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PREFACIO 


AL 


LIBRO DE JOB. 


L. autenticidad y la autoridad canónica del libro de Job, han sido IL 
reconocidas constante y unúnimemente por las Iglesias griega y latina, Riera 
(1) que siempre le han mirado como obra del Espíritu Santo, asi como del libre de 
los Judíos, en cuyo cànon han estado tambien siempre, segup San Ge- Job. 
róniimo (2). Teodoro de Mopeueste f(ué condenado por haber hablado 
mal de su autor (3), y aunque hubo quien le defi:ndiese, y quisiese ex- 
cusarle de algunos errores de los que fueron justa causa de su candena- 
tioni nadie emprendió su defensa en este punto. 

Esextrano por tanto, que Junilio Africano, autor que floreció 4 
mediados del quinto siglo, diga en su tratado de las partes de la léy die 
vina que segun el tesimonio de San Gerónimo, habia entre los Hebreos 
difersas opiniones sobre la autoridad canónica del libro de Job, y le 
coloque, con los dos del Paralipómemon, los dos de Esdras y el de Es- 
ter, en la misma clase que el de Jadit y los dos de los Macabeos, que 
No se numeraban en el cànon de los Hebreos, anadiendo, que segun San 
Gerónimo Y otros, esta era la diferencia con que los recibian los mig- 
mos Hebreos: Quoniam apud hebreros quoque super hac differentia reci- 
piebantur, sicut Hieronymus ccterique testantur: tal es la respuesta que 
da al discípulo, 4 quien quiere instruir, cuando le pregunta por qué no 
se numeran los libros de Ester y Job entre las escrituras canónicas. Es 
Cierto que segun el testimonio de San Gerónimo los Judios comprendian 
estos bres bajo el nombre de Agiózrafos, y los distipguian de los que 
entre ellos se lliaimen la Ley y los Profetas, pero tambien lo es, segun 
refiere el mismo Santo que los llamados Axiógrafos hacian parte del 
cànon, pues asegura en su prólogo intitulado Prologus Galeatus que 
aquel se dividia en tres partes: la 1.2 contenia Ja ler, que son los cinco 
libros de Moises: la 2.A comprendia los profetas en cuya clase esta- 
ban el libro de Josué, el de los Jueces con el de Rut, los cuntro de los 
Reyes, los tres profetas mayores, é saber: Isaias, Jeremías y Ezequiel, 
Y Enélmente los doce profetas menores: la 3.8 abrazaba los libros llama- 
grafos, de los cuales es el primero Job, siguiendo despues 
08, los Proverbios, el Eclesiastes, el Cúntico de log Cànticos, 


Li 
Daniel, el Paralipómenon, los libros de Eadras y Nèhemias y el de Es- 


(1) Los tres articulos primeros de este Prefacio estén tomados del de Vencé.— 
m2) Hieren. in prol. galeai—(3) Synod. 5. (Ecumenic. collat. 4, art. 63. 
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4 PREFACIO 
ter. Este es el órden que el mismo San Gerónimo nos da de los libros 
i componian el cànon de los Hebreos,y por consiguiente el Santo 

octor estaba bien léjos de pensar que no recibian el de Job. Puede 
tambien consultarse lo que dice en los dos prefacios que coimpuso é este 
libro, y en su carta ú Paulino. Por todo lo expuesto aparece ciértamen- 
te que jamas colocó el libro de-Job en la misma clase que los de Judit 
y los Macabeos, como lo supone Junilio Africano, y en consecuencia 
debeinos tener por constante que siempre se le ha considerado come 
canónico, tanto por los Hebreos como por los Cristianos. 

Pero hay muchos autores que sin negarle la autoridad canónica, du- 
dan de lu verdad de la historia que encierra, y sostienen que todo lo 
que se refiere de Job es una especie de paràbola, en que se han que- 
ndo ppons los diferentes juicios de los hombres acerca de la provi- 
dencia de Dios, y establecer el mas conforme ú la verdad. Esta es la 
opinion de algunos rabinos, que Moises Maimónides se ha empefado 
en probar, haciendo valer lo que se refiere en la obra, de la asambléa de 
los hijos de Dios en que se halló Satanés, y pidió permiso al Seior para 
perseguir é Job, primero en sus bienes, y despues con la ruina de su casa 
y la pérdida de sus hijos, lo cual, en su concepto, conviene é una pa- 
ràbola mas bien que é la relacion de una historia verdadera. Se vale 
tambien de la incertidumbre en que estún todos las antiguos, sobre el 
tiempo y el lugar en que Job vivió, y finàlmente dice que los discursos 
de este y de sus amigos, y la aparacion de Dios, que puso fin 6 la dis- 
puta juzgando en favor de Job, manifiestan bastàntemente que toda la 
Obra no e3 mas que una ficcion, y que los diàlogos que leemos en ella 
son sólamente adornos inventadas para embellecer la fàbula. Los ana- 
baptistas abrazaron esta opinion, que tambien se atribuye £ algunos au- 


'tores célebres de la nueva reforma. 


Mas debe verse can desprecio una opinion tan contraria é la Sa- 
grada Escritura, porque esta nos enseia que Job no es un personage 
fingido, supuesto que habla de él como de un hombre que ha existi- 
do verdadéramente. En efecto, el mismo Dios le propone como un 
modelo de virtud Yy de justicia, cuando dice por el profeta Ezequiel (1) 
que sise hallaran entre los Judíos tres hombres tan justog como Noé, 
Daniel y Job, libertarian sus almas por su propia justicia, pero no liber- 
tarian las de los otros que son culpables. En este pasage el profeta jun- 
ta é Job con Daniel y Noé, que fueron en su tiempo modelos de santi- 
dad y virtud, por consiguiente es tan cierto que Job existió verdadéra- 
mente, como lo es que Noé y Daniel no son personages fingidos co- 
mo los que se introducen en las parúbolas y en otras composiciones 
de este género, En el libro de Tobias (2) se advierte que el Senor per 
Mmitió que este santo anciano fuese probado con aflicciones para que la 
posteridad tuvicse en él, como en la persona de Job, un ejemplo de 
paciencia y de sumision ú las órdenes de la providencia divina. Santia- 
go en su epístola católica (3) propone tambien 4 todos los Cristiano8 
y les recuerda el ejemplo del santo Job, para exhortarios é la pacien- 
cia, lo que ciértamente no hubiera hecho impresion alguna en las almas 
de los fieles, si se lubiera hablado de un persmage fingido que no 
pubiera existido jamas. Pero por otra parte, no hay mus que examinar 


U) Estecb. xv. 14.—2) Toè. u. 13. 15—(3) Jeceb, v. 13. 
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la obra ensí misma, para convencerse de que ella no trata sino de 
una persona notable por su santidad, que reàlmente hizo, sufrió y dijo 
lo que se refiere de ella, pues se designa su nombre, se cuenta el nú- 
mero de. sus hijos, se liage mencion de todas sus riquezas, que consis- 
tian particulúrmente en un gran número de rebanos, cuyas especies se 
circunstancian, se mientan los que robaron todos sus bienes, se numeran 
y nombran sus amigos, y se indica la patria de estos, así como la de 
Job. Todas estas circunstancias solo convienen a la relacion de una 
historia verdadera, y por tanto debe concluirse que el Santo Job no 
fue un personage Engido, sino real, que habiendo sido probado por 
permision de Dios, fue en su tiempo un excelente modelo de virtud. 

Efectivamente, todos los padres de la Iglesia le han propuesto siem- 
pre por modelo de puciencia, como entre otros lo hacen, Urígenes en 
su homilía cuarta sobre Ezequiel, Tertuliano en su libro de Pacien- 
cia, San Cipriano en el tratado que escribió sobre las grandes ven- 
tajas de esta virtud, San Basilio en su homilía cuarta sobre la accion 
de gracias, San Juan Crisóstomo, que en una de sus homilias hizo un 
magnífico elogio del Santo Job, y San Agustin, de quien adelante ci- 
tarémos un hermoso pasage, que nos darà bastante luz, para aclarar 
las dificultades sobre el tiempo y la edad de Job. En una palabra, 
puede decirse que todas las Iglesias griegas y latinas de comun acuer- 
do han r-conocido en todo tiempo la verdad de esta historia, y por 
consimuiente que es à lo ménos grandísima temeridad dudar de ella. 

Teodoro de Mopsueste, condenado en el quinto concilio general (1) 
9 haber hablado con muy poca moderacion del autor del libro de 

ob, no dejaba de reconocer la verdad de la historia que contiene, 
pero decia que el autor se habia abandonado ú los impulsos de una 
necia vanidad, queriendo hacer enla obra ostentacion de una erudi- 
cion impertinente, y del conocimiento que tenia de la fàbula y de la 
bistoria profana. Anadia, llevando aun mas adelante su temeridad, que 
el autor hacia decir 4 Job cosas mas propias para escandalizar que 
para edificar, que ponia en su boca discursos entéramente contrarios 
é la idea que debe tenersc de su religion y santidad, que al escribir 
esta historia habia eeguido el ejemplo de las que componen piezas pa- 
ra el teatro, tomando un asunto real, y anadiéndole muchas circuns- 
tancias inventadas para adornar y embellecer la pieza, aun ú expen-as 
de la verdad, sin procurar mas que la verosimilitud, y sin cuidar de 
referir las cosas como pasaron, sino sólamente como pudieron haber 
sucedido, de suerte que en su concepto la vida de Job se nos pre- 
senta, no como fue verdadéramente, sine como el autor creyó que 
dehia haber sida, aunque por otra parte el héroe de la historia ha- 
ya sido verdadéramente justo. l)ecia por último que los amigos de 
Job que aparecen en la escena eran inventados por el autor, y los dis- 
cursos que este les hace pronunciar hechura entéramente suya. Estos 
conceptos son absolútamente indignos de un cristiano que debe pro- 
fesar mucho respeto 4 los libros sngrados y é las decisiones de la 
Iglesia, que siempre ha numerado el libro de Job entre las Escriturus 
canónicas, por cuyo motivo no nos es permitido pensar que la obra 
esté compuesta de diferentes partes de pura invencion, producidas por 


(1) Cencil. v. collat. 4. art. 63. 
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6 PREFACIO 
la imaginacion fecunda de un autor que embellece una pieza con tes 
do lo que le viene é cuento. 

Algunos modernos, aun entre los católicos, no se alejan cuanto 
debian de una opinion tan peligrosa, cuando sostenen que el autor de 
esta historia trutó el asunto poéticamente (1), y le embelleció, amplifi- 
có y adornó con muchas Circunstancias para hacer mas útil y agrada. 
ble la marracion, porque el Espiritu Santo, autor de las divinas Es- 
crituras, es un espíritu de verdad que no puede sufrir ficcion alguna: 
Spiritus Sanctus disciplinae effugiet fictum (2). Bien podré creerse 
que los discursos de Job, particulàrmente los de sus amigos, no estàn 
copiados palabra por palabra del mismo modo que fueron pronuncia 
dos, pera debe siempre confegarge que en substancia fueron lo mismo 
que se hallan en el libro, y que el autor los ha referido fiélinente sin 
alterarles el sentido, aunque acaso haya sub:tituido algunas expresio- 
nes cquivalentes é las que originúlmente fueron usadas en ellos, pe- 
ro siempre conducido por el Espíritu Santo, de manera que nada ha 
puesto de su propio caudal. Pensar de otra suerte, seria colocar un es- 
crito sagrado en la misma clase que las obras del ingenio humano, en 
las que siempre se corre mesgo de hallar vestigios de la fragilidad 
y a nuestra naturaleza. 

ab, hombre de corazon recto y sencillo (3), era rico y podero- 
80, tenia diez hijog que guaidaban entre 8í la mas perfecta armonía, 
y ofrecia por ellos sacrificios al Senor. Dios alaba su virtud en pre- 
sencia de sus úngeles, Y permite al demonio que le tiente, dúàndole po- 
der sobre sus bienes, y prohibiéndole que tocase su persona. El demo. 
nio le despoja de todos sus haberes, y quita la vida ú 8us hyjos, sin 
haber podilo con esto Bacerle perder la paciencia y la sumision à la 
voluntad de Dios (cap. i). Entónces Dios abandona el cuerpo de Job 
al demonio, prohibiendole sólamente que atentase centra su vida, Y 
est: santa hombre se ve cubierto de una úlcera horroroga (4), mag 
A pesar de esto conserva eu paciencia, reprende é su muger que le 
incitaba é perderla, y permanece fiel y sumise é la voluntad de Dios, 
llabiendo venido 4 consolarle tres de sus amigos, sintieron tunto el 
exceso de su miseria, que permanecieron con él siete dias enteros sin 
bablarie una palabra (cap. im). 

Job rompe el silencio, y maldice el dia de su nacimiento, no por 
imraciencia, sino para hacer conocer el excese de sus males y la vio- 
lencia de sus dolores, y porque el estado en que se halla le huce te- 
mer haber caido de la gracia del Seior. Dice que desearia que una 
muerte anticipada le hubicse libertado de la triste prueba que suífre: 
considera la vanidad de les grandeza: humanas, y la igualdad con que 
la muerte nivela 4 todos los hombres: y manifieste que ignora la Cau- 
sa de los males que le agohian, y que no reconoce en 8í ninguna co- 
sa que pueda habércelos atraido (cap. mi). 

Elifaz se irrita con las quejas de Job, contempla las testimonios 
que este da de su inocencia como injuriosos é la justicia de Dios que 
le aflige, y le vitupera su turbacion y eu poca firmeza. Refiere des- 


(1) Dupin, Disert. sobre la Biblia —(2) Sap. 1. 5.28) Este anélisis estí casi to. 
do formado de la simple reunion de tos sumarios del P. Carricres, lo mismo que loe 
de todua los libros precedentes..-(4) La enfermeded de Job seré asunio de una di- 
seriacion. 
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es URA Vision que tuvo, en la que un espíritu le declaró que todas 
3 Criaturas comparadas con el Criador estàn llenas de defectos, v 
de aquí infiere que Job no debia reputarse inocente delante de Dios 
(cap. tv). Sostiene que Dios castiga 4 los malvados, derriba su fortu- 
ma, los entrega al furor de sus enemigos, y los abruma de males: ex- 
borta 4 Job à ocurrir 4 Dios en sus penas, realzando la" grandeza y 
el poder del Senior, su justicia y su bondad: le representa la felici- 
dad de aquellos 4 quienes Dios corrige por sí mismo, y Íc anima é 
recibir los castigos con resignacion y humildad, aseguràndole que sí 
se afecta de estos sentimientos, Dios le protegerà, le salvaré, Y le col- 
maróú de felicidad (cap. v). 
Job defiende su inocgacia, pondera la magnitud de fos males que 
sufre, y desea inorir para no perder la paciencia. Se queja de la in- 
justicia de sus amigos, de los cuales unos le abandonan, y otros le 
cargan de vituperios é insultos (cap. vi). Deplora las miserias del hom. 
bre, hace presentes al Senor sus males y su fluqueza, se esíuerza pa- 
ra moverle ú compasion y atraer su misericordia, y por último de- 
clara que preferiria una muerte vergonzosa Y violenta é la dolorosa 
vida que pasa (cap. vn). 
Baldad pretende probar que Job padece aquellas desgracias en 
pena de sus crímenes, y le exhorta é confesarlos, hactèndale conce- 
Dir esperanza de perdon, si se acoge à la misericordia de Dios. Tra- 
ta de hipocresía 8u virtud, le acusa de no haber servido al Sejor st. 
no por un interes temporal, y le estrecha à que imnude de conducta, 
y se convierta (cap. VI). 

Job confiesa que no hay hombre justo si se compara com 
Dios, cuya sabiduría y poder descrrbe, anadiendo que 8us obras son 
mpenetrables, y que el hombre .no puede resistirie ni pedirie ra. 
zon de su conducta. El dispone de sus criaturas como le pareee, Y 
aflige al justo en este mundo lo mismo que al impío, Y por cso Job, 
aunque imocente, se ve agobiatdo de males. Mas el testimonio que de 
de su inocencia, es el único consuelo que le queda, pues sempre ha 
vrvido en el temor de Dios, aunque la 1uz del Benor descuhre man- 
chas en la vida mas pura (cap. ix). Continúa sus quejas, implora la 
bondad y la justicia de Dios que conoce su inocencia, y le ruega que 
liberte en él una obra que ha formado con tanta sabiduría y bondad. 
No pretende justificarse delante del Senor, se. queja de que le ha pues- 
ts en el mundo pera pasar una vida tan miserable, y le -pide un poco 
de alivio úntes de morir (cap. X). 

Bofer habla é Job'de una manera imjuriosa, acuséndote de que 

su prestacion y su orgullo se creia inocente. Describe la gran- 
deza de Dios y su imperio absoluto gobre las criaturas, y exhorta 4 
Job é que se convierta, haciéndole esperar que Dios le restablecerú 
é su primer estado, v le honraré con su poderosa :prateccion (cap. xD: 

Job vitupera 4 'Bofar su arrògancia, y 'le declara que todo'ls 
que acaba de decir sobre la grandeza de Dios es tan sabido te to- 
do el mundo, que aun lus bestias podrian ensenúrselo. Despues des- 
cribe la grandeza yY el poder de TDros, manifestando. que es el soberang 
deseno de lo que hay mas grande en ei mundo, Y dispene de ello 
4 su arbitrio '((cap. vn). En seguida contmúa hactentdo verda false- 
ded dedes raciocinios de sus amigos, que Je creim culpable porque 
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se veia afligido, los amenaza con muchos males, y se afirma en la 
confianza en Dios. Suplica al Scior que le permita sostener ante él 
su inocencia, y le representa su flaqueza, sus aflicciones, y los poco 
dias que tiene que vivir (cap. xii). Describe pues la. brevedad de 
la vidu humana, y las miserias de que està llena. Dice que el hom. 
bre imuere una vez, y jamas vuelve à la tierra. Desea la muerte co- 
mo el fin de sus males, y espera una resurreccion feliz. Los mon- 
tes y las rocas se destruyen poco à poco, usí el hombre se envejece 
y desaparece subitincamente (cap. Xiv). 

Eliíaz acusa ú Job de blasfeino porque ha dicho que Dios aflige 
al inocente lo mismo que al culpable, y pretende manifestar que los 
malos son sin cesar atormentados en esta vida, que se ubandonan 
é la desesperacion, y que perecen entéramente (cap. xv). 

Job echa en cara 4 sus ainigos la vanidad y dureza de sus dis- 
cursos, y les asegura que se portaria de otra suerte con ellos si es- 
tuvieran afligidos como él. Pinta la magnitud de sus males, defiende 
su inocencia, Y ocurre 4 Dios como testigo de ella (cap. 2vi). Otra 
vez insiste en representar el exceso de sus males, anadiendo que no 
espera mas que la muerte. Implora el socorro de Dios, y se com- 
pudece de la auerte de sus amigos infieles. Los exhorta à que depon- 
gan las prevençiones que tienen contra él, y dice que ya no desea 
ninguna fortuna en el mundo, sino sólamente el reposo que le procu- 
rarà la muerte (cap. Xvi).' 

Baldad se esfuerza en probar que los sufrimientos de. Job som 
prueba de su injusticia, y describe los males con que son afligidos los 
malvados (cap. XVIII). 

Job se queja de la dureza é injusticia de sus amigos, les re. 
presenta el deplorable estado ú que se ve reducido, en el cual ni 
puede moverlos ú compasion, ni persugdirios. de su inocencia, les pi- 
de que sus discursos se transinitan 4 la posteridad rnas justa, y úl- 
timamente espera resucitar en su carne, y espera ver ú su Salva. 
dor (cap. xix). i 

Sofar parece movido con lo que Job acaba de decir, pero no 
puede comprender que Dios hubiera querido afligirle siendo inocen- 
te. Huce desde una espantosa descripcion de la pena de los bipó- 
critas (cap. xx). 

Job confiesa que es inexplicable la conducta que Dios ha obser. 
vudo con él, yY que aun ú él mismo le liace estremecerse, pero sos- 
tiene que ella no es prueba de que sea culpable. Describe la fcln 
cidad que durante esta vida gozan los malos, cuya prosperidad no 
envidia, pues Dios los sufre miéntras viven, para castigarlos sevéra— 
mente despues do su muerte (cap. 331). 

Elifaz se extiende en injuries y calumnias contra Job, le acusa 
de muchos crímenes, le imputa algunas blasfemias, y le exhorta al 
grrepentimiento, prometiéndole el restablecimiento de su fortuna, Y 
sbundancia de toda clase de bienes (cap. X3i). 

.. ' Job desea poder ir ú defender su causa delante de Dios, es. 
ES que la ganaria, pero Dios es invisible é inaccesible para él. 

rueba despues 8u inocencia, y ensalza la grandeza de Dios y su po- 
der absoluto sobre todàs Jas cmaturas (cap. xxi). Dice que los ma 
los no siempre son Castigados en este mundo, y que el Senor ,reser- 
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va pera otro tiempo castigar los crímenes que cometen impúnemente 
durante su vida (cap. XXiv). 

Baldad representa à Job la grandeza de Dios yla bajeza del hom- 
bre, para convencerle de que io debe reputarse puro é inocente 6 
los ojos del Senor (cap. xxv). i 

Job pregunta ú Baldad si ha creido que Dios tiene necesidad 
de sa auxilio para justificar su conducta, Describe la grandeza y el 
poder de Dios (cap. xxvi). Ínsiste despues en defender su inocencia 
y en repeler las calumnias de sus amigos. Pinta la desgraciada suer- 
te del hipócrita (cap. xxx). Dice que el hombre ha hecho descu- 
brmientos extraordinarios, y vencido grandes dificultades, pero que 
'desconoce la sabiduria, cuya excelencia, naturaleza v propieda- 
des ensalza -Job (cap. xxvmi). Recuerda en seguida su pasada felici- 
dad, la, atencion que se prestaba ú sus rezgonumientos, el respeto 
que se le tenia, su justicia, su piedad, su caridad, y sus buenas obras 
(1) (cap. xxix). Despues hace presente la mudanza que ha experi- 
mentado al pagar repentínamente del colmo de la prosperidad al ex- 
tremo de la desgracia. Se queja de que Dios no dé oido 4 sus cla- 
mores y parezca insensible 4 sus males. Se los manifiesta, y para exci- 
tarle à compasion dé su miseria, le hace presente la ternura con que 
él ha tratado à los miserables (cap. xxx). Justifica su conducta cir- 
cunstanciando todo lo que ha hecho para apartarse del inal y prac- 
ticar el bjen, su castidad, su bondad para con los domésticos, su ca- 
ridad con los pobres, su amor é la justicia, su temor ú Dios, su aver- 
son é la idolatría, su amor à sus enemigos, su rectitud, 8u sinceri- 
-dad, su humildad, su justicia ea la posesion de sus tierras, y 8U exac- 
Utud en pagar el cultivo de ellas .(cap. xxx). 

Eliú se irrita contra Job y sus amigos, los acusa de ignorancia 
y timidez, y se lisongea de su buen sentido y de su sabiduría (cap. 
xrxn). Reprende é Job por.haber diclio que estaba libre de pecado, 
Y pretende explicar el modo con que Dios se hace conocer de lgs 
hombres, Y cual es la conducta que con ellos observa para apartay- 
los del Eal: y castigarios cuando caen en él. Exhorta à Job à que per- 
manezca en siencio, y le promete ensenatle la sabiduría (cap. XXXI). 
Continúa insnitando é Job, y le acusa de impío y de blasfeino. Se 
empelia en manifestar que Dios no aflige mes que ú los malvados, 
y que da ú cada uno segun sus obras. Despues de haberse humillg- 
do en apariencia, se exalta furiósamente contra Job, y ruega ú Digs 
que no le perdone (cúp. xxxiv). .Le imputa muehas blasfemias. Ma- 
nifiesta que é Dios no le resulta ningun bien de la piedad de los 
hombres, así como nàda suíre por sus injusticias, pues solo 4 ellos les 
dana la impiedad y les es útil la piedad. Despues ensalza la bondad 
de Dios para 'con los hombres (cap. xxxv). Continúa en seguida ma- 
mfestando que Dios es justo, y que solo aflige al pecador. Exhorta 
ú Job à hacer penitencia, y le promete toda clase de felicidad. Le 
representa la grandeza y d hiduns de Dios que resaltan en sus obras, 
y en el er absoluta que tiene sobre todas sus Criaturas (Cap. 
xxxvi). Prosigue aun representando la grandeza, la subiduria, y el 
poder de Dios, que resplandecen en el órden del universo. Dice que 


(i) Un texto de esta Capítulo daré materia para uns disgrtacion. . 
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sus obras son incomprensibles, y no debe hablarse de ellas sino com 
temor y respeto (cap. XXXVII). 

El Senor se dirige 6 Job, y no le acusa ni de impaciencia ni 
de murmuraeion, solo le vitupera no haber comprendido bien el sen- 
tido profundo de las palabras que salieron de su boca. Le manifies- 
tu su propia grandeza, su poder y su subiduría en la produccion, con- 
servacion y réginfen del universo. Y le pone en claro la ignoran- 
cia é impotencia del hombre (cap. xzxvim). Continúa despues pre- 
guntando éú Job sobre la naturaleza y propiedades de muchos ani- 
males, de la cabra montes y de la cierva, del asno montes, del ri- 
noceronte, del aveztruz, del caballo, del gavilan y del àguila, y le 
estrecha 4 responder. Job reconoce que se ha valido de algunas'ex- 
presiones muy fuertes y atrevidas, (aunque muy inocentes y exactas 
si se refieren al Mesias, figurado en este profeta), y se reduce é si- 
lencio (cap. xxxix). El Senor prosigue haciendo conocer é Job su 
sabiduría y su poder infinito, y se vale para esto del ejemplo de los 
dos animales mas fuertes y monstruosos por su magnitud (1), el uno 
llamado Behemet, que los mas creen ser el elefante, y algunos el hi- 

pótamo, y el otro llamado Lectiatan, que los mas opinan que es 
a ballena, y otros, el cocodrilo (cap. xL Y XLI). 

Job se hymilla en presencia de Dios, quien le justifica y con- 
dena 4 sus amigos. Recibe del Senor el dupio de lo que habia per- 
dido, y llega ú morir en paz, de una edad muy avanzada (cap. XLit). 
Este es el resúmen del libro de Job. 

Examinemos ahora de qué nacion era el santo cuya historia se 
no8 refiere en este libro (2). Unos dicen que era siro, descendiene 
te de Nacor, y otros le juzgan idumeo, descendiente de Esaú. Al- 
gunos rabinos le hacen cananeo, y dicen que murió en el pais de 
Canaan, poto úntes de que los israelitas le conquistasen al mando 
de Josué: tal es la opinion de Rabí Salomon, quien crée que la 
muerte de Job està indicada en el cap. xiv de los Números, cuan- 
do se dice que se apartó de los cananeos toda su fuerza ó protec- 
cion: Recessit ab ets omne pregidium (3), en cuyo pasage haí en 
eltexto hebreo una expresion que pudiera traducirse sombra, dé Buer- 
te que podria decirse: Se apartó de ellos la sombra. Rabí Salo- 
mon crée que esta sombra indica ú Job, que porsu virtud Yy santi- 
dad era como la sombra y la proteccion que favorecia ú los cana- 
neos. Este razonamiento es digno de un rabino. 

Para descubrir la patria de Job, debe examinarse primero qué 
pais es el llamada Hus en el principio del libro, cuando se dice: Ha- 
bia en el pais de Hus un varon llamado Job (4). En el Génesis 
hay tres personas de este nombre que pudieron haberle comunica- 
do al pais en que habitaron: Aram, hijo de Sem, tuvo un hijo lla- 
mado Hus (5): el mismo nombre se dió al hijo. mayor de Nacor her- 
mano de Abraham (6), y al primer hijo de Disan hijo de Seir Hor- 
ren (7), cuvo pais ocupó Esaú, ú lo ménos en parte. Los descen- 
dientes de Hus, lo de Arum, habitaron en la Traconítida en Si- 


(1) Sobre cetos dos ronstruos presentamod una Disortecion en la cual expone. 
mos las opinienes de los doctores, y especiélinente la de S. Gregorio.—(2) Este ar 
ticula Y parte del eiguiente estín tomedos del Prefacio de Vencé.—(3) Num. xiv, 
9.me(4) Job. 1. 1.—5) Gen. x. 23. 23.—(6) Gen. xx. Èl.ee(1) Gen. xavi. 28. 
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ria, Josefo y con él San Gerònimo creen que este fundó la ciudad 
de Damasco. Los de Hus hijo de Nacor fjaron su mansion, segun 
la opinion de la mayor parte de los intérpretes, en la Mesopotamia, 
Po de este pais lué traida Rebeca para contraer mutrimonio con 

c. Finélmente, los de Hus hijo de Seir habitaron en ldumea, lla- 
mada la tierra de Hus por Jeremías, que se expresa en estos tér- 
minos: "Regoctjate y llénate de alegria, hija de Élom, que morus ca 
la tierra de Hus (l). Si el santo Job habitó en esta última tierra 
de Hus, fué ciértamente idumeo , conforme é la opinion mas segul- 
da, que tambien adoptan Calmet, Carrieres, y Vencé. 

Negun San Gerónimo (2) los Hebreos opinaban que Job traia su 
orígen de Nacor, hermano de Abraham, por cuya opinion se declara 
4l mismo en sus tradiciones hebraicas sobre el Génesis capitulo XXit, 
donde hablando de Hlus, hijo mayor de Nacor, dice que Job descendia 
de él, y que esto se iodica en el principio del libro de este nombre: Jla- 
dia en la tierra dg Hus un hombre llamado Job. ,Y por tanto yerrun, 
sabade, los que le hacen descender de la familia de Esaú, fundados en 
nuna adicion que se halla al fin del libro, que indica que era el cuarto 
sde la descendencia de Esaú, cuya adicion no se halla eu el bebreo", 
Parece que esta opinion abrazada por San Gerónimo no tiene ningun 
fundamento sólido, aunque fué seguida por algunos autores inuy anti- 
guos, como Alcuino, Beda, San Ísidoro, el Abad Ruperto, yY por otros 
posteriores, como Lirano y Spanhein. El cardenal Cayetano despues 
de haber expuesto las razones que apoyan la incertidumbre de la patria 
de Job, se determina ú creer que vivió enla Arabia Pétrea, anadiendo 
que gel pais habia tomado el nombre de Hus, hijo de Araim y nieto 

em, 4 

La mayor parte de los padres y de los autores eclesiàsticos estàn 
por la opinion que hace descen:er ú Job de Esaú, la cual se funda par - 
tUculàrmente en una adicion que se lée al fin del libro de Jub en lu ver- 
sion de los Setenta, en la que se dice que moraba en la tierra Ausitide 
(así llama el traductor griego à h tierra de Hu3), que este pais estaba 
entre los confines. de la Ilumeu y la Arabia, que el primer nombre de 
Job fue Jobab, v que habiéndose casado con una muger de la Arubia, 
fue de ella un hijo llamado Ennon. Que él 'fué hijo de Zaré, uno de 
ot Àijos de Esaú, que su' madre se llamaba Bosorra, que era el quinto 
(ósegun la version. aràbiga el sexto) despues de Abraham por la rama 
de Enat Que los reyes que reinaron en Idumea, donde él reinó, fueron 
priméramente Balac, hijo de Beor, que habitaba en una ciudad llamada 
Denaba, despues del cual reimó Jobab que es el mismo Jub, quien tuvo 
por sucesor ú Asom, que era de una region llamada T:man, y lo res- 
tante, que està tomado del capítulo xzxvi del Génesis V 31 y siguien- 
tes. Todas estas circunstancias parece que dociden en favor de los que 
creen que Job era uno de los descendientes de Esaú, natural de Idu-, 
mea, y residente en la tierra de Hus. Pero como no se hallm en el 
terto hebreo, debe examinarse el valor que puedan tener. Su autor nos 
dE haberlas tomado de la version siriaca, se hallan tambien al fin 
de la aràbiga, y son muy autiguas, porque Teodocion las colocó: en 
su traduccion. Se leen iguólmente en todos los ejemplares griegos y 


(U) Tàrex. 19. 21.—Q) Hieronym. Episi. 126. 
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en los Tetinos de la antigua Vulgata, usada éntes de Sam Geróbimò, 
y tr ducida del griego, y tuvieron conocimiento de ellas los padres an- 
tiguos como Orígenes, San Juan Crisóstomo, el mismo San Gerónima, 
Polieronio, y Olimpiodoro, de suerte que San Agustin parece haberlas 
considerado como parte del libro de Job, puesto que dice (1) que dè 
lo que sé refiere en este libro puede inferirse que Job era idumeo, y 
tercer descendiente de Jacob ó Israel, lo cual solo se lée en las adicio- 
nes de que hablamos. 

Este pasage de San Agustin es muy hermoso é ipstructivo,.y ge- 
gun advierte un sabio comentador (2), contiene una leccion de la màs 
sólida teologia, Y por tanto vamo8g é copiarle é la letra. ,,No puede 
,negarse, dicé, que ha habido fuera de Israel hombres feles, que po- 
,dian contarse entre los verdaderos lIsraelitas, pertenecientes é la Je- 
srusalen celestial, y 4 los que lo nieguen se les convencerú con el ejemà- 
splo de Job, aquel hombre tan santo y admirable que no era ni del nú- 
mero de los Israclitas, ni de los prosélitos de la religion judaica, sinò 
nque traia su origen del pueblo de Idumea, donde pació y Mmurió. A 
',peste hombre se le alaba por el mismo Dios de tal manera, que no hay 
',otro de su tiempo que en lo tocante é la piedad y ú la qusticia .pueda 
ncomparàrsele. Y aunque en los anales y crónicas de los Hebreos no 
nconste el tiempo en que vivió: sin embargo, de lo que se lée en él lt 
'nbro que tienè su nombre, y que los Israelitas reciben como canónica, 
mpodemos inferir que vivió en la tercera generacion despues de Israel. 
nY no dudo que la divina Providencia haya digpuesto este acònteci- 
smiento de modo qué por el ejemplo de este santo hombre, aun cuah- 
"do no hubiera otro, nos persuadamos de que han podido existir entre 
"las naciones personages santos que han vivido segun Diosy le han si- 
ndo àgradables, y que por tanto pertenecen 4 la Jorusalen espiritual. Y 


"ndebemos creer que esto no ha sido comcedido sino é aquellos ú quie- 


unes se ha revelado y han conocido un sole mediador entre Dios y los 
shombres, ú Jesucreto". 
En cuanto al tiempo en que Job vivió, consta tdnto por Eusebio, 
(3) como por San Agustin, que existió tres generaciones despues de 
-Jacoh., y el primero cita un testimonio de Aristeo, que alude, segun 
patece, é lo que se dice derél al fia de la traduccion griega: ,,Job, dice 
meste uttòr, era hijo de Esàú (esto es, descendiente de Pssó) vivia en la 
'hldumea en los confines de la Arabia: era hombre recomendable por 
ssU justicia, y poseía grandes riquezas: Dios permitió que fuese prò- 
'hbado con grandes calàmidades: tres de sus amigos vinieron é conso- 
vlarle". Sam Írineo, segun dice Ban Gerónimo (4), opinaba que Job 
"hubix sido de Idumea, cuyà opinion atribuye tambien é San Hipólito, 
' Eusebio de Cesarea, Elisebio de Emeso y Eustato. Lò miamo piensan 
el autor de la Sinópsis de la Escritura que està entre las obras de San 
,Atantacio, Sart Juun Crisóstomo (5), Sun Agustin, Teodoretò (6) y San 
'Gregorio el Grande tjue supone como cierto que Job era idumeo y des- 
cendiente de Esat. 
Esta opinion puede corroborarze ton el capítulo xxxvi del Génesis 
v 10 y Il, donde consta que uno de los hijos de Esaú se llamaba Eli. 


UD) Aug. de Civit. lb. xen. e. 4T.—(2) Pererius in cap. 36. Qen.—(3) Euseb. des 
monst. Evang. l. 4. c. 5. et 6.—(4) Hier. ep. ad Evagr.—(5) Chyeos. Hom. de Pat. 
debe (6) Tàeod. qu. 43. in Gen. i 
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far cuyó hijo mayor tavo el nombre de Teman, y siendo Elifaz Tema- 
pita uno de los amigos de Job, era segúramente de la familia del pri- 
mer Eliíaz. 

. —- Puede tambien apoyarse en la conformidad que hay entre los nom- 
bres de Job y Jobab, del qual se habia en el capítulo xxxvi del Génesis 

33 y 34, y en el cap. 1 del primer libro de los Paralipómenos Y 44 y 
45, pues parece que estos dos nombres, casi semejantes, designan la 
misma persona. Bien que el Jobab del Génesis y de los Paralipómenos 
era hijo de Zara, Y.este otro lo era de Rahuel hijo de Esaú. Lirano para 
debilitar la fuerza de la prueba que se toma de la conformidad de aimn- 
bos nombres, dice que hay entre ellos mucha diferencia, porque el de 
Job comienza en hebreo por alepi, y elde Jobab por iod. Pero esta di- 
ferencia es de poca importancia, tanto mas, cuanto que en el mombre 
Job la alepÀ es una letra muda que no altera la pronunciacion. 

A esto se afiade que la tierra de Hus estaba ciértamente en la 
Idumea, como se méni esta con el pasage de Jeremias ya citado, 
y que en la Sina, donde vivian los descenlicmies de Nacor, aunque 
tno de ellos sè llamsse Hus, no hay un pais que tenga este nom. 
bre. Pàrece, ademas, que Job era como un rey en su pequeno es. 
tado, segun puede inferirse de lo que él mismo dice en el cap. XXxix, 
Y 7. y sguièntes, y consta que era muy rico y poderosos y por otra 
parte no consta que lo fuese: ninguno de los descendientes de Na- 
cor, mi que tuviese la dignidad de rey. A los amigos de Job se. les 
da el nombre de reyes en el cap. iu. del libro de Tobías, cuya cir- 
eunstantia. confirma que él tambien pudo haberlo sido. Elifaz de Te- 
min era idumeo, y el profeta Amos pone esta ciudad en la Ídumea, 
cuando dice de parte de Dios: Hlaré caer fuego sobre Teman, y de- 
vorarú los edificios de Bosra (1), porque este último lugar estaba cier- 
tamente en el pais de Edom. Todo esto unido é lo que se lée en 
el frigmento que se halla al fin del libro de Job en la edicion grie- 
Ea, nos pdrece que tiene .bastante fuerza para probar que Job ere 
descendiènte de Esaú. Aur cuando nos viéramos precisados 4. confe- 
sar que este. flagmento habia sido anadido pòr algun copiante ó por 
alguna judío helenista, no por eso se debilitaria la prueba mucho, por. 
que el trozo gduponc siempre una antigua tradicion que debe respe- 
tarse. A mas de que. 6l. les pareció tan impottante é log autores en- 
tiguos, què le creyeron ebficiente para autorizar la opinion que. se- 
guimos, de que Job era de un lugar de Iduméa, y destendia de -Esaú. 

Así pues, conforme 4 lo que acabàmos de asentar no es dificil 
determinar el Gempo en que Job vivió, pues suponiendo que: es al 
Jobab o de Zara, y que 'este era hijo de Rahuel, uno de lòs hi 
jos de Esaú, sc èigue.que. el primero fue liznietb de Eseú. Bajo es- 
ta suposicion coneluye Vencé:que Job pudo haber racido hécia: el 
tempo en que Jacob. fué :é Egipto con toda su familid, para .que- 
darse àlií bajo ta. protecèibn de José. Jacob entónces tenia ciento y 
treimta. míros, cuyo espacio puede bastat para las cuatro generàciones 
que hay desde Esaú hasta Job ó Jobab. Desde la entrada de Jacob 
é Egipto deben contarse doscientos y quince afios, hasta la salida 
de los hijos de Israel, en cuyo tiempo Moises tenia ochenta de edad. 


(1) Amos i. 12. 
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Bi se supone que Job vivió doscientos diez Y siète afios, se sigue què 
Le todavía haber vivido dos ahos despues del paso del mar Rojo. 

efectivamente se pretende probar que los Vvivió, porque es cierto 
-que despues de haber sufrido todas sus calamidades, tuvo ciento cua- 
renta amos de vida, como exprésamente . consta en el cap. XLII. 
16, tambien consta que Dios le dió el duplo de lo que únteg de su 
desgracia habia poseido, de donde se iufiere que le concedió tam- 
bien el duplo de los anos que habia vivido, y que tenia setenta cuan- 
do fue probado por tantos dolores y aflicciones. Ahadiendo pues, es- 
tog setenta ú: aquellos diento cuarenta,.regulta una suma de doscien- 
tos diez, ú la que deben agregarse los siete que duraróòn sus sufri- 
mientos, segun Olimpiodoro, Suidas y otros, y resultagà que vivió dos- 
cientos diez Y siete anos, que murió dos aios despues del paso del 
mar Rojo, y que en los últimos ochenta y dos aios de su vida fue 
contemporéneo de Moises. Esta es la opinion de Vencé. 

Algunos intérpretes, creyendo notar en el libro de Job, y aun 
en las palabras de este santo patriarca, algunas expresiones que in- 
dican el paso del mar Rojo, y aluden ú la ley dada en el Sinai, 
fijjan de distinte modo el tiempo de esta historia, y colocando la prue- 
ba y desgracia de Job algunos anos despues de la salida de Egi 
te, le hacen vivir hasta el tiempo de Otoniel, uno de los jueces de 
los Ísraelitas que gobernaron la república de los Hebreos. Esta es 
la opinion de Calmet, en la cual dice Vencé que es dificil acordar 
bien la çronología si se supone que Job es el misma que el Jobab 
He que se habla en el cap. xxxvi. del Génesis. ,,.Porque, dice, des- 
de Esaú hasta el tiempo de Otoniel hay 431 anos, que es dificil 
vllenar con cuatro 6 cinco personas, de padres é hijos, cuyas eda- 
udes no son sucesivas, 8sino que viven juntos mucho tiempo." Pero 
iVencé sigue aquí la cronologia de Userio, que coloca el nacimien- 
to de Esaú el afio de 1836 àntes de la era cristiana vulgar, y la paz 
dada por Otoniel el ano de .1405, que dista 431 anos del anterior, 
cuya distancia aterró é Vencé. Mas Calmet supone que Job suírio 
los males de que se habla en su libro, el ano de 1484, siete àntes 
de la salida de Egipto, y que habiendo vivido.ciento y cuarenta des- 
pues de su restablecimiento, acaeció su muerte en 1344, dos anos 
fintes que. la de Otoniel, que fue segun él, en 1342. Por lo respec- 
tivo al tiempo de los jueces, preíerimos la opinion de Marsham, Y 
ereemos que la paz fue dada por Otoniel: hàcia el ano de 1384, y 
que este juez murió úntes de 1344, de suerte que si Job murió en 
leste ano) le sobrevivió. Pero haya Ó no muerto en 1344, siempre és 
pteciso . contar cerca de 492 anos desde el nacimiento de Esaú has. 
18 la muerte de Job, si esta se coloca. hàcia 1344. Debe confesarse 
que esta opinion de Calmet pàrece atrasar.mucho la muerte de Job, 
pero tambien la de Vencé parece adelentaria mucho. Jobab, biznie- 
to de Esaú, fué contemporàúneo no de Moises, como piensa Calmet, 
sino. de Amram, padre de Moises, Y biznieto de Jacob, como se vo 
por este sumario cronológico, 
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Segun una tradicion antigua conservada por Eusebio y San Ge. 
rónuno (1), Amran tenia setenta anos cuando engendro ú Moises. Y 
así suponiendo que Job no tuviese mas que setenta en el tiempo de 
eu desgracia, resulta que esta acaeció hàcia el tiempo en que nació 
Moises, esto es, casi ochenta anos àntes de la salida de Égipto. Y 
habiendo vivido Job 140 anos despues de su restablecimiento, y su- 
poniéndose que su prueba duró siete, resulta su muerte 147 anoe 
despues del nacimiento de Moises, y 67 despues de la salida d Egip- 
to, es decir, cerca de la muerte de Josué. 

El P. Carrieres, sin examinar cual pudo haber sido la época pre- 
cisa de la desgracia de Job, se contenta con decir: ,Be crée que 
veste libro fue compuesto cuando los Israelitas estaban en Egipto, y 
npàrece, cuando ménos, que Job vivia en aquel tiempo, es decir, 
súntes de la ley y los profetas, supuesto que no dice sobre esto una 
npalabra en todo su libro." El P. Houbigant sigue tambien la opi- 
nion comun, que asegura que Job es mas antiguo que Moises. 

Calmet advierte en este libro algunas expresiones que le dan 
ocasion de creer que Job y sus amigos tuvieron conocimiento de la 
ley de Dios. Soíar dice ú Job: Ojulú que Dios hablase contigo, y 
abriese sus labios para descubrirte los secretos de su sabiduria, y la 
multitud de los preceptos de su ley (2). Elifaz le dice: Recibe la ley 
de su boce, y graba sus palabras en tu corazon (3). Y Job respon- 
de: Mi pie ha seguido sus huellas: he guardado su camino, y no me 
he separado de él. No me he apgrtado de los mandatos que han sa- 
lido de sus labios, y he ocultado en mi seno las palabras de su bo- 
ca (4). Sobre esto se explica Calmet del modo siguiente: ,jUn israelita 
vhablaria mas exprésamentel No pretendemos por esto, continúa, que 
vjob haya observado la ley de los Hebreos en todos sua pyntos, pero 
mí Creemos que tuvo' conocimiento de ella habiendo vivido .en tiem- 
mpo de Moises, cuando el pueblo, viajando por el. desierto -en 138 
nCercaniías de Ídumea, tuvo necegsàriamente algun compgrcio con gs 
nidumeos. Era ademas imposible que las a 
vba todos los dias con tanto esplendor .en favor de, los Hebreos fue- 
nsen ignoradas de las naciones vecinas, y el .amor de la sabiduría 
que animaba ú Job y 4 sus amigos, les inspiraba sin duda el de- 
,s€0 de conocer aquella ley divina que Dios habia dictado à Moises 


(1) Euseb. Càron. grec, et lat.e(2) Job, m. 5. etc.—(3) Job: xxu. R.—(4) Job. 
xxi. ll. 12. 
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nen el Sinai. De ella tomaron lo que les convenia relativo é tas 
ncostumbres, y dejaron é los Hebreos lo concerniente 4 la policía y 
las ceremonias," Min 

En cuanto al paso del mar Rojo, Calmet crée que Job tuvo la 
mira en este .acontecimiento, cuando hablando del Sebor dice: Jn for- 
titudine tllius remente maria congreguta sunt, et prudentia eius per- 
cussit superbum (Í), lo que Calmet traduce así: Por un efecto pro- 
disrioso de su fuerza los mares se amontonaron, se elevaron, se inflaron, 
se endurecieron, y su prudencia domó al soberbio. , Este pasage, di- 
vce el mismo autor, es tanto mas notable, cuanto que el profeta lsaías 
ny el Salmista, se expresan acerca del mismo acontecimiento en tér- 
sminos del todo semejantes". lsaías: Levúntate, brazo del Senor.... 
4 No eres tú el que has doremió al soberbio7. ...ç No eres tú el que has 
desecado el mar (2)2 El Salmista: Fú eres el Senor del mar, tú abatgs 
sus olas, tú derribaste al soberbio como ú un hombre mortúlmente he- 
rido, y con la fuerza de tu brazo dispersuste G tus enemigos (3). Crée 
tambien Calmet que Elifaz pinta la obstinacion de Farason sií nom- 
'brarle, cuando dice: El maltado se llenarú de terror con los males que 
le amenazan, se verú rodeado de aflicciones como el rey que se pre- 
para al combate. Ha extendido su mano contra Dios, y se ha endu- 
recido y fortificado contra el Omnipotente, ha corrido contra él con ta 
cabeza erguida, y se ha presentado armado, y el cuello tnflado de gor- 
dura (4). Por todo esto crée el autor citado que Job y sus amigos 
tuvieron conocimiento del paso del mar Rojo, y de la ley publicada 
por Moises, y que por tanto el padecimiento de aquel debe colocar- 
se algun tiempo despues de estos dos grandes sucesos. Esto le pa- 
rece tanto mas probable cuanto aye se persuadia que Job era com- 
temporéneo de Moises. Pero ya henibs .manifestado que suponiéndo- 
le biznieto de Esaú, debia ser contemporúneo de Amram, biznieto de 
Jacob, y que así sus padecimientos deben preceder casi 80 amos 4 
la salida de Egipto. No'nos parece que los textos citados por Cal. 
met tengan la precision necesaria para probar que Job y sus ami 
gos tuvieron conocimiento del paso del mar Rojo, ni de ta ley dada 
Et Moises, y por lo mismo nada vemos que mos obligue é colocar 
a desgracia de aquel despues de estos acaecimientos. 

No es Calmet el único que ha: atrasado de esta suerte la histo- 
ria que nos ocupa, pues hay cronologistas què la atrasan mas, colo- 
càndola, unos en el reinado de David, y otros en el de Balomon, 
Esta es la Opinion de algunos judios en el Talmud, y de otros de quie- 
nes habla'el. ràbino Mauimónides. 

Un 'adtòr moderno (5) hace retroceder el nacimento de Job has- 
té el'tieMpó"de Salmanhaser, rey de Asiria, y de -Oséas rey de Israel, 
èreyeridò ddvèrtir en ciertas exprésiones del dibro, que este santo ha- 
cia Mtíy Retitièntes alusiones, bajo expresiones figuradas, é sucesos con- 
sideràblesi hcnecidos en larnel hia el tiempo inas próximo 4'la rui- 
na de Samaríà, bajo el reinedo de Oséas, último de sus reyes. Pero 
nadie ha echado de ver estas alusiones, porque si los antiguos padres 
ylos autores eclesiàsticos que.han leido con tanta 6 mayor atencien 


(ID) Job. xavi. 199) Joai. ta. 9. 10.—(3) Penim. txxamu. 10. 11.—(4) Job. xy. 
34, 85. 26.—(5) El autor de la historia dol pueblo de Dios. 8 
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nesotros este libro, eo han advertido en él expresion que mani- 
guràdamente los grandes acontecimientos que precedieron 4 
ha ruina del reino de linel. hoy nos seria mas dificil advertirlas. Pe- 
ro aun cuaodo pudiésemos hacerlo, los que creen que el libro fué es- 
crito mucho tiempo despues de los sucesos, como Coduc, Y otros, di- 
tia que aquellas 'expresiones son del autor de la :obra, y que podrún 
indicar el tiempo en que fue escrita, pero no aquel en 'que vivió Job. 
que parece mas. singular en el sistema del autor de que vamos 
hablando, es que hace descender é Job de Aram, último hijo de Sem, 
cuyos descendientes poseyeron la S,ia, donde Aram se estableció, y 
ú la que dió su nombre, pues esta provincia se llama Aram en el tex- 
to hebreo de la Escritura, y sin embargo de que da 4 Job tal as- 
cendencia, dice que reinó en la ldumea, y anade que la tierra de Hus 
era la antigua posesion de sus padres. 

Se ha suscitado otra opinion aun mas reciente (1) pretendiendo 
eolocar 4 Job en el tiempo de la cautividad de Babilonia, y suponien- 
do que aun él mismo fue llevado cautivo cuando la conquista de ldu- 
mea, yY que de este cautiverio se habla en el texto hebreo en el úl- 
timo capítulo del libro. En consecuencia se ha dosechado el parecer 
de los que dicen que Job es el mismo que Jobab de quieu se habla 
en el Genesis. Esto darú materia para una disertacion particular so- 
bre el tempo en que vivió Job. 

En Gn, hay rabinos que atrasan todavía mas el tiempo de esta 
istorta, y quieren que Job haya existido bajo el reinado de Asuero 
LL. Ester, anadiendo que fué transportado con los cautivos é Babi- 

Na, Y que úntes de esta transmigracion se ocupaba en ensenar en 
una escuela que tenia en Tibariúdes. Si se exigen las pruebas de una 
opiBion tan extraordinaria, y de las circunstancias con que se le ador- 
Ba, nos es imposible dar con ellas, pues no tiene otro fundamento mas 
que la autoridad de algunos rabinos, y es bien canocida la poca solidez 
de los fundamentos de esta clase. — 

Por lo que respecta é nosotros, nos ha parecido cordura seguir la 
opinion de los antiguos, pensando como ellos que Job vivió en tiempo 
de Moises, ó para hablar con mas exactitud, que fué contemporúneo 
de Amram, padre de este legislador, siendo como él, el quinto des- 
pues de Abraham. Entre todos los padres solo San Gregorio (2) ha 
contemplado la historia de Job como acaecida en ticmpo de los Jue- 
ces, sin determinar quien de ellas gobernaba al pueblo hebreo cuan- 
do se verificó este célebre suceso, Y com la extrana circunstancia de 
suponer que Job es el mismo que Jobab, lo que no puede conformar. 
se con la verdadera cronologia, porque si bien puede diferirse la muer. 
te de este santo hasta el tiempo de la de Josué, como lo hemos ad- 
vertido, parece que sus padecimientos deben colocarse en los prime- 
tos anos de Moises, esto es, en el tiempo de ta opresion de los Israe- 
has en Egipto. 

En muchos lugares se ha creido que existia el sepulcro de Job 
ds El mas femoso de todos es el de Traconítis, del otro tado del 

, hícia su orígen, donde existe mucho tiempo ha una piràmi- 


(1) Ensayo sobre el libro de Job (por los RR. PP. Capuchinos). Paris 1768, 9. 
vol. en 12—G3) Greg de. 1. Pref. Comm. in Job.erç3) El resto de este articulo es. 
prefacia de Calmet. 8 
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de, que se asegura ser este sepulcro (1). Se dice que esta pirúmi- 
de està entre las dos ciudades de Teman, Suhé, y Naamat, las que 
se supone haber sido en otro tiempo célebres en aquel pais, Y resi- 
dencia de Eliíaz, Baldad, y Sofar, amigos de Job. Pero creemos ha- 
ber demostrado que la tierra de Hus no estaba en la Traconítis, sino 
en la Idumea. El parafraste caldeo llamado José Coc hace vivir 
é Job en la Armenia, y los viajeros nos cuentan que allí se ve 
su sepulcro, pero se crée que este Job fué un capitan mahometa- 
no de los tiempos postemores (2). Otro parafraste caldeo (3) pone 4 
Job en Constantinopla, de donde acaso dimanó el error de los que 
piensan que allí estàn sus cenizas, aunque los mas instruidos supo- 
nen que fué transportado su cuerpo de Arabia í esta ciudad, y otros 
sólamente dicen que en ella fué sepultado, cuya opinion ha llevade 
tras sí no solo ú los Cristianos,. sino tambien à los Turcos (4). Pe. 
ro se ha hecho ver (5) que el hombre cuyo sepulcro estí extra— 
muros do Constantinopla, era un érabe llamado Job, muerto en el 
sitio de aquella ciudad en el afo de 672, y enterrado al pie de la 
muralla, donde se halla una mezquita y su sepulcro, que no es ménos 
frecuentado que los de los sultanes, y en el cual se le dirigen ora- 
ciones é este pretendido profeta, honràndole al mismo tiempo co- 
mo un gran capitan. S. Juan Crisóstomo .(6) habla del muladar de 
Job, que en su tiempo se iba 4 visitar ú la Arabia, y en Roma du- 
rante mucho tiempo se creyó poseer lns reliquias de este santo, pe- 
ro al principio del siglo diez y siete fueron llevadas por unos ladro- 
nes, sin que se haya podido saber su paradero (7). En los antiguos 
martirologios se lée el nombre de Job con el título de profeta, de 
santo, Y de mértir, Y su culto està muy extendido espectúlmente en 
Italia y en Espafga. Hay muchos hospitales erigidos en honor suyo, 
y desde el séptimo siglo tenia Constantinopla una iglesia, y un mo- 
nasterio dedicados é 8u nombre. 

Nos falta examinar quien es el autor del libro de Job (8), Ori. 
genes (9) crée que le escribió Job mismo, asegurando ademas que es 
obra mas antigua que Moises. Parece que los Siros fueron de esta 
misma opinion, porque le colocan é la cabeza de todos los libros del 


Antiguo Testamento inclusos los de Moises. Un comentario sobre 


Job, que sin razon se atribuye ú Orígenes, y que se imprimió bajo 
su nombre, nos dice que Job escribió su historia en lengua siriaca, 
y que Moises la tradujo al hebreo, anadiéndole algunas circunstancias, 


pe ejemplo la relacion de la asamblea de los úngeles en que se ha- 
ló 


Satanas, cuando compareció en la presencia del Senor, para pe- 


'dirle permiso de tentar 4 Job, y poner é prueba su puciencia. Aia- 


dió tambien segun el autor de este comentario, la historia de la muer- 


"te de Job, que no pudo haber sido escrita por él mismo. El P. Car- 


neres dice que la opinion mas comun Y segura es que el mismo Job 


(1) Vide Brocard. Adricom. Molet. Tsrin. Montan. Ziegler, Cetovi. Briet. La Bue. 


te. —(2) Vid. Spanhem. hist. Job c. 3. p. 32. et apud eum Drusi. Hottinger. VValton, 


Thevenot. cap. 91.—(3) Perafr. Chald. im Bibl. reguia et Venetis.—(4) Ricaut, del im: 
perin Otomano, L 1. p. 16. Elmacin, Àiat. Sarracen. l. 1. c. 71.—(5) Du Cange, Constant, 


Càriet. l. ay. a 18. , 104.—(6) CAryacat. Hom. 5. ad pop. Antioch.—(1) Baillet, Vi. 
e 


dus de los Santos del Antiguo Testamento, 10 de mayo.--(8) La mayor parte de es. 
to anélisis està tomada del Profacio de Vencé.—(9) Orig. lib. vi. comtre Ccleum, i 
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escribió su 'historra, despues de restablecido 4 su primera grandeza, 
y que Moises la tradujo del aràbigo al hebreo. 

Los que creen como el Papa San Gregorio, Suidas y otros, que 
Job mismo escribió su historia, se fundan en las expresiones siguientes 
en que manifiesta deseos de que sus palabras se escriban: Quis mihi 
tribuat ut scribantur sermones mei Quis mihi det ut exarentur in li 
bro2 (1) cuyos deseos parece que vuelve 4 manifestar en otro lugar (2). 
Mas la prueba que pretende sacarse de estos pasages no parece convin- 
cente, porque en ellos no se trata de un libro que debiese escribirse, sino 
que se vale Job de una figura para manifestar cuan pergsuadido estaba 
de la verdad de las cosas que habia dicho. Pero aun cuando supusiera- 
mos que habia deseado que se escribiese su historia, .y se estampasen 
en ella todos sus discursos, no podria ipferirse de esto que él mismo 
hubiera ejecutado este designio. 

Podria decirse en favor de esta opinion, que solo €l ó alguno de 
sus amigos pudieron referir con exactitud todos los discursos ó diólogos 
que se leen en la ebra, razon por la cual muchos lo han atribuido 4 
Job 6 é sus amigos. Pero ella no es decisiva, porque el autor, quien quie- 
ra que haya sido, pudo haber tomado estos discursos de algunas me- 
morias escritas en el tiempo del restablecimiento de Job, lo cual supo- 
nen tambien muchos autores antiguos yY modernos, que atribuyen la 
obra ú. Moiseg. 

Esta última opinion se halla en un comentario antiguo atribuido 
4 Orígenes, y la profesan tambien los talinudistas en el primer capítulo 
de Baba Batra, seguidos por el rabino Eimhi y por otros muchos ra- 
binos. Son iguélmente del mismo parecer Metodio en Focio, Policro- 
nio en la Cadena de los padres griegos, Juliano de Halicarnaso, Y Ni- 
cétas, lo son tambien muchos hàbiles críticos de estos últimos tiempos 
como Torniel, Salien, el cardenal Bellarmino, Mercer y otros muchos, 
entre los cuales no debe pasarse en silencio el sabio Huet (3). De San 
Gerónimo podria casi asegurarse que se inclinaba 4 esta opinion, pues 
en su carta é Paulino coloca el libro de Job inmediàtamente despurs 
del Pentateuco, como si fuera del mismo tiempo y del misnio autor. 

Puede hacerse en contra una objecion fundada en la mezcla de 
voces extrangeras, caldeas, siriacas y arúbigas que se hallaun en el li- 
bro de Job y no en el Pentateuco escrito por Moises, y si este santo le- 
gulador hubiera sido el autor de aquel jno le habria escrito todo en- 
teroen la lengua hebrea que poseia tan perféctamentel A esto se con- 
testarà que Moises quiso conservar en su narracion los misinos térmi- 
nos de que ee habian valido Job y sus amigos en sus diólogox, y que 
el autor de la obra, aun cuando no sea Moises, se valió de las expre- 
Sones que halló en las memorias que fueron como el bosquejo de ella. 
Puede iguélmente observarse, que si como hemos manifestado, la muer- 
te de Job puede atrasarse hasta la época de la de Josué, Moises no 
pudo haber escrito lo que se dice de la larga vida de aquel: pero sí es 
posible que esto baya sido anadido por otro, como al Pentateuco que 
escribió Moises, se afiadió lo concerniente é su muerte. 
En el tomo sexto de la última edicion de las obras de San Juan 
Crisóstomo hay un excelente escrito intitulado: Sinópais ó Compendio 


6) Job. xa. 23—2) Job. xxm, 35.—(3) Huet, in Append. ad lb. 9. Orig. 
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dela sagrada Eseritura, que los buenos críticos prefieren con regon 4 
la Sinópsis que se atribuye 4 San Atanacio, Y que puede proberse con 
buenas razones, que es verdadéramente de San Juan Crisóstomo, pues 
aunque log manuscritos en que se halla sean muy recientes, ella pare- 
ce muy antigua, de muy buen gusto, I digna de este santo é quien se 
atribuye, Y cuyo nombre tiene en los manuscritos. En esta obra se 
asegura que muchos opinaban que el libre de Job habia sido compuesto 
por Salomon, A no ser que se diga que es de Moises: Dicunt Salo- 
monem hunc adornaese librum, nisi forte tpsius Moysts sit ee (1). Es 
DL antigua la opinion de los que le atribuyen ú Salomon, lo que tamun- 

ien puede probarse con el testimonio de Policronio (2) que hace de 
la misma opinion é San Gregorio Nacianceno. 

Algunos modemos la han hecho renecer, Lo célebre padre Har- 
douin la sostiene en su cronología del Antiguo Testamento, donde dice 

ue Job vivia en tiempo de David que murió el ano trigésimoquinto 
del reinado de este, y que Salomon al principio de su reinado escribió 
su vida. Todas las razones en que esto se funda son el gran número de 
sentencias, los pensamientos elevados, ciertas expresiones, y algunas 
maneras de decir, que hallàndose en los Proverbios y en el Eclesiàstico, 
se leen tambien en el libro de Job. En este àltimo se ven iguélmente 
los mismos principios de moral, la misma idea de la voenidad de las 
cosas del mundo, y casi la misma descripcion de la sabiduría y de su 
excelencia, que en los dos primeros. Calmet, conociendo que Job es 
mucho mas antiguo que Salomon y David, se inclina mucho é creer, 
que Salomon pudo haber escrito el libro de que tratamos, pero Vencé 
observa que este parece mas conciso en sus sentencias, y habla como 
un filógofo que prapone méximas llenas de sabiduría y prudencia, cuan- 
do el autordel libro de Job tiene ménos concision. y se explica como 
on elocuente orador. Otros tambien advierten que las voces aràbigas Y 
siriacas que usa mucho el segundo, no son propias del estilo del 
primero. 

Felipe Codurc (3), de quien tenemos un sabio comentario sobre 
Job, piensa que su libro pudo ser obra de algun profeta idumeo, que 
escribiese la historia de un hombre de su nacion, le purece descubrir 
en él los idiotismos propios de la lengua idumea, anade que no debe 
hacer fuerza que se supongan profetas en esta provincia, porque Ab. 
días era de allí, y se inclina à creer que Isaías fué el autor de la obra. 
Be iunda en la grande erudicion de este profeta, de la cual aparecen 
en la obra rasg-:s magnificos, en los razonamientos siempre grandes 
magestuosos, en el mismo genio, y en muchas expresiones y un Consi- 
derable número de maneras de decir, que se hallan en ella igualmente 
que en 8us profucias. 

He aquí lo que se sigue de abandonarse 4 conjeturas findadas en 
la semejanza del estilo y de las expresiones. Unas creen descubrir en 
el libro de Job la elevacion de pensamientos y la admirable fecundi- 
dad del genio de Salomon, é otros les parece que advierten la mages- 
tad del discurso y la elocuencia de Ísaías: cada uno sigue su gusto, 
pero este no debe ser la regla del ageno. 


(1) Synop. S. Chrya. tom. vi. p. 367 Pelychren. in Cat. Greg. Nas. Oret. ed 
Eseg—i3) Cedurc, Praf. ia Job. EE : 
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Grocio opina por la verdad de la historia de Job, y fija este acor- 
tecimiento en el tiempo en que los Hebreos andaban en el desierto con- 
ducidos por Moises, pero piensa que fue escrita muy posteriórmente 
por un judio que vivio despues de David y Salomon, como puede co- 
mecerse, dice, en las sentencias que sacó de los Balmos y de los Pro- 
verbios, donde se hallan expresiones del todo semejantes é las del libre 
de Job. ,Mas por qué no decia Grocio que David y Salomon habian 
tomado del libro de Job estas sentencias y estas expresiones: jEs lo 
primero mas seguro y mas probable que lo segundol Pero ademas 
de esto, no es cosa dificil que dos autores se expliquen y piensen cusi 
lo mismo cuando hablan de un mismo objeto, y mas si se considera 
que el Espíritu Santo que se sirvió de la3 plumas de los escritores sa- 
grados para instruir é los hombres, pudo revelarles lus mismaé 
verdades. EE 

Espinosa crée que Job era un pagano, que habiéndose hallado pri- 
mero en grande fortuna, despues en la humillacion y la pobreza, y últi- - 
mamente en una felicidud mayor que la primera, dió à muchos ocasion 
de disputar de la Providencia, y en particular al autor de la obra, quien 
la compuso 4 su contento en su bufete, no de las mismas palabras de 
Job, sino de los diversos pareceres de los otros. Que para embellecer 
Is su pileza formó una inmtacion de la asamblea de los dioses, que 

poetas refieren, donde asistió Momo, llamado Satanas en Job. Que 
por consiguiemte la obra es originélmente de un pagano, pero retoca- 
de por un hebreo, pues se halla en ella el nombre de Jehovah (1) y un 
grande horror é la idolatría, aun ú la mas ordinaria, cual es el culto del 
sol y de la luna (2). Si Espinosa entiende por pagano un hombre que 
Do vive segun la ley de Moises, m observa sus ceremonias y ritos, no 
hay dificultad en conceder que Job lo era, úntes es esta la opimion co- 
mua entre los intérpretes, pero si se entiende por pagano un idólatra 
no conoce al verdadero Dios, ni le tributa un culto.puro y agra- 
able, y que no vive de un modo muy santo é inocente, no puede soste- 
merse que Job lo fuese, Y està ademas refutado en todo su libro. 

Los que aseguran que Eliú amigo de Job, compuso la obra, se 
fandan en un texto del capítulo xxxi V l7 en que babla en primera 
persona diciendo: Fo responderé ú mi vez dc. Pero no hay cosa mas 
dèbil que esta razon, porque en todo el libro, las petsonas que conser- 
van y dicen é su vez lo que juzgan é propósito, hablan siempre en pni- 


mera din 
n todo lo que hemos dicho sobre el autor del libro, nada bemos 

visto con la certitumbre que debe descarse, No obstante, si quiere 
seguirse lo mas probable, no es dificil formar opinion, y se puede creer 
eon un número considerable de antiguos y algunos modernos, que Job, 
en cierto modo, es autor del libro que tiene su nombre, por haber des 
jado escritas las memorias de que fue compuesto, y al migmo tem 
peode atribuirse con razon ú Moises, porque le compuso de aque 
memorias. Esta es hoy la opinion de los críticos mas versados, en la 
cual o de acuerdo con muchos padres antiguos, como Jo hemos 
motado. 

Contra la antiguedad que damos ú Job y al autor de su libro pue- 


(1) Jod. 1. 6. el segg. xu. 9. el alibi passim.—3) Job. xix. 26. FT. 
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de objetarse lo que se dice en el capítulo xix (1) acerca de la resurrec- 
cion de la carne, pues acaso se alegarà que este artículo de nuestra: 
creencia no estaba explicado de un modo tan preciso en los pri- 
meros libros del Antiguo Testamento, y que solo por consecuencias 
muy remotas se pueden sacar algunas 'inducciones sobre esto, de lo que 
hay en los libros de Moises, en los otros escritos de los histortadores 
sagrados y aun en los de los primeros profetas, pues esta verdad no se 
fué descubriendo, sino 4 proporcion que se aproximaba el tiempo 6 la 
venida del Mesías, que por su victoria sobre alideminió debia procurar 
éj los hombres la gloria de la resurreccion, Parece que el profeta Da- 
hiel es el que ha hablado con mas claridad sobre esto (2), y sin embar- 
80 lo que dice no parece tan preciso y desarrollado como las siguientes 
. palabras de Job: Yo sé que vive mi redentor, y que resucitaré de la 
tierra en el último dia, que seré vestido de esta piel, que veré ú mi Dios 
en mi carne, que le veré yo mismo y no otro, y que le contemplaré con 
.Mis propios ojos, esta es la esperanza que tengo, y que reposarú mem. 
pre en mi pecho (3). Parece que no pueden decirse cosas mas deci- 
sivas para manifestar la resurreccion, y la gloria de que gozaréún los 
santos despues del juicio postrero. ,Y podré creerse que en el tiempo 
en que suponemos acaecida la historia de Job, se haya tenido un cono- 
cimiento tan distinto del gran misterio de la resurreccion de los cuerpos, 
y de la gloria que la seguiré" ,No prueba esto que Job, ó por lo mé- 
nos el autor de su historia, vivió en un tiempo mas próximo é la venida 
del Mesíast Por otra parte, es increible que Dios hubiera revelado es- 
te misterio à un extraiio, que no era del número de los que componian 
el pueblo escogido, al paso que rehusaba este conocimiento é los He- 
breos yú los escritores sagrados que vivian entre ellos. 

Pero no nos toca profundizar y penetrar los designios del Sejor. El 
Espíritu de Dios inspira donde quiere, se manifiesta 4 quien quiere, Y 
descubre 4 sus siervos las mas importantes verdades cuando Jo juzga 
é propósito. Así pues ningun obstàculo tenemos pare confesar que el 
misterio de la resurreccion fue conocido por Job, y referido en 8u libro 
de un modo mas claro que en los restantes del Antiguo Testamento, 
pues Dios no le negó el conocimiento de esta verdad consoladora, de 
que tenia necesidad para mantenerse firme contra los ataques Y es- 
uerzos del enemigo, y en medio de las pruebas 4 que se vió expuesta 
su virtud. 

Algunos intérpretes piensan que en el pasage citado no habla Job 
de la resurreccion que se verificarí el último dia, sino que puede ex. 
pres del restablecimiento 4 su primer estado, cuando Dios le volvió 

salud, y le colmó de toda clase de biencs, de manera que la última 
época de su vida fue mas floreciente que la primera. Pero nos parece 
violenta esta interpretacion, aunque Grocio y Mercer ja hayan usados 
pues estos intérpretes no tienen la autoridad necesaria para determi- 
Garnos é seguir su dictàmen, esprciàlmente Grocio, de quien se saba 
que fué muy atrevido en dar é la Escritura interpretaciones extreias 
Le Algunos citan à Sin Juan Crisúóstomo (4) para autorizar 

explicacion de que vamos hablando, pero no està claro el conc-pto de 


(1) Job. xx. 95. et 5 Dan. 9. 3.ee(3) Loco qupra citato.—(4) C: 
El. 2. ad Obmy. segq.—(2) Dan. xu. ( pr ——"4) Càrye, 
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este padre, aunque hablando en general, no seria extrano que los padres 
griegoe no hubieran entendido de la resurreccion futura los tres versos 
citados del capítulo xix, porque siguieron en sus escritos la version de 
los Setenta, que no da el sentido de la resurreccion general, y es muy 
obscura en este lugar. Pero en el hebreo estú tan expreso, como en la 
Valgata le tradujo San Gerónimo, de suerte que tenia razon para de: 
cir este 8anto dactor (1) que despues de Jesucristo, nadie habia hablado 
con mas claridad que Job de la resurreccion. 

El libro de Job està escrito originalmente en hebreo, y tiene 
mezrclades algunas voces tomadas de las lenguas aràbige Y siriuca (2). 
La version de los Setenta es en muchos lugares diferente del tex- 
to omginal. Tainbien era defectuosa la antigua edicion Vulgata, y 
por esto S. Gerónimo emprendió hacer una nueva con presencia del 
bebreo, no para desacreditar aquella, como él se explica (3), sino 
para aclarar lo que era muy obscuro, para suplir lo que se habia 
omitido, Y corregir lo que se habia corrompido ó alterado. En otro 
prefacio sobre este libro dice (4) que usí como Job en el tiempo 
de sus padecimientos estaba en un muladar, y su cuerpo hormiguea- 
ba en gusanos, así su libro estaba entre los latinos como en el des- 
precio en un muladar, y hormigueaba en defecto3, pero que como Job 
habia sido restituido é la salud, la gloria y la prosperidad, despues 
de haber sufrido con paciencia y resignacion admirables, del mismo 
modo su libro habia sido restituido ú su pureza, y purgado de los 
defectog de que estaba lleno àntes, por la negligencia de los copian- 
tes, Y acaso tambien de los traductores. Aun en el dia se ven los fun- 
damentos de estas justas quejas en el latin de la version antigua, muy 
distinta de la que hizo S. Gerónimo, y se declaró auténtica en el 
concilio de Trento. 

Este santo doctor creia que el libro de que trataimnos estabu es- 
crito parte en prosa Y parte en verso, que todo lo respectivo ú 
la narracion que es la parte mas pequeia, estaba en prosa, y que 
lo restante, esto es, los discursos y diélogos entre Job y sus amigos, 
en verso, Y aun no tiene embarazo en comparar la medida de estos 
versos ú la de los hexúmetros usados entre los Griegos y Latinos, apo- 
Yúndose en la autoridad de Filon, Josefo y Eusebio de Cesarea. En efec- 
to se advierte en aquellos discursos el estilo dnimado, y las expresiones 
nobles y figuradas que caracterizan la poesía: el giro de las frases y la dic- 
cion son tambien del todo poéticos: Y en esto consiste la verdadera poesía, 
mas bien que en la medida y coordinacion de los pies de los versos (5). 

Antes de concluir este prefacio debemos trazar los principales 
rasgos que han hecho 4 Job un modelo de justicia y de pacieneia, 
: una figura perfecta de Jesucristo y de su Íglesia (6). Dios, dice 
a Escrtura (7), suscitó ú Job para dar 4 todos los siglos un ejem- 
plo de nariencia, y le suscitó de em medio de los pueblos infieles y 
extranios ú la alianza santa, como parà dar degde entónces 4 lo3 gen- 
tiles una prenda de su futura asociacion ú la Iglesia de Jesucrisio, 
En su persona se ve lo que puede una virtud sólida, tanto enla mas 


(1) Hiteron. En. ad Pamm.-—(3) La mayor parte de este artículo estú tomada 
del Prefacio de Vencé.—e(3) Hieron. 1. Pref. in Jacob.—(4) Id. Prest. 2.—ç5) Véa. 
se la Disertacion sobre la poesia de los Hebreos. to.n. ix.—(6) Este artículo esté to. 
Mado eu parte de la conolusion del Comentario de Calmet sobre Job.—(T) Toò. u. 13. 
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brillante prosperidad, como en la adversidad mas inaudita, probade 

perfecto en una y otra fortuna, puede servir de ejemplo en to- 
dos estados. En la prosperidad nos La ua del temor que debe te- 
nerse de los juicios de Dies, y de la fidehdad en observar los debe- 
res que nos impone, nos enseiia a no confiar en la incertidumbre de 
las riquezas, 4 no menospreciar al pobre y al extraiio: é juzgar sin 
acepcion de personas, yY é trabajar con temor en la obra de Rues- 
tra salud. He aquí el retrato de Job en su primer estado. 

En el segundo manifiesta una paciencia probada por los golpes 
mas duros, y las mas terribles aflicciones. Despojado de sus Lienes, 

ivado de sus hijos, expuesto à los insultos de los que mas debian 
interesarse en 8u3 pena3, no se le escapa ni una sola palabra de 
impaciencia. Atacado en su persona de la mas horrible enfermedad, 
y hecho el blanco de todos los males que la malicia de Satanas pu- 
do inventar, y que un hombre puede sufrir, permanece en una per 
fecta sumision 4 las órdenes de su criador, adora su mano podero- 
8a, publica sus grandezes, y admira sus juicios. Si en la violencia de 
su dolor se le escapan algunas quejas y algunas expresiones que 
le parecen muy fuertes, se humilla y hace penitencia de ellas en 
cilicio y ceniza. Sus amigos quieren hacerle pasar por impío, por hi- 
pócrita y malvado, pero su piedad ilustrada y su humildad, unidas 
al conocimiento que tiene de los caminos de su Dios, no le per- 
miten quedarse con estos vituperios. Manifiesta que la sabiduría de 
Dios tiene medios desconocidos, Y prueba invencíblemente una vida 
futura. Con la conducta que Dios observa en este mundo con los bue. 
nos y los malos, demuesira que hay despues de esta vida tormentos 
eternos pata los impios y eternas recompensas para los justos, Prue- 
ba que Dios, en virtud de su poder absoluto sobre las criatures, puee 
de hacerles surfir en el mundo males pasageros, por ragones impe- 
netrables é la sabiduría humana. En fin, sostiene que el Omnipotene 
te envia algunas aflicciones é los suyos, para probar 8u virtud y au- 
mentarles el inérito. 

Este grande hombre cubierto de lepra, Y expuesto en un muladar 
é la espectacion del universo, Como un espectàculo digno de la ad. 
miracion de los éngeles y de los hombres, està destinado por Dios 
para ser ú un tiempo el predicador, la figura y la prueba de la re- 
surreccion del Salvador, y de la de las hombres en el Gltimefdia. 
Predice la suya propie, y anuncia la del Redentor, En su persona 
nos da Dios pruebas de una y otra, cuando por una mudansa ca- 
si increible, le hace salir del fondo del sepulcro, y de los brazos de 
la muerte y de la corrupcion, é la vida, ú la salud, y ú un estade 
mas glorioso, mas felz, y mas floreciente que el primero. 

Job, sufriendo, aunque justo, pruebas de toda clase, no seré fi- 
gura de aquel de quien se ha escrito que fue probado em todo eo- 
Mo nosotros, sin habérsele hallado sujelo é pecado (1) 3Job, despo- 
jado de todo, y abandonado de los 8suyos, no nos representa é aquel 
que dijo de sí mismo que las aves cielo tienen midos, la les 
tias del campo madrigueras, peio que el Hijo del hombre no tiene don- 
de reclinar su cabeza (2)t Job cubierto de llagas, carcomido de guear 


(1) Eedr. 9. 2) Matli, vin. 20. 
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mos, sentado en um muladar fuera de la ciudad, no es imúgen de 
aquel que muere en el calvario fuera de Jerusalen (1), que es com- 
perado éú un leproso, y é un Àombre desfigurado é inconocible (2) 
y.que muere sobre una cruz en el m18 vergonzoso de todos los su- 
pliciost 4Job,.en fin, suíriendo contradiccionea y condenado de sus 
amigos, maltratado por los mas viles del pueblo, insuítadlo por su pro- 
pla tmuger, no es Una repregentacion bicn sensible de aquel, que fué 
acusado y condenado como un: seductor y un impío y Crucificado 
entre ladrones, de aquel que sufrió mil ultrajes del populacho inso- 
lente y que se vió agobiado de golpes, ensuciado de salivas, y cu- 
bierto de cardenales por una tropa de guardias y soldados, de aquel 
que fué negado por uno de sus discípulos, y abandonada por los 
restantesl. 

Pero ,el Senor sufre todavía en sus miembros, dice San Gre- 
mgorio (3), y vendróún dias tristes en que la lglesia (4) recordarú 
ncomo ' Job.-los dichosos de su juventud. Sin embargo, aunque la Igle- 
vsia pierda ahora muchas almas (5) en fuerza de las tentaciones 
de este mundo, recibirà el duplo en el fin de los siglos, cuando 
entre ú su semo la plenitud de los gentiles, y profesen.la fe todos 
jos Judios que se hallen en la tierra. Entónces estos vendràn é Je- 
-dicristo, Y harúa con él un solemne festin (6), y comerún el pan é 8u 
nMesa,. cuando elevàndose sobre la baja observancia de la letra, se 
mbimenten con lo misterioso y espiritual de sus palabras, como de 
pun trigo puro en su Íglesia santa. Entónces se celebrarà aquel gran 
destin (7) en medio de la numerosa reunion de los pueblos. Yo abro 
mton placer los ojos.de la fe, continúa este padre (8), para contem. 
nplar este último banquete que harú la Iglesia santa en celebridad 
,de la vuelta del pueblo de lisrael. Elias vendrà ú convidarlos, 
ny los padres y los amigos vendràn 4 buscar con presentes al que 
vúntes - veian con desprecio, cuando le contemplaban en la afliccion: 
porque al acercarse el dia: del juicio, el poder del Sefor, próxi- 
mo é venir, se harí sentir .ú este pueblo que desconoció ú su Sal. 
nvador - em los dias de sus humillaciones, seràn .heridos en cierto mo- 


- (1) Hebr. xim. 12.9) leai, um. 4.3) Greg. in Jub. xxxv. n. 27. In membris 
Suis nuno quoque Dominus atitur.—(4) Bbid. L. xix. n, 19. Tunc ergo, cum in die. 
bos illis Ecclesia quasi queda 
Vvaleat reminiscitur fiecunditatis. antiquie dicens: Sicut fui ia disbug adglescentie mes. 
—(5) Jbid. L xexv. n. 24. Sapcta quippe Ecclesia, etei multos nunc percussione ten. 
taUonis amittit, in fine tamen hujus smeculi es que seua sunt duplicia recipit, quan. 
do susceptis ad plenum gentibus ad ejus fidem currere omnis, ques tunc inventa fue. 
tint etiam Judea conesentit.—(6) lbid. n. 26. Tunc quippe ftatres sui ac sorores ad 
Christam veniunt, quando ez plobe judeica, quotquot- insenti fuerint convertentaur..,... 
Tasc apud eum celeberrime festivitatis convivium exhibent...... Tunc in domo ejus 
Panem comeduut, cum postposita obeervatione subjacentis littere, in Sancta Ecclesia, 
myetci eloquii quasi frugis medulla pascuntur.e-(7) Hbid. n. 2T. Extremo tempore 
lsraelita omnes at fidem coguita Elie predicatione concurruat, atque ad ejus pre- 
tectionem quem fugerant redeunt, et tunc illud eximium multiplici aggregatione po. 
polorum convivium celebratur.—(8) lbid. n. 34. Aperire libet oculos el, et illud 
Sancte Ecclesim de susceptionc lIseraelitici populi convivium contemplari. 
Ad quod pimirum convivium magnus ille veniens Elias, convivantium invitator ad. 
hibetur: et tanc propinqui, tunç moti ad eum cum muneribus veniunt, quem in fa. 
. gello peulo ante positum contempserunt. Appropinquante enim die judicii, vel pre. 
eursaris vocibus, vel quibusdam erumpentibus signis, ipsa eis jam aliquo modo adve, 
mientis Domini virtus interluscet. Cujus iram dum prevenire festinant convertionis 
aus tempus accelerant. 
TOM. IX. 4 
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ndo anticipàdamente de los rayos de su. gloria, que les serú manifes- 
stada, bien por-la predicacion de Elias su precursor, bien por di 
nferentes senales extraordinarias, de modo que queriendo prevenir 8u 
sindignacion, se apresurgràn 4 volver él. Pues aunque en los úl 
stimos tiempos, cerca de la aparicion del Anticristo (1), parezca 
smas débil la virtud de los ficles, y en los combates que les ha de 
sdar este hombre de perdicion, aun 198 almas mas fuertes seràn po- 
vseidas de grave temor, es no obstante cierto que fortificados con 
la predicacion de Elías, no solo perseveraràn los verdaderos fieles em 
ssu adhesion é la santa lglesia, sino que tambien muchos de los in- 
sfieles se convertirún 4 la fé, de suerte que el resto del pueblo de 
vlsrmel, que habia sido úntes desechado, entraró con un fervor ad- 
nmirable al seno de la Iglesia la madre comun: por esto la Escri- 
ntura anade: El Sefior bendijo ú Job en su último estado mucho mas 
nque en el primero (2). Creemos (3) que estas cosas han sucedido 
nya segun la verdad de la historia, Y esperamos que se cumplan tam- 
ca segun su sentido místico, pues habiendo recibido Job mas ben. 
sdiciones en el fin que en el principio, el Senor en la conversion 
sdel pueblo judaico, al fin de los siglos, consolaré el dolor de la san- 
sta Iglesia con la alegría de ver entrar en su seno tan grande mul- 
stitud de almas. Entónces serú tanto mas abundéntemente enriquecida, 
sCUanto esté mas próxima é su fin la duracion de los siglos": Tanto 
quippe locupletius ditabitur, quanto et manifestius innotescit quod ad 
finem pe: vila temporalitas urgetur. 

El texto que acabamos de citar merece particular atencion, por- 
que las miras que San Gregorio presenta en él son muy importan- 
tes para la inteligencia, no solo del libro de Job, sino del cuerpo 
entero de las profecías sobre los acontecimientos que aun no se han 
verificado, acerca de los cuales podria ser peligroso enganarse. Sen 
Gregorio reconoce aquí la futura venida de Elías, y la convermon 
tambien futura de los Judíos, y considera estos dos acontecimientos 
como fítimamente enlazados con la persecucion del Anticristo y el 
postrer advenimiento de Jesucristo. Este es el comun sentir de los 
padres, segun atestigua San Agustin en su grande obra de la Ciu. 
dad de Dios, donde trató muy bien todo lo relativo é la historia de 
esta santa ciudad desde el principio del mundo hasta el fin de los 
siglos inclusiva y manifitstamente: ,, He aquí, dice, lo que sabemog 
que debe suceder en el último juicio, y en su proximidad: la ve- 
nnida de Elías, la conversion de los Judios, la persecucion del Anti- 


— (1) Greg. in Job. I. zxrv. n. 34. Et quamyis eisdem temporibus, quibus Antichristus appro. 
pinquat aliquatenus vita fidelium minoris esse virtutis appareat, quamvis in conflictu illius 
perditi hominis, gravis etiam corda fortium formido conutringat, Elia tamen praedicante 
roborati, hon solum hdeles quique in sanctae Ecclesine soliditate persistunt, sed sicut 
superius diximus, ad cegnitionem fidei multi quoque ex infitelibus convertuntur: ita 
ut lIsraeliticae gentis reliquise, quae repulsae prius funditus fuerant, ad sinum matris 
Ecolesiae pia omnimodo devotione concurrant. Unde et bene nunpc subditur: Dominus 
autem benedixit noviesimis Job magis quam principio ejus. — (3) Job. xin. 12.e(3) 
Greg. Ibid. n. 35. Hnec historice facta credimus, hzec mystice facienda speramus, Ma- 
gis enim noviasimis Job, quan principio benedicitur, quia quantum ad Iereelitici 
pi suscaptionem pertinet, urgente fine praesentis saeculi, dolorem sanctae Ecclesise 
ominus enimarum multiplici collectione consolatur. Tanto quippe locupletius dita. 


bitur, quanto et manifestius innotescit quod ad fnem praesentis vitae temporalitzs 
ergotur. 
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sristo, el juicio de Jesucristo, la resurreccion de los muertos, la se- 
sparacion de los buenos y de los malos, el incendio del mundo y 
xsu renovacion": In ilo itague judicio, vel circa illud judicium, has 
res didicimus esse venturas, Eliam T'hesbiten, fidem iudaeorum, Anti- 
càristuia persecuturum, Christum iudicaturum, mortuorum regurrectio- 
Resa, bonorum malorumque direptionem, mundi conflagrationem, eixs- 
demque renovationem (1). 

Esto se opone mucho al sentir de aquellos que, acercàndose mas 
ó ménos 4 la opinion de los antiguos milenarios, pretenden colocar 
entre la conversion de los Judíos y la última venida de Jesucristo 
el reino de mil aíos de que se habla en el Apocalípsis (2), opinion 
CUyas consecuencias pueden ser muy peligrosas. 

Los que siguen este sisteina, insisten particulàrmente en los gran- 
des bienes con que segun Sun Pablo (3) serú enriquecida la Iglesia 
pur la conversion de los Judíos, seguida de la de una multitud innu- 
merable de infieles, que seréún llamados é la fe. Estas riquezas admi- 
rables de la Iglesia en aquel tiempo feliz les parecen incompatibles 
con la proximidad de la última venida de Jesucristo, porque él mis- 
mo ha anunciado que entónces s hallarú fe sobre la tierra (4). 
Y dicen que cuando los padres. han enlazado la conversion de los 
Judios con aquella venida, se han olvidado de que la Iglesia debe 
ral magníficamente enriquecida en el tiempo de la conversion de los 

ios. 

Pero San Gregorio léjos de haberse olvidado, insiste de un mo- 
do muy particular en estas grandes riquezas, y en lugar de inferir 
de esto que debiera retardarse el fin de los do: infiere al contra- 
ro que estarà tanto mas próximo, cuanto la Iglesia esté mas enri- 
quecida: ,,Porque entónces, dice, serà la Iglesia enriquecida con tan- 
"ta mayor abundancia, cuanto serú mas manifiesto que el tiempo 
nle. esta vida està mas próximo 4 su fin:" Tanto quippe locupletius 

tabitur, Quanio el manifestius imnotescit quod ad finem presentis vi- 
ta temporalitas urgetur. 

Pues jcómo conciliar esto con la prediccion de Jesucristot No 
hay cosa mas fàcil. El mismo Jesucristo nos da la explicacion cn 
el Apocalípeis, donde manifiesta que la persecucion excitada por aque- 
lla bestia que debe dar la muerte 4 los dos testixos (5), uno de los 
cuales debe ser Elías, serú la mas extendida, la mas viva, Y la mas 
exterminadora que ha habido jamas 0) de uquí viene la sehial que 
distngue 4 aquella multitud tnnumerable de escogidos de toda nacion 
que aperecen ante el trono de Dios, despues de que los ciento cua- 
renta y cuatro mil Israelitas han sido sefiajados con el sello (7). Es- 
tos innumerables santos de toda nacion han pasado todos por la gran- 
de tribulacion, Y todos llevan en las manos la palma de su victoria (8): 
es decir que sobre todos ha descargado la cuchilla del perseguidor, 
que todos son mértires, Y por consiguiente que la persecucion de 
aquel tiempo enviaró al cielo legiones innumerables de santos. Y des- 
pues de haberse levantado en la tierra esta grande cosecha, jse crée 


(dl) Aug. de Cieit, Del lb. XX. c. ult. n. 5S.m(2) Apoc. xx. 3. 5. 6—3) Rom. 
z ad Las XVI. BS) Apoc. XL, TG) Xil. T. 15.) Apoc. vi, 9e—í8) 
poc. VI. 
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ue el Hijo del hombre en su venida-hallarú em ella mucha fel ,FY- 
Mus hominis veniens, putus, inventet fidem in terra (132 
Los dos monstruos BeÀemot y iatan, que Dios describe em 
este libro, merecen tanta atencion como los grandes acontecimien- 
tos con que pueden estar íntimamente enlazados, porque tienen ca- 
racteres tan singulares y tan visiblemente misteriosos, que los intére 
retes varían mucho en la explicacion de este enigma. Los mas de 
bos que se adhieren la letra, piensan que el primero es el elefan- 
te y el segundo la ballena, algunos creen que aquel es el Aipopóta- 
mo, ó caballo Marino, y este el cccodrilo. Nan Gregorio y la mayor 
parte de los Do mas$ dedicados al sentido espiritual, opinan que 
representan al demonio y à los mulvados, porque es preciso. confe- 
gar que en su, tiempo no pudieron llevar mas adelante sus .miras, 
Pero los acontecimientos posteriores han esparcido mas luz sobre ese 
tas descripciones misteriosas, y han dado ecasion 'ú.que se deseabren 
Tas relaciones que hay entre los des monstraos descritos en el libre 
de Job, y tos dos de que se habla 'en el Apocalípsis 2). El nom. 
bre Behemot en lengua hebrea significa la bestia, y la bestia mas 
distinguida, porque el (plural en aquella seua indica una distincion 
particular, La palabra hebrea que en singular significa simplemente 
sabiduria, en el plural significa la sabiduria por excelencia, del mis- 
mo modo Bhemuh cn singúar signifea símplemente bestia, pero el 
plural Behemot indica una bestia. que merecerú ser llamada por. dis- 
tincion la bestia, Y tal'es precisamente el primero de-.los dos monas- 
truos de que habla "San Juan (3): Esta es la bestia, dice, sin. darle 
Otro nombre. La palabra Leviatan se compohe de dos:'que. significan 
la sociedad del. dragon, pues es -muy usado entre log Hebrecs no es- 
cribir dobles las letras, aunque lo sean en la pronunciacioa,ipor con- 
siguiente aun prònunciàndose: Leviat-tan, debió escribxse Leviatan, 
quedando la mmma palabra, y por tanto la misma significacion. Es- 
ta es, como hemos ditho, la sociedad del dragon, y nadie ignora cual 
es el gran dragon, aquella antigua serpiente, llamuda diablo y Sa- 
fanas, y que sedijo ú todo el universo (4). Es pues este Leviatan 
inuy propio para 'representar el monstruo que San Juan llama el 
Jalso profeta de là bestia, y cuyo Vficie es seducir ú los habitantes 
de la tierra (5). Falta ahora Giler qué significan los dos mònstruos 
de que habla este 'evangelista, al primero de les cuales le da tres 
épotas, caracterizadas de este modo: Eristia, no existe, pero debe 
subir. del abisrio (6). Exrstia en tiempo del imperio romano: idélatra, 
no existè desde què se destruyó este imperio, pero ha comenzado é 
'dpdrecer en el tmperio anti-cristiano de Mahoma, y estarà en todo 
eu vigor en el tiempo del Anticristo. Así es como muchos han ex- 
' plicado esto despues del nacimiento del imperio mahometano, lo que 
' era imposible que pudiesen alcanzar San Gregorio y los otros que 
— Vivieron en los tiempos anteriores. El número del nombre del mons- 
, truo, que es misterioso segun San Juan, y que hace 666, se :halla en 
el nombre de Mahoma en griego, Maometis, siendo ademas de no- 
tar que su imperio comenzó el afio de 622 de la era cristiana vul- 


(1) Luc. xvin. 8.—(2) 'Apoc. xni.—(3) Apoc. xi. 1. et segg—(4) Apoc, Xn. 9.—(5) 
dApoc. xul. ll. et segg. xvi. 13. et xx. 20.—(6) Apoc. xvu. Ò. Es 
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gar, 066 desde el prmcipio del reinado de Augusto, primer empera- 
dor romano, contàndele: el tiempo desde la muerte de Julio César, 
el ans 750 de la. fendacion. de Roma. No serà tan fàcil reconocer 
si falso profeta de:la bestia, porque los tiempos no estàn adelanta- 
dos de modo que nos descubran todos los caracteres que debe te- 
ner. Pero San Gregorio creyó ver en él la multitud de falsos pro- 
fEtas ó falsos apóstoles, que sostendrén el partido del Anticristo: Post 
Antichristum alia bestia ascendisse de terra dicitur, quia post eum, 
multstudo predicatorum iiua ex terrena polestate glortatur (1): Estos 
hombres, segun San Juan, tendràn cxernos, esto es, er, semejan- 
tes G los del cerdeto, pero hablarún el lenguaçe del dragon (2): me- 
recerún pues, al ménos por su lenguage, que se les llame Leviaiza, 
le sociedad del dregon. La sèrie de los acontecimientos acabarà de 
eorrer el velo 4 estos enigmas. Mas entretanto importa estudiar lo 
que dice San Gregorio acerca de estos dos monstruos en su exce- 
lente obra sobre Job. Esto es lo que nos ha determinado é dar un ex- 
tracto de mvantetpretaeion en la disertacion en que tratamos de ellos. 


(1) SOregor. Moral. in Job, lib. xxzni. cap. 30.—R) Apoc. xi. ll. 





DISERTACION 


SOBRE 


LA ENFERMEDAD DE JOB. 


N. puede verse sin horror la pintura que los libros sagrados mos 
hacen de la enfermedad de Job, que reélmente no era una sola, si- 
no muehas complioadas, todas violentas, todas extremadas, 'tanto que 
una de ellas bastaria para ejercitar la paciencia del homhre mas cons- 
tante Y virtuoso. Aun cuando por otra parte no :las comociéramos, 
pera formar ideà de ellas bastaria considerar que. fueron hijas del odio, 
de la malicia, y del furor de Satanas, à quien aquel santo éué en- 
tregado para ser afligido en su cuerpo: El demomo, vencido en to- 
dos los 'ateques que le habia dado, obtuvo por fin el poder de ata- 
Car su came. VYp de lé abaundono, le dice el Senior, pero conserva su 
elma. Elazle suírir cuanto puedas, pero no toques su vida. Entón- 
ces. Sotanas, partiendo de la presencia del .Seior, hurió ú Job con vea 
élcera muy peligrosa desde la planta del pie hasta la coronilla de la 
sabeza. Job se sentó en el Ge limpaba con un tiesto la podre- 
dimbre que gsalia de sus aleras (I), ó segun el hebreo, raia 8us Gl- 
ceras COR un tiesto. Este es en general el estado 4 que, n dice 
ja Escritura, se vió reducido Job, pero en la serie de sus discursos 
hay otras muchas particularidades, que harémos notar en esta diser- 
tacion, para poner fielmente é la vista todo lo que suírió en su cuerpo. 


(1) Job. nu. 6. 7. 8. 
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DISERTACION 

Pineda (1) que trató esta materia con mucha extenson y bas 
tante exactitud, le cuenta hasta treinta Y una ó treinta y dos cim. 
ses de enfermedades, aunque habiendo entre elles algunas que solo 
se distinguen en el nombre, podrian reducirse é ménòs número, ei 
se comprendieran bajo ciertas enfermedades generales. Bartolia (2) 
que escribió sobre esto mas superficiólmente, no deja de contar cer 
ca de doce, Y mi se reuniera todo lo que han dicho los expositores, 
resultaria tal vez un número mayor, porque debe reflexionarse en que 
este espejo de paciencia fue afligido, cuando ménos, un ano entero, 
y aun hay quienes digan que au afliccion duró tres, siete, y hasta 
diez afios, que durante todo este tiempo no hubo parte exterior pi 
interior de 8u cuerpo, que no sufriese sucesivamente todos los males 
que Satanas pudo imaginar, que su alma ee vió agobiada de disgus- 
tos, de inquietudes, de tentaciones, y de penes espirituales, ú pro- 
porcion de que su cuerpo padecia dolores y enfermedades. En fin, 
San Juan Crisóstomo (3) no tiene embarazo para decir, que sufrió 
todos los males que puede sufrir un hombre, y que los suírió en gra- 
do supremo: que el demonio agotó en él todoge sus tiros, Y en una 

alabra, que se le sujetó éú toda clase de pruebas, y padeció todos 
8 males del mundo en un solo cuerpo. 

Y así cuando la Escritura dice sólamente que Job fue herido con 
una úlcera muy peligrosa (4) desde la cabeza hasta los pies, aunque 
este espectéculo sea por sí mismo bastante terrible, no se debe ima- 
ginar que este haya sido todo su mal. Bajo aquel nombre deben com- 
prendetse todos los diferentes males que Moises llama las enferme- 
dades de Egipto: Infirmitates /Egypti pessimas (5): las llagas en las 
piernas y en la boca que los antiguos nos describen como tan co- 
munes en la Siria y en el Egipto, y en una palabra, aquella terri- 
ble enfermedad que llaman a liees 6 lepra, enfermedad que com. 
prende otras muchas, y cuya malignidad ataca todas las partes del 
cuerpo. 

El libro de Job nos dice, que todo el cuerpo de este santo hom- 
bre era una llaga (6), y que Satanas le habia despedazado con he- 
ndas sobre heridas éin piedad alguns (7). Que sus Glceras estaban 
agusanadas, y despedian un pus hediondo y corrompido (8). (El texto 
hebreo y la Vulgata no hablan exprésamente de, los gusanos mas 
que en un lugar, pero los Setenta log mientan con mas frecuencia, 
y creyeron que las úlceras de Job estaban llenas de elles.) 
Que estaba reducido ú raer sus llagas con un tiesto (9), sin poder 
hacer uso de los dedos, ó por su inflamacion, ó por las úlceras de 
que estaban cargados, ó por su hinchazon. Que guíria un calor in- 
terno, 6 una especie de fiebre aguda y continua que le consumia (10). 


(1) Pineda in Job. 4. 6. 7. 8. tom. i. . 137. et segg—(2) Bartolin de merbia 
dibl. c. vaner(3) CÀrysost. in Caten. pog. Sl-—(4) Job. um. 71.—(5, Deut. xvi. 27. 
Percutiat te Dominus ulcere ZEgypti. et V 35. Percutiat te Dominus ulcere pessime 
in genibus el im exria, sanarigue non possis, $ planta pedis uaque ad verticem tuam. 
Et Y 60. Item. c. vu. 15.—(6) Job. nm. 7. Percussit Job ulcere pessime, à planta pe. 
dis vaque ad verticem ejus.—Ç(1) Job. xvi. 15. Concidit me pulnere auper quins —B) 
Job. vi. 5. Induta est caro mea putredine et sordibus pulveris. Et xvi. 14. Putredi. 
mi disi: Pater meus es, mater mes, el seror mes, cermibus. El xxx. 17, Qui ma co. 
medunt non dormiunt. El Y 18. Ja multitudine eorum coneumitur nestimentum meum. 
Vide el cap. u. post. V. 9. in greco.—(O) Job. u. 8. Testa saniem radebet, sedena 
En eterquilinio—(10) Job. xxx. 30. Ossa mes erverunt pre caumatc. El Y 16. ia mes 


SOBRE LA ERFERMBDAD DE JOB. 31 

Que estaba todo descarnado, exhausto, desecado: su piel denegrida, 
errugada, Y pegada contra los huesos, de suerte que no le quedaban 
mas que labios al rededor de los dientes (1). Que su aliento ex- 
halaba un bedor de tal modo insuírible, que su propia muger se hor- 
rorizaba de él (3). Que todos los suyos le habian abandonado, y se 
veia precisado é permanecer fuera de la ciudad retirado del comercio 
de los hombres. Que estaba de tal suerte desfigurado, que aun sus 
amigos no le conocian (8). Que sufria una esquinencia sufocante, que 
le hacia desear una muerte pronta y fàcil (4). Que de dia y de 
noche sentia mortal languidezs, fastidios, é inquietudes (5), y le tur- 
baban funestos suefos (0). Que suíria dolores de entraias y rinones 
(7). Que su rostro estaba hinchado ú fuerza de llorar, y sus ojos 
eclipsados (8). Finúlmente que habia enronquecido de modo, que su 
voz parecia mas bien un rugido que palabras articuladas (9). He 
aquí cuales fueron los males de que Job se vió abrumado, y los 
sintomas de su horrible enfermedad: por ellos podremos formar jui- 
cio de su naturaleza. És incontestable que la mayor parte de estas 
vCircunstancias se conforman mucho con lo que se dice de la lepra, 
como se echarú de ver fàcilmente por lo que vamos 4 decir. 

Plinio (10) dico que la lepra comienza ordinériamente por el 
rostro, apareciendo en la nmariz como una mancha de la magnitud 
de una lenteja. Despues se extiende en la superíicie de la piel, la 
cual se pone éspera, manchada de diferentes colores, dura y gruesa 
en algunas pertes del cuerpo, y suave y delgada en otras, Yy finàl- 
mente negra y aterada. Esta enfermedad deseca y disipa la robus- 
tez, de suerte que al que se ve atacado de ella no le queda mas 
que el pellejo untado é los huesos, Y cauga una inflamacion extraor- 
dinaria en los dedos de los pies y de las manos. És propia del Egipto, 
donde segun asegura el mismo Plinio, cuando los reyes se ven ata- 
cadoe de ella, se hacen curar con baios de sangre de nihos. Ga. 
leno (11) dice que la lepra degenera é veces en úlceras, y que en- 
tónces causa grandísima deformidad en todas las partes del rostro: 
la narz se aplana porque le come la raiz: las orejas se disminuyen 
porque afecta las glàndulas que las rodean: los labios se hinchan, y 
parecen mas gruesos que de ordinario, por cuya razon se le ha dado 
el mombre de satirismo, pues el rostro se pone semejante al de un 
sétiro. Celso. (12) asegura que ataca todo el cuerpo, extendiendo su 
malignidad hasta los huesos y las partes mas internas: la piel se carga 
de diversas manchas y pústulas de un color rojo que tira é negro, 
y su superficie se pone desiguàlmente gruesa y .delgada, úspera y lisa, 


metigeo mercescit anima mes.—íi) Job. vii. 5. Cutis mea aruit, et contracta est. Et 
xvi. 8. 9. fa mihilum redacti sunt omnes arte mei, ruge mes teelimonium dicunt con, 
tre me. xix. 20. Pelli mea, consumptis carnibus, adhesit oe meum, el derelicte quant 
tentumnodo labie circe dentes meos. Vide et xxx. 15. 30.—(9) Job. xix. 17. Helitum 
Meu exÀorrvil NxOr Men. (9) Jod. mn. 19. Cum elevassent oculos non cognoverunt eum. 
—(4) Job. vu. 15. Elegit suspendium anima mea, et mortem ossa mes. Vide el XIX. 
28-45) Job. vu. 4. xxx. 16.(6) Job. vi. 4. Terreres Domini militant contra me. Et 
Vil. 14. Terrebis me per somnia.—(1) Job. xvi. 14. Conuulneravit lumbos meos, effu- 
dit im terra viscers mea. Vide et xxx. DT. Interiora mea efferbuerunt abeque ulla re- 
quia: pracenerunt me dies affictionis.—(8) Job. xvi. 17. Facies mes intumuit d'fletu, 
et palpebra mes oaligaverunt—— (9) Job. mu. 84. Tamquam inundantes aque gic ru. 
EE er UN Plin. lib. xam. c. 1.—(II) Galen. de Caus. Mord. c. 1.—(12) Celse 
o llo Ce 
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ds DISERTACION 
dura y blanda: las partes en que carga inas 3e ponen úsperas, Y cat- 
gadas de asquerosas escamas, el cuerpo se enflaquece y deseca: los 
pies y las pantorrillas se hinchan, y.cuando la enfermedad es ya 
vieja, la hinchazon cunde hasta los dedos de los pies y de las ma- 
mos: una fiebre lenta se apodera de la maga de'la sangre, Y consume 
ficilmente un cuerpo abrumado de tantos males. : 

Tanto los nuevos viajeros que han visto é los leprosos en Pa- 
lestina y en Egipto, como log escritores que han tratado de los que 
"por espacio de muchos siglos se han conocido en Europa,. nos den 
de ellos casi esta misma idea. Un viajero ingles (1) dice que los le- 
prosos que vió en la Palestina, son muy diferentes de los de Ín- 
glaterra. ,La lepra de aquellas cubre toda la superície del cuerpo 
"de costras asquerosas, y causa en las coyunturas, .principúlmente 
sen los puios y tobillos, una gran delormidad, hinchàndolos y car- 
sgúndolos de un humor gotoso y sarnoso, de modo que sus piernas 
nse ponen semejantes ú las de los caballos viejos trabajados. En fim 
ndice que el mat es de tal naturaleza, que puede tenerse por la úl- 
stima corrupcion del cuerpo humano." 

En la enfermedad de Job se notan casi todos los síntomas de 
la lepra. Los Rabinos cuentan que el primer dia se cubrió de man- 
chàs rojas como de viruelas: el segundo se hincharon: el tercero se 
aumentó la hinchazon: el cuarto se pusieron negras y lividas: el quinto 
se llenaron de un humor rojo Y corrompido: el sexto este humor se 
convirtió en pus, y el séptimo engendró gusanos. Aunque la Eseri- 
'tura nada nos dice de estas circunstancias, ni de esta gradacion, es 
todo muy creible, si por las causas y los antecedentes se juzga de 
los efectos y consiguientes, porque era imposible que las úlceras que 
cubrieron el cuerpo de Job se hubieran formado repentinamente. 

Cuando se declaró'el mal, y se conoció que Job estaba tocado 
Pe Dios (así es como ge expresa la Escritura (2) cuando habla de 
os leprosos), se vió obligado é salir de. la ciudad, y quedar solo y 
apartado de la sociedad, destituido de todo socorro, sentado. en el 
polvo (8), como un hombre en cierto modo ya muerto y considerado 
con horror por sus parientes, por sus domésticos, y por los Gltimas 
y mas viles del pueblo (4). Se lamenta y se queja como sumergido 
en la mayor desgracia. La muerte de sus hijos, la pérdida de sus 
bienes y los ingultos de su múuger no' le habian conmovido, peró ú 
vista de esta cruel enfermedad se turba y se aterroriza. Sus amigos 
le lloran como muerto, rompen sus vestidos, y se cubren de centza, 
: COmo para prevenir su duelo Y sus funerales. 

Se sabe el horror que todos los pueblos, y particulàrmente los Orien- 
tales, han tenido siempre é la lepra, y cómo han tratado 4 los lepro- 
808, temiendo que su comunicacion, Y aun su aliento, inficionasen 4 los 
sanos, . Entre los Persas (5) y los Hebreos (6) se les echaba de las ciu- 
dades, se huia de ellos como de apestados, y se les contemplaba co- 
mo hombres aborrecidos de Dios Yy sujetos ú su indignacion. Entre los 


(1) Maudrel, Viaje de Jerusalen p. 249.—(2) leai. Lm. 4. Putavimus eum quasi 
leprosum (Hebr. quasi tactum). Vide 2. Par. xxvi. 90. etc.—(3) Job. m. 8.—(4) Jod. 
vi. 13. Ecce nom est aurilium miÀi in me, el necessaris quoque mei resesserunt d 
me...... Ibid. 15. Fratres mei praterierunt me gicut torrens qui raptim transit, etc 
(5) Herod. lib. 1. c. 138.—6) Levit. xu. 45. 


SOBRE LA ENFERMEDAD DE JOB. 83 
Judios se vió un rey (1), que atacado de este mal, fué en cierto mo-. 
do privado de su autoridad, separado de los negocios, obligado é sa- 
hr de su palacio, y à permanecer incomunicado, y por último no se 
le dió sepultura en el sepuicro de los reyes, como si se temiera que 
el comtagio de este mal terrible pasase hasta la mansion de los muertos, 

En una disertacion 'particular (2) nos encargamos de manifestar, 
que la lepra era causada pe una multitud de gusanos imperceptibles, 
que se engendrabaun en la carne del leproso, la consumian, y causa- 
ban aquellus úlceras asquerosas, y aquella sarna que hacia teu piel 
tan deforme y escabrosa. Job se queja varias veces de que estaba 
hecho presa de la corrupcion, y reducido é decir é los gusanos: Vo- 
gotros sois mi hermana y mi madre (3): que los que le corroen no 
duermen (4), y que le consumen como un vestido riejo (5). Conside- 
rs su cuerpo como ya en el sepulcro, de donde no se promete salir, 
porque efectvamente en aquel tiempo no habia remedio para la le- 

, Como no le hay en el dia, cuando ha llegado al punto en que 
se hallaba la de Job. Nos dice que su piel estaba corrompida y cubier- 
ta de llagas, desecada, denegrida y lívida. Todo esto es tan propio 
de la enfermedad de que vamos lablando, que ninguna otra seial 

de designarla mas distintamente. 

Los dolores, las inquietudes, las desvelades, y los miedos que 
mortificaban ú Job, eran todos congecuencias naturales de la lepra. 
Veamos como se explica: No cuento en mi vida mas que noches lle. 
Ras de trabajo y de dolor. Si estoy acostado digo: , Cuúndo me levan- 
taré7 Y estando levantado espero la tarde con impaciencia y quedo en 
un mar de dolores hasta la noche..,, Si digo: Acaso mi lecho me con. 
solarú: tú me alormentarús con sueios, y me turbarús con horribles 
Visiones. Por cuya causa mí alma quisiera mas bien una muerte vio- 
lenta, y he pedido que mis huesos sean reducidos ú polvo. He perdi- 
do todas las esperanzas de poder viver (6) mas. Y en otra parte: El 
SeRor me ha puesto de blanco ú sus suetas, la indignacion que der. 
rama solvre mí agota mis espíritus, Y sus terrores me asallan por to. 
das partes (7). Y en el cap. xxx V 16. y l'7: Mi alma desfallece en mí 
Mismo, tj estoyy poscido de los males que me abruman, mts dolores du. 
rante la noche taladran mis huesos. He aquí la pintura de las aflic- 
ciones de espínitu que sufra, miéntras que su cuerpo estaba entrega- 
do é aquella cruel enfermedad, que turba toda la constitucion de la 
sangre y de los humores, que llena el corazon de tristeza, y el espí- 
ritu de obscuras nieblas, y que hace padecer continuos dolores, siem.- . 
pre nuevos, y siempre sensibles, demasiado violentos para causar el 
desfallecimiento Y la inquietud, y muy débiles para ocasionar una muer- 
te pronta y quitar toda sensacion. i 

La reunion de todas estas circunstancias ha determinado à casi 
todos los padres 4 sostener expresa Ó implícitamente que Job habia si- 
do leproso. Así opinan San Juan Crisóstomo (8), Policronio (9,, Apo- 
linario (10), el presbitero Felipe, el venerable Beda y otros muchos 
antiguos, y entre ellos el autor de los sermones ad Fratres in Ere- 


(1) 82. Per. xxvi. 90. 21. 23.—(2) Disertacion sobre la lepra al frente del Leviti. 
e0, tom. m—(8) Job. xeu. 14.(4) Job. xxx. 17.—(5) Job. xxx. 18.—(6) HNid. vi. , 
8. 4. 13. et Job. iv, 4.—(8) CÀrys. in Catgu. p. 16.—(9) Polycàron. lbid. 
e—(10) Apelles lòid. 

TOM. IX. 5 
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A DISERTAGION 
mo que corren bajo el nombre de San Agustin (1). Así tambien 18 
enseian Pineda, Bartolin, y la mayor parte de los intérpretes. Y aun 
podia asegurarse que esta es la opinion comun de la Iglesia, supues- 
to que ha dedicado multitud de altares, capillas y cuadros del Santo 
Job en los hospitales y otros lugares semejantes destinados é curar ú 
los leprosos. Tambien log que se ven atacados de la lepra, ó de las 
enfermedades que tienen relacion con ella ocurren é este santo, como ú 

uien ha escogido la Iglesia por su patrono é intercesor particular (2). 

guàlmente se implora su a contra el gélico que en sus prin- 
cipios fue conocido con el nombre de enfermedad del Santo Job. 
El gélico, segun muchas personas instruidas, es. lo mismo que la 
lepra (3), tiene los mismos efectos, los mismos gignos, log mismos ac- 
cidentes, y ambas enfermedades podrian curarse con los mismos reme- 
dios, si se atendiese ú la lepra en sus principios, Y úntes que afectara 
la masa de la sangre y los humores. Muchos comentadores de crédi- 
to sostienen que Job tuvo este vergonzoso mal. Vatablo (4), Cipriano 
Cisterciense (5), Pineda (6), Bolduc (7) y otros (8) lo dicen exprésamen- 
te. Bartolin (9) defiende lo contrario, asegurando que seria injuriar à 
un hombre tan santo como Job, suponerle una enfermedad, que es 
la justa pena de aquelles y aquellas que se entregan é la vergonzosa 
disolucion. A esto se anade que esta enfermedad no es, ni con mu- 
cho, tan antigua como Job, pues no se conoció en la Europa sino des- 
pues del descubrimiento de la América, donde, segun la opinion co- 
mun, los Espanoles la contrajeron, y la comunicaron 4 los Franceses 
en el sitio de Nàpoles, en tiempo del emperador Federico 1v y Càrlos 
vin, rey de Francia, por cuyo motivo se le llamó mal de Nópoles en 
Francia, y mal frances en Ítalia. Pero estas razones no carecen de 
respuesta. Y así parece muy probable que la vergonzosa enfermedad, 
conocida hoy con diferentes nombres, que el pudor no permite siem- 
te pronunciar, no es reélimente sino la que en otro tiempo se llamó 

pra, que por consiguiente este mal es muy antiguo en el mundo, y 

muy conocido en la entiguedad, aunque con otros nombres, Y que no 


'se menoscaba la santidad, ni la inocencia, ni la pureza de Job, asen- 


tando que por la malicia del demonio sufrió esta cruel y terrible en- 
fermedad. Esto es lo que vamos é manifestar un poco mas exténsa- 
mente. 
El gélico no es siempre consecuencia de la intemperancia y diso. 
lucion de los que le resienten, aunque esta sea su mas ordinaria cau- 
sa. Es la enfermedad mas contagiosa, de suerte que un nino que rèci- 
be el pecho de una nodriza enferma, le contree con la leche: y recí- 
procamente un nifio, que le ha heredado de sus pedres, le comunica. 
é su nodriza. Un hombre sano puede, sin pensarlo, contagiarse repen- 
tínamente acostàndose al lado de una persona enferma, bebiendo en 
su vasu, limpiàndose con su servilleta, ó usando de su ropa, especial- 
mente si tiene un temperamento débil y delicado, y si dquells que se to- 
ca, se ha acercado éú la parte mas corrompida. 


(1) Fratres im Eremo.—(2) Vénse é Baillet. Vidas de los Santos del Antiguo Tes. 
tamente 10 de mayo. (3) Gassendi, Gaffrael Tournefort. Véase nuestra Disertacion 
sohre la lepra, tom. m.—(4) Vatabl. in Job. 2. Scabie fodissima quam vocant Indi. 
cam.—(5) Cypr. Cister. Comment. in Job. Edit. Complut. 1582.—(6) Pinedo in Job. 
e. u. V 7. p. 143.—(1) Bolduc in Job. xxx. 30. p. 290.—(8) Desgouges. Epiat. Medi. 
cinal. Hiet. de lue venerea.— (9) De Morb. Biblic. c. 1. 


SOBRE LA ENFERMEDAD DE JOB. 

Algunos nos han hecho objeciones sobre lo que hemos dicho de la 
enfermedad de Job, y senalàdamente contra la facilidad con que hemos 
msegurado que puede contraerse. Pero Cardin (1) asegura que en el 
Oriente, principàlmente en Persia, no se ha menester mas que conver- 
sar familiàrmente con un enfermo de este mal, para contraerle, tanto 
por la actividad y sutileza de la enfermedad, como por la disposicion 
del cuerpo, preparado é recibirla en aquel pais, mas bien que en otros, 
é causa de que el calor y la sequedad del aire, y el uso frecuente de los 
banos mantienen muy abiertos los poros. 

No debe pues decirse que se agraviarian la pureza y la inocencia 
de Job, suponiéndole atacado de este penoso mal: y que se da mucho 
poder al demonio, creyendo que pudo causarle un desórden en los hu- 
mores, capaz de cubrirle de lepra, y de los síntomas de la enfermedad 
de que hablamos. Sin darú este el poder soberano, y sin tocar el 
ménto de la santidad de aquel, puede muy bien decirse que fué fàcil 
que contrajese el mal, 6 tocando alguna cosa contagiada, Ó sirviéndose 
de la ropa de algun enfermo, 6 durmiendo donde este hubiera dormi- 
do, porque debe notarse que Dios no permitió que enfermase, sino des- 
pues de reducido ú la extrema miseria. El demonio no hizo mas que 
aplicar las causas segundas para que produjesen sus efectos, y esto es 
é lo único que limitamos su poder. ,Podria este enemigo de la virtud 
sujetar la paciencia de Job ú una prueba mas terrible, que hiriéndole 
con una enfermedad la mas vergonzosa y mas cruel que se conoce en 
la naturalezal Hcec lues quidquid in aliis est horrendum una secum tra- 
lut, dice Erasmo (2). Hay quien crea que Sofar, uno de los amigos 
de Job, queria acusarie tàcitamente de disoluto, y manifestar que se 
habia hecho acreedor é este castigo por su incontinencia, diciendo: Los 
desórdenes de la juventud del impío penetrarén hasta sus huesos, y dor- 
mirún con él en el polvo (3), pero nosotros tememos agravar la falta de 
Sofar atribuyéndole este concepto. Parece que antíguamente no se 
creia que este mal viniese de comercios impuros, pues Moises nada 
prescribe contra la lepra, por lo cual pudiera creerse que tenia de ella 
esta idea, si no es la prohibicion con pena de muerte que hace al imna- 
rido, de acercarse ú su muger en los dias de su impureza (4). Entre los 
Judios nada tenia la lepra de vergonzoso, mas que ser considerada 
como castigo de Dios, Y efecto de su indignacion. 

Los médicos ensenan que el mal venéreo estó de ordinario acompa- 
fado de llagas, 6 é lo ménos de pústulas, que aparecen en diversas 
partes del cuerpo, y causan muy vivos dolores. No sólamente corrom- 
P la superficie de las carnes y de la piel, sino que penetra hasta los 

tvesos, se comunica 4 las partes interiores, é inficiona la sangre y los 
Rumores. En la piel se descubren costras circulares, hundidas hàcia el 
Centro, y elevadas húcia los bordes, de un color amarillento que tira 
é negro. Algunas veces se caen los cabellos, las barbas y las 
cejas. Una secreta infeccion corroe al enfermo, sigue ordinúriamente 
la febre, que acaba de consumir el cuerpo, si no se ocurre é tiempo, Cu- 
Tendo el mal radicàlmente. Todos estos sintomas se advierten iguàlmente 
en la lepra, Y por tanto debe concluirse que estas dos enfermedades son 


(1) Cardin, Viaje 4 Pereia, tom. m. 1.2 part. cap. últ. pag. 200.—(2) Erasm. Zp. 
Ed. ad reg. Polen. Cancellar.—(3) Job. xx. ll.e-(4) Levit. xviu. 19. xx. 1B. 
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lo mismo, y queel gélico es una verdadera lepra. Y como se ha pro- 
. bado que Job tuvo esta última enfermedad, Y sintó los mas molestor 
de sus sintomas, se sigue que tambien sufrió lo mas vergonzoso y cruel 
de la primers, sin haber cometido ninguna accion, que pudiese huber- 
le atraido esta plaga, como pena de su intemperancia. 

Si lo que hemos dicho es, como nos parece, indudable y del todo 
evidente, no se puede negar que la enfermedad de que vamos hablan- 
do es muy antigua en el mundo, puesto que la lepra es sin disputa de 
la mas remota antiguedad, y los autores nias antiguos que conocemos, 
tanto sagrados como profanos, hablan de ella como de una enferme- 
dad muy comun y ordinaria. Y si es cierto que aquella enfermedad se 
contrae en la dilució y en los comercios de la impureza, jpodré ser 
que tantos monstruos de oabcenidad, que en los pasados siglos se han 
sumergido en toda clase de desórdenes y desarreglos, se hayan preser- 
vado de ella" Efectivamente, la mayor parte de aquellos, que son co- 
nocidos por este género de excesos, y de quienes la historia nos ha 
conservado los nombres y las Ccircunstancias de su muerte, han pere- 
cido en tormentos Y por mortificaciones semejentes ú las que experi- 
mentan los licenciosos del dia. Aunque los nombres de que nos valemos 
no hayan sido conocidos de los antiguos, es indisputablc que tuvie- 
ron un conocimiento muy claro de la cosa que ellos significan, porque 
el autor del Eclesiàstico describe esta enfermedad vergonzosa hija de 
la intemperancia en los términos siguientes: El que se junta con las ra- 
meras perderú la vergienzu, serú pasto de la corrupcion y de los gusa- 
nos, ty. se le citarú como ejemplo notable (1):6 segun otros ejemplares: 
Serú desecado para servir de ejemplo ú los otros. Y Salomon en los 
Proverbios: No entregues tu honor ú la muger extrana, y no abando- 
nes tus anos ú la muger cruel, no sea que gimas al fin, cuando veas tu 
cuerpo consumido y tus carnes corrompidas (2). 0 

Luciano (3) fa llama enfermedad lesbiana, porque se padece prin. 
cipúlmente en la isla de Lesbos, la mas corrompida y disoluta del 
Archipiélago. Horacio (4) la designó con el nombre de mal de Cam. 
pania ú causa de los desórdenes y del libertinage que reinaban en 
esta provincia, principúlmente en Capua, llamada por Ciceron (5) do- 
micilio de la impureza. Ausonio (6) indicó la misma enfermedad con 
el nombre de lujo de Nola. Verosímilmente Augusto la padeció, y de 
ella se le curaba (7), cuando se le írotaba muchas veces con acei- 
tes junto 4 la lumbre, y despueg de que habia sudado mucho, se le 
.Tociaba con agua Íria, lo cual no impidió que hubiera sentido toda 
su vida languidez en ciertas estaciones del ano, y principàlmente en 
las mudanzas de tiempo. Tiberio, cuvos desórdenes horrorizan é los 
que log leen, no estuvo libre de estos males, pues ordinàriamente te. 
nia el rostro, lleno de llagas y de asquerosos parches (8). El empe- 
rador Juliano (9) no le perdonó en sus Césares, le descubrió sus ci- 
catrices, sus empeines, las vergonzosas senales caugadas por su incon- 


(1) Eccli. xx. 3. Qui se jungit fornicariia erit nequam, putredo el vermes heredi. 
 tabunt illum et extolletur im exemplum majus, et tolletur de numere anima ejus.—(S) 
Proo. v. 9. 10. 11.—(3) Lucian. in Pseudo—-Lagista.—(4) Horat. l. 1. Sat. 5. Cam. 
pantm im morbum permulta jocatus.— (5) Tull. Orat. in Rull.—(6) Aus. Epig. 10 de 
Crispa.—(T) Suet. in Aug. Auctore Antonio Muso (médico) uncivm sapiua eudases 
ed fammam, deinde perfussum gelida—8) Tacit. Anmal. ls 1v.(P) Julian. in Ceesi. 
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tipencia, los granos y las llagas que por todas partes le cubrian. Hora: 
cio, hablando de Cleopatra, la pinta acompanada de una turba de m- 
felices inficionados de una enfermedad vergouzosa. 


issgaicuues Funus et imperio parabat 
Contamipato cum grege turpium 
Morbo virorum (1). 

Esto no debe parecer raro en una reina egipcia, porque esta clase 
de males han sido siempre comunes en Egipto. Es pues cierto que no 
fue desconocida ni rara en la antiguedad la enfermedad de que 
tratamos, y que no es un mal nuevo, sino un conjunto de distintas en- 
fermedades: Veterum morborum farrago (2). La objecion que se hate 
contra esto, fundada en que los espanoles la trajeron de Aimnérica 4 
Europa, mo es incontestable, pues es mucho mas probable que la lle- 
vasen é la América, como lo dice Herrera, y que esistiendo desde àn- 
tes con el nombre de lepra, no sezdistingue de ella mas que en el nombre 
que adquirio posteriórmente, y en que hoy es curable, no habiéndolo 
do en otro tiempo, por cuyo motivo eran tan comunes los leprosos, Y 
los hospitales en que se les atendia. 

A mas de los males de que hemos hablado, se crée (3) que Job 
pedeció llagas en la garganta, ó en aquellas glàndulas que se llamaun 
amigdalas. De esta enfermedad, muy comun en la Siria, hace Areteo 
la descripcion siguiente: Los que la padecen sienten un dolor vivo, Y 
un calor semejante al que causa una brasa. Su aliento es corromp: 10, 
y exhalan del pecho un hedor insoporiable, que aun é ellos mismes les 
molesta. El semblante se les pone pàlido ó lívido. Los fatiga una sed 
devoradora, Yy la aguda y ardiente fiebre log consume. Padecen como 
u estuvieran en el fuego, Y no pudiendo beher sino con muchisima di- 
ficultad 4 causa de las llagas, les es imposible mitigar la sed que log 
incendia. Apénas se acuestan, cuando se ven obligados é sentarse, 
porque mo pueden respirar en aquella postura, y como tampoco pue- 
den estar sentados, vuelven é pretender acostarse. De ordinario estin 
en pie, y se pasean, porque no pueden estar quietos. Huyen de la so- 
soledad, Yy tratan de entretener su fastidio con la compania, y de es- 
caparse del dolor que los faflige. Al respirar introducen mucho aire 
de una vez, y lo arrojan muy poco ú poco. Su voz es ronca y desigual, 
yú veces caen repentinamente privados (4). 

Podria creerse que Job tuvo esta molesta enfermedad, porque di- 
te que mo comia sino con mucha dificultad: Ante quam comedam 8u- 
tpiro (5), que no podia tragar la saliva sino con trabajo (6), que le 
devoraba un calor interior (7), que no hallaba desganso ni en pie 
Bi sentado, ni acostado ni levantado, ni de dia ni de noche (8). 

Bartolin asegura tambien que tuvo esquinencia, Y sobre tgdo es- 
corbuto. Lo primero parece ser bastante probable, porque en el dolor 
que sufria decia que hubiera querido mas bien acabar su vida con una 
muerte pronta, que durar mas tiempo en situacion tan dolorosa y vio. 
lenta (9): é lo cual puede tambien referirse lo que 8e ha dicho en el 

a precedente del trabajo que le costaba comer y beber. Por lo 


- (dl) Horet. lib. 1. Od. 37.2) Lang. Epiat. Madic. tom. 2. Ep. 14.—3) Bartolia. 
de Morb. Bibl. art. 1.—(4) Areteus de caus. el aig. morb. c. de 453 J . mn. U.— 
(6) Jeò. vn. 19.—(T) Job. xxz. 30.—(8) Job. vu. 3. 4, 13. 14.—(9) Jed. vu. 15. Ele. 
El ourpendium anima mes, el mortem 0106 Mes. 
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que respecta al escorbuto, el médico 4 quien se ha citado funda su con- 
jetura en la mala constitucion de log humores de Job, en la melancolía 
y tristeza en que le supone despues de su desgracia, Y en fin en el mal 
alimento que tomaba, pues el escorbuto es producido por todas estas 
causas. Si dependió de la eleccion del demonio hacer sufrir é Job las en.. 
fermedades que quisiese, puede creerse que no omitió esta, que es una 
de las mas molestas que se conocen. Las circunstancias que la acom- 
panan se advierten en Job. Un hedor de boca que aleja é todos los 
que ven al enfermo (1), aflojamiento de dientes, corrupcion en las en— 
cías, grande dificultad para comer, el cuerpo seco, macilento, descar- 
nado (2), esta es la imàgen del enfermo de escorbuto, Y es tambien la 
que se ve en la persona de Job. Bartolin atribuye el trabajo que este 
tenia para comer, ú sus dientes flojos y à sus encías ulceradas, otros 
la atribuyen é las llagas de suboca, y el mismo Bartolin lo atribuia 
poco àntes 4 la escoriacion de las glàndulas. 

Pineda no se contenta con atribuir 4 Job la lepra, el gúlico, Y to- 
das las incomodidades consiguientes, como la erisipela, la sarna, empei- 
nes arraigados, comesones violentas, Glceras en todo el cuerpo, higo, 
fuego sagrado y algunas otras, conjetura ademas que tambien tuvo gota 
en los pies y en las manos, y aun ciàtica. Y por cierto que si estamos deci-. 
didos 4 suponer en él cuanto hay mas doloroso y mas cruel en materia 
de enfermedades, no deben echarse estas en olvido. Las pruebas de sus 
conjeturas se apoyan en algunos pasages, en de Job se queja que el 
Senor ha metido sus pies como en un cepo: Posuisti in nervo pedem 
meum (3), y de que todos sus miembros se han consumido y estén redu- 
cidos é nada (4). Hemos dicho arriba que los leprosos inveterados tie- 
nen en los pies y las manos hinchazones, producidas segun se crée por 
un humor gotoso que se coloca en aquellas partes, y causa en ellas una 
extrana delormidad. El lector calificarà la fuerza de las razones 
alegadas. 

En la reunion de todas estas conjeturas, y de estas diversas des- 
Cripciones puede formarse opinion sobre la enfermedad de Job. Para 
llenar nuestro designio seria necesario discurrir sobre la naturaleza, 
Gausas y efectos de estos males. Pero esto exige mayor extension 
que la de una simple disertacion, y mas conocimientos en la me 
dicina que los que poseemos. En otra parte hemos emitido algunas 
reflexiones sobre la lepra de que habla Moises, y es fàcil hacer 
aquí aplicacion de nuestros principios. Anadirémos sólamente que 
por extraordinaria que sea la enfermedad de Job, no fué de tal 
suerte milagrogsa que no hubiera concurrido ú producida ninguna 
ceusa natural. Dios solo permitió al demonio que aplicase ciertos me- 
dios naturales, Y reuniese muchas causas diferentes, para producir este 
efecto, y para aumentarle hasta el punto 4 que pudo llegar, sin destruir 
entéramente los órganos del cuerpo de Job, y sin quitarie la vida. 

Solo nes resta hablar de la curacion de estas enfermedades. La 
Escritura nada particular nos dice sobre ella, pero los Orientales la 
cuentan así: Habiendo resuelto el Senor poner fin à los males de Job, la 
envió al àngel Gabriel, quien le dijo: Levúntate, nciano de Dios. Job 
al instante se levantó y se puso en pie: el àngel le mandó que saltase Y 


() Job. xx. 17.49) Job, xxx. 303) Job. xu. 97. zxxu. 11.—(4) Job. mm. 8." 
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ve refrescase, bajúndose en agua fria, y bebiendo vino: Job obedeció, y 
al momento se vió sano. Al mismo tiempo vió brotar é sus pies un ma- 
pantial tan fuerte y tan abundante como un torrente, Cuyas aguas eran 
mas blancas que la leche, mas dulces que la miel, y de un olor muy 
grato: bebió de elles, y los gusanos no se atrevieron desde entónces à 
aproximérsele. En este tiempo los amigos de Job recibieron órden de 
ir ú verle, Y de aplacar con sacrificios la ira del Senor, irritado contra 
ellos por sus discursos injustos é inconsiderados, y de emplear para esto 
la intercesion de Job. Vinieron ú pedirle perdon à este amigo de Dios, 
se reconciliarop con él, reconocieron su falta, Y fueron testigos de todos 
los bienes con que el Senor le recompensó (i). Los Orientales son de 
ordinario muy pródigos en milagros, Y no temen inventarlos y multi- 
plicarios sin necesidad, de suerte que no hay uno en la Escritura, por 
claro y determinado que sea, al que no le aòadan otros imuchos. Esto 
depende de su gusto y de sus habitudes, pues creen que así honran ú 
Dios, é ilustran la religion: principio erróneo y peligroso, que conduce 
diréctamente é la supersticion y 8 la irreligion. 

Bartolin cae en el extremo opuesto, y ú fuerza de querer evi- 
tar los milagros, propone medios de curacion que no tienen ningu- 
na probabilidad, porquè dice que Job estaba sentado en la ceniza (2), 
para manifestar su humildad, y al mismo tiempo para curar sus úl- 
ceras. Convenimos sin dificultad en el primer motivo, porque los pe- 
pitentes se sentaban en la ceniza, en la tierra y en el polvo, los que 
estaban de duelo se cubrian la cabeza y el rostro de polvo y ceni- 
za, Y aun el mismo Job, reprendido por Dios de haber hablado in- 
consideràdamente, hace penitencia en el polvo y la ceniza: AÇo pa- 
nitentiam 4n favilla el cinere (83). Pero decir que buscó en ella el re- 
medio de su enfermedad, es ciértamente burlarse. La ceniza, dice 
Dioscórides (4), es propia para secar, Y por eso la de sariniento se 
mezcla con las medicinas propias para secar las úlceras y eriar cos- 
tra 6 céscara. Galeno dice que la ceniza se aplica ú las heridas nue- 
vas para 'restanar la sangre (5). Con una pluma, dice Areteo (6), 
se echan polvos de ceniza sobre las llugas de la garganta tan pe- 
igrogas en la Siria. Luego Job usaba de las cenizas para secar sus 
úlceras y curar su lepra. /Qué consecuencial Valia inas callar que 
aventurar coeas tan poco sensatas. 

Aunque nò dirémos el modo con que Job fué curado, y confesa- 
mos ademas que nos es desconocido, Y no pueden formarse acerca 
de él mas que conjeturas, porque la Escrtura nada dice, no ocur- 
Dnrémos 4 los milagros, para evitar el trabajo de investigar lo que 
pasó en tales circunstancias. Job fué curado muy breve, supuesto que 
estuvo próntamente en estado de ofrecer sacrificios por sus amigos, 
lo cual no podia hucer un hombre manchado con la lepra y abru- 
mado de males, pero no vemos la necesidad de que fuese curado 
repentínamente, Y por medios sobrenaturales. Luego que el Senor en- 
cadenó é Satanas, y le quitó el poder de hacerle dan, luego que 
llenó é.Job de consuelos, y le manifestó la serenidad d: su rostro 
favorable, que hasta entónces parecia haber apartado exprésamente 


(1) HXerseus im except. Arabic. Me. apud Spanhein, Hist. Jobi, Esp: 8. p. 124.— 
(ED) Job. u. 8.—(3) Job. su. 6.m(4) Dioscorid. lib. v. ec. 135.—(5) Galen. seu alius 
Anctor Libel. de simplició, Medicament —(6) Aretaus, lib. i. de curat. Acut. Morò. c. 9. 


1 
Tres diver. 
DES INTGr pres 
taciones de 
este texto 
en que Job 
emplea una 


40 DISERTACION 
de él, para hacer mas terribles sus sufrimientos Y mas eompleta su 
victoria, y finàlmente, luego que detuvo las causas del mal, pudo Job 
recobrar 8u sanidad por algunos remedios simples y naturales, como 
el baiio, el zumo de algunas yerbas propias para limpiar y purificar, 
y hacer morir los gusanos, Y en fin usando de un alimento capaz de 
restablecer sus humores y la economia de su temperamento: por- 
que en aquel pais, en que la lepra era comun, no puede dudarse 
que hubiera algunos medios naturales pare aliviaria. Mas como he- 
mos supuesto, Y Con razon, que esta enfermedad habia sido larga y 
porfiada, y la sangre y log humores estaban en extremo viciados, ana- 
dirémos, si se quiere, el concurso de los úngeles buenos que hicie- 
ron proporciónalmente en favor de Job, y para curarle, to:io lo con- 
trario de lo que Satanas habia becho para enfermarie de lepra, y 
causarle otras mil incomodidades. Ellos pudieron inspirarle remedios 
comunes Y fàciles, y sugeririle que se apartase de todo aquello que 
pudiera aumentar ó mantener su mal, así como contínuamente Y 
sin milagro nos inspiran buenos pensamientos y buenas resoluciones 
para nuestra salud y conservacion, y cuidan con mucha vigilancia de 
alejarnos de los peligros que nos amenezan, y de sacarnos de aque- 
llos en que caemos. (Así se explica Calmet, acaso demasiado escru- 
puloso en alejar toda idea de intervencion sobrenatural, que en es- 
tas circunstancias no seria inverogsímil. El acaba de confesar que Job 
debió haber sanado muy breve, jy podrà creerse que los medios sim- 
ples y naturales ú que para ello ocurre. sean bastantes para produ- 
cir en tiempo la curacion de los graves males que Job pade- 
ciaT Calmet no ve la obligacion de ocurrir ú medios sobrenaturales 
para explicarla, pero nosotros no vemos que la haya de excluirios.) 
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ESTE TEXTO DE JOB: 


Sicut palma multiplicabo dies. Como la pelma multiplica: 
ré mis dias. Cap. xxix. V. 18. 





A ve en sí mismo nada tiene muy interesante Y muy' notable 
el pasage que vamos 4 explicar, se ha hecho importante, porque los: 
antiguos se valieron de él para probar la reaurreccion de la came, 
y por la diversidad de opiniones ú-que ha dado orígen. Todos cone 
vienen en que Job por estes palabras da é entendor que se promes 
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tia Una vida muy larga, pero se dispusta para saber si esperabu vi- 
vir tanto como la palma, ó como el fenix, ó si se lisonjemba de que 
6us dias serian tan numerosos como las arenus del mar, en una pa- 
labra, si hace su coinparacion con el fenix, con la palima, ó con 
las arenas de la playa. Esto es lo que vamos à examinar aquí. 

Si las palabras del texto hebreo fuerun bien claras y conocidas, 
pronto s. conciliarian las opiniones, pues bustaria traducirlas literal- 
mente, paru reunir en una sola à todos los tomentadores, y dejando 
aparte las malas traducciones de los antiguos, se seguirian las de los 
modernos, ó se escogerian entre aquellas - lag mus acertadas, Mas no 
estanda de acuerdo sobre este particular los rabinos y los intérpre- 
tes antiguos, ú quienes se sigue ordinàriamente en la traduccion, y hue 
biendo dejado incierta la significacion de los térininos, nos veimos pre- 
cisados 4 entrar absolútamente de nuevo en el examen del texto y 
de sus principales versiones, para adoptar despues con mas Conoci- 
miento la que nos parezca . mejor, 

los Setenta dieron ocasion éú la mayor parte de las opiniones 
que hay acerca de este pasage, por el modo con que le tradujeron, 
sirviéndose de la voz finiz, que en griego significa tres 6 cuatro co- 
sas diversas: la palma, una ave llamada féntr, el fenicio ó natural 
de la Fenicia, Y una yerba nombrada zizaie silvestre (Í). Mas pa- 
rece que quisieron prevenir el equívoco, aiadiendo al texto renue- 
vo 6 rama: Yo multiplicaré mis dias como los renuevos del fenix, ó 
de la palma. Porque jqué otra significacion puede dúrscle hallàndo- 
se adjunta la voz rama ó renuevol Sin embargo, inuchos lo lian cu- 
tendido del fénix (2), y han leido: Viviré tanto como el cuerpo ó co- 
mo la procuccion del fénir. Y la materia la parecido tan bella, y 
tan propia para comparaciones ingeniosas, que se la ha empleade 
frecuentemente para probar la resurreccion de los ruertos, Lo que 
se lée inmediàtamente àntes en el hebreo ha aumentado el error, 
dan:to verosimiitud à esta traduccion: Dic: Moriré en mà nido, y mul. 
Uplicaré mis dias como el féniz. Porque al hallar nido con féniz es 
natural ontender que se habla de una ave tan célebre en la anti- 
gúedad, y tan propia para las figuras y alegorias. 

El fènix, segun se dice (3), es una ave de la Arabia, del tarma- 
fo del àguila, con la cabeza adornada de un plumage exquisito, las 
plumas del cuello doradas, las de la cola purpúreas mezcladas con 
plumas largas encarnadas, Y los ojos brillantes como estrellas, Se dice 
que nunca hay en el mundo mas que un féma (4), y que vive, se- 

unos (9) quinientos anos, segun otros (6) mil, y hasta siete mil 
(7). Plinio (8) le da seiscientos sesenta, 6 quinientos sesenta, ú qui. 
nientos veintiuno, porque sus ejemplares no estàn uniformes: Silon, 
quinientos cuarenta: Hesiodo dice (9) que su vida duta tento como 
nueve edades del cuervo, y la de estg como nueve del hombre, ó 


(dl) Vide Dioscorid. L. 4. ec. 39.(2) Mercer et Tir. in hunc lorum. Hehrei aqud 
Vat. Grot. Codurc. Drus.—(3) Solin, c. 42. PÀruiz aquile macnitudine, capite ho. 
Sibralo, in conum plumis extantibuts, cristatia fauribua, eivça colla fulzote auren, poste. 
ma: parte purpureus, aigue cauda in qua roscia pennia catulens intesacrbitur nttrr, Vi. 
de et Plin. l. x. c. 2. et lib. xim. c. 4.—(4) Tacit. l. vi. Annal. Unm in terria, Me. 
la, l. tn. c. 9. Atis semper unica——(5) Horua Hieroglynh, 33. Senec. Ep. 42. Tacit. 
Annal. 6. Herodat. l. u. c. (6) Auctor. Poemat,. de Phenice sub nomine Lactant. et 
Cleudian. eic.(1) Cheremon. opud Tzets—(8) Plin. bx. c. J—-(3) Hesiod. 
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nueve generaciones humanas, pero S. Alberto el grande la limita í 
trescientos cusrenta anos. 

Tàcito dice que hay quien le dé hasta mil cuatrocientos y se- 
senta anos de vida (1), pero que de ordinario no st crée que viva 
mag que quinientos, y que finalmente su edad es incierta. En su tiem- 

o se Contaba que el primer fénix que se habia visto en Egipto ha- 
ia aparecido bajo el reinado de Sesóstris, el segundo bajo el de Ama- 
sis, y el tercero en tiempo del tercer Ptolomeo, esto es, del llamado 
Evergites, y que otro habia aparecido en tiempo de Tiberio en cl 
consulado de Publio Fubio, y Lucio Vitelio el ano 787 de Roma. 
Pero el mismo Tàcito nota que ent-e el tercer Ptolomeo y el m- 
perador Tiberio no hay doscientos y cincuenta anos, y que por con- 
siguiente lo que se dice de la edad del fénix no puede ser cierto, 
é no ser que aparezca muchas veces eu su vida, por cuyo motivo 
aun en su tiempo sostenian algunos que el que entónces liabia apa- 
recido era falso, y no habia venido de la Arabia. 

Segun Manilio (2), lo que en la astronomia se llana ano gran- 
de vuelve con el nuevo fenix, y Solin (3) confiesa que algunos an- 
tiguos lo han creido así. Pero jcómo puede ser que un péjaro viva 
po solo quinientos afnios, aunque esta edad es ya excesiva, sino 12,954, 
pues los mas daban esta duracion é lo que llumaban aio grande, en 
cuyo periódo todos los cuerpos celestes debian volver 4 un mismo pun- 
to, como se hallaban el comenzar sus movimientost 

Plinio (4) cita ú Cornelio Valeriano, que aseguraba que se ha- 
bia visto un fénix en Egipto en el consulado de Quinto Plaucio y 
Sexto Papirio. Dice tambien que se trajo uno à Roma el aio 800 
de su fundacion, que se manifestó en el senado en tiempo del em- 
perador Claudio, y que no se hizo notar en las actas, pero anade 
que todos.lo tenian por falso. 

Los rabinos (5) dicen que la primera muger habiendo comido 
del fruto prohibido, participó de él ú eu marido, y empenó é loe 
demas animales en que le comiesen: pero que no habiendo queri- 
do gustarle el péjaro llamado Chul (que es el mismo de que aquí 
se trata), fué el único que se preservó de la muerte: que vive mil 
eios, y que despues de esto hace en su nido una hoguera que le 
consume, pero de suerte que queda reducido 4 un huevo de don- 
de renace. Otros dicen que solo deja sus plumas, y que en este es. 
tado queda como un huevo, de donde se reproduce, volviendo 6 to- 
mar su antigua forma. 

La misina discordia de opiniones hay sobre el modo con que el 
fénix muere y 8e reproduce, que sobre lo demas.' Cunndo esta ave 
ha acabado su carrera y el número de los ahos que la naturaleza R ha 
fijjado pars vivir, vy Cuando siente que su fin se acerca, diern que constru- 
ye una hoguera de ramas de írboles aromúticos, sobre la cual se coloca 
para morir. De sus huesos y de su medula nace luego un gusano, que 
en creciendo toma la forma de péjaro, y creciendo en este segundo 
estado, se carga de las cenizas de su padre, y del nido en que mu- 
rió, y lo lleva todo al altar del sol cerca de la isla de Panquee en 


(1) Tacit. Arnal. Il. v.—O2) Manil. apud. Plis. l. x. e. 2.—3) Solin. c. (2.—4) 
Plin. I. x. c. 2.—(5) Bereschit. Rab. et SalÈut, et Midres Somuel, etc. apud Bocàart 
de Animal. Secr. part. 2. lib. m1. c. 5, 
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el Oceano (1), ó en la provincia de l'anquea en la Arabia Felig 
(2), ó à la Troglodita (3J ó al mismo, Ègipto cerca de Heliópolis (4): 
tal es la poca certidumbre que hay sobre la situacion de Panquea 
de que los antiguos hablan con tanta frecuencia. 

Heródoto (5) dice sólamente que este péjaro lleva sobre el lo- 
mo el cuerpo de su padre en unu bola de mirra, que deposita en 
el templo del sol en Heliópolis de Egipto, pero no habla na- 
da de lo que se refiere de 8u muerte, y del modo con que se re- 
produce. O:iros aseguran que despues de haber construido un npido de 
madera, de gomas, Y de ramas aromàticas, bate sus alas sobre él 
para encenderle: que se consume allí: y que de estas Cenizas pace 
un gusano de donde se forma un nuevo fenix. Tacito (6) cuenta la 
. Cosa de otro modo: dice que hace un nido, al que le comunica una 
fuerza ó virtud generativa, capaz de producir otra ave semejante: que 
muere en él despues, y sale de allí su polluelo, cuyo primer cuida- 
do es sepultar 4 su padre, para lo cual le envucive con imirra, y le 
Veva al altar del sol, donde le congume como un sacrificio de buc 
olor. Tàcito confiega que todo esto es muy incierto, y està mezclado 
con fibulas: Haec incerta, et fabulis aurta. Mas en su tiempo no 
se dudaba que .esta ave hubiese sido vista algunas veces en Egipto: 
Caterum aspici aliquandq in dExypto eum volucrem non ambigilur. 

Origenes (7) cuenta del fénx lo mismo que Heródoto, y sin ne- 
gar los hechos, dice que le parecen muy dudosos. El papa S. Cle- 
mente en su primera carta à los Corintios, Lactancio, 6 el autor an- 
tiguo del poema del fénix, 8. Basilio el grande (8), S. Cirilo de Je- 
rusalen (9) y S. Ambrosio (10) hablan de esto como muy persuadi- 
dos de la verdad de lo que se decia, tanto que sacan de ello una 
prueba de la resurreccion: y el último duda tan poco de la verdad 
del fènix, que la considera como fundada en el testimonio de los hig- 
tonadores y de la misma Escritura: Atqui hoc relatione crebra, et Scri- 
plurarum aulhoritute cognovimus, ó-c. (11), en lo cual no puede refe- 
qiree sino al pasage de Job que ul presente explicaimos, donde en 
efecto, si ha de leerse la palabra féniz, se supone la historia de que 
se ha hablado, porque: Multiplicaré mis dias como el fenix, importa 
lo mismo que, viviré tanto como el fenix, renaceró como €l de mis 
cenizas, y llegarà tiempo en que saldréè del seno de la tierra, Como 
esa ave sale del seno de la mu3rte, y vuelve ú aparecer despues de 
haber hecho de sí misia una especie de sacrificio ú Dios, 

Tertuliano (12) y San Epifanio (13) prueban tambien la resurrec- 
cion con el ejemplo del fénix, y San Cipriano (14) emplea esta com- 

racion para manifestar la virginidad de María y el nacimiento mi- 
agroso del Salvador. Seria inútil citar mayor número de testigos so- 
bre este particular, porque si los citados no bastan para probar la 


(1) Vide Euhemer, apud Euseb. Prepar. L. u. c. 2.—2) Virgil. Ceerg. 2. Sertiua 
dbid.—(3) Voss. ex Mela lib. iu. c. 8.—(4) Plin. l. x. c. 2. Harduin, in eund.—(5) 
Hoerodot. lib. u. c. 13.6) Tacit. L. vi." Annal.—(1) Origen. l. iv. contra Cela. ad fi. 
en. —(8) Basil. Hezaemer. l. viui.—(9) Cyril. Hieres. Catech. 18,—10) Ambroe. He. 
aeemer. L. vi. c. 93. Idem, ix Peel. Oxvm. serm. 19. n. H3. Phoenix coitua comporeos 
ignorat, libidinis nmescit illecebras, sed de sua reeurgit rogo. Sibi avis supersies, ipaa 
el sui heres 8, et cimeris gué fotue. —(li) Aimbros. lab. 2. de Fide Rreurrect. n. 
g9.— 19) Teiull d. de Resurrect. sarnia.—l(i3) Epiphan. Anchorato.—(i4) Cypr. ia 
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existencia del fénix, los que pudiéramos alegar no anadirian 4 lo di- 
cho, mas que repetir lo que en los primeros se ha visto. 
A pesar de todo, hay muchas razones para dudar de la verdad 
de estas historia, y de la existencia del fénix (1). Los autores que 
nos hablan de él no estàn de acuerdo ni en la duracion de su vi- 
da, ni en el modo de su muerte, ni en las circunstancias de 8u re- 
surreccion. Unos dicen paludínumente que dudun de todo lo que 
scerca de esto se cuentu, otros declaran que se le han mezclado mu- 
chas fàbulus, y por último, la inisma naturaleza de las cosas que se 
refieren es tan singular y extraordinaria, que excede ú toda creencia. 
Acaso se habrú confundido el fénix con el ave del paruiso, que 4 
mas de no ser fabulosa, tiene algunas de las propiedudes que se atri- 
buyen é aquel. 
El ave del paraiso es de hermosísimo plumage (2), sus plumas 
son casi de ocho pulgadas, su cola, como la del pavo real, està ma- 
tizada de diversos y brillantes colores dorados, dlcuclló es corto, ó 
mas bien puede decirse que no le tiene, pues la cabeza Y el pico, 
que es bastante grande y muy delgado, salen inmediàtamente del 
nacimiento de las alas. Los príncipes de las islas Molucas, donde se 
cria este pújaro, se adornun con sus plumas para ir al combate, y se 
Creen iivaliterables con ellas. l.os genízaros entre los turcos coimpo- 
nen tambien con ellas sus turbantes. Es del tamaio de un pollo, y 
se dice que no reposa, que està siempre en el aire, que no tiene pler- 
nas, Y que se alimenta con el rocío que suerbe en el aire por las 
mafianas, Segúramente en esto hay mucho falso. Lo que eigue es mas 
cierto. El ave del paraiso, en su figura y en su plumage es muy dis- 
tinta de las otras aves, se posa raras veces, no tiene piernas, Ó las 
tiene muy cortas, se alimenta con inscctos ó con ciertas flores olo- 
rogag. Se asegura que para pararse se afianza de lus ramas de los 
érboles con las plumiuis, ó con unos hilos negras que tiene húcia la 
cola. No puede n:garse su existencia porque hay muchas pieles de 
los péjuros de esta especie en el gabinete de los jesuitas de Roma, 
sólamente podria acnsa dudarse que fuese conocido en el tiempo de 
los historiadores que hablan del fénix, sin incluir é Job, que segú- 
ramente no pensó ni en el fénix nien el ave del paraiso. Pero si los 
indiog del Oceano Indico fueron conocidogs en tiempo de Salomon 
LT éúntes, jpor qué esta ave no habia de serlo de los Griegos y 
Oimanos, que nos han transmitido lo que sabemos del fénix" 4No es 
muy fúcil que habiendo visto aquella ave, ó habiendo oido hablar 
de ella, nos hayan deiudo su historia y descripcion bajo este nombret 
Baste lo dicho, por lo relativo ú la version que dice: Multiplicaré 
mis dias como el fénix. 
sé: a da La version que lée: Multiplicaré mis dias como la palma, es mu- 
filia cho mas seguida, pues en este sentido entendieron el texto los Se- 
interpreta. ——tenta, la Vulgata, la antigua ltàlica, casi todos los antiguos v mu- 
eion, que chos de los modernos, y acRso no podré hallarse en la antigúcdad 
dupone la un pasage bien expreso en fuvor de la opinion que le interpreta del 


on hocha fénix. Todo lo que en él se dice conviene perféctamente ú la pab 


(1) Vide Bocà. de Anim. ener. part. 2. lib. vi. c. 5.—(2) Vide, di lubet, Bellra.. 
Observ. l. i. c. 25, Cordan. de Subtilitate, l. x. Georg. de Sepibus, de Rem. Societ, . 
Jesus Museo. 
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ína, que es un àrbol que dura inucho, y retona con facilidad (1), 
y que se multiplica con una fecundidad increible. Y aun se dice que 
el fénix tomó su nombre de la palma, ú causa de la larga vida de 
esta, y de que renace en cierto modo de sus propias ceniza3 (2), re- 
tonando de la raiz cuando se le quema el trounco. Se axegura que 
las palmas viejas producen al rededor de sí, de una misima ruiz y 
en una misma cepa, hasta veinte úrboles grandes separados entre sí 
(3), de suerte que segun dice Plinio, forman como un bosque ro- 
deando el principal: Procerior sylva arbore ez ipsa (4). El misino au- 
tor anade que fúcilmente arraiga cuando se le arranca, que sus mas 
pequenas ramas cuundo se plantan Y riegan bien no dejan de reto- 
nar: Et ab radice abulsa vitalis est satus, et ramorum tenerrimis, 
y que gusta de las aguas: Gaudet et riguis, totoque anno bibere, lo 
que confronta con la expresion de la Escritura en el V 19: Mi raiz 
exú plantada en las aguas, y mi cosecha serú humedecida por el rocio. 

En cuauto à la mucha duracion de la palma, heinos dicho ya 
que este arbol se perpetúa por medio de sus renuevos, y que reto- 
Ha despues de habérsele cortado de raiz. Teofrasto dice que vive inu- 
cho (9): Plinio (6) cuenta que en su tiempo habia en Délos una, 
que segun se useguraba existia desde el de Apolo, y aunque csto 
parece algo exagerado, al ménos prueba que no se dudaba que la 
palina pudiese durar mucho tiempo. Esto es lo mas plauxible que 
se alega para probar que el pasage que examinamos debe entender- 
se de la palma, y que Job en él, se prometia con el favor de Dios, 
vivir tanto como ella. Los otros libros sagrados hacen tambien muy 
(recuéntemente sus comparaciones con la palma, que era el bonor 
de la Judea y de la Arabia. El justo florecerú como la dlma, dice 
el Salmista (7). El esposo de los Cantares compara el talle de su 
e3posa é la altura de la palma (8), y esta dice que el cabello de su 
esposo es semejante é las ramas de este úrbol (9). Lu Sabiduría di- 
ce de sí misma en el Eclesiàstico que apareció clevada como la pal- 
ma en el campo de Cades (10). Y finàlmente en el mismo libro se 
representan los sacerdotes hijos de Aaron al rededor del gran sacer- 
dote Simon, hijo de Onías, como palmas plantadas al rededor del 
érbol principal (11). 

A todas estas razones de conveniencia solo se opone que en nin- 
gun otro legat de la Escritura se halla la palabra hebrea Chol pa- 
ra designar la palma, pues aunque los autores sagrados hablan con 
mucha frecuencia de este úrbol, tan comun en la PolGuna. siempre 
usan para designarle el nombre Thamar. Se valen tambieun con fre- 
cuencia del nombre Chol, pero nunca en la significacion de palmet, 
y aun los Setenta jamas le dieron esta traduccion, sino sólamente en 
este lugar. Tampoco tiene tal siguificacion en las lenguas caldea, si- 
riaca y arúbige, que guardan alguna conformidad con el hebreo, Y 
de donde se saca algunas veces la significucion de las raiccs de c3- 


(1) Plim. Il. xm. c. 4. Sunt el cedue palmarum quoque aylne, gerninantea rureue 
eb radice qubcciem.—(2) Plin. l. xim. c. 4. Mirum de eq uccepimua cum phenice are, 
que putetur ex hujus palma (eyagrorum) argumenio, momen accepisse, emori ac reu. 
aci d ee ipea.—(3) Bellon. L. 4. c. 25. Observ.—(4) Plin. L. xut. c. 4.—(5) Theophr. de cuu. 
eis, I. m, e. 16.—(6) Plin. l. xvi. c. 44. Nec non palma Deli, ab ejuadem Del atate 
conspicitar. —mí7) Psel. xc1. 13.-e(8) Cantic. viu. 7.—(9) Cant. v. 11..2(10) Eccli. xxiv. 
18.411) Becli. 4. 14. 
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ta lengua. De todo lo cual se sigue que los Setenta ó leyeron este 
pasage en el hebreo de distinto modo que nosotros, 6 padecieron en- 
gaio, como lo reconocen casi todos los comentadores nuevos que 
se les hun separado, 

Resta la tercera explicacion que traduce así: Yo decia: Mori- 
ré en mi. nido, y multiplicaré mis dias como la arena. Esto decia 
Job en el tiempo de su prosperidad, en el ejereicio de la justicia y 
de lu virtud, lisonjéandose de que Dios le dejaria morir tranquíla- 
mente en su casa, en su lecho, y en medio de sus hijos, pero ha- 
biendo caido en la mas terrible desgracia, viéndose cargado de lepra, 
y Carcomido de los gusgnos, mo espera mejores dias. Mus cuando 
contempla los males que le rodean, refiriéndolos ú Dios, se alienta 
y se promete un entero restablecimniento: y elevando 8u corazgon y su 
alma 4 objetos mas grandes, no teme predecir la resurreccion de su 
carne despues de esta vida, anunciando que su cuerpo volveré de la 
corrupcion é la inmortalidad. Y aun se adelanta 4 hablar de la re- 
surreccion de su Redentor, que debe levantarse del sepulcro, y der 
con este triunfo 4 los mOrialcs una esperanza cierta de que le ge. 
guirén algun dia en su vida gloriosa. 

Esta traduccion se sostiene l.0 con su propia evidencia, porque 
nada es mas comun en la Escritura ni mas natural que esta com- 
paracion: multiplicar sus dias, sus anos, su posteridad como las aree 
nas del mar, es una frase que se halla muchísimas veces en los li- 
bros sagrados. 2.0 por la significacion de la voz original, que incon- 
testàblemente tiene este sentido en un número considerable de pa- 
sages, 3.3 por la autoridad de los intérpretes mas instruidos que dan 
esta explicacion, el caldéo, el siriaco, el aràbigo, Montano, Pagnin, 
Munster, Castalion, Junio y Tremellio, Mercer, Vatablo, Codurc yY 
otros muchos (últimamente el R. P. Houbigant). 4.2 finàlmente, cvan- 
do los Rabinos aseguran que Chol en este lugar significa un péja- 
ro inmortal, que no gustó el fruto prohibido, dicen un absurdo in- 
digno de consideracion, Y que no se funda en nigun testimonio é 
avtoridad que merezca atencion, És preciso pues atenerse ú la ex- 
plicacion que acaba de darse. 


4y 
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BEHEMOT Y LEVIATAN 


Descritos en los capítulos xi y xua del libro de Job ("). 


Biendo misteriosos los nombres de los dos monstruos Behemot y 
Leviatan de que se habla en Job, no pueden descubrirse los anima- 
les que designan, sino por la descripcion que de ellos se hace. Mas 
hay .tanta varedad de opiniones sobre los animales 4 que las des- 
cripciones pueden acomodarse, y estén los intérpretes tan divididos 
en todo lo concerniente ú este asunto, que ni aun siquiera convie- 
nen en la significacion etimològica de los dos nombres. 

Los mas dicen que siendo la palabra hebrea Behrmoth el plural h0 
de Belemah, y significando este la bestia, debe el primero significar. Significa. 
las bestias, pero que este plural es enfútico que se toma por el lgiea deles 
singular, Y significa el animal que por su enorme tamano merece nombres Be 
ser llamado con solo el nombre de la bestia. Samuel Bochart aòade  2emotày Le 
que el nombre que se tiene aquí por plural en hebreo, cs singular. "ren. 
en egipciaco, pero que siempre hace el imismo sentido: La bestia 
símplemente dicha. . 

Sobre la significacion de la voz Leviathan hay mas diversidad de 
pareceres: los antiguos le daban la de anadidura de ellos 6 de ellas, 
porque en el concepto de que el adjetivo Leri signficaba anadido, 
guponian que su substantivo Leviatt 6 Leviah, pòdia significar ana- 
didura, y que la terminacion an era el pronombre femenino plural 
de los Hebreos, de ellas, en cuyo lugar se ha dicho de ellos, pero 
sin poderse determinar fàcilmente à quiénes se refiere este pronom- 
bre. Los modernoe, persuadidos. de que este nombre puede compo- 
nerse de dos oalabras, le han compuesto de Leviath-Thannim, que 
traducen rexnion de dragones, como si el nombre designara un mone- 
truo compuesto de muchos dragones. Pero derivàndose el plural Than- 
mim, dragones, del singular Tian, dragon, no es necesario ocurrir al 
plural para explicar la etimologia del nombre compuesto s6famente 
de las dos palabras Leviath-Than. Por otra parte la voz Lecioth no 
solo significa aRadidura y reunion, sino tambien sociedad, como lo ob. 
serva Guarin en su Lexicon hebraicum, y asi las dos voces unidas 


(1) Esta es una de las disertaciones nuevas anòadidas por el editer en esta edi. 
tion (Nota de la sdicion anterior.) 
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Leviath than significan la sociedad del dragon, y por consiguiente 
el nombre es propio para designar un monstruo digno de nsovisrse 
con el dragon. Sobre lo cual debe observarse que la articulucion que 
representamos por estas dos letras 4, se representa en el hebreo 
por una sola, y que comúnmente en aquella lengua no se duplican 
en la Escritura las letras que se duplican en la pronunciuacion: de 
suerte que aun suponiendo que segun la etimologia deba pronun- 
ciarse Leviuththan, debe escmbirse Leviathan, y de aquí vino el uso 
de pronunciar el nombre de este último modo, 

He aquí pues en :dos palabras la significacion etimológica de 
los dos nombres: Behemot, la bestia, Leviatan, la sociedad del dragon. 
Si pudiéramos descubrir con tanta facilidad los monstrues que por 
ellos se designan, nos tendriamos por muy dichosos. 

Los modernos han buscado estos monstruos en la naturaleza, si- 
guiendo el sentido literal é inmediato de la descripcion que se da 
de ellos. Así se ha creido que Behemot designa el elefumte, porque 
entre los Griegos el nombre génerico la bestia se ha aplicado algu- 
nas veces 4 este animal: y que Leviatan podia ser la ballens, úó pàiseter 
mular, porque reunidos los testimonios de la Escritura en que sc habla de 
él, parece que resulta un monstruo marino. Carrieres y Vencé han 
adoptado esta interpretacion, que les ha parecido tanto mas .aco- 
modada, cuanto que el elefante es el mas grande de los cuadrúpe- 
dos, y la ballena el mayor de los pescados. 

Pero algunos intérpretes han advertido que costaba trabejo aplicar 
ciertos rasgos de las descripciones que se hacen en Job, A estos dos 
animales, que por otra parte eran desconocidos en la Arabis, pues la 
ballena solo se halla en los mares del Norte, y el elefante en-la: Índia, 
en lo interior de la Asia y en las regiones de la Africa. En con. 
secuencia han buscado en los paises mas vecinos é la Arabia, los 
monstruos que se describen en Job, y Bochart ha creido 'hallarlos 
en el Egipto à las inàrgenes y en las aguas del Nilo. Opina que 
Behemot es el hipopótamo 6 caballo marino, cuyo nombre tomado 
del griego significa caballo del rio, porque se cria particulàrmente 
en el Nilo y en todos los rios de la Africa, y Levtatan es el coco- 
drilo, muy conocido en Egiptoa. Ambos son anfibios, y viven iguàl. 
mente en el agua y en la tierra, con esta diferencia, que el pri- 
mero nada con mas facilidad que el segundo, y: por -eso este per- 
manece mas ordinàriamente en las orillas del rio, y aquel en el seno 
de las aguas. 

Calmet, despues de haber comparado las dos opiniones, toma 
un término medio entre ambas, adoptando algo de eada una: dice 
con el comun de los intépretes que Behemot es el elefante, y con 
Bochart que Leviatan es el cocodrilo. 

El R. P. Houbigant sigue entéramente 4 Bochart, aplicando los 
do: nombres en su sentido literal é inmediato al hipopótamo y al 
couodrilo, cuya aplicacion ha parecido tanto mas feliz, cuanto que 
en làs.obras antiguas, así Como en el libro de Job, se hallan estos 
dis antmales juntos y comparados entre sí, hasta el grado de que 
Plinio dice que hay entre ellos cierta afinidad, como que habitun 
el misma rio, y viven iguàlmente en sus orillas y en el interior de 
jus uguas: Est crocodilo cognatio quadam amuis ejusdem geminique 
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Victees Cm Hippepotame (1). Heródoto, Diodoro, Mela, Solin, Pau. 
súnias, Filon y otios hablan tambren de estos dos animales juntos: 
juntos 86 les ve igufimente en el reverso de una medalla del em- 
peradot Adriano, yY en un cploso conservado en Roma que repre- 
senta al Nilo. UMimamente no serí inoportuno decir que se ha ob- 
servado que el Àtpopólarao Y el cocodrilo podian llamarsc, el elefante y 
la ballena de Esipto. 

Los santos padres, persuadidos de que la Escritura, Y principél- 
mente el libro de Job, ocuNa bajó el velo del sentido literal é inmediato 
otro mes profaride, y que cuadra mejor con la energia de las expresio- 
nes del texto, hàn creido descubtir bajo el sitmbolo de estos dos- mons- 
truos al demonió y sus úngeles, la sociedad de los malos, de que es 
ds y caudillo, al Anticristo y sus secuaccs, San Gerónimo ex- 

ando ú Eustoquia 4 que 8t abstuviesè de lbs alimbntns capaces de 
dar pàbulo al fuego de las pesiones, aplica al demonio lo que se dice 
de Betemat: ,,Escucha, le diee, lo que Job, aquel hombre tan amado 
de Dios pensaba del demonio: Su fuerza estú en log riàomes, y su po- 
sder en el ombligo, indicandò de esta maneru con honestidad, y bajo el 
vlisfrarz de estos nombres, las partes naturales de ambos sexos (2)". 
En se apologia contra Rufino, dingiéndole las palabras que siguen, 
aplica tambien al demonio lo que se dice de Leviaton: , l'ú debias ha- 
ber dicho lo que el Bertor dice 6 Job hablanda del diablo: Su espe- 
pran3a le burlarú, y seré precipitado ú vista de todos, Yo no le suscité 


spor erueViad. No le perdonaré aun cmando emplée las pulubras mas po-: 


vderosdè 4) mas propius ptru ablandarme (3)". 

San 
monio la que en Job, segun la version de los Betenta, se dice de Behe- 
mol, que es el principio deluobra del Seiior, y que Dios le hizo para 
ser el ludibrio de sus úngeles. ,L.o cual, dice, Bigmifica no que Dios le 
senó para hacerle el juguete de sus éngeles, sino que hubiéndole criado 
ven la justicia, ordenó que sufriese esta penu despues de su pecado (4)". 
Enla exvlicaciron del salmo cir, que en la Valgata dice: Draco tste 
quem formasti ad iludendum ei, y en el hebreo Leviathuan iste, entien. 
de San Agustin que este deagon es el demonio, y le aplica lo que en 
Job se dice de Letiatan, expresàndose en estos notables tóérminos: ,El 
.Mmismo sento Job Rablatido con palabrus misteriosas i profúndamente 
secretes de aquel poder que 8e atribuye al diablo, describiéndole de 
vmuchos modos y con distintas figuras y comparaciones, y exponiendo 
nlo que es Y lo que puede, dice lo siguiente:: Nada hay semejante ú él 
sobre la tierra, él fuè hecho para ser el juguete de mis únxeles. Dios 


es pre habia aquí: Menesprecia todo lo que se eleva, y es El rey deto.. 
do L 


que Ray en las aguas (5). 


(1) Plin lib. xxvim e. 8.—(2) Hieron. ep. 18. al. 22. Job Deo cars audi quid 
de disbolò sumpicetur: Virtus ejus in lunbis el poteslnas ejus in umbiliro. Honeste 
viri mulierisque genitalia immutafis sunt apellata nominibug. Job. xn, 2.—(9) Hier. 
apol. edu. Ruf. L. im. col. 395 Debueras dicerc ex persona Domini loquentis ad 
Job de diabolo: Ecce apes ejus frugtrabttur eum, et eidentibus cunctis precipita. 
ream ei, el merbis notentibus el ad deprecandum compositis. Job. xL. 
DD ques. 3.—4) Auc. de civitat, Dei l, 2. c. 15. Nec illud quod seriptum est in li. 
bro Job, com de diubola mormo enset: Hoc est initium figments Domini quod fecit 
ed illudendum ab angelia ejue: sic intelligendum est, ut existimemus talem ab ini. 
tió eteatum, cui ab angelia illudoretur, sed in hae poena post pecatum ordinatum, 
Job axí. 14 secundum LIx.—(5) Aug. Enarr. iu q Cl. germ. 4, n. 0. Ipxe 


TOM. IX. 


Agustm en su grande obra de la Ciudad de Dios aplica al de. 


II. 
Lou santos 
padres cre. 
eron que 
njo el sim. 
bolo de es. 
tos dos ani. 
males s6 ha. 
blaba del de. 
monio y 8u3 
úngeles, de 
Jos malos, 
de quienes 
él es cabe: 
3a: del An. 
ticristo y sus 

BUCU AL ON, 


IV. 
Observa, 
eion impor. 


50 DISBRTACION 

San Gregorio el Grande explica muy exténsamente del demenio 
y de los malos, todo lo EO se dice de Behemot y de Leviatan. qj Quièn 
es, dice, aquel ú quien Dios nos designa con el nombre de Behemot, 
nsino nuestro antiguo enemigo, cuya pergona nos manifiesta clàràmen- 
nte la siguiente deseripcion, exponiéndonos su malicia (1) Y despues 
de haber explicado lo que se dice de Behemot, pasa 4 hablar. de Le- 
viatan en estos térininos: ,Como este Behemot se dedica é enganar à 
ntos hombres por diversos medios, el Senor le designa con otro nom- 
"bre anadiendo: , Podrús tú sacar fuera ú Leviatan con anzuelol (2)". 
Eu la explicacion que este padre hace de ambos monstruos considera 
no sólamente al demonio, sino é todo el cuerpo de que es cabeza, esto 
es, 4 los malos y aun al mismo Anticristo como uno de sus miembros 
principales, 

San Bernardo aplica al Anticristo aquella expresion de Job (3) 
en que se dice que Behemot tiene confianza de que el Jordan éntre en 
su beca. ,El demonio del medio dia, dice, de que habla el Salmista, se 
sha sorbido los rios de los sabios, y los torrentes de los poderosos, y 
nCOonfia en que el Jordan entrarú en su baca, es decir, espera sorberse 
ntambien 4 los sencillos y humildes que estén en la Iglesia, porque este 
sdemonio es el Anticristo (4)". A este le aplica iguàlmente lo que se 
dice de Leviatan, que la indixencia trú delante de él (5). ,Veo, dice, 
nque la escaséz de hombres de bien ha llegado à tal extremo, que na- 
ndie puede dudar de que à nosotros se dirigen aquellas palabras: Abun- 
ndarú la iniquidad, y se resfriarú la caridad de muchos. Y segun sospe- 
sCho, estamos cerca, si no ya en el tiempo, de aquel de quien se ha es- 
nCrito: La indigencia irú delante de él. Si no me engaiio este es el An- 
nticristo, à quien preceden y acompanan la hambre y la esterilidad 
ude todo bien (6)." 

Así pues los santos padres han atendido principúlmente al sentido 
misterioso oculto bajo el velo de la letra en la descripcion de estos dos 
monstruos. Unos han creido ver en ellos al demonio, otros al Anticris- 
to, y San Gregorio que profundizó mas este sentido enigmítico, juzgó 
que algunos rasgos le conventan al primero, otros é los malos como 
miembros de su cuerpo, y otros finàlmente al segundo, como uno de 
los mierbros principales. 

Y aun San Gregorio adelantó algo mas, pues le pareció descubrir 
la iimégen de aquel monstruo, 4 quien San Juan llama el fulso profeta 


autem sanctus Job in ,verbis suis mysticis et alte secretis dicens de ista potestate, 
quam dicitur dia'olus habere, et describens illum multis modis in figuris similitudinum, 
exponens quid ille sit vel quid Valeat, hoc quoque ait: Non est quidquam simile es 
Jactum super terram, ad illudendum ei ab angelis meis. Deus ibi loquitur im libro Job: 
Non est quidquam simile ei factum euper terram, ad illudendum ei ab angelis meis. 
Omne altum videt, et rezx omnium quae in aquis gunt. Job. xi 24. 25.—:l) Greg. 
Moral. in Job, l. xaxu. n. 16. Quem sub Behemoth nomine, nisi antiquum hostem 
insinust, cujus inferius dum malitia subditur putenter persona monstraturt—(2) 1Bid. 
l. xxxin. 9r. 16. Quia Belemoth iste per varia fraudum argumenta distenditur, adhuc 
adjuncto et alio nomtne notatur: nam subditur: An eztrahere poteris Leviathan Bamo2 
Job, xL. 20.3) Job, xu. 18.—(4) Bern. in Cant. serm. 35. n. 16. Daeinonium meri. 
dianum absorbuit Éuvios sapientium et torrentes potentium, et Aabet figuciam ut 
Jordanis infiuat in os ejua, id est, simplices et humiles qui sunt in Ecclesia. Ipse 
enim est Antichristus.—(5) Job, xu. 13.—(6) Bern. libr. de Vita S. Malach. pref. 
Et ut suspicor.ego aut pruesto aut prope est, de quo scriptum est: Faciem ejua precedet 


egestas. Ni fallor, Autichristus est ipse quem fames et sterilitas totius bor et pracit et co. 
mitatar, 
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de la bestia, en Leviatan, de quien se dice que de su boca salen lla-. 
mas, como teas ardientes. Jurga que la boca de este monstruo represen- 
ta ú los falsos predicadores del Anticristo, cuya hipocresia està signifi- 
cada por aquellas llaimas, y despnes afade: ,S. Juan en su Apocalípsis 
mabraza en una Corta descripcion la malicia de su hipocresia, diciendo: 
nVi otra bestia que subia de la tierra, y que tenia dos cuernos semejantes 
sí los del cordero, y hablaba como el sot Porque ya habia descrito 
la primera bestia, es decir, al Anticristo, despuesedel cual se eleva 
nde la tierra esta otra, porque despues de él vienc la multitud de sus 
npredicadores, que se gloriían de un poder terreno (Í)." Esta reflexion 
de San Gregorio es muy interesante, porque hace observar la relacion 
que hay entré los dos monstruos de que se habla en Job y los dos que 
vió San Juan. Estos estàn períectamente distinguidos en el Apocalíp- 
sis, uno de ellos es la bestia, Yy el otro el falso profeta de la bestia, y 
segun San Gregorio el primero es el Anticristo, y el segundo la multi- 
tud de sus predicadores: Multitudo pradicatorum illius, y como este 
segundo monstruo, segun la reflexion del mismo San Gregorio, re- 
presenta una sociedad de hombres que favorecen al Anticrsto, pue- 
de presumirse que el primero representa tambien una sociedad de hom- 
bres que forman un cuerpo eneinigo de Jesucristo, y del cual el Ante- 
cristo es uno de los mieinbros principales. El primero, segun San Juan, 
tiene sobre su frente nombres de blasfemia, es un cuerpo de hombres 
declaràdamente enemigos de Jesucristo, es un pueblo de infieles. El 
segundo, al contrario, tiene en su frente dos cuernos semejantes ú los 
del cordero, pero habla el lenguage del dragon, es una sociedad de 
hombres que profesan el cristianismo, pero ensenan là doctrina del 
error. Esto facilita la distincion de los dos monstruos de que habla Job, 
como se verà adelante, 

Los santos doctores no contemplaban estos dos monstruos sino 
como símbelos del demonio, y de los malos, de quienes es cabeza: los 
intérpretes modernos han buscado en ellos animales enormes, y han 
estudiado el sentido literal é inmediato del texto, del que los santos 
estudiaban el profundo y mistenoso. Pero en estos últimos dias se ha 
inventado un nuevo sistema, pretendiendo descubrir en él un sentido 
enigmàtico relativo é la historia de los Judios: se crée que Behemot 
representa A Sennaquerib, y Leviatan 4 Nabucodonosor: Y aun en el dia 
se ha llegado é decir que solo este último està representado por am- 
bos monstruos. El Abad Vencé impugnó en su tiempo el primero de 
estos dos sistemus en su Andlisis del libro de Job despues de haber 
hablado de los capítulos xn y XLi, donde se describen los monstruos. 
Copiarémos 8us palabras. , 

Antes de pasar, dice, al capítulo siguiente, nos detendrémos un 
npoco é examinar la conjetura que propone un autor mod erno (2), que 
mhabiendo hecho notar la dificultad que todos los comentadores pul- 


(1) Greg. Moral. in Job, l. xxx. n. 59. Quorum (Àntichristi pra edicatorum) si. 
mulationis malitiam Joannes in Apocalypsi brevi descriptione compr ehendit, dicens: 
Vidi aliem bestiam ascendentem de terra, habentem duo cornua similia Ag ni, el loquebatur 
tt drace. Priorem quippe bestiam, id ent, Antichristam, superiore jam des criptione narra. 
veral: post quem etiam haec alia bestia ascendinse de terra dicitur, quia post eum 
multitudo preedicatorum illius ex terrena potestate gloriatur. Apvoc. xi. ll.—(2) El 
autor de la Historia del pueblo de Dios. 
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,san en la explicacion de los dos capitulos anteriores, crés que de. 
"be explicarlos en sentido figurado, y considerar todo lo que en el 
ntexto se dice de Behemot y Leviatan como una profecía, por la cual 
Job, iluminado de lo alto, pone en boca del Reàor una prediccion 
nde las empresas que Sennaquerib debia acometer contra los Judios, 
vy de la total ruina de la casa de Nabucodonosor, de quien Dios se 
nvalió para reprender y castigar é los reyes de Judà. El autor se va- 
sle tambien de esta conjetura para probar que la historia de Job acae. 
,tió húcia el tiempo de la destruccion del reino de Samaría. A no- 
ssOtros mos parece dificil aplicar toda le menuda descripciom de log 
sdos animales é los dos acentecimieatos 4 que él pretende aplicarla. 
sSegun este sistema seria necesario decir que Behemot designa ú Sen- 
snaquerib, y Leviatan ú Nabucodonosor, pero leyendo el testa, se ve 
sque Dios quiio mas Bien deacribir las propiedades de estos amimales, 
sque senalar el caràcter de los dos reyes .ú quienes quiere aplicàrse- 
sjes. Ademas, el designio del escritor eagrado era hacer hablar à Dios, 
"para que revelase por sí mismo eu poder y 8u sabiduría en. les obras 
nde la, creacion. Por esto en les capítulos precedeates se leon todas 
nlas cosas admirables que Dios hizo en los cieloa y en la tierra, y de 
nqué manera dió límites al mar, prolibiópdole que la anegase: se ve 
4a formacion de la luz. la disposicion de las nubes, y su destige de 
sregar la tierra: Dios inairuye ú Job, y le hace admirar la hermosa 
ndistribucion de los astros, de las constelaciones y de los meteoros : 
npasa despues ú hablar de la creecion de los animales, y del modo 
ncon que son conducidos y gobernadas por una soberana Y admira- 
sble sabiduria: le habla de los leopes, de los leopardos, de la cabra 
,emontes, de la cierva, del asno montes, del rinoceroote, del aveztrug, 
uérc.: se ve una bella descmpcion del caballo, y de su fuerza é imtre- 
spidez en los combates: se hibla tambien del àguila. Y dempues de 
ntodo esto, se nos quiere. conducir, à una profecia acerca de las em. 
npresasg de Sennaquerib, y de los designios que tenia de destronar et 
srey Ezequíns, y destruir su reino. de Judà: se pretende bacernos ven 
sen seguida la ruina total de la orgullosa casa de Nabucodaenesor, de 
nquien Dios habia de.valerse para reprender é los reyes Y al puebla 
nde Judú, y castigarlos por tautas prevaricaciones. Esto es muy in- 
sverosímil: y siempre serà dificil perguadirse que Dios haya querndo 
nrovelar estos sucesos é UB extrangero como, Job, y hacer que este 
nlos anuBciase. 4 US amigos, que no eran del número de los hijos-de 
nísrael, exto es, de los que tenian mas parte en, tales revoluciones, y 
,ú quignes el Senor se les hacia anunciar por medio de sus profetas 
sde un modo mas preciso. ,No serà mas natural decir que el Seiop 
ndespues de haber hablado circunstanciàdamente de las mas de las 
sObras de s4 poder y. sabiduría, que vemos: en el cielo y en la terra, 
ny despues de baber.descrito los. animales que en cierto. modo son 
mlog mas conocidos, quiso dar ú Job nuevas pruebas de su omii- 
npotencia y de su providencia , haciéndole considerar la naturaleza 
my el carúcter de dos bestias foroces, màs raras que muchas de las 
notras, Y mas notables por, su enorme magnitud, y por sue propie- 
vdadest Aun cuando: ei sistema de que bablamos tuviera mas ve- 
srosimilitad, estariamos siempre léjos de abrazarle, porque se opone 4 
ma opiniop de (los antiguos padres, que supusieron la existencia de Job 
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amycbòs siglos úntès del tiempo que le asigua 'el sabio autor de la 
a Historia del pueblo de Dios". 

La segunda opimion, muy reciente, es la de los laboriosos discí- 
pulos del sebia Abad de Villeíroi. He aquí lo que dicen en su Ensa- 
ya aobre el libro de Job, al ntar el extracto de los capítulos xy 
y Xút: ,Dios deecribe en el V 10 (del cap. xL) el estado de Nubu- 
scodonosor, designàndole con el nombre de Behemot: presenta una imà- 
ngen del poder de su imperio, que no puede ser abatido sino por el 
nque le ha formado: declara que saca su sustento de los montes, esto 
ses, de los diversos estados que subyugó, que las úrboles frondosos, que 
ucaracierisan les provincias de que se spoderó, le procuraràn sombra, y 
vque se. ha sarbido dos vios, sin dificultad, es decir, los reinoe. 

nDios pregunta en el V 19 jquién serà capaz de coger este mone- 
siruo pos los ojos, ó de atravesarle las marices: i Podrús tú, dice é Eliú, 
shacerle salir de la arua, es decir, privarle de su imperio, yY conver- 
nlirie en juguete de tus siervas) Pon là mano sobre él, si te atreves, 
ny ha penserós en atacarie segunda vez, porque la esperanza de pren- 
serie es engahosa, Y no se pueden sufrir sus miradas. — i 

nEl Oremipoiente prosigue en el capítulo xui desenrollando por 
vmedio de diferentes emblemas el poder de este-monstruo y sus terri 
ables efectes. No teme la espada, hi la lapza, ni el arco, ni la fecha, 
mRi las pledras que se arrojan contra él: nada le iguala en la tierra, 
npOrque es el rey. de los soberbios, y menosprecia todo lo que es gran- 
nde y elevado, (1)". 

. o. Estén loe autores de este anúlisis tan persuadidos de que estes 
dos, diferentes descripciones se refreren 4 un solo objeto, que para na- 
da distinguen, y solo mientan 4 Betemot, sin advertir que desde 
el V 20 del cap. xs hasta el En del xut se habla de Leviaten. Y pa- 
ra prevenir la objecion que M. el Abad de Vencé hacia contra el sis- 
tema precedente, diciendo que era increible que Dios despues de ha- 
ber habiade de tantos amtmales distintos, y dado una descripcion tam 
della del caballo, pasase repentínamente 4 un lenguage eniginatico con- 


cermente 4 Sennaquerib y Nabucodonosor: dicen que todas estas des- ' 


eripciomes eon tambien enigmàticas, yY que tedos estos animales repre- 
sentam. 4 los Caldeos ó é los Ísraelitas, ú Nabucodonosor 6 é Ciro, su- 
pomendo que este últime estú representado por el caballo, el gavi- 
an y el úguila. 

Pero todo esto se fonda en llos suponen que el libre de 
dob se refiere 4 la cautividad de nia, que este sante virió en 


aquel tempo, que aun fué llevado cautivo por Nabucodonosor: y què . 


hos males que sufrió fueron imúgen de los que sufrió al núsmo tem 
po lerael on aquel cutiverio. En la disertacion eiguiente esperamos mos: 
trar que la cautividad que Job suírió, segun el texto hebreo de st 
libro en el cap. xai. Y 10. no fué otra sino aquella por la cual: fué 
puesto cm manga de Satanas, segun eltexto del cap. im. V.6. Ecce 
Vi manu ta est. De aquí infenrémos que no hey razon para aben- 
donar la opimion comun de los autores antigues, conformes en cor 
locarle hécia el tiempo de Moises Ó éntes de él. Harémos tambien 
observar que la semejanza que ha creide hellurse entre los mates de 


(1) Hssmi eur le. libre de Job, Paris, 1768. 2 vol..en 19. 
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Job, y los de Israel cautivo en Babilonia, puede provenir de que 
unos y otros en sentir de los padres,:representan los que la Iglesia 
sufre en el mundo, lo cual nos da ccasion de advertir aquí que tam- 
bien la semejanz4 que se ha creido descubrir entre los dos monge 
truos de Job, y los dos principales enemigos del pueblo de Dios, Sen- 
naquerib, y Nabucodonosor, puede provenir, de que segun el au 


. Ee misterioso de los profetas, y la comun interpretacion de los padres, 
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estos dos enemigos son símbolos del demonio, cuya imégen son tam- 
bien los monstruns de que hablamos. 

Pero dos objetos que son símbolos de un tercero, no se simbo- 
lizan eutre sí. Así en el lenguage enigmàtica ó metafórico , el sol que 
es el mas brillante de los astros, y el leon que ce tivne por el mas 
poderoso y temible de los animales, son consideradog como símbolos 
de los reyes, que esparcen por touas partes el esplendor de su ma- 
gestad y el terror de su poder, pero no se sigue de aquí que el sol 
sea simbolo del leon ni al contrario. De la misma manera, aunque 
es cierto que segun la doctrina comun de los padres, los dos mons- 
truos de Job, y los dos reyes Sennaquerib y Nabucodonosor pueden 
ser. símbolos del demonio, no se sigue que aquellos animales simbo- 
licen à estos reyes. 

El sentido titeral é inmediato del tezto da ocasion para presumir 
que habiendo hablado el Seior de diferentes animales terrestres È VO- 
lútiles, los dos monstruos de que habla en seguida son animales anfibios, 
tales coinno el hipapótamo Yy el cocodrilo que se crian en el Egipto, pe- 
ro los nombres misteriosos que Dios les da, Y ciertos caracteres espar- 
cidos en sus descripciones anuncian que este primer sentido encubre 
otro, que es el único que puede llenar la energia de las expresiones 
del texto, refiriéndolas al demonio ó é los malos. Porque se dice que 
Behemot es el principio de los caminos de Dios, segun la expresion de 


"la Vulgata: Jpse est principium viarum Des, 6 el principio de sus obras, 


como se explican los Setenta: Hac est initium figmeuti Domini, y es 
claro que esto no puede convenir al hipopótamo ni al elefante, ni 4 
ninguno de los anitnales, porque ninguno de ellos fué la primera de 
las obras del Senor, tampoco 4 ninguno de los hombres, pues todos 
son inferiores ú los àngeles por su naturaleza Y su origen, sino eóla- 
mente al demonio que por una y otro fué la primera de las obres de 
Dios, y é quien los santos doctores aplican estas palabras: Jpse 
est principium viarum Dei, ú Hoc est initium figmenti Domini. 

' o Del mismo modo se dice de Leviatan que es el rey de todos los 
hijos del orgullo, segun se expresa la Vulgata: Jpse est rex super o- 
mnes filios superbia, ó el rey de todo lo que hay en las aguas, segun los 
Setenta: Ipse rez omnium que in aquis sunt: y tambien es evidente 
que esto no puede convenir ni al cocodrilo ni 4 la ballena, ni é ningu- 
no de los otros animales, ni tampoco puede aplicarse "exàctamente 
ú Sennaquerib ó Nabucodonosor, que jamas reinaron sobre todo lo 
que: hay en las aguas, Y que aun en la cumbre de su orgullo fueron 
inferiores al demonio, 4 quien se aplica mucho mejor aquel carúcter 
que le dan los santos doctores: Jpse est rez super universos flios 
superbie, ú omnium que in aquis sunt. El R. P. Houbigant que pre- 
fiere la expresion: filios superbie, observa que el Espíritu Santo nos 
da en ella la llave do la paràbola en que se habla de estos anima- 
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les. ,Y estamos tan: persuadidos de esto, anade, que no nos Ep 
shamos en aplicar estas palabras ni al cocodrilo ni é la ballena:" Hec 
terba non conamur de crocodilo, ut Bochartus, nec ut alii de bale- 
na interpretari. Quippe tta persuasum habemus, hic denique solvi pa- 
rabole ex dictis animalibus sumpte nodum. : 

Bi se nos objeta que tambien es extraio que Dios, despues de 
haber bablado con tanta claridad de log otros animales, pase de re- 
pente ú un lenguage enigmútico, que bajo el símbolo de otros dos 
. animales deba entenderse del demonio ó de los malos, respondemos 
que es muy usado en el estilo profètico de la sagrada Escritura pa- 
sar súbitamente del lenguage sencillo y natural, al misterioso y enig- 
mútico. Afiadimos - ademas, que los santos padres que conocian bien 
este lenguage misterioso le dan ú veces mas extension que los intér- 
pretes, siempre adheridos é la letra, y que S. Gregorio considera aquí 
como simbólicos np sólamente estos dos animales, sino todos los otros 
de que Dios acaba de hablari de suerte que aplica, por ejemplo, la 
magnifica descripcion del caballo é los predicadores evangélicos. No- 
sotros no examinarémos estos pormenores, Y limitàndonos ú los dos 
monstruos de que tratamos, procurarémos hacer ver que sus descrip- 
ciones pueden convenir é dos animales, y mucho mejor al demonio 
ó 4 los malos, de quienes es cabeza, en lo cual seguirémos las iDs- 
trucciones de los santos padres, Y particulàrmente las de S. Grego- 
rio, que estudió el caràcter de estos dos monstruos. 


$ I. Descripcion de Behemot. 


El hipopótamo, que parece ser el designado con el nombre de 
Behemot, es, segun dicen los naturalistas, un animal que vive mas 
tiempo en la agua que en la tierra, y que participa de la forma ex- 
terior del caballo y de la del buey, pero su caràcter principal es te- 
ner cuatro dedos con unas en cada pié, y en cada quijada cuatro diep- 
tes incisivos, de los cuales los superiores estàn separados de dos en 
dos, y los inferiores sobresalen hàcia delante paralélamente 4 la qui- 
jada, siendo los dos de enmedio mucho mas largos que los latera- 
les. Se asegura que tiene cuarenta y cuatro dientes, ú saber: ocho 
incisivos, cuatro caninos, y treinta y dos molares, los caninos son 
largos x curvos. La longitud del animal desde la cabeza hasta la co- 
la es de trece pies (3), el diímetro orizontal de su cuerpo de cua- 
tro pies y medio, la cabeza de tres de largo, y dos y medio de an- 
cho: la abertura de boca uno, las piernas tres Y medio de largo des- 
el vientre hasta el suelo, y tres de circunferencia, los pies son muy 
gruesos, con tres hendiduras que forman cuatro dedos rodeados por 
todas partes de una una, con una especie de talon que hace como 
un quinto dedo, el hocico es grueso y carnudo, los ojos chicos, las 
orejas delgadas, y de tres pulgadas de longitud, la cola que tiene um 
pié de largo es gruesa en su nacimiento, termina en punta, y se en- 
rosca como la del cerdo 6 javalí, la piel es muy gruesa, dura y de 
colorobscuro, tiene poco pelo, excepto en la extremidad de la cola 
y en el hocico, en donde tiene un bigote semejante al de los leoncs 


y gatos. 
(1) 15 pies 2 pulgadas Castellanos. 


I. 
Deseripcion 
del hipopó- 
tamo, — 89€. 
gun los na. 
turalistas. 


IT. 
 Descripcion 
de Behemot 
aplicada al 
bipopótamo, 
segun el sen. 
tido literal 6 
inmediato, 

Obsesvacio. 
v) sobre jog 

10. y 13. 
del cap. xz. 


m 4 


DISERTACIOR / 

Este anfíbio se halla én el Nilo, en el Níger, en el rio de 
Gambia, y generélmente en todos los de la punta de Africa. Bube. 
muchas veces 4 respirar y € relinchar é da superficie de la agua, 
duernie en los camaverales de las orillas de los riós, Y su peso mo 
es raro que llegue 4 mil y quinientas libras (1). Sus dientes son. 
de mucha dureza, su vista penetrante y terrible, y las armas de que 
Usa no son mas que los pies y los dientes. Como no trene la dige- 
reza necesaria para alcanzar en la carrera ú un hombre tan ligero 
como los negros, tienen estos valor para atacarle en tierra, en Cuyo 
caso procuran interceptarle el camino para el rio, porque las mas 
veces mas bien trata de acogerse é las aguas que de defenderse, 
pero luego que se ve en ellus, proveca é los que le persiguen, pues 
nada muy bien, Y trata siempre de colocarse en disposicion de po- 
der usar de toda su fuerza. Pocas ocasiones entra al mar, porque 
prefiere las aguas dulces, particulàrmente las de los ros que corren 
por los prados y por las tierras de labor. Se alimenta con carne de 
pescado, pero tambien pace lu yerba del campo, y gusta mucho del 
arroz, del mijo, de los guisantes, de los melones, y de otras legum- 
bres que se cultivan en aquel pàis. 

Su piel es extraordinúriamente dura en el lomo, en la anca, 
y en lo exterior de las piernas, tanto que las balas de mosquete no 
la penetran, y las flechas rechazan, pero debajo del vientre y en lo 
interior de las piernas es ménos dura, y por eso à estas partes del. 
cuerpo le dirigen sus tiros los que le persiguen con armas de fue- 
go 6 flechas. Es muy duro para morir, Y no se rinde fàcilmente, 
cuando los europeos van é cuzarle, tratan de romperle las piernas 
con balas encadenadas, y de esta suerte le tienen ú su disposicion.- 
Los negros que con solo el cuchillo atacan à los cocodrilos y ti- 
burones, no se atreven à hacer lo mismo con los hipopótamos. Cuan- 
do este animal se siente herido en la agua, echu terribles misadas, 
y se lanza con furia sobre el buque en que ve é sus enemigos, Y 
aun le arranca ú veces con los dientes considerables trozos de ma- 
dera, y suele abrir una tronera de una patada. A una lancha, por 
grande que sea, la hace virar. Los pescadores le temen mucho, por 


que no valen para él ni redes ni venenos, los negros dicen que abor- 


rece 4 los blancos mas que 4 ellos. Estos comen su carne, que es: 
muy apreciada, asada ó cocida, y su grosura se vende tambien con 
estimacion. Tal es cl animal que se crée designado con el nombre 
de Behemot ó la bestiu, como el inas grande,y terrible de aquellos, 
paises. 

Mira, dice el Senor (2), Mira 4 Behemot, ú quien yo crié cuan- 
do ú tí, ó como ú ú, desde el orígen del mundo, Ó cerca de tí, en 
una region que no estó léjos de la tuga. Comc heno, ó yerba del 
Campo, como buey. Esto no seria extrano si fuera de los animales 
terrestres, pero viviendo el hipopótamo como los peces en el seno 
de las aguas, es extraho que salga 4 tierra ú comer yerbas como 
el buey, 4 quien se asemeja por la mole de su cuerpo. La voz he- 
brea que se ha traducido en este pasage lecum, puede tambicn sig- 
nificar sicut te 6 juxta te. 


(1) 1596 castollanas—9) Job. xi. Y 10. 
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Uonsmdera .que su fuerza estú en los riiones, y su rigor en el 
ombligo (6 en los nervios, Ó músculos) de su vientre. La fuerza del 
buey està en los cuernos, y su vigor en la cabeza, pero el hipopó- 
tamo no tiene cuernos, Y su cabeza es semcjante ú la del caballo, 
por cuyo motivo, aunque su cuerpo es purecido al del buey, se le 
da el nombre del caballo. Su fuerza està como la del caballo, en 
sus lomos, Y su vigor en los nervios 6 músculos de su vientre, de 
suerte que esta parte del cuerpo, que ordinàriamente es la mas blan- 
da y delicada en los otros animales, en este tiene bastante fuerza pa- 
ra resistir los golpes que é ella se dirigen. La voz hebrea que sig- 
nifica omblizo, se deriva de una raig desusada que en caldeo signi- 
fica tener firmeza. 

Levanta su cola como cedro (ó mas bien la enrosca como el ja- 
val), y los mervios de sus testiculos (ó de aus muslos) estàn entrela- 
sados uno con otro. La cola del hipopótamo no se parece ú la del 
buey ni ú la del caballo: sino ú la del cerdo, y ú la del javalí, es 
corta y enroscada, aunque fuerte. En hebreo es ficil equivocar cedro 
coú javal, y à la voz de la misma lengua que la Vulgata traduce 
stringit, le da el caldeo la significacion de torquet, que tambien tic- 
ne en el arúbigo segun el P. Houbigant. Los nervios de los muslos 
de este animal estàn entrelazados, y la piel que los cubre es en ex- 
tremo dura, por lo cual es en aquella parte inyulnerable. La voz he- 
brea que en caldeo se toma por los testiculor, significa en aràbigo 
los muslos, en cuyo sentido està tonada en la version aràbiga del 
salmo xLiv. V 4. Accingere gludio tuo super femur tuum. 

Sus huesos (ó sus catius son como canones de bronce, y su 
cartilaxo (ó su espinazo) como lúminas (ó làmina) de hierro. Las cos- 
tillas del hipopótamo no son flexibles, como las de los otros anima- 
les acuàticos, sino como cafiones de bronce, su espinuzo es como una 
làmina de hierro ó acero, y la piel que cubre aquellas y este par- 
ticipa de su dureza, haciendo que todo su lomo sea tan invulnera- 
ble como su anca. Los Setenta en vez de la palabra hebrea que sig- 
pifica sus huesos, leyeron otra que significa sus costillas. 

Es el principio de los caminos de Dios, el que le crió aplica- 
rú su Gala ó su guadaia. El hipopótamo es una de las obras mas 

rodigiosas del Genor, que reunió en él la naturaleza de los anima- 

xa acuàticos y terrestres. Una de sus mandibulas està armada con 
cuatro dientes incisivos que sobresalen en forma de guadanas, y le 
sirven para Ccortar la yerba con que se alimenta, La palabra que se 
tradujo gladium, puede traducirsc harpen, cuya voz, de origen grie- 
20, sigmífica una espada en forma de guadaia, como la que los poc- 
tas atribuian 4 Saturno y à Júpiter, y es precísamente el nombre que 
ban dado à esta especie de guadafna que sale de la quijuda inferior 
del hipopótamo. Dios aplicarà esta arma segun sus designios y sus 
juicios, sirviéndose, cuando quiera, de este animal, para que con ellu 
destruya los campos. l 

Porque los montes le producen yerba, 4 todas lus bestias del cam. 
po retozarún allí. En el texto hebreo se halla al principio de este 
verso la conjuncion en:m, que le enlaza con el precedente: Dios apli- 
earà como quiera esta guadana de Behemot, porque los montes le 
producen é este qual la yerba con que se alimenta, y brota cn 
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DISERTACION 
ellos la yerba, miéntras que todos los otros animales retozan en su 
presencia, sin temer su voracidad, bien porque la yerba le guste mas 
que la carne, ó bien porque siendo en la tierra ménos égi) que en 
la agua, no provoca é los animales que le rodean. Sin embargo, se 


dice que no perdona 4 los animales que puede sorprender, y tam- 


bien puede notarse que no se habla aquí de todos los animales ter- 
restres, sino únicamente de los silvestres, y así es de creer que si 
€l echa garra ú algunos animales, es ú los que tienen ménos defen- 
sa. La Vulgata no solo omite el enim del principio, sino la conjuú- 
cion et del inedio, la cual une los dos miembros del verso. 

El duerme (6 se acuesta) ú la sombra de los úrboles, en la es- 
pesura de los canaverales, y en los lugares húmedos, 6 mas bien se- 
gun los Setenta: en el papiro, la canavera, y el junco florido. Estos 
tres vegetales se dan en las múrgenes del Nilo, donde el hipopóta- 
mo se echa ú descansar: han conservado en latin los nombres que 
tienen en griego, papyrus, calamus, butemus. lLa leccion de los Se- 
tenta es preferible: cubal in papyro, et calamo, et butomo. Los Gr- 
boles que se nombran en este verso en el texto hebreo vuelren 4 
aparecer en el verso siguiente, y acaso no son sino los mimbres. 

Las sombras cubren su sombra, ó la sombra de los úrboles le 
cubre (ó los mimbres le cubren con su sombra): y los sauces del tor- 
rente (6 del Nilo) le rodean 6 le sirven de tienda. El nombre Nilo 
se deriva de una voz hebrea que significa torrente, de suerte que el 
Nilo es el torrente símplemente dicho, y reciprocamente, el torren- 
te símplemente dicho es el Nilo, así como cuando se dice el rio, se 
entiende el Eufrates. El hipopótamo retiràndose é las orillas de aquel 
rio, queda cubierto con las sombras de los mimbres, y los sauces le 
sirven de tienda. 

Sorberú el rio, y no se admirarú, aun tiene confianza de el 
Jordan entrarà en su boca. Este es el sentido de la Vulgata. El he- 
breo podria significar: No se espantarú cuando un rio le sumerja, 
permaneverú muy confiado, aunque el Jordan se lance contra su boca. 
El hipopótamo permanece intrépido en las aguas, sin que las inun- 
daciones del Nilo le atemoricen, y Conservaria su intrepidez aun- 
que otros rios vinieran ú engrosar este. Bochart supone dtie el Jor- 
dan se toma aquí por un ro cualquiera, pero el P. Iloubigant dice 
que esto carece de ejemplar, y supone tambien que en aquel tiempo 
habia hipopótamos en el mar Muerto, donde desagua el Jordan. Mag 
sin Ocurrir ú esta suposicion, que iguàlmente carece de pruebas, pue- 
de decirse que la expresion de que tratamos se refiere al sentido 
enigmàtico, y que ademas Dios considera aquí al hipopótamo en dos 
situaciónes opuestas. Cuando viene é sorprenderle la inundacioh del 
mismo rio en que habita, no se atemoriza, Y aunque otro rio vinié- 
ra é atacarle de frente, precipitàndose en el Nilo como el Jordan en 
el mar Muerto, congervaria la misma intrepidez. Ya hemos advertia 
do que en opinion de los padres es aquí misterioso el nombre del 
Jordan, é indica que el hipopótamo no es mas que un símbolo, pe- 
ro volverémos é tocar este punto cuando examinemos el sentido dé 
esta palabra, y entónces se verà cómo puede explicarse el que la 
Vulgata da é este verso. 

çiSe le Cogerú por sus 0Ojos como con un anzuelol yse le atraves 
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sarún las narices con cordeles2 En el hebreo no se halla la nota de 
interrogacion, pero el sentido parece que la exigei y el P. Houbi- 

t observa que en efecto ella existe, pero transportada, por descuido 
e algun copiante, del principio de este verso al fin del precedente. 
iCogeràs este monstruo por sus ojos como se coge é los elefantes 
manifestíndeles el cebo que los atrael jSe le  atravesaràn las narices 
con cordeles para gobernarle, como se gobierna 4 los búfalos y à 
los camellos" Esta in:errogacion .dirigida ú Job, es semejante 4 la 
que va à versc en la descripcion de Leviatan. La palabra hamo que 
trae aquí la Vulgata, no se halla en el hebreo. 

Àunque en esta descripcion de Behemot pueden advertirse mu- 
chos de los caracteres del hipopótamo, ya hemos visto que dos de 
ellos no le convienen 3ino muy imperféctamente, y son clàramente 
misteriosos: 4 saber, que se le da el nombre de principio 6 comien- 
z0 de los caminos del Seilor, ó si se quiere, obtu maòstra de su po- 
der, y que sea factible que el Jordan éntre en su boca Ó se lunce 
contra Los santos doctores han aplicado estos dos rasgos, y prin- 
cipúlmente el primero, al demonio, que fué en su orígen la prime- 
ra de las obras del Senor. Veamos pues, siguiendo 4 San Grego- 
rio, cómo puede convenir al demonio la descripcion de Behemot, pe- 
ro no olvidemos que así como los dos monstruos que vió San Juan, 
representan dos cuerpos de hombres, cuya cabeza es el demonio, 
así tambien puede ser que los dos de que se habla en Job repre- 
senten a) demonio y à aquellos dos cuerpos. 

Al primero de los que vió San Juan se le da el mismo nom- 
bre que 4 Behemot, la bestia, lo cual indica bastàntemente su semer 
janza. Esta bestia en el Apocalípsis lleva sobre la frente la blasfe- 
Mia, y es un cuerpo de hombres inficles é impíos que blasfeman 
abiértamente contra Jesucristo, Estos son pues, log que pueden aquí 
asociarse al demonio baja la imégen de Behemot, I 

nHe aquí, dice cl Senor, he aquí 4 Behemot 4 quien yo crié 
nContigo: Ecce Behemolh quem feci tecum. jQuién es este Behemot, 
dice San Gregorio, sino nuestro antiguo cnemigo (1), el àngel pre- 
nvaricador que se hizo enemigo nuestrol jPero porqué se dice que 
miué Becho con el Rombre2 Porque el àngel y el hombre, continúa es- 
mte santo doctor, por el uso de la razon se distinguen iguàlmente 
esde todas las otras criaturas (2)." Así entre los hombres el fiel y el 
infiel fueron criados juntos porque tienen el mismo orígen, descien- 
den de un mismo padre, y fucron criaudos por Dios. 

nBehemot comerú heno como buey. Fenum sicut bos comedrt." San 
Gregorio observa que 'Isaías dice tambien: , El leon comerú paja co- 
amo buey (3). ,Què significan pues, pregunta este santo, el heno y 

Paja, sino fa vidu de los hombres càrnales, de la que el mismo 
mprofeta dice: Toda carne es heno (4)2 jMas por qué nuestro enemigo 
15€ Ep con el buey y no con el caballot Porque el caballo 
ncome el heno aunque esté sucio, y para el buey debe estar lim- 
mpie. Así nuestro enemigo desea comer heno como buey, porque tra- 


— () Gregor. Moral. in Job, Ll. xxxu. n. 16. Quem sub BehemotÀ nomine, nisi an. 
fiquum. hostera insinuatl—(2) Jbid. n. 17, In cuneta igitur creatura homo et ange. 
lus simul conditus extitit, quia ab omni creatura irratiopali distinctus processit.ee(3) 
deai. xi. 1.—(À) Josi. zL. 6. 


V, 
Descripcion 
de Bohemot 
aplicada al 
demonio y 
é los malos, 
segun. el 
sentido es. 
piritual.— y 
miuterioso 
del —texte. 

Carécter 
dol 0—mons. 
truo repre. 
sentado por 
Behemot, 


VI. 
Como és que 
Bohemot 
fué hecho 
con el hom- 
bre. Cudles 
el heno de 
que se ali. 
menta. 

10. del c. XI, 


VII. 

Como es 
que la fuer. 
za de Behe. 
mot estí en 
aus rifiones 
y 6u poder 
eu el omblj. 
go. Y 11. 


VIII. 

Cvél es la 
cola de Be. 
hemot, y có 
mo la erige. 
Cuéles son 
Jogs nervios 
de sus testí- 
eulos, Y co. 
mo estúón 
enredados. 
Y 12, 


60 DISERTACION . 
sta de quebrantar con los dientes de sus Duge ones la vida pura 
nde los, hombres espirituales (1)." De este módo tratan los infieles 
de pervertir 4 los fieles. El pueblo es verdadéramente semejante al 
heno, dice tambien lÍsaias (2). 

La fuerza de este monstruo estú en sus riones, Y su poder en 
vel ombligo de su vientre: Fortitudo eius in lumbis eius, el virtus 
sillius tn umbilico ventris eius." San Gregorio observa que ,los rino- 
,nes se reputan como asiento de la sensualidad en los hombres, Yy 
nel ombligo en las mugeres, Y como el demonio, por medio de es- 
"ta pasion ejerce principàlmente su poder contra ambos sexos, por 
neso se dice que su fuerza està en los riiones contra los hombres, 
sy SU poder contra las mugeres en el ombligo (83)." Observa tam- 
bien el mismo santo que ,los rihones yY el ombligo de las perso- 
,nas seducidas por el demonio, se atribuyen al demonio que las se- 
sduce, porque sucumbiendo 4 sus tentaciones se hucen miembros de 
ssU CUerpO (4)." De este modo los infieles. favoreciendo las pasio- 
nes llegan ú pervertir 4 los fieles, su fuerza contra la verdadera re- 
ligion re-ide cn el usicnto de las pasiones que halagan, y este es 
principàlmente el caràcter de los Mahometanos, cuyos principios 
favorecen particulirmente la voluptuosidad. 

sBehemot levanta su cola con un cedro", esta es la expre- 
sion de la Vulgata: S/ringif caudum suam quasi cedrum. j", Qué co- 
hla es esta, dice San Gregorio, sino la postrera parte del cuerpo 
ude este antiguo enemigo, cunndo éntre en aquel vaso de perdicion 
nque le cs propio, esto es, en aquel hombre que se llama especiàl- 
,mente el Anticristo (5)7 Y eccmo Dios ha de permitir que este hombre 
use cleve, ó por los honores del siglo, ó por los signos y prodigios 
se una falsa sontidad, està bien comparada con el cedro esta co- 
ela de B:hemot (6)". Ella estarà al misma tiemporterada como tim ce- 
d'o, y enroscada como la del juvalí, porque segun S. Pablo (7), este im- 
pio se elciarà husta pretender que se le tenga .por Dios, Y al mis- 
mo tiempo emplearà todos los artificios, y todos los rodeos de la 
seduccion para arrastrar al hombre A la iniquidad. 

Los nervios de los testícnlos de Behemot estàn entrelazados: Ner- 
vi testiculorum ets qerpleri sunt. Este es el sentido de la Vulga- 
ta, pero como en latin esta parte del animal se expresa por la voz 
testes, que tambien significa los testigos, S. Gregorio dice: ,,Este Be- 


(1) Grer. Moral. in Job, lib. xxxn. nm. 18. Quid feni palearumque momine, ni. 
mi carnaliuin vita signatur 7 De qua per prophetam diciturt: Omnis earo fenum. Sed 
perecrutari mens nititur, cur iste...... in comestjone feni vel paleae, utroque loco, non 
equo, sed bovi comparatur....,.Equi fenum quamlibet sordidum comedunt......boves 
guteim...... feno non nir mundo vescuntur...... Fenum ergo comedere sicut bos ap- 
petit, quia euggestionis eune dente conterere mundam vitam spiritalium quaerit.—(8) Jaai. 
XL. 7.—(3) Greg. in Jnb, n. 20. Seminària coitue viris in lumbis esse, inesse autem fe. 
minis in umbilico perhibetur..... Quia igitur potestaa diaholi, utriusque generis sexus 
valdò ex luxuriae infirmitate substernitur, et fortitudo ejus in lumbis contra mescu. 
los, et virtus illlius contra feminas in umbilico perhibetur.—(4) Jèid. n. ll. Bene...... 
in lumbia eiue...... in umbilico tentria eiue...... quia nimirum eius proprie corpus fiunt, 
qui suggestionum turpium blandimentis decepti, ei per luxuriae fliuxa succumbunt., 
—í(5) lbid. n. 22. Quid cauda Behbemoth istius, nisi illa antiqui hostis extremitan di. 
citur, cum nimirum vas proprium, illum perditum hominem ingreditur, qui epeciali. 
ter Antichristus nuncupatur/—.:6) Jhd. Qui quoniam modo honoribus seculi, Tnodo 
signis et prodigiis fictae sanctitatis im tumorem potentiae elevari permittitur, reete 
voce Dominica cauda illius codro comparatur.—(1) 3. TÀess. u. 4. 10. 
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mhemaot tiene tantos testículos ó testigos, Cuantoa predicadores de su 
niniquidad posée (1). Y con razon se dice que los nervios de sus 
ntesticulos estàn entrelazados, porque los raciocinios de sus predica- 
mdores estàn entretegidos de aserciones seductoras, con el fin de ha- 
sCer aparecer como verdaderos los dogmas perversoe que ensenan (2). 
nT'ambien de ordinario, corrompiendo los corazones con sus discur- 
"s08, afectan inocencia en sus costumbres, porque si se manifesta- 
sran perversos en ellas, no podrian atraer £ los hombres de bien con 
n:us persuasiones. Mas siendo miembros secretos de este monstruo, 
my estando sus nervios entrelazados, se manifiestan hombres de bien 
upara ocultarse, al mismo, tiempo que enseian dogmas perverscs pa- 
ra corromper (3)." Lo que S. Gregorio dice de los testiculas de 
Behemot, podria tambien decirse de sus inuslos que los cubren, y que 
en el estilo de los Hebreos se toman comúnmente por esta parte 8e- 
creta del cuerpo. 

sos huesos de Behemot son como canones de bronce: Ossa 
ius velui fistula aris." El cuerpo se compone de carne y huesos, 
y estos sostienen aquella (4). , Este monstruo, pues, dice S. Gregorio, 
stiene carnes y huesos, porque tiene malos que son detenidos en el er- 
nror por otros mas malos que ellos. /Qué entenderémos por los hue- 
,s0s del Anticristo sino 4 los mas fuertes de los miembros de su cuer- 
sPO, Pen Cuyos corazones la iniquidad se ha endurecido de tal mane- 
ala, que ellos son los que sostienen todas las partes de este cuer- 
npo (9)1 Los huesos de Beliemot estàn bien comparados con los ca- 
shones de bronce, porque semejantes à este metal insensible, tienen 
sel sonida de una buena locucion, pero no el sentido de una buc- 
na vida (6).7 Lo que S. Gregorio dice aquí de los liuesos puede 
tambien aplicarse 4 las costillags, porque estas sostienen las carnes 
de la parte principal del cuerpo. 

vSus ternillas son como làminas de hierro: Cartilago illius quast 
lamine ferrez." La termila tiene semejanza con el hueso, pero no 
tiene su fuerza. ,,Por qué, pues, su ternilla se compara con laslà- 
,minas de hierro, sino porque los mas débilegs en su cuerpo, son sin 
embargo los mas malvados para hacer el mall El hierro quebran- 
nta los otros metales, Y por este motivo se le compara la ternilla de 
meste monstruo, pues aquellos miembrog de su cuerpo que no tie- 
nen el poder de obrar prodigios, son los mas ardientes en procu- 

(I) Gregor. in Job, n. 28. Tot iste Behemoth testes habet quòt iniquitatis suae praedi- 
entores possidet.—-(3) Jbid. Apte autem dicitur quod testiculorum eius mervi perplexi 
sunt, quia videlicet praedicatorum illius argumenta deloeis aseertionibus innodantur, ut 
Cecta esse simulent, quae perversa suadent.—(3) Ibid. Plerumque autem cum verbia corda 
inficiunt, in opere innocentiam ostendunt. Neque enim'ad se bonos porsuassione sua tra- 
berent, sese et in actionibus perversos exhiberent. Sed quia testes sunt huius belluae, et 
perplexis nervis illigantur, et rectos ee ostentant ut lateant, et perversa praedicant ut 
eorrumpant—(4) En el texto de S. Gregorio hay en este pasage una errata que obacureçe 
eu sentido: Dice: Jn corpore ossa sunt quae continent membra, el Quae continentur. Habet 


ergo carnes Àaec bellua, habet et ossa. Esta segunda frase manifiesta que la pala. 
bre carnes falta en la primera, que sin duda decia : El carnes quae continentur.— 


(6) Jòid. n. 29. Habet ergo carnes haec bellua , habet et ossa, quia et iniqui sunt. 


eli, qui tamen ab aliis in errore retinentur, el nequiores alii qui im errore et alios 
retinent, Quid itaque aliud ossa Antichrieti, quam quoslibet in eius corpore valen- 
tiores accipimus, in quorum corde iniquitas dum vehementer induruit, per e0os tota 
eius corporis compago subsistitl—(6) /bid. nm. 30. Recte ossa Behemoth istius, aeris fi. 
atulis camparantur, quia nimirum more metalli insensibilis, sonum bene, loquendi, sed 
sensum bene vivendi non habent. 
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srar la muerte de los fieles. Y con razon se comparsn no gola- 
nimente con el hierro, sino con lúminas de hierro, porque se ha- 
ncen semejantes ú ellas, tratando de eaxtender hàcia todos lados los 
nefectos de su crueldad (1)." Lo que San Gregorio dice de la ter- 
nilla de este monstruo, puede tambien decirse de 8u espinazo, que 
aunque parece mas débil que sus costillas porque las vértebras de 
que se Compone le hacen mas flexible, es con todo comparable con 
una làmina de hierro ó acero, que se dobla sin rauperse, siendo ade- 
mas el vínculo de las costillag que forman y sostienen el cuerpo del 
animal. Debe advertirse que S. Gregorio aplica é los malgs todo lg, 
que aquí se dice de los miembros de Baheumot, lo cual es una prue- 
ba de que este representa no sólamente:al demonio, sino un cuer- 
po de malvados, un cuerpo de hombres ememigos declarados de Je- 
sucristo, de entre los cuales se levantarà -8l fin de los tiempos el 
Anticristo, 4 quien S. Gregorio nos acaba de manifestar representg- 
do en la cola de Behemot. 

nBehemot es el principio de los caminos de Dios: Jpse: est prin- 
nCipium viarum Dei." S. Gregorio opina ,que el Senor despues de 
shabernos manifestado lo que en los últimos tiempos harà Behemot 
spor sus miembros contra los escogidos, nos descubre aquí su natu- 
nraleza y orígen. Porque no podria, continúa este padre, hacer co- 
usa8 tan maravillosas, si no fuera de una naturaleza muy elevada. 
sPor eso Dios, por una bondad admirable, como para manifestar- 
,nos las causas de tanta destreza, y de tanto poder, anade: És el 
mprincipio de los caminos de Dios, como si dijera: Tendréú todo el 
spoder necesario para obrar todas estas cosas, porque en la crearion 
ndel universo el Criador le hizo el primero por 8u naturaleza (2), 
porque, gau otra cosa son log caminos de Dios sino sus accionest 
sY así ú Behemot se le llaina principio de los caminos de Dios 6 de 
msUS Obras, porque cuando Dios hizo resplandecer sus obras en la 
screacion del universo, le estableció el primero haciéndole mas 
velevado que los otros úngeles (3). 

Bajo otro punto de vista mas extenso, todos los caminos del Se. 
hor, dice el Salmista, son misericordia y verdad: Universe vie Do- 
mini misericordia et veritas (4). Dios eu el principio de los siglos 
hizo resplandecer su misericordia creando el universo, y al fin de 


(1) Gregor. in Job, n.31. Quid est quod cartilago eius laminis ferreis eorperatar, nisi 
quod hi qui in illo debiliores sunt, ad perpetranda mala nequiores existantl Ferro quippe 
cetera metalla conciduntur, et cartilago eiua ferro similis dicitur, quia hi qui in 6. 
ius Corpore ad ostensionem virtutum non sufficiunt, contra necem fideljuda acfrius aC. 
cenduntur...... Qui recte non ferro teantummodo, sed laminis ferreie comparantur, quia 
dum 88 eircumqueque in crudelitate dilatare ambiunt, quasi in ferri se laminas ex. 
tendunt.—(2) Jbid. n. 46. et 47. Behemoth iste, qui per membra Rua extremo tem. 
pore centra electes Dei tanta se arte iniquitatis exercet, qui etiam per semetipesum 
ad decipiendes mentes im tanta insidiarum tergiversatione se exhibet, cuius natures, 
euius sit conditionis. audiamus. Neque enim tam mira vel in maligna opora'ioue pes. 
set, 5i non ex magna conditione subaisteret. Unde et mox mira pictate Dominus, ae 
Ni Causes tantae astutiae tantaeque fertitudinis rodderet, adiunxit dicens: Jpec est 
principium viarum Dei, volut si aperte diceret: Idcirco ad tam mulla fortiter euf. 
Beit, quia in matura rerum hunc creando per subetantieam conditor primum fecit.—(3) 
lòid. n. 41. Quid enim vies Dei, nisi cius actiones accipimual De quibus per pro. 

etam dicit: Non enim sunt tic mes aicul via vestre. Et principium viarum Dei 

emoth dicitur, quia nimirum cum euncta creans ageret, hunc primuiu condadit, 
quem reliquis angelis eminentiorem fecit. Jegi, LV. 8.—(4) Pal. xxiv. 10. 
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ellos acabarú de' hacer resplandecer su verdad, esto es, la fidelidad 
de sus prumesas, y el efecto de sus amenazas, fulminando el últi- 
mo anatema contrd los malos, y regçomperisando é los santos. En la 
creacion del universo fué su primer obra li naturaleza angélica, y 
el primero de los éngeles (ué la primera de las criaturas, y en es- 
te sentido, segun S. Gregorio, pudo llamarse el principio de los ca- 
mirtos del Berntor, el demonio, que en su origen fué el primero de los 
angeles. Mas el gràn dia del fin de los siglos en que Dios ha de 
hacer resplandecer el camplimiento de sus promesas, ha de ser pre- 
cedidó de difergmes senales que :s6 nos hah anunciado por los pro- 
fetas, por lòs: apóstoles, y por Jesucristo, y las revoluciones que hda " 
sesetido en el mundo despues de S. Gregorio, han dado ocasion de 
advertir que el primero de todos estos signos que anuncian la veni- 
da del supremo Juez, es la formacion del -imperio anticristiano que 
constituye el cuerpo de Behemot, y cuyos primeros fundamentos pu- 
so Mahoma cosa de veinte anos denitcs de la muerte de S. Gre- 
gorio. Así pues, este imperio es el primer rey de armas 'de la jus- 
ticia del Senor, pera anunciar el gran dia de sus venganzas, de las 
que es tambien ejecutor en el mundo, Y por tanto es al Mismo tjem- 

el principio de los caminos del Sefior, por ser el primer signo de 
ha tenide del supremp Juez: Jpse est principium 'viarum Dei. S. Gre- 
gorio que no vió necer el imperio anticristiano, no pudo prever la 
aplicacion que le hacemos de estas expresiones. 

nEl que le hizo aplicarà su espada: Qui fecit eum, applicabit gla- 
,dium ejgus. La espada de Behemot, dice San Gregorio, es la nabcia 
nque le mcelina à dafrar, pero aquella espada és aplicada por el que le 
nhizo buena por su naturaleza, porque esta malicia està limitada por 
plos juícios de Dios para no daiar tanto como quistera. Y así cuando 
,nuestro ememigo manifiesta en muchas cosas una fuerza superior, Vie- 
mne esto de la Elda de su origen, Yy cuando al contrario es vencido 
nen algunas circunstancias, es porque su espada estú contenida por su 
ndttor (1)." Por lo etpuesto se echa de ver que es esencial con- 
servar la expresion de la Vulgata, y no suponer, como lo conjetura el 
padre Houbigant, que en vez de applicabit debe leerse acuet, porque 
Dios no 'aguza la malicia del demonio, sino que la aplica como quiere, 
haciéndola servir é la ejecucion de sus designios. El en su justicia ha 
sometido muchas haciones al yugo de Mahoma, y por tanto este im- 
perio anticristiano se ha formado para servir é los desigmos de Dios, 
que aplica como quiere la espada de estos hombres infieles, sin tener 
ninguna parte en su infidelidad ni en sus violencias, pues se sirve de la 
malicia de los hombres así como de la del demonio, no aguzàndola, 
sino aplicàndola, conforme ú sus juicios siempre infinitamente justos. 


(1). Greg. tn Jeb, n. 50. Gladius quippe Behemeth istius ipsa nocendi malitia est. 
ab e0 4 quo bonus per naturàm factus est, eius gladius applicatur, quia eius 
malitia divina dispensatione restringitur, ne ferire tantum mentes hominum queatum 
sppetit, .permittatur. Quia ergo hostie noster et multem potest, et minuts percutit,: 
eius gladiom pietas Conditoris astrimgit, ut replicatus imèra eirs conscientiam latoat,' 
et ultra quam desuper iuste dispòmitur, sese in mortes beminum eius malitia nen 
extendat. Quod igitur ad rmrolta fortiter praevalet, hoc de principie magmae. condi- 
ad potest: quod vero a quibesdem vinoiter, eius nimirum gladius ab Auctore eius 
replicatar. 
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Esto nos da ocasion de advertir que debe estudiarse el sentido profun- 
do y misterioso de las divinas Escrituras, aun cuando se quiera explicar 
solo el inmediato y literal, porque no deben contradecirse entre sí. 
Por lo demas, sea que los dientes de Behemot 8e comparen à una es. 
pada comun ó é una espada en forma de guadana, el sentido es 
el mismo. 

hLos montes le producen yerbal: ,,Huic montes herbas ferunt".. 
La Vulgata no trage la conjuncion enim que el hebreo tiene al princi- 
pio de este verso. Dios aplicarà esta espada como quiere, porque los 
montes le producen à este monstruo la yerba de que se alimenta, Y 
Dios, cuando sea su voluntad, le permitirà segarla. San Gregorio en- 
tiende por estos montes los que en el inundo se elevan por una vana 
Confianza en su grandeza, de la cual abusan para entregarse à sus pa- 
siones. los soberbios, dice, sirven tanto mejor é este antiguo enemi- 
mZ0O, Cuanto mas se hinchan 4 vista de los sucesos prósperos de la vida, 
4porque su orgullo crece con la gloria que los cubre, y al tmismo tiein- 
npo aumenta sus cuidados, de suerte que su espíritu. es llevado hàcia 
ntodas partes, porque sus deseos crecen con los bienes que poscen. XY 
,produciendo una innumerable multitud de pensamientos, todos terre- 
nno8s como el heno de los campos, sacían con ellos la hambre de este 
unBehemot, como con un alimento que él desea, por cuyo motivo se 
sdice con razon que los montes le producen yerba (1) Y bien 
pronto juntan à eus malos pensamientos sus malas obras y sus pú- 
siones criminales. ,Pues, anade el santo, los que son elevados en 
vel siglo producen yerbas para este monstruo, porque le alimenten 
nCon sus malas obras, le producen vyerbas, porque le ofrecen sus 
ndeleites transitorios y criminales (2)." Esta expresion podra tam- 
bien considerarse bajo otro punto de vista que el mismo San Gregorio 
nos ofrece, cuando advierte que en la, sagrada Escritura el nombre 
monte en singular significa ú veces la santa Iglesia (3), porque de qu 
se sigue que los montes en plural pueden representar las sociedades 
separadas de la Iglesia, .y. como por otra parte Isaias dice que el hena 
designa al pueblo: Vere fenum est populus (4), puede inferirse que el 
henó de estos montes son los mismos pueblos que tienen la desgra- 
cia de permanecer en estas sociedades, haciéndose de esta suerte 
pasto de este nionstruo. 

sLos montes le producen yerba, y todas las bestias del campo ven- 
ndrún ó retozar allí: Ormnes bestia agri ludent ibi." La Vulgata omite 
la conjuncion et que enlaza estas dos frases. ,, Qué significan estas bes- 
ntias, dice San Gregorio, sino los espíritus inmundost 4Y qué signifi- 
ucan los campos, "ó'segun la expresion propia del texto, el campo, 8ino 


(1) Greg. lb. xxxin. a. l. Antiquo hosti qui eub Behemoth nomine Dominica 
voce: describitur euperbi quoque tanto femiliarius serviunt, quanto huius vitae euccea. 
sibus apud semetipeos altius intumesount. Il nemque cum gloria augetur elatio, Cuma 
elatione vero additur cura: Buc: illucque animus tenditur, quia et desideria cum re. 
bus crescunt. Cumque cogitatiomes innumeras quasi agri fenum proferunt, ciedema 
eogitationibus velut desiderato pabulo Behemoth istius famem pascunt. Unde nune 
recte dicitur: Huic montes herbas ferunt.—(2) lbid. n. 3. Elati namque seculi huio 
Behemoth herbas forunt, quia ex eo illum reficiunt, quod nequiter operantur. Huie 
Behemoth herbas ferunt, quia suas illi offerunt fures et lubricas voluptates— .(3) Ihid. 
m. 2. In Seriptura sacra, cum numero singulari mons pegitur, aliquando sancta gu 
elesia dosignature(4) leai. xL. 17. 
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-pel sixió presentel. Las bestias de los campos retozam pues en medio 
"de las yerbas de los montes, porque los demonios que fueron precipi- 
stados de las mansiones celestiales ú este inundo, se gozan en inedio 
de las obras perversas de los hombres soberbios. Las bestias retozan 
sen medio de las yerbas, cuando los imalos espiritus arrastran los cora- 
vzomes de los hómbres ú pensamientos ilícitos (1)". Esto podia tam- 
bien aplicarsc al placer que hallan estos espíritua perversos en ime- 
dio de aquellos hombres que permanecen en las sociedades separa- 
das de la Íglesin: Las bestius de los campos retozan entre las yerbas 
que crecen en estos montes, 

.Behemot duerme 4 la sombra: Sub umbra dormit", ó segun el he- 
breo, se acuesta en ella para descansar. ,La sombra, dice San Urego- 
ariO, significa é veces el entorpecimiento en que cae el alma cuando re- 
ntiràndose el ardor dela caridad, la deja en su propia frialdad (2), y 
nesto es lo que aquí significa la sombra en que duerme Behemot, porque 
"él vela siempre inquieto contra los corazones encendidos por li cari- 
mdad, pero se acuesta tranquílamente en las almas frias (3)". El he. 
breo puede significar bajo los mimbres, y lo que Sun Gregorio dice de 
la sombra, puede aplicarse- é log mimbres que la producen, lo que sigue 
pondrà esto en claro, 

. o sBehemot duerme ó se acuesta en la espesura de los cahaveralee, 
ny en los lugares húmedos", estas son Jus expresiones de la Vulgata: Ja 
secreto calumi et in locts humentibus. ,i Qué significa, pregunta San 
nGregorio, el tanaveral, sino las almas de los hombres del siglo entre- 
ngadas ú la gloria temporal" Ellos son tanto mas vanos en su interior, 
nCuanto parecen mas elevados y hermosos exteriórmente. Por tanto se 
nílicc con razon que Behemot duerme ex la espesura de los cahaverg- 
nles, Dues ocupa secrétamente los coragones de aquellos 4 quienes ex- 
"Cita ú buscar apasionúdamente este resplandor y esta grandeza tempo- 
"ral, y duerme, por decirio así, tranquilo, miéntras no deja tranquilidad 
sà los que posée. Los lugares humedos, son las almas de los hombres 
nterrenos à quienes humedece la concupiscencia carnal tlenéndolos con 
,8u humedard (4). Los lugares húmedos son las obras vojuptuosa3. Algu- 
nno8 suponen tambien que son las partes que sirven para la gener:- 
nCion. Si esto es así jqué significan estos lugarcs húmedos sino la lujuria" 
nde suerte que el Cinarecl dria la gloria del orgullo, y los lu- 
ngares húmedos la lujuria del cuerpo. Así pues nuestro antiguo ene- 
smigo duerme en la espesura de los canaverales y en los legares húme- 
"dos, porque desde que el hombre cayó en la condenacion por el pecado, 
sestú bajo su poder y su dominio ó por el orgullo del espíritu, ó por la 

(1) GQreg. in Job, n. 4. Quid per bestias, nim immundi apirítus 2 quid per agrum, 
misi praesens seculum designanturi...... Agri ergo bestino in herbis montium ludunt, 

is proiecta de superioribus in hoc mundo daemonia , pravis eupcrborum cperibus 

lectantur. Bestiae in herbis ludunt, cum reprobi apiritus huniana corda in illici. 
tas cogitationes pertrahunt.—(2) Ibid. n. 5. Àliquando umbra, recedente eharitate, tor. 
por frigidae mentis accipitur.—e(3) Jbid. n. 6. Hoc loco umbra, nequitiae torpor ac- 
eipitur, in qua iste Behenioth dormit, quia contra corda claritate calentia sollicitus 
vigilat: in frigidia autem mentibus securus iacel.—(4) Íbid. n. 8. Hoc loco quid aliud 
appellatione calami, nisi mentes secularium temporali gloriee deditae designantnrt Qui 
tanto apud semetipeos intus inanescunt, quanto alti et nitidi exterius ostenduntur 
Unde recte nunc Behemoth iste in secreto calami dormire perhibetur, quia quorum 
studia ad appetitum temporalis nitoris atque altitudinie commovet, eorum corda ta. 
titus tenet, et quasi ipse ibi quietus dormit, ubi eos quos possidet, quiescere non 
permittit. 
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'ucorrupcion de la carne (IY". Lo que San Gregorio dice aquí del ca 
huveral y de los lugares húmedos, puede tambien aplicarse-siguiendo la 
version de'lós Setenta, al papiro, al canuveral, y al juneo forido: 
Cutat in papyro, et calamo et butomo. Estas tri s piantas acuéticas po- 
drian representar los tres ranios de la concupisvencia, 
sas sombras cubren la sombra de Behemot". Esta es la expre- 
ssion de la Vulgata: Protegunt umbra umbram ejqus. ,Las sombras 
súdel demonio, dice San Gregorio, son todas log malos, que suje- 
ntàndose é imitar su iniquidad, participan de su forma, y se hacen, por 
sdecirlo así, imàgenes de su cuerpo, Y como sus sombras en: plural'son 
slo3 malos, así su sombra en singular es caua uno de :los pecadores. 
vMu3 cuando los malos contradicen las doctrinas de les justos, cuande 
,n0 permiten que un hombre injusto sea reprendido 'pbr estos:' en- 
ntónces es cuan:lo las sombras de Behemet cubren su somibra (2). : 
sLos gauces del torrente rodearúón é :Behemot: Circumdabunt eur 
xsalices torrentis. Los sauces, dice San Gregorio, son frboles infruc- 
stUOsos, pero de grande verdor, por cuyo motivo en la. Escritura 
plos sauces designan ú veces por eu verdor é los justos, y ú' veces: por 
nsu esterilidad ú los malos. Si los sauces no representan por su esteri- 
slidad la vida de los pecadores, el Salinista no habria dicho hablande 
scontra Bubilonia en nombre de tos predicadores del evangelio: Suss 
mpendimos nuestros instrumentos en los sauces que estàn en medio de 
nella (3)". San Agustin explicando este salmo, habia ya dicho que 
Jos sauces son 4rboles infructuosos: Salices ligna sunt infrucluosa. SO- 
bre lo cual: debe observarse que los naturalistas distinguen dos clases 
de sauces: sauces de: flores machos, que no dan ni semilla ni fruto, 
y sauces de flores hembras, que dan semilla, pero encerrada en una 
cúpsula, y que no es considerada como fruto por los que dicen que los 
sauces no le dan. Tal es pues la esterilidad que San Agustin y San Gre- 
gorio consideran: en los sauces, V por la cual son estos imígen de los 
malos. Estos gauces estén plantados en la orilla del torrente ó del Nilo, 
cuyo nombre significa torrente. ,,Qué indica este torrente, dice -San 
,Gregorio, sino el cúrso'de esta: vida mortal" jQué se. da pues 4 enten- 
ner cuando se dice de Behemot, que los 'sauces del 'torrente le ro. 
ndearún, sino que los amadores de esta vida mortal destituidos de 


(1) ' Greg. in Job, n.'9. Loca humentia sunt terrenorum hominum mentes quas ha. 
mor carnalis eonoupiscentiae, quis replet, humidas facit...... Loca humentia supt ope. 
ra ojuptgem i Non vero loca humentia, membra genitalia suspicantur. Quod 
si ita est, quid uperte aliud locis humentibus, nisi luxuria designatur, ut et per cà. 
lamum. gloria euperbine, et per loca humentia, luxuria corporis exprimatúr2 Antiguus 
itaque hostis humanum genus vel per elationem praecipue, vel per luxuriam pre. 
mens, in secreto calami atque in locis humentibus dormit, quia hominem damnatum 
sub ditione euse dominationis aut por elationem spiritus aut por carnis corruptio. 
nem tenet.—(2) Jbid. n. 30. Uimbrae sunt diaboli, omnes iniqui, qui dum imitatio. 
ni iniquitatig eius inserviunt, quasi ab eius corpore imaginpis speciem trabunt. Sicut 
autem umbrse eius sunt pluraliter reprobi, ita síngulariter umbra eius est .unus. 
quisque peccator. Sed duem doctrinac iustorum mali contradicunt, dum ab eis ini. 
quum. quemlibet çorripi non permittunt, umbrae Behemoth istius umbram eius pro- 
tegunt. — (3) id. n. 11. Infructuosne quidem arbores sunt salices, sed tamen tan, 
tae viriditatis sunt, ut arescere vel abecissae radicibue et proiectae, vix possint. Un. 
de iM sacro elogtiio salicum nomine, eliquendo pro viriditate boni, aliquando pro esto, 
rilitate reprobi designantur......Nisi per sterilitatem salicum vita peccantium eignerg. 
tur, nequaquam ex voce praedicantium contra Babylonem Psalmista dixisset: Jn ego 
licibus in medio eiue euspendimus organa nostra. P8. Oxxxvi. 3. é 


SOBRE BSMEMOT Y LEVIATAR, 6: 
xbtienes obras, Como àrboles sin fruto, le estàn tanto mas estréchamente, 
sunidos, quanto mas abundàntemente se, derrama en ellos el atractivo, 
ade un deleite transitoriol El torrente riega, por decirlo así, sus raices, 
scuagdo el amor de da vida carnal Igs embriaga con sus, pensamientos.: 
nEstos hombres, semejantes é Jog sauces no dan fruta, pero sin embur-. 
mgO verdegucan sus hojas, porque usan é, veces un lenguage de , pro, 
nbidad, que nuda les cuesta, pero no manifiestan en sus, costumbres 
sningun peso dé aquel que producen lis otra obras (1)". Lo que San 
Gregorio dice aquí de los sauces, podria tambien aplicarse à los mim- 
brex, que sonuna especie de sauces: unos y otros cubren y rodean este 
monstruo, y rodeúndole, le forman una especie de tienda, en medio de 
la cual lialla. su reposo. Los. mimbres por su flexibilidad pueden repre- 
sentar la probidad imundana que cede é las pasiones, y los sauces por 
su estéril verdor, la falsa filosofia del siglo, fecunda en palubras,especio- 
sas, y estéril en buenus obras, es decir, en obras meritorias de la sa. 
lud eterna. 
nSorberà el ro, yY no se admirarà de ello, y ticne confianza 
de que el Jordan entrarà en su boca." Este es el sentido de la 
Vulgata: Absorbebit fluvium, el non mirgabitur, et habet fiduciam quod 
mfiuat Jordanis in, os ejus. 4 Qué indica. aquí el nombre rio, dice. 
pSan GQregario, sino el curgo del género humano que naciendo, sale 
mpor decirlo así, de sy fuente priginal, pero que pasa por este mundo, 
xy va ú descender 4 los lugares bajos muriendot jQuiénes son los 
sdesigrados . con el nombre de Jordan, sino los que han recibido, po£ 
nlas aguas el sacramento del bautismol Todos los que se bautizan 
sdeben ser expregados ,çon el nombre de èste ro, en el cyal tuva 
"su principio ,el sacramento del bautismo, habiéndose dignado nuestra 
nSalvador- recibirle en él /2). Y como este Behemot, prosigue San 
eGregorio, ha atraido hàcia sí como é un .rio, al género humano, 
udesde el origen del mundo hasta. el tiempo de la redencion, ex- 
nCeptuando un corto número de escogidos que apenas Çscaparon 
sen aquel intervalo, se dice con razon que sorberà el ro, sin ad. 
,mirarse de ello. Y .como aun despues de la vemida del mediador, 
marrebuta todavía algunos fieles que no cuidan de vivir bien, hay 
stambien razon para decir que tiene confianza de que aun el Jordan 
ndescenderú é su boca, como si mas clàramente se dijera: Antes de 
ja venida del Redentor, el demonio absorbió al mundo. sin udmirarse 
nde ello, perç lo peor es que aun despues de aquella venida. presume po- 
"der tragarse cierto púmero de los que han sido marcados con el sello de 
sDios en el sacramento del bautismo (3)." Bajo otro punto de vista po. 
(I) Greg. im Job. n. 11. Quid etiam per torrentem, nisi. huius mortalis vitae cur- 
ques exprimitur......Quid est ergo quod de Bebemoth isto dicitur: Cireumdabunt eum 
ealices torrentis, nisi quod amatores vitae inortalis, a bonis actibus quasi a fructibus 
alieni tanto illi arctius inhaerent, quanto eos largius delectatio trancitorine voluptatis 
infandit. Hos enim quasi in radicibue torrens rigut, duimn in: suis cogitationibus anar 
Vitae carnalis inebriat. Qui scilicet more salicum fructus noh ferunt, sed in fouis viri. 
descunt: quia es quae gravia ad dicendum non sunt, aliquando honextatis verba pro. 
ferunt, sed nullum vitae pondus ex honis operibus ostendunt.—(2) Jbid n. 12. Quid 
hoc loco flavii nomine, humani generis decursio designatur, quae velut a fontis sui ori. 
gine naecendo surgit, sed quasi ad ima defluens moriendo pertransit: Qui autem si. 
gnantur appellatione Jordanis, nisi qui iam imbati sunt sacramento baptiematie" Quia 
emima Redemptor noster in hoc flumine baptizari dignatus est, eius nomine debent 
emays hbuptitati exprimi, iu qaQ hoc ipeum contigit eacramentum baptismatis inchoari. 
—i3) Greg.-én- Job, n. 12. .Quia igitur Behomoth iste a mundi origine exortum, vix 


XIV. 
De que ma. 
ners Behbe. 
mot absguer. 
ve el rio sin 
admirarse 
de ello y es. 

ra que el 

ordan en. 

tre en su bo. 
0a. Y 18. 


XV. 

De qué mo. 
do serú co 
Eido Behe. 
mot con el 
anzuelo, Y 
se le atrave. 
sarén las na 

iC68 CON 68. 


Y 19. 


68 DISERTACION 

dria decirse que el rio de Egipto, como el de Babilonia, representa los 
reinos de este mundo, de los cuales son imégen Égipto y Babilonia: 
que el Jordan representa la Iglesia de Jesucristo que se dignó ser 
bautizado en las aguas de este rio, y que el imperio anticristiano, 
poco admirado de invadir los reinos de este mundo, presume po- 
der ab-orver la Iglesia. à pesar de las promesas que ú esta se le 
han hecho, contra las cuales jamas preValecerón las puertas del in- 
fierno. 

Hemos visto que el hebreo presenta en este verso un sentido muy 
diverso: ,Un rio sumergirà este monstruo, él no se atemorizaró, permane- 
ecerú lleno de confianza, aun cuando el Jordan se lanzare contra su boca, 
só Cusndo el Jordan selanzaró contra su boca: Ecce opprimet flucius, nem 
nírepidabit: confidet, cum erumpet Jordunis in -os equs." Pura entender 
esto, debemos transportarnos al fin de los tiempos, y traer é la memoria 
lo que dicen las profecías del Antiguo y Nuevo Testamento, y particulàr- 
mente las de Balaam. En ellas vemos que los Mahometanos despues de 
haber hecho con los Cristianos lo que los Asirios hicieron con Jsrael, 
parece que deben sufrir lo que estos sufrieron de parte de los Cal. 
deos, es decir, que despues de haber subYugado, como le han hecho, 
el imperio de los Griegos, seréún subyugados por otro imperio, por un 
pueblo de Riteos, que se levantarú gun dia del fondo del Onente, 
y RE é estos nuevos Asirios. Cuando este rio, representado 
por el Euírates, sumerja el imperio anticristiano de Mahoma, este 
no se atemorizaró, porque se unirà con los que le han de subyugar: 
de suerte que ambos imperios no harón mas que uno, siempre igual 
mente opuesto al de Jesucristo. Y cuando despues la Iglesia, llena 
de fuerza por la virtud del Espíritu Sunto, le utaque de frente ha- 
Ciendo sobre él nuevas conquistas por la predicacion del Evangelio, 
él herido de cara como por lus aguas del Jordan, conservarà to- 
davía su presuntuosa confianza, sin temer nada ni de las falsas re- 
ligiones, ni de la de Jesucristo, que él confunde con las falsas, hasta 
que el mismo Jesucristo venga é destruirle con el esplendor de se 
presencia, en el gran dia de su última venidó. 

sBehemot serú cogido por sus Ojos como con un anzuelo:" Ja 
oculis ejus quasi hamo capiet eum. ,Quién ignura, dice San Gre- 

rio, que el anzuelo presenta un alimento, Y oculta un aguijont 
3 alimento dtrae para que el aguijon prenda. Nuestro Senor, vi- 
mniendo é redimir al género humano, hizo de sí mismo como um 
vanzuelo para la perdicion del demonio, porque tomó un cuerpo para 
que Behemot buscase en él su alimento, deseando la muerte de la 
nCarDej mas deseando injústamente la de nuestro Redentor, perdió 
naquel poder que sobre nosotros tenia por una apariencia de justicia. 
sY así fué cogido por el anguelo de la Encarnacion del Verbo: por- 
pque deseando en él el alimento que le ofrecia su cuerpo, se vié 


paucia eleetis evadentibus, humanum genus in ima defluens, usque ad redemptiomia 
tempors quasi quemdam in se fuvium traxit, bene nunc dicitur: Absorbebit fusium, 
el nen mirabitur. Quia vero et post Mediatoris adventum, quosdam qui recte vivere 
megligunt, etiam fideles rapit, recte subiungitur: El Babel Aduciam qued infivet Jor. 
donis in 08 eiue. Ídem ac ei aperte diceretur: Ante Redemptorem mundi mundum 
mon miratus aheorbuit, sed quod est gravius, etiam post Redemptoris adventum quese 
dar qui baptismatis sacramente signati sunt, deglutire ss posse. eopfidit. 


SOBRE BEHEMOT Y LEVIATAH. S 
satravesado por el aguijon de su divinidad (1). Tambien se dice con 
sragon que fué orals por sus 0jos, porque decimos que tenemos 
mé la vista lo que estó delante de nosotros. Nuestro antiguo enemigo 
svió delante de sí al Redentor del genero humano, le conoció y le 
nconfesó, Y confesàndole le temió, cuando dijo: /Qué tienes que ver 
ncon nosotros, Htyo de Diost , Has venido ú atormentarnos úntes de 
ddiempol Y asi fué cogido con el anzuelo por los ojos, porque des- 
npues de baberle conocido le mordió: le conoció primero basta temerle, 
ny No obstante, despues no temió echarse sobre él, deseandu la muerte 
nde 8u. carne, como si hubiera sido su propio alimento (2)." Lo mismo 
sucederú al imperio anticristiano en el fin de los tiempos, cuando 
Dios envie ú los dos testigos, que segun San Juan, han de com- 
batir cen su predicacinn Yy con el brillo de sus milagros, contra 
este monstruo. Estos dos hombres que no han sufrido la muerte, 
sino que deben recibirla del monstruo, seràn entónces el anzuelo 
que Dios le presentarú. El verú con sus propios ojos los afectos de 
su predicacion y el esplendor de sus milagros, que seràn la prucba 
de su mision divina: se admirarà, y convirtièndose su adiniracion en 
furor, los harú morir, pero la virtud de Jesucristo residente en ellos 
serà el aguijon que le atravesarà, y qu see perderloa, se perderà 
4 sí mismo, Y 8u ruina seguiró inmediàtamente ú la resurrecciun de 
aquellos, pues resucitaràn y subiràn al cielo ú ponerse en presencia 
del soberuno Juez, que vendrà luego lleno de gloria y magestud à 
exterminar al monstruo. 

ellas narices de Behemot seràn atravesudas con estacas"" El in 
audibus perforabit nares ejus. ,,,Qué entenderémos, dice San Gregorio, 
mpor estas estacas, es decir, por estos pulos aguzados para atravesar, 
nsino el espíritu penetrante de los santos: El penetra las narices de 
nBehemot, cuando ellog examinan velando lus mas secretas embos- 
scadas de este monstruo, y le atraviesan venciéndolas. Las nsechun- 
,z88 de Satanas estàn representadas por las narices de Behemot, por 
nias cuales se empena en conocer diéstramente el bien oculto eu 
nDUestros Cnrazones, y en destruirle con sus persuasiones Crimina- 
qles Cs San Gregorio hablando de esto, cita aquellas palabras de 
Ban Pablo: No ignoramos los pensamientos de Satunas, y luego aia iv: 
nComo si en otros términos dijera: Somo3 estacus uguzadus por la 


" Greg. im Job, n. 14. Quis neeciat quod in hamo esca ostenditur, aculeus oc- 

" Esca enim provocat, ut aculeus pungat. Dominus itaque noster ad huimna- 
mi generis redemptionem veniens, velut quemdam de se in necem diaboli haimum fe. 
eit. Assumpeit enim corpus, ut in eo Behemoth iste quasi escam suam mortem car. 
Bis appeteret. Quam mortem dura in illo iniuste appetit, nos quos quasi iuste lene- 
bat amisit.—-(2) .Íbid. Et bene dicitur: Jn oculis eius quari hamo capiet eum. In ocu. 
Es quippe habere dicimus, quod coram mobis posilum videmus. Antiquus vero hostis 
bumant generis Redemptorem ante se positum vidit, quem cognoscendo confessus, 
confitendo pertimuit, dicens: Quid mobis et tibi, Fili Dei Veniati ante tempue tor. 
quers mos) Mattà. vui. 29. In oculis itaque suis hamo captus ext quia ct novit et 
momerdit, et cognovit prius quem pertimesceret, et famen post non tinuit, cum in 
ilo quasi escam propriam, mortem carnis esuriret.e-(3) Jbid. m. 15. Quid alios su. 
des, id est alios accipimus, qui videlicet exacuuntur ut figantur, nisi acuts asncto. 
rum eonslial Qui huius Behemath nares perforant, dum sagacissimas eius insidius 
et vigilaudo circumepiciunt, et superando transfigunt. Per nares vero odor trahitur, 
et deducto flatu hoc agitur, ut ros etiam quae longe est posila, cognoecaiur. Nuri. 
- bes ergo Behemoth callidae eius insidime designantur, per quas sagacirsime nitituz 
et esculta cordis mostri bona cognoscere, ct hace pessima persuasione dissipare. 
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ímano del Senor, y atravesamos' las narices de Behemot, examth 
snando :sutilmente sus pensamientos (1). Así tambien en el fin.ide 
los tiempos, los santos llenos de la: luz del espiritu: de Dios, atra- 
vesarén las nariceè de este momstruo, penetrando todos los artficios 
de su-seduccion, la cual, segun el testimonio de Jesucristo, serà en- 
tónces:- tan grande, que si fuera posible. arrastrariu aun. à los esco. 
gidos: la ut im errorem: inducantur, si fieri potest, etiam electi (2). 
Conociendo entónces los escogidos los artificios de los enemigos de 
Jesucristó, que tratarún de seducirios, seràn tambienm. las. estacas de 
que Dios se servirà .para atravesar las narices del monstruo, y lle-, 
varle 4 su tribunal 4 hacerle i sufrir el. anatema que le està prepa- 
rado. Lo que se ha dicho de las estacas, puede tambien decirse 
de los cordeles ide que habla, segun -parece, el textp hebreo. Bus: 
ecando Behemot, como con Bus narices, é los santos Y escogidos para 
perderlos, serà .cogido por ellos, y ellos seràn-como cordeles que le 
atravesarón las narices, y: despues le conducirún al tribunal del sue 
premo. Juez, é sufrir. el postrer anatema. 

De esta suerte todos. los caracteres de Behemot, .son .aplica- 
bles no solo al demonio, sino tambien y mas particulàrmèntei al im. 
perio anticristiano: que està anmimuado de su -espíritu, y que despues 
de habersido fundado por Mahoma, ha continuado subsistiendo' harta 
nuestros dias, y. preparando el camino al Anticristo, para sufrir en 
el último diu el anatema que se fulminarà contra él en la venida del 
supremo Juez. 

$ IL. Descripcion de Leviatan. 


El cocodrilo, que parece: ser el indicado con el nombre de Le- 
viatan, es, segun refieren los. naturalistas, el mas grande y :mas fuer. 
te de todos los lagartos, y cuando ha llegado é: colmo tiene mas de 
veinte pies de largo, y éú veces aun-mas de treinta. Su :piel es muy 
dura, escamosa, de colcr de bronce, ó de un moreno amariliento con 
manches blancas y verdes. La cabeza es larga, el hocico semejante al 
del cerdo, y la'abertura de la boca le llega hasta las orejas. La gar. 
ganta es muy amplia, y las mandíbulas estàn guarnecidas de gran 
número de dientes largos, blancos y aguidos, que se cruzan exúcta- 
mente. unos con otros, Y cuyas .raices estàn huecas, v -son. mas largas 
que ellos. Solo mueve la mandíbula sunerior, que està articulada en 
la nunca.-'Fiene dos pequenas 'aberturas-en fornra de media llima, que 
gon sus harices, y las aberturas de sus orejas estàn sobre sus ojos: 
La quijada inferior es inmoble, y està fja en el esternon para mayot 
fuerze:. su inmovildad. hace que el animal siempre mire húcia delante, 
Li en la nuisma direccion que el cverpe. Los ojoe sori 
emejantes à los del cerdn, brillantes 4 véces, salientes, colocados ton 
seguridad ,en su órbita huesosa, pero sin movimiento. Sus piernas 36 
doblan de lado, sus pres delanteros estàn armados con cinco unas cur- 
tus, Y muy aguas, los traçems con cústro,' y sú cola es redonda Y 

nlarza como el resto de su Cucrpo. 


(1) Greg. in Job, a. 15, Cuius (Satanac) ssgaces ineidies, quam acuto remsu tren. 
Rgat, ineinuat robdena fPaulus): Non erm. ignoramua' rogitationes eixe. As ni verbia 
Mis dient: Amitae anctora Domino audes sumusi et mares Belemoih istits subtilitet: 
ciroumapiciondó - pepetramue—/(2) Malttà. xxiv. 34., 
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- Tsàs 'escamas del cocodrilo: son de tres claees: 1as que le cubren 
los costados, las plernas y una parte del cuello, son -casi redondas: las 
del lormo, del medio del cuello, y de la parte superior de la cola, es- 
tén en hileras, seguidas 'unas de otras, y no eneimadas ni alternadas 
A manera de las tejas de uu tejado, como lo estàn las del vientre. So- 
bre el lomo en medio de cada escama hay una cresta cuya elevacina 
va disminuyendo hacia los costados. la cola que :comienza mas all4 
de los pies, traceros, tiene tamifien: dos hilera3 de estas crestas muy 
elevadas, que se unen en una solu un pie úntes de llegar à la. extremi- 
dad de la cola. lLas escamas que cubren el vientre, lo inferior de la 
cola del cuello y de la mandíbula, y aun la3 de las patas y las del 
interior de das piernas, son pequefias, flexibles, sin crestas, no: estàn 
encimadas y alternadas, son casi caudradas, y. ménos duras que las 
del lomo. gi 
, —/O El cocodrilo es muy comun en Egipto é las màrgenes del Nilo, 
Tambien se halla en una parte de la ludia. 4 tas orlias: del Gúngea, 
en la Africa 4 las del Níger, y en muchos paises calientes de la Am2- 
rica é las orillas de los rios grandes. Habita en los rios y en el léga- 
mo de las costas calieftes, donde permanece como inmoble:-come mus 
echo pescado y caracoles, y aprecia bastàntemente la carne humana. Los 
eocodrilos del Nilo devoran el ganado menor, golpeéndole primero eon 
la cola, y se comen tambien é los nihos, y. los de América auu ú 
los hombres que puèden coger. Ponen, como las tortugas, veinte hue- 
vos del tainaio de log del ganso, en la arena de la ribera, donde pró: 


dueen con el calar del Sol. El pueblo en América, y los negròs eq. 


Africa comen los huevos y la carne de este anima). 

Los cocodrilos no pueden Cogerse sino con anzuelos de hierrot 
porque su piel, excepto el vientre, es una corazu tan dura, que no la 
penetran las flechas ni los tirog de escopeta. En Siam para cogerlos 
pe atraviesan en el rio tres Ó cuatro hilerags de unas redes destina. 
das é este objeto, coloeúndolas de distancia en distancia, para que el 
animal debilite sus fuerzas en la primera y segunda, despues de lo 
cual' desde las lanchas se le acaba de debilitar à golpes y por la pér- 
dida de su sangre: en seguida se le ata fuértemente la boca, y con 
la misma cuerda se le ata la cubeza contra la cola, y las patas se le 
juntan por encima del lomo, cuyas precauciones no son inútiles, por. 
que si llega 4 recobrar sus fuerzas hace grandes perjuicios, De ordi- 
nario es mas peligroso en el agua, donde se mmueve con facilidad, que 
en tierra, donde dificilmente da vuelta, aunque, no obstante su pesa, 
dez, no deja de andar con violencia en un terreno igual. Tal es el 
enimal que se crée designado en el libro de Job con el: nombre de 
Leviatan, el cual puede significar sociedad del dragon, é indicar que 
este animal por su ferocidad es digno de asociarse con los dragones 
de los desiertas. La 

El 8enor. dice 6 Job: ,Podrús sacar ú Leriatan con el anmyelol 
iPodrés atarle (6 sumergirle) la lengua con una cuerdat jPodrés co- 
ger este monstruo' coma se cogen los otros pescadost La partícula 
taterrogativa que se lée en la Vulgzata falta en el hebreo, aunque cl 
sentido la exige bien clàramente. En el inismo hebreo se lée una voz 
qe significa demerges, acaso en lugar de la que significa licabis, co- 
mo dice la Vulgata. Es muy dificil coger al cocodrilo, su lengua es 
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casi imperceptible, porque pende casi en toda su extension de (a map- 
dibula inferior, de suerte que es imposible cogerle por la lengua. 

iPasarús una argulla (ó un arillo) en sus naricest 4Y le atravesa- 
rús la quijada con un anillo ó una espinal jPodrús, despues de haber- 
le cogido, sacarle, y llevarle, como se llevan los peces pequenos, que 
se ensartan en un arillo, ó se enganchan en una espinal Los términos 
hebreos expresados en la Vulgata por circulug y armilla, pueden sig- 
nificar juncus y spina. El cuerpo del cocodrilo es una masa muy. pe- 
sada que no se levanta con facilidad. 

jAcaso te harú muchas súplicas, y te hablarú con blandural yTe 
temeràl j'l'emblaró en tu presencial jY si llegas é cogerle, no teme- 
rés 8u ferocidadi El cocodrilo léjos de tener iniedo, liace temblar, Y 
jamas pierde'su ferocidad. 

iHarú pacto contigo, y le recibirús como perpeluo esclavol Podrés 
amansarle yY domesticariel Léjos de hacerse amigo del hombre, es uno 
de sus mas cruoles enemigos. 

pJugueteurús con él como con una ave (ó como con un pajeri- 
llo), y le atarús para tus siervasl La voz hebrea ú que se da aquí la 
traduccion de avis, significa particulàrmente el pajarillo. ,Sufírirà es- 
te monstruo el servirte de diversion éú tí 6 é tus doncellas como un 
pajarillot Es un animal (eroz, de que nadie se burla, y capaz de in- 
timidar al mas intrépido. 

Los amigos le partirún, los negociantes le dividirún. De este mo- 
do entiende San Gregorio las expresiones de la Vulgata. El hebres 
puede significar: Los asociados harún banquete por él, le distribuirún 
entre los cananeos. Si muchos pescadores asoctados llegan à coger- 
le, se regocijaràn, dividiràn sus miembros, y comerciaràn con eHos, ven- 
diéndolos é los negociantes cananeos. A los pescadores que se aso- 
eian para la pesca se les da aquí símplemente el nombre de asocia- 
dos, y los cananeos designan é los negoctantes, porque estos pueblos, 
aplicados al comercio, eran los principales negociantes de aquellos 
paises, de suerte que esto mismo prueba 'que aquí se habia de un ant- 
mal de aquellos lugares, cuya carne se vendia é los cananeos. A es- 
tas dos frases se les da comúnmente sentido interrogativo como é las 
precedentes, y en consecuencia tanto en la Vulgata como en el gre- 
go de los Setenta se les pone al fin la nota de interrogacion, aun- 
que no en el hebreo. Pero ni en la Vulgata, ni en el griego, ni en 
el hebreo tienen partícula alguna interrogativa, y parece que San Gre- 
gorio leia el texto en sentido afirmativo, como lo exige la misma fra- 
se, pues expresa lo que en efecto sucede. Los pescadores se reunen 
para la pesca de los animales grandes como a eoccdalr: y cuando 
ya los han cogida, lo celebran con un banquetes, Y si es una ballena 
6 un cocodrilo, le destrozan, y venden sus miembros para diferentes usos. 

iLlenarús con su piel das reder, y con su cabeza la espuerta de 
las peces" Este es el sentido de la Vulgata: pero el hebreo puede sig- 


O nificar: Llenards de puntas su piel, y del garfio de los peces su cabe- 


za. jHarés de su cabeza y de su plel el objeto de tu triunfo jHa- 
rés de. ellas un saco de puntas ó una canasta de garfios' Como no 
es fàcil coger al cocodrilo, no se dispone tan fàcilmente de su cabe- 
za y de su piel. Las palabras hebreas que en la Vulgata se expresan 
por sagene y gurgusum, pueden significar vepres y fuscine, y la 
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Venstruecion del hebreo manifiesta Con bastante claridad que el sen- 
tido es. implebis pellem: (implebis) caput. 

Pon la mano sobre él, acuérdate la guerra, y no vuelvas ú ha- 
blar. : Este es el sentido de la Vulgata, pero el hebreo puede signi- 
Gcar sólamente: y no vyelvas, Ó, segun el caldeo: y no volverús. Si 
se pone la mane sobre él tendrús que sufcir un combate, yY te acor- 
darús tanto de esto, que no hablaràs de volver, y en efecto no vol- 
verós. En el habreo no se halla. el loqui de la Vulgata, solo se lée 

en vez de non que se halla en el caldeo. Acaso la voz hebrea 


ne 
que se traduce memento, es otra que significa memor, en este senti- 


mernor belli non addes. 

Mas he aquí que su esperanza le enganarú (6 serú frustrada), 
y ú vista de todos serú precipitado. El hebreo dice d su vista, pero 
segúramenie es errata, y debe decir ú vista de todos, como la 
Vulgata.: Lo que tú no 'puedes hacer, lo haràú la inano de tu Dios: 
en vano confia este monstruo en que su fuerza es tal, que nadie se 
atreve à ponerle la mano: Dios le precipitarà al fondo de las aguas, ha- 
tiéndole perecer en medio del rio é vista de todos. El padre Houbi- 
gant advirtiendo algunas erratas en el texto hebreo de estos dos versos, 
trata de corregirlos de modo que muda entéramente el sentido, tradu- 
ciendo: Quisquis ad eum manum suam admovebit, non addet ut de car. 
ne ejus nutrialur. En spes ejus vana facta est: num igitur auferet fel 
qua: Esta interpretacion parece que no conviene al sentido enigmítico 
que adopta este juicioso crítico, pero que acaso no ha profundizado, 
Y por tanto nosotros preferimos la que propusimos àntes, que, se separa 
ménos del de la Vulgata y de la leccion presente del hebreo. Supone:imos 
con el padre Houbigant que en el verso precedente debe leerse una 
voz hebrea que significa non en vez de otra que se traduce ne, y 
convenimos con él en que son discordantes los pronombres de 
ambos versos, pero no creemos que la errata està en el verso 

imero, sino en el segundo, en el cual en lugar de la expresion 

brea ad acpectum ejus, la Vulgata supone otra, ad aspectu omnium, 
y el padre Houbigant lée otra que segun dice, significa fel ejus. Noso- 
tros juzgamos que aquí no se trata de la carne ni de la hiel del cocodrilo, 
sino del combate que da é los que se atreven 4 atacarle, y de su ruina 
é vista de todos por solo la mano de Dios. 

No le suscitaré por crueldad, porque jquién puede resistirme2 j Quién 
me ha dado algo primero, para que yo le sea deudori Mio es todo cuan- 
to hay debajo del cielo. Este e3 el sentido de la Vulgata. La dificultad 
de enlazar estas frases tanto entre sí, como en las precedentes y si- 
guientes, ha dado ocasion 4 diferentes interpretaciones. Se han tenido 
por extrabas estas palabras en medio de la descripcion de este mons- 
truo, pero acaso e3 porque no se ha reflexionado en que siendo miste- 
siosos estos dos animales, son enigmúticas sus descripciones, de suerte 
que aquello que en nuestro concepto interrumpe la descripcion consi- 
derada en el sentido literal é inmediato, que parece referirse al .coca- 
drilo, està íntimamente enlazado, si la descripcion se cousidera en el 
: sentido profundo y misterioso que se refiere al demonio ó 4 los malos. 
Por tanto el sentido de la Vulgata puede ser: No suscitaré este mons- 
trua por crueldad, porque €l no harí jamas lo que yo no le permita 
acer: Y yo cuando quiera, podré suspender los efectos de su fe- 
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rocidad: por lo que respecta ú los hombres, nada les debo, Y sj0Ç 
su Senor, tengo derecho para ejercer sobre ellos mi justicia, sin que 
ellos tengan motivo para quejarse. El hebreo parece aquí alterado por 
los copiafites, y està aun mas obscuro que la Vulgata. Se crée què 
puede traducirse de esta manera: No haij hombre tan cruel (ó tan atre- 
vido) que le suscite, jy quièn es el que se letantarú en mi ència 
jQuién me ha preveuido para que yo le sea deudor/ Bajo el cielo, 
pertenece ú mí. La dificultad de explicar y justificar esta vèrsion. ha 
obligado al padre Houbigant 4 buscar otra interpretacion, la cual to- 
ma del siriaco, suponiéndo que debia traducirse así: Non ille avertitur, 
eliamsi quis cum velit exagitare: sed quis ille estut toram me constatat P 
Quis me antevertit ut ego el quidquam debeam2 lllè sub universis ceelés 
meus est. Esto parece todavia ménos enlazado que las dos anterioredé 
traducciones, y en vez de ocutrrir al siriaco que èn nuèstro sentir, nog 
extravía mas, volverémos 4 la Vulgata en donde èteemos adver- 
tir los vestigios de la leccion primitiva del hebreo muy bien adelenta- 
da, con especialidad en el sentido enigmàtico, qe es él principal. Es 
bien claro que San Getónimo en lugar de crudelis, quod, leyó en el 
hebreo quasi crudelis, y en vez de suscitabit eum, leyó suscitabo eums 
de lo cuàl resulta un sentido muy acomodado, y muy bien eflazado 
con lo de atras: Non quasi crudelts suscitabo eum. Despues en el hebreo 
en lugar de enm se halla únicamente la conjuncion el, que puede con- 
tribuir 4 manifestar mejor el enlace de los dos miembros del verso. La 
palabra que en la Vulgata està traducida resistere, puede traducirse, Y 
acaso mCjor, sistere 8e, Y por tanto damos é tedo el miembro esta ver. 
Bíon: El quis ext ile qui coram me sistet sel yY quién és aquel que se 
levantarà en mi presencia para hacerme este reclaino, para acusarme 
de crueldad: La frase siguiente no presenta dificultad alguna: Ques me 
prevenit, ut reddam ei: Despues verémos el mòdo còn que San Gre- 
gorio descnvuelve admiràblemente el sentido profundo de esta expte- 
son. En la última frase es claro que San Gerónimo en: vez de sub omreí, 
leyó omne sub, quedando tambien el sentida muy propio en estos térmi- 
nos: Omne quod sub colo est meum est: Todo lo que està bsjo el cielo 
me pertenece, Nada debo, y soy el duefio. Este es enguma el sentido 
de todo el vefSo, el cual nos parece que no puede estar mejor enlezddo. 

No perdonaré ú Leviatan, dice el Sefior en la Vulgata, aunque él 
se ralga de las expresiones mas poderosas, 4 de las mas artificlósamente 
dispuestas para moverme. Nada debo é los hombres, y soy su Senofç 
pero lo soy tambien de este monstruo, y no le perdoneré las violene 
Cins V perjuicios que haya hecho, En esto se echa de ver bién qué el 
cocodrilo ó cualquicra otro animal de que aquí se habla, 'es el símbolo 
de un monstrna dotado de inteligencia Y razon, de un monstruo càpes 
de pedir perdon, mas é quien Dios no se le concederé. Despues vèté- 
mos cómo explica esto San Gregorio. El hebreo ofrece aquí ideas bien 
diferentes, cuyo sentido es muy dificil explicar, ateniéndose é la leccion' 
presente, pero segun parece, el texto esti alterado por los gi ir 
Be erée pues que literàlmente puede traducirse de este modo: Non 
silebo vecles ejus, et verbum potestatum et gratiam dispositionis ejus, 
El padre Houbigant advierte muy oportúónamente que en el verso 3 del 
capítulo xi hay una frase semejante é la primera de este verso, 4 que 
sirva para ilustrarie. La citada frase dice en la Vulgata: , Tiò: soli ta. 
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cebunt homines enla cual, en lugar de tibi soli se lés en el hebreo 
otra expresion que el padre Houbigant traduce prupter te, infiriendo 
que la palabra semejante que en el texto que eximinamos se ha verti- 
do vectes ejus, significa sólamente propter eum: siendo por tanto el 
sentido: Non silebo propter te, 6 acaso mejor de te. Este non silebo del 

rimer miembro llama naturàlmente el eloguar del segundo. El padre 
Hub en soci que en vez de el verbum debia leerse eloquur, Y 
en lugar de potestatem, potestatem ejus. Cuya expresion potestatcm, 6 
segun el padre citado, /ortitudinem, llama tambien con bastante natu- 
ralidad el zobur del imieimbro siguiente, que parece mas Cconveniente 
que £ratiam, porque en un monstruç no ge halla belleza, pero sí pue- 
de hallarse. fuerza. Por otra parte se echa de ver que la voz hebrea 
que aquí se traduce gratiam, es una erratg, porque si significara gra- 
ham, estaria escrita de otra manera, y el modo con que lo està da 
Ocasion de sospechar que la leccion primitiva era robur, como lo su- 
poue la version siriaca. Esta version adelanta.algo mas, porque supone 
tambien que en vez de dispositionis ejus dehe leerse nervorum ejus, cu- 
yas lecciones admite iguélimente el padre Houbigant, robur nervorum 
ejus. Pero como lo que sigue da ú entender que se habla de la fuerza 
at tiene este animal por la disposicion de su cuerpo, conservariamos 
a leccion robur dispositionis ejus, Ó si se quiere constructionis ejus, Y 
entónces la leccion seria: Non silebo de eo: eloquar potestatem ejus, et 
robur dispbsitionis ejus.: Es decir: Aunque yo nada debo é lo3 honibres, 
quiero advertirles lo que deben temer de este monstryo. No callaré 
pues acerca de él, sino que haré conocer su poder y la fuerte construc- 
cion de su cuerpo. 

i Quién descubrirà la superficie de su vestido2 ç Quión entrarà en 
medio de su boca2 ósegun el hebreo, en la duplicidad de su freno2 La 
superficie del vestido del cocodrilo son sus escamas, que cubrién.to- 
le le hacen invulnerable. j Mas quién se atreverà ú quitarle este vestidol 
Su enorme boca es capaz de recibir un hombre. jMas quién se atreve- 
rà ú enttar por ella para llevar 6 sus entranas el golpe de la imuertel 
Bus labios son como el freno que tiene unidas ú su Cuerpo aus terribles 
quijadas. jPero quien se atreverà ú penetrar este doble freno, para dar 
el golpe mortal é su gargantat El padre Houbigant no dice en qué se 
funda para creer que el freno de este monstruo son sus escamas, lo cual 
parete que se aleja tanto de la expresion del texto como del sentido 
de la frase, pues las escamas son el vestido, y los labios el freno. Este 
cuerpo cubierto de escamas, y esta boca enorme son las dos partes 
principales que hacen temible al monstruo , las cuales estàn unidas 
en este verso, pero al siguiente nos. va ú pintar todavía mejor la es. 
pantosa boca, y los que siguen despues nos pintaràn mas circunstan- 
Ciàdamente el cuerpo revestido de escamas, quele haceu invulnerable. 

é Quien abrirú las puertas de su cara (6 de su boca). El terror ro- 
dea sus dientes i Quién se atreverà é abrir las quijadas 4 este monstrug 

ra .ponerle frenol Solo el aspecto de sus dientes buce estremecer. 
Les quijadas del cocodrilo son largas, y estàn armadas de un gran 
número de dientes. Como parece mas natural la expresion las puertag 
de su boca, que estaotra: las puertas de su cara, es de presumirse que 
Ja leccion primitiva en vez de faciei ejus, decia oris ejus, como traduce 


9l padre Hpubigant. 
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Su cuerpo es semejante ú los escudos de bronce fundidos, y estó 
cubierto de un tejido de escamas aptiadas. El hebreo puede traducirse: 
Su cuerpo es como canales de escudos, està estréechamente cerrado y 
sellado. El cuerpo del cocodrilo està todo cubierto de escamas, Y es- 
tas son como escudos que le libertan de los tiros, / que uniéndose 
Unos con otros, forman una especie de canales que le cubren por to- 
das partes, Y estàn tan estréchamente unidos, que parecen como 
sellados. En lugar de la voz que la Vulgata traduce corpus etus, se 
lée en el hebreo otra que significa superòia. Tambien se lée clausum 
sigillo arcto, en cuyo lugar el P. Houbigant prefiere: clausum et sigil. 
latum arcte, lo cual parece que da mejor sentido, porque no se habla 
aquí de un solo sello para todo el cuerpo, sino del queune estrécha- 
mente cada una de las escamas. 

La una estú unida ú la otra, de suerte que ni el mas ligero so- 
plo puede pasar entre ellas. El hebero puede traducirse: El uno es- 
(ú untdo al otro, de suerte que ni el mas ligero soplo puede pasar 
entre eilgs, refiriéndose ú los escudos que son las mismas escamas, 
El viento léjogs de poder levantar las escamas de este monstruo, no 
puede ni aun deslisarse entre ellas: tanta así es la estrechez con 
que estén apretadas una contra otra é manera de tejas, es decir, de 
modo que la extremidad inferior de la una, cubre la parte superior 
de la otra. 

La una està pegada ú la otra, estàn asidas, y no se separan. El - 
hebreo dice é la letra: Vir fratri suo adhaerebunt, y log Betenta con- 
servaron esta expresion que se considera comúnmente como un hebrais- 
mo, cuyo sentido expresa, la Vulgata con estas palabras: Una dlteri 
adharebit, 6 como leia S. Gregorio adherebunt. Las escamas de este 
monstruo estúón unidas una é la otra como un hombre lo està é su 
hermano, y tan estréchamente asidas, que no pueden separarse. Esta 
íntima union de las escamas que cubren el cuerpo del cocodrilo con- 
tribuye é que sus miembros sean tambien impenetrables é inseparables. 

Su estornudo (ó sus estornudos), Racen un resplandor de fuego 
ló de lu2): y 8us ojos son como los púrpados de la aurorò. El agua 
agitada y levantada con sus estornudos hace reverberar los rayos de 
la luz, y el vivo resplandor de sus ojos, que se levantan sobre el ni- 
vel de le agues, ó se hace notar en medio de las sombras que le 
cubren en la ribera, se parece ú los primeros rayos de la aurora. El 
cocodrilo volviéndose hàcia el sol estornuda, de modo que el soplo 
que sale de sus narices da un brillo resplandeciente, Y sus ojos re- 
lumbran tanto, especiélmente fuera de la agua, que los Egipcios re- 
presentaban con ellos 4 la aurora. La voz hebrea ú que la Vulga- 
ta da la traduccion de ignis, el fuego, significa mas comúnmente luz, 
la luz. En el verso siguiente vamos 4 ver el fuego. 

De su boca salen lómparas como hachas encendidas. Este es el 
sentido de la Vulgata. -El hebreo puede traducirse: De su boca sa- 
len lúmparas, y se escapan chispus de fuego. Este monstruo es tan 
Vorez, que su a parece que respira fuego y llamas. El cocodri- 
lo es un animal muy voraz que no perdona ni é los hombres ni é 
las bestias, 

De sus narices sale un humo semejante al de una vasja caliente 
é hirvicndo. Este es el sentido de la Vulgata: el hebree podria tre- 
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dueirse: semejanie al de un vaso caliente, y al de aun juncal. La an- 
sia devoradora de este monstruo se anuncia no sólamente por su, bo- 
ca abierta que parece vomitar fuego y llamas, sino tambien por el 
eoplo de sus narices que arrojan un vapor semejante al que se le- 
vanta de la agua que hierve en una vasija puesta al fuego, ó de una 
ciènaga cubierta de juncos, de donde se eleva una niebla semejante 
el humo. 

Su aliento hace arder los carbones, y la llama sale de su boca, 
La voracidad de este monstruo no sólamente se echa de ver en sú 
boca abierta, y en el soplo de sus narices, sino que tambien se ma- 
nifiesta en los mas temibles efectos. Su alienta la abrasa todo por 
el ardor de esta voracidad, y de su boca parece que sale una lla- 
ma que todo lo coneume. 

La fuerza reside en su cerviz, y la miseria caminarú delante dé 
él. El hebreo parece alterado en este paxage por los cupiantes, pues 
se lée en él: P el dolor bailarú delante de su cara: Ante fuciem eius 
ersiliet maror, cuya leccion està clàramente discorde, porque el bai 
le parece que no conviene en la descripcion de un monstruo hor- 
rible. La Vulgata supone que en lugar de exsiliet meror, se leyó en 
el hebreo curret egestas 6 fames, como lo expresa mas literàlmentè 
la version griega de Aquila. Los Setenta suponen tambien la expre- 
sion curret, pero en vez de meror, parece que leyeron, segun ad- 
vierte el P. Houbigant, la palabra hebrea Abaddon, que tradujeron 
por una griega correspondiente é la latina perditto, la ruina corre- 
rú delante de él, la ruina serà su precursor, En el Apocalipsis (1), 
se ve que aquella palabra puede tambien significar exterminans, el 
exterminador. Y así la fuerza remdirà en la cerviz de este monstruo, 
y el exterminador serú su precursor. La principal fuerza de este ant- 
mal està en su cuello, que siendo tan corto, està mas íntimamen- 
te unido 4 la cabeza, y presenta ménos blanco à los golpes que po- 
drian dimgirsele para separarle de ella. Y por otra parte este pode- 
rOsO animal causa tantos perjuicios en todas las partes donde 8e pre- 
senta, que parece que lleva por precursor delante de sí al éngel extermt- 
' mador. El cocodrilo tiene el cuello tan corto, que aun se lia creido 
que no le tiene, Y devora todo lo que puede coger. à 

Los miembros de sus carnes estún Ga Ditodóe entre sí, se lanzarún 
vavos contra él, y ellos no serún llevados ú otra parte. Este es el sen- 
tido de la Vulgata, pero el hebreo parece alterado tambien en es- 
te lugar, porque en él se lée: Musculi carnis eius coharent: fusum 
guper eo, nequaquam dimovebitur. Acaso en vez de fusum debe leer- 
se arcte ligantur, y en lugar de dimovebitur, dimovebuntur, y entón 
ces el sentido seré: Los músculos de su carne estàn enlazados entre 
sí, estan estréchumente ligados sin que puedan separarse. No sólamen- 
te las escamas de este monstruo son impenetrables, y forman la pri- 
amer defensa de su cuerpo, sino que aun los músculos de 8u carne 
eon inseparables, Y -forman de esta suerte, debajo de las cscamas, 
qsna segunda defensa, que le da bastante fuerza, porque siendo los 
músculos los órganos del movimiento, mientras mas enlazados estàn en 
tre sí Y con el cuerpo, es mas temible el movimiento de este cuerpo. 


ll) Apoc. mx. 11. 
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El cocodrilo con un golpe de su cola mata las cabezas de gapado 
menor que puede sorprender. 

Su corazon se endurecerú como la piedra, y se condensarú cor : 
mo el yunque del que golpea con el martillo. Este es el septido de 
la Vúlgata. El bles puede traducirse: Su corgzon es duro como la 
piedra, y duro como la piedra inferior del molino, esto ea, aquella 
sobre la cual se muele el grano. En vez de la repeticion de la pa- 
labra durum, parece que los Setenta leyeron. en el segundo miembro 
et firmum. Su corazon es duro é impenetrable coma ja piedra que 
no puede atravesarse, Y firme é inmoble como la piedra inferior del 
molino, que no vacila con los movimientos de la superior. Este mons- 
truo es de tal guerte cruel, que nada le muete, ni le puede ablandar. 

Cuando él fuere quitado, temerún los úngeles, y amedrestados 
se purificaraf. De este modo eutendió Ban (aregorio la expresion 
de la Vulgata: Cum sublatus fuerit, timebimt angeli, es. territi pyr- 
gabantur. El hebreo puede traducirse: Cum extollet se timebunt for- 
tes: confracti (ó pre confractionibus) purgabuni se, 6 devtabunt se. 
El P. Houbigant prefiere deviabunt se, ó como él se expresa coeplum 
tter deserent. Tambien advierte que en vez de confracti, ó pre con- 
fractiombus, el intérprete siriaco leyó el principes, cuya palabra pa- 
ralela es correspondiente à la palabra fortes del miembro anterior. 
Y entónces el sentido seria: Cuando él se levante, los poderosos te- 
merún, y los principes se apartarún del camino. Es tan temible, que 
cuando se levanta para arrojarse éobre su presa,. hace temblar é los 
mas intrépidos, y aun-ó los principes acompaiiados de su séquito los 
obliga 6 substraerse de su furor, alejàndose del camino que habian 
tomado. Ordinàriamente no puede uno escaparse del cocodrilo, si no 
es alejàndose de él. Despues verémos cómo explica San Gregorio el 
sentido de la Vulgata. 

Cuando la espada le coja, no podrún subsistr la lanza y la 
coraza. De este modo entiende San Gregorio las expresiones de la 
Vulgata. Hay variedad acerca del sentido del hebreo, el cual puede 
traducirse: Qui altigerit eum gladius, non sureet: telum, missile, et 
spiculum, 6 telum missile, et spiculum. El P. Houbigant no admite 
en este verso mas que tres clases de armas, pero Bochart admite cua- 
tro. El primero cuenta por una sola arina estas dos expresiones te- 
lum miseile, el dardo arrojadizo, pero el segundo crée que son dos 
armas diferentes, telum, la saeta, missile, el dardo. La espada, la lanza, 
el dardo, la saeta, las armas mas aceradas no pueden atravesar este 
monstruo: se embotan y se rompen en él. Esto es precísamente lo 
que sucede 6 las armas que se arrojan contra el cocodrilo. Verémos : 
despues cómo explica Ban Gregorio el sentido de la Vulgata. 

. o Para este monstruo el hierro es como paja, y el bronce como 
leio podrido. La Vulgata al principio de este verso pone la comjun- 
gion emim que no se halla en el hebreo. No sólamente nn se le puede 
berir para destruirle, pero ni aun se le.puede aprisionar: las rejas de 
hierro son para él como paja, y las puertas de bronce como leio 
podrido. ' 

. El hombre flechero no le haró huir, las piedros de la honda se 
Conuterten para él en hojarasca. En lugar de vir sazittarius, se lée 
én el hebreo filius arcus, el hijo del arco, 6 mas bien, segun el genie 
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de nuestra lengua," ld hija del arco, porque se: habla de la flecha, 
cuyo nombre es maascúlino en hebreo,.y temenino en espaiol. Ge- 
notélmente menosprècia tanto las flechas que parten del arco, como 
lans piedres que selen -de la Honda, porque rada de esto tiene fuerza 

ra 6. Las escamas le defienden al cocodrilo de las flechas y. 
de las piedras. En vez de la palubra súipula que va ú verse repe- 
tida bri :èl verso siguiemte, los Setenta pusieron aquí fenum, acaso por 


haber: laido así el hebteo, pero tambien resulta el mismo sentido: 


Les. pledrès de la honda mò sòn para él mas que bolas de heno. 
a, el martillo como. una cant, y se reirú de la lanza en- 
risttada.  Bl hebreo parece clàtamente estar siterado en este lugar, 
porque idics: Queni stipula reputati sunt mdlleus. Hay fundamento 
pera créer que en vez de meputatl sunt debe leerse, reputatus est ei, 


6 repuatut, que la Vulgata expresa por aestimabit: y entónces malleus. 


debé6 eonvertirse en malleum, pues en hebreo no se distingue uno de 


otto. Despreciàrà iguúlmente lòs imartillazos con .que quera despe-- 


dizàtsele, y la lanza enristrada que quiera meterse por su boca abierta, 
para penetrar hasta sus entranas, hasti su corazoh. 

Debtgjo de él estarún los rayos del sol, y pondrú debajo de sí el 
oro como lodo, Este es el sentido de la Vulgata. El hebreo puede 
traducirse: Debajo de él Ray puntas de barro: se acvstarú con cuidado 
sobre el lodo. La diferencia de estos dos sentidos proviene de la se- 
mejatza que hay en el hebreo entre la palabra que significa sol, Yy 
la Què significa Berro, y entre el substantivo que significa el oro Y. 
el adjetivo que significa cuidadoso. Tiene los costados cubiertos de 
escamas plinas, que sòn como escudos que le rdlefienden: pero las que 
tiene dèbujo del pecho y del vientre estàn erizadas como de puntas 
de bartò que entran en el lodo en que se acuesta con inucho cui- 
dado, tdmb en ún lecho en que halla su descanso. Lus escamas que 
el cocòdrilo tiene debajo del pecho y del vicntre no estàn unas so. 


bre otras como las de 88 costados, Y son ménos fuertes. Este mons- : 


tiuo duerme en el fango de las orillas del Nilo. Despues verémos 
cómo explica San Gregorio el sentido de la Vulgata. 

Harú hervir como el agua de ung olla las aguas profundas del 
màr: y las Rarú semejantes ú los pelfumes Eu Naicer Este es el 
sentido de la Vulgata. El hebreo reserva para el segundo miembro 
la palabra mar, y puede traducirsè: Harú hervir las aguas profundas 
como el deua de una olla, y al mar semejante G un vaso lleno 
de perfumes. Este monstruo no permanece siempre en las orillas del 
rio: entra ú sus aguas como al mar, y penetra en sus lagos, que 
et realidad son mates, Los hace hervir con lòs movimientos y la 
pèsadez de su cola, y esparce en ellos un olòr suave que los per- 
Gamma. El cocodrilo deja por donde va un olor de almizcle. El Nilo 
en sús ifundaciónes fOrma un mar, y entre los Vrientales los lagos 
ham sido siempre llàmatos marès, 

e o La luz brilluró en aus Ruellas, y reputarú el abismo como enveje- 
òléndorè. Este es el sèntido de la Vulgata. El hebreo é la letra dice: 

: abijssum quasi canitiem. Reputarú el abisio como el color 
esnoso de la vejez. En vez de quasi canitiem leyó el intérprete si- 
riaco quasi aridàrn, Cuya leccion prefiere el P. Houbizent, y de clla 
resulta este sentido: Harú brillar la luz en sus huellas, y reputarú 
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el abismo como la tierra firme. El movimiento de sa cola -levanta una 
espuma blanca que reflecta los rayos de la luz, y él camina sobre 
las aguas profundas como por sobre: la tierra. El cocodrido camina 
de esta suerte en la agua, como si anduviera sobre la tierra, sus pa- 
tas y su cola le sirven para nadar. Se verú despues cómo explica 
San Gregorio el sentido de la Vulgata. 

No hay poder sebre la tierra que pueda comparúrsele, fue heche 
para no temer ú nadie. En el hebreo se lée pulverem en vez de 
terram, y en lugar de estas cuatro palabras de la Vulge potestas qua 
comparelur et, se lés una sola que puede traducirse dominafor ejus, 
6 comparatio ejus, Cuyas dos ideas parece que quiso reunir San Ge- 
rónimo, diciendo: Potestas quae comparetur ei, si noes que levó do- 
minatio comparabilts ei. El P. Houbigant vonjetura que debia leerse 
habitatio ejus, de uerte que el sentido é la letra seria: Non est super 

ulverem domicilium ejus, pero aunque es cierto que el cocodri'o no 
habita en el polvo, sin embargo habita tanto en la tierra como en 
las aguas, y por otra parte, en vez de pulverem los Setenta y la 
Vulgata suponen la leccion terram. Despues se verà que el sentido 
enigmítico no puede acomodarse 6 la expresion, domicilium ejus, Y 
sí se acomoda muy bien é esta otra, dominator ejus, la cual con- 
viene iguúlmente al sentido literal: No hay sobre la tierra quien pueda 
dominar ú este monsiruo, esto es, domarle, y hacerle perder su fe- 
rocidad, ha sido. hecho para no temer ú nadie, ó segun el hebreo, 
a no tomer nada. El cocodrilo es un animal intrépido por su na- 
turaleza. Visíblemente esté alterado el texto hebreo en este pasag 3 
pere ménos de lò que supone el P. Houbigant, pues crée que el 
sentido de estas expresiones, qui factus est ut nullum timeret, debe 
ser este otro: Qui fecit eum, eum fecit ut essel absque certa lege, 
lo cual dice que puede referirse é que el còocodrilo por su natu- 
raleza es anfibio, pues Vive tanto en la tierra como en el agua. Peré 
el sentido enigmútico parece que no admite estas expresiones, Y sí se 
acomoda inuy bien 4 la expresion del hebreo, absque terrore, la cua) 
conviene tarbien al cocodrilo que es un animal tan intrèpido como 
indomable, 

Todo lo ve desde lo alto, El es el rey de todos los hijos de la 
soberbia. De este modo entiende San Gregorio las expresiones de la 
Vulgata: Omne sublime vaidet. El hebreo pudiera traduciree: El ve 
todo lo que estú elevado, y en este sentido le toma el P. Houbigant 
cuando traduce: Ad altissima queeque tollit aspectum. Pero el texto 
hebreo dice muy literàlmente videt, y é veces en aquella lengua el 
verbo videre se toma por despicere, cuyo sentido le da la Vulgata 
en el capítulo XIX) V 19, en el cual: el texto hebreo dice: Si vidi 
pereuntem, y la Vulgata traduce: Si: despezi pereuntem, Por tanto, 
traduciendo literàlmente estas tres palabras: Omne sublime videt, po- 
drian significar: Omne sublime despicit, menoeprecia todo lo elevado. 
Aunque el cocodrilo se arrastra como los lagartos, desprecia todo lo 
elevado, porque con un golpe de su cola lo durriba todo. El es el 
rey de todos los hijos de la soberbia. El P. Houbigant conserva esta 
expresion, aunque la palabra hebrea no es la que comúnmente se 
usa para significar soberbig, È los Setenta tradujeron: El rey de tode 
lo que hay en las aguas. Rex ommium quae in aquis sunt, pero gp 
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erée que esta palabra toma del arúbigo la significacion de soberbia 
que la Vuigata le da. Acaso estaré coníundida con otra que sig- 
nifica feptile,.y entónces el sentido serà: El es el rey de todos los 
reptiles, 6 literàlmente, de todos los hijos del rastrero, 6 del género de log 
que se arrastran: y de aquí podria venir la expresion de los Setenta: el 
rey de todo lo que hay en las aguas, porque los pescados son ú ve- 
ces llama los reptiles. El cocodrilo es el mayor, el mas fuerte Y te- 
mible de todos los lagartos, que se reputan como reptiles, porque 
aunque tienen patas, son ellas tan cortas, Y 4 veces tan dobladas, 
que parece que los animales van arrastràndose, como sucede al co- 
codrilo, que à pesar de sus Cquatro patas tiene el cuerpo tan bajo, 

ue parece que sè arrastra. Despues verémos el modo con que San 
Creació explica el sentido de la dua que seria dificil aplicar al 
cocodrilo ó é cualquiera otro animal. Sàn Gerónimo en este y otros 
pesages, no considerando mas que el sentido eniginútico, que le pa- 
recia con razon el rmas esencial cuidó poco de que los :érininos 
en sentido literal pudièsen convenir ú un animal. Seria dificil, por 
no decir imposible, explicar cómo del cocodriò Que se arrastra puede 
decirse que lo ve todo desde lo alto, cómo San Gregorio lo explica, 
aplicàndolo al demonio y ú los malos. Así tambien es dificil què 
pueda aplicarse al cocodrio, ó à cualquiera otro animal la expresion 
de que es el rey de todos los hijos del orgullo. Calinet, queriendo 
aplicar esto al cocodrilo, observa que por Àijos del orgullo pueden 
entenderse particulàrmente los Egipcios, que muchas veces son designa- 
dos en la Escritura con el nombre El que indica su orgullo. Efec- 
tivamente en la Vulgata, salmo exxxvi, V 4, se les designa con este nom- 
bre cuando se dice: Memor ero Rahab et Babylonis, es decir, me acor- 
daré del soberbio Egipto y de Babilonia. T'ambien observa el autor 
citado que el -cocodrilo recibióen Egipto hoàores divinos, y que los 
Esipcios dieron é gus reyeès el nombre de este animal, llamíndolos 
PÀaraon, que en la lengua aràbiga es el nombre del cocodrilo. 
Esto es lo que puede decirse para aplicar al cocodrilo la des- 
cripcion de Leviatan. Pero aun cuando todos los otros rasgos pudie- 
ran aplieúrsele, debe confesarse que este no le convienz sino muy 
imperfédamente, si es que puede convenirle. Aunque se suponga que 
en lugar de superèia debe leerse, feptilis el cocodrilo por distingui- 
do que sea eútre todos lns reptiles por 8u tamano y su fuerza, no 
pes lamarse su rey, pueg mi una ni otra cteunstancia le dan so- 
re ellos ninguna autoridad. Por otra parte, si nos atènemos al sen- 
tido de la Vulgzata, dindòle é la palabra hebrea la significacion de 
auperbie, sérà ménos aplicable al cocodrilo, porque el texto sagra- 
do no dice que és dios, sino rey de loè hijòs del orgullo, y no so- 
lo de algunos, sino de totlog, Mas auaque haya recibido honores die 
vVinos en él Egipto, v aunque de su mombre pueda derivarse el de 
Faraon, atribuido 4 los réyes de aquel pais, ea, no òbstante, cierto 
que jamas fue rey de los Egipcios, Y mucho ménos de todos los que 
Ban imitado eu ofgullo. Esté, pues, fuera de duda que este caríc- 
ter no puede convénit mas qué al demonio, ó 4 una sociedad de 
hombres imitadores de su orgullo. Aquel es verdadéramente rey de 
tudos los hijos de la sobérbia, pof cuyó motivo los santos padres le 
ban aplicàdo còmúniments les çaracteres de Olles Pero S. Gra- 
TOM. IX. 
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I DISERTACION 

gorio descubre en este monstruo ciertos rasgos que le hacen seme. 
jante al segundo de los dos dè que habla S. Juan, y que se distin- 
gue del primero, en que este se llama, como Behemot, la bestia, Y 
aquel el falso profeta de la bestia, el cual tiene semejanza con Le- 
tiulun, cuyo nombre significa la sociedad del dragon. B. Juan deter- 
mina de un modo todavía mas preciso los caracteres de estos mons- 
truos, distinguicndo (1) el dragon, la bestia y el falso profeta. El 
dragon, segun este apòstol (2), es aquella antigua serpiente llamada 
diublo y satanas, y pura que conservàsemos esto en la memoria lo 
repite diciendo (3): Esta es la antigua serpiente que es el diablo,y 
sutanas. La bestia se levanta del mar, lleva la blasfemia en la fren- 
te, y el dragon le da su fuerza y su grande poder (4), y así se dis. 
tingue clàramente del dragon. La segunda bestia sube de la tierra, 
tiene dos cuernos semejantes 4 los del cordero, pero Aula como el 
dragon, y ejerce el poder de la primera (5), y así se distingue tam- 
bien del dragon y de la bestia, tanto por este motivo, como porque 
se le da tres veces el nombre de falso profeta (6), distinguiéndo- 
lo siempre de ellos. De la misma manera en Job vemos dos mons 
fruos evidéntemente simbólicos como los de S. Juan. El primero se 
luma Behemot, esto es, la bestia, y el segundo Leviatun, es decir, 
sociedad del dragon. Este dragon no es lo mismo que el monstruo 
que se le asocia, y por tanto en el texto de Job se distinguen como 
en el de S. Juan, el dragon, la bestia, Y otrò monstruo que merece 
llamarse Leviatan óla sociedad del dragon. El dragon es el demo- 
nios y la bestia, segun S. Juan, lleva la blasfemia en la frente: es un 
cuerpo de hombres inficles enemigos declarados de Jesucristo, y si- 
guiendo à S. Gregorio, hemos manifestado que los caracteres de Be- 
hi mot pueden convenir al demonio, ó ú un cuerpo de hombres enc- 
migos declurados de Jesucristo, como los que forman el imperio an- 
ticristiano de Mahoma. La segunda bestia, segun S. Juan, tiene Jos 
cuernos del cordero, pero habia el lenguage del dragon, y por con- 
siguiente es un cuerpo de hombres que haciendo profesion.de per- 
tenecer 4 Jesucristo, verdadero cordero de Dios, alteran y combaten 
su doctrina, 4ablando el lenguage del dragon, esto es, del demonio, 
y por esto merecen que se les designe con el nombre de vLevia- 
tan 6 sociedad del dragon. Hombres semejantes 4 los que S. Pablo 
llama falsos Rermanos (7), hombres como aquellos de quicnes de- 
cia el mismo apóstol: El espiritu de Dios dice exprésamente que en 
los tiempos futuros se sepurarún algunos de la fe, siguiendo el es- 
píritu del error, y doctrinas diabólicas (8), hombres parecidos 4 aque- 
llos de quienes dijo: Sabe que en los úllimos dias tendrún liempos 
peligrasos, porque habrú hombres amantes de sí miemos, que tendrún 
uparitencias de piedad, pero desmentiràn la realidad de vella: hom- 
bres corrompidus en el espíritu y pervertidos en la fe (9). Veanros 
ahora siguiendo ú S. Gregorio, cómo pueden convenir los caracteres 
de Leviatem al demonio ó à estos hcmbres que hablan su lenguage, 

viPodràs gacar à Leviatan con el anzuelol" An eaxtrahere poteris 
Leviathan Ramo2 8. Gregorio, considerando al demonio como cabe- 


MJ) Apoe. xvi. 13.—(2) Did. xu. 9.—I3) Nid. xx. 9.—(4) lUid. xim. 1, et 9.—(5) 
Apor. xut. 11. 12.—I6) Apoc. xvi. 13. xix. 20. et xx. l0.—Íi) 2. Cor. xi. 26. Gal. u. 
4.-m(8) 1. Tim, rv. 1. et eegq.el9) 2." Tim. ni. l: et segg. 
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ga de los mialos, supóne que él es el designado primero con el nom- 
bre de Behemot y Uereues con el de Leviatan (1), y observa ,que 
veste Leviatan fué cogido con el anzuelo, porque queriendo morder 
npor sus satélites en nuestro Redentor el alimento que su cuer 
nle ofrecia, fué atravesado por el aguijon de lu divinitad (2)." Des- 
de este primer paso se advierte que S. Gregorio tivne por obras del 
demonio lo que este ha hecho por sus satélites, per satelliles suos, 
los cuales fueron en aquel tiempo los Judios que quitaron la vida 
a Jesucristo. Lo mismo sucederà al fin de los tiempos. La bestia, se- 
gun S. Juan (8), quitarà la vida é los dos profetas que Dios ha de 
enviar entónces, y este, como hemos visto, es el anzuelo con que 
ella serà cogida: su falso profeta, segun dice el mismo apóstol (4), 
tendró poder para quitar la vida ú los que no adoren la imàgen 
de la bestia, Y con este anzuelo serí cagido este segundo monstruo. 
Ambos seràn tambien: cogidos con el anzuelo, haciendo morir 4 log 
siervos fieles de Jesucristo, como el demonio su cabeza fué cogido 
Con el anzuelo haciendo morir à Jesucristo. 

-iPodrés atar su lengua con una cuerdal" El fune ligabis lin. 
eius2 ,La sagrada Escritura, dice S. Gregorio, con el nom- 
mbre de cuerda (0) designa ú veces la piedad, é veces (a fe, y bien 
mpodemos entender aquí ambas cosas, pues que habiendo encarnado 
nuestro Sefior, ató con una cuerda la lengua de Leviatan, porque 
nmanifestàndose en 'la semejanza de la carne del pecado, condenó 
ntodos sus errores. De aquí es que S. Pablo dice que por el pe- 
scado condenó al pecado. El imismo sentido resulta, si por la cuer- 
la se nos representa la fe, porque habiéndose extendido en el mun- 
ado por los santos predicadores la fe de la Trinidad, dejó de ex- 
ntenderse contra las almas de los escogidos la doctrina del mundo, 
sy así la lengua de Leviatan fué atada con una cuerda, porque ex- 
ntendida la fe de la Trinidad quedaron reducidas al silencio las dac- 
strinas del error (6)." Lo mismo sucederà al fin de los siglos: la 
lengua de este falso profeta que habla como dragon serà atada co- 
mo con una cuerda, cuando los vínculos de la fe repriman sus er- 
rores y los condenen de modo, que se contengan los progresos de 
la seduccion. 
si Podrés ps una argolla en sus narices'" Numquid pones cir- 
culum in naribus eius' ,Así como las asechanzas del demonio, di- 
nce S. Gregorio, estún designadas por las narices de este monstruo, 
nasí tambien la argolla significa la omnipotencia de la virtud divina, 


(1) Greg. Moral. in Job, l. xzxur. n. 16. Quia Bohbemoth iste per varia fraudum 
argumenta distenditur: adiiuc adiuncto et alio nomine notatur: nam eubditur: An ex. 
trahere poteris Leviathan hamol—2) lÍbid. m. 11. Leviathan iste hamo captus est, 
quia in Redemptore nostro, dum per satellites suos escam corporis momordit, divini- 
tatis llum acaleus perforavit—(3) Apec. xi. T.—Í4) Apoc. sim. 15.—(5) Greg. n. 18, 
Beriptura sacra (une...... aliquando peccata, aliquando fidem designare consuevit...... 
Hoc itaque loco funis nomine sive peccatum, sive fidem, nil obetat intelligi Incar. 
natus etenim Dominus noster: fune Leviathan linguem ligavit, quia in similitudine 
carnis peccati apparuit, et omnia errorum eius praedicamenta damnavit. Unde Pau. 
lo attestante dicitur: El de peccato damnavit peccatum.-—i6) lbid. n. 20. Bi autem 
fides fune signatur, idem nobis iterum intellectus innuitur, quia dum per praedica. 
tores sanctos in mundo fides Trinitatis innotuit, contra electorum mentes erumpere 
mundi doctrina cessavit......Leviathan crgo lingua funo stringitur: quia extensa fide 
Trinitatis, errorum. praedicaments siluerunt. 
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sque impidiendo que nos sorprendan lus tentaciones del demonio, coms 
ntiene de un modo admirable las asechanzas de nuestro antiguo ene- 
sMmigo dentro de los límites que Íe prescribe. La argolla, pucs, fué 
mpuesta en sus narices, Cuando por la fuerza de la proteccion divie 
sna su sagacidad. se contienc dentro de ciertos límites, de tal mo- 
,sdo que no puede prevalecer contra la flaqueza de los hombres to-. 
"ds ls veces que secrétamente tienta los medios de perderlos (1). 
sPuede tambien, prosigue este padre, designarse por la argolla el au- 
sxiiio de un juivio secreto, que se pone enlas narices de este mons. 
níruo cuando se refrena su urtificiosa crueldad. La argolla se pone 
mpues por el Senor en las narices de Leviatan, porque el poder del 
qjuicio de Dios le tontiene en sus asechanzas, impidiendo que pre- 
svalezca tanto cuanto él quiere (2) ". Del mismo modo en los úl- 
timos tiempos las narices de este monstruo ansioso en buscar 4 los 
siervos de Dios para perderlos, seràn enfrenadas como con ana ar. 
golla con el poder y el juicio de Dios, cuando este liberte ú sus 
escogidos de las manos de aquel. El jancó de que habla aquí fet 
texto hcbreo puede significar log cuerpog de los santos, que este 
monstruo habrú inmolado éú su ferocidad, los cuales serón el junco 
que atravesarà sus narices, y de que Dios se valdrà para llevarle ú 
su tribunal, en donde le haró suírir el postrer anatema, haciendo 
caer sobre él la sangre inocente que haya derramado. 

miPodràs atravesar con un anillo su quijadal" jAut armilla Or 
rabis mazrillam ejust ,,Este anillo, en cuanto al sentido, dice San 
sgOTIO, no se distingue de la aryolla, porque tambien rodeando la parte 
,4 que se aplica, la estrecha, pero como el anillo se extiende mas, nos 
mindica una proteccion meyor en el juicio secreto de Dios. El Sehor 
,atraviesa pues consu anillo la quijada de este Leviatan, porque por 
vel poder inefable de su misericordia se opone ú la malicia de este an- 
ntiguo enemigo, de suerte que algunas veces le obliga é dejar aun à 
vaquellos que Ya tenia cogidos, Y le quita como de la boca í los que 
sdespuea de haber pecado vuelven é la inocencia, porque jquién es 
naquel que habiendo caido una vez en su boca, podria escaparse de sus 
nquijadas, si po estuvieran perforadas (332 Podria tambien explicarse de 
sotro modo, continúa este santo doctor, la quijada airavesada de este 
smonstruo, diciendo que tiene en la boca, no é los que ya ha implicado 
mperfèctamente en el pecado, sino é los que tienta con persuasiones 
vpara que le Cometan, Y que se le permite mascarlos, esto es, tentarios 
mcon los deleites del pecado, pero la tentacion los humilla, y humillàn- 
sdosc dejan de ser suyos. Està pues bien dicho que su quijada està 
natracesàda, porque las mordidas que da é los escogidos contribuyen 
va hacérsclos perder, y las tentaciones de que se vale para hacerlos 


(1) Greg, in Job, a. 21. Bicut per nares ingidine, ita per cireulum divinee 
virtutis omnipotentia designatur. Quae cum apprehendi nos tentatianibus prohibet, 
miris ordipibus entiqui hostis insidias complectens tenet. Circulus ergo ei in na. 
fibus ponitur, dum cireumdacta protectionis supernae fortitudine, eius sagacitas re. 
tinetur, me eontra infirmitatem hominura tantum praevaleat, quantum perditiomis 
argumenta latenter explorat.—(2) Jbid. Potest etiam circuli nomine, ceculti jodici 
edintoriam designari: quod in huius Behemoth naribus ponitur, cum a callida cra- 
delitate refrenmatur...... In ,Leviathan itaque naribus a Domino circulus ponitar, quia 
fndicii eius potentia in imsidils suis, ne quantem vult praevaleat, coarctatur. —(3 
diid. n. 22. Ab intellectu circuli armilla non discempat, quia ipse boc queque 
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vperocer, sirven para eritar su perdicion (1)". En el fin de los tiempos la: 


quijada de este monstruo estaré tambien atravesada con un anillo, cuan- 
de de su boca saque Dios por su omnipotencia, é los que habia se- 
ducido .y é las qua se empene en seducir, La espina de que habla el 
texto hebreo puede representar el aguijon de la muerte con que herirú 
los cuerpos de los escogidos. Haciendo Dios caer sobre él la sangre. 
imacente que haya derramado, serà este aguijon como la espina que le. 
atravessré la quijada, Y de la cual se valdrà la justicia divina para lle- 
varle al tribunal de Jesucristo, que le barú sufrir el merecido anatema. 
niÀcasa te harà muchas súplicas y te hablarà con blandural" 

é Numqguid multiplicabit ad te preces, aut loquetur tibi mollial ,Bi 
nestas palabras se. refieren é la persona del Hijo de Dios, cuando estu- 
,s5v0 encarnado le hablaba con blandura, diciéndole: Sé tú eres el 
vsanto de Dios, y le hacia muchas súplicas cuando por boca de la le-. 
nmion que le estaba sujeta le decia: St mos arrojas de aquí, entíianos 
nú aquella piara de puercos (2). Mas puede tambien, entenderse esto 
sen otro sentido, y es, que multiplicarà sus ruegos al Senor, cuando en 
nel dia del juicio las malos, que son su cuerpo, supliquen é Dios que 
nies perdone, cuando sug miembros, esto es, log rèprobos le digan 4 
ritos, pero tarde: Senior, Senior, úbrenos, y el Benor les responda: 
Fo sé de donde sois (3). Entónces tambien hablaràú con blandura por 
,medio de sus miembros, cuando muchos de los que pertenecen é 8y 
pCUerpo digan: Senior, Benor, yNo profetizamos en tu nombres j No ar. 
sFOJQMOS EN ls Ombre los demontos2 yy en tu nombre no Àicimos mu. 
sschos milagrost Mas por cuanto al hacerlos se atribuyeron la gloria, 
soiràn al momento esta respuesta: Jamas os he conocido (4)." Deba 
advertirse que San Gregorio sapone que este monstruo representa al 
querpo de los malos é iguàlmente à aquellos que an profetizado, ar- 
rojado ú les demonios, y hecho muchos milagros en nombre de Jesueristo, 
y Confiesa que estas expresiones del libro de Job no se han de cumplir 
plénamente sino hasta el dea del último juicio, lo cual estú muy confor- 


ponitar, ambiendo constringil. Bed quia armilla latius tenditer , Es armillars oc. 
culti eius iudicii erga nos protectio impensior designatur. Armilla ergo Dominus 
iMmazxiliem Leviathan istius perforat, quia ineffabili misericordiae suse potentia sit 
malitiae antiqui hostis obviat, ut aliquando eos etiam, quos iam cepit amittat, et qua. 
si ab ore illiue cadunt, qui post perpetratas culpas ad innocentiam redeunt. Quis 
enim ore illius semel raptus maxillam eius evaderet, si perforata non esset "—Íl) 
Greg. im Job, nm. 26. Maxilla tamen Behemoth istius perforata intelligi etaliter po. 
test, ut in ore tenere dicatur non quos iam perfecte cato implicavit, sed ques 
edhuc peoeati persuasionibus tentat, quatenus ei quemlibet mandere, id est peccati 
deloctatione tentare conceditur...... Sed miro dispensationis ordine, dum tentantur, 
bormitiantur : dum lumiliantur, eius iam esse desinunt. Bene ergo maxilla Bohe. 
emoth istins perforata dicitur, quia electom Dei unde conterit, inde amittit: unde 
€entat ut perdat, agit inde ne pereant.—I2) Jbid. n. 27. Si ad personam Filii haecç 
verba referanter, incarnato ei mollia lequebatur, cum diceret: Scio te quis 8is, San. 
vefus Dei. Ad quem Leviathan iste multiplicavit preces, cum per subditam Jegioncia 
Hixit : Sj ejicia nos Rinc, mitle nes in gregem porcorum, Luc. iv. 34. MatlÀ. viu. 
91.—3) Dia. Quarovis intelligi potest apertius (alit. aptius), quia ad Dominum 
proces muitiplicat, cum extremi die iudicil iniqui, qui eius corpus sunt, eibi par. 
éi deprecantur , eum membra sius, videlicet, reprobi, sero clamantes dicunt : Do. 
mine, Domine, aperí nobis. Quibus protinus dicitur: Neacio vos unde sitis. Luc. xin. 33. 
m4) Íòid. Tunc etiam Domino per membra sua mollia Joquetur, quando multi ex 
eius corpore dicturi sunt: Domine, fme, nome in nomine tuo propÀetavimus, et im nomi. 
me fuo daemonia eiecimus, el in xomine tuo virtutes multaa fecimuat...... Bed...... la fum fa. 


E im suam laudem rapuerunt. Unde mox audiant: Nunguam novi vo8. Matth. vu. 22. 
et 23. 
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me con lo que hemos dicho de este mismo monstruo considerado como. 
San Juan nos le presenta en los últimos tiempos. 

nm Harà pacto contigo, y le recibiràs ccmo perpetuo esclavol" Num- 
quid feriet tecum pactum2 yEt accipies eum sertum sempternumP 
vSe necesita aquí, dice Sun Gregorio, mucha atencion y destreza pa- 
,ra examinar qué pacto hace Leviatan con el Sehor pera hacerse su 
sperpetuo esclavo, porque en un pacto se satisface la voluntad de las 
npartes discordantes, de suerte que cada una consigue lo que pretendia, 
ny se terminan las diferencias, llegíndose al fin que se deseabu. Nues- 
stro,antiguo encmigo inflamado por su mahicia, est discorde con la pu- 
nreza de la inocencia divina, pero aun en esta discordancia no se sepa- 
ura de los juicios de Dios, pues deseando siempre por su mala voluntad 
utentar 4 hs justos, el Senor, ó por misericordia ó por justicia, permite 
nque lo haga. Este permiso es el que se llama pacto, porque el tentador 
nsatisface su deseo, y sin embargo se comple admiràblemente la vo- 
sluntad del justo dispensador (1). Està pues bien dicho, que por este 
spacto fué aquel recibido como esclavo, pues obedece las órdenes de 
LL gracia celestial, ejerciendo la ira de su perversísima voluntad. Y 
vasí es esclavo por este pacto, pues permitiéndosele satisfacer su vo- 
sluntad, queda ligado por la divina, de suerte que cuando tienta é 
slos escogidos, los prueba sin saberlo (2). Pero como se dize, prosigue 
neste Santo, que fue recibido como esclavo perpetua, debemos inves- 
.tigar de qué modo ha de ser esclavo del Senor aun despues de la 
svida presente. Es verdad que no le serà permitido tentar ú los justos 
smcuando ya gocen de la felicidad celestial, pero como serà entregado 
vCON 8U CUerpo, esto es, con los réprobos, é las llamas vengadoras que 
sle atormentarún sin fin, Y como los justos vienda estos tormentos da- 
sràn por ello mas alabanzas é Dios, conociendo la bienaventuranza 
.con que estàn recompensados, y los suplicios de que se han liberta- 
,do, continuarà este Leviatan siendo esclavo del Senor, puesto que 
ncontribuye 4 la utilidad de los justos, aquí con sus tentaciones, y allà 
,COon 8U condenacion, Y sin saberlo coopera é las alabanzas del Se- 
vfior, allà con la justa pena que sufre, Y aquí por la injusta voluntad 
sque satisface (3)." Tambien aquí se advierte que San Gregorio en- 


(MM) Greg. in Job. n. 28. Valde solerter intuendum est quod pactum cum Domino Levie. 
than iste feriat, ut sempiternus ab eo servus habeatur. In pacto enim discordantium 
partium voluntas impletur, ut ad votum suum quaeque perveniat, et iurgia deside. 
rato fine concludat. Antiquus itaque hostis a sinceritate divinae innocentiae, mali. 
tinae suae face succensus discordat , s30d ab eius iudicio etium discordando non di. 
ecrepat : nain Viros justos semper malevole tentare appetit, sed tamen hoc Dominus 
vel misericorditer fieri vel iuste perinittit. Haec ipsa ergo tentationis licentia pacíum 
vocatur, in qua et desideriun tentatoris agitur, et tamen per eam miro modo volun. 
tas iusti dispemsatoris impletur.—-í2) Jòid. Et bene ex hoc pacto quod cum Domine 
ferire dicitur, servus accipi probibetur, quia inde ohtemperat nutibus supernae 'gra- 
tiae, unde oxercet iram nequissimae voluntatis suae. Servus ergo ox pacto est, qui 
dum voluntatem euam implere porinittitur, a superni consilii voluntate ligatur, ut 
electos Dei volens tentet, et tentando nesciens probet.—(3) Jbid. Sed quia......hoc im 
loco a Domino non solum ex pacto servus, sed sempiternus servus acoipi dicitur, 
investigare compelliinur quomodo et post praesentis vitae terminum servire eum in 

rpetuum Domino deimonstremus. Neque enim tunc iustos coelesti fellicitate pol. 
entes adhuc tentare permittitur, cam ante eorum oculos aeternis gehennae ignibus 
mancipatur......Sed tunc Leviathan iste cum suo corpore, reprobis videlicet omni. 


bus, fanmis ultricibus traditur, quibus sine fine orucietur. Quos scilicet cruciatus dura 
iusti conspiciunt, in Dei lsudibus crescunt, quia et in se cernunt bopum quo remu- 
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tiende por Leviatan no solo el deimónio, sino. los malos que formau 
8u cuerpo: Leviatan iste cum suo corpore. 

niJuguetearés con él como con una avel" Numquid illudes ei 
quasi ave: ,j Pot qué, dice San Gregorio, nuestro adversario se llama 
sprimero Behemot, despues Levtatan, y últimamente es comparado 
vCon una que2 Behemot, como hemos dicho, significa la bestia, y esta 
sdebe ser un cuadrúpedo, puesto que come heno como buey. Levia- 
nlan, que es cogido con anzuelo, es segúramente una sierpe de las 
,aguas. Y con todo, ahora se hace la comparacion con una are. 
nindaguemos el imotivo (1). Es Òruto, por la locyra de sus acciones 
vimpuras: dragon, por la malitia que le inclina ú perjudicar, Y ave, por 
vla ligereza de su naturaleza sutíl. Es bruto, porque obra contra sí 
mismo sin saberloi dragon, porque desea maliciósamente danarnos, 
sy Que, porque se alza con orgullo considerando la sutileza de su na- 
sturaleza. Es bestia de trabajo, porque el poder divino convierte sus 
nacciones inicuas en utilidad nuestra, sierpe, porque muerde ocultàn- 
,dose, y ave, porque à veces por su indómito orgullo se transforma en 
mangel de luz (2). És bruto en los que excita Lo lotara de la lujuria, 
nragon en log que inflama con el deseo de danar, y ave en los que 
peleva con el fausto de su orgullo, haciéndoles concebir alta opinion 
ude su saber. És ú un tiempo bruto, dragon y que en aquellos ú quienes 
emancha iguàlmente con estos tres vicios, lujuria, malicia, y orgullo 
n(3). Esta ave se alza contra nosotros con tanta mayor crueldad, cuan- 
sto que no se halla detenida por ninguna flaqueza de su naturaleza. 
vComo ella no està sujeta 4 la muerte, Y vió é nuestro Redentor en 
carne mortal, se hincha con mayor orgullo, pero cuando se atrevió à 
valzar su vuelo hasta contra su uutor, halló ullí el lazo de su propia 
smuerte, porque fue derribada con la muerte de aquella carne que 
mhabia utacado orgulloso, y se halló cogida en el lazo, deseando la 
nmuerte del justo como alimento de su malicia. Digamos pues: , Num- 


nerati sunt, et in illis inspiciunt supplicium quod evaserunt......Igitur si utilitati iu. 
etorum et hic tentatio leviathan istius, et illic damnatio profuit, sempiternus servus 
est, dum Dei Jnudibus nasciens servit, et illic poena eius iusta, et hic voluntas injusta.— 
(1) Greg. in Job. n. 39. Quid est, quod adversarius noster prius Beliemoth, postmodum 
Leviathan dicitur, nunc Vero avi in perditionia suas illusione comparatur. Behemoth 
quippe, ut diximus, bellua interpretatur, quae quadrupes ostenditur, dum sicut bos fe. 
num comedere perhibetur. Leviathan vero, quia hamo capitur, procul dubio serpens 
in aquis innotescitur. Nunc vero ad avia eimilitudinem ducitur, cum dicitur: Num. 
quid illudes ei quasi avi" Cur ergo bellua, vel iumentum, cur draco, cur avis ap. 
pelletur, indagemus.—(2) 16id. Irratienale ergo et quadrupes animal est, per actionis 
iminundas futuitatem, draco, per nocendi malitiam, avis, per subtilia naturae levita. 
tem. Quia enim quod contra se agit, ignorat, bruto eensu bellua est, quia malitiose 
'mobia nocere amppetil, draco est, quia vero de naturae auae subtilitate superbe extol. 
litur, avis est. reum quia in hoc quod inique apit, ad utilitatem nostram divina 
virtuts convertitur, iumentam est, quia vero latenter mordet, serpens est, quia au. 
tem nongumquam per indomitam Guporbiam se etiam lucia angelum aimulat, avis 
est. In eis quos ad stultitiam luxurias exeitat, iumentum est, in eis quos ad noeen. 
di malitiam inflammat, draco est, in eis autem ques in fastum superbiae quasi alta 
sapientes elevat, avia est, in illis vero quos pariter in luxuria et malitia ot superbia 
polluit, iumentum, draco simul ct avis existit. —(3J -/òid. Quae nimirum avis tanto 
contra mos immaniua extollitur, quanto nulla naturae suue infirmitato pruepeditur. Quia 
enim carnis morte non preimitur, et Redemptorem nosetrum carne inortajom vidit, 
altiori fastu elatienis intumuit, sed ubi contra auctorem suum penns se superbine ex. 
tulit, ibi laqueum suse mortis invenit. Nam ea eius carnis morte prostratus est, quam 
expetiit elatus: el inde pertulit laqueum, unde quasi escam sune 1ipulitiae mortem iu. 
uti concupivit. Dicatur. ergo Numguid illudes es quasi avi2 
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vquid illudes ei quam avi (137. El Senor ha jugado con èl como 
nUna ave, cuando en la pasion de su Hijo unigénito le mostró el 
valimento, ocultàndole el lazo, Este Leviatan ha sido pues burlado co- 
MO UNA AVe, Cuando mordiendo el alimento que le presentaba la hu- 
nmanidad de Jesucristo, fue cogido en el lazo de su divinidad." Tam- 
bien al fin de los siglos el Senor juguetearà con este monstruo como con 
una ave, pues miéntras ma3 se llene este de orgullo en el exceso de 
su poder, mas ha de contribuir é aumentar el mérito y la gloria de los 
eecogidos, Y estos saldrún victoriosos de todos los artificios de su soduce 
Cion y de todoslos esfuerzos de su violencia. 

upLe atraerós para tus siervast Aut ligabis eum ancillis tuist " 
nAunque la eondicion de los esclavos, dice San Gregorio, es despre- 
Ciable, su 8exo -es digno de aprecio, pero en las esclavas es tan bajo 
mel sezo como la condicion. El Senor dice pues mey bien que ata à 
"Leviatan, no para 8U8 Siervos, sino para sus siervas, porque cuando 
menvió ú sus predicadores é combatir contra el orgullo del mundo, dejó 
vú los sabios, erosos y ricos segun el mismo mundo, y escogió é los 
aque se reputa insensatos, débiles y pobres. Ató para sus siervas la 
níverza de Leviatan, porque segun San Pablo: Dios escogió lo débil 
ndel mundo para confundir lo fuerte. Por esò Salomon dice muy bien: 
La Sabiduria ed:ficó para sí una casa. .,.envió d sus siertas para que 
sllamasen ú los hombres ú la ciudadela y ú las murallas de la ciudad (2). 
nLa Sabiduría edificó para sí una casu, cuando el Hijo de Dios cmó 
npara sí Un cuerpo humano con.una alma en el seno de la Virgen: en- 
mbió ú 8U8 siervas, porque procuró tener por predicadores unos hombres 
adèbiles y despreciables, que reuniesen é los pueblos fieles para condu- 
s.cirlos é los edificios espirituales de la patria celestial. Envió pues 4 
nSUS Siervas, Y ató la fuerza de Leviatan, porque dió al mundo predica- 
ndores débiles, y sujetó al) vínculo de su terror ú todos los poderosos 
nque habian pertenecido al cuerpo de aquel. Tambien el mismo Levia- 
stan està atado por las siervas, porque nnunciando estos hombres dé- 
nbiles la palabra divina, Y brilando al mismo tiempo la luz de la ver- 
ndad, no tiene ya este antiguo enemigo el permiso de entruelecerse 
"contra las almas de los escogidos tanto como quisiera, 8ino que estí 
natado y estrechado con el resplandor de los prodigios y milagros, de 
smodo que no puede contener é todos los que quisiera en el cautvenie 
nde la infidelidad (3)." Tambien en el fin de los tiempos, haciendo 


(1) Greg. im Job. n. 30. Quasi avi quippe Dominus illusit, dum ei in passione unige. 
niti Filii sui ostendit esearn, med laqueum abecondit......Leviathan iste..... quasi mox 
avis illusus, divinitatis eius laqueum pertulit, dum humanitatis eius eecam momor. 
dit—(2) lòid. n. 32. In servis etsi despecta est oconditio, virilitas viget: in amcillie 
autem cum oonditione pariter serus jacet. Bene ergo Dominus Leviathan isturm, 
non servis, sed ancillis suis ligere se asserit, quia ad nostram redemptionem veniens, 
et su0€ coutra mundi superbiam preedicatores mittena, relictis sapientibus, imsipien- 
tes, relictis fortibus, debiles, reliclis divitibus, pauperes elegit. Aneillis ergo suls 
Viathan huius fortitudinem Dominus ligavit, quia attestanté Paulo: Infrms mundè ela. 
git Deua, ut confundat fertia. Unde bene per Salomonein dicitur: Sepientia acdifica. 
Dit eibi domum......migit ancillas quas ut vocerent ad arcem el ad mernia cicitatia. 1. 
Cer. 1. 27. Prov. ix. 1. 3.—I3) lbid. m. 32 BSupientia domum sibi condidit, cum umi- 
genitus Dei Filiue in semetipso intra uterum Virginis mediante anima, bumanum si. 
bi corpus creavit...... Ancillas etiam seuss misit, quae ad arcem nos atque civitatis 
moenia vocarent, quia praedicatores infirmos abiectosque babere studuit, qni fideles 
populos ad apiritalis patriae aodificia suparna colligerent...... Ancillas ergo Dominus 
mist, et Lovialhan huius fortitudinem ligavit, quia infirmos praedicatores mundo eqpe 
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Dios anunciar el Evangelio en todas las naciones del universo por me- 
dio de aquellos ú quienes quiera elegir, el demonio Y sus satélites no 
podrún impedir cuanto quisieran los progresos de esta predicacion, que 
atraeré 4 la fe una multitud innumerable de escogidos de todas las na- 
ciones, Y por tanto estarà atado por las siervas del Senior. 

Los amigos le partiràn: los negociantes le dividirin." Esto dice 
la Vulgata: Concident eum amici: Tnident lum negotiatores2 Pare. 
ce que S. Gregorio leia este pasage sin interrogacion, y que la fra: 
se lo exige así, pofque aun en sentido espiritual no anuncia sino lo 
que en efecto ha de suceder, como vu ú verse....,Este Leviatun, di- 
nce S. (Gregorio, està partido tantas veces Cuantas sus mieinbros le 
sson separados por la espada de la ds divina, porque cuando 
nlogs malos oyen la palabra de verdad, y sobrecogidos de un santo 
rtemor dejan de imitar al antiguo enemigo, él queda dividido 
ven su Cuerpo, del cual se substrien los que le habian pertenecido 
por un afecto criminal (1). El Senor llama aquí amigos é los mis- 
sMmas que úntes habia llgimado siervas, y 4 lo3 que despues da el 
vno.nbre de n gociantes, porque los santos predicadores del Evange- 
ello fueron primero siervas por el temor, se hicieron despues amigos 
npor la fe, y últimamente negociantes por el ejercicio de su ministerio, 
npues en la predicacion del livangelio se hace una especie de coiner- 
,Cio en que se da la palabra, y se recibe la fe de los oyentes. Los 
nque hacen las anticipaciones de la predicacion, y despues sacan de 
mella la fe de los pueblos, ejercen una especie de negociacion (2)." 
Tambien al fin de los siglos log escogidos por Dios para predicar el 
Evangelio en todas las naciones de la tierra seràn aimigos de Dios por 
la fe, .y aplicados por él ú este misterioso negocio de la predicacion 
evangélica, partiràn este monstruo, y le dividiràn, separàndole una par- 
te de sus miembros con la espada de la palabra divina, convirtiendo, 
y reduciendo é la pureza de la fe à los que se habian aficionado 8 
él aficionàndose al error, 

Hemos visto que el hebreo presenta aquí otro sentido: ,,Los aso- 
nciados harún banquete por él,le distribuiràn entre los Cananeos," 
Epulabuntur super illum socii: divident illum inter Chananeos. En'este 
sentido los Cananeos ó los negociantes, son del todo distintos de log aso- 
ciados ó amigos, que les entregan el monstruo. Los Cananeos son 
un pueblo anatematizado, y así son símbolo no solo de los hombres 
malos, sino tambien de los úngeles malos, que despues de haber co- 
merciado con nuestras almas en esta vida, comprúndolas con vanus 


hibuit, et potentes quoaque, qui eius co fuerant, sub terroris sui vinculo restrin. 
xit. El in semetipeo Loviathan iste ancillis ligatur, cum infrmis praedicantibus, ve- 
fitatis clsrescente lumine, contra electorum mentes antiquus hostis, non quantum vult, 
emoòvire permittitur, sed ne sub infidelitatis captivitete cunctos quos appetit, teneat, 
diguis et virtutibus cosretatur.—íIJ Greg. in Job. n. 33. Leviathan iste toties conciditur, 
quoties divini verbi gladio sua ab illo memhbra separantur. Íniqui enim cum verbum ve. 
ritatis audiunt, et sancto timore percussi, ab antiqui se hostis imitatione suspendunt, 
ipee in corpore suo dividitur, cui hi qui prave inhaeserant subtrahuntur. —(2) Ibid, 
Jpeos vero amicos nomigat, quos superius ancillas vocat, ipsos etiam negotiatores ap- 
pellat, quos amicos dixerat. Sancti etenim praedicatores prius ancillae sunt per for. 
midinem poet .amici per Édem, ad extremum quoque negotiatores, per actionem....., 
Jn praedicatione quippe fdei quasi quoddam negotium geritur, dum verbum datur, ct 
Sdes ab auditoribus sumitur, Quasi quoddam nogotium faciunt, qui praedicalionsm prag, 
Begant, et a populis Édem reportant. 

TOM. 13. 13 
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promesas y bienes falsos, poseeràn etérnamente 8 los que hayan se- 
ducido. Los asociados 6 confederados que han de entregar este mons- 
truo 4 los úngeles malos, son los eantos, que habiendo entrado en 
la alianza del Sefior, se han hecho participantes de aquella sociedad 
inefable de que habla S. Juan cuando dice: Os anunciamos lo que 
hemos visto yy lo que hemos oido, para que os unais con nosotros en 
la misma sociatal y nuestra sociedad sea con el Padre, y con su HR- 
jo Jesucristo (11. De estos asociados hace menciçn el Salmista cuan. 
do dice é Jesucristo: ,O Dios, tu Dios te ha úngido con oleo de 
nalegría, con preferencia é todos sus asociados (2). Pre consortibus 
tuis, segun la Vulgata, Pre socis tuis, segun el hebreo. De estos di- 
chosos asociados del Hijo de Dios es de quienes se dice: Los aso- 
ciados harún banquete por este monstruo, y le dividirún entre los Cananeos. 
Para entender esto és necesario recordar lo que se dice en el AÀpo- 
calipsis acerca de la ruina de Babilonia: Cielo, regocíjate por ella, 
y vosotros, santos apóstoles y profetas o Los úngeles y los santos 
se alegran de la ruina de Babilonia: Exulta super eam, calum, et san- 
cti apostoli, et prophete. Los santos se alegraràn iguàlmente de la 
Yuina de Leviatan: Epulabuntur super illum soct. El banquete en que 
han de manifestar su alegría, es el que Jesucristo les ha prepara- 
do en la patria celestial, segun lo que se dice en el Apocalípsis: Di- 
chosos aquellos que son llamados ú las bodas del cordero (4). Al en- 
trar al banquete celestial distribuirén el monstruo entre los Cananeos, 

orque como dice S. Pablo, los santos legera al mundo: Sancti de 
hoc mundo iudicabunt (5), Y entónces los malos, segun la expresion 
del Salmista, seràn entregados é la espada, y serún el pasto de las 
z0rra8: Tvudentur im manus gladii, partes vulpium erunt (6). Esta 
espada, que es el juicio de Dios, estaré en manos de Jesucristo, pero 
estarà tambien, a la expresion del Salmista, en manos de los san- 
tos, para ejecutar la venganza del Senior contra las naciones: Gladi 
ancipites in manibus eorum, ad faciendam vindictam in nationibus (7). 
Los santos herirún con esta,espada de dos filos à Leviatan, le eor- 
tarún, le dividiràn, y le distribuiràn entre los Cananeos, entregàndale 
é los demonios que son las zorras de que se habla en el Balmo, y 
los Cananeos de que se habla en Job. 

Y así, bien sea que el texto se tome en elsentido de la Vul: 
gata, bien en el del hebreo, tendró cumplimiento cierto, y por con- 
siguiente la interrogacion que parece faltarle, no le falta, porque rest- 
mente no la ha menester. Era necesaria en los versos precedentéé, 
porque en ellos Dios hablaba 4 Job solo, y le decia: jPuedes hacer 
esto" Sobre lo cual observa 8. Gregorio que como es Diós el, què 
habla, debe entenderse la expresion de esta manera: jPuedes hacer 
esto como yo (8) Subaudis, ut ego. Mas aquí no tiene lugarla inr 
terrogacion, porque Dios no habla de lo que haró, ni de lo que Job 
G otro de los santos puede húcer' por sí mismo: sinò de lo que han 
de hacer los santos asociados con Jesucristo, bien sea que conside: 
remos con S. Gregorio en la Vulgata lo que: hicieron los predieca- 
dores evangélicos por la virtud de Jesucristo, de quien eran minis. 

(1) 1. Joan, 14 83.—Q) Peal. xiv. 8.—(3) Apoc. xvi. 20.—(4) Apoc. xix. 9. —5) 


1. Cor. vi. 26) Psol. Lxu. 11.—(7) Paal. crua. 6. T. —(8) Greg. Moral. in Job, 
lb. xxxmi. a. 17. 18. 21,36. 97. 38. 33. 
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tros, 6 bien que se considere en el texto hebreo lo que han de ha- 
cer en el último dia, cuando sentados con Jesucristo en el banquete de 
la gloria celestial, han de juzgar con.él al mundo. 

mLlenaràs con su piel las redes, Y con su cabeza la espuerta 
"de los pecest" Nu: vid implebis sagenas pelle eius, et gurgustium 
piscium capite illius2 Esta es la expresion de la. Vulgata, en la cual 
yuelve é la partícula interrogativa numquid, que se halla tambien en 
el hebreo, .y cuyo sentido debe entenderse como dice S. Gregorio: 
iPuedes bacer esto como yo (131 Subaudis, ut ego. El Senior vuelve 
equí 4 exponer lo que harí, y lo que ningun hombre puede hacer 
por si mismo.. /,Qué significan, dice S. Gregorio, las redes ó la es- 
mpuerta de los peces, sino las Iglesias de los Geles, que no forman reu- 
snidas mas que una sola, que es 'la Iglesia Católica, comparada en 
sel Evangelio é una red echada en el mar, que recoge de toda clase 
nde peces (2). Por la piel de Leviatan se nos representan los mé- 
snog sensatos del cuerpo de este, y por la cabeza los mas entendidos, 
só al ménos. por la primera que es extèrior se nos representen aque- 
nllos de sus súbditos que se ocupan en los últimos ministerios, Y por 
sla segunda, los que presiden. El Senior dice que llenarà las redes Y 
via espuerta, esto es, su Iglesia y los votos de los fieles, primero con 
ja Es I despues con la cabeza de este monstruo, porque ha esco- 
eEido 4 l93 débiles para confundir é los fuertes. Ha escogido à los mé- 
efi08 sabios segun el mundo, para confundir 4 los sabios, pues prime- 
pro recogió ú los ignorantes, y despues é los filósofos, y no ensció 
nú los pescadores por medio de los oradores, sino que por un poder 
admirable se valió de los pescadores para someter 4 los oradores (3). 

Hemos observado Ya que el texto hebreo presenta en este pA- 
sage un sentido muy difercnte: ,jLlenaràs de puntas su piel, 7 
ndel garfio de. los peces su cabezal" çNumquid implebis vepribus pe 
lem eis, et fuscina piscium caput eius2 Este monstruo ha sido cogido: 
los santos se han alegrado de ello: le han herido con la espada de 
la justicia divina: han. dividido sus miembros, y los han entregado 
é los demonios. Se trata ahora de saber qué se haràí con su piel Y 
su cabeza. La piel es lo que cubre al animal, y así representa à la 
que Con su proteccion han cubierto à este monstruo. jQué se harú 
pues de esta piel" se llenarú de espinas. Estos hombres que sedu: 
cidos' por 'él a han cubierto con su proteccion, se veràn llenos de 
amargos remordimientos, que como espinas les atravesarún el alma 
con sus puntas. La cabeza representa evidéntemente à los que han 
sido cabezas de aquel cuerpo: esta se llenarú de aquellos garfios de 
bierro en que se euelgan los pescados: nada serà igual 4 la amar. 


2''1) Qreg. in Job. n. 34.—A2) Ibid. Quid per sagenas vel gurgustium pisciam, nis 
Ecclesie fidelium, que unam Ecclesiam catholicam faciunt, designatur" Unde in Evan. 
felio scriptum est: Simile est regnum celorum sagena missa in mare, el ex omhí 
genere piacium congreganti. Motth. xi. 47.—(3) Ibid. In pelle vero Leviathan istius, 

i ejus corporis, in capite autem, prudentes accipimus. Vel certe pelle, que ort 
éxtèrius, subditi ad hac extrema servientes, capite autem preepositi dosignantur. Et 
bene Deminue 'sertato ordinc, has sagenas Vel gurgustium piscium, id est Ecclesium 
guer, et vota fidelium, prius se pelle ejug et postmodum capite asscrit impleturum, 
Quia príius elegit infiima, ut post confunderet fortia. Elegit quippe stuita mundi, ut 
gonfanderet sapientes, Prius mamque collegit indoctos, et postmodum philonophoa: et 
MON" per ordtolés docuit piecatores, sed mira potentia per piscatores subegit oratores. 
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gura de sus remordimientos, que serén para ellos como garfios de hiéf 
ro que desgarraràn sus almas. 

Pon la mano sobre éli" Pone super eum manum tuam. Esta 
es la' leccion de la Vulgata y del hebreo. San Gregorio leia: Pones, 
y anadia que debia punérsele interrogacion: ,Pondrús la mano sobre 
él ,Y esto, dice el mismo sunto, significaró: pHaràs tú coino yo, 
nque reprimiéndole con mi soberano poder, no le permito encruele- 
ncerse mas de lo que conviene, y que convierto en utilidad de mis 
nescogidos todo lo que le permito hacer contra ellos (1). O é lo 
nménos, poner la mano sobre él, es vencerle con la fuerza y el po- 
sder, y por consiguiente se le dice con razon ú Job: jPondrús la ma- 
uno sobre Ell como si se le dijera: jLe reprimiràs con Las propies fuer- 
vzast Por este motivo se continúa diciendo: Acuérdate de ia guerra, 
sy No vuelvas 4 hablar: Memento belli, nec ultra addas loqui (2). 
nUna profunda dispensacion de los juicios de Dios, amenaza frecuén- 
mtemente é sus siervos fieles, Ó los canxtiga, les impone cargas one- 
srosas, Ó les da ocupaciones laboriosas, porque con su admireble pres- 
sciencia prevé que si permanecieran libres Y tranquilos cn el reposo, 
"no habian de poder vencer las tentaciones de su advereario, y ha- 
mbian de sucumbir é las heridas que sus almas recibieran. Y sucede 
muchas veces que los hombres cuando no se conocen culpables de 
valguna falta manifiesta, y se ven sin embargo atormentados con do- 
slores ó abrumados de trabajos, prorrumpen en quejas contra su jus- 
sto y Omnipotente juez, porque no consideren bien cuan fuerte es el 
senemigo ú quien hacen la guerra (8). Como Job no se conocia 
nculpable de ninguna falta, y con todo svíria grandes calamida- 
sdes, debia, para mo caer en el vicio de la murmuracion, acordarse 
nde lo que tenia que temer, y debia decirsele: Acuérdate de la guer- 
plO, Y no vuelvas ú hablar, como si clàramente se le dijera: Si con- 
nsideras la guerra que te hace el enemigo secreto, no murmurarés por 
nlo que te hago euírir. Si consideras la espada de tu enemigo levan, 
stada sobre tí, no temerís los castigos de un padre (4)." 2 

El hebreo, como hemos visto, ofrece otro sentido: ,Si pones la 
.Mmano sobre él, te acordarús del combate, Y no volverés:" Pone su- 
per eum manum tuum: memor belli non addes. Hay algunos malva- 


(1) Greg. in Job. Pones quper eum manum tuam2 Id est, ut ego, qui forti illum 
pótentia reprimens, non plus quam expediat smvire permitto, ejusque sevitam quan- 
tum permisero, in electorum meorum utilitatem retorqueo.—(2) Ibid. Vel certe ma. 
aum super eum ponere, est virtutis potestate superare. Beato igitur Job per interro. 
gationem dicitur: Pones auper eum manum tuam) Ac si mperte diceretur: Numquid 
virtute illum propris reprimest Unde et apte mox sulbditur: Memento delli, nec ultre 
addas loqui—(3) lbid. m. 35. Alta dispensatio judiciorum Dei idcirco sepe bene me. 
rentes famulos vel minis impetit, vel flagellia premit, vel quibusedam superimpositis 
eneribus gravat, vel laboriosis occupationibus implicat: quia mira potentia (vel forte 
preescientia) previdet, quod ai quietiac liberi in tranquillitate peraisterent, tentationes 
ferre adversarii non valentes, ineritis poetrati vulneribue jacerent...... Et tamen sspe 
dum patentis culpe sibi homines conscii non sunt, et aut doloribus cruciantur, aut 
Jaboribus deprimuntur contre justum atque omnipotentem judicem in querelam pro. 
ailiunt, scilicet minus intuentes contra quem fortem adversarium bellum gerunt— 
(4) lbid. nm. 36. Quia ergo bestus Job culpm sibi conscius non erat, et dura tamen 
flagella tolerabat, ne fortarse in vitio mnrmuratioris excedat, memoretur quod timeat, 
et dicatur ei: Memento belli, nec ultra addaa loqui. Àc ui ei aperte diceretar: Bi oc. 
gulti hostis contra te bellum consiteras, quidquid a me paterim mon accusas, Si im., 
petentem te adversarii gladium prospicis, Sagellum patris mullatemus perhorreseis: 
(Ferte legendum, accusabis,...... perhorresces). 
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Vos què pàrecen tan temibles, que nadie se utreve é ponerles las me- 
nos: Y si alguno lo hace, le cuesta caro, y queda escarmentado pa- 
ra no volver 4 hacerlo. Tal es el monstruo de que se habla aquí: 
se harú tan formidable, que cualquiera que se atreva é ponerle las 
manos, se expone al riesgo de un combate que puede costarle la vi- 
da: y si tiene lu fortuna de escapar de este peligro, se acordaró tan- 
to de él, que no le quedarún ganas de volverse ú exponer. 
nMas he aquí que su esperanza le enganara:' El ie spes etus 
abitur eum, 6 sólamente segun el hebreo frustrabitur, 86 frus- 
traré. hEsto, dice San Gregorio, debe entenderse del deimonio, pero 
de moro que pueda tambien referirse é su cuerpoi porque todos los 
smalos que no temen lus amenazas de la justicia divina, se lisonjean 
nen Vano de que los favorecerà la misericordia (13.7 Despues prosi- 
gue el mismo padre: ,En seguida el Beiior, volvivndo à lo que debe 
sconsolarnos, anuncia la ruina de este monstruo en el ultimo juicio, 
mdiciendo: Et videntibus cunctis precipitabitur (2: seró precipitado 
mú vista de todos, porque manifestàndose entónces el juez eterno 
,con terrible aparato, cercado de legiones de. úngeles, asistido del 
sministerio de las potestades celestiales, v llevando à este espectàcu- 
nlo é todos lo3 escogidos: esta bestia tan fuerte y tan cruel serà lle- 
nvada Cautiva presencia de esta numerosa concurrencia, Y entre- 
mgada ú las etemas prisiones del infierno, júntamente con su cuerpo, 
nesto es, con todos los rèprobos, cuando Jesucristo les diga: Apar/aos 
nde mí, malditos, id al fuego eterno preparado para el diablo y sus 
vúngeles (3). " Debe notarse que San Gregorio gupone que en las 
dos partes de este verso se trata, no del demonio solo, gino, del de- 
monio con su cuerpo, esto es, con todos los réprobos: cum uo cor- 
pore, id est, cum reprobis omnibus. Lo que este santo doctor aplica 
aquí al demonio y 4 todo su cuerpo, se verificarà por consiguiente 
en las diferentes partes de este cuerpo, esto es, en los distintus cuer- 
pos animados de su espiritu. San Juan dice tambien exprésamente, 
que habiendo sido cogida la bestia, y -con ella el fulso profeta, fueron 
ambos echados vivos en el estanque ardiente de fuego Yy azufre: Et 
ehensa est bestia, el cum ea pseudo propheta..., Viti missi sunt 
Ri duo in stagnum ignis ardentis sulpiure (4). Y despues anade: 
Otros fueron matados por la espada que galia de la boca del que es- 
taba sentado sobre el caballo blanco: este es aquel de quien 'habia 
dicho que se llamaba el Verbo de Dios: Et ceteri occisi sunt im gla- 
dio sedentis super equum, qui procedit de ore ipsius. Entre los répro- 
bos que han de sufnr el anatema de aquel último dia, distingue San 
Juan: la bestia que lleva la blasífemia sobre su frente, es decir, um 


" (DN) Greg. in Job, a. 3T. Quod sic de eo debet intelligi, nt referri etiam ad flius 
eorpus possit, quis iniqui omues qui districtionem justitim divine non metaunt, in- 
eessum sibi, de misericordia blendiuntur—(2) Jbid. Mozque ad consolationem noatramt 
rediens extremi vjudicii futurum ejus interitum prenuntiat dicens: Et videntibus cunciie 
rei ) fid. Cunctis enim videntibus, precipitabitar, quia fsterno tund 
terribiliter apparente, adstantibus legionibus angelorum, assistente cuncto mi, 
Misterio coelestium potestatum, atque ellectis omnibus ad hoc mpectaculum deductis, 
fsta bellua crudelis et fortis in medium captiva deducitur, et cum suo corpore, id 
dst, cum reprobis omnibus, mternis gehenue incendiis mancipatur, cum dicitur: Dà 
cs e me, maledicti, in iguem geternum, qui preparatius est disbole el angelia qjue. 
xxv. 41.—(4) Àpoc. zix. 30. 9821. 
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exerpo: de hombres declarídamente enemigos de Jesucristo: el falsa 
profeta, aquel segundo monstruo que tiene cuernos de cordero, y ha- 
bla.como diagon, esto es, un cuerpo de: hombres que se llaman cris. 
tianos, pero que sin embargo combaten la doctrina de Jesucristo: y 
finàlmente é todos los otros réprobos separados de estos dos cuer 
De :aquellos dos es de los, que dice que seràn echados vivos en e 
estanque ardiendo de fuego y azufre, y particulàrmente del segunda 
representado por 'Leviatan, es de quien Dios dice aquí que su es- 
peranza se frustrarú, y que serà precipitado à vista de todos: Ecee 
pes eius frustrabitur: el videntibus cunctis praecipttabitur, 

Ahora se echa de ver cuanto nos habriamos. separado de up sen- 
Udo tan natural, si hubiéramos dado asengo é lo què supone, un in- 
tèrprete, por otra parte muy sabio y muy. bàbil, cuando dice que en 
estos dos últimos veisos se trata de la Carpe. y.de la hiel del mons, 
truo. Tan cierto es que para interpretar aun el sentido literal debé 
tenerse ú la vista el enigmàtico, porque el uno se refiere al otro..— 

vNo le suscitaré por crueldad, dice el Senor:" Non quasi c,ude- 
lis suscitabo eum. ,Dios, dice San Gregorio, previene con esto nuestras 
squejas, porque despues de todo lo que acabamos de oir pudièramos 
ndecirle: Beior, si no ignoras que este Leviaten es tan poderoso, jpor 
squé le suecitas para que combata nuestra flaqueza' Mas él nos res- 
mponde: No le suscitaré por crueldad (i). Y como si nosotros le pre- 
mguntàramos el motivo de su conducta diciéndole: jCómo es que no 
ale suscitas por crueidad, cuando sabemos que le permites sorpre- 
nhender. y devorar é tantost al instante nos responde, diciendo: Por 
nquè gquicm puede resistir mi presencia) çY quién me ha dado algo 
mprimere, para que yo le sea deudor (237 Con estas dos frases ma- 
snifiesta períéctamente la fuerza de su poder, Y todo el peso de 
nlos motivos de eu conducta, Para manifestar su poder dice: Porque 
niquién, puede resistir imi presencia" /Quis entm resistere potest vul. 
nius meo/ Y para dar razon de su conducta ahade: yQuien me ha da- 
,do algo primero para que yo le sea deudorl y El quis ante dedit 
sMihi ut reddam ei Como si dijera: No le suscité por crueldad, pora 
xque Yo arranco poderósamente de su fuerza é mis escogidos, y al 
mismo tiempo condeno 4 los réprobos, no injusta sino racionélmenç 
nte. Esto es, puedo libertar admiréblemente éú los que escojo por mà 
nbondad, Y abandono sin injusticia los que desecho (3). Efectíg 
svamente, nàdie ha dado algo primero ú Dios, para que le fuesg 
sdada la gracia, porque si nosotros, obrando bien, prevenimos éú Dios, 
siqué seré de lo que dijo el Profeta: Su misericordia nos pr 


(1) Greg. Moral. lib. xx. n. 37. Àudientes ista, ac si protinus quereremur, Do. 
mino dicentes, Domine, qui Leviathan istum tantae eene fortitudinis non ignoras, eura 
im cortamine infirmitatis nostrae cur suscitast lllico adjunxit: Non quasi crudelis auaci. 
tabo qum.—(2) Jbid. Et velut si mor a nohis causa rationis quacreretur: Quomoda, 
mon eqm quasi crudelis suscitas, quem scimus, quia tantos invadere et devorare per 
mittis: etetim subdidit, dicens: Quia enim resistere potest cultvi meo) et quis ante dedit 
mili, us roddem eci1.—(3) Jbid. nm. 38. Quibus duobus versibus et virlutem suas po, 
tentiae, et omne pondus rationis explevit. Nam propter potentiam dixit: Quis ent 
rosisiere. potest $ mesl et propter rationem subdidit: Quis ante dedit miài 1 
Peddam est Ào ai diceret: Non eum quasi crudelis suscito, quia de ejus fortitudina 
et ellectos meos potenter eripio, et rursum reprobos non injuste, sed rationabiliteg 
dasano, id est, el eoe quos benigne eligo, eripere mirabiliter poasum, st ç08 quos 
respuo, Don injuste derelinquo. 
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Mi nosotros le ofrecemos alguna obra buena para merecer su gra- 
hcia, jqué es de lo que dice el Apóstol: Per gracia habeis sido sal, 
soados por la fe, y esto no' viene de vosotros, sino que'es un don de 
nDios, y no mace de vuestrar obras (137. Si nuestro amor. previè- 
Line 4 Dios, jquéVes dé lo que dice el apóstol San Juan: No. 

hnosolros amamos ú Dios, sino ue él nosdmó primerol qQuè es 
de lo que el Senor dice por Oseus: yLos amaré por mi pura don 
dad2 Si nosotros seguimos é Dios por nuestras propias fuerzas sin 
shmber recibido nada de él, jqué es de lo que en el Evangelio asè. 
vgura la misma verdad, diciendo: Sin mí saló podess hacer2 Por què 
dice: Nadie puede venir ú mí, si no le trajere-el Padre que me ene 
neió2 jPor qué dice tambien: yNo me elegisteis vosotros, mno que yo 
os i (232 Si ú lo ménos prevenimos log dones con nuestras bue- 
,mas Obras, formando por nuestres- propias fuerzas algun buen pen- 
isamiento, jpot qué dice San Pablo para arrancar radicúlmente de 
enuestros corazones toda la confianza que el espiritu humano tiene 
sen sí mismo: No somos capaces de pensar un buen penmtarmiento por 
ptOosoiros mismos, pues toda nuestra suficiencia nos viene de Dios2 Na. 
die pues previeme ú Dios con sus méritos de suerte que pueda con- 
,siderarle como siu deudor, sino que al contrario, siendo el Creadoe 
nde todos y equitativo para con todos, previene admuràbiemente ú 
slos UM08 Con'su eleccion, i abandona jústamente 4 los otros à sus 
seostumbres corrompidas (3). Sin embargo, no manifiesta 8 los é8y- 
scògidos una bondad sin justicia, pues le hace sufrir penosas aflic- 
sones én este mundo: tampoco usa con los réprobo3 de justicia sin 
,miseriedrdia, pues tolera en esta vida con paeiencia é'los que des- 
pues hd de condènàr por toda la cternidad. así, si los escogidos 
datguen la- gracia prevegientc, y los réprobos reciben lo que merecet, 
saquellos hàllan en la' misericordia de Dios' motivos de alabarle, y 
vestos no pueden hallar en su justicia motivos pe ucusarle. Por 
tanto, el Beior dice con razon: ./Quién me: hd dado algo primero, 
spara que yo le sea deudor2. Como si mas cléramente dijerg: Nin- 
eguna razon me obliga. é perdonar 4 los réprobos, porque no les soy 
edeudor por su conducta, y si se ven privados de las eternas recom- 
npeisas de la patria celestial, no es siho porque su libre albédrio las 
adespreció en tiempo en que púdierçn merecerlas.. Este mismo libre 
a reg. in Job. Neme quippe ut divinè illu fia subsequatur, prius aliquid con. 
ia Deo: am si nos Dei haig operàndó ae ti pr quod prophota ait: MC 
agricardia ejus praeveniet me (Peal, Lvin. LE) Si quid nos bonae eperationis dedimus, up , 


jus gratian mereremur, ubi est quod Apostolus dicit: Oratia sulvati estis per fidem, et 
ls men ex. volies, sed Del denum est, non çz operibus, ut ne quia glorieiur: ( Ephes. 
43., 9. 9)—Q) lbid. a. 39. Si nostra dilectio Deum praevenit, ubi est quod Joan. 
pes apostolus dicit: Non qued oà dilezerimus, Jeum, sed quia ipse prior dilezit, nost 
u. Joan. iv. 10.) Dbi est quod per Qsee Dominus dicit: Dilijgam cor epontanee2 (Osse, 
v, 5.) Si gine Qjua munerr,, nostra virtute Deum imur, ubiest quod per Evan. 

Z goritad, proteslatur, Hlicony: ine me nihil potegtis facerel (Joan xv. 5.) Ubi 
t quod git, Nemo poteal venire ad. me, nisi Pater qui misil me, trazerit eum" ( Nid, 
hd) i gut quod, itdrum dicit: Non v08 me elegislis, sed ego elegi vost IÍh:d. xv. 
16.— 3) Greg. si sallem dona bongrum operum virtute postra bene cogitando prag. 
fenpans, ubi pet quod. rursum per Paulum tam salubritef dicitur, ut. omnis de se Bu. 
mentís Gaccla ab ipsa Cordjs. radice succidatur, cum dicit: Non quig qeufficien- 

en aliquid cogitare a mabia quati ex nobia, eed eu/ficientig mostra ex Deo estt 

4. Çor. Un 9) Nomo prge Deum rmeritis praevenit. ut tenere eum quasi debitorem 
esit: $ód miro modó, aequue omnibus Conditor, et quosdam praelegit, et quosdam 

guis pravis moribus juste derelinquit. 


vl DISERTACION —: 
drío esté formado en el bien en los escogidos, pues ses almes au 
ptún separadas, por inspirecion de la gracia, de los deseos terrenos 
"(l). Él bien que hacemos, viene tanta de Dios, como de noso-' 
etros mismos: de Dios, por su gracia preveniente: de nosotros mis- 
nM08, por el consentimiento de nuestra libre voluntad. Porque si no 
nviene de Dios, jde qué le hemos de dar gracias etèrnamentel Y si 
nnOo viene de nosotros, jcómo esperainos recibir Ja recompensal Su- 
epuesto que no hemos de dar gracias à Dios sin motivo, debemos es- 
ntar ciertog de que somos prevenidos con sus dones: y supuesto tam- 
mbieni que no le pedimos la recompensa sin motivo, debemos estar 
siguàlmente ciertos de que por el.consentimiento del libre albedrío" 
nelegimos el bien que hacemos (2). 
nMio es todo lo que hay debajo del cielo, ,dice el Senor: Omvta 
nquae sub coelo sunt mea sunt. ,lodo el mundo ve, dice San Gre- 
mfOTriO, Que No sólamente lo que hay debajo del cielo, sino tambien 
stodas las criaturus que hay sobre él, y que se llaman celestiales, 
nobedecen: la voluntad de aquel é quien reconocen como su criador, 
néPor qué pues no habla aquí el Seior sino de las criaturas infe- 
nriores, diciendo: Mo es todo lo que hay debajo del cielo (3)t Es 
sporque habla de Leviatan, que ya no es habitante del cielo, y ast 
pasegura que le pertenecg cuanto hay debajo del cielo, para dar 4 
nentender que està sujeto 4 8u poder aun este que cayó del cielog 
scomo si dijera: Este Leviatan perdió mi bienuventuranza, pero no 
ese ha substraido de mi dominio, porque aun las potestades que me 
58On COntrarias por sus malas acciones, estàn sujetas à mis órdenes (4), 
El hebreo, como ya hemos visto, presenta en estos dos versos un 
sentido algo diverso. Prescindimos de la leccion presente de la pri- 
mera frase: No hay Àombre tun cruel y atrevido que le suscite, por- 
que es claro que esto no tiene ningun enlace con lo siguiente, y por 
tanto nos atenemos al sentida de la Vulgata. Mas en vez de unirse 
la segunda frase con la tercera, quedando sola la cuarta, como San 


(1) Greg. in Job, n. 39. Nec tamen electis suis pietatem aine iustitja exhibet, quia. 
hic eo0s duris affictionibus premit: mec rursum reprobis justitiam eine misericordia 
exercet,/ quia hic sequanimiter tolerat, quos quandoque in asternum demnat, Si ergo 
et electi preevenicntem 86 gratiam sequantur, et reprobi iuxta quod merentur, ac. 
eipiunt: et de rmisericordia inveniunt electi quod laudent, et de iustitia non habent 
reprobi quod accusent, bene itaque dicitur: Quis ante dedit mihi, ut reddem) ac mú 
aperte diceretur: Ad parcendum reprobis nulia ratione compellor, quia eis debitor ex 
sua actione non teneor. Ídcirco enim nequaquam coelestis patriee preemia aeterna 
percipiunt, quia ea nunc dum promereri poterant, ex libero arbitrio contempeerunt, 
Quod videlicet libherum arbitrium in bono formatur electis, cum eorum mens a ter. 
renis desideriis gratia aspirante suspenditur.—(2) Jbid. n. 40. Bonum quippe quod 
mgimus, et Dei est, et nostrum: Dei per praevenientem gratiam, nòstrum per obse. 
quentem liberam voluntatem. Bi enim Dei non est, unde ei gràtins in mèternum agi- 
mmus" rursum si nostrum non est, unde nobis retribui praemia speramus" Quia erge 
mon immerito ias agimus, scimus quod eius munere praevenimur, et farstm quia nom 
immerito retributionem quagrimus, scimus quod obsequente liberò arbitrio bóna elegi. 
Mus quae Bgeremus.—(3) bit. Omnibues liquet, quod non sólam 6a quae sub coelo sunt, 
bed ipsa quoque, quae super Coelos condita, coelestia vocantur, eius voluntati serviont, 
'a quo se creata esse meminerunt. Cur ergo tantummodo. de inferioribus loquens aits 
Ornnis quae eub coelo eunt, mes sunt7-(4) Ibid. n. 41. Sed quia de Leviathan lo. 
quitur, qui iam non in etherei coeli sede continetur, cuncta quae sub coelo sunt 
asserit sua esse, ut eum quoque qui de coelo cecidit, sune doceat potestati servire, 
ac si diceret: Leviathan iste beatitadinem quidem meam perdidit, sed dominum 
erasit, quia et ipeae mihi potestates inserviunt, quae màhi pravis astíonibus adve 
santur. 
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Gregorio creyó que detia hacerse, ú Causa de la'conjuncion enim que 
se halla en la Vulgatu, en el hebreo, en donde en lugar de enim 
se lée el, la segunda frase se enlaza con la primera, y la tercera 
con la cuarta, de esla suerte: No le suscitaré por crueldad, y jquién 
podrà levantarse en mi presencial Non quast crudelis suscitabo eum, 
el quis est qui corum me sistet sel ,Quien me ha dado algo primero 
para que yo le sea deudor" Mio es todo lo que hay debuajo del cielo: 
Quis pruevenit me, ut reddamt omne quod sub ceelo est meum est. Ya te 
he hecho ver cuan terrible es este monstruo. Mus no le suscitaré por 
crueldad, pormitiéndole que seduzca ú unos, y persiga 4 otros: y yquién 
potrà levantarse en mi presencia, para acusarme en esto de crueldad2 
i Quién me ha dado algo primero para que yo le sea deudort Nada 
debo 4 los hombres, que habiendo nacido todos de un padre crimi- 


nul, se han hecho culpables en él, y son todos Àijos de ira por na- 


turaleza (1), y diguos de los males que perimito que este monstruo 
les haga. Adeinas de esto, todo lo que hay debajo del cielo es mio, 
todo lo que respira en la tierra es obra de mis manos, yo puedo 
ejercer sobre todos los hombres mi justicia, sin que ellos tengan ra- 
son para quejarse, porque sov su Senior. 

"No le perdonaré aunque se valga de las espresiones mas po- 
nderosas, y de lus mas artificiósamente dispuestas para moverme:" 
Non parcam ei, el verbis potentibus el ad deprecaudum compositis. 
Este es el sentido de la Vulgata. ,jQuién creerà, dice San Gregorio, 
nlo que no se acuerda haber leido, que el diablo debe pedir algun 
"lia perdon de sus faltas' Pero este es quizà aquel hombre de quien 
sLeviatan harà en el fin del mundo su propio vaso, llenàndole de 
n3U espíritu, aquel hombre de quien Sen Publo dice, que el Seftor 
nJesus le maturú con un soplo de su boca, y le destruirú con el es- 
mplendor de su venida. Aterrorizado con la presencia de tan grande 
nmagestad, y viendo que no puede ejercer sus fuerzas, se abatirú ú 
nhacer humildes ruegos (2). Sin embargo esto puede tambien enten- 
mderse mejor del cuerpo entero de este monstruo, esto es, de todos 
slos malos, que vienen muy tarde é prorrumpir en súplicas para pe- 
ndir perdon, descuidàndose ahora de aplicarse 4 hacer buenas obras. Por 
meso en el Evangelio dice la misma verdad: Al último vinieron las otras 
s'írgenes, diciendo: SeNor, Sehor, úbrenos, y él les respondió ul mo- 
nmento: En verdad os digo, mo os conozco (3). Mas como se dice 
"que este inonstruo compone palabras poderosas para rogar al Senior, 
nn08 vemos mas obligados à entender del tiempo presente lo que acaba- 
mos de decir de su cuerpo para lo futuro (4): porque hay en el seno 
vde la santa Iglesia algunos que hacen largas oraciones al Seior, 


. (1). Ephes. u. 3.3) Greg. in Job, n. 42. Quis hoc, quod legibse eb mequaquam 
movit, existimet, quia culparum euarum diabolus sit veniam petiturus2 Ned ilie for- 
tasse homo, quem Leviathan iste in mundi termino vas sibi proprium facit, quem, 
ettestaute Paulo, Dominus Jegus interficiet epiritn ori qui, et dastruet illustratione 
edventus eui, Territus tantae maiestatis praesentia, quia exercere vires suas non va- 
let, ad preces inclinatur. 3. T'heze. mn. 8.—(3) Ibid. Quod tamen de eiue corpore, 
id est, iniquis Omnibus intelligi aptius potest, qui sero ad petitionum verba veniunt, 
Quia nunc exequi facta contemnunt. Unde per Evangelium voritas dicit: Novisgsime 
vemiunt et religuae virgines, dicentes: Domine, Domine, aperi nobia: quibue illico re. 
spondetur: Amen dico vobis, nescio vos. Matt. xxv, ll. et 12.-Í4) dbid. n. 42. Sed 
eun verba potentia ad deprecandum componere dicitur, urget màgis, ut quod de efus 
Gorpore iu futuro diximus, in hoc tempore sentiamus. 
TOM. JE 
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pero DO tienen una vida conforme a ellas, pues con sus súplicas 
sbuscan los bienes celestiales que nos estàn prometidos, pero con sus 
sobras se alejan de ellos. Y como el Senor no cede 4 las súplicas 
nde los malos que forman el cuerpo de Leviatan, cuando desmien- 
nten SUS ruegos con sus obres, por eso dice con razon: No le per- 
udonaré aunque se valea de las expresiones mas podercsas, y mas ar- 
nlificiósamente dispuestas para moterme (1)." En estose ve que San 
Gregorio aiguiendo la Vulgata, reconoce natural y aun necesària- 
mente en este monstruo, no solo al demonio, à quien no son apli- 
cables estas palabras, sino tambien ú los malos que forman su cuerpo: 
qui Leviathan istius corpus sunt, y é quienes ellas pueden sólamente 
eonvenir. 

Hemos visto ya que el hebreo presenta un sentido muy dife- 
rente: ,No callaré acerca de él, dice el Senor, hablaré de su poder 
ny de su fuerte construccion:" Non silebo de eo: eloquar putestatem 
eque el robur dispositionis ejus. Aunque nada debo ú los liombres, 

soy su soberano duefio, no quiero guardar silencio sobre el pe- 
igro que por parte de este monstruo les amenuza, quiero explicar- 
les la grandeza del poder que le permitiré ejercer, y la fuerte cons. 
truccion de sus miembros, cuya íntima union le hace en extremo 
formidable. El Senior despues de haber manifestado en el capítulo 
xL de Job los caracteres de Behemot, va é hablar en el xna de los 
de Leviatan. Despues de haber descrito el cuerpo de encmigos del 
nombre cristiano, que llevan la blasfemia en la frente, va ú descu- 
brir el de aquellos hombres que llevando en la frente los Cuernos 
del cordero, hablan el lenguage del dragon: de aquellos hombres 
que gloriúndose de pertenecer 4 Jesucristo, combaten su doctrina. 
ni Quién descubrirà la superficie de su vestidol" jQuis rerelabit 
faciem indumenti ejust ,Este Leviatan, dice San Gregorio, tienta à 
"las almas piadosas de distinto modo que à las mundanas:, porque 
na los malos les presenta clàramente el mal que desean, pero é los 
ubuenos les pone asechanzas secretas, enganéndolos con las aparien- 
s€ias de santidad. Por eso seus miembros no pudiendo dafiar con una 
malicia descubierta, toman tambien ordinériamente las exterorida-. 
ndes de una buena conducta, y aun cuando se muestran malos en 
"8US Obras, engafian con apariencias santas (2). Así pues, como Le- 
nviatan en la obra de iniquidad que medita se cubre de ordinario 
,cON apariencias de santidad, y como la capa de su hipocresía no puede 
sdescubrirse sino por la gracia divina, por esto se dice: /Quién des- 
nCubrirà la superficie de su vestidol Debe entenderse: sino yo, que 
sinspiro é las almas de mis siervos la gracia de un discernimienta 
ndelicado, para que conociendo la malicia, vean desnuda la cara que 
"se Ocultaba bajo la mé-cara de la santidad (3). Y como algunas 
(1) Greg. in Job, n. 43. Sunt namque intra sanctam Ecclesiam nonnulli, qui proli. 
xns ad Duminum preces habent, sed vitam deprecantium non habent: mem promim. 
sa coelèstia petitionibus soquuntur, operibus fugiunt......Quia ergo iniquorum petitio. 
nibus, qui Leviathan istius corpus sunt, nullo modo parcitur, cum eorum preces ope. 
re destruuntur, recte nunc dicitur: Non percom ei merbis potentibus, et ad deprecan- 
dum compositis.—(2) Ibid. n. 44. Leviathan iste aliter teligiosas hominum mentes, aliter. 
vero huie mundo deditas tentat: nam pravis mala que desiderant, aperte obiicit, bo. 
nis autem latenter ineidians, sub specie sanctitatis illudit..... Unde gt membre eius. 


sacpe Cum aperta nequitia nocere non possunt, bonae actionis habitum sumunt, et. 
praya quidem se opere exhibent, s9d sancta apecie mentjunias—Í3) Jhid, Quia ergam 
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pveCes, prosigue San Gregorio, se esfuerza este monstruo en corrom- 
sper las almas de los fieles con las exterioridades que les manifiesta, 
ny Otras Con ideas que les sugiere (porque ú veces obra con hechos 
sy 8 veces con pèersuasiones), por eso anade el texto: jQuién en- 
nfraró en medio de su bocal , Et in medium oris ejus quis intrabill 
sAquí debe tambien anadirse: Sino yo que por las almas prudentes 
".de mis escogides discierno sus expresiones, Y manifiesto que no son 
lo que parecen por su sonidol porque aunque parece que prome- 
ten el bien, arrastran 4 un fin malo. Por tanto, entrar en medio 
de su boca, es penetrar el sentido artificieso de sus palabras, con- 
nsiderando no precísamente lo que ellas dicen, sino el término à donde 
sse dirigen (1)." 

Las expresiones del hebreo, como hemos visto, son algo diferen- 
tes, Sisa reélmente dan el mismo sentido: ,4Quién descubriré la su- 
sperticie de su vestido' /Quién penetrarà la duplicidad de su frenot" 
Quis revelabil faciem dd non ejust pin duplicitatem freni ejus quis 
sntrabit" Aquí hay una superficie que seduce, y se debe quitar, y 
una duplicidad que engafia, y se debe penetrar. Este cuerpo de hom- 
bres representado por Leviatan està cubierto con un vestida cuyas 
extetioridades seducen: y esto, segun San Gregorio, da 4 entender 
que se oculta bajo la capa de la santidad: Sub habitu sanctitatis. 
El íreno doble que rodea su boca son sus labios, y así la duplici- 
dad de su íreno puede significar la de sus labios, debe penetrurse 
esta duplicidad, esto es, penetrarse, como dice San Gregorio, el ar- 
tificio de sus palabras, no deteniéndose en el sonido que dan, sino 
considerando el término 4 que se dirigen: Calliditatis ejus verba pe- 
netrare, ut pe hg lany rar quid resonent, sed quo tntendant. Este 
monstruo, segun San Juan, tiene los cuernos del cordero, y habla el 
lenguage del dragon, no un lenguage de blasfemia que ú nadie se- 
duciria, sino un lenguage de relimon que seduce é los que no rcce- 
lan de seus artificios: verba calliditatis. Bajo otro punto de vista el 
freno del monstruo representa con mas naturalidad las reglas ú que 
està sujeto aquel cuerpo, y así la duplicidad del freno puede signi- 
ficar la de las reglas, que bajo un exterior de santidad y religion 
òcultan vicios y abusos tan peligrosos como pernicioeos, que es dificil 
penetrar porque son el secreto del cuerpo. 

niQuién abrirú las puertas de su caral" Portas vultus ejus quis 
aperiet ,las puertas de su cara, dice San Gregorio, son los malos 
sdoctores, los cuales se llaman así, porque por ellos se entra à for- 
mar el imperio de Leviatan, de suerte que este parece establecido 
sen el soberano ejercicio de su poder, porque así como la sagrada 


Levisthan, in eo quod miquitatis opus molitu, ezepe specie sanctitatis induitur, et 
quia nisi per divinam gratiam simulatienie cius detegi indumenta non poasunt, be- 
me dicitur: Quis reveladit faciem indumenti ei: Subandis, nisi ego, qui servorum 
meorum mentibus gratiam subtilissimae discretionis inspiro , ut revelata melitia 
faciem elus ntudam videants quam Vvoopertam ille suo habitu sanctitatis occnultat 7 
ml) Greg. in Job, nm. 44. el 45. Et quia aliquando 'fidelium mentes corrumpere 
Gatensiòne sua, aliquando suggestione conatur (Agit enim modo pere, modo pereua. 
Mione), recte stbinngitur: El im medium era eius quis intrabil7 Sabaudis, nisi ego, 
tfai per discretam elertoram mentos vuggestionni eius verba discutio, ot men ita haec 
Giey UE sonterunt, manifesto) Bonum namque videntar promittere, sed ad perditem 
non tralvunt. Ín medium igitur oris elus intrare, est calliditatis eius verbs penetru. 
fe, Ut Bequaquam penyetar quíd resoment sed quo intendant. 
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nEscritura acostumbra designar ú los predicadores santos con el nom 
nbre de Di de Sion, así tambien las puertas de Leviatan indi- 
"can 4 los maestros del error: que con su predicacion perversa abrem 
nú 8U8 Oyentes el camino de la perdicion (1). Estas puertas estàn 
nordinúriamente abiertas para recibir ú los hombres, pero cerradas 
npara sorprenderlos, pues presentando el bienen aparienciu, persua- 
hden realmente el mal. Estàn pues cerradas para sorprender porque 
nse Cubren exteriórmente de disimulo, para que no pueda conocerse 
nsu interior. El Seior las abre con un poder admirable, porque hace 
nque sus escogidos penetren este espíntu de hipocresía. /Quién abrt 
npues las puertas de su cara: Anúdase: sino yo, que hago que mis 
mescogidos conozcan clúramente 4 estos maestros del error ocultoe 
nbajo las apariencias de santidad (2)1" 

sY porque cuando el Anticristo venga, prosigue San Gregorio, 
sha de tener bajo su dominio aun é las mas altas potestades del 
nsiglo, de suerte que ejerciendo de dos modos su cruel seduccion, 
nse empenarú en atraerse los corazones de los hombres enviàndoles 
v4 8us prediçadores, Y en someterlos excitando contra ellos ú las po- 
stestades del siglo, el Sefor anade hablando de Leviatan: El terror 
srodca sus dientes: Per gyrum dentium ejus formido. Mudando de 
nombre, quiso indicar por la -expresion, sus dientes, ú los mismce 
nque úntes habia llamado sus puertas, porque ' los predicadores per- 
sVEersO8 SOn SUS puertas en cuanto abren la entrada ú la perdicion, 
ny sus dientes, en cuanto quebrantan la solidez de la verdad en aquellos 
vú quienes empeliun en el error (3). Su predicacion pudicra fàcil- 
smente ser menospreciada por los oyentes, pero uniéndose 4 los pre- 


ndicadores el terror de las potestades seculares, los exalta en con- 


nCepto de los hombres, y por eso se dice que el terror rodea sus 
sdientes, es decir, que los predicadores perversos del Anticristo se- 
slún protegidos por las potestades perversas del siglo, pues los unos 
nse esforzaràn para seducir hablando, y los otros para intimidar ma- 
snifestando crueldad (4)." Tambien en este pasage se ve como las 


(1) Greg. in Job, n. 46. Portae vultus eins sunt iniqui doctores, qui idcirco por. 
tae vultus eius vocati sunt, quia per ipsos quisque ingreditur, ut Leviatban iste quasà 
in potestatia sume principatu videatur. Bicut enim Scriptura sancta sanctos Vviros 
(vel potiue praedicatores, ul ez sequentibue patet) portas Sion vocare consuevit (Siom 
quippe speculatio interpretatur, et non immoerito preedicatores sanctos portas Siom 
dicimus, quia per eorum vitam etque doctrinam abscondita supernae contemplatio- 
nis intramua), ita etiam portis Leviathan istius, errorum magistri eignantur, quortra 
dum praedicatio perversa recipitur, miseris auditoribus via porditionis aperitur.—(2J 
lbid. Sed portae istne ante oculos hominum plerumque ad introducendum quidem 
apertae sunt, sed tamen ad deprehendendum clauseae: quia recta in especie exhibent, 
sed opere prava persuadent. Ad deprebhendendum ergo clausae sunt, quia ne intrin. 
secus cognosci valeant, exteriori eimulatione muniuntur. Ques tamen mira potentia 
Dominue aperit, quia electis suie hypocritarum mentes comprehensibiles facit. Por. 
tas ergo qultus eiua quia aperiet 7 Dibaudis , Bisi ego, qui electia meis magietros 
errorum eub ie sanetitatis aheconditoe , perspicua cognitione manifesto 7 — 
(3) Hbid. nm. 46. et 41. Et quin Antichristus veniens, ipeas etiam eummas hu. 
ius seculi potemtates obtinebit, qui duplici errore smeviens conatur ad se corda 
hbominum et missis praedicatoribus trahere, et commotis potestatibus inclinare, bene 
de Leviathan isto Dominus suhdidit, dicens: Per gyrum dentium eixa fohmide. Mutato 
namque nomine, hos eius dentes indinuere aliter voluit, quos superius portas voca. 
vit. Perverei enim praedicatores portae eius sunt, quia ingressum perditionis aperrunt, 
dentes eius sunt, quia eos quos in errore capiunt, a veritatis soliditate coníringunt. 


emy4) Jbid. a. 47. et 48. Quorum quidem praedicatio facile despici ab auditetibye 
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mMmismas expretiones del texto conducen ú San Gregorio 4 los úl- 
 timos tiempos para ver el cumplimiento de estas palabras en los 
maestros del error ocultos bajo las apariencias de santidad: Magts- 
tros errorum sub specie sanctitatis absconditos. 

nSu Cuerpo es semejante é log escudos de bronce fundidos." Cor: 
us ilius quasi scuta fusilia. ,l'odo lo fundido, dice San Gregorio, 
aunque €s por sí mismo duro, es fràgil cuando cae. Así los escudos 
nfundidos tiene fuerza para resistir las suetas, pero si Caen, se quiebran: 
nson impenetrables 4 los tires que se les dirigen, pero cayendo se ha- 
scen pedaros. El cuerpo de Leviatan, es decir, todos los malos, se 
xcomparan Con escudos fundidos, porque son duros por su obstinacion, 
ey fràgiles por su vida, porque cuando oyen las palabras de la predi- 
ptacion Do se dejan penetrar por ninguno de los tirogs que se dirigen 
sContra 8U8 vicies, pue3 sea cuul fuer: su pecado, le cubren con el es- 
scudo de su orgulloza defensa: y no dejan penetrar ninguna de las sae- 
ntas de la verdad, porque reciben en aquel escudo las palabras santas 
que se encaminan 4 reprenderlos (Í). 

nEste cuerpo està Cubierto de un tejido de escamas apinadas:" 
Compactum squamis se prementibus. ,,Se cuenta, dice San Gregorio, 
nque el cuerpo del dragon està cubierto de escamas, que impiden que 
nsea penetrado. De la misma manera toda el cuerpo del demonio, es- 
nlo es, la multitud de los réprobos se empena en excusarse, valién- 
,dosc de todos los subterfugios posibles, cuando se le reprende su ini- 
.quidad, y opone como ciertas escamas de defensa, para que no pueda 
mpenetrar la fecha de la verdad (2). Mas debe saberse que estas es- 
sCamas de defensa, aunque cubren 4 casi todo el géncro huimano, estàn 
Mis apitiadas en las almas de los hipócritas y de los hombres artificio- 
m308, los cyales huyen de confesar sus culpas con tanto mas empeno, 
nCUanto mas dispuestos estàn 8 avergonzarse de aparecer pecadorcs é 
nvista de los hombres. Y así, cuando se les descubre su fingida santidad, 
nCuando se les descubre su oculta malicia, oponen las escama3 de defensa, 
"ny rechazan la espada de la verdad (3). " 

Hemos dicha que el hebreo pue:le traducirse:: Su cuerpo es como 
canales de escudos, està estréchamente cerrado y sellalo. Esto da el 
mismo sentido, del cual resulta siempre que este cuerpo monstruoso 
estú cudierto de escamas como escudos, que colocadas una tras otra, 

7 t 


poterat: sed hanc, ante humana iudicia, adiunctus secularium potestatum terror exal. 
tat. Recte ergo dicitur : Per gyrum dentium eius formido: id est, iniquos prae. 
dicatores Antichristi perversae huius seculi protegunt potestates. Nam quos illi 
eppetunt loquendo seducere , multi potentium atudent saeviendo terrere.—Íi) Greg. 
im Job, n. 49. Corpus ergo Leviathan istius, id est, omnes iniqui, quia per ob. 
etinationem durisunt, sed per vitam fragiles, acutis fusilibus oomparantur. Cum e. 
mim verba praedicationis audiunt, mulla correptionis iacula se nenetrure permittunt, 
quia in omni peccato quod faciunt, scutum auperbae defensionis oppónuut......Nulla 
igitur veritatis sagitta penetratur (tahum quirque), quia verba sanctae correptionis in 
ecuto excipit superbae defensionis.—j2) Íbid. n. 5). Corpus omne diaboli, id est, mul. 
titudo reproborum, cam de iniquitate sua corripitur, quibus valet tergiversationibus 
se excusare conatur, et quasi quasdam dofensionis squamas objicit, ne transfigi sa. 
gitta veritatis possit—í3) big. n. 53. Sciendum tamen est, quod istae defensionum 
equamae, quamvis pene omne humanum genus contegant, hypocritarum tamen 8pe. 
eialiter et callidoram hominum, mentes premunt. Ipsi etenim culpss suas tanto ve- 
bementius confiteri refugiunt, quanto se etultius (vel. citius) videri ab hominibus pec- 
eatores erubescunt. Correpta itaque sanctitatis eimulatio, et malitia occulta deprehen, 
04, equamas objicit defensionis, et veritatis gladium repelit. 
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forman una especie de canales que extienden por todos sus miembros 
la resistencia que le hace invulnerable, y que rechuza todos lostiros 
que se le dirigen: lo que explica San Gregorio muy biende la resisten- 
cia ú los tiros de la verdad. Por consiguiente las escamas representan 
6 los que estàn destinados éú defender este cuerpo, y é rechmzar los 
tiros que se le dirigen. Ellas estàn apinadas ocultando lo interior det 
Cuerpo, Y como selladas, porque como se les han confiado los secretos 
del mismo cuerpo, estàn unidas é el con log mas estrechos vínculos que 
ponen el último sello é log empenos que han contraido. 

nLa una estú unida ú la otra, de suerte que ni el mas ligero soplo 
spuede pasar entre ellas: "Una uni conjungitur, et ne epiraculum qui 
dem tncedit eas. ,Estas escamas de los pecadores, dice San Gre- 
sgorio, son duras, y estàn al mismo tiempo apiàadas, para no dejar 
spenetrar nmgun soplo de vida salido de la boca de los predicadores, 
sporque los que estàn complicados en un mismo crímen, se unen iguél- 
mente en la obstinacion de una perversa defemea, de suerte que se de- 
sfienden mutúamente, porque cada uno teme por sí, cuando ve que 
sOtro es corregido Ó reprendido, y así se une Con este Contra los que 
nle reprenden, pues defendiendo à otro se defiende é sí mismo. Por 
ntanto se dice con ragon: La una estó unida ú la otra, de suerte que 
uni el mas ligero soplo puede pasar entre ellas, porque io paté re- 
sCíprocamente en sus iniquidades con una orgullosa defensa, no 
uspermiten que penetren hasta ellos los soplos de las santes exhorta- 
nciones (1). 

"Su contagiosa concordia, anade San Gregorio, està explicada to- 
udavia con mas claridad en las siguientes palabras: La una estú pega- 
uda 4 la otra, estàn unidas, y no se separen: Una alteri adhaerebunt, 
el tenentes se nequaquam separabuntur, pues los que pudieran dejarse 
nCorregir, estando divididos, se endurecen en la obstinacion de sus ini- 
squidades cuando estàn unidos, y se hacen cada dia tanto mas inca- 
npaces de conocer la justicia, cuanto ménos se rompe su Mutua UNIOR 
,con las reprensiones (2). Estando pues los miembros de Leviatam, 
esto es, los malos, ú quienes la palabra de Dios compara con un te- 
njido de escamas, unidos para defenderse, por los intereses del crímen 
nque les es comun, con razon se dice que estàs escamas estén pegedat 
uUnA CON otra, Y unidas 8in que se les pueda separar, porque sé umeRà 
ntanto mas para defenderse, cuanto mas se acuerdan de que son en 
ntodo semejantes (3)." de 


(1) Greg. in Job. n. 54. Istae squamae peccantium, ne ab ore praedicantium aliqua 
vitae spiraculo penetrentur, et obduratae sunt et coniunctae. Quos enim similis res. 
tus sociat, concordi pertinacia etiam defengio perversa constipat, ut de fecinoribus 
8uis alterna se invicem defensione tueantur, Sibi enim quisque metuit, dam admone. 
ri vel corrigi alteram cernit, et idcirco contra corripientium verbé unanimiter as- 
surgit, quia ee in altero protegit. Bene ergo dicitur: Una ani coniungitur, el Re ept. 
vaculum quidem incedit per eas, quia in iniquitatibus suie dum viciemm superbe sjt 
defensione pep , Banctae exhortationis spiracula ad se nullatenus intrart per. 
MittUuNt. —— (2) dbid. m. 54. et 55. Quorum pestiferam concordiam adhuc spetrtus 
subdidit, dicenn: Una alteri adhaerebunt, et tenentes ee nequaquam separabuntur. Qui 
enim divisi, corrigi poterunt, in iniquitatom suarum pertinacia uniti perdurant, et 
tanto magis quotidie a cognitione iustitiae separabiliores ennt, quanto a s8 ipvicem. 
nulla increpstione separantur.—(3) lbid. n. 55. Quia membra Leviathan ietius, id 
est, iniquos omnes, quos Dei sermo squemarum compactionibus comperat, ad defert. 


sionem suam par culpa concordat, bene dicitur: Una alteri adheorebama, et tenenta 
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Ya hemos dicho que el hebreo dice 4 la letra: Vir fratri suo ad- 
Raerebunt, y que la version de los Setenta conserva esta expresion, la 
Cual se considera como un hebraismo que significa lo mismo que dice 
la Vuigata: Una alteri adharebit, 6 como leia San (Hregorio, adÀerebunt, 
Pero como todo este discurso es misterioso y enigmético, pudierg usar- 
8e de este hebraismo para significar mejor que las escamas de este 
monstruo, tan estréchamente apiiadas, son hombres íntimamente uni- 
dos, y hermanos inseparables: Vir fratri suo adhaerebunt, tenebunt se, 
Rec separabuniur. Esta es aquella union íntima y fraternal, que de to- 
dos los miembros na forma mas que un solo cuerpo tan impenetrable 
como indivisible, Lo que San Gregorio acaba de decir de todos lom 
malos en general, puede aplicarse 4 los que forman particulàrmente 
este cuerpo que San Juan distingue tanto del de la bestia, como de 
todos los otros malos que han de perecer con estos da3 monstruos, 

"Su estornudo hace un resplundor de fuego:" Sternutatio ejus 
splendor ignis. ,,Conio el estornudo, dice. San Gregorio, sacude princi- 
npàlmente la cabeza, el estornudo de Loviatan significa aquella última 
nconmosion porla cual entrarà este monstruo en aquel hombre de 
mperdicion que debe aparecer al fin de los siglos, y por cuyo medio ejer- 
ncerà su principado é la cabeza de los réprobos. Este hombre se agita- 
-rú enténces con una fuerza capaz de introducir la turbacion, si fuera 
sposible, hasta entre los escogidos del Senior, y baré tan grandes sig- 
x008, Y tan grandes prodigios, que resplandecerà con el poder de sus 
vmilagros como con el resplandor del fuego. Como quiera, pues, que 
nla cabeza de este monstruo se ha de empeiar en brillar por sus milagres, 
xse dice con razon que suestornudo hace'un resplundor de fuezro, pues 
val conmoverse para perseguir é losjustos, brillaró por sus milagros é 
nla vista de los réprobos (1). 

vY por cuanio los sabios del mundo, prosigue San Gregorio, se 
ban de adherir ó su tirania, Y por los malos consejos de estos ha 
de hacer él todo el mal que medite: està bien dicho que sus ejos som 
Como los púrpados de la aurora: El oculi ejus palpebrae diluculi, pues 
por los ojos, que fijos enla cabeza sirven para ver los objetos, se. de- 
usignaR, sus consejeros, que previendo en sus perverses maquinacio- 
vqes lo que se ha de hacer, y cómo debe hacerse, manifiestan después 
và sus obreros de iniquidad el camino que deben seguir. Estís bien 
nComparados é los púrpados de la aurora, porque por esta expresion 
sentendemos las últimas horas de la noche, en las cuales este abre, 
,por decirlo así, los ojos, y manifiesta el albor de la luz que 8e acerca. 
"Y así les sabios del siglo, adhiriéndose é la malicia del Anticrsto por 
ssu8s perversog eonsejos, son como los púrpados de la aurora, por- 
"que aseguran que la (e en Jesucristò que han hallado, es como la no- 


se meqguaquam seperabunivr. Tenentes enim se, seperari nequeunt, quia eo ad defen. 


siomem suam vicissim constricti sunt, quo se sibi per omnia similca esse meminerunt. : 


—(I) Oreg. in Job. a. 56. Quia sternatatio caput maxime concutit, Leviathan istiue 
sternutatio vocatur illa eiue extrema commotio, qua damnatum hominem iagreditur, 
et per eum reprobis principatur. Qui tanta tunc virtute se commovet, ut membre 
Domini, si potest feri, etiam electa perturbet, tantis signis et prodigiis ntitur, ut 
miraculorum potentia quasi quodam ignis lumine resplendere videatur. Quis erge com. 
motum capgid iraculis elaresoere nititur, recte eius sternutatio splendor ignis 
vecatur. quod se ad persequendum iustos commovet, ente reproborums 
ecnlos siguorem virtutibus luoet. 
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uche del error, Y que la veneracion que hacen tributar al Anticriste 
nes la verdadera manana. Proineten disipar las tiniebla-, Y anunciar la 
pluz de la verdad con la claridad de log milagros, pues no pueden per- 
nsuadir lo que quieren, sino protestando manifestar cosas mejores (Í)." 

Lo que San Gregorio dice aquí del Anticristu, es tambien aplica- 
ble al falso profeta, que segun San Juan, debe acompanarle. El An- 
tícristo, como dice San Pablo, vendrà acompanado del poder de Sa- 
tanas con toda clase de milagros, de sisnos y de prodigios enganosos 
(2), cuyas expresiones confirman lo que de sus prodigio3 acuba de 
decir San Gregorio. Este enemigo de Jesucristo extà particulérmente 
representado por la primera de las dos bestius que vió San Juan, pues 
seré la cabeza de ellas. El dragon, dice este apóstol, le da su fuerza y su 
grande poder (3), lo cual puede significar el poder de hacer los pro- 
digios de que acaba de hablar San Pablo, La segunda bestia eperció, 
dice tambien San Juan, todo el poder de la primera en su presen- 
Ci. ... Hizo grandes prodigios, hasta hacer bajar fuego del cielo sobre 
la tierru en presencia de los hombres. Sedujo ú los que hubitan en la 
tierra con los prodimrios que tuvo poder de hacer delante de la bestia. 
(4). He aquí pues como el estornudo de este segundo monstruo serà su 
resplandor de fuego: he aquí como sus últimos esfuerzos, semejan- 
tes ú los del estornudo, haràn brillar el fuego con el esplendor de mul- 
tiplicados prodigios. Este resplandor està caracterizado en la Vulgata 
P el fuego, y en eltexto hebreo por la luz, que le conviene mejor. 

08 Ojos de este monstruo son, no sólamente aquellos que en su cuer- 
po estún reputados por mas sabios é ilustrado3, sino mas particulàr- 
mente los que sexn tenidos por videntes, esto es por profetas, pues es 
necesario tener presente que San Juan llama à este segundo monstruo 
el falso profeta de la bestia. Habrà pues en este monstruo hombres 
que seràn tenidos por 'profetas, los cuales son sus ojos: y son semejan- 
tes ú los pàrpados de la aurora, porque, segun San Gregorio, se esfore 
zaràn en persuadir que va údisiparse la noche, y é brillar la luz de la 
mafjana: Quia fidem quam in Christo tnveniunt, quasi erroris noctem 
asserunt, el venerationem ÀAntichrist verum esse mane pollicentur. 

vDe su boca salen làmparas como hachas encendidas" De ore 
eius lampades procedunt sicut tede tants accense. Como este Le- 
nviatan, dice S. Gregorio, tiene no sólamente ojos que buscan el mal 
vque ellos inismos le sugieren por sus malos consejos, sino tambien 
pboca' para pervertir las almas de los hombres (porque por medio 
se sus perversos predicadores inflama los corazones de sus oyentes, 
ninclinéndolos 4 amar la falsedad del error), jústamente se dice que 


(1) Greg. in Job, nm. 56. et 57. Et quia ejus tyrannid: sapientes mundi adhae. 
rent, eorumque consiliis, ornne quod pravum molitur exercet, recte subjungitur: Ef 
eculi ejus ut palpebrae diluculi. Per oculos quippe qui inhaerentes capiti, utilitati vi- 
sions inserviuat, non immerite ejus conmsiliarii designantur, qui dum perversis ma. 
ehinationibus quae qualiter agenda sunt, praevident, malignis ejus operibus quam 
ostensum pedibu- iter praebent. Qui recte palpebris diluculi comparantur. Paipebras 
namque diluculi extremas noctis lioras accipimus, in quibus quasi nox oculos aperit, 
dum ventarae luci: jun initia ostendit. Prudentes igitur neculi, malitiae Antichristè 
pervorsis consiliis inhaserentes, quasi palpebrae sunt diluculi, quia fidem quam ip Chbriste 
inveniunt, quasi erraris noctem asserunt, et venerationem Anticliristi verum esse mane 
pollicentur. Spondent enim se tenebraa repellere, et veritatis lucem uignis olarecen- 
tibus namiare. quit nec permadere quae volunt, pessunt, niei exhibere meliora fa- 
teantur.—2) 3. Thess. u. 9-3) Apoc. Xil. 2.4) Apoc. xa. 132. el s0gg. 
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se su boca salen lamparas. Los que miran son los ojos, y los que 
"predican son la bocs. Y de esta boca galen lúmperas, porque intla- 
man. las almas de sus oyentes, excitàndolas ú amar la pertidia, Y cuan- 
do parece que brillan por su sabiduriu, queman con su maldad (H). 
nLo que sigue manifiesta cual es esta gabiduría que brilla en ellos: 
porque se dice que son lúmparas como hachas encendedus. Esta com. 
nparacion que se hace de su predicacion con la luz de las hachus, ca. 
sractetiza bien su hipocresia, pues las hachas aunque esparcen un olor 
nagradable producen una luz obscura. Tales son los predicadores del 
nAnticristo, que abrogéndose las apuriencias de santidad, producen 
nmObras de iniquidad, Y así aunque es agradable el olor qu: esparcen, 
sla luz que producen es obscura. Esparcen un olor agradable afectan- 
"do ser justos, pero producen una luz obscura haciendo el mal (2). 
"8. Juan abraza en una corta descripcion la malicin de esta hipocre- 
nsia cuando dice en el Apocelipsis: Vi otra bestia que subia de la tier. 
nra, que tenia dos cuernos semejantes 4 los del enrdero, y habluba co- 
no el dragon. Ya habia hablado de una primera bestia, esto es, del 
nAnticristo, y dice que despues de aquella se levanta esta segunda, 
nporque enseguimtiento del Ànticristo va la multitud dé sus predica- 
ndores que se glorian de un poder terreno, porque levantarse de lu tier- 
sra es ensoberbecerse con la gloria terrena (3). Esta bestia tiene dos 
aCuernos como los del cordero, porque con una falsa apariencia de san- 
stidad finge tener lo que nuestro Senor tuvo verdadéramente, una sa: 
nbiduria y conducta distinguidas. Mas como con las exterioridaden 
ndel cordero introduce en fas almus de sus oyentes reprobados un 
sveneno de serpiente, por eso se anide que h:bluba como el dra- 
ngon (4). Esta bestia, es decir, esta multitud de predicndores del An- 
nticristo, no parereria seiejante al cordero, si hablara' descubiérta- 
nmente como el drugon: pero toma las apariencius de aquel pur hacer 
plas obras de este. Ambas cosas se significan aquí por aquellas lam- 
nparas como hachas, las cuales comunican un ardor obscuro por su 
nimMalicia, Y un olor agradable por las simuladas extertoridades de su 


(1) Greg. in Job. nm. 57. et 58. Quia Leviathan iste nom solum habet eeulos, qui 
malignis consiliis perversa provideant, sed os quoque ad pervertendas mentes homi- 
num aperit, quoniam per praedicatores pravos ad digocana erroris fallaciam audito. 
rum corda sucoendit, apte subjungitur: De ore ejua lampades procedunt. Qui enim 
provident, oquii, qui autem praedicant, os vocantur. Sed de hoc oro lampades excent, 
quia mentes audientium ad amorem perfíidiae uccendunt: et unde quasi per sapien- 
tiam lucent, inde procul dubio per nequitiain concremant.—(2) -Ibid. n. 58, et 59. 
Sed qualis ipea sapientia eorum lux ait, osten/titur, cum protinua. suhinfertur: Sicut 
taedae ignis accensae. Ecce jam hypocrisia eorum aperte describitur, quorum prae— 
dicatio taedarum lampadibus comparatur. Taeda enim cum accenditur, odorem qui- 
dem suavem habet, sed lumen obscurum. lta isti praedicatorea Antichristi, quia ran- 
otitatis sibi apeciem arrogant, sed tamen opera iniquitatis exercent, quasi blandum 
quidem est quod redolent, sed nigrum qued incent. Olent enim per eimulationem ju— 
stítiae, eed obacurum ardent per nequitine perpetrationem.—(3) bid. n. 59. Quorum 
sémulationis malitiam Jonnnes in Apacalypei brevi descriptione comprehendit, dicens: 
Vidi aliam bestiam ar-endentem de deri lobinteró duo cornua eimilia Agni, et lo- 
quèbalur ut draro. Priorein quippe bestiam, id est, Antichristum euperiore jam do. 
ecriptione narraverat, post quen etiam haec alia bestia ascendrmae dicitur, quia poat 
eum multitudo praedicatorum illius ex terrena potostate gloriatur. De terra quippe 
aecendere, est de terrena gloria superbire.—(4) Jbid. Quae habet duo cornua Auni 
similia, quia per hypocrisim sanctitatis, eam quam in se veraciter Dominus habuit 
ena sibi inesse et sapientiam inentitur et vitam. Sed quia sub Agni es 

itoribus reprobis verpentium virus infundit, recte illic gubditur: Et loquebatur 
vé draco. 
TOM. IX 14 
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,condueta (1).7 Porlo expucsto se ve que S. Gregorio reconoce em 
Leviatan la segunda bestia de que habla S. Juan. 

El hebreo puede significar: ,De su boca salen làmparas, y 8e 
pescapan chispas de fuegi:" De ore eius lampades procedunt, scim- 
tille ignis prosiiunt. Las làmparas alumbran, las chispas queiman. 
Las palabras que salen de las bocas de estos hombres perversos pa- 
rece que presentan la luz de la verdad, pero despiden chispas que 
encienden y mantienen el fuego de las pasiones. Así es que tenien- 
do los cuernos del cordero, hablan el lunguage del dragon. 

De sus narices sale un humo gemejante al de una vasija ca- 
nliente é hirviendo." De naribus eius procedit fumus sicut olle suc- 
cense atque ferventis. , El huino, dice S. Gregorio, obscurece los ojog. 
pe dice pues que de las narices de este monstruo sale humo, porque, 
nia seduccion que resulta de sus milugros produçe por un momento 
nàtin en los corazones de los escogidos, la obscuridad de una duda, 
mEl humo gsale de las nurices de Leviatan, porque sus prodigios en- 
ngunadores extienden lu niebla de la duda aun ante los ojos de las 
valinas buenas, puès ú vista de estos signos terribles se levanta en 
vel corazon de los escogidos un torbellino de pensamientos obscuros' 
vl'or eso en el Evangelio dice la misma verdad: Se levantaràn fal- 
ss08 Cristos, y falsos profetus, y harún sgnos y prodigios, de suer- 
ule que cuigan en error, si fuera posible, aun los mismos escogidos (2). 
vA la obscuridad que causa este humo se halla aquí muy oportúna- 
,mente unida la fermentacian de los espíritug, cuando se dice que 
veste humo serà como el de una vasija caliente é hirviendo, pues ca.-. 
uda alma sufrirà una fermentucion semejante ú la de uua vasija pues- 
via al fuego, sufriendo la agitacion de sus pensamientos como las cs- 
mspumas . que sobrenadan en la agua hirviendo, los cuales excitados con. 
nel fuego del santo celo, se liallan encerrados por la opresion tem- 
uporal dentro del alma, como dentro del vaso que los contiene (3)." 

Puede tambien decirse que los o0jos ven, ds boca habla, y lss 
nariccs buscan. Los 0j08 de este monstrun son sus falsos profetas, su boca 
snn los predicadores del error, y sus narices, aquellas miembros suyos 
que se dedicàn ú buscar é los verdaderos fiiles para seducirios Ó qui- 
tarles la vida, porque S. Juan dice exprésamente de la segunda bes- 
tia: Le fué dado el poder de quitar la vela ú todos los que no adora- 
ban lu tmúgen de la bestia. Sus narices buscan ú los que no quieren 


(EI) Greg. in Job, m. 59. Ista ergo bestia, id est, praedicantium multitudo, si aperte ut 
draco loqueretur, Agno similis non appareret: xed assumit Agnis speciem, ut draco. 
nia exerceat operationem. Quod hic utruimque per taedarum lampades exprimitur, quis 
et obscuru'n ardont per effectum malitine, et quasi suavi redolent per, aunulationem, 
vitae. Forte legendum iustitiae, ut supra eodem n. 59.—(2) lbid. n. 61. Oculorura, 
acien fumo saieiature Fumus ergo de ejus naribus procedere dicitur, quia de mira. 
culorum ejua insidiigs ad momentum caliginosa dubietas etiam in electorum corde ge- 
peretur. Do Leviathan naribus fumus exit, quia ex ejus prodigils mendacibus, etiam 
bonarum mentium oculos trepidationis caligo confundit. Tunc .namque in electorum 
Cordibua, conapectis terribilibue signi obscura cogitatio conglobatur. Unde hoc quod 
jam supra protulimue, veritatis ore per Evangeliam dicitur: Surgent pseudocÀriati 
el pseudanrophetae, et dabunt signa et prodigia, ita ut in errorem inducantur, si fieri 
potest, etiam electi. Marc. xim. 22.—(3) Ibid. n. 61. et 62. Bene in hac fumi caligine pre 
e' —m animorum fervor exprimitur: Sicut ollae guecensae atque ferventis. Velut enimolla fer. 
vens est unaqueequeo tunc anima, cogititionum suarum impetus quasi apumas ardentium 


undarum sustineus, quas ei ignis zeli comiumovet, et ipsa temporalis opressio more ollsa 
intrinsecus claueas tenet. h 
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participar de la impiedad, para hacerlos sucumbir con el terror de 
sus amenazas Ó quitaries la vida si tnsisten en rehusar el homenage im- 
pío que se les exige. El huino que sale de lus narices representa el 
terror de sus amenazas, el cual esparce nieblas en las alinas flacas, 
y Obscurece 4 sus ojos la luz de la verdad. Este humo se parece al 
que exhala una vasija puesta al fuego é hirviendo, porque ellos mis- 
Mos son semejantes 4 esta vasiju, ,pues segun observa S. Gregorio, 
ola vasija se calienta cuando el espíntu humano se halla solicitado de 
slas persuasiones del espíritu maligno: hicrve, Cuando el alma se de- 
nji abrasar por el consentimiento que da 4 los deseos excitados por aque- 
nllus persuasiones, Y con sus hervores derrama el ngua, cuando el al- 
ma Ya estas manifiesta exteriórmente con obras perversas sus 
,malas disposiciones (1)." Tal es la imúgeu de los que siendo como 
lus narices del monstruo, exhulan aquel humo por el terror de sus 
emenazas. 

El hebreo perece que dice que este humo es semejante al que 
sale de una vasija caliente, ó de un juncal, esto, es, de una ciénu- 
ge con cuya humedad se crian juncos, y que exhala vapores que 

cubren de una niebla semejaute al humo. Ya hemos nutado que 
en concepto de S. Gregorio, estos lugares húmedos representan tum- 
bien las almas de los malos en quienes reinan las pastones, seme- 
jantes 4 la agua que fermenta en un vaso haciendo salir humo de 
él, ó 4 una ciénaga cubierta de juncos, desde donde exhala los va- 
pores de una niebla parecida al humo. 

vSu aliento hace arder los carbones, y sale llama de su boca." 
Halitus eius prunas ardere facit, et flumma de ore eius exreditur. ,,,Q:é 
nsignifican estos carbones, dice S. Gregorio, sino las alinas de los ré- 
sprobos que arden en desecs terrenos" Ellas arden cuando deseun 
valguna cosa temporal, porque los deseos inflaman y hacen perder 4 
ola alma su reposo Y su integridad. Y así Leviatan enciende con 
vsu aliento "los carbones, siempre que por sugestiones secretas ar- 
nrastra las almas é los deleites ilícitos, pues 4 unos los inflama con 
vel fuego del orgullo, é otros con el de la envidia, é otros con el 
nde la lujuria, Y 4 otros con el de la avaricia (2). Arroja su alien- 
sto sobre los carbones, cuando por sugestiones secretas se ocupa 
pen encender en las almas llamas ilícitas, por cuyo motivo se aia- 
ude: Y sale llama de su boca, pues esta llama es la instigacion de 
nun lenguage secreto. En efecto, este monstruo hace que cada alma 
moiga las voces de una perversa persuasion, pero lo que sale de su 
nboca es una llama, porque la alma que cede é sus sugestiones ar- 
nde en el fuego de fos deseos que él le inspira (3). Todos los dias 


(1) Greg. in Job, x. 66. Olla guccenditur, cum mens humana maligni hostis suasioni. 
bus instigatur. Olla autem fervet, cum jam otiam per consensum in desideriis pravae per. 
suasionis accenditur: et tot undas quasi fervendo projicit, per quot se nequitias usque ad 
exteriora opera extendit.—(2) Íbid. n. 67. Quid prunas, nisi succensas in terrenis Concu. 
piscentiis reproborum hominum mentes apellat: Ardent enim cum quodlibet temporale ap. 
petunt, quia nimirum urunt desideria quae quietum ac integrim esse animumi non per. 
mmittunt. Toties igitur Leviathan halitus prunas accendit, quoties ejus occulta sug. 
gestie humanas mentes ad delectationes illicitas pertrahit. Alias namque sauperbiae, 
alias invidiae, alias luxurias, alias avaritine, facihus inflemmat.—(3) lòid. n. 61. et 
68. Tanto igitur Leviathan iste halita in prunis fat, quanto annisu suggestionis oo- 
eultae humanas mentes ad illicita infammat. Unde et bene mor subditur: Et famme 
de ore ejue egreditur. Flerma quippo oris ejus est ipea instigatio ocoultge locutio- 
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que vale de sugestiones, Y no dejarà de valerse de ellas basta el 
síin de la vida presente, pero extenderú mas que nunca su malicia, 
ucuando viniendo en aquel hombre de perdicion, se manifieste mas 
mclàramente en la gloria de este mundy. Entónces su aliento ençen- 
serà mus los carbones, porque hallando las almas de los malos ya ca- 
nlientes con el amor de. la gloria temporal, las abrasaró con el so- 
eplo de 8us sugestiones hasta un grado de malicia que les haga co- 
qinetor crueldudes. Entónces saldrà llama de su boca, porque todo 
lo que ha de decir por si mismo, ó por medio de sus predicadores, 
nha de ser un fucgo que ha de quèmar los leios iníructuosos (l)., 

Bajo otro aspvcto, el fuego de que se habla aquí pudiera sig- 
nificar el de lu perstcucion, así como hemos dicho que el humo que 
sal: de las narices de Leviutan puede representar el terror de las 
amenazas de aquellos miembros suyos que han de buscar eutón- 
ces ú los verdaderos fieles pura seducirlos, Ó quitarles la vida. En- 
ciende los carboues con su aliento, porque por medio de 8us suges- 
tiones excita 4 los malos ú declurarse contra los hombres de bien, 
y sule llama de su boca, porque su lenguage provoca una persecu- 
cion cruel contra todos los que mo quitraun tomar parte en la un- 
piedad. 

nLa fuerza reside en su cerviz": Jn collo eius morabitur for- 
titudo 4, Qué siguifica, dice S. Gregorio, el cuello de Leviatan, si- 
,no la elevacion de su orgullo, por la eual alzúndose contra. Dios, 
nfeune ú las apariencias de santidad la hinchazon del poderl pues 
vel profeta lsuíns testifica que el cuello significa el orgullo, .tuendo 
sreprendiendo é las hijas de Jerusalen les dice: Ambulaverunt eztenm- 
do collv: Han andido con el cuello erguido. Se dice pues que la 
míuerza reside en el cuello de Leviatan, porque serà Elualó por 
nel poder unida al orgullo, ejecutando por la fuerza del poder se- 
ncular todas sus soberbias empresas y todus sus artificiosas maqui- 


— ntaciones (2). Y como todos los que entran en su amistad por la 


uporversidad de costumbres, no le canocen sino despues de haber pet- 
ndido las verdaderas riquezas del alma, por eso se dice despues que 
sla indigencia irà delante de su caru: Et faciem eius pracedet ege- 
nslas, pues la cara significa ordinúriamente el conocimiento. Por cso 
hDios dijo 4 Moises: Mi cara te precederà: Facies mea pracedet te, 
ptsto es, el conocimiento de mis designios y de mi voluntad te ser- 
uvirà de guia (3). Pero debe saberse que en la sagrada Escritura 


nis, Pravse enim suasionia verba ad uniuscujusque animum facit, sed fiamma est quod 
de ejus ore egreditur, quin ardet in desideriia animua, cum ejus suggestionibus instigatur. 
(1) Greg. in Jab n. 68. Haec quotidie suggerit, buec usque ad praesentis vitat 
terminum auggerere non desistit, sed tunc 8é nequius dilatat, cum per illum damnatum 
hominem veniens, in huius mundi se gloria apertius ostentat......Tunc ejus halitne ve- 
be.nentjus prunas ardere facit, quia reprobÒrum mentes, ques iam calentes amore gle. 
Fine temporalis invenerit, suggestionis suae flatibue usque ad nmequitiam exercendae cru. 
delitatia incendit. Tunc de ore ejus flamma egreditur, quia quidquid per se, quidquid 
r oraedicaterca suoa loquitur, ignis est Qua infructuosa ligua cancremantur.—(2) lbid. 
Es. 8. 2 Quid coilo Leviathan istius, nixi elationie extensio designatur, qua contra Deum 
88 erigens, cum simulatione safictitatie etiam tumore potestatia extollitar2: Quia enim 
r colluim superbii exprimitur, Isaias nropheta testatur, qui Jorusalem filias redarguit, 
cons: Ambulire:unt exfento collo. In collo ergo Leviathan istius fortitudo demorani .. 
dicitur, quia elaticni illiua ctiam subjuncta potentia suffragatur. Nam quidquid tusc m7 
perbe extollitur, quitquid callide machinatur, etiam cum virtute potentiae secularis e26- 
quitur—(3) Grég. in Job, n. 4. et 5. El quia omnis qui perversis inoribus, amicitiis 
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sia imdigencia de los escogidos es distinta de la indigencia de los 
nréproboa: la indigencia de los escogidos es la qe ellos experimèn-, 
tan, cuando repasando en su memoria las verdaderas riquezes de 
ala patria celestial, y viéadose reducidos al tsiste. desterro de la vi- 
da presente, advierten que son pobres (Ll). Pero los réprobos no 
nsaben considerar esta pobreza, porque dedicàndose é perseguir lo que 
ntienen ú la vista, no piensan en fel coses invisibles que han perdi- 
ssdo: por tanto su indigemcia consiste própiamepte en que hallàndo- 
s8€ llenos de vicios, estàn vacíos de les riquezas de la virtud, y ore 
ndinàriamente sucede que sostenidos por la locura de su orgullo, y: 
NO comsiderando de ninguna suerte lo que 8u cuina les ha becho, 
sperder, ni aun siquiera Conocen que estàn destituidos de. buena 
mobres (2). Como quiera que la indigencia de los réprebos es la pri. 
nvacion de los méritos, estú bien dicho que la indigencia iróú delun. 
mie de la cara de Leviatan, porque nipgumo. entra verdadéramente. 
mED SU CONOCIMIEDIO, sino despues de haber sido despojado de las 
mFriquezas de la virtud. Efectivamente, él comienma substrayeado los 
nbuenos pensamienios, y despues presenta à la alma mas distinta. 
mente seu iniquidad. La indigencia va, pues, delante de su cura, 
mpOrque se comienza perdiendo las riquezas de la virtud, y despues 
ns€ COntrae Con él cierta familinridad por cuyo medio se le cono- 
mCC, 0 € lo ménos, como él se introduce ordinàriamente en un gran nú-. 
mmero de personas que no pueden descubririe, y ú quienes despo-, 
nja de sus virtudes sin darlesà conmocer la malicia del engano de que 
use vale, por esta razon. se dice que la indigencia va 
xil Cura, COMO 8i Con mas claridad se dijera, que tentando con des-. 
ntreza, despoja úntes de ser sentido (3). 

Bajo otro punto de vista, el. cuello que es la parte que junta la: 
cabeza con el cuerpo, puede signigar aquellos miembros que es-. 
tando mas pròximos al que es cabeza, y recibiendo de él las órde- 
Des, las transmiten é todo el cuerpo. En estos. miembros censiste en: 
efecto la principal fuerga de este monstruo, cuya cabeza no podria 
disponer del cuerpo sin el cuello, mi el cuerpo podria sin este reci- 
bir las influencies de aquella, es por tanto exàctamente verdadero: 
que su fuerza reside en su cuello, Miéntras mas o0orto e8 este, es ma-. 


eius innotescit, prius veres mentis divitias amittit, apte subiungitur: El faciem ejxa 
precedet egestas. Per faciem quippe solet notitia designari. Undo scriptum est: Et fa. 
cées mea pracedet te, id est, netitia ducatum praebebit.-—-(1) Sciendum vero est quod 
egestas in sacro eloquio aliter clectorum ponitur, atque aliter reppreborum. 
estas namque electorum est, cum verae divitise coelestip patriae ad eqrum ani., 
mum redeunt, et in hoc aerumnoso praesentis vitae exilio positi, pauperes se esse 
meminerant.—(2) Oreg. im Job. m. 6. Sed hanc paupertatem reprobi considerare ne 
aciunt, quia dum sequuntur esa quae conspieiunt, cogitare invisibilia negligunt quas perc 
diderunt. Unde et egestas eorum proprie dicitur, quia dum replentur vitiis, virtuturà divitiis 
vacuantur. Quibus saepe evenit ut per elationis dementiam eublevati, dum nequas 
quam ruinae suae damna considerant, esse se etiam bonis actibus inopes mon 'cog- 
moscant.—Í3) lòid. Quia ergo, ut diximus, egestas reprobórum est defraedatio meri - 
tornm, recte de Leviathan dicitur: Faciem eius pratcedet egestes. Nemo quippe cogmi, 
tioni ejus iuugitur, nisi prius virtutum divitiis denudetur. Prius enim bonas cogitationes 
eu it, et tunc eis apertiorem notitiam sume iniquitatia infundit. Egestas ergo faciem 
ilius praecedere dicitur, quia prins ficnitas virium (forte eiriutum) perditur, ut' quasi 
er familiaritatem postmodum ejus notitia cognoecatur. Vel certe quia multis ita Mrandu-, 
nter subrepit, ut ab eis deprehendi nequaquam Bit, et sic eorum Yirtutes evacuat, 
quatenus astutise suae malitism non eostendat, faciem eius egestas praeire perhibetur, 
80 81 aperte diceretur: (quia cum insidians tentat, priusquam videatur expoliat. 
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yor la fuerza del monstruo, porque el cuerpo recibe mas fàcilmen- 
te las influencius de la cabeza teniéndola cerca, y presenta ménos 
campo 4 los golpes que fueran capaces de separàr-ela. Reside la fuer- 
za en 8u cuella, y la indigencia va delante de su cara, ies al acer- 
carce anuncia la ruina de las verdaderas riquezas del alma que son 
ja ciencia y la virtud, la primera enriquece el entendimiento, la se- 
gubda el corezon: ambas ee pierden al acercarse este monstruo, por- 
que favorece la ignoranciu y el vicio. Hemos visto que segun la ver- 
sion de los Selenta, el hebreo puede significar: La rutna correrà 
delante de su cara, la ruina serú su precursor, expresion que puede: 
encerrar grande sentido, porque este monstruo, como advierte S. Gre- 
gorio, no ha de aparecer en todo su poder, ni ha de causar los 
mas grandes perjuicios sino hasta el fin de los ttempos en la venida del 
Anticristo, pero jcuantas ruinas no le han precedido yat La ruina 
de las iglesias de Oriente arrebatadas sucesivamente por la heregia 
j por el cisma: la de las iglesias de Africa, subyugedas por el ma- 

ometismo: la de las iglesias del Norte tambien pervertidas por la 
heregía, ó separadas por el cisma. Y así es cierto que lx'.ruina ha 
de ser su precursor: Ante faciem eius curret perditio. Tàmbien he- 
mos notado que los Setenta al dar esta traduccion, verosímilmente, 
y segun advierte el P. Houbigant, leyeron en el hebreo la voz abad-: 
don, que tradujeron en griego apoleya, esto es, perditio , cuya expre- 
sion puede tener mucho sentido, porque recuerda naturàlmente y muy 
ú propósito aquel Abaddonide que habla S. Juan en el Apocaliíp- 
sis, cuando al acabar la descripcion de las tres desgracias que de-: 
bian terminar la duracion de los siglos, dice hablando de las lan- 
gostas que han de causar la primera desgracia, que tenian por rey 
al úngel del abismo, llamado en hebreo Abaddon, y en griego Apol- 
lyon, 6 lo que umade la Vulgata: y en latin Exterminans. Et habe- 
Dant super se regem angelum abyssi, cut nomen hebraice Abaddon, 
ee quiem Apollyon, latine hubens nomen Ezterminans (1). Estas 
angostas mandadas por: el úngel exterminador llamado Abaddon, se 
le manXestaron é S. Juan al sonido de la quinta trompeta, como de- 
biendo aparecer en la quinta edad de la Iglesia: al fin de la sex- 
ta edad. es. cuando los dos testigos prometidos han de morir é ma- 
nos de la bestia, que ha de subir del ahismo acompaiada de aque- 
Ha segunda bestia que ha de ser su falso profeta. De consiguien- 
te, en la sexta edad deben aparecer los dos monstruos de que ha- 
bla. S.-Juan, en los cuales se hallan los caracteres de los que se 
describen' en Job. Apareciendo pues Abaddon en la quinta edad con 
las langostas que van en su seguimiento, serà reàlmente el precur- 
sor de Leviatan: Ante faciem eis curret Abaddon. 
hLos miembros de sus carnes estàn enlazados entre sí:" Membra 
Carntum ejus cohaerentia sibt. ,,Las carnes de Leviatan, dice San Gre- 
ugorio, 8on todos los réprobos, que no se elevan por 8us deseos é la in- 
nteligencia - de la patria espiritual. Los miembros de sus Carnes son 
aquellos què se juntan é los que cometen el mal, y les preceden cn 
via iniquidad, así como al contrario San Pablo hablando del cuerpo 
ndel Senor, dice: Vosotros sois el cuerpo de Jesucristo, y miembros unos 


(1) 4poe. ix. ll. 
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asde otros, porque una cosa es ser miembro de un cuerpo, Y otra es 
sser miembro de otro miembro. El dedo es mienibro de la mano, esta 
-lo es del brazo, y todo junto es un miembro del cuerpo. Así pues 
nComo en el cuerpo espiritual de nuestro Senior llamamos miembros 
mde miembro ú lus que en la Iglesia son conducidos por otros, así tam- 
ptien en la asamblea reprobada que forma el cuerpo de Leviatan, los 
nmmiembros de sus carnes. son los que pera cometer el mal se unen 4 
mOtros mas malos que ellos (1). Y como este maligo enemigo està 
stiuy de acuerdo consigo mismo desde sus primeros hasta sus últimos 
emiembros, la palabra divina dice que los miembros de sus carnes 
nestún enlazados entre Sí, porque se hallan de tal suerte unidos en sus 
mperversos sentimientos, que no se suscita entre ellos ninguna disputa 
que los divida, Y no son tan fuertes contra los hombres de bien sino por- 
mque estàn estréchamente unidos en el mal (2). Pero se lanzaràn rayos 
ncontra él, y ello3 no seràn llevados à otra parte: Mittet contra eum ful. 
vmina, el ad locum alium non ferentur. ,Què significa esta palabra rayos, 
sino las teribles sentencias del último juiciot Se les da este nombre 
mporque inflamaràn para siempre 4 los que hieran. San Pablo veia caer 
sestos rayos sobre este monstruo cuando decia: Este hombre é quien 
mel Senor Jesus maturà con el soplo de su boca. Los rayos que han de 
.dirigirse al cuerpo de este monstruo na iràn é otra parte, porque no 

vhan de herir mas que 4 los réprobos, alegràndose los justos (3)". 
Hemos dicho ya que el hebreo puede traducirse: Log músculos de 
su carne estàn enlazados entre sí, estàn estréchamente ligados, sin que 
puedan separàrse: Musculi carnis ejus cohuerent sibi, arcte ligantur 
super eum, nequaquum dimovebuntur. Los músculos son tos órganos del 
movimiento, Y por tanto en un cuerpo representan é los que I iMpri- 
men el movimiento por la autoridad que ejercen aunque en un gredo 
inferior é la que reside en la cabeza, yY en el cuello que la une con el 
cuerpo. Así la cabeza y el cuello representan é los que ejercen la 
incipal autoridad, y los músculos, é log que la ejercen bajo la 
inspeccion de aquellos, é itmprimen el movimiento 4 todo el cuerpo. 
En el monstruo que uquí se describe, todos los que son admitidos al 
ejercicio de la autoridad estàn íntimamente ligados entre sí, y estrécha- 
mente unidos al cuerpo, sin que se les pueda separar. Y segun advierte 


— IN) Greg.ia Job, n. 8. Carnes vero Leviathan istius sunt omnes reprobi, qui ad in. 
tellectum spiritalis patriae per desidexium non assurgunt. Membra vero eunt carnium 


hi qui eisdem perverse agentibus, et sese ad iniquitatem praécedentibus iunguntur, si. -: 


cut e contra per Paulum dominico corpori dicitur: Vos eelis corpus Chriati el membra 
de membro. Aliud quippe est membrum corporis, aliud membrum membri..... Membrum 
famque imembri est digitus ad manum, manus ad brachium, membrum Vero est corpo- 
ris, totum hoc simul ad corpus universum. Sicut ergo in spiritali Dominico corpore mem- 
bra de membro dicimus tos qui in eius Ecclesia ab aliis reguntur, ita in illa Leviatham 
istius reproba congregatione membre sunt carnium, qui iniquo opere quibusdam 88 ne. 
quioribus iunguntur.—(2) Jbid. Sed quia hostis malignus sibi in perverso opere a pri- 
mis usque ad extrema concordat, divinus sermo in eo membra carnium sibimet eco- 
baerentia memorat. Sic namque perversa unanimiter sentjunt , ut nulla contra sje 
vicissim disputatione dividantur. Nulla eos divereitatis altercatio tunc scindit , et 
idcirco contra bonos vehementer praovalent, quia in male se concorditer tenent. 
(3) Íbid n. 10. Quid appellatione fulminum , nisi tremendae illae extremi judicii 
sententiae designantur: Quae idcirco fulmina vocantur, quia nimirum eo8 quos feriunt, 
in perpetuum incendunt. Fulmius namque euper eum Paulus venire conspezxerat, cum 
dicebat: Quem Dominus Jesus interfir/e' apiritu oris eui, el destruet illuetratione ad. 
pentus eui, Haoc autem quae in eum imittuntur fulmina, ad locum alium non feruntur, 
quia justis gaudentibus, solos tunc reprobos feriunt. 
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n2 DISERTACION 
Ban Gregorio, esta union íntima de los hombres para el mal es lo que 
les da maypr fuerza contra los hombres de bien: Idetrco contra bonos ve- 
Rementer praevalent, quia in malo se concorditer tenent. 

nSU COrazon se endurecerà como la piedra:" Cor ejus indurabitur 
quasi lapis. ,dàl coragon de nuestro antigua enemiga, dice San Gregorio, 
se endurecerà como la piedra, porque jamas se ha de ablandar por el ar- 
nrepentiiniento de la conversion: Y coino mo estí propio sino para recibir 
nlos golpes dela eterna venganza, se anade que se condensarú coino 
Mel yunque del que golpea con el martillo: Et stringetur quasi mallea- 
storis incus, porque el que golpea con el martillo, (8a un yunque que 
n3olo es propio para recibir los golpes, pues 4 esto sólamente se desti- 
pena. leviatan està condensado como el yunque del que golpea con el 
,martilio, porque està detenido por los vínculos del infiemo pera set 
ncontínuamente herido con los golpes de ún suplicio eterno. Y aun ahora 
,dos svíre, cuando é pesar de su vigilancia para perder é los justos, tene 
sel dolor de verlos llegar 4 la salvacion. El yunque sirve para fabri- 
Car Con El otro8 instrumentose, sin que los golpes que recibe le muden, 
spues siempre queda yunque, por consiguiente Leviatan està bien com- 
mparado con él, porque sus persecuciones nos perfeccionan, aunque 
acon Ins golpes que recibe no se muda en un vaso útil (1). 

El hebreo puede traducirse: ,,8u corazon es duro como una piedra, 
ny firme como la piedra inferior del molino": Cor ejus durum est quasi 
lapts, et firmum sicut mola inferior. En el estilo de los hebreos la dureza 
del corazon eignifica la obstinacion y el encaprichamiento en el mal. 
El monstruo que aquí se describe tiene el corazon duro corno la piedra, 
porque es encaprichado en sus sentimientos, y le tiene firme como la 
pl inferior de un molino, porque es invariable en sus designios. 

inguna cosa es capaz de hacerle abandonar los malos sentimientos 
de que se deja prevenr, y los perniciosos designios que una vez ha for- 
mado. Es al mismo tiempo duro é insensible 4 las quejas y 4 los vitu- 
perios que atrae sobre sí, y é los gritos y gemidos de aquellos en quie- 
nes ejerce sus violentius. 

yCuando él fuere quitado, temerén los úngeles, yY amedrentados se 
spurificaràn." Asíes como San Gregorio entiende las expresiones de 
ja Vulgata:: Cura svblatus fuerd timebunt angeli, el territi purgbuntur. 
slL,a sagrada Escritura, dice este santo doctor, mezcla é veces el futu- 
nro con el pretérito, de modo que suele usar el uno por el otro. Y así 
neR estas expresiones: Cuanro él fuere quitado temerún los angeles, po- 
ndemos entender que con expresiones de futuro nos describe la Es- 
scritura lo pasado, y no nos sepurarémos del verdadera sentido cre- 

endo que cuando Leviatan fue precipitado de la mansion de la 
nbienaventurenza, temieron los àngeles escogidos, de suerte que al caer 


(1) Greg. in Job, a. 11. Cor antiqui hoetis ut lapis indurahitur quia nulla unquem 
eonversionis poenitentia mollietur. Qui quia solis ictibus aeternae ultionis aptabitur, 
recte protinus subinfertar: El etringetur quasi malleatoris incus. Incudem quippe mal. 
leator solie aptam percussionibus figit. Ad hoc namque inous statuitar ut crebris icti. 
bus feriatur. Laviathan ergo ot malleatoris incus stringitur, quia inferni vineulis coarcta.- 
bitur, ut aeterni supplicii continua percussione tundatur. Qui modo quoque percatitur, 
dum iusti quique illo in insidiie vigilante, sed doloribus tabescente, salvantur. In 
incude auter alia vasa formantnr, ipea vero tot percussionibus im ves aliud non trans. 
fartar. Racte ergo Leviathan iste incudi comparatus est, quia nos illo permequente com 
ponimur, ipee autem et semper pereutitar, et in vas utile numquem mutatur. 
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49ete precipitado por su orgullo, quedaron los otros mas firmes por el te. 
mor: P amedrentados se purificarún. Fueron purificados, porque ha- 
mbiendo salido de entre ellos Leviatan con sus réprobas legiunes, queda- 
mron anlos en las mansiones celestiales para vivir etérnamente felices. 
e(1). Pero como ordinúriamente la Escritura designa con el nombre de 
súngeles 6 los predicadores de la IElesiu, porque anuncian la gloria de 
nia patria celestial, podemos darle esta inteligencia é la palabra. Si lo 
que se dice aqui se refiere al tiemno futuro, indicaré la última conde- 
nnacion que debe suírir. Leviatan é la venida del juez temible, por- 
vque serú quitado de este mundo por la severidad del quicio, aun- 
nque es ahora tolerado en él por la grand: benigni-lad de Dios. Se- 
"rà pues echado de aquí por el peso de una indignacion tan espan- 
mtosa, que se turbarú aun la fortaleza de los santos predicadores, por- 
nque cuando él fuere quitado temerún los únzxeles, y como este es- 
mpanto los ha de purificar del orin de las ligeras Òltas que pud'e- 
sra haber en ellos, por esa se aàade: y amedrentudos se purife 
scarún (2)." 

Hemos dicho que el hebreo puede traducirse: ,Cuando él se le- 
svante, los poderosos temeràn, y lo3 príncipes se apartaràn:" Cum 
extollet se, tunebunt fortes, et principes deviabunt se. El cuerpo de 
este monstruo harú temblar 4 A mas poderosos al fin de los tiem- 
pos, cuando se levante por su o'gullo hasta aquel temible grado de 
poder que S. Juan describe en el Apocalípsis. Este apóstol despues 
de haber dicho que esta segunda bestia ha de tener el poder de 
quitar la vida à todos log que no aderen la imagen de la bestia, 
anade: Hizo tambien que todos los hombres, chicos ó grandes, ricos 
é pobres, libres Ó esclavos, recibiesen el caracter de la bestia en la 
mano derecha y en la frente (3). Mas adelante cuenta lo que vió 
despues de la efusion de la sexta copa, que parece que significa 
la sexta y últina edad d2 la lglesia en la tierra: Ví eutónces, di- 
ce, salir de la garganta del dragon, de la garganta de la bestia, 
y de la boca del falso profeta tres espiritus impuros como ranas. Es. 
tos son espiritus de demonios' que hacen Drelgra, y que se dirigen 
é los reyes de toda la tierra pura reunirlos al combate del gran dia 
del Dios Omnipolente. ... Y estos espiritus reunirún a los reyes en 
el lugar que se llama en hebreo Armagedon (4), esto es, anatema 


TH) Greg. in Job, a. 12 et 13. Hoc ergo loco quo dicitur: Cum aublatue fuerit time. 
Dent angeli, nil obetat intelligi quae sub futuri temporis modo praeterita describuntar. 
Nec reotae intelligentiae sensum relinquimus, al credamus Leviathan isto ab arce beati. 
tudinis cadente, in ruina ejus etiam electos angelos expavisse, ut cum istum ex illo. 
rum numero superbine lapsus ejiceret, illos ad robustius standum timor ipee solidaret. 
Unde et sequitar: El territi purgabuntuer. Purgati vero sunt, quia nimirum isto eum 
reprobis legionibus exeunte, soli in coelestibus sedibus qui beate in aeternum viverent, 
remanserunt.—(2) Jbid n. 14 et 16. Sed quia saepe Scriptura sacra praedicatores Ec. 
elesine pro eo quod gloriam patriae coelestis annuntiant, angelorum solet nomine dosi. 
are, possumus hoc loco angelos, sanctos praedicatores accipere......Si ergo hoc quod 
icitar: Cum gublatus fuerit, timebunt angeli, et terviti purgabuntur, ad futuram tem. 
pus refertur, adveniente districto iudice, extrema hic istius Leviathan damnatio deej- 
guatur, quia de hoc mundo per iram iudicii tollitur, qui nunc mira maneuetudinis lon. 
ganimitate toleratur. Tante autem hinc pondere terroris excutitur, ut sanctorun: etiam 
icatorum fortitudo turbetur. Cum enim qublatus fuerit, timebunt angeli. Et quia 
im sanctis praedicatoribus hoc pevore excoquitar, si qua eis imesse potuit levium rabi. 
O vitioram, postquam dixit: Cum eublatus fuerit, timebunt angeli, apte moz sabdidit: 
t territi purgabuniur——3) Apoc. xim. 15 et 16.—(4) Apoc. xv. 13 et segg. 
TOM. IX, 16 


XXIII. 
Cómo es que 
cuando la es 
pe coja é 

viatan, no 
podrén sub. 
sisfiria len. 
ge nila cors. 
38, dc. V 17 


114 DISERTACIÓN —— i . 
de los malvados. Este segundo monstruo llúmido el falso profeta de 
la bestia, ejerciendo, como dice S. Juan, todo el poder de aquella 
en su presencia, derramarà comó ella tan grande espanto, que ha: 
rà temblar 4 los maè poderòsos, y aun los principes que entónceg 
vivan se apartarón, de inanera que en vez de resistir é las insidio- 
sas solicitaciones de estos espiritus perversos, se dejarén arrastrar de 
ellas, marchandó con ellos al combate del gran dia del Dios Om- 
pipotente. / 
nCuando la espada le cojà, ho podrún subsistir la lanzà ni la 
nCoraza." Cum apprehenderit eum gladius, subsistere non oterit ne-' 
que hasta Rere er ir "En la Sagrada Escritura, dice S. Grego- 
nrio, la espada significa ú veces la ira Ó las insinuaciones de nues- 
"tro peligroso enemigo, como cuando el salmista dice: Túd lbertas: 
nle ú Dàvid tu siervo de la espada maligna (1), porque hay una 
nespada buena, la de la santa predicacion, que nos hiere para mo- 
ufir al pecado, y òtra maligna, là de la insinuàcion diabólica, con 
nque el demonio nos hiere desgraciódamente para quitarnós la vida' 
de la justicia. La espada de nuestro antiguo enemigo es aquel hom- 
ubre de perdicion que ha de ser su ministró, a le agusaràú con 
nla malicia seductora que le inspiraré y se valdrú dé él para atra- 
svesar los corazones de los flacos. A Leviatan pues le cogerú su 
uespada, cúando este hombre de perdicion le reciba. Si con la pa- 
slabra espàda se nos indica la ira de Leviatan, se dice cen razon, 
sno que él coge la espada, sino que la espada le coge, porque en- 
mtónces se apoderarà de él un furor tan grande, que desèando do- 
sminar 4 todos, no podrà dominar su ira (2). Es claro, dice S. Gre- 
ngorio, que la lanza mos sirve para herir, y la coraza para defen- 
ntlernos. ,Qué significa pues la lanza, sino el dardo de la predica- 
mcion, Y la coraza sino la fuerza de la paciencial Y así se dice que. 
vLeviatan es cogido por la espada, porque por el ministerio de aquel 
vhombre réprobo, de quien se ha apoderado, manifiesta una ira des- 
nenfrenada en toda clase de crueldades, pues harú aparecer tòda la 
nmaldad de que es capaz, desplegando una fuerza inmensa. Y en. 
ntónces ni la lanza ni la coraza podrún subsistir, porque cuando vene' 
"ga de esta suerte -en la persona del Anticristo, aparecerà armado 
de un poder tan grande, que si mos faltara el socorro de lo alto, 
nseria Capaz este peligroso enemigo de embotar todos los dardos de 
hos predicadores, y de agotar la paciencia de los que ha de ator- 
smentar, pues si lu gracia de Dios no sostiene la vida de los jus- 
tos, la lanza no puede subsistir, porque la virtud de los predicado- 
res se quebranta, y la coraza tampoco puede subsistir, porque rota 
ela paciencia de los que sufren con constancia, se deja penetrar (8). 


(1) Peal. oxiau. 10.2) Greg. in Job, n. 17. Benignus sanctae praedicationis est gladius,. 
quo percutimur, at a culpa moriemur. Malignus vero est diabolicae perguasionis gladiue, 
quo malequisque percutitur, ut a vita rectitudinis extinguatur. Antiqui ergo hostis est gia. 
dius, ille tune damnatus homo in usum ministerii elus assumptus. Ípsum quippe per nalie 
tiam fraudis exacuit, et infirmorum corda transfgit. Hunc ergo Leviathan istius gladius 
apprehendit, cum eum suns damnatus homo susceperit. Si autem. gladii nomine eius ira 
signatur, recte non apprehendere gladium, sed a gladio apprehèndi deacribitur. In tantam 
quippe tunc insaniam vertitur, ut dominari omnibús apparene, nequaquam une iree do. 
minetur.—3J Jòid n. 18. Quid per hastam, nisi praedicationis iaculum: Quid per thos 
Tacem, nisi fortitudo patientiae designatur" Leviathan ergo iste, quia per assumptum 
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.. . Bemoe dicho ya que el hebreo puede traducirse: La espada que 
le hiera no se levantarà, ni el dordo arrojadizo, ni la flecha, ó ni 
la zacta, ni el dardo ni la flechia: Qui at/igerit eum gludius, non 
surgel, telum missle, et spiculem, Ó telum, missile, et spiculum. Es- 
to parece que significa que el ors designado por este monstruo 
serà tan poderoso, que todos los golpes que se le dirijan se embo- 
taràn en él, y no podrún dei y que todo fo que Cioque con- 
tra El para Marrle se depedararó, Solo la mano de Digs podró 
r . 


sostre 

mleputaró el hierro como paja, y el bronçe como lenp podrido:" 
Ririois die quasi púleas Diem el quasi Heruem Parilda Ds Le 
mque se significó atras, dice S.'Gregorió, con el pombre de lunzg, se 
ndosigna aquí con el He hierro, y-lp que se significó por cpraza esté ex- 
nPliçado por brençe, Parque el hiprro se,aguza para herir, y el bronce 
vnO Està caej fujeio 4 destmirsg con el ofin. Par tanto, cl hicrre in- 
mdica los dards de la predigacion, y el braqce la constaúcia de la 
npaciencia, Cuando Leviatan haya tomgdo aquella espada que los san- 
ntOS oràculos, llaman Anticristo, pura cònvertirlc en instrumento de 


ssu jniguidad, reputarí .el hierrò gomo paja, y el bronce como le- 
a3ho padrido, porque, si la gracia divina ho nos profege, copsumira 
COR El fuego de sò malicia las fugrgas de sus predicadores como pa- 
vja, y reducirà à paro amo Ve podrido la, gpnstangia de los per- 
sseguidos (1). Si el auxilio divinç ,no EC entónces à los esco- 
sgidos, iqué seria de los flacos, puesto que log fuertes han de ser 
nmreputados como pajast Mas icuàntos habrg que canfiando en sus pro- 
mpPlas fuerzas, se creeríp de hierro 6 dE hronce, y entónces hallan- 
pdose en el fuego de la tribulacion, conaceràn que son comp pajal 
vY al contragio jcuéntos habrú que conqciendo Su propia fliqueza, 
Ttemeróa balfarge como paja, pero ac nues por el ayxilio dè Dios, 
madquiriràn Ja solidez del hierro d el bronce, de suerte que seràn 
seCOntra su adyersario tanto mas fuertes en Digs, cuanto mas hayan 
ssGonpCidQ que ,son flacos en gí mismos (231 ti l 
o. Esto quede considerarse bajo otro aspecto, El hierro sirve no 
solo para fabricar las armas ofensivas de que se ha hablado en el ver- 


reprobum homiem in ira omnimodae crudelitatis effrenatur, apprehendi a gladio dici: 
tur. Nam: per Ostendionem immensge tunc fartitadinis exhibet, quidquid nequiter po. 
Spat. És peque hasta neque thorax gubsistere potarit, quie in Antichristo veniens tan- 
6 Virtutis apparebit, ut si metal Caiuariu dessit, et preedicantium acumen .ob. 
dat, et lonpttiiifitatem patièntiuimi dostruat. Niei enim iustoram vitam superna gra- 
a solidet, nor ecbaistit hasta, quia praedicatorum virtus frangitur, non subeistit thoraz, 
ia .cosmantifim patientia dirupta penetratur.— t) Greg. in Job, n. 19. Quod superius 
starm dixit, baç inferius ferri appellatione replicavit, et quod thoracem protulit, hoc 
úrsum seris comimemoràtione signavit. Ferrum namque acuitur, ut adversarius vulnere. 
tur: a89sautem rubigino pene nulla congsumitur. Ferro ergo praedicationis iucula, nere autera 
lJonganimitatis constantia designatur......Laviathan iste quando illum gludium, quem 
Es ploguia Antichristum vocant, in axercitationem sune.iniquitatin assumpeerit, et 


4 


b: vefut paleas, et aes velut lignum pàtridum reputabit, quia nisi divina gratia pro. 
t, et praedicantiim Vires velut paleas nequitine suae igne consumet, ef patientiumà 


pero, 








jnstantian ul lignum, putridum in pulverem rediget.—(2) Ibid. n. 20. Nisi ergo e. 
0é suÒs opitulatió divina 'roboret, ubi tunc infirmi erunt, si fortes sicut palene re. 
at fidel BE 9 iuam multi qui 'euis viribus ferrum se vel acs acctimant, in illo 
ncptibulatiònis jgne se palca8 esse doprelendunt: Et quam multi qui pet infirmita. 
DI Dropriam me esse palens metuiunt, per divinum àdiutorium fulti, in ferri atque 
Tis sóliditate roborantur, tt contra 'adversarium aunm tanto magis Ín Deo for:es int, 
Àmuinio de so amplius infirmos se esse memiuciuntl En 
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so anterior, sinó tambien para hacer barres fuertes, Y dificiles de rom. 
perse: iguàlmente el broncè no solo sirve para hacer armas defensi- 
vas como log cascos y los escudos, sino tambien para hacer puer- 
tas dificiles de quebrarse. Asi pues, no solo seràn impotentes contra 
este monstruo lus armas ofensivas que pudieran arrojàrgele, sino que 
las rejas de hierro y las puertas di litoneé que se pudieran emplear 
para poner coto é su furor, no podrún contenerle, reputaré aquellas 
como pajas, y estas como leno podrido. Despreciaré las prohibiciones 
que se le hagan, y los obstàculos que quieran ponerse 4 sus progre- 
808, y se burlurà de todos log medios de que h prudencia humana 
se valga para reprimir sus empresas. Solo la mano de Dios podrú 
reprimirle y contenerle. A ins ' 

mEl hombre flechero no le harú huir, las piedras de la honda se 
convierten para él en hojarasca:" Non fugabit eum vir sagitlarius: in 
stipulam versi sunt ei lupides funda. ,, Qué entendemos por flechas, 
edice S. Gregorio, sino las palabras de los predicadores, que lanza- 
"das por la voz de los que viven bien, atraviesan los corazones de 
slos que las escuchant És pues el hombre flerhero aquel que con el 
varco de una santa -intencion despide las palabras de buena exhor- 
stacion é los corazones de los que le escuchan. Y como Leviatan 
s(esprecia las palabras de los predicadores, y cuando ha mordido las 
nàlmas de los malos con sus malas persuasiones,se hace insensible 4 
nlos tiros que se le dirigen, y no abandona las almas de que se ha 
sapoderado, se dice jú-tamente que el hombre flechero no le hur, 
nCOMO si se dijers: La flecha del santo predicudor no le arroja del 
sscorazon de los maloz, porque aquel de quien él esta apoderudo, me- 
ssnosprecia, Y no procura oir las palabras de los predicadores (l). A 
veste menosprecio de la santa predicacion se junta el de los hom- 
nbres santos, que se significa por las siguientes palabras: Las piedras de'la 
shonda se convierten pura él en hojarasca, porque jqué representa 
sia honda sino la santa Íglesia2 En efecto, la honda describiendo cír- 
nculos, lanza. piedras que hieren los pechos de los enemiges, y del 
sMismo modo la Iglesia que siguiendo la volubilidad de los tiempos, 
-pasa por un círculo de tribulaciones, produre hombres fuertes, que 
sscomo piedras hieren los corazones de los malos. Como quiera que 
sLeviatan despues de huherse apoderado de aquel hombre de perdi- 
scion, menosprecia ú los fuertes de la Iglesia, como si fueran hom- 
sbres flacos, y sujeta su fuerza é una opresion temporal: se dice con 
srazon que las piedras de la honda se contterten para él en 
,raxca, como si se dijera: reduce 4 la fragilidad de la hojaresca la 
síuerza de los santos, cuya lengua hirió éntes con duros golpes se 
specho (2)." 


(1) Greg. in Job. n. 21. Quid angittas, nis verba praedicatorum accipimuet Quae 
dum voce hene viventium distringuntur, andientium corda transfigunt......Vir itaque 
est sagittarius, qui per sanctae intentionis arcum, audientium cordibus verba rectae 
exhortationis infigit. Quia ergo Leviathan iste verba praedicantium despicit, et cum. : 
reproborum mentes male suadendo momorderit, durus inter iacula, omnimodo 628 po 
relinquit, recte dicitur: Non fugabil eum vir sagiltarius. Ac si aperte dicatur: A re. 
proborum cordibus eum eancti praedicatoris sagitta non excutit, quia quiequis ab ille 
apprehenditur, verba iam praedicantium audire contemnit.—Í2) Jtid. n. 21 et 22. Quia 
vero Leviathan iste a cordibus reproborum sanctae praedicationis spiculis non mos 
vetur, ipèe etiam sanctorum virorum contemptus adjicitur, cum illico subinfertun: fa 
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o. Hemos visto que el hebreo puede traducirse é la letra: ,La hi- 
xja del arco no le haré huir, y las piedras de la honda se conver- 
ntirún para él en hojarasca:" Non fugabit eum filia arcus: tn stipulara 
persi sunt ei lapides funde. La hija del arco es la flecha. El arco 
Yy la honda pueden representar el poder espiritual que la Iglesia ejer- 
ce contra los que combaten la sana doctrina. l.as flechas que par- 
ten de este arco son las de la verdad, y segun la explicacion de S. 
Gregorio, las palabras de la santa predicacion. Las piedras despedidas 
de la honda pueden significar los golpes que la Íglesia, fulminando 
Bus censuras, da é los que se resisten obstinàdainente 4 las gaetas de 
la verdad. El cuerpo representado por el moustruo de que hablainos, 
Deatre ea tanto la doctrina que la Iglema oponrirà à sus errores, 
como las censuras con que amenazarà 4 los que los sivan obstinúdamente. 
oReputuró el martillo como una cana, y se reirà de la lanza en- 
sristrada." Quasi etipulam eestimabit malleum, et deridebit vibrantem, 
hastam. ,No es de admirar, dice 9. Gregorio, que este monstruo des- 
nprecie las fuerzas humanas, supuesto que desprecia aun los tormen- 
ntos eternos ú que estú condenado por los juicios de Dins, por eso 
nse dice que reputard el martillo como una caixa, como si se dijera: 
nve con desprecio el peso del castigo que le agobia por medio de 
slos suplicios que le vienen de lo alto, pues en las sagradas Éscri 
sturas el martillo significafà veces los golpes que vienen del cielo (1). 
,Leviatan desprecia el martillo, porque no teme el castigo que le vie- 
une del cielo, reputa el martillo como una cana, porque para los ter- 
sribles golpes de aquella justa indignacion se prepara como pa los 
mas ligeros miedos. Por eso se anade con mas expresion: Y se rei 
,vú "de la lanza enristrada, pues el Sefor enristra contra él su lan- 
mZ8, amenazúndole con la sentencia de perdicion que ha de pronun- 
sCiar contra él, en efecto, enristrar la lanza contra él es prepararle 
guna Muerte eterna en el castigo que ha de sufrir. Pero este espínitu 
ssApóstata, despreciando al autor de la vida con la misma muerte de que 
gse ve .amenazado, se burla tambien del enristre de su lanza, porqué 
mo teme suírir cuanto prevé grave y horrible en aquel juicio seve- 
ef0: úntes al contrario, 'viendo que no puede escaparse de los tor- 
ssmentos eternos, se endurece mas en el ejercicio de su maldad (2).7 
atipulem versi sunt ei lapides fundae. Quid per fundam, nisi sancta Fcclesia figura- 
Surt Funda namque dum in gyrum mittitur, sic de illa lapides exeunt, quibus ad. 
Vversariorum pectora feriantur, ita sancta Ecclesia dum volubilitate temporum per tri. 


bulationum circuitum ducitur, fortes ex illa viri prodeunt, quibus quasi lapideis icti. 
bas iniquoram corda tuudentur......Leviathan itaque iste, quia damnato illo homine 
mssumpto, quoslibet fortes Ecolesine velut infirmos despicit, eorumque vires tempo. 
'paliter premit, recte nunc dicitur, Jn atipulam mversi sunt ei lapides fundae. Ac si 
aperte diceretur: Sanctorum robur quasi in stipulae mollitiem redigit, quorum lingua prius 
pectus illius duris ictibus tutudit—(1) Greg. in Job. n. 22. et 23. Quid mirum si humanas 
Direp eis qui ipsa etiam superni in se iudicii aeterna tormenta contemnitl Unde et 
svubditur: Quasi stipulam aestimabit malleum. Ac si diceret: Etiam pondus cius animad. 
versionis despicit, quae se per supplicium desuper veniens ferit. In Seriptura enim sacra 
mmallei nomine...... aliquando percussio coelestis accipitur. —(2) Hbid. n. 23. et 24. Quia er. 
go per malleum desuper venientem coelestis pondus percussionis exprimitur, quid est 
quod Leviathan iste malleu:n despicit, nisi quod supernae animadversionis ictus for. 
enidare contemnit2 Et quasi stipulam malleum deputàt, quia ad iustae irae se DT 
ga velut contra terrores levissimos parat. Unde et adhuc expressius subditur: Et de. 
Qidebit vibrantem Àastam. Contra Leviathan enim Dominus hastam vibrat, quia im 
eius interitu districtam minatur sententiam. Hastam quippe vibrare est, aeternam el 
mortem ex districta animadversione preeparare. Sed apostata spiritus' auctorem vitee, 
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Puede tambien decirse que el martillo quebranta, y despedaza, 
y la lanza mata y extermina. El cuerpa Ester dial por este mons- 
truo no temerà ni el martillo ni la lanza, esto es, despreciarà todo lò 
que la sabiduría y la prudencia humana puedan hacer para digolverle, 
destruirle y aniquilarle. 
sDebajo de él estarón los rayosdal sol, y pondré debajo de sí el oro 
sComo lodo:" Sub tpso erunt radii solis, slermet sibi auryim quesi lu- 
tum. ,jQué significan aquí, dice S. Gregorio, los rayos del sol sino la 
nluz de los abicil Como en los últinias tempog, muchas que en ja 
nsanta Iglesia: parecerún resplandecientes can la Juz de la sabiduría, se 
ndcjarón arrastrar prola seduccion, intumidar por las amenazes, y aba- 
stir por los tormentos, sometiéndose al pader de Leviatan, se dige con 
nrazon que los rayos del sol estarón debajg. de €l, como si clírgmente 
,s€ dijera: Los que por el esplendor de gu 4abidurip parezca que des- 
spiden rayos de luz en la santa Iglesia, y que Llar desde lo alto 
spor la autoridad que les da su adhesion al bien, se someteràn con 
nobras de iniquidad al poder de Leviatan, de suerte que y3,so brilla- 
,4sún desde lo alto predicando el bien,sino que serviràn ú este monstruo 
sentregàndose al mal (1). Iguàlmente, pondrú debajo de $í el oro co- 
smo lodo, porque en este lugar eloro se toma por el brilla de la gan- 
stidad, Y bien puede ser que el lodo signifique ó la pasion de los bie- 
unes terrenos, Ó el contagio de las malas doctrinas, 6 la inmundicia 
4 de los deleites carnales. En efecto, muchos de los que en la Iglesia 
nparece que brillan en 8antidad, seràn entónces sepultados por este 
Mies 6 en la aficion 4 los bienes terrenos, ó en el contagio de 
sUna doctrina errónea, ó en los deleites carnales, y de este modo pon- 


mdrà debajo de sí el oro como lodo (2). 


Hemos dicho qne el hebreo puede traducirse: Debajo de él hay 
puntas de barro, y se acuesta con cuidado sobre el lodo: Sub ea sunt 
Gcumina teste: cubat sollictus super lutum. Las escamas que tiene 
este monstruo en las espaldas le sirven como escudos que le defienden, 
y las que tiene debajo del pecho y del vientre estàn erizadas, como 
de puntas de barro, que le facilitan su descanso, sumergiéndose en 
al Jodo en donde él se acuesta con cuidado. Estas pyatas d barro que 
sc gymergen en el lodo, pueden representar aquellos dactores del error 
gue aguzan su entendimiento para favorecer las pasiones de los hom- 
Dres. Y así, este cuerpo monstruogo tiene dos miembros, que lg pro- 


etiam cum sua morte despiciens, hastam vibrantem deridet, quia ex districto iudicig 
quidquid grave, quidquid horribile esse praevidet, pati non metuit, sed quo sé aeter. 
ma tormentg non posso evadere conspieit, eo in exercenda nequitia durior asgurgitz— 
ii) Greg. in Job. n. 25. Hoc loco quid per solis rndios, nisi acumina sapientium demof. 
atrantur): Quia enimimulti qui in Sancta Ecclesia luce sapientiae resplendere videbsntuf, 
tunc vel persuasionibus capti, vel minis territi, vel crucietibus fracti, Leyiathdn i. 
estius 86 ditioni subjiciunt, recte dicitur: Sub ipso erunt radii aolis. Ac si aperté di. 
geretur: fD qui intra sanctam Ecclesiam per acumina sapientiae qual radios Fide. 

ur lucis aspergere, et per auctoritatem rectitudinis desuper resplendere, potestat 
Jeviathan istius iniqua 80 operatione substernunt: ut non iam recta praedicando dé. 
Super Licgant, sed ei perverso obsequendo famulentar.—(2) Hbid. s. 28. Hoc loco au. 
fum, claritas sanctitatis accipitur, lutum voro, vel terrenarum rerum avaritiam, vel 
prevarum contagia doctrinarum, vel sordes carnalium voluptatum, nihil obetat intelH. 
gi." Quia emim multos Leviathan iste, qui intra ganctam Ecclesism fulgore anar 
pesplendere videbantur, tunc val terrenarum rerum concupiscentia, vel errantie doctri. 
pe cantagione, vel sarpalibus sibi voluptatibus subjicit, aurum sibi procul dubio gua. 
mi lujum gtergit. 
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cu dE esta dllerte el duffàgio' de lós hombres, en medió de los cua- 
lés Bosta su dÈscaiso con bastanté ciidado. Solo las pasiones de los 
homibres le shstienta, Y por tanto, poné tòdo su esmero en fivorecerlas. 

"aHarà hèrVit como el agua de urna olla las aguas profúndas del 
UT, y las HuF sèmejantes à los perfumes què hierven:" Fervtscere 
fàciel quèd ollam profundim mdré, et ponet quasi cum unguènid bud.: 
Gunt. ,jQue signilica la mar, dice San Gregorio, sino la vidà de las 

sos del Siglot 4y què sigiifican estas aguas profundas sino 8us pen- 
dXAmMrentós profunds y secrèlos" Leviatàn hace hervir las aguas pro- 


sfundas dé ésté mar éomo las de úna vasija, porque es constante' y 


sDínitus de los malvados, inflamàndolós en crueldad èontra la vida de' 
niòs estògidos, Y hsí harà hérvir lis aguas profundas del mar cuan- 
sdòd' éxcité el mas vivo ardor en los corazones de los amantes del si- 
mdi0: y ló què ahora en este tiempo de paz permanece encerrado 
nY ocúlto en los dobleces de su malicia, se manifestarà entónces con 
mlos hervores de la mas cruel persecucion, de suerte que por la li- 
nCencia impetuosa de una crueldad inanifiesta, exhaluràn todo el odio 
nde sú ènvejecido encono tanto tiempo encerrado dentro de sí mis- 
smós (1). Y como los hombres seducidos entónces por un error con- 
ntàgioso, servirón en esto al Anticristo, persuadidos de que reàlmen- 
nte sirven 4 Jesucristo: por esto, despues de haberse dicho: Harà her- 
pUir COmo el agua de una olla, las aguas profundas del mar, se aha- 
vde: Y las Rarà semerjuntes ú los perfumes que hierven, porque cuan- 
sdo los perfurmes hierven, exhalan un olor agradable. Como Leviatan 
sha de seducir log corazones de los réprobos, de modo que todo lo 
vque hegan por su injusta perfidia, creeràn que lo hacen por la ver- 
ndàd de la fe mas pura: lo que de esta suerte hiciercn por celo 
nde religion serú para ellos dé buen olor. Por eso li verdad mis- 
ma dijó à sus discípulos: Viene tiempo, en que cualquiera que os 
nquite la vida, juzgarú que con ello ha hecho un obsequio 4 Dios (2)." 
o. Hemós dicho que 'el febreo dice sólamente: ,Harà hervir las 
aguas profunda3 como el agua de una olla, y harà al mar semejan- 
stE 4 un vaso lleno de perfumés:" Fervescere fuciet quasi ollam pro- 

UM: Mare ponet quasi ollam unguenti. Por lo demas esto està per- 
féctamente conforme con la interpretacion de San Gregorio, lo que 
este vanto doctor dice del demonio.es iguàlmente aplicable al mons- 
truo que ha de ser animado por su espíritu. 


Me delo aquèlla última persecucion sé aplicàrú é excitar los es- 
í 


, (I) Greg. in Job, n. 31. Quid per mare, misi vita Secularium: Quid per profun- 
dir, nisi altae et abditae eorum cogitationes exprimunturt Quod profundum mare Le. 
i than istè quasi ollam facit forvescere, quia nimirum constat, quod persecutionis 
extremae tempore, contra electorum vitam studeat animos reproborum per flummam 
craadelitatis excitare. Tunc prefundum mare quasi olla fervescit, cum corda dilecto. 
rum seculi valido ardoro succendit, et quao hoc pacis tempore intra suam malitiam 
elausa latuerunt, tunc in aestum immanisgimae persecutionis ebulliunt: ac per ab. 
Tan crudelitatia apertae licentiam, ea quae diu presserunt, odia antiqui livoris ex. 
halant. 2) Nbid. n. 31. et 32. Quia autem pestiforo errore persuasi, sic in istis 
famalantur Antichristo, ut tunc verius praebere se aestiment obsequium Christo, 
x m dixit: Fervescere faciet quasi ollam profundum mare, apte súbiuuxit: Ponet 
Quasi cum unguenta bulliunt. Unguenta quippe com bulliunt, fragrantiam guavitatis 
reddunt. Quia ergo Leviathan iste ita seducet corda reproborum, ut quidquid agunt 
ex iniquitate perdiea, pro veritate rectae fidei me agere suspicentur, quasi bene eis 
oYet id quod zelo religionis exercent. Unde in Evangelio discipulis veritas dicit: Ve. 
ió hora, ut omnia qui interfcil poe, arbitrelur obsequium se praestare Deo. Joan. xvi. 9. 
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DISERTACION 

La luz brillarí en sus huellas, y reputarú el abiamo eome enve- 
jeciéndose:: Post eum lucebit semita, astimabil abyssum quasi sene- 
scenlem. ,,Se asegura, dice San Gregorio, que la luz brillaró en las hue- 
sllas de Leviatan, porque en cualquiera parte por donde puse deja- 
sré UDA excesiva admiracion con el esplendor de sus milagrox, y pore 
nque tanto por sí mismo, Como por sus ministros, brillara con signos 
nfàlaces donde quiera que se presente. De ahí es que la verdad di 
uce en el Evangelio lo que hemos ya citado otras veces: Se lenan- 
ntarún fal:os cristos, y falsos profetas, y harún sigmes y prodigios, 
vde suerte que caertan en error, m posible fuera, aun los escogidos (1). 
nPero habréà algunos que recordando las palabras de lo3 profetas y los 
npreceptos del Evangelio, sabrún que los signos son falsos, Y que son 
peiertos lvs suplicios ú que arrastraró é los seducidos. No pudiendo 
pLeviatan enganarlos con las apariencias de sintidad, procuraré ha- 
nCcerlo de otro modo, pues viendo que algunos ainque saben estas co- 
"sas, aman la vida presente, les suavizarà los suplicios futuros, les ase- 
ngurarú que los juicios severos han de terminar algun dia, y enga- 
súndolos con destreza, los arrastrarà 4 los deleites presentes. Por eso 
use dice duspues que considerarú el abismo como envejeciéndose, pues 
vel Salmista da testimonio de que los juicios eternos é incompren- 
sibles se designan ordinàriamente con el nombre de abismo, Cuan- 
ndo dice: Tus juicios son un abismo profundo. Algunas veces tam- 
bien la vejez Significa la proximidad del fin, pues como dice el Após- 
ntol: Lo que se vuelve antiguo y viejo, està próximo ú,su fin. Y asf 
este Leviatan considerarú el abismo como envejeciéndose, porque vol. 
nveràú tan insengatos los corazones de los réprobos, que introduciré 
nen ellos la sospecha del pretendido fin del juicio futuro. En efecto, 
nereer que han de terminar los suplicios en que consiste el Castigo 
"de lo alto, es creer que el abismo se envejece Y estú próximo 4 su 
pin (2). San Gregorio sigue hablando en este lugar contra los que 
él llatma origenistas, que seguian estas falsas ideas. 

Hemos dicho que el sentido del hebreo podia ser este: ,,4Haré brie 
sllar la luz en sus huellas, y reputarà el abismo como la tierra fir- 
sumes" Post se lucere factet semttam: reputabit abyssum ut aridam. San 
Gr-zorio observa que el demonio harú entónces falsos milagros, tan- 


(1) Greg. in Job. a. 33. Post Leviathan semita lucere perhibetur, quia quaqua 
transit, admirationem nimiam ex miracgjorum suorum claritate derelinquit, et sive 
per se, sau per ministroe euos quolibet prodeat, mendacibus signis coruacat. Unde 
et hoc quod iam saepe protulimus, in' Evangelio veritas dicit: Surgent pseudochri- 
eti et pseudoprophetae, et dabunt signa et igia, itg ut in errorem dinducantur, es 
feri poteat, etiam electi. Matth. xxix. 24.—(2) lbid. n. 33. et 34. Sed sunt nonnulli 
Es in memoria et verbs prophetica, et evangelica praecepta retinentes, sciant et 
alxa essc signa quac exlibet, et vera supplicia, ad quae dacipiens trahit. Horum 
enrda Levisthan inte quia sanctitatis ostentatione non intercipit, in alia se eis illu. 
sione componit. Quosadam namque haec scientes, sed tamen praesentem vitam dàlie 
gentes conspicit, quornm protinus mentibus ventura supplicia levigat, finienda quan. 
doque districtioni. iudicia asserit, et deceptos callide ad presentes voluptates rapit, 
Unde et apte moz eubditur: dEstimabit abyegum quasi nenescentem. Quod acterne 
incompreheugibiliaque iudicia abyesi soleant nomine designari, Psalmista testatur di. 
eons: Judicia tue abyesua multa. Psal. xxxv. 7. Senectus vero aliquendo pro finis 
propinquitate ponitur, uade Apostolus sit: Quod antiguatur et arnescit, prope interi. 
tum est Hebr, viu. 13. Leviathan itaque iste mestimabit abyssum quasi sepescentera 

uie reproborum corda sic infatuat, nt suspicionem eis de venturo iudicio quod quad 

iatur, infandat. Abyasum mamque senescere aostimat, qui terminari quandeque ju 
suppliciis supernam animadversionem putat. 
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to por sí Mismo, como por sus ministros, sive per se seu per mini- 
stros suos. Lo que este santo doctor dice de los íalsos milagros del 
deimnenio, puede uplicarse à los de sus ministros, èsto es, à los mi- 
lagros de aquel cuerpo que estarà ammado Je su espiritu, y ya he- 


mos visto que los milagros de esta segunda bestiu estàn exprésuinen- 


te indicados por San Juan: Hizo, dice, grandes prodigios.... Y se. 
dujo 4 los que habitaban en la tierra con los prodi ios que tuvo po- 
der de hacer. En este sentido, segun San Gregorio, brillarà la luz en 
las huelus de este monstruo, y repidarú el abismo cvmo la terra fir- 
me. El dbismo en el estila. de los proíetas representa ta multitud de 
los infieles, y la terra firme, la Iglesia. Fiado pues este imonstruo 
en los falxos milagros que hu de tener poder de hacer delante de la 
bestia, para hacerla udorar, y creyendo servir é Jesucristo al servir 
al Anticristo, considerarà el partido mumeroso de este como si fue- 
ra la Iglesia de aquel. 

nNo hay poder sobre la tierra que pueda comparàrsele, fué he- 
echo para no teiner 4 nadie:" Non est super terram potestas quee com- 
paretur ei, qui factus est ut nullum timerèt. ,,Se asegura, dice S. Gre- 
sgorio, que el poder de este monstruo es superior ú cualquier otro po- 
nder ells tierra, porque aunque el demonio haya caido en un estado 
sinferior ú los hombres por los inerecimientos de su accionycriminal, sin 
metmbargo de la condicion de su naturaleza angélica, es superior al gé- 
mMtro humano, pues aunque haya perdido lu bienaventuranza de su 
anterior felicidad, uo ha perdido la grandeza de su naturaleza, con 
muyas fuerzas supera todo lo liuinano, aunque por la bajeza de sus 
minerecimientos està sujeto ú log hombres -santos (1). Se aàade que 
afué hecho para. no temer ú nadie, porque aunque por su naturaleza 
vdeberia temer ú su criador con un teinor casto, esto €s, subrio y 
siranquilo, y no con aquel temor que no'es consentido por la caridad, si- 
sno con aquel que ella misma engendra, y que perinanece en todos 
nlos siglos: con todo, porsu perversidad se lia hecho de tal condi- 
scion que no teme ú nadie, pues no quiso sujetarse ú aquel por quien 
fue creado. Y así, fué hecho para no temer ú nadie, puesto que 
no teme ni aun al mismo Dios (2)." 

Hemos visto que el hebreo puede traducirse: ,No hay sobre la 
ntierra quien pueda dominarle, fué hecho para no temer nada." El 
cuerpo representado por este monstruo serú tal que se alzarú sobre 
todos, y no temerà 4 nadie. Ningun poder serà cupaz de reprimirle, 
porque serà superior é todo temor por su naturaleza, esto es,: por la 
naturaleza misma de las constituciones. viciosas que sitvan para orga- 
nizarle, y darle existencia. i i 

sT'odo lo ve desde la alto," De este modo entiende S. Gregorio la ex- 


(1) Greg. in Job. n. 39. Potestas eius super terram cunctís eminentior perhibo. 
tur, quis etei actionis suae merito infra homines -cecidil, omne tamen humanum 
genus naturae angelicae conditione transcendit. Quamyvis enim internae felicitatis bea- 
Utadinem perdidit, naturae tamen suse magnitudinem non amisit, cuius adhuc viri. 
bus humana omnis superat, licet eanctis hominibus meritorum suorum deiectiono eub. 
incest—(2) lbid. n. 40. Sic quidem factus est per naturam, ut conditorem 8suum caste 
timere debuisset, timore videlicet sobrio et securo, non timore quem foras carilas 
mmittit, sed timore qui in seculum seculi permanet, id est, quem caritas gignit...... 
Bed sua perversitate talis factus est, ut nullum timeat. Ei quippe a quo conditus fue- 
rei, subesse despezit......Factus est ergo ut nullum timeret, nullum videlicet, quia 
nec Deum. I 

TOM. 1X. 16 


XXXIX. 

Cómo es 
que no hay 
en la tiorra 
ningun po. 
der compa. 
rable al de: 
Leviatan, 6 
capaz de do. 
minarle. V 


XL. 
Do qué ma. 
nera lo vo 
todo Lov:a. 
tan de lo 41. 
to, Y és al 
rey de los hi 
jos dal or su. 


Os Y 25. 


122 DISERTACION 
presion de la Vulgata: Omne sublime vivlet, porque esta interpretacion se 
conforina muy bien con lo siguiente: El es el rey de todos los hijos de 
la soberbia: is est rezx super universos fílios superbie. ,, Todo lo 
nve desde lo alto, esto es, dice S. Gregorio, ve à todos los otros co- 
mo desde un lugar elevado, desde donde los considera en und poe 
"sicion inferior ú la suya, porque tratando de elevarse contra su au- 
ntur, se desdena de creer que alguno sea semejante. Esto conviene 
vigualmente 4 sus miembros, porque todos los malos alzíndose por 
sla altivez de su corazon, menosprecian con el fausto de su soberbia 
ss4 todos los que ven: y si les llegan é tributar algunos respetos exterio- 
ssres, allí en su interior en donde se consideran grandes ú sus pro- 
mpios ojos, posponen las costumbres y los méritos agenos, y consi. 
nderan d los demas como inferiores, pues por altivez de sus pensae 
nMientos se creen colocados como en la altura de una ciudadela, 
udesde donde ven é los restantes debajo de sí (1). Mas habiéndose 
slicho muchas coses para darnos é conocer al enemigo del género 
nhumano, desea el entendimiento hallar al fin de este discurso del 
sSrhor, una expresion clarg que nos muestre sumériamente los miem 
nbros de cste monstruo. Y así afjade el Seilor: El es el rey de to- 
ndos los hijos de la soberbia. Leviatan no cayó en todos los vicios de 
nque hemos hablado, sino por su soberbia: pues este úfbol no se se- 
,scaria por tantas ramas viciosas, Si su raiz no se hubicra podrido 
sàntes por la soberbia. En efecto, està escrito que la soberbia es el 
uprincipio de todo pecado: por ella sucumbió él mismo, y por ella 
sarrastra al hombre en su seguimiento, pues hiere nuestra elerna 884 
nlud con la miema smeta que le hizo perder la bienaventuranza (2). 
uMas el Senor ha puesto estas palabras al fin de su discurso, pera 
sque, terminando la descripcion de todos los crímenes de Leviatan 
mpor el orgullo, conociésemos que este es el mas peligroso de todos 
slos vicios, Y que es la raiz de todos ellos, puesto que se coloca al 
ssfin. Efectivamente, así como la raiz està oculta en la tierra, Y de. 
vella se desprenden todas las ramas, así tambien la soberbia se oculta 
sen lo interior, y de él nacen todos los vicios manifiestos, los cua- 
sles no saldrian 4 luz, si la alma no estuviera cautivadu en secreto 


npor aquel (3)." 


(1) Greg. ín Job. n. 42. Omne qublime videt: ld est, cunctos velut infra se posi 
tos quasi de sublimi respicit, quia dum per intentionem contra auctorem nititar, aesti 
mare sibi quemlibet similem dedignatur. Quod apte etiam eius membris congruit: quia 
Onines iniqui per tumorem cordis elati, cunctos quos cernunt, superbiae fastis despi. 
ciunt: et si quendo exterius vemerantur, intus tamen in secreto cordis, ubi apud se 
gua sestimatione magni sunt, cumetorum sihi Vitam. meritumque postponunt, eosque 
infra se esse reapiciunt, quia per elatam cogitationera cordis in culusdam se altitu. 
dinie arce posuerunt.—(2) lbid. n. 46. et 47. Bed quia multa ad ostendendum hu. 
mani generis inimicum prolata sunt, velde mens appetit, ut in fine locutionis Do. 
minicae, unum aliquid manifestius exprimatur, unde membhra illius brevi nobis desi. 
gnatione monstrentur, sequitur: lpse est res super universos flies auperbiae. Ut Le. 
viathan iste in cunetis quae muperius dicta sunt, caderet, sola se muperbia perculit, 
Neque enim per tot illos vitiorum ramos aresceret, nisi per hanc prius in radice pu. 
truisset. Seriptum est namque: Omnis peccati initium euperdia. Eccli. x. 15. Per bane 
enim ipae succubuit, per hanc se sequentem hominem etrevit. Eo etenim telo selu. 
tem nostrae immortalitatis impetiit, quo vitam suma beetitudinis extinxit—(3) Péd. 
n. 47. Sed idciren hanc Dominus fini suue locutionis imseruit, ot cum post mals é. 
mnia Leviathen intius EET diceret, quid esset malla omnibus deterius indica. : 
mat, quamvis etiam per quod in imo ponitur, vitjorum radix esse menatretur. 
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Hemos visto que el hebreo puede traducise: ,Menosprecia todo 

vio elevado, es el rey de todos los reptiles, ó de todos los hijos del 
s.género rastrero, ó del que se arrastra:" Omne sublime despicit, ipse 
est rex super omnes filios serpentis, 6 como dicen los Setenta, omnium 
qua in aquis sunt, de todo lo que se arrastra en las aguas. En el 
estilo figurado de la sagrada 'Escritura, el padre de todo lo que se 
arrastra en las aguas es el demonio, aquella antigua serpiente que se 
tiene por padre de todos los malos esparcidos en el vasto mar de 
este mundo. Desde la caida del primer hombre, fueron los malos lla- 
mados raza de serpiente, y el mismo Jesucristo decia ú los Judios 
incrédulos: Teneis por padre al diablo: Vos ex patre diabolo estis. 
Y así el monstruo de que hablamos es rey de todos los que son al 
mismo tiempo Àtjos del orgullo é hijos de la serpiente, es su rey por 
el puesto distinguido que ocupa entre ellos, por el poder que segun 
S. Juan se le ha dado, pues esta segunda bestia ejerció, dice este 
santo apóstol, todo el poder de la primera en su presencia, é hizo que 
la tierra y los que la habitan, adorasen ú la pri des i20 grun 
des prodigios..., Y le fué dado el poder.,..de quitar la vida d los 
que no adorasen la imúgen de la bestia (Í). Por tanto, la prime- 
ra bestia se hace el dios de todos los que se postran en su presencia, 
la segunda reina sobre ellos por la extension del poder que le és 
dado. Colocada en esta altura, menosprecia todo lo que hay elevado 
en la tierra, porque todo estú sujeto al temible poder que ejerce. Y 
así este monstruo menospreciarà todo lo elevado, porque se liarà rey 
de todos los hijos de la soberbia, ó lo que es lo mismo, de todos los 
Àtjos de la serpiente que es el antiguo enemigo del género humano. 
Esta es la descripcion de los dos monstruos de que se nos ha- 
bla en Job. En uno y otro ve S. Gregorio principàlmente al de- 
monio, pero el mismo texto le conduce é veces ú descubrir en ellog 
4 los malos de quienes aquel es cabeza, y en el segundo,. el caróc- 
ter de la segunda bestia de las dos de que habla S. Juan, las cua- 
les se distinguen muy cléramente del dragon, que es el demonio. 
De esto puede inferirse que los dos monstruos de que tratamos son 
tambien distintos de este drogon, y representan los dos cuerpos de 

los malos, que representan tambien las dos bestias del Apocalípsis. 
La primera de ollas es fàcil de conocerse. En Job se llama 
Behemot, esto es, la bestia, nombre que tambien le da S. Juan, quien 


anade que la bestia lleva la blasfemia en la frente. La mayor parte. 


de los santos padres han descubierto en este monstruo el imperio an- 
ticristiano, especialmente en el tiempo' del Anticristo. Hemos visto 
que los caracteres de Behemot cuadran perfectamente ú este impe- 
ió, yY aun 8. G io descubre en él el Anticristo. 

Si la segunda es mas dificil de conocerse, es porque los tarne- 
teres que la distinguen, no estaràn perfectamente reunidos cn ella si- 
mo hasta el fin dé los siglos, en que, segan dice 8. Juan, debe ejer- 
cer toda la extension de su poder. Esta bestia, dice el mismo após- 
tol, Miene dos cuernos semejantes ú los del cordero: pero habla co- 


Bieat ònim infrias radix tegitue, sed ab illa rami extrinsecus expendanter: ita sò 
ouperdiu intrinsecus celat. sed ab iNa pròtinus mperta vítia puljulant. Nàlia quippe 
sen publicum prodirent, nisò hazoe mentemt in obculto constringerst.— i) Joem 
Mn. 44. 
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mo el dragon: esto manifiesta con bastante claridad que es un cuer- 
po de hombres que haciendo profesion de pertenecer 4 Jesuerisro, en- 
senan la doctrina del error. S. Juan no habiendo dado al principio 
ningun nombre 4 este monstruo, le designa despues con el de falso 
profeta, y S. Gregorio advierte que él comprende la multitud de los 
predicadores del Anticristo: Multitudo predicatorum iilius. Todos los 
caracteres del segundo monstruo de que se habla en Job bajo el nom- 
bre de Leviatan convienen, como se ha visto, al segundo de que ha- 
bla S. Juan bajo el nombre de falso profeta, y que S. Gregorio llamu: 
la multitud de los predicadores del Anticristo. Reuniende pues estas 
tres ideas, resulta que el tal monstruo seràí una sociedad de falsos 
profetas que gloriàndose de pertenecer al cordero de Dios, que es Je- 
sucristo, hablarún el lenguage del dragon cnseiando la doctrina del 
error, y se haràn al fin de los tiempos los mas celosos predicadores del 
mayor enemigo de Jesucristo. La serie de los sucesos acabarà de de- 
senvolver estos enigmas, sobre los cuales deben meditarse mucho las 
excelentes reflexiones de SB. Gregorio que hemos extractado. 


—————————————————é————————— 
DISERTACION 


SOBRE 


EL TIEMPO EN QUE JOB VIVIO. 


————— 


L. opinion coimun de los padres latinos "Y 'griegns, y de la ma- 
yor parte de los intérpretes que los han seguido, es que-Job vivió hé- 
cia el tiempo de Moises, Pero se ha suscitado otra nueva (1) de que 
vivió en el tiempo de la cautividad de Babilonia, y que fué llevado 
cautivo por Nabucodonosor, y se considera este hecho como tan cier- 
to que aun se la pasado à averiguar 4 qué distrito fué conducido 
para pasar su cautiverio, cuanto duró este, y en qué aio debió ser 
puesto en libertad. 

De esta nueva hipótesis se ha inferido que hay fundamentos para 
decir que todo el libro de Job se felerad grande acsecimiento de 
la cautividad do Babilonia, y que si se exceptúan el principio y el 
fin, que contienen su historia particular, todo lo restante no es mas 
que una poesía magnífica, en que se expresan los lamentos de la Igle- 
sta de lsruel cautivaen Buabilonia, ú la que el poeta ha dado el nom- 
bre de Job: 1.0 porla semejanza de las desgracia de esta lele. 
sia afligida con los infortunios de este principe: 2. O porque la Jgle 


(0) Esta una de las Disertaciones nuevas afiadidas en esta edicion por el 
editor ( Nota la precedente edicion.)—(l) Ensayo sobre el libro de Job (por los 
RR. PP. Ca uchinos) Paris 1768. 3 vol. en 19. tom. L. Observaciones sobre el tem. 
po en que Job vivió, púginas 117 y siguientes. 
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sa de Israel sufrió de parte de los Asirios y Bubilonios las mismas 
hostiidades que Satanas hizo experimentar 4 Job. 

En este leuguage se reconoceran fàcilmente los discipulos del sa- 
bio AL. de Viliefioy, que siguiéndiole, han pretendido referir de es- 
ta manera casi todo el salterio 4 la cautividad de Babilonia. Aunque 
aquí han tenido cuidado de advertir (1) ,,que su maestro les decla- 
sió que no. tomaba ninguna parte en lo que habian aventurado sp- 
ubre el tiempo en que Job vivió, y que perseveraba siempre en la 
vOpinion cComun que fijja 8u existencia Antes de Moyses, ó en su tiempo." 

Tambien yo fuí su discípulo, y si creí que no debia abrgzar 
su modo de pensar acerca de los salmos, imitaré aquí é lo ménos, 
de muy buena gana su prudencia, pernsaneciendo adherido é la opi- 
non comun sobre el tiempo en que Job vivió. Mas coino delbo ex- 

ner los motivos que me deterininan é perseverar en cella, voy 4 
scerlo, respondiendo a las objecioncs y ú las pruvbus que se nos han 
propuesto. 

La disertacion, ó llàmesc la observacion nueva que emprendo re- 
(utar aquí, està dividida en dos partes, de las cuulve la primera tiene 
por objeto manifestar la. pocu autoridad del apéudice con que termi- 
ba el hbro de Job. y en el cual parece que se ha fundado la opi- 
non de los que Creen que este vivió en tiempo de Moises: la segun- 
da e encumma é descubrir por su historia el tiempo en que vivió: 
es decir, à manifestar con su propia historia que vivió en el tempo 
"de la cuutividad de Balvionia, y que aun fué llevado cautivo por Na- 
bucedonosor. 

Voy à se-uir el mismo órden, respondiendo priméramente ú las 
ohjeciones que ss: hacen contra el apéndice, y en segundo lugar é las 
pubis que se pretenden sacar del imismo libro. 


CLICA ll CPP Sl COT SC SOS SO OS CIS COI OT SCT 


PRIMERA PARTE. 


Respuesta 4 las objeciones que se hacen contra ol spéndice que dico "que Job vivió 
hécia el tiempo de Moises. i 


Dos sabios observadores cuya opinion examino, dicen que la do- 
minante sobre que Job vivió àntes de Moises ó en su tiempo, tuvo orí- 
Ben en un texto que se halla al fin de lu obra en la traduccion grie- 
ga y enla aràbiga. Yo cree que es mucho mas antigua, que es del 
mismo tiempo de Job, y que ella fué la que dió: origen al apéndice. 

En el prefacio hablé ya de este texto, pero es preciso copiarle 
aquí, Véase pues lo que se lée al fin del fbro en la version grie- 
ga yenla aràbiga, y que la primera dice haberse traducido de la siriaca. 

adob residia en la tierra de Ausitide húcia los confines de la 
sidumea y de la Arabia. Anteriórmente íué llamado Jobab: se ca- 
80 Con una muger de Arabia, de la que tuvo un hijo llamado En- 
mon. Su padre fue Zaré, uno de los descendientes de Esaú, y su 


(I) Pégina 5. 


Origen de la 
opinim que 
pone la exis. 
tencia. — de 
Job hécia cl 
tiempo de 
Moires. Tra 
duecion dol 
dpèndice 
Que favore. 
ce esta opi. 
pion. Var 
antes. 


IL 
Cuét nuede 
ser la auten. 
ticidad de es 
te apéndice, 
Su testimo. 
hio sin eer 
divino pue. 

8 MOr Ver. 
der 0a 


126 DIRBRTACION 
smadre Bosorrai de suerte que era el quinto (6 segun la version ard- 
shyu, el sexto) despues de Abraham. He aquí los reyes que reina- 
sron en Edom, region en la cual él tambien fué príncipe. El pri- 
sMero fué Balac, hijo de Beor, y su ciudad se llama Duennaba. Des- 
upues de Balac fué Jobab, que es el que se llama Job. Despues 
nde él vino Asom, caudillo de la region Temanita. Despues de este 
,fué Adarl, EP de Barad, que derrotó é los Madianitas en la llenura 
de Moab, el nomibre de su ciudad cra Getaim. Los amigos de Job 
nque vinieron é verle, fueron Elifiz, uno de los descendientes de 
nlusaú, rey de los Temanitas, Baldad, rey de los Suqueos, y Sofar, rey 
nde los Mmeos." 

El manuscrito griego alejandrino ahade: , l'eman, hijo de Elifaz, 

víué caudillo de Idumea." 
Despues de esto en el mismo manuscristo se leen las siguien- 
tes palabras: ,Esto està traducido del siriaco: Job habitaba en la tier- 
nra de Ausitide hàcia los confines del Eufràtes. Se llamaba ante— 
sriórmente Jobab, y su padre fué Zaret de los orientes del Sol." 

Esto último po es mas que una veriante del Ífragmento anterior, 
que consiste en que l.o en lugar de húcia los confines de la Idumea 
y de la Arabia, se lee aquí, húcia los confines del Eufràtes: 2.0 en 
vez de Zaré dice Zarrt: 3.0 En lugar de estas palabras: Ez Esau 
fus filius, se lée ex orientibus solis. Esta última leccion es eviden- 
tísimamente und alteracion del copiante, que habiendo leido mal el 
texto, le desfiguró, cuya reflexion aunque parece muy natural, creo 
qu: se les escapó 4 nuestros sabios observadores, que disfrazan el 
texto, y palfan la falta traduciendo: Era del Oriente. Ninguno que 
leu esta traduccion podrà imaginar que viene de las mismas pala- 
bras que en el texto griego, segun otra variante, han producido es- 
ta otra: uno de los descendientes de Esafl: tan cierto es que cuan. 
do se tratn de juzgar de los textos, no deben considerarse las tra- 
ducciones, sino el texto mismo en su lengua original. Comparando 
las dos frases griegas que acabo de citar, se reconoceràn fàcilmen- 
te en la una los vestigios de la otra, que estú alterada en ella, pues 
suprimiendo el artículo fon, se hallarón en la una catorce letras, y. 
en la otra quince, muy semejantes ú las primeras. 

Esto es todo lo que hay en la variante del manuscrito alejan- 
drino, que nuestros sabios observadores dicen que es muy 
para omutirse. Efectívamente, es muy escncial para ellos, y es làsti- 
ma a esta alteracion tan visible disminuya su importancia. 

ero volvamos al frugmento íntegro, ú aquel apéndice con que 
termina el libro de Job en las vergiones griega y arúbiga, Y Cuya 
falta de autoridad pretenden manifestar nuestros sabios observadores. 

Empiezan confesando que la opinion fundada en él es sin duda 
la mas antigua, puesto que, segun S. Juan Crisóstomo, este texto' 
pasó por las manos de Teodocion hàcia el ano de 175 de Jesucns- 
to. Podria afiadirse que Orígenes tambien asegura que se leia en los 
Setenta y en Teodocion, y que desde el primer siglo de la Iglesia, 
Filon, escritor judio, hablaba de Job en el mismo sentido en que 
se explica el apéndice. 

mpPero de qué sirve semejante autoridad, si el hecho estí des- 
ntituido de toda prueba histórical jQué demostracion puede sacarse 


SORRE EL TIEMPO EN QUE JOB VIVIÓ. 127 

"de un escrito que no puede Considerarse sino como apócrifo, su- 
spúesto que el hebreo y el texto caldeo no le lun reconocido ja- 
nmas, que el concilio de Trento le deseclió de la Vulgata, donde 
use le habia insertado, y que en todas las biblias en que se halla 
vestà colocado al fin, y fuera del libro de Job, como una nota muy 
posterior 4 la obral Se dice que estú tomado de un libro siriaco, 
spero su autenticidad merece tan poca consideracion en la iu esig 
nsiriaca, que 8e hallan muchas biblias suyas que no le tienen." 

A esta objecion sobre la autenticidad del apéndice responderc- 
mos que no le atribuimos la misma que al libro de Job, ni pre- 
tendemos sacar de él una demostracion. Acaso habrà desaparecido 
de los ejeimplares siriacos, como de la Vuigata, no porque se le ha 
creido falso, sino porque no se ha tenido por divino. Dube precísa- 
mente haber existido en aquellas biblias àntes de hallarse en los ej.m- 
plares griegos, porque estos dicen que de allí le tomaron. La ver- 
si0n acabis que no dice haberle tomado ni del griego ui del siria- 
co, ó que en efecto no le tomó de ninguna de estas dos versiures, 
no dice tampoco cul fue el origen de donde le vino, porque este 
se hallaba en la misma Arabia, vecina é lu Ídumea, donde habita- 
ba Job, 6 si se quiere, en la Idumea vecina de la Arabia. La ime- 
moria de Job, que residia en la tierra de Hus hàcia los confines de 
uDO Y otro pais, debió conservarse especiàlmente en ellos, debia co- 
nocerse allí eu orígen, y verosímilmente de estos lugares pasó la tra- 
dicion é la Siria, de la Siria 4 los Griegos, y de estos ú los Latinos. 
No decimos pues que este Íragmento sea divino, ni le consideramos 
como parte del libro de Job, pero sí aseguramos que es un monu- 
mento antiguo, que sin ser divino, puede ser verdadero, que ha sido 
contemplado como tal por la mayor parte de los antiguos y mo- 
dernos, y que hoy no se le desecha como falso, sino porque se tie- 
ne interes en que lo sea. Se quiere que Job haya vivido en el tiem- 
pe de la cautividad de Babilonia, y de ahí resulta la necesidad de 
desechar como falso un documento, que prueba que vivió en tiempo 
de Moises. Nosotros que no tenemos interes en creerle falso, conti. 
nuarémoe consideróndole como verdadero, hasta que se nos manifies- 
te que no lo es, porque supuesto que se nos exigen demostracionee, 
las exigimos tambien, y creemog' que no podrún producirse, 

niPero qué confianza, dicen, puede inspirar un escrito que va- 
sría acerca del tiempo en que Job viviól La version griega le pre- 
msenta como el quinto descendiente de Abraham, y la traduccion 
narúbiga nos dice que es el sexto. Es verdad que esta difcrencia es 
de poca importancia para tiempos tan remotoe: jpero que seguri- 
sdades da de este hecho un apéndice fabricado en Sirial 

Con razon se dice que esta diferencia es de poca importancia, 
pues vamos é hacer ver que ambas cosas pueden afirmarse con ver- 
dad. San Judas dice que el patriarca Henoc era el séptimo despues 
de Adan: Seplimus ab Adam Henoc (1). Esta expresion es aquí 
esencial, porque es abeolútamente seiejunte éú la otra de que tra- 
tamos. Ahora bien, la série de generaciones es la signiente: Adan, 
Set, Enos, Cainan, Malaleel, Jared, Henoc, y segun ella no puede 


CO) Nd. X. 14. 
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ser el séptimo, si no se euenta con Adan, pero sí lo serà si se coenta 
con' este, Pues precísumente sucede lo mismo con respecto 4 Job, 
cuéntense Abruhum, lsaac, Esaú, Rahuel, Zara, Jubab, que es el 
misme Job, y xi 8e excluye ú Abraham, serà el quinto, mas seré el 
sezto si aquel se incluye. Véase pues como ambas cosas 8s0n ver- 
daderas. Y sí como es mejor decir con San Judas que Henoc fue 
el séptimo despues de Adan, comprendiendo úé este en el número, 
así tambien sera mejor decirque Job fué el sezto despues de Abraham, 
incluyendo al mismo Abraham en la cuenta, y por consiguiente la 
leccion aràbiga seró la mejor y la primitiva. Esto prueba .que se ha 
pudecido engano al suponer que el apéndice fué febricado en Siria, 
pues en la Arabia tuvo origen 8u texto primordial, alterado despues 
en la version siriaca, 6 cuando ménos en la griega, pero alterado 
de tal suerte, que las dos lecciones son verdaderas bajo distintos as- 
pectos. Por tanto, esta diferencia de lecciones léjos de destruir la 
confianza que puede merecer este monumento, contribuye 4 aomen- 
tarla, dóndonos ocasion de observar que él tuvo origen en los con- 
fines de la Arubia, donde este hecho debió ser mas bien conocido, 
y la leccion primitiva mejor conservada. 

miPero este apíndice qué seguridades da del hechot -Ninguna, 
vdicen, pues parece que no tiene mas fundamento que la semejanzà 
uque se creyó hallar entre los nombres Job y Jubab. iPorque de dón- 
ude se sabe que este santo se llamaba Job, úntes de tener el nom- 
sbre de Jobab/ ,jSe dirà de él lo que de su primer ascendiente, 
uque se llamó primero Abram y despues Abraham: No sin duda. 
Mas como se trataba de darle la antigúedad mas remota, se echó mano 
sde la semejunza entre aquellos dos nombres para hacerle biznieto 
ude Esaú." 

Antes de todo debe advertirse que se le ha dado al texto un sentido 
Contrario, al decir que este sento se llamó primero Job, y despues Jubab, 
pues que dice: Eterat et antea nomen Jobab: ,,Y se llamaba antes Jobab." 
Se asegura ademes que este fragmento no da ninguna segundad del 
hecho, y que no tiene mas fundamento que la semejanza que se creyó ha- 
llar entre aquellos dos nombres. Mas esto podria decirse si su autor no 
hubiera hecho mas que copiar lo que se dice de Jobab en el Génesis: 
pero vemos que anade cosas que no constan en este libro, y que solo po- 
dia saber por la tradicion, y de ahí inferimos que su fiador es la tra- 
dicion de su pais, y que él mismo produce este fiador, diciendo co- 
SAS que pudo saber solo por su conducto. Job, dice el autor, residia 
hàcia los confimes de la Idumea y de la Arabia.... Se casó con una 
muger de la Arabia, de la cual tuvo un hijo llamado Ennon. Esto 
no se halla en ninguno de los libros de la Escritura, y no ha podido 
saberse sino por la tradicion, porque si el autor lo hubiera inventado, 
nos habria dicho el nombre de la muger y de los diez hijos de Job. 
Pero si habla de la tmuger sin mentar su nombre, y sa dice el 
de uno de los hijos, es senal de que la tradicion no le ensenaba 
mas, y su silencio en esta parte es una prueba de su sinceridad. La 
tradicion pues es su fiador, así como lo es de los historiadores mas 
verídicos, y este no lo es ménos que los otros. Se confiesa que Abra- . 
ham se llimaba úntes Abram, y pudo tambien anadirse que Sara fué 
primero llamada Sarai: se habria visto que así como el primer nom- 
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bre se alargó para hacer el de Abraham, el segundo se acortó para 
reducirse al de Sara. jPor qué, pues, no se quiere conceder que el 
nombre de Jobab se haya convertido en el de Jobl Solu el cempeio 
de defender uns opinion, puede hucer que se niegue un hecho que 
en.sí mismo nada tiene de imposible. Y si es posible, lo es tambicn 
que Job sea el mismo Jobub, biznieto de Esaú, y serio despues de 
Abraham. 

,No se ha pe dicen, en que un hecho tan interesante, si 
pfuera cierto, no le habria omitido Moisesg en el Gènesis, ó en el mismo 
slibro de Job, del que se le supone traductor, ó autor de 8u vida y 
meditor de sus ppesías. 'Porque no es creible que el escritor max es- 
nCrupuloso en las genealogias y en las diferencies de los nombres, 
mhaya descuidado sobre este punto 4 un hombre tan célebre,. cuya 
nhistoria tenia entre manos: ni se puede imaginar que quien habla 
ndel libro de los justos, no hubiera hecho mencion en ninguna parte 
de esta obra tan magnífica. Finàlmente, el autor de la vida de Job, 
sscomenida en los capítulos 1, il y xim de este libro canónico, no 
nPudo haber omitido objetos tan importantes como su genealogia y 
nsU mutaciun de nombre," 

Aquí se pone ena duda un hecho que se tiene é la vista: se 
dice que el autor de la vida de Job mo pudo haber omitido su ge- 
nealogia. Pudo cièrtamente, supuesto que de hecho la omitió. A fuerza 
de querer esforzar la objecion, se le debilita y destruye: porque si pu- 
do omiúir la genealogia de Job, como es preciso confesarla, pudo 
tambien omitir su mutacion de nombre, y sí pudo guardar silencio so- 
bre estos dos puntos, con mayor ruzon pudo Moises omitirlos, por- 
que no escribia la vida de Job. O mas bien, si es cierto que Job 
es el misimo que Jobab, manifestando Moises la genealogia de Jobab, 
ba manifestado la de Job. Acaso se desea que hubiera dicho expré- 
samente que este Jobab era la misma persona que Jub, jpero de que no 
lo haya dicho se sigue acaso que no lo seal El silencio de un histo- 
riador mo destruye la verdad de un hecho afirmado por otro. A le- 
mas de que es cosa muy ordinaria entre los escritores contemprrà- 
neos na decir lo que es público Y notorio, y por tanto el hixtoria- 
dor de la vida de Job pudo omitir hablar de su orígen, por ser entónces 
bastante conocido, así como Moises pudo tambien no decir que Jobuò 
era la misma persona que Job, porque esto era muv sabido. El si- 
lencio de ambos no puede autorizarnos para negar el hecho. 

vSéanos permitido, anaden, decir lo que pensamos de este apén- 
dice. Creemoe que úntes de Teodacian le compusn algun judio de 

nia Sifia, é quien habiéndole parecido con corta diferencia una misma 

scosa los nombres de Job y Jobab, atribuyó al primero lo que Moises 
ndice de la genealogia del segundo, y los padres de la Iglesia, Y íntes 
de ellos Teodocion, adoptaron esta idea como capaz de dar algima 
nluz acerca de los ascendientes de Job, de que no nos habla la Es- 
Aritura. Luego que se extendió esta opinion, aunque carece de fun- 
ndamento, no dejó de haverse general, y el transcurso del tempo la 
nha hecho la mas antigua, pero por antiguas que sean las idens, si 
mcarecen de fundamentos, no tienen para nosotros mas autoridud que 
nlos sistemas nuevos fundados en: ligeras verosimilitudes, " 

En el precedente razomamiento se ha pretendido edificar tam- 
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bien sobre simples hipótesis. Se supone que el apéndice en euestion 
fué fabricado por algun judio de la Siria, pero ya hicimos ver que 
es mucho mas verosímil que haya venido de la Arabia, donde se 
conservó la mejor leccion. Se supone tambien que solo la semejanza 
de los nombres hizo que se aplicase ú Job lo que Moises dice de Jobub, 
pero ya probamos que el autor del fragmento se extiende é mas, Y 
de ahí inferimos que estaba instruido por otros conductos. Se dice 
que Teodocion y dos antiguos padres de la Iglesia le adoptaron, pero 
esto es puntuélimente lo que nos le ha conservado, porque respetaron 
la tradicion, que ahora se pretende menospreciar y desconocer. Be 
supone por último que la opinion que contiene carece de pruebes 

de fundamentos sólidos, pero hemos manifestado que se funda en 
h tradicion, la cual es la prueba ordinaria de la historia, pues esta no . 
es mas que el depósito comun de las tradiciones, y estas no se des- 
truyen con hipótesis y con juegos de imaginacion. 

siPodré, concluyen, fijar este apéndice nuestras ideas en algo 
uClerto, cuando el ejemplar griego dice que Job residia en el pais 
nde Hus en Idumca, y el inanuscrito alejandrino le fija la residencia 
ven la ÀAusitide, 6 tierra de Hus, cercanu al Eufrútest jPor cuàl 
sde estas lecciones debemos estar, siendo ambas muy antiguast Si 
vnos decidimos por la primera, Job serú descendiente de Éiaú: si 
spor la segunda, lo serú de Nacor. No sabiendo pues ú cual debe- 
mos adherirnos, no debemos decir que la opinion que considera ú 
sJob ó Jobab como residente en la Idumea y descendiente de Esaú, 
mestà sólidamente fundada en el apéndice, porque siendo un ejemplar 
ntan antiguo como el otro, y contradiciéndose en un punto tan eseu- 
scial, no hay razon para dar" preferencia é ninguno. 

Esta diferencia entre los dos ejemplares està exagerada, por- 
qe se dice que uno de ellos fija la residencia de Job en el puis de 

us y el otro en la Ausitide, siendo así que ambos le fijan iguàl- 
mente en esta última. Pero como por otra parte se conviene en que 
el Pais de Hus y la Ausitide son una misma cosa, la diferencia 
queda desvanecida en este punto. Por tanto solo se distinguen los 
dos en que el uno sitúa la Ausitide entre los confines de Idumea Y 
de la Arabia, y el otro húcia los confines del Eufrútes. Se supone 
que los dos ejemplares son iguàlmente untiguos, pero ya hemos ma- 
n'festada que uno de ellos es alteracion del otro, el cual por con. 
secuencia resulta mas antiguo, y aun esto tnismo suministra una nueva 
prueba de ello, porque el segundo se conforina con el primero en 
decir que Job es el Jobab hijo de Zaret ó Zaré, nieto de Èsaú, y 
entónces no puede ser que la tierra de Hus en que habitaba es- 
tuviese húcia los confines del Eufràtes, habiendo otra del mismo nom- 
bre entre los de la Idumea y la Arabia. Así pues esta variante del 
manuscrito alejandrino se destruye por sí misma, quedando subsis- 
tente el otro ejemplar que por lo mismo es el mas antiguo. 

Por tanto desechemos la variante del manuscrito alejundrino, aten- 
gémonos al fragimento, como se halla en el griego ordinario, como 
està en el siriaco. ó mas bien como se lée en el aràbigo, y 8i no 
tenemos interes en negar lo que dice, hallarémos en €l con los an- 
tiguos el monumento respetable de una antigua tradicion, que nada 
tiene en contra. 
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Si San Gerónimo y Policronio le desecharon, y aun negaron 


ue Job íuese descendiente de Esaú, fué únicamente porque no ha- 


llandole en el hebreo, no le consideraron como divínamente inspirado. 


Convenimos con ellos en que no lo es, pero de ahí no se sigue 


que sea falo. 


Nuestros observadores se han declerado contra él, y le han ta- 


chado de falso, porque creen haber descubierto en el libra ciertos 


indicios de que Job existió durante la cautividad de Babilonia, y que 


aun fué llevado cautivo por Nabucodonosor. Y es claro que 8i vivió 


en tiempo de este príncipe no (ué contemporàneo de Moises. Pero 
ninguno de los antiguos ha descubierto en el libro de Job, que este 
hubiera vivido cuando aquella cautividad. Examiuemos ya las pruebas 
en que se pretende fundar aquel aserto. 


SEGUNDA PARTE. 


Respnesta 4 lze pruebas que pretenden sacar del libro de Job, los que opinan que 
vivió en el tiempo de la cautividad -de Babilonia. 


Para no dar mucha extension 4 esta disertacion me es preciso ex- 
tractar las pruebas de nuestros sabios disertadores. Si estas deseusren 
verse en toda su extension, puede ocurrirse 4 la obra de donde e3- 
tén extractadas, porque Coino no pretendo disimular nada de lo que 
pueda darles mayor fuerza, no temo que se leun en 8u orígen. 

Desde luego debo confesar que no me serú fàcil analizarias por- 
que las ideas se lan mezclado en ellas de tal suerte, que me serà 
dificil separarlas. Comienzan confesando que ,el pais de los tres ami- 
ar08 de Job, que eran iduineos, da lugar à que se crea que la tier- 
sra de Hus, de donde eran príncipes, hacia purte de la Idumea." 
Convenimos en esto, 

nPero el tiempo en que este santo existió, dicen, mo es tan fà- 
"cil de averiguarse." És preciso decir que el que vuelve la espalda 
é la luz se hace sombra é sí mismo, no halla fàcilmente lo que bus- 
ca, y corre mucho riesgo de enganarse, cuando el que vuelve la ca- 
ra é la luz descubre fàcilmente el objeto que busca, Y no se engana 
ja nas. Nuestros sabios observadores desechan el fragmento recibido 
ad casi todos los antiguos, y hecho exprésamente para suplir el 8i- 

ucio. del libro de Job sobre el tiempo en que este existió. ,Y des- 
pues de esto serà de admirar que no puedan hallar en el libro lo que 
él efectivamente no dice" 

nNo pretendemos, dicen, hacer una disertacion en regla, sino ex- 
nponer sólamente las ideas que nos ocurmeron mucho tiempo ha re- 
niativamente é los Sabeos, ú los Caldeos y al pais de Hus." Cual- 
ujera, al oir esto, diria que de estos tres puntos quieren sacar to- 

ds sus pruebas. Pues no es así, porque esto3 no son mas que pre- 
liminares destinados à preparar el lugar é las pruebas que vendrón 
despues. Procurarémos seguirlos. 

Priméramente tratan de investigar en dónde moraban los Sabeos 
que robaron los bueyes y las asnas de Job, y en esta investigacion es 
ensa muy curiosa ver cómo se contradicen de una púgina 4 la otra. 
nNo debe causar admiracion que lo3 Sabeos ó pueblos de la Arabia 
nFeliz hayan hecho correrias en la Idumea, si se aliende ú la vecin- 
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,dad de estasi dos grandes provincias." Tenemos aquí é la Arabia Felig 
vecina 4 la Idumea. Vuélvage la hoja y se leeré: ,No es posible que 
stos pueblos de Subú..,.de que se habia en Job, hayan podido hacer 
urorrerías en la fdumea, si se atiendé ú la estension del pais, y é los 
vlestertos que sepiraban los dos pueblos, Be conoce la Arabia Desier- 
ta que sepura la Feliz donde moran los Sabeoe descendientes de Joc- 
slun (quisieron sin duda decir Jectan) de la Idumea." 

Véuse la discordia de ideas que se nos presenta. Hece un mo- 
Mmento nos dijeron que la Arabia Feliz estaba contigua ú la fdumra, 
y uhora nos dicen que estún separadas por la Arabia Desterta, Pe- 
Yo ademas de esto /jcómo habré podido decirse que no es'posible que 
los Subeos de que se habla en Job hayan hecho correrías en la Idu- 
mea" Pues qué, jse contesta ta posibilidad de un hecho que se -lée 
en el inismo texto" Acaso se quiso decir que no se habla en Job de 
estos Sabeos de la Arabis Eeliz, porque hubria sido necesario que atra- 
vesasen la Desierta para entrar en la Jdumea. En efecto, despues bus. 
ean otros, y advierten con Bochart que hay cuatro clases de Sabegs: 
unos descendientes de Jectan que habitaban en la Arabia Feliz, otros 
de Cus, otros de Regma, hijo de Cus, que habitaban hàciu el golfo 
pérsico, y fintlmente otros de Jecgan, hijo de Abraham por Cétura, 
que. hubitabun lu Arabia en las cercanias de la Bima. Ameden des- 
pues, què Bochart quiso mas bien poner la residencia de Job, la tier- 
ra de Hus, en Siria cerca del Eufrútes, para ponerle mas al alcan- 
te de los Sabeos de la Siria. ,Verémos despues, concluyenm, ei esta 
sópinion del célebre Bochart conviene é las niras del eutor inspira- 
ndo." Y con ésto- dejan 4 los Sabeos sin decirmos, cuóles, en eu con. 
cepto, son los que penetraron hasta la Ídumeu é robar los bueyes y 
las asnas de Job. /Pero para qué fatigarnos en determinar cuúles son, 
cuando el sagrado texto no lo dicèl Cualenmicra que ellos hayan s3- 
do, Y sea cual fuere el lugar de donde vinieron, es preciso que ha- 
yan podidò hacer lo que hiciernn en efecto. - 

Nos habla en segundo lugar de los Caldeos que rebaron tes tres 
mil camèllos de Job. ,,48i examinamos, dicen, la fuerza de los Caldeos 
ndel tiempo de Moises contemporíneo de Job, como se pretende, ha- 
nllatémos que es muy mediana, porque este pueblo formaba un pe 
-Qquefio estado en la Mesopotamia septentrional y sus cercanfas húcia 
nel Occidente, y no podia estar en dispogsicion de hacer correris8 tam 
mlargas, atravesando el pais de los Cananeos para atacar el de Edom, 
nque por el valor de sus habitantes Y por sus montanas ere dificiimen 
nte accesible, y habrian sido mecesarios ejércitos en forma para pene- 
utrar en él v hacer un botin tan considerable como el de tres mil ca. 
,mnellos, mil bnevyyes, y quintentas asnas  — i 

Perthitasenos detener aquí 4 nuestros smblos observadores pata ha- 
cerles ver que exngeran la dificultad, porque los Sabeosge habian 
llevado ya los bueyes Y las asnas, los Caldeos ,no se llevaron mas 
que los camellos, y para hacerlo se dividieron en tres cuadrillas com 
el objeto de rodearlos, y pasaron A euchillo é los que los guardaban 
para llevíreelos sin resistencia: es por tanto cierto que este botin se 
dividió entre dos pueblos, que no deben confundirse cuando se ha- 


. 


'bia de los Caldeos solos. Por otra parte, nuestros autores suponen 


gratuítamente que estos debterom atravesar el pais de los Conamees, 
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edando les bastaba rodcar sin resistencia por las extremidades de la 
Arabia Desierta que los separaba de la Íduimea. Despues atacan la 
Gpimen de Bochart que adhiriéndose al manuecrito ale jandrino colo- 
ea la terra de Hus en Biria, para poneria mas al alcance de las 
ineursiones de estos pueblos, pero en esto no tomamos nosotros nin- 
gun interes. En cuanto é la fuerza de los Caldeo3 decimos que aun- 
que no debieran ser tan poderosos en el tempo de Moises como en 
el de Nabucodonosor, bien pudieron serlo ú lo ménos tanto como los. 
BBabeos, cuyas correrías imitaban. 

Nos llevan en tercer lugar nuestros autores 4 la tierra de Hus, 
reprtiéndonos que estú necesúriamente en la Idumea, 6 que hace par- 
te de ella. Convenimos en esto, 6 mas bien, para no favorecer un 
equivoco de que abusaràún bien pronto, no decimos que estú en la 
Idumea, sino que hace parte de ella, porque mo concodemos que ha- 
ya sido. necesario, como dicen, penetrar en las montaias de Edom 
pera sacar de la tierra de Hus los camellos de Job, así como sua bue- 

y Sus asnas, eino que estando la terra de Hus entre los confi- 
pes. de la Idumea v de la Arabia, se venia 6 ella por la primera, sin 
entrar en la segunda. En seguida continúan atacando la opinion de 
Bochart, pero nosotres se la abandonamos. 

De aquí toman ocasion para impugnar de nuevo el apéndice, Y 
supuesto que nos vuelven é hablar da él, nos permitirún que tam- 
bien nosotros hablemos. j,Cuàl es, dicen, la causa de este extravio 
ade Bochart, sino el apéndice de que hemos tratadol" Digase mas 
bien la falsa leccion de este apíndice, porque Bochart creyó po- 
dér colocar la tierra de Hus em los confines del Eufràtes, siguien- 
do la leccion falsa del manuecrito alejandrino. Mas nosotros no la se- 
guimos. a pe 

Nuestros autores quisieran que abandonéramos todo el apéndice, 
nPieza apócrifa, dicen, cuyo desconocido autor carece de autoridad 
ven la Iglesia, puesto que su obra no se admite en el cuerpo de nin- 
vguino de los libros canónicos." Nosotros no pretendemos darle au- 
toridad divma, pero tampoco se le puede negar aquella autoridad co- 
mun é todos los autores antiguos que mos han conservado las tradi- 
eiones de eu tiempo. ,,No puede hacer fe entre los historiadores, ania- 
sden, porque na està apoyado por ningun autor contemporéneo." jPe- 
ro està desmentido por alguno de ellos" porque no basta negar que 
es verdadero, se necesita tambien probrar que es falso. ,Ni aun es- 
ntà apoyado, continúan, en la tradicion de los judíos, que declaran 
sformàlmente en su Talmud, que Job vivió en d tiempo de la cauti- 
nvidad de Babilonia." Es ya tarde para alegar esta autoridad. cuya 
flaqueza acaso se conoció, y por este motivo mo se alegó mas tem- 
.prano. jSe quiere por ventura que prefiramos la tradicion de los udíos 
autores del Talmud, que desecharon este fragmento, al testimonia de 
Filon y de los padres griegos y latinos, que le recibieronl jSe quiere 
que prefiramos la tradicion de estos judies, que quatrocientos . ú-qui- 
mientos dfios despues de Jesucristo imeginaron decir, que Job habia 
vivido en el tiempo de -la cautividad de Babilonin: al testimopio de 
Filon y de los padres' griegos y latinos, que fundados en este antiguo 
ífregmento, desde los primerogs siglos de: la: Iglesia consideraron é Job 
contemporúnco de Amram, padre de Moisesl 
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,Los padres de la Iglesia griega y los de la latina tuvieron, dicen, he 
ebertad para seguir el apéndice, pero à nadie estrecharon ú seguirle, por 
nque esta opinion nada tiène de comun con la fe." Es verdad que no se. 
trata de la fe, y puede en este particular seguir cada uno el camino 
que quiera, pero no es conveniente todo lo permitido. ,Seria pruden- 
cia dejar el camino principal, y tomar una vereda con riesgo de extra- 
viarsel 

nJob, dicen, no es tan antiguo como se piensa, Y su libro no fué 
pescrito por Moises. " Aquí se confunden dos puntos independientes entre 
sí, No examinamos 884 Moises escribió el libro de Job, sino únicamente 
si es falso que este es tan antiguo como aquel. 

nPara conveneerse, prosiguen, de lo que acabamos de afirinar, bas- 
nta leer los textos hebreo, caldeo, siriaco y aràbigo sobre la libertad de. 
nJob y su salida del cautiverio: fàcilmente se conocerà que el tiempo 
niMas ú próposito para que comenzase este cautiverio, parece ser la épo- 
nca de los saqueos de la Jdumea y de la tierra de Hus, cuyos reyes y 
npríncipes fueron hechos cautivos por Nabucodonosor u." Al leer esto 
creímos haber llegado à la prueba principal de este cautiverio de Job 
en tiempo de Nabucodonosor ui pero no se ha hecho mas que mos- 
trarila en perspectiva, Y àntes de conducirnos à ella se nog va é ha- 
cer pasar por otro preliminar. 

ny Què necesidad hay, prosiguen, de subir hasta el tiempo de Moises 
npara buscar é Job en el i Qué autoridad nos obliga é ello" /Y en qué 
sfundamento puedo apoyarse una opinion tanto menos plausible, Cuan- 
nto que la Escritura observa acerca de Job, príncipe de Hus, el silencio 


"mas profundo hasta el tieimpo en que vivió Ezequiel2" Aquí han disi- 


mulado lo que se dice en el libro de Tobías, que como nuestros auto- 
res mismos lo advierten, tivió mas de un siglo úntes de Ezequiel, y se 
reservan tratar esta cuestion aparte, despues de su disertacion: por tan- 
to es preciso que nosotros tambiein reservemos para entónces lo que 
puede responderse 

sEzequiel, anaden, habla de Job como de un contemporóneo, por- 
pque si este ya hubiera muerto cuando aquel le nombró en los versos 
v14y 20 de su capítulo xiv, hubiera colocado su nombre éntes del de 
sDaniel, que entónces aun era jóven, y hubiera dado à los dos versos 
vel órden siguiente: El ai fuerint tres virt isti in medio ejus NOE, JOB 


. él DANIEL. Es pues muy probable que Job vivia en tiempo de Da- 


,niel, supuesto que Ezequiel no le du sino el tercer lugar en ambos 
nversos, en los cuales se explica de esta suerte: Et 8i fuerint tres viri 
pisti in medio ejus, NOB, DANIEL, el JUB." Se crée que el lugar en que 
aquí se mienta à Job no puede depender mas que de la consideracion del 
tiempo en que.vivió, cuuado acaso tambien puede depender de su origen. 
Datsel era del número de los hijos de Jacoh, Job del de los de Esaú: 
el primero era del puebla escogido, el segundo gentil por su orígen, Y 
por esta: razon era natural que Ezequiel mentase ú Daniel primero. Pe- 
ro aun-cuando no pudiéramos manifestar el motivo de esta preferencia, 
nuestros eutores no tiemen.en este punto mas Mstruccion que nosotros 
para justificar su pretengiol, pues seria necesario que nos probasen pri- 
mero que en efecto Job era. contemporéneo de 'Daniel, cuando al con- 
trario:pretenden justificar esto con estas dos palabras Daniel y Job. 

Véamosio. 
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sFÀcilmente se adoptarà esta reflexion, atendiendo 4 que el texto 
mhebreo lo misino que las versiones siriaca Y arúbiga (ya se olvidan de 
sla caldea) dicen formàlmente en el verso 10 del capítulo xum, que el 
mSenor restituyó ú Job dela cuutividad." Esta es por fin la prueba 
principal. El mismo texto habla de la cautividad de Job. Si el fué res- 
tituido de esta cautividad, (ue llevado cautivo. ,Y cómo ó en qué 
tiempo pudo ser esto, sino cuando el famoso Naubucodonosor se apode- 
ró de la Idumea, y especiàlmente de la tierra de Hus: Este es en po- 
cas palabras el extracto del argumento que van 4 desarrollar muy làr- 
gamente, tratando de prevenir sucesivamente todas las objeciones que 
pueden hacérseles, ménos una de que no hablan una palabra y que acuso 
puede ser la mas fuerte, el silencio de todo el libro de Job acerca del 
momento en que la mano del hombre le redujo 4 cautiverio. Pero no pre- 
vengamos nada, continuemos siguiendo las observaciones. — . 

nEs verdad, dicen, que el griego traduce las palabras hebreas así: 
nDeus aqutem auzxit Job." Digase de una vez que la palabra cautividad 
tan esencial, desaparece totàlment: en esta traduccion: que parece que 
su autor leyó sólaimente: Dominuys autem reduxit Job, el Senor resta- 
bleció 4 Job, y que en lugar de reduzit, se puso auxit, acaso por er- 
rata del eopiante. Pero lo mas desagradable para nuestros autores es 
que no aparece la palabra cautividad. Yy si ella en efecto no pertene- 
cia al texto priimitivo, Ya no tienen fundamento en que apoyar su sig- 
tema, Reduxit Job significarà, Aizo volver ú Job, le restablectó é su pri- 
mer estado, Cuyo sentido es tan natural, que por lo mismo tiene todas 
las apariencias de haber sido la leccion primitiva del texto. Nos opon- 


dràn sin dua las otras versiones que admiten todas estas palabras: pe- 


ro verémos què sentidò debc dàrseles. 

pSan Gerónimo, dicen, impresionado de la antigiedad que en su 
stiempo se atribuia al libro de Job, juzgó que no debia traducir aque- 
vllas palabras hebrens por convertit captivitatem Job, pero habiendo lei- 
ndo en el verso 6 precedente: Et ago poenitentiam in favilla et cinere: 
vi hago penitencia en la ceniza y en el polvo, creyó que debia tradu- 
nCir. conbersio Ó poenitentia, como si la palabra hebrea significara con- 
mtertil y no caplivum abduzit. Esta traduccion, que aunque edificante 
n00 ES fecal Es dado ocasion 4 que se ignore la cautividad de Job 
mpor aquellos que no pueden consultar ni el original ni otras versiones 
vantiguas." Es cierto que San Gerónimo tradujo el texto en estos tér- 
minos: Dominus quoque conversus est ad penitentiam Job, pero jquién 
ha dicho que le tradujo de esta manera,. imprestonado de la antiguedad 
que en su tiempo se atribuia al libro de Job: Si esto fuera así, hubiera 
considerado esta antigúedad como independiente del fragmento que ha 
dado idea de ella, porque él le desechaba, por no hallarse en el hebreo. 
Otro era el motivo que po-lia inclinarle 4 no mencionar aquí esta cauti- 
vidad, en que tanto se interesan nuestros autores, y es que no habien- 
do dicho exprésamente el texto sagrado que Job hubiera estado en cau- 
tiverio, presumió Sam Gerónimo que esta palabra no podia significar: 
el Senor restituyó ú Job de la cautividad. 

nEs tambien cierto, prosiguen, que la opinion de la antigúedad del 
nlibro de Job que tenemos por inuy falsa, se ha apoderado de tal suer- 
ste de los espíritus, aunque destituida de pruebas fundadas en la his- 
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voniginal hebreo: Contertit cuptivitatem Job, el cautiverio real de este 
npríncipe de Hus." Los comentadores no han visto lo que nuestsos eu- 
tores creen ver, no solo porque opinaron que Job habia vivido éntes 
de Moises, sino principàlmente porque no vieron en el libro niagun ves- 
tigio de este cautiverio real y sensible que se imagina. 

pEl célebre Vatablo, dicen, se enganó cuando interpretó la voz 
nCaptivitatem por la cautividad 'en que Satunas tuvo é Job por la pér- 
ndida de su salud y bienes, idea muy poco meditada, porque esta cle. 
"se de desgracias son de Ordinario los medios de que Dios se vale 
npara sacarnos del cautiverio del demonio. Por otra parte, ,quién ja- 
mas ha vencido à Satanas de un modo mas triunfante que este ilustre 
nhabitante de la. tierra de Hust" ,Cual serà aquí la sdea ménos medita- 
da/ jSerú la de Vatablot jHabrún olvidado nuestros autores que ellos 
mismos- han leido y traducido en el capiítulo 1 de Job verso 12: El Se- 
for dijo é Satanas hablando de Job: Ecce universa que habet im 
manu tua sunt, y en el capítulo 1 verso 6: Ecce in manu tua est7 
Habróún tambien olvidado lo que sin duda deben haber leido en el ca. 
pitulo xxxu de Jeremías verso 4, en que Sedecías se queja del profe- 
ta que decia: Se:/ecias tradetur in manus regis Babylonis, y en el capitu- 
lo xrxiv verso 3 en que Dios manda é Jeremías que le repita ú este 
príncipe: in manu equs truderis, Y en el xxavi verso 16 en que 
Jeremías le dice: In manu regis Babylontis traderist Tenemos pues que 
Job fue puesto en manos de Salanas, así como Sedecías lo fue en 
lus de Nabueodonosor, y de consiguiente una cautividad real por una 
y otra parte: la una en É persona de Job en dE de Satanes, y la 
otra en la persona de Sedecias en poder de Nabucodonosor. Escojan 
ahora nuestros sabios observadores, Y digan, ó con la version griegue 
que la palabra cautiridad no se halla en el texto de Job, ó con Vatablo, 
que si ella pertenece al verdudero texto, no puede entenderse sino det 
cautiverio 4 que Job se vió reducido cuando Dios le puso en poder de 
Satanas: Ecce in manu tua est. Pero veumos 8i aun queda algo que 
objetarnos. 

hLos otros intérpretes, prosiguèn, no han explicado este pasage 
umejor que Vatablo, exceptuundo sólamente 4 los mas antiguos, porque 
pel caldeo traduce: Et verbum Domini convertit captivitatem Job, el mi- 
erinco: El Dominus revacavit captivitntem Job, el arúbigo: Et Domenys 
nrevocavit captivitatem ejus. y En vista de estas autaridades puede dudoree 
n(que se hable de una cautividad muy reall" Nosotros no lo diudamos 
por cierto: la cuestion està reducida ú saber de qué cautividad deben en- 
tenderse, Y sostenemos que de aquella que Vatablo reconoció en el 
texto, porque el libro de Job no hace mencion de otra alguna. 

mBien prevemos, anaden, que se nos puede pregunter, si seria po- 
vtible dur 4 las palabras convertit 6 revocavit captivitatem otro senti 
udo espiritual, moral ó histórico por el estilo del que presenta Codure, 
ue traduce así: Et Dominus assernit Jebum ab advereis sas. Y mL 
sSEROR LIBERTÓ A JOB DE 8UB ADVERSILANES. Confesamos que estéó in 
vAlNiosa esta traduccion, y que se enluza ínuy bien con lo que mgue. 
DL en esio consiste el prestigio del ingenio, en que por un giro fe- 
mliz se burla dela letra. Grocio ha incurrido en juegos de esta clase." 
No emprenderímos defender à Grocio, pero mí decimos que las expre- 
siones de Comurc son una interpretacion mas bien que una traduccion, 
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pero una interpretacion que léjos de jugar con la letra, se funda en 
ella misma, porque el tibro de Job no hace mencion de otra cautividad 
mas que de la que este sufrió entregado ú manos de Satanas, que lo 
sbrumó con tantos males, y por conaiguiente solo de esta puede ha- 
blarse aquí. - 

nPara que no se dude, continuan, que estas dos palabras estan 
bien traducidas en el'caldeo, en el siriaco y en el aràbigo, basta exa- 
minar cómo ha traducido el autor de la Vulgata otros veinte y seis pa- 
ade) en que este verbo y este nombre se hallan juntos en el texto 
mhebreo." Siguen despues las citas de estos veinte y seis pasages que 
bemos examinado, y de los cualegs hablarémos luego, pero nos podria- 
mos dispensar de seguir esta relacion circunstanciada, porque admiti- 
mos la consecuencia que de ella se saca en fuvor de las verstones orien- 
tales, Conviniendo en que el nombre hebreo de que se trata eignifica 
cautividad. 

vEn todos estos textos, dicen, 4 excepcion de los capítulos xxx y 
erxxit de Jeremías en que San Gerónimo usó de la palabra conversion 
sen vez de cautividad, expresion que en este pasage no puede significar 
votra cosa que cautividad, tradujo las palabras hebreas por avertere, 
nCURVErtere, reducere, reverti facere captivitatem." Pudieron haber ana- 
dido et captivos, Y tambien haber advertido que los salmos de la 
Vulgata no son de mano de San Gerónimo, hi estàn traducidos del he- 
breo, sino del griego. Pudieron haber exceptuado no: solo los capítu- 
los xxx y xxxnr de Jeremías, sino. tambien. el texto de las Lamenta- 
ciones, Y el del capítulo xvi de Ezequiel. Pudieron haber dicho que 
Ban Gerónimo usó no solo de conversionem, sino tambien de reversio- 
mer. Y finélmente pudieron haber anadido que estas dos palabras sig-. 
hifican no la cautivida/d, sine el regreso de los cautivos, Convenimos 
ademas en que San Gerónimo en su version de los salmos que hizo 
del hebreo, tradujo en el mismo sentido que la Vulgata los textos de 
que aquí se trata, y que en la mayor parte de ellos, usó de la palabra 

vi para vertir la otra de que vamos hablando. 

miPor qué pues, preguntan, se separó este bsanto doctor en la 
straduccion de Job, de su manera ordinaria de traducir, sino porque 
sestaba prevenido por aquella antigun y comun opinion, que hace vi- 
nvir à Job úntea de Moises. ó en sú tiempol opinion de la que no tene- 
"Mos, NO solo una prueba sóhda, pero ni aun siquiera aparente." No 
es de admirar que no se adviertan las pruebas, cuando se desechan 
has que sirvieron de apoyo 4 los antiguos. Por otra parte, supuesto 
que nuestros autores nos repiten aquí, que San Gerónimo estaba pre- 
venido por esta. opinion, nos permitiràn repetirles, que si esto fué así 
la consideraba como fundada en la tradicion . independiéntemente del 
fragmento que el desechaba. Pero mas bien debian decir, que la tal opi- 
nion no ha influido en la traduccion de San Gerónimo, y reconocer 
que no tradujo de esta manera, sino porque no advirtiendo la voz cau. 

dad. en ningun otro lugar del libro de Job, creyó que no podia 

restitutrsele de una cautividad que no habia sufrido. 

nEs bien extrafio, prosiguen, que hasta hoy no se haya parado la 
yatencion en cuatro palabras hebreas, que deciden muy cléramente la 

erte del príncipe de Hus, Y que la gràmàtica obliga í traducir así: 

9 dEternus reduzxit captivitatem Job, esto es, Job captivum, y en 
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nuestra lengua: Entónces el Eterno, hizo volver ú Job de su cautiveria," 
La traduccion que aquí se nos propone: no es tan buena como se pre- 
sume. Convenimos desde luego en que el texto hebreo designa aquí una 
cautividad, pero ciértamente no convepitmos en que Ep elien Job, 
signifique Job captivum, cosa que acaso no podrà probarse. Convie- 
nen nuestros autores en que la expresion de que se trata se ha tradu- 
cido algunas veces avertere captivitatem, y otras convertere 6 reducere 
captitulatem, Cuyos sentidos son diferentes, porque se aparta la cautiti- 
dad haciéndolu cesar, y se hace tolver la cautividad, haciendo regresar 
é los cautivos. Como la distinicion de estos dus sentidos, parece haber- 
se escapado é nuestros autores, vamos ú examinar los veinte y seis 
textos que nus han citado, para hacer ver que no hay uno que favo- 
rezca su traduccion. 

Salmo xim hebr. xiv. VY 7. Vulg. Cum averterit Dominus cap. 
tivilatem plebis su: ,Cuando el Senor haya apartado (ó hecho ce- 
s8ur) la cautividad de su pueblo." San Gerónimo: Quando reduzrert 
Dominus captivitatem populi sui: ,Cuando el Senor haya restituido (ó 
-qhecho volver) la cautividad (esto es, 4 los cautivos) de su pueblo." 
Desde este primer paso vemos ya los dos sentidos de que es suscepti- 
ble esta frase. La misma expresion se presenta en el salmo nu. hebr. 
Lu V 7. Vulg. Cum converterit Deus captivitatem plebis sua. San 'Ge- 
rónimo: Cum reduzerit Deus captivitatem i sui: ,Cuando Dios 
baya hecho volver é los cautivos de su pueblo," Las dos versiones ha- 
cen aquí el mismo sentido. 

Salmo Lxxxiv. hebr. Lxxxv. V 2. Avertidi captivitatem Jacob. 
sHiciste cesar la cautividad de Jacob." San Gerónimo: Reduzisti ca. 
ptivitatem Jacob: ,Hiciste volver é los cautivos de Jacob." Aquí tambien 
se distinguen los dos gentidos. 

Salmo cxxv. hebr. cxxvi. Y. 1. Vulg. Ín convertendo (San Geróni- 
mo, Curm convertere) Dominus captivitatem Sion: ,Cuandoel Sefior 
hizo volver é los cautivos de Sion.' Y en el V 4. Converte, Domine 
captivitatem nostram: ,Nenor, haz volver é nuestros cautivos." Los mjs- 
mos observadores han traducido en el principio de este salmo: Cuan- 
do el Eterno haga regresar ú los cautivos de Sion. Les suplicamoe, 
pues, que adviertan bien Jo que aquí nos han concedido, y es, que 
en el estilo de los Hebreos la cautividad de Sion significa los cautivos 
de Sion. 

Deut. xxx. 3. Reducet Dominus Deus tuus captivitutem tuam: , El 
Benior tu Dios haré regresar tu cautividad, es decir,ó tus cautivos, " 
Pronto verémos que la Vulgata misma explica así este término. 

Jerem. xxiz. 14. Et reducam captivitatem vestram: ,,Y yo haré vol- 
ver 4 vuestros cautivos, " Caplivos vestros, dice aquí el padre Houbigent. 

Ibid. xxx. 8. Vulg. El convertam conversionem populi mei Israel 
et Juda, ait Dominus, el convertum eos ad terram quam dedi 
eorum: ,Procuraré la vuelta de mi pueblo de Israel y de Judà, dice el 
Senor, y los haré velver à la tierra que he dado é sus padres." Eneste 
último miembro convertam significa haré volver, y en el primero con, 
vertam conversionem debe por consiguiente significar: Procuraré la 
vuelta. El hebreo puede traducirse literàlmente: Et reducam captivitatem 
populi mei, . .et redire faciam eos ad terram, d-c. ,Haré volver é los 
cautivos de mi pueblo, y los haré regresar ú su tierra." 


SOBRE EL TIEMPO EN QUE JOB VIVIÓ. 139 

En el Y 18. Vulg. Ecce ego convertam conversionem tabernaculou 
rum Jacob: ,He aquí que yo voy 4 procurar la vuelta, el restableci- 
miento de las tiendas de Jacob." El hebreo puede significar imas literdl- 
mente: Ecce ego reducam captivitatem tabernaculorum Jacob: , He aquí 
que yo voy é hacer volver ú los cautivos de las tiendas de Jacob," es de- 
cir, ú los que habian sido sacados de las tiendag de Jacob, y llevados al 
cautiverio. 

- Jerem. xxx, 23, Cum convertero captivitutem eorum: ,Cuando 
yo haya hecho volver 4 sus cautivos." Forum caplicos, dice el padre 
Houbigant. ns 

Ibid. xxxu. 44. Convertam captivitatem eorum: ,,Haré volver 4 sus 
cautivos." Forum Ca ve dice tambien el padre Houbigant. 

Ibid. xxxni. 7. Vulg. Et convertam conversionem Juda, et conver- 
sionem Jerusalem: ,Procuraré la vuelta de Judà y la vuelta de Jerusa- 
len." El hebreo puede significar: El redire faciam captivitatem Juda, et 
captini lsrael: ,Haré volver í los cautrvos de Judú y é los cautivos 
de Jsrael." Captivos Juda, et captivos Israel, dice el padre Houbigant. 

Ll. Vuig. Reducam enim conversionem terra. sicut in principio: 
nPorque yo procuraré el restablecimiento de esta tierra ú st primer 
estado." El hebreo puede significayu Nam redire faciam captivitatem 
terra sicul in principio: ,Y haré volver à los cautivos de esta tierra 4 
su primer estado." Ego enim terra captivos ut antea erant instaurabo, 
así traduce el padre Houbigant, 

26. Vulg. Reducam enim contersionem eorum: ,Procuraré 8u 
vuelta." El hebreo puede traducirse: Reducam enim captinitatem eorum: 
vHaré volver í sus cautivos." Eorum captivos, dice el padre Hou- 
bigant. 

Ibid. xuvm. 47. El convertam captivitatem Moab: ,.Haré volver 
é los cautivos de Moab." Véase como tambien la Vulgata lo ex- 
presa así. 

Ibid. xum. 38. Reverti fociam captivos Elam: hebr. captirita- 
tem dElam: ,Haré volver 4 log cautivos de Elam." Se ve que s.gun 
la Vulgata la cautividad de Elam significa aquí los cautinos de Elarn: 
captivos Elam. Esto, à pesar de que se omite por los obxervadores, es 
demasiado importante, porque sirve para éxplicar otras frases semejantes. 

Lament. i. 14. Nec aperiebant iniquitatem tuam, ut te ad penu- 
tentiam provocarent: ,No te descubrian tu iniquidad, para exvita t. é 
penitencia." El hebreo puede significar ut auerterent captinitatem tuam, 


mpatd apartar tu cautividad," bien preservàndote de ella, 6 bien hacién- 


dola cesar. Los misrnos autores 4 quienes imnugnamos, convienen en que 
la frase hebrea puede aquí significar apartar la cautividad, y el padre 
Houbigant la explica lo mismo: Ut averteret captivitatem tram. 
Ezequiel xvi. 53. Vulg. Et convertam restituenx eas conversione 
Sodomorum cu Aliabus sui, et ronversione Samarie et fliarum ejus, 
et convertam reversionem tunm in medio earmm: ,Y procurar:, res:a- 
bleciéndolas, el regreso de 8.dma con sus hijas, y el regresa de Sa- 
maría con sus hijas, Y proturaré vuestro regreso al medio de ellas." 
El hebreo puede traducirse:: Et reducam captivitatem earum, captitita- 
tem Sodome et filiarum ejus, et cantivitatem Samavie et filarum ejus, et 
reducam captivitatem tuam in medio earum: ,Haré volver à sus cuutt- 
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vos, ú los cautivos de Sodoma y de sus hijas, 4 los cautivos de Sama- 
ria y de sus hijus: y haré volver tus cautivos al medio de ellas." El pa- 
dre Houbigant da aquí un sentido muy distinto, mas é lo ménos con- 
viene en traducir captivos earum, captivos Sodome, captivos Samarte, 
captiros tuos. 

Ibid. xxix. 14. Et reducam captivitatem ZEgipti: ,Haré volver à 
los cautivos de Egipto." Captitos egyptios, traduce el padre Houbigant 

Ibid. xxxix. 45. Nunc reducam captivitatem Jacob: ,Ahora haré 
volver à los cautivos de Jacob." Captivos Jacob, dice el pedre Houbigant. 

Oseas vi. ll. Cum convertero captivitatem populi mei: ,Cuan- 
do yo hnga volver é los cautivos de mi pueblo." El hebreo pue- 
de ea al. Cuando yo esté próximo é hacer volver é los cauti- 
vos de imi pueblo. 

Joel Hebr. tn. 6. Vulg. im. l. Cum eonvertero captivitatem Ju- 
da et Jerusalem : ,Cuundo yo haga volver éú los cautivos de Judó 
y Jerugulen." Cuptivos Juda et Jerusalem, dice el P. Houbigant. 

Amos 1x. 14. Et convertam captivitatem populi mei Israel. ,Ha- 
ré volver é los cautivos de Israel mi pueblo:" captivos popuÈ mes 
Israel, dice el P. Houbivant. 

Sofon. mm, 7. Visttabit eos Dommus Deus eorum, et avertet capti- 
vifatem eorum: ,El Senor su Dios los visilaré, y haràú cesar su cau- 
tividad." Obsérvese aquí que cuando se trata de la misma cauti- 
vidad, la fruse hebrea significa avertere caplivitatem, hacer cesar la 
cautividad. Esto es muy importante, porque va é decidir del senti- 
do que debe dérsele al texto de Job. El P. Houbigant traduce: EÉt - 
reducet eorum captivos, Y bien se echa de ver cuón diferentes son 
estos dos sentidos: Avertere captivitatem, hacer cesar la cautividad, 
y reducere captivos, restablecer ú los cautivos, . 

Sofon. 1n. 20. Cum convertero cmptivitatem .vestram coram ocu- 
lis vestris: ,Cuando 4 vuestra vista haya yo hecho volver 8 vuestros 
cautivos." El hebreo pudiera tambien significar: Curn averterú capti- 
vilatem vestram coram oculis restris, 6 eorum, como leia el intérpre- 
te siriaco: ,Cuando yo haya hecho cesar vuestra cautividad é vues- 
tros 0103." 

Estos son todos los textos que nos ofrece la Escritura, y que 
se nos han citado. Volvamos ya al de Job. Si pretenden que se de- 
. be traducir: Tunc ZEternus deduact captivitatem Job, significaré: En- 
tónces el Elerno hizo volver ú los cautivos de Job, porque asi Como 
' Ja cautividad de Elam, de Moab, de Egipto, de Samaría, de Sodo- 
ma, de Ixrael, de Judú, de Sion y de Jerusalen, significa los cauti- 
tos de Elum, de Muab, de Egipto, de Samaría, de Sodoma, de la- 
rael, de Judà, de: Sion y de Jerusalen: así tambien la cautividad de 
Job debe significar las. cautivos de Job, Si nos dicen que no se tra- 
ta aquí de loa cautivag: de Job, sino de la misma cautividad, debe- 
rú traducirse: Tunc /Eternus arertit captivitatem Job: entónces el Eter- 
no hizo cesar la cautividad de Job. Esto es lo que ha dado lugar 
al P. Hcubigent 4 traducir: Et finem fecit Dominus captiutati Job: 
y todo la precerente 'prueba que este. es el verdadero sentido del 
texto: El Senior hizo. cesor la cautividad de Job. 

vi Pero no es cierto, dicen, que en suposicion de que el Espí- 
ritu Santo declara que Job fue libertado de la cautividad, como el 
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mtèxto hebreo nos lo ra, es preciso que haya estado cautivol" 
Sí, ciértamente. /Pero bajo de qué Doderi El mismo libro de Job 
nos lo dice exprésamente, bajo el poder de Satanas: Ecce in manu 
tua est. El texto sagrado que nos describe todas las desgracias de 
Job, no nos dice que haya sido entregado en manos de algun prín- 
cipe, sino sólamente en las de Satanas: Ecce in manu tua est. Y ha- 
biéndonos dicho que los Sabeos robaron los bueyes y las asnas de 
Job, y los Caldeos sus camellos, no nos afiade que este fuese des- 
pues llevado cautivo por uno ó por el otro de estos dos pueblos, si- 
no sólamente que fué entregado en manos de Satanus. Ecc:e in manu 
tua est. El único cautiverio 4 que Job fue reducido ex aquel por el 
cual fué puesto en poder del demonio, y de este .dice el texto que 
fué libertado: El quertit Dominus captivitatem Job. 

Despues de todo esto en vano se investiga qué príucipe Ó qué 
monarca pudo haber çautivado ú Job: en vano se pretende mani- 
festar que solo pudo haber sido Nabucodonosor: en vano, para mejor 
salir de la empresa, se trata de probar que /ué necesario nada 
ménos que el poderoso ejército de este príncipe para robar mil bue- 
yes y tres mil camellos: en vano se toma empeno en persuadirnos 
que Job debió ser uno de los reyes de la tierra de Hus, ú quien 

eremias debió presentar el cúliz de la indignacion del Seior. Todo 
esto no tiene mes fundamento que la (alga idea que se ha (ormado 
de la cautividad de Job, y todo esto cae por sí mismo, luego que 
con el texto se prueba que la cautividad de que fué libertado no 
es sino la que .sufrió bajo el poder de Satanas. Nos transportan é 
Job del tiempo de Moises al de Nabucodonosor, es decir, del siglo 
décimoquinto úntes de Jesucristo, al sexto, y se quiere que todas 
aquellas regiones estuviesen tan -pobladas. en tiempo de este santo, 
como pudieron estarlo en el de Noluco don en novecientos afios des- 
pues de Moises. Se quiere que la tierra de Hus haya estado en el 
centro de las montaias de la Idumea, cuando pudo estar entre los 
Confines de esta y de la Arabia, como exprésamente lo dice el frag- 
mento que se dexecha. De este modo se exagera la dificultad para 
el robo de los rebanos de Job, pues no podré decirse, supuesta aquella 
situacion, que por los desierlos de Arabia fueron llevados los ganados 
que se hallaban en las fronteras de Idumea, en un tiempo en que 
esta provincia pudo ser ménos poderosa y poblada que cuando Na- 
bucodonosor la sojurgó. No babiendo sido la cautividad de Job smo 
dajo el poder de Satanas, que recibió la facultad de herirle, no de- 
pende del reinado de ningun príncipe contemporàneo suyo, ni del 
tiempo en que vivió, Y por consiguiente ne hay cosa que nos obligue 
í creer por solo la autoridad de Jos autores del Talmud, que existió 
en el tiempo de la cautividad de Babilonia, ni que nos prohiba afir- 
mar con los padres griezos y latinos, y con Filon, mucho mas an- 
tiguo que los talmudistas, que Job vivió en tiempo de Moises Ó ún- 
tes de él, esto es, en tiemno de Amram, padre de Moises, siende 
eomo él, el sexto despues de Abraham, como lo dice la leccion aré- 
biga del fragmento que pdsó del siriaco al griego. 

En vano tambien se empenan nuestros autores en torcer el sen- 
tido natural de aquel texto del libro de Tobias en que se habla de 
Job,.al capítulc nu de la Vulgata V 12: Hanc autem tentationem ideo 
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bro de To. permissit Dominus evenire, ut Pont doretur exemplum patientias 
I 


bias, en que 
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XV. 
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25, EL que 86 
hace menci. 
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equs sicut et sancti Job, Y en el 5: Nam a2icut bealo Job insud- 
tubant reges, ita isti parenles et cognati ejus irridebant vilam ejut, 
Ellos, suponiendo que Job vivia en tiempo de Nabucodonosor, pre- 
guntan ,por qué se le nombra en el libro de Tobias que vivió en 
stiempo de Sulmanasar, esto es, mas de un siglo àntes." Pero des- 
truida aquella suposicion, no tiene lugar esta pregunta, pues colo- 
cando ú Job en el, tiempo de Moises, deja de ser extrafo que se 
hable de él en el hbro de Tobíias. 

sEste pasage, dicen, no seria objecion, si se entendiera en el 
sentido que puede darsel:, sn hacer violencia al texto." Pero al 
decir esto se anuncia que quiere hacerse esta violencia, porque no 
se trata, del sentido que puede darsele, sino del que se le debe dar, 
y se le da en efecto. I 

nPensamos, diren, que estos pasages pueden traduciree del modo 
vsiguiente: Y 12, Dioc permitió que le sobreviniese esta tentacion, para 
nque su paciencia sirviese de ejemplo ú la posteridad, como le del santa 
Job, Y. 15. Porque así como los reyes han insultado al bienaventerado : 
mJob, axi tambien los parientes de Tubías se burlaban de su conducta, 
nFàcilmente se echa de ver, anaden, que este texto no decide si Job 
meXistió àntes 6 despues de Tobías, y que suponiéndole escrito por 
malguno que ciértamente vivió despues de ambos, no impone abso- 
"luta necesidad de creer que el primero haya sido anterior al se. 
mgundo." Pero no se trata de saber si el texto es susceptible del 
sentido que se le ha dado, sino de saber si es natural. Es bjen claro 
que esta frase sicut Beato Job insultabant reges, mortifica ú nues- 
tros autores, porque en vez de traducirla naturélmente: así como los 
reyes insultaban, la han traducido: así como los reyes han insul- 
tado, temiendo segúramente que la existencia de estos reyes se pu- 
siese en un tiempo anterior al de Tobías, y queriendo que se co- 
locase úntes del escritor sólamente. Pero este temor les hace trai- 
cion, y descubre que estén persuadidos dé que el sentido natural del 
texto les es contrario, y prueba que Job vivió àntes de Tobías. 

Es tambien inútil que despues de esto se empeilen en hrcer sos 
pechoso aun el origen del texto, observando que no xe halla en el 
grlego, ni en el siriaco, mi en las dos mersiones caldeas que estún em 

políglota de Lóndres, y que no puede hallarse, porque en estos 
cuatro textos el mismo Tobias es el que cuenta su historia en los dos 
primeros capítulos. A esto anaden que pen su juicio los VV 12.13. 4 
ny l5 del capítulo segundo de la Vulgata, que contienen el elogio 
"de Job, son notas marginales escritags despues de la hiztoria, : que 
shubiendo parecido muy edificantes, se introdujeron en el texto de la 
nVulgata desde los primeros siglos de la Tglesia, cuando 4e creia que 
eJob habia sido anterior ú Moises 6 contemporíneo suyn, sin otro 
nfundamento que la semejanza de sn nombre con el de Jubab." Pero 
al afirmar esto han olvidado la palabra aa con que termina el 

15, y que le enlaza precísamente Con los V 16. 17 y 18. nor 
Cuyo motivo seria necesario atreverse 4 decir que una mano extrafja 
habia anadido siete versos al cap. i de Tobfas. Acaso tnmbien han 
olvidado que la Vulgata en los primerrs siglos dela Ivlesia, er nna 
traduccion latina h del griego, donde esto no se' halla. Hun el- 
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vidado, por último, que la Vulgata que hoy tenemos, Y donde esto 
se halla, nos viene de San Gerónimo que la tradujo de un ejemplar 
caldeo, jó se deberó decir que desde aquellos primeros tiempos se 
hizo esta adicion en el caldeol Solo el interes de defender su causa 
los impele é quèrer separar un texto cuyo sentido natural los morti- 
fica. Mas nosotros sin necesidad de examinar de dónde vino é la 
Vulgata, le recibimos tal cual es, Y en su sentido natural: porque nada 
pos presents contrarno 4 la verdad de la historia. 

En seguida vuelven ú contradecir que Job es el mismo que Jo- XVI. 
bab, diciendo: ,No se ba parado la atencion en que el Génesis de- a 
selara que Jovab era rey de ldumea, y nucido en Bosra, capital de bab de que 

meste reino, cuando por otra. parte el libro de Job nos asegura que 9e habla en 
este modelo de paciencia era de la tierra de Hus, pais al oriente "1 Gónesis: 
ede Bosra. Y es de admirar que esta diferencia no haya sido ad- 
mvertida por cualquiera que tenga un conocimiento refiexivo de la 
,Bagrada Escritura." jPero esta diferencia es tan grande como la 
auponentl Jobab era rey de la ldumea, Job era de la tierra de Hus. 
iPero si la tierra de Hus era parte de la Idumea, como lò confic- 
san los mismos autores, serà imposible que un príncipe de aquella 
haya sido rey de estat Nada tiene de incompatible, Y aun nos atre- 
vemos a presumir que no es en esto en lo que hacen consistir la 
diferencia de que hablan. Consiste principàlmente, segun se explican, 
en que Jobab era natural de Bosra, capital de la Idumeu, y Job 
era de la tierra de Hus, pais al oriente de Bosra. Pero en lo pri- 
mero se han equivocado, porque segúramente han tomado esta no- 
Ucia de estas palabras del Génesis xxxvi. 33. Jobab fllius Zara de 
Bosra, repetidas en el l. libro del Paralipómenon 1. 44. Jobab 
lius Zara de Bosra. Pero en primer lugar, aun cuando fuera cierto 
que Bosra era aquí el nombre de la capital de Idumea, de esto 
se iria sólamente que Zaré fuese origimario de esta ciudad, y no 
que Jobab hubiese nacido en ella. En segundo lugar, debe saberse. 
que en el griego se le da 4 Bosra èste otro nombre Bosorrha, y que 
segun esta version y el apéndice que tanto disgusta é nuestros au- 
tores, este era el nombre de la muger de Zaré, madre de Jobab: Su 
madre era Bosorrha, pero ellos han querido traducir: Su madre era 
de Bosorrha, sin decir por qué. . Probúblemente en esto han seguido 
la leccion arúbiga: pero aun cuando nosotros la recibiéramos, toda. 
vía se seguiria de esto qué el autor del apéndice no copió el texto 
del Génesis, sino que debió estar instruido por otro conducto. En 
tercer lugar, mo pudiendo conciliarse esta leccion arúbiza con la del 
Génesis, aunque en ambas se hable de Jobab, debe presumirse que 
se imtrodujo algun erròr en la primera, y que la verdadera leccion 
es la del grego: Su madre era Bossorrha, porque estus palabras del 
Gónesis filius Zare de Bosra, 6 segun el grega de B :sorrha, podian 
significar que Jobab fué Àijo de Zaré por Bosorrha su muger, lo eval 
concilia los dos textos. Del mismo modo en la genealocia de Je- 
sucristo se lée: Salomon autem genuit Booz de Rahab: Booz autem 
Senuit Obed ex Rith 6 de Ruth, porque en el griego ambas expre- 
sones significan lo mismo. Esto mismo prueba que el autor del apén- 
dice no ha copiado en esta parte al Génesis que no se explica en 
. las mismos términos: úntes bien explica al Génesis, enseiàndonos que 
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Bosorrha significa la madre, y no la patria de Jobab, y que por tanto, 
este nombre, léjos de ser un obstéculo para que Job y Jobab sean 
una misma persona, sirve para probarlo, puesto que de ambos se dice 
que son Atjos de Zaré por Bosorrha su esposa. 

Ultimamente pretenden nuestros autores manifestarnos el lugar 
é que Job fue conducido, para permanecer cautivo en él. ,Una tra- 
,dicion, dicen, que San Gerónimo no se ha desdenado de conservar- 
,n0s, merece consideracion." Podrian haber dicho Eusebio y San Ge- 
rónimo, porque traduciendo al primero habla de esto el segundo. ,He 
,aquí, continúan, lo que refiere este sento doctor en 8u tratado de 
ssLocis Hebraicis, en la letra C, artículo priinero: Carnam-Astarolh vi 
nCUs est grandis in ancule Batanea, el appellatur Carnea, trans 
nflumen lordanis, traduntque ibi fuisse domum Job. Carnam-Astarot 
ves un pueblo grande en un úngulo de la Batanea, està del otro la- 
ndo del dordan, y se ilama Carnea. Las gentes del pais conservan 
puna tradicion que leg ensena que la casa de Job habia estado en 
vaquel lugar." Así es como han parafraseado estas cinco palabras: 
Traduntque ibi fuisse domum Job, que significa sólamente: S: dice 
que allí estuvo la casa de Job, y Eusebio se explicó aun con mas 
sencillez: ,,Allí, como por tradicion se muestra la casa de Job: bis 
tanquam ex traditione ostendunt domum. Con lo cual se manifiesta 
que ni Eusebio ni San Gerónimo tuvieron en esto mucha confianza. 

Nuestros sabios observadores aiaden 4 lo dicho otra autoridad: 
nProcopio de Gaza, dicen, ilustra este punto. Leése un pasage suyo 
sen la pégina 630 del segundo volúmen de la Palestina tlustrada de 
sAdriano Relan. En él se verú que la residencia de Job era la ciu- 
dad de Sabú, no mas arriba ó mas allà de Betania, sino mas arriba 
vÓ mas adelante de la Batanea, correccion apoyada en la autoridad de 
Eusebio en su Onomústicon, y en la de San Gerónimo en su catàlo- 
"go de Locis Hebraicis. Tenemos pues aquí senalada la residencia 
nde Job en el centro de la Batanea, pais situado al Oriente de la 
vparte del Jordan que corre del lago Semeron al de Genezaret." Po- 
drian haber anadido, para hacérnosle conocer mejor, que este es el 


pais de Basan, de que se habla en la Escritura con tanta frecuencia. 


,Sin embargo, continúan, Sabé no es segúramente la pàtria de Job, 
nporque era de Hus de la Idumea..,.Y así solo hacia una residen- 
"cia transitoria en la Batanea, cuyo lugar creemos que fue el de su 
cautividad." Desgraciúódamente se ha probado con el texto sagrado 
que esta cautividad no es sino aquella por la cual fue puesto en ma- 
nos de Satanas, que le cubrió de llagas, pero no le transportó de 
la tierra de Hus ú la Batanea. Bajo este supuesto, esta pretendida 
tradicion no puede fundarse sipo'en algun equívoco, semejante é los 
que han dado ocasion é que se coloque su sepulcro en Armenia y en 
Constantinopla, porque dos hombres que tuvieron tambien el nombre 
de Job fueron sepultados, el uno en Armenia, Y el otro en Cons- 
tantinopla. Así tambien algun otro Job habréú vivido en Sabé en 
la Batanea, y despues se habré dicho que su casa era la del Sante 
Job de que habla la Escritura. Pero sea cual fuere el orígen de es- 
ta tradicion, ella no basta para probar una transmigracion, de que 
el texto no dice una palabra. 

No hay pues una prueba en que apoyar la pretendida: cautivi- 
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dad de Job en poder de Nabucodonosor, y por consiguiente nada 
hay que nos obligue à conceder que existió en tiempo de este prín- 
cipe, ni abandonar el apíndice que se lialla al fin de su libro, y que 
aunque no es divino, no por eso deja de ser monumento de una tra- 
dicion que concuerda con el testimonio de la Escritura, para colo- 
car úà Job en tiempo de Amrain, padre de Moises, como el mismo 
que Jobab, que descendió de Esaú, y que fué del mismo modo que 
Amram el sexto despues de Abraham, en igual sentido que Henoc 
era el séptimo despues de Adan, esto es, comprendiendo el tronco de 
donde descendian. 

En cuanto 4 la.relacion que ha creido hallarse entre las desgra- 
cias de Job, y las de Ísrael cautivo en Babilonia, parece que no se 
funda en otra cosa, sino en que segun S. Gregorio y otros santosg 
doctores, los males de Job y los de lsrael cautivo, representan igual. 
mente los que en este mundo afligen é la Iglesia de Jesucristo por 
la malicia del demonio y las pasiones de los hombres, males de que 
Do se verà entéramente libre sino en la bienaventuranza eterna. Pero, 
como hemos ya observado en la disertacion sobre los dos monstruos 
de que se habla en el libro de Job, dos objeto3 que son símbolos 
de un tercero, no por esto se simbolizan uno al otro. Por tanto es- 
ta poesia verdadéramente magnífica, que comprende el libro de Job, 
no explica los lamentos de la Íglesia de Israel cautiva en Babilo- 
nia, sino que bajo la imagen de los gemidos de Job por sus propios 
males, representa los gemidos de la Iglesia de Jesucristo, afligida en 
medio de este mundo, significado por Babilonia. 
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JOB. 


CAPITULO PRIMERO. 


Origen do Job, su virtud, aus riquezes, "Dios permmite al demonio que le tiente.. Job 


pierde sua bienes y sus hijos. 


l. Cuando los Israclitas"estaban opri- 
midos en Fgipto," habia en el pais de Hus, 
situado en la Idumea húcia los Ca de 
la Arabia,' un hombre Jlamade Job. Es- 
te hombre era sencillo,' reçto de corazon, 
temeroso de Dios, hacia el bien, y se apar- 
taba del mal y de todo lo que tenia la mes 
nor apariencia de serlo. 

2. Bu piedad y su justicia habian si- 
do recompensadas con los bienes inmensos 
de que Dios le habia colmado. 'Tenia sie- 
te hijos y tres hijas. 

3. Poseia siete mil ovejas," tres mil ca- 
mellos, quinientas yuntas de bueyes, y qui- 
nientas asnas, y muchísimos criados, y así 
era grande € ilustre entre todos los Orien- 
tales, 4 quienes excedia por sx piedad y 
sus riquezas." 


4. En su familia reinaban una pat y 
una perfecta union. Sus hijos iban los 
pos é las casns de los otros, y celebra- 
ban convites cada uno en su dia. Y en- 
viaban é convidar é sus tres hermanas ú 
qu viniesen 8 comer y beber con ellos. 

estas no se resistian ú ir, porque la di. 
solucion y los excesos estaban léjos de es- 
tos banquetes, que solo se encuminaban dú 
mantener la puz y la union. 


I. Vig eratin terra Hus, 
nomine Job, et erat Vir 
úle simplex, et reclus, ac 
timens Deum, et recedens 
à malo: 


9, Natique .sent el se- 
ptem filii, et tres filiae. 


3. Et fuit possessio eius 
septem millia ovium, et 
tria —millia camclorum, 
quingenta quoque iuga 
boum, et quingentae ast- 
nae, ac familia multa ni- 
mis: eratque vir ille ma- 
gnus inter omnes Orien- 
tales. 

4. Et ibant filii eius, et 
faciebant convivium per 
domos, unusquisque in die 
gue. Et mittentes voca- 
bant tres sorores suas ut 
comederent et biberent 
cum eis. 


Y 1. Vénse lo :que se ha dicho en el prefacio y en la disertecion preccdente 


sobre el tiempo en que Job vivió, 


lbid. En Jeremias TÀren. iv. 21. se ve que el pais de Hus era parte de la Idu- 
mea: y los mas de los antignos creyeron que la residencia de Job habia sido en la 
Ausitis, entre la Ídumea y Arabia desierta. Veanee el prefacio y la disertacion precedente. 
da La voz hebrea significa própiamente la inocencia Y la pureza de costumbres. 


3. La voz hebrea comprende ovejas y cabres. 


lbid. Hebr. mas grande y mas ilustre que ninguno de los Orientales. 


LIBRO DE JOB. CAPÍTULO I. 


5. Cumque in orbem 
transissent dies convivij, 
mittebat ad ecos lob, et 
sanctificabat illos, congur- 
peres diluculo oflere- 

t holocausta pro singu- 
bs. Dicebat enim: Ne 
fortè peccaverint filii mei, 
et benedixerint Deo in 
cordibus suis. Sic facie- 
bat lob cunctis diebus. 


6. Quadam autem die 
cim venissent filà Dei ut 
assisterent coram: Domi- 
no, afluit inter eos etiam 
Satan. 


1. Cui dixit Dominus: 
Unde venis' Qui respon- 
dens, ait: Circuivi terram, 
et perambulavi eam. 


8. Dixitque Dominus ad 
eum: Numquid conside- 
rasti servum meum lob, 
quòd non sit ei similis in 
terra, homo mmplex, et 
rectus ac timens Deum, 
et recedens à malot 

9. Cui respondens Sa. 
tan, sit: Numquid lob fru- 
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5. Concluido el turno de los dias de 
convite, enviaba Job é llamar ú sus hi- 
jos, y los santificaba con las ceremonias 
estublecidas para estos" y despues de ha- 
berlos preparado así para el sacrificio, le- 
vanténdose de madrugada, ofrecia holocaus- 
tos por cada uno de ellos," porque aun. 

nada viera malo en toda su conduc- 
ta, decia dentro de sí: No sea que mis 
hijos ae cometido algun pecado secre- 
to, Y ofendido" 6 Dios en sus corazones. 
Así lo hacia Job todos los dias de 8u vi- 
da, tentendo un cuidado constante y unt. 
Jorme de permanecer invariúblemente unte 
do ú Dios por una piedad exacta, y de 
unirle ú sus hijos por reiterados sacr:ficios. 

6. En tanto que Job cumplia tan per. 
fectamente con los deberes de buen pudre 
de familia 14 fiel siervo de Dios, los ún- 

eles, que son particulúàrmente los hijos de 
Dios stendo sus tmúgenes mas vivas, 
sus mas perfectas criaturas, habiendose 
DS un dia ante el Sefior, para dar- 

cuenta de las órdenes que les habia tm. 
puesto, y para rectibir otras nuevas, Sa- 
tanas, su adversario," se halló tambien en- 
tre ellos, para pedirle licencia de tentar 
ú los hombres y de seducirlos. 

7. El Senor, que se complacia mucho 
en la fidelidad de Job, y queria servirse 
de él para confundir el orgullo y la ma- 
dicia del demonio, le dijo: ,De dónde vie- 
nes" El le respondió: He dade la vuel- 
ta por la tierra, y la he recorrido toda, 
hallando en todas partes hombres muy su- 
jelos ú mis órdenes y mut empetados en 
hacer mi voluntad. 

8. El Senor le replicó: ,Pero has pa- 
rado la atencion en mi siervo Job" Por. 
que no tiene semejante en la tierra, hom- 
bre sencillo, y recto de corazon, egeno de 
todo doblea é injustícia, que teme ú Dios, 
y se aparta de lo malo..— . 


9. BSatanas le respondió: jAcaso Job 
teme éú Dios de valdet yNo tiene bien 


Y 5. Lit. Job enviaba 4 las casas de sus hijos, y los purificaba, ó les mandaba 
que se purificasen y preparesen al sacriticio que debia ofrecer por ellos. 


Ibid. Esto cs, segu 


n el hebreo, tantos holocaustos cuvantos hijos tenia. 


dd. A Ja letra: bendecido. La palubra bendecir se usa frecuéntemente como aquí 


en un sentido contrario. 8. Reg. xxi. 10. et alibi. 
6. Selon aignifica eduversario, este es el nombre que 


la Escritura da al demonio. 
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ado sus serviciosl 

i0. 4No has cercado por todas partes, 
como de una poderosa muralla, su perso- 
na, su casa V todos sus bienest yNo los 
has puesto ú salvol jNo has bendecido las 
Obras de sus manos: jçY todo lo que po- 
sée en la tierra no se multiplica mas y 
mas Es pues extraio que te sea fiel un 
Rombre ú quien tratas de esta suertel 

ll. Mas extiende un poquito tu mano, 
y toca todo lo que le pertenece, y verés 
Si no te maldice" en tu cara, y si es siemn- 
pre el hombre justo y temeroso de Dios que 
tú ensalzas tanto. 

12. El Sehor, que queria confundir el 
orgullo del demonio, y hacerle expertmen- 
tar la fuerza de un hombre sostenido por 
da gracia, dijo ú Satanas: Pues bien, to- 
do cuanto tiene, estó en tu poder, pero 
te prohibo que extiendas la mano sobre 
él, y toques su persona. Y Satanas salió 
al tnstante de la presencia del Sefior, ena- 
genado con el permiso que habia rectbido, 
y anhelando por aprovecharse de €l. 

18. No tardó mucho en hacerlo, Por. 
que un dia en que los hijos é hijas de 
Job estaban juntos comiendo y bebiendo 
vino en casa de su hermuano el mayor, 


14. Llegór imamente é Job un men- 
ro, que le dijo: Cuando los bueyes es- 
taban arando y las asnas paciendo cerca 
de ellos, 
15. Hicieron una irrupcion los Sabeos," 
lo robaron todo, y pasaron é cuchi- 
lo é los mozos, y he escapado yo solo 
para venir à darte la noticia. 
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16. Aun estaba este hablando, cuando 
llegó otro, y dijo 4 Job: Ha caido fuego 
del cielo" sobre las ovejas y los pastores, 

todo lo ha reducido éú çenizas, y me 
ho salvado yo solo para vénir ú darte lu 
noticia. 


l'7. No habia este acabado de hablar, 
cuando otro vino é decir ú Job: Los Cal. 


strà timet DeumtT 

10. Nonne tu vallestí 
eum, ac domum eius, unt 
versamque —substantiam 
per circuitum, operibus 
manuum eius benedixisti, 
et possessio eius crevit in 
terral 


11. Sed extende paulu- 
lòm manum tuam, et tan- 
ge cuncta quae pessidet 
nisi in faciem benedixe- 
rit tibi. 

12. Dixit ergo Dominus 
ad Satan: Ecce, univer- 
sa quae habet, in manu 
tua sunt: tantòm in eum 
ne extendas manum tuam. 
Egressusque est Satan à 
facie Domini. 


13. Cúm autem quadam 
die filii et filiae eius co- 
mederent et biberent vi- 
num in domo fratris sui 
primogeniti, 

14. Nuncius venit ad 
lob, qui diceret: Boves 
arabant, et asinae pasce- 
bantur iuxta eos, 

15. Et irruerunt Sabaei, 
tuleruntque : omnia, et 
pueros percusseruat gla- 
dio, et evasi ego solus ut 
nunciarem tibi. 

16. Càmque adhuc ille 
loqueretur, venit alter, et 
dixit: Ignis Dei cecidit è 
caelo, et tactas oves pue- 
rosque consumpsit, et ef- 
fugi ego solus ut nuncia- 
rem tibi. 

l'7. Sed et illo adhuc lo. 
quente, venit alius, et di- 


. M. A la letra: bendecirú. Vónse la nota del Y 5. 


. 15. Estos 
XIV. 3. y habitaban en la Arabia Desierta al 
V 16. Lit. Fuego de Dios ha caido del ciclo, 


pueblos descendian de Sebú, nieto de Abraham y de Cétura. Gen. 
Hus 


oriente del pais de 


xit: Chaldaei fecerunt tres 
turmas, et invaserunt ca- 
melos, et tulerunt €o0s, 
necnon et puero8 percusg- 
serunt gladio, et ego fu- 
gi solus ut nunciarem tibi. 


18. Adhuc loquebatur il. 
le, et ecce alius intravit, 
et dixit: Filiis tuis et fi- 
llabus vescentibus et bi 
bentibus vinum in domo 
Íratris sui primogeniti, 

19. Repentè ventus ve- 
hemens irruit à regione 
deserti,. et concussit qua- 
tuor angulos domús, quae 
Corruens oppressit libe— 
ros tuos et mortui sunt, 
et eflugi ego solus ut nun- 
ciarem tibi. 

20. Func surrexit lob, 
et scidit vestimenta 8ua, 
et tonso capite corruens 
in terram, adoravit, 


91. Et dixit: Nudus e- 
gressus sum de utero ma- 
trs meae, et nudus re- 
vertar illuc: Dominus de- 
dit, Dominus abstulit: si- 
cut Domino placuit, ita 
factum est: sit nomen 
Domini benedictum. 

22. In omnibus his non 
peccavit Job labiis suis, 
peque stultum quid con- 
tra Deum locutus est. 


Y 17. Los Setenta leyeron: 
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deos, habiendo salido de 8u pais ú caba- 
llol para hacer correrías, se dividieron en 
tres cuadrillas, mandadas cada una su 
gefe,' y se arrojaron sobre los camelloe, 
y se los llevaron, y mataron é todos log 
mozos que los guardaban, y he escapado 
solo yo para darte la noticia. 

18. odavia estaba hablando este, cuan- 
do otro se presentó delante de Job, y le 
dijo: Cuando tus hijos é hijas estaban co- 
miendo y bebiendo vino en la casa de su 
hermano mayor, 


19. Se levantó de repente un huracan 
por la parte del desierto, que conmovió 
las cuatro esquinas de la casu, y habien- 
do caido à plomo sobre tus hijos, los co- 
gió debajo de sus ruinds, y han queda- 
do muertos, y me he salvado yo solo pa- 
ra venir é darte la noticia. 


20. Entónces Job se levantó de 8y tro- 
m0, rasgó sus vestiduras:" y habiéndose ra- 
surado la cabeza, se postró en tierra, Y 
en vez de prorrumptr en murmuraciones y 
maldiciones contra el Senior, como el de- 
monio se lo esperaba, adoró ú Dos, 

Al. Y mostrando la tierra ú donde de- 
bia volver por la muerte, dijo:: Desnudo sa- 
li del vientre de mi madre, y desnudo vol- 
veré alla." El Senor me lo habia dado 
todo: el Beàor me lo ha quitado todo: se 
ha heche lo que es de su agrado." Ben- 
dito sea el nombre del Seior. 


22. Y así, en todas estas desgracies 
tan penosas y extremadas, no pecó Job 
con sus labios,' ni habló nada indiscreto 
contra Dioss" dntes confundió al demo- 
nio con su dulzura, su púciencia y su su- 
mision ú la voluntad divina, y vengó al 
Senior de los insullos de este espíritu ma- 
heno. I 
Equitee, hombres montados. Estando los Caldecs muy 


l6jos de la tierra de Hus, debieron venir é cabhallo. 
Ibid. Hebr. di. se dividieron en tres cuadrillas bhjo el mando de tres gefes. 
20. Hebr. rasgó su capa. Rasgar el vestido, y rasurarse la cabeza, era sefal de 
duelo y penitencia. 4. Reg. xxi. lli.19. et alibi. 


Y 91. 


Eccl. Y 14. 1. Timot. vi. 7. 


Jbid. Sicut Domino placuit, ita factum est. Estas palabras no son del hébreo ame 


de la version de los Setenta. 
29 


Labiig guies. En el hebreo no ee halla esta erpresion en este verso, pere 


si en el 10. del cap. siguiente. 


Ibid. Hebr. dif. y no atribuyó é Dios nada irracional é insensato. 
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LL LA Ll COOP AO AS AOC COT AA AT P P IAC IN 


CAPITULO IL. 


Job se ve cúbierto de una úlcera horrible. Su muger le insulta. Tres de sus amb 
gos que vimieron é4 consolarie, permanecen junto é él sin hablarle. 


l. HaBiENDOsE Un dia presentado an- 
te el Senor los mismos hijos de Dios, y 
halléndose entre ellos Satanas en su presen: 
cia, 


9. Le dijo el Senior: jDe dónde vie- 
nes El le contestó: He dado la vuel- 
ta por la tierra, como acostumbro, y la he 
recorrido toda, buscundo siempre ú quien 
devorar. 

3. El Senior le replicó: ,Has observa- 
do que mi siervo Job no tiene semejan- 
te en la tierra, que es hombre sencillo, rec- 
to de corazon, que teme ú Dios, y se apar- 
ta del mal, y que aun conserva la ino- 
cencia, aunque tú me hayas incitado con- 
tra él, para que le atribulase sin merecer- 
lo, y sin que su fidelidad haya flaqueadol" 


4. A lo cual respendió Satanas, dicien- 
do: Ne es mucho que Job no pierda 34 
constuncta unos males que no tocan 84 
persona. El hombre darà siempre la prel 
de otro por. conservar su propia piel," Y 
abandonaró de buena gana cuanto posée 
por salvar su vida, 

5. Pero extiende tu mano, Y toca sus 
huesos y su carne, y entónces verús si 
te maldice cara é cara. 


6. Dijo pues el Seior é Satanas: Bien, 
en tu meno està: yo te abandono su per- 
soRa, pero consérvale la vida. 


7. Habiendo pues salido Satanas,de la 
presencia del Senior, hirió é Job con una 


Y 3. Estos son les dos sentidos del texto. Hebr. 
me has incitado 4 sumergirie en um diluvio de males, en Vveno, este es, sin 
ee mecesaria tal ba, 6 ein que ella heya pedido hacer flaquear su 


Y 4. Hebr. dem prepia persona. 


1. Facrum est autem 
còm quadam die venis- 
sent filii Dei, et starent 
coram: Domino, venisset 
quoque Satan inter cos, 
et staret in conspectu eius, 

2. Ut diceret Dominus 
ad Satan: Unde venist 
Qui respondens ait: Cire 
cuivi terram, et perambu- 
Javi eam. 

3. Et dixit Dominus ad 
Satan: Numquid conside- 
rasti servum meum Job, 
quòd non sit ei similis ia 
terra, vir simplex et re. 
ctus, ac timens Deum, et 
recedens à malo, et ad- 
huc retinens innocentiamT 
Tu autem commovisti me 
adversàs eum, ut afflige- 
rem eum 'frustrà. 

4. Cui respondens Sa- 
tan, ait: Pelleim pro pelle, 
et cuncta quae habet ho. 
mo, dubit pro anima sua: 


5. Alioquin mitte manum 
tuam, et tange os eius 
et carnern, et tunc vide- 
bis quòd in faciem bene- 
dicat tibi. 

6. Dixit ergo Dominus 
ad Satan: Ecce in manu 
tua est, verumtemen ani- 
mam illius serva. 

7. Egressus igitur Satan 
à facie Domini, percus- 


dif. conserva su inocencia y tú 
que fue. 


sit lob ulcere pessimo, 
à planta pedis usque ad 
vericem eius: 

8. Qui testà saniem ra- 
debat, sedens in sterqui- 
linio. 

9. Dixit autem illi uxor 
"qua: Adhuc tu permanes 

in simplicitate tual bene- 
dic Deo et morere. 


10. Qui ait ad illam: 
Quasi una de stultis mulie- 
ribus locuta es. Si bo- 
na suscepimus de manu 
Dei, mala quare non su- 
scipiamus" in omnibus his 
non peccavit Job labis 
suls. 


11. Igitur audientes tres 
amici Íob omne malum, 
quod accidisset "el, vene- 
runt singuli de loco suo, 
Eliphaz Themanites, .et 
Baldad Subhites, et. So- 
pbar Naamathites. Con- 
dixerant enim, ut pariter 
venientes visitarent eum, 
et consolarentur. 

12. Cúmque elevassent 
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úlcera horrible," que le cubria desde la plamv 
ta del pié basta la coronilla de la cabeza. 


8. Y Job sentado en un muladar," rais 
con un tiesto de puchero de barro la po. 
dredumbre que salta de sus úlceras. 

9. Entónces su muger, ú quien el des 
monio habia Como un ma 
to para perderle, fué à decirle: odavía 

Gens ia en tu estúpida simplicidadi 
Maldice é Dios ahora siquiera, y muere, 
si con tus maldiciones puedes conseguir una 
muerte que te liberte de los malès, de que 
tus bendiciones no han podido libertarte. 

10. Job le re ió: Has hablado co. 
mo una de las mugeres sin ses0:" 8i re. 
cibimos los bienes de mano de Dios, jpor 
qué no hemos de recibir tambien los ma. 
les P así, en todas estas cosas na pe- 
có Job cou sus labios, y ni la violencia 
de sus dolores, ni los insultos de su mu- 
ger, ni el furor del demonio pudieron ar- 
rancarle una expresion de impaciencia ó 
de murmuracion, sino que parmaneció siem- 

e en la sumision, en el respeto, y en la 
fidelidad que debxa ú Dios. 

Il. Entre tanto tres príncipes" amigos 
de Job, habiendo sabido todas las des— 
gracias que le habian eobrevenido, partie- 
ron cada cual de su estado". para venir 
4 verle. Eliíaz de Teman,' Baldad de Su- 
hé, y Sofar de Naamat. Llegaron los tres 
ú un tiempo, porque se habian citado pa- 
ra venir juntos" é verle y consolarie. 


12. Y cuando desde léjos alzaron los 


7. Véase en este volúmen la disertacion sobre la enfermedad de Job. 
8. Hebr. en la ceniza. Esta era tambien una muestra erdinaria de duelo y de 


penitencia. Jon. mi. 6. et alibi, 
n la expresion del texto, la simplicidad que aquí vitupera estu muger, 


Y 9. Segu 


. 


es aquella sencillez, aquella inocencia, qu candor y pureza de costumbres que ca. 


ES é Job. Sugr. 1.1. 
xd E: 


8. et u 


4 


0. O, como una muger sin instruccion ni religion. La palabra etultis que. 
En aquí el texto, tamblon se toma 6a este sentido, a 
ll. La version griega les llama reyes, euye denominacion se les da tambiom 
5. 


en el libro de. Tobías, 4. l 
hid. Llit. de su pais. 


lnd. Blifas descendia de Teman. nieto de Esaú, Gen. xxxvr. ll. Baldad descen. 
dia de Sué, hijo de Abraham y de Cetura. Gen. zzv. 23. Sofar podia descender de 
Sefo, é quiem los Betenta llaman Sofar, y que era hermano de Temen y nieto de 


Gen. xxxvi. ll. 


Ibid. Hebr. Se habian eonvenido en juntarse, pera venir 4 tomar parte en eu 


dolor, y eonsolarle, 
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ojos para contemplarle, estaba tan desfigu- 
rado, que no le conocieron: despues, ex- 
clamando ú vista de los males de que es- 
taba cargado, comenzaron é llorar,' y se- 

n el uso de su tiempo tyy de su pais, ha- 

iendo rasgado sus vestiduras," esparcie- 
ron polvo por el aire para que cayese so- 
bre sus cabezas, manifestando con estas 
senales exteriores el dolor tnterior de que 
estaban penetrados, y la parle que toma- 
ban en los males con que veian ú Job afli- 
Eido. 

. 13. Estuvieron con él sentados en el 
suelo siete dias y siete noches," y duran- 
te todo este tempo, ninguno de ellos le ha- 
bió una palabra de consuelo porque veian 
que su dolor era excesivo y muy violen- 
to para mitixarse sólamente con palabras. 


Y 12. Prormumpieron en clamores, y derramaron 
Ibid. Hebr. cada uno rasgo eu capa. 


procul oculos suòs, non 
cognoverunt eum, et ex- 
clamantes. —ploraverunt, 
acissigque vestibus spar- 
serunt pulverem super ca- 
put suum in caelum. 


13. Et sederunt cum eo 
in terra septem diebus 
et septem noctibus, et 
nemo loquebatur ei ver- 
bum: videbant enim dolo- 
rem esse vehementem. 


l4grimas. 


Ibid. O solamente, esparcieron polvo por el aire sobre sus cabezas. 


. Y 13. Este texto no debe entenderse tan é la letra que se piense que los ami. 
gos de Job cstuvieron con él siete dias yY otras tantas noches ein dejarie un ins- 
tante, Como juiciósamente observa un comentador griego. La Escritura se explica aco. 
modéndose al modo comun de hablar. 


DS DS ANA NE EE Ed SS NS A 


CAPITULO IL 


Job maldice el dia de su nacimiento, y lamenta su miseria. 


l. DESspuEs de estos siete dias, Job, que 
tambien habia estado en un profundo si- 
lencio, abrió por fin su boca, y querien- 
do dar ú entender la violencia de sus do- 
lores por la fuerza de sus lamentos, mal- 
dijo ef dia de su nacimiento," 

2. Y habló de esta manera: 

3. Perezca, y bórrese del número de los 
dias venturosos el dia en que naci, y la 
noche cn que se dijo por mí: Concebido 
queda un hombre, no se cuente entre las 
noches halaguenasl. — i 
O 4. Conviértase aquel dia en tinieblas: 
Dios desde lo alto del cielo no haga cuen- 
ta: de él, como st nunca hubiera: extstido, 
y no sea alumbrado con la luz. 

Y 1. O:y 


becreta aquel diluvio de males, ranidijo el dia de su nacimiento, lconsiderando 
ia sido mo Àaber nacido, que haberse hecho criminal, y etraido le 


jor le 
do dE Dios. Infr. Y 25. 26. 


1. Posr haec aperuit lob 
08 suum, et maledixit die: 
8U0, 


2. Et locutus est. 

3. Pereat dies in qua 
natug sum, et nox in qua 
dictum est: Conceptus est 
homo. 


4. Dies ille vertetur in 
tenebres, non requirat 
eum Neus desuper, et 
non 'tllustretur lumine. 


en la triste inquietud de haber atraido sobre eí por alguna infidelidad 


dsagre. 


. OQ: Pereaca el dia en que nací, y la noche en 'que se dijo por mí: Concebi. 
de queda un hombre. /Ojeló que no Àubieran exiatido, ni vuelvan d parecer james 


8. Obseurent eum tene- 
brae, et umbra mortis: 
occupet eum caligo, et 
involvatur amaritudine. 
6. Noctem illam tene- 
brogsus turbo possideat, 
non computetur in diebus 
anni, nec numeretur in 
mensibus. 

7. Sit nox illa solitaria, 
pec laude digna: 


8. Maledicant ei qui ma- 
ledicunt diei, qui parati 
sunt suscitare Leviathan: 


8. Obtenebrentur stellae 
caligine eius: expectet lu- 
cem et non videat, nec 
orum surgentis aurorac: 

10. Quia non conclusit 
ostia ventris, qui portavit 
me, nec abstulit mala ab 
oculis meis. 

ll. Quare non in vulva 
mortuus sim, egressus ex 
' utero nom statim perit 

12. Quare exceptus ge- 
nibust cur lactatus ubge 
ribust 
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5. Cúbranle las tinieblas, y la sombra 

misma de la muerte, envuélvale la negra 

obscuridad, y sepúltese en la amargura," 


. 6. Un tenebroso torbellino ocupe" aque- 

lla noche, y la haga desaparecer de mo. 
do que jamas se cueate entre los dias del 
afiu, ni se coloque en el número de los 
meses." 

7. Sea aquella noche triste y solitaria, 
púsenla lodos dentro de sus cusas en mes 
lancólico silencio, y no se repute jamas 
digna de la nlubanza que se da d las no- 
ches venturosas, ni de o.r la algazara de 
los que se divie ten." : 

8. Maldigania, y cuéntenla en el nú. 
mero de las noches dora los que mar- 
can y maldicen el din que creen que de- 
be ser desgraciada, y que estàn siem. 
pre prontos à excitar à Leviatan ó al de- 
monio, paru consultarle y descubrir por él 
este dia que les es desconocido. 

9. Lus estrellas que deberian alumbrar 
esta noche, obscurézcunse con sus tinieblas:" 
espere la luz, y no la vea, ni el albor de 
la naciente aurora." 

10. Sobrevénganle todos estos males, por- 
que no cerró el vientre que me llevó, ni 
apartó de mí con una muerte anticipeda 
los males de que me veo ubrumado. A 

MH. 4Por qué no morí en el geno de 
mi madrel jPor qué no perecí en el moe 
mento en que salí de él 

12. 4Pura qué me acogió en el rega- 
zo" la que me recibió al nacer2 jPara qué 
se me alimentó con los pechost 


V 5. Hebr. dif. Réctamente las tinieblas y la sombra de la muerte como Mà dis 
que les pertenece, cúbrale una nube sombria, y sedalíndole como dia peligroso y ter. 
fible los que distinguen los dias felices ó desgraciados. 

6. Hebr. Apodérese de ella una sombría obacuridad, no se cuante dec. 


dbid. MHebr. lit de las lunes. 


V 7. Hebr. dif. Sea esta noohe triste, Y no se cante en ella jamas. La palabra 
hebrea que aquí se tradujo solitaria, toma del arúbigo la eignificacion de molesta, triste. 
Y 8. Muchos entienden así este texto: otros la dan diferentes sentidos. Calmet 


dice 


que por Leviatan debe entenderse el cocodrilo, y 


que Job habla aquí de los Etióú. 


pes, ó pueblos del alto Egipto, Conocidos de los antiguos por su odio al sol, y su atre. 
Vimiento para despertar al cocodrilo, que duerme de dia 4 las mérgenes del Nilo, 


Ve 


en este lomo la Disertacion sobre Behemot y Leviatan. 


9." Hebr: Cúbranse 'de tinieblas las estrellas que debian cemenzer ú brillar em 


la tarde 


id. 'O, así: no goce de los primeros rayos de la aurora. 
Y 10. Hebr. ni ocultó de mús ojos com una muerte anticipada la afliccion y 


miseria. 
Y 19. O sólamente segun el hebreo: jPor qué se me recibió en el regazet Era 
Qostambre poner al hijo recien necido en el regazo don padre, 


TOM. 1. 


. 
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— 13. Pues si yo hubiera carecido de es- 
te auzilio, estaria ahora durmiendo en el 
silencio de la muerte, y reposana en mi 
suefio" 
' 14. Con los reyes y cónsules" de la 
(erra, que durante su vida, edifican para 
sí, ú fuerza de dinero, magníficos palacios, 
en lugares que úntes no eran mas que hor- 
rorosas soledades.'" , 

i5. Dovmiria con ellos 6 con los prín- 
cipes que poseen oro en abundancia, y 
Henan de plata sus casas. 


16. O bien no habria yo parecido en 
el mundo como un fruto. abortado ex el 
seno de su madre, 6 como los que des- 

ues de concebidos, no llegaron é ver la 
uz. 4Y qué habria yo perdido con estol 
qi De qué me ha servido todo el esplendor 
Con que me he presentadol jY de qué les 
sirve ú los grandes del mundo, cuando ya 
estàn en el sepulcro aquella grandeza y 
Gquel poder que los rodeaf 

17. Allà es donde los impíos cesan de 
excitar tumultos, y allí es donde hallan 
descanso aquellos cuyas fuerzas se han ex- 
tenuado con los trabajos y miserias de la 
vida. 

18. Y allí es donde los que estuvieron 
en otro tiempo juntos con grillete," no su- 
fren molestia alguna," ni oyen la voz ame- 
nazadora del sobrestante, que les exigia 
trabajos insoportables. 

19. Allí se hallan iguales el grande y 
el pequeno: allí el esciavo està libre de 
la dominacion de su amo. 

20. yPor qué se me ha negado vna 
muerte que me hubiera sido tan .ventiyo- 
sat yPor què se dió la luz à un desdicha. 
do" como tyo2 iY por qué se concedió la 
vida é aquellos que la pagam como yo en 
amargura de únimo, 

21. Que esperan como yo la muerte con 


Y 13. Hebr. Pues yo esteria ahora tendido en el 


t8. Nunc enim dor 
miens silerem, et somno 


 meo requiescerem 


14. Cum regibus et con. 
sulibus terrae, qui aedi- 
ficant sibi solitudines: 


15. Aut cum principi- 
bus, qui possident aurum, 
et replent domos suas ar- 
gento: 

16. Aut sicut abortivum 
absconditum non subsi- 
sterem, vel qui concepti 
non viderunt lucem. 


V7. Ibiimpii cessaverunt 
à tumultu, et ibi requie- 
verunt fessi róbore. 


18. Et quondam vincti 
pariter sine molestia, non 
audierunt vocem exacto. 
ris. 


19. Parvus et magnus 
ibi sunt, et servus liber 
à Domino 8uo. 

90. Quare misero data 
est lux, et vita his, qui 
in amaritudine animaé 
sunt: 


21. qui expectant mor, 
lero en reposo, y libre de 


las aflicciones que me estaban preparadas, estaria dormido, tranquilo y salvo de los 


males que siempre estny 
Y 14. Esto es, los grandes de la tierra. 


temiendo haber atraido sobre mí. Dormiria con los reyes dc. 


Ibid. O, que se construyen sepuleros en les concavidades de les monteé, y en las 
solodades. Acase en el hebree se confundió solitudimes con sepulcàre, 
18. Esto so hacía con los esclavos fugitivos 6 indócilea. 


. id. Hebr. lit. estàn tranquilos 
Y 30. O segun el hebreo, é un 


libres de la dura eervidumbre en 
ombre afligido y llems de inquistudaes. 


e gemian, 


tem, et non venit, quasi 
eflodientes thesaurum: 


22. Gaudentque vehe- 
menter cúm invenerint 
sepulchrum. 

93. Viro cuius abscon- 
dita est via, et circumde- 
dit eum Deus tenebrist 


24. Antequam come- 
dam suspiro: et tamquam 
inundantes aquae, sic ru- 
gitus meus: 


25. Quia timor, quem 
timebam, evénit mibi: et 
quod verebar accidit. 


26. Nonne dissimulavit 
nonne silui nonne quie- 
vil et venit super me ine 
dignatie. 


Y 
Saren 


CAPITULO IL. 155 
tmpaciencia, y la muerte no viene: que la 
con ardor,' como los que cavan 
buscando un tesoro, 
22. Y se sienten transportados de go- 
zo" al hallar por fin el sepulerot 


23. yPor qué, repito, se còncedió la vi- 
da éà un hom Como yo, que anda por 
un camino que le es desconocido, Y é quien 
Dios ha cercado de tinieblas, que sufre 
tormenlos que jamas habia experimentado, 
cuya causa y duracion ignora, y de los 
que no halla modo de librarsel" 

24. Este es verdadéramente el estado en 
que me hallo. Suspiro éntes de tomar ali- 
mento, y los gritos que lango son como 
el ruido de una avenida de abundantes 
aguas," 

25. Porque me ha sucedido lo que te- 
mia, y han caido sobre mí los males que 
recelaba, sin que pueda yo saber su Cuue 
$a ni su remedio0." 

26... jAcuso no he conservado la mode- 
racion Y la paciencia en el gobierno de mt 
pueblo, y en los males que me han sobre- 
venidol 4No he guardado silencio en las 
injurias que he recibido, y en las pérdi- 
das que he sufrido2 iNo he permanecido 
trunquilo en estas ocasiones, en vez de aban- 
Jdonarme ú la impaciencia y ú la murmu- 
raciont' —Y sin embarzo, la indignacion de 
Dios ha descargado sobre mi. 


81. Este es el sentido del hobreo: Y que la buscan con mas ardor que ei ca. 
la tiera pera Àallar un tesoro. 


Y 22 Hebr. dif. que se regocijan al aspecto del sepulcro, Y que saltan de ale- 
Ç" cuando le hallan. En el hebreo se 1606 la voz gaudium verosímilmente en lugar 


turauium. / 
Ú 23. Hebr. difer. 4 un hombre 4 quieu es oculte y desconocido el camino que 
debe tomar para aplacar la ira de su Dios, d un Àembre 4 quien Dios tiene com8 


encerrado ex un fecinto. 


Y 94. Hebr. Y ciertamente la vista del pan de que me alimento, renueva mis sus. 
piros, y mis sellesos semejanites ú los rugidos, corren y se guceden como la agua de 


ena fuente. 


V 25. O 4 la letra: Y lo que yo recelaba ha caido sobre mí. Y ciérlamente james 


be tenido duc. 


Y 26. Hebr. Jamas he tenido ni tranquilidad, ni seguridad ni reposo, siempre he 
Sivido em el temor, siempre alento ú los juicios de yi recelando siempre degagra- 


derle, y atreer eobre mé los tiros de eu iadignacion: y 


Dies ha caido eobre mí. 


presente la indignacion de 
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CAPITULO IV. 


Elifag acusa 4 Job de impaciencia. Sostiene que el hombre no puede ser afligido si. 


LIBRO DE JOB. 


no por sus pecados, y que Job no debe creerse inocente delente de Dios. 


l. Evrónezs Elifaz de Teman, rompien- 
do el silencio, dijo 4 Job: 

9. Acaso tendrés 6 mal que hablemos:" 
pero jquién podrà contener sus palabras 
en una ocasion en que se trata de justi- 
ficar ú Dios de las blasfemias que profie- 
res contra él, y de enseilarte a pensar con 
mas justicia de este Ser tnfinitamente per- 
fectul Te hublaré pues, y lo huré.con tuda 
la libertad de que otras veces me has dado 
ejemplo. 

3. Tú en otro tiempo instruiste 4 mu- 
chos, y sostuviste las manos cansadas y de- 
bilitadas 

4. Tus palabras afirmaron muchas ve- 
ces ú los que er hulluban vacilantes, Y mu- 
chas veces fortaleciste las trémulas rodillas 
de los que extaban al cacr. 

5. Mas hoy viene sobre tí la plaga" de 
Dios, y te desalientas, El te toca, y te con- 
turbas, te abandonas ú las quejas y ú las 
murmuraciones contra el Seflor, y aun acu- 
sas ú su justicia de que te castiga sin me- 
recerlo. 

6. yDónde estó pues aquel temor de 
Dios2 iDónde aquella fortalcza, aquella pa- 
ciencia y aquella perfeccion que se veia 
en todos tus caminost" 

7. Considera, te ruego, si pereció ja. 
mas ningun inocente bajo el amparo de es- 
te Dios juslo, ó si los de coruzon recto 
hon sido exterminadts. 

8. jNo vemos al contrario que aque- 
llos que trabajan tanto en cometer injus- 
ticias, que siembran males formendo per- 
versos desisnios, Y que los cosechan eje- 
cutúndedos, 


l. RESPONDENS autem 
Eliphaz Themanites, dixit: 

2. Si coeperimus loqui 
tibi, forsitan molestè acci- 
pies, sed conceptum ser- 
monem tenere quis pote- 
rit 


8. Ecce docuisti multos, 
et manus lassas roborasis 


4. Vacillantes confirma- 
verunt e8rmones tui, et 
genua trementia confor- 
tust): 

5. Nunc autem venit su- 
per te plaga, et defeci- 
sti: tetigit te, et contur- 
batus es. 


6. Ubi est timor tuus, 
fortitudo tua, patientia tua, 
et perfectio viarum tua- 
rumi 

7. Recordare obsecro te, 
quis umquam innocens 
perit7 aut quando recti 
deleti sunt 

8. Quin potiàs vidi eos, 
qui operantur iniquitatem, 
et seminant dolores, et 
metunt eo08, 


VY 2. En el hebreo ne Ma Num tentabimus, acano en lugar de Dum : 


lo que la Vulgata traduce 85: coeperímus. La voz forsitam no se halla en el hebrec. 

VY 5. La misma palabra hebrea puede significar munc y plaga, y por lo mismo fal. 
taria esta última, si no estuviera expreeada por otra, de la cua) parece que tema. 
ron, fon priegos eu palabra que significa Calomitas. 

Y 6. Hebr. difer. /No dehia tu temor al Sener ser el fundamente de tu esperan. 
za" j La inocencia de tua caminos no debia ser el apoyo de tu expectaciont sie 
embargo recuerda dis. La coninncion et expresada en el hebreo y em la Vulgata pa- 
recs no ser mas que una, errata del copiente que interrumpe el sentide. 


9. Flante Deo perisse, 
et spiritu irue eilus esse 
consumptos: Moll 
10. Rugitus leonis, et 
voz leuenue, et dentes ca- 
tulorum leonum contriti 
sunt, 

ll. Tigris periit, eò quòd 
pon baberet praedam, et 
gatuli leunis dissipats sunt, 


12. Porro ad me dictom 
est verbum absconditum, 
et quasi furtivè suscepit 
auris mea venas susurri 
eis. 

13. In horrore visionis 
nocturnae, quando solet 
sopor occupare homines, 


14. Pavor tenuit me, et 
tremor, et omula 0888 mea 
perterrita sunt, 

15. Et cúm spiritus me 
praesente transiret, inhor- 
ruerunt pili carnis meae, 

16. Stetit quidam, cuius 
non agnoscebam vultum, 
imago coram oculis meis, 
el vocein quasi aurae le- 
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9, Son derribados repentínamente por el 
soplo de Dios, y arrebatados por el tor- 
bellino de su indignacioni" . 

IU Así fueron sufocados el terrible ru- 
gido del leon y el bramido espantoso dé 
la leona, y desmenuzados los crueles dien- 
tes de los leoncillos. 

MH. El tigre" murió porque no tenia pre- 
sa, Y los leoncillos fueron disipados. Así 
let el furor, la fuerza y el poder de 

8 malvados, y sus Àtjos serún ertermtna- 
dos por la justicia de Dios en castigo de 
sus crimenes. Y así no debes dudar que tus 
pecados te han atraido los males que sufres, 
Si estos pecados te sun desconocilos, no te 
Creas por esto justo é inucente delante de 
Dios, 

12. Porque se me ha dicho una pala- 
bra en secreto, yY àpeénas he percivido su 
débil susurro, que se escapaba de ini oido." 


13. En el horror de una vision noctur- 
na, y en el tumulto de los confusos pensa- 
mientos que agitan el espíritu, cuando el 
suriio embarga (odos los sentidos ú los 
hombres," 

14. Quedé sobrecogido de pavor y tem- 
blando, y el espanto penetró hasta mis 
huesos, 

15. Un espíritu vino 4 presentarse" de- 
lante de mí, y los cabellos se me erizaron, 


16. Ví uno cuyo semblante no conocia, 
un espectro apareció delante de mis ojos, 
y percibí una voz delicada como de un al- 
recillo suave, que me djo:" 


i V 7.-9. Hebr. Recuerda te ruego si pereció jamas ningun inocente Auc., como yé 
etismo he visto al contrario que los que 'abian cultivado la iniquidad Y sembredo la 
aficcion la han cosechado, y Àen recibido la juata pena de eus crímenes. El soplo de 
Dios los ha hecho perecer, y su indignacion los ha arrebatado como un viento im, 
petuoso. 
tiu.to bien: el trigre......y 8us cachorros, 6 el leon......y los leoncillos. La sig. 
mificacion precisa de las palabras hebreas es incierta, pero deben estar en oposiciom 
las dos partes del verso. 
Y. 19. Hebr. Se me ha dicho una palabra 4 hurtadillas, Y mi 0ido ha percibi. 
do una pequeiia parte de ella. 
13. Hebr, difer. En el tiempo en que el suefo adormece mas é los hombres, 
Y cuando yo me ocupaba en los pensamientoe que habian ocasionado los sueios 
que tuve en la noche, quedó repentínamente sobrecogido deo. 
15. Lit. pasó por delanta de mí. 
. 16. Hebr, difer. El se detuvo, pero yo mo pude distinguir su semblanta, aque. 
Ha Ggura que estaba delante de mis ojos desaparoció, y oi sólamente una vos que me 
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17. jUn hombre se atreveró é llamarse 
justo comparàndose con Diosl jY un mor- 
tal serà ten insolente que se crea mas ca- 
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paz de juzgar sí es puro, que el que le 


cnó1 

18. Aun los que servian 4 Dios en el 
cielo no fueron estables en su presencia, 
y ha hallado desarregio hasta en sus ún- 
geles.'" 

19. ,Cuànto mas culpables seràn halla- 
dos por su luz, y consumidos por su qus-. 
ticia, como si fueran roidos por la polilla," 
los que habitan casas de barro, que no 
tienen mas que Un cimiento de tierret 

20. Si Dios los examina con rigor, y 
los juzga sin misericordia, seràn extermi- 
nados de la manena 4 la tarde, y porque 
ninguno de ellos tiene inteligencia para con- 
cebir la severidad de su justicia infinita, 
pereceràn para siempre." 

2l. Aun los que quedaren de su lina- 
ge seràn arrebatados, Y moriróún porque no 
tuvieron cordura, y no comprendieron que 
para gozar de constante prosperidad es ne- 
cesario tener verdadera iticia y que Dios 
no aflige sino ú los que lo merecen.' 


DIS QUdiVi, 

17. Numquid homo, Dei 
comparatione iustificabl- 
tur, aut factore suo pu- 
rior ent vir 


18. Ecce qui serviunt el, 
non sunt stabiles, et in 
angelis suis reperit pravi- 
tgtem: 

19. Quantò magis hi qui 
habitant domos luteas, 
qui terrenum habent fun- 
damentum, consumentur 
velut à tineal 

20. De manèò usque ad 
vesperam succidentur: et 
quia nullus intelligit, in 
aeternum peribunt. 


91. Qui autem reliqui 
fuerint, auferentur ex eis: 
morientur, et pon in sa- 
pientia. 


dijo. Es decir, que la voz hebrea que se refiere al postrer miembro en sentido de sí. 
lentium, puede referirse al precedente en el de siluit, cestavit evanuit. 

17. Hebr. /El hombre seré mas justo que Dios" jSeré mus puro que aquel de 
quien es hecbural Dios castiga sis motivo) 4 Y puede oprimir ú um imocentel Infr. 


ix. 2. xv. 14. xXxv. 4. xxx A. XXxy. 2. 


— Y 18. Hebr. difer. Dios no descaneó en el testimonio que daban de sí nquellos 
Miemos que le servian en el cielo, yY ha convencido de locura é seus úngeles, que 48€ 
ereian se de su sabiduríe. O, Aun é los que le servian en el cielo no los ha 
hallado fieles, Y ha convencido de locura aun 4 sus éngeles. Jnfr. xv. 15. xxv. 5. 

Y. 19. Hebr. difer. iCuénto mas sujetos estarón al error y ú la corrupcion los 
que habitan casas de barro, los que no tienen mas que un fundamento de tierra, 

que serún destrozados y entregados 4 los gusanost Jnfr. xv. 16. xxv. 6. En el he. 

reo se lée conterent eos, acas0 en vez de conleret eoe, y despues ante vermem, esto es, 
aquellos 4 quienes destrozarí éúntes de entregurios é los gusanos. 

Y. 920. Hebr. difer. Porque tal es la vida del hombre, de la muijana 4 la tarde se. 
rén exterminados, sin que nadie meta la mano ó contribuya ú ello, y entonres perece- 
pún, etérnamente. En el hebreo se lée ponens, acaso en vez de tntell gens. 

21. Hobr. difer. ,No es evidente que toda su grandeza solo ha pasudo por ellost 
Mas mueren sin hacerse cuerdos. Esio es todo lo que he podido relener, de lo que 
me dijo aquella vos. 
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Bifazs sostiene que la prosperidad de los impios se disipa siempre con prontitud. Ex. 
horta 4 Job 4 que ocurra é Dios por medio de la penitencia. 


i. Llama pues en tu auzilio si hay al-.— 1. Voca erso, si est qui 
guno que te responda, y que sea de tu opi-.tibirespondeat el ad ali- 


quem sanctorum Conver- 
tere. 


2. Verè stultum interficit 
iracundia, et parvulum oc- 
ddit invidia. 


3. Ego vidi stultum fir- 
mà radice, et maledixi 
pulebritudini eius statim. 


4. Longè fent filú eiusà 

salute, et conterentur in 
porta, et non erit qui 
eruat. 


5, Cuius messem fame- 
lleus comedet, et ipsum 
rapiet armatus, et bibent 
sitientes divitias eius. 

6. Nihil in terra sinò 
causa fit, et de humo non 
orntur dolor, 
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nion, si quieres contestarme esta verdad, 
vuélvete húcia los justos, y miru si hay al- 
guno. de los santos ú quien Dios haya tra- 
tado como 4 (." j 

Q. Verdadéramente la .ira de Dios no 
quita la vida mas que al insensato, Y la en- 
Vidia, ó mas bien el furor del Seior, solo 
mata ú los espíritus apocados que lo han 
merecido ç pero los extermina sin miseri- 
cordia." 

3. Por esto ví al necio que parecia bien 
arraigado, Yy al instante maldije su apa- 
rente lozanía," seguro de que muy breve se- 
ria dispado, y su prosperidad no pasaria 
ú sus hij08: 

4. Pues sus hijos, léjos de Rallar la sa- 
lud en las riquezas de su padre, seràn ho- 
llados en las puertas de la ciudad, 6 cita. 
dos ú juicio para restituir los bienes que 
él les habia reunido impéstamente, Y no se 
hallarà quien defienda su causa ni los li- 
berte de las manos de sus enemicos: tan 
abandonados así estarún de Dios, y abor- 
recudos de los hombres." 

5. VY así el hambriento comeré las mie- 
ses" de este tmsensato: el hombre armado 
se apoderarà de El" como de su presa, y 
los sedientos beberún sus riquezas". 

6. Mas esto no gsucede por casualidad 
ni por un efecto de la fragilidad de las 
cosas humanas que estún sujetas ú estas re- 
voluciones, porque nada se hace en el mun- 
do sin motito y 8in una causa superior que 
arregla en él todus los acontecimientos, y 
no nacen de la tierra los males que nos 
acaecen, sino que nos vienen del cielo, de 
donde nos los envia un Dios infinitamen. 
te. santo é infinttamente justo que no nos 


Y 1. Hebr. He aquí, digo, lo que aquella voz me hizo entender. Ahora, dirige pues 


tus ea y tus quejes 6 algun 
justos y de los santos te dirigirést 


8 
8 


o que se digne responder é ellas. Pero jé quien 


Y 83. O, ciertamente eolo dl insensato se da la muerte 4 sé mismo por la indigna. 
èion que concibe contra la felicidad de les justos, y solo loa de espiritu apocado y pe- 


quedo se consumen d 2í Mismos 


males. Pero yo vi duc. 


por la envidia que les causa la prosperidad de los 


- Y. 8. O: que trabajaba'en arraigarse. 


Jind. Hebr. su habitacion. 


. 4. Hebr. difer. Sus hijos, digo, estaràn muy léjos de la salud, serún aniqui- 
ep un torbellino, y nadie podré salvur 4 ninguno de ellos. 
: . Este es el sentido del hebreo: se apoderarí de este trigo, de estas miesee, 
Jbid. MHebr. difer. los hombres armados se llevarún sus gavillas, y los ladrones ab. 
sorberín sus riquezas. En el hebreo se lée el ad de spinis capiet eu, tal vez en 


de et mani 


pulum eius armati capient. La voz hebrea que se traduce eitientes 


puede tomar del caldeo la signifcacion de latrenes. 


Mo 
gastiga sino segun lo merecemos. 

7. Por disposicion suya nace el hom- 
bre pecador ' para el trabajo y el dolor," co- 
mo el ave para volar." 

8. Por tanto, en todas mis s dir. 
giré mis oraciones al Senor, y léjos de pror- 
rumpir, Como tú, en mauldiciones, y de acu- 
sur ú su divina providencia de que me cas- 
tixa sin merecerlo, hablaré con confianza 
y humildad é este Dios que nos hace sen- 
tir en todo los efectos de su poder, de su 
justicia y de su bondad,' 

9. Porque él es el que hace cosas gran- 
des é impenetrables al espíritu humano, co- 
sas maravillosas y sin cuento, 

10. El es el que derrama la lluvia s0- 
bre la haz de la tierra, Y riega todo el uni- 
verso con 8us' aguasy" 

Il. Que ensalza é los humildes, Y alien- 
ta con prosperidades 4 los atribulados:" 
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12. Que disipa los pensamientos arti- 
ficiosos" de los malignos, para que eus ma- 
nos no puedan completar lo que coimen- 
zaron/' i 

13. Que prende 4 los falsos sabios en 
la red de su propia astucia, y trastorna 
los designos mejor concertados" de los mal- 
vados, 

14. De suerte que en pleno dia se en- 
contraràn en tinieblas, y é medio dia an- 
darén 4 tientags como si estuvieran en la 
mas profunda noche. 

15. Pero él salvarí al desvalido de la 


7. Home mascitur ad las 
borem, et avis ad vola- 
tum. 

8. Quam oh rem ego 
deprecabor Dominum, et 
ad Deum ponam clequium 
meum: 


9. Qui facit magna es 
inscrutabilia et mirabilia 
absque numero: 

JO. Qui dat pluviam su- 
per faciem terrae, et iri- 
gat aquis universa: 

li. Qui ponit bumiles 
in sublime, et moerentes 
erigit sospitate: 

12. Qui dissipat cogita- 
tiones malignorum, ne 
possint implere manus eo- 
ruin quod coeperant: 

13. Qui apprehendit 88. 
pientes in astutia. eorum, 
et consilium pravorum dis: 
sipat: 

14. Per diem incurrent 
tenebras, et quasi in nocte 
sic palpabunt in meridie. 


15. Porrò salvum faciet 


Y 6. Hebr. Mos este mo sucede por casualidad. La iniquidad que atrae estos me. 
les eale del polvo, solo del AÀombre viene el crímen, Y los males que son juala pena de 
ls iniguidad no nacen de la tierra, solo de Dios viene el castigo. Tumbien por loe 
males puede entenderse la misma iniquidad, y entónces los dos miembros del vere 


so tendróún el mismo sentido. 
7. Este es el sentido del hebreo. 


Ibid. Hebr. dif. Como la chispa cuya propiedad es elevarse y volar, 6 en otro sen. 
tido: Y bien pronto, todas las riquezxas amontonadas por la injuelicia son consumides 
por las vengantas del cielo, no quedando mas que los restos de un incendis cuyee 


ehispas elevan y se disipan. Aqui 
bre de LoNÀ tos del carbon. 


se les da en el hebreo é las chispas el nome 


Y 8 O segun el hebreo: mas yo, si me Àallara en tu lugar, meaplicaria é bem 


car al Sefior, y dirigiria mi oracion 4 Dios. 
" 10. Hebr. tode la extansion de los cam 


li. Habr. difer. Y que salva y exalta é los que se hallaban en duelo. 
Y 12. Eate es el sontido del hebreo: los designios de los que obran com dels 


y artifcio. 4 
li d. Hebr. eoncluir nada aólido. 


Y 13. Este tambien es el sentido del hebreo: que haee abortar los censejos de 


los hembres gstuíos y disinulados. 


egenum a gladio oris tn. 
rum, et de manu violunti 
pauperem. 

16. Et ent egeno spes, 
iniquitas autem contrahet 
68 suumM. 


17. Bentus homo, qui 
corripitar a Deo: increpa- 
tionem ergo Domini ne 
. Teprobes: 


18. Quia ipse. vul n eat, 
et medetur: percutit, et 
manus elus sanabunt. 

19. in sex tribulutioni- 
bus liberabit te, et in se- 
Fa non tanget te ina- 
um. 

30. In fame eruet te de 
morte, et in bello de ma- 
nu gladij. 

21. A flagello linguae 
abscorndèírns, et non tme- 
bis calamitatem cúm ve- 
nerit. 

9). In vastitate, et fame 
rdebis. et bestias terrae 
non formidabis, 


23. Sed cum lapidibus 
regionun) pactum tuum, 
et bestiae terrae pacifi- 
eae erunt tibi. 


24. Et scies quòd pa- 
cem habeat tabernaculum 
tuum, et visitans speciem 
tuum, non peceabis. 
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espada de sus lenyiras"y àl pobre de la 
violencia de sus manos, 


I6. Y así no quedarú frustrada la es. 
peranza del pobre que huya puesto su con- 
fan:a en el Senior, y al contrario, la ini 
quidad upoyada en sí misma, eninudecerà, 
y quedarú cubierta de confusion y ver:xien-u. 

17. De aquí debe inferimse que es dicho- 
so el hombre 4 quien él mismo Dios cor- 
rige, y no le abandona ú los extravíos de 
su espiritu, y 4 la corrupcion de su cora- 
Z0n, Slio que se empena en reducirle ú la 

iedad y à la justicia. No desprecies pues 
da correccion del Senor, 

13. Porque él mismo hace la llaga, f 
la sana: hiére, Y Cura con sus manos," 


19. De manera que despues de habertc . 
dflirida seis veces, te libertarà, y à la sóp- 
tima, 40 hallaudo por que castigarte 6 cor- 
rèrirte, no permitirà que el mal te toque." 

20). Antes al contrario, él te salvçarà de 
la muere en tiempo de hambre, y cu la 
guerra del goipe de la espada. 

21. Te pondrí à cubierto do los tiros 
de las penvtrantes lenguas de tus enemi- 
sr y cuando la alliccion sobrevenga, no 
a temersús. - 

22, 'Te reiràs en medio de la desnia- 
cion y de la carestia de que todos loa otros 
se verún afligidos, y no terneràs las bestias 
de la tierra, que para tí nadu tendrún de 
crueles, 

23. Antes bien hasta las piedras de Jos 
campos estaràn en alianza contigo, las que 
encontrarcs al paso no te ofenderún, y lus 
que senalan los linderos de tus ticrras no 
saldrún de su lugar," las fieras seràn man- 
sas para tí, y no te harún dano alxuio. 

24. Verús reinar en tu casa la paz 4 
la abundaacin, y el cuidado que tengas per 
s adelante de tu familia" tendrà un éxito 
elig, 


Y 15. En el hebreo no se falla la voz egenum, se 168 ab ore eorum, en vez do ori 
eorum , 6 duces: salva de la espada de los geías. 

TV 18. En el hebreb se lée remitlentur on vez de sonabuni, 

Y 19. O, el mal no te tocaré la sèptima ver. Por muchos que sean tus males, 
el que te ha herido puede librarte de la afliccion presente, é impedir que te sobreren. 


ga otra. El te salvaré dec. 


23. La parúfrasis presenta dos diversas interpretacionee de la expresien lapidi. 
Bus regionnm, 6 segun el hebreo lapidibus agri, 
24. Este sentido estú tomado del hebroo, 


TOM. JI. 
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25. Verús tambien multiplicarse tu li- 
nage, y crecer tu descendencia como la 
yerba de la tierra. 


. 26. En fin, lleno de ados" y de rique- 
gns entrarús en el sepulcro, como el mon- 
ton de trigo que se guarda é 8u tiempo, 
y en perfecta madurez. 

97, Lo que acabamos de decirte està 
muy pensado yY es muy verdadero, escú- 
chalo pues, y medítalo para contigo mis- 
mo, para retenerlo y aprovecharte de ello." 


Y 96. Este es el sentido del hebreo: Entrarís en 


ohosa vejez. 
Y 27. O segun el babreo: Hé 
nes. He aquí lo que comúamente 


25. Scies quoque quo- 
nium multiplex erit semen 
tuum, et progenies tua 
quasi herba terrae. 

26. Ingredierisin abun- 
dantia sepulcbrum, sicut 
infertur acervus tritici im 
tempore 8un. 

27. Ecce, hoc, ut inve- 
stigavimus, ita est: quod 
auditum, mente pertracta, 


el nepulcro despues de una di. 


uí lo que hemos sacado de las mas sérias reflexio. 
emos o0ido decir, sébelo pues (ambien tú. Se lés 


en el hebreo audi illud, en cuyo lugar leyeron los Betenta audicimus. 
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CAPITULO VI. 


Job justifca sus quejas. Desea mori: por no perder la paciencia. Vitupera ú sus ami- 
gos la injusticia de sus acUSaCIOnes, 


l. Jose, habiendo escuchado con mucha 
paciencia todo este discurso de Elifaz, le 
Repeeoas diciendo: 

. iPluguiese é Diog que mis pecados 
por los cuales he merecido su ira, se pe- 
saran en una balanza con los males que 
suírol Vertas entónces que Dios no me afli- 
Ze para castigarme, porque no Ray pro- 
porcion ninguna entre las faltas que he 
cometido y los males que padezco. 

3. Si, como digo, se pesaran, se verian 
mis males exceder en un peso como el de 
las arenas del mar, por eso mis palabras 
estún llenas de dolor, porque mis males son 
excestros 1 sin medida." 

4. Porque todas las saetas del Senor 
han sido dirigidas contra mí: ellas me atra- 
viesan por todas partes, 8u indighacion, ó 


l. RESPONDENS autem 
lob, dixit: 


2. Utinam eppenderen- 
tur peccata mea, quibus 
iram merui: et calamitas, 
quam patior, in statera. 


3 Quasi arena marig 
haec gravior appareret: 
unde et verba mea dolo- 
re sunt plena: 


4. Quia sagittae Domini 
in me sunt, quarum indi. 
gnatio ebibit —spiritum 


Y 2y 83. Hebr. iPluguiese 4 Dios que se pesmee el motivo de mis penas eon el 
mal do que puedo ser culpable, y que pomiéndolos ambos en la balenza sj6 suspen- 
diesen é un tiempol Ciértamente entónces el motivo de mis penas apareceria mas 
posado que la arena del mar, por eso me falta la palabra quedando sofocada en mi 
corazon. Porque las saetas efc. Siendo en hebreo masculina la vo£ que significa moe. 
ror, y femenina la que significa malum, es claro que la primera es la que se refie- 
re al verho praeponderat del verso siguiente, el cual se expresa en hebreo en gé. 
nero masculino. De esto se infiere que la primere voz significa lo que nuestre voz 

na, que expresa el dolor que el alma siente, y la pena qne es objeto de este du. 
ori y que la segunda correeponde é nuestra palabra mal, que no solo significa el 
mal que se sufre, sino tambien ol que 30 comete. 


Meum, et terrores Domi- 
Ri militant eomtra me. 


56. Numquid rugiet one- 
ger còm habuerit her- 
bam" aut mugiet bos cum 


ante praescpe —plenum 
steterit" 
6. Aut poterit cemedi 


insulsum, quod non est sa- 
le conditumt aut potest 
aliquia gustare, qu çu- 
statum aflert mortem 

7. Quae prius nolebat 
tangere anima mea, nunc 
prae angustia, Cibi mei 
sunt. 

8, Qiis det ut ve- 
niat petitio mea: et quod 
expecto, —trbuat mihi 
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9. Et qui coepit, ipee me 
conterat: golvet manum 
suam, et succidat mel 


10. Et haec mibi sit con- 
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por mejor decir su malignidad, insinuúne 
dose en mis tenas agota todos mis espiri- 
tus, y me precipita en el mayor abatimien- 
to, .y 6 mas de estos males los terrores del 
Senor me asaltan por todas partes, y Ccom- 
baten contra mí pura destruirme: esto lo 
deberias huber conocido, porque la magri- 
tud de mis quejas te debia haber hecho come 
prender el excrso de mis sales." 

5. En efecto, jel asno montes rebuzna 
acaso cuando tiene yerbal j6ó brama el buey 
estando en un pesebre bien provistol" Así 
debes creer que yo no me quejaria tan amàr- 
gumente Mi no sufriera dolores extremados." 

6. Para formar alguna tdea de ellos 
reflexiona en esto: /Podrà comerse un man- 
jar insipido no sazonado con salt jó habrà 
quien coma con gusto aquello que pro- 
bado causa la muertel" 

7. No obstante, este es el estado en que 
me hallo, y en la angustia en que estoy me 
alimento ahora de las cosas que Antes me 
causabon horror, y hubiera rehusado tocar." 

8. Pluguiese al Senor que se Cumplie- 
ra lo que pido, y concederme lo que es- 
pero con tanto dl 


9. A saber: que habiendo comenzado éú 
reducirme 4 polvo, acabaras" que no de- 
tuviera su mano, que tiene levantada so- 
Òre mú, sino que descargara su brazo, Y 
me eortara de ratz, 

10. Y que afligiéndeme con extremos 


Y 4. O mas bien segun el hebreo: Porque las metas del Omnipotente atravesón. 
deme estén claradas en mi, su ardor abrasador agota mi espíritu, y consume todas 
las refiexiones de mi alma: y los terrores con que Dios me espanta, me cercen por 


todas partes. Tú debias, 
mis quejas. En efecto elc. 


Y 5. Hebr. difer. Cuando tiene 


pues, comprender el exceso de mi delor, por la amargura de 


sture. 


ltid. O mas bien: Si yo no sufriera en el fondo del alma un dolor que no es mi. 
ligedo por ningum consmelo, porque Jqué comsuelo es el que hoy me vienen ú ofrecer los 


bembres: iPodré comerse dec. 


Y 6. Hebr. /Y es gustosa la clara do un huevo dntes de cocersel 


Y no oh. 


tante, estos desagradables alimentoe mo son mas que una débil imúgen de los insipi. 
conguelos que ee me ofrecen. Mi alma dec. 

V 7. Hebr. difer. Mi alma rehusa tocar estos inaípidos consueloe, y aun mi Car. 

ne detesta como un lienso sucio esa capa de Àipocresia que hace servir la religion 


y la piedad ú la ambiciom y ú la avaricia. La 


abra hebrea que é4e toma por un 


nombre plural illae Ó illa, es en siriaco un verbo que significa aversatur. La pa. 
bre que 86 toma por zicut languoree, puede significar sicut mensiruum, Y la que 


8. Lit. Quién me diera... 


P cibus meua, puede tambien significar caro mea. 
...que Dios me concediera, 


9 Hebr. Que quisiera libertarme de esta prueba y acabar de destrozarme, que 
no detuviera "86. La Vulgata y los Betenta suponen que en vez de el nelit, ve lée 


et coepit. 


J. Cor. m. 19. 
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dolores sin perdonarme, me quede ú lo iné- 
nos el coiisueio de no contradecir en na- 
du à las ótugnes de aquel que es infud- 
tonenie sunto, esto es lo que mç hace der 
gar morir. cuanto úntesd' 

il. Porque qcuúl cs mi fuerza para po- 
der sostenerme fargo tempo en nits males2 
O jicuél es el fin de mi vida, para con. 
servarme hasta allà cn la pacienciul 

12. Ni cs mi fuerza como la fuerza de 
las peíias," ni mi curug es de Lronce, 


13. No hallo en mí ningun auxilia qqu- 
tra mis males, 4, léjos de recibir algun ali- 
v20, de los extrgitgs, mis propies umiygos me 
han abandonado, en esto no estún libres de 
pecado," 

14. Porque el que viendo suírir é su 
amigo no tiene campusiop de él, /ulfa ú, 
lu caridad que debe ú su prójimig, y aban- 
dona el temor del Senor." I 

15. JEsto es, sin embargo, lo que han he- 
eJo mis propios hermamos, ljos de tomar 
purte en mis tales hun pasado por delun- 
te de mj como. un tgrrente que se pre., 
cipita con rapidez por las canadps." 

16. Pero ú veces los que temen la es- 
carcha son abrumados de la nieves y así 
cuidense mis falsos amigos, 

17. Acaso tendràn 
los torrentes que tmilanç al mismo tiempo 
que coimienzen é derramarse y ú bajar pe- 
recerún enteramentes y cuando venga el 
calor de la udversidad, cacràn del lugar en 
que estaban como la niere derretida, que 
es desliza y desaparece en un momento. 

18. Ellos como los torremies, van por 


lu misma suerte que. 


solatjo ut affigens me dor 
lorc, uon parcat, nee con— 
tradicam sermonibus Sun- 
cti. 


ll. Quae est enun for- 
titudo meu ut sustiueanit 
aut quis fs meus, ut pa- 
tienter ugam)2 

4. Nec fertitudo lapi- 
duig fotitudo mea, nec 
CUTQ MÇU, 4UDCA Est. 

13. lece, non est auxi- 
lum mihi in ne, et ne- 
cessuri quoque Uni re- 
CeSSCIULt ú me. 


14. Qui tollit ab amice 
SU0 Lnisericordiaim, timo- 
rem Domini derelinquit. 


5. Fratres mei pruete- 
rierunt ine, sicut torreng, 
qui raptim transit in, cou. 
vallibus. 


16. Qui timent pruipam, 
irruet super €o8 nix. 


17. Tempore, quo Íue- 
rint dissipati peribunt: ct 
ut incaluerit, solventur de 
luco s40. 


18. Involutae sunt semi- 


Y 10. Hebr. Entóncea aun hallaré coneuelo, y en medio de mis dolores le su. 


plicaré que no me perdone, porque yo no he de resistir é las órdences dal que es 
infinitomente santa. Q así: Porque no me ha de ocultar las palabras de aqual que 
es santo, las promeste que ha hecho d los hombres. 

li. Hehbr. difer. Paris iCudl es mi fuerza para aguardar por mas flempo los 
Bienea eternoa. que espero2 Y jcuúl seré mi fin para que yo prolongue los deseos de 
mi alma, que feme que la dilacion la exponga ú perder estos bienes sucumbiendo é 
los males que eufre2 i 

Y 12. Hebr. ,Mi fuerza es semejante 6. la de las penest dic. 

Y 13. MHehr. No es ovidente que yo no puedo hallar en mí ningun auxilio, Y 
que el consejo y le sabiduria estén muy léjos de míl /VY qué podré esperar de parte, 
de los Àombres2 Un amigo Esc. 

14. Hebr. difer. El oprobio cs la partija reservada al que se Sl. do su ant. 
80, porque es un hombre que ha abandonado el temor del Sofor. La palabra hebrea 
qua significa misericordia, toma del caldeo ls significacion de opprobrium. 

. Y 15. Hebr. Mis hermanos semejantes ú lus aguas pasageras de los torrentes, 
me han fultado en ini necesidad. So han doslizado como las agues que son el orí. 
gen de aquellos arroyos fugitivoe, que corren per las cadadas. Durante el inviemo dec. 


ta€ gressusm COT: am 
buiabunt in vacutin, et 
perniount, 


i9. Considerate semitas 
Thema, itinera Saba, cx- 
pectate paujisper. 


20. Coufusi sunt, quia 
speravi: venerunt quoque 
usque ad me, et pudore 
QDOPCI LU sunt. 


4. Nunc venistis: et mo- 
dò videntes plagam meu 
Umetls. 


2. Numquid dixi: Afler.. 
te miy, et de sublstonua: 


vestra donate mihil 


V. Vel, Liberate me de: 


Magu hostis, et de inanu 
robustorum eruite mel 


21. Docete me, et ego 
tacebo: et siquid fortè 
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sendas tortuosas, ujando , de rodeos y ar 
tificioss andun em el vuciv, sin apeyarse 
mas que en el desfra: y en la mentra: 3 
usí, perecerón." 

I9. Para convenceres del doblez de mis 
falsos amos, y de su poca sincerided ex 
las proiestas de amietad que en otro tem 
me haciun, contemplad ies veredas de Ten 
me, los canmnos de Subó, y esperad un 
puco, para ver st los de estus provincius 
que 86 decian mès amigos, venen aiora Ed 
consolarme. 

A. Se han confundilo, y xo se atrevem 
(4 purecer en mi presengia, pOrQUe n0 quiets 
ren durme lus uexides que ho esperado re- 
cibir de su quistad. Sin embargo, algunos 
de esi68s dun vendo à imí, y se han cu- 
hierto de confusion, vtndome tan urgénje- 
mente necesiiudo de un quadio que ng quie- 
ren durme, ç No es esta lu disposicion en 
que 03 halluis tamben vosotras) 

Al. Lena efecto, acabis nhora de llegar, 


'y luego que veis mis llages, és horrorixaès. 


de ellas, temeis que yo vs seu melexta: P. 
pura dispensuros de, astefirme, me (dcUsUi6 
de que soy un impío 4 un hipócrita, 6 quen 
Duos castiga per sus pecados." 5 

22. Pero decidme, 0a ruego, gen que:se 


funda exe vuestro temor: yAcaso os he di- 


cho yo: Traedime alguna cosa, y dadme al- 
gu de vuestros bieues, 

23. O libradme de las manos del que 
me aflige, y sacadme del. poder de los fuer- 
tes, que se han levuntado contra mí2 vi lo 
he hecho, manifestàdmelo, y me enmenduré. 

DI. Si he eicho alguna palabra descum- 
puesta, ensenaudmela, y callaré, y si aca- 


Y 16-18. Hebr. Durante el intierno estos torrentes nacen del hielo, y los cubre 


la nieve, pero apenas comienzan ú correr cuando se ogotan, y luego que viene el 
ealor dejan seco ju canal. Entónces puedo tocarse mu cauce con la mano, porque Fe 
ban aniquilado y han desaparecido. Los viajeros dec. En el hebreo re lée en el vor: 
89 16. nigrescentes acaso en vez de frigescentes, y en el 17. in calore eius, cn lugar 
de in cales-endo. . i 

19-31. Los viajoros que ibsa ú Tema en la Arabig habian observada estos 
torrentes, y los que iban 4 Sabú en el mismo paie halian puesto en ellos sa espo- 
ranza. Pero su espectacion ha sido engaitada: han venido 4 los mismos lugares en 
que estos lorrentes corrian, y mo habiéndolos hallado se han vuelto confundidoa. De enta 
Manera 048 Guscaria yo ahora en tano, Vvosotros no sois los. mismos: al momento que 
Me veis dec. O de este modo: Pero han sido mas confundidos, porque habian veni. 
do con confianza, pasaron adelants cubiertos de vergúenza: pues así es como ahora 
vosotros os habeis portado mal conmigo, rehustndome el coneuelo que debia yo esperar 
de romtres, en efecio, luego que vistois dec. En vez de usque ad illud podia leerse 
en el hebreo irantierunt, y en lugar de fuistia non, podia leerse como los Setepto 
suponen, male eguatisin me, 
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80 he ignorado algo, instruidme, que ten- 
dré mucho gusto en aprovechar uvuestras 
Becciones, pero no creo que me húyais vis. 
to caer eu ninguna de estas faltas." 

25. jPor qué pues decis mal de las 
palabres de verdad quejle pronunciado en 
mis quejas) ,Y por qué me llamais culpa- 
ble, siendo así que ninguno de vosotros 
puede argúirme con justicia de pecado/" 

286. No estudiais vuestros razonamien- 
tos Bino para acusar ú ofros, Y no haceis 
mas que habiar al aire, sostemendo sin prue- 
bas que soy un hipócrita, ú quien Dios cas- 
tga 8us Orímenes." 

7. Ved como os arrojais sobre un hom- 
bre semejante 6 un huérfano, privado de 
todo auxilio, y 08 esforzais en acabar de 

rder" ú vuestro amigo, precipitàndole en 

desesperacion , en vez de consolarle y 
confortarle. ,Qué pensais de esta conducta: 

28. Sin embargo, acabad lo que ha- 
beis comenzado: continuad vuestros discur- 
808 contra un inocente afligido, pero al mis- 
mo tiempo, dad oido ú mis razones, y ved 
8 miento en lo que digo para justificar- 
me". 

29. Respondedme, os ruego, sin por- 
fia, y hablando en esta disputa, juzgad con- 
forme é justicia, sin prevencion, sin pasion, 


60. Y ss quereis hacerlo así, espero que 
no hallaréis imiquidad en mi lengua, ni ne- 
cedad en mi boca, y confesaréis que més 
males no son el castigo de mis pecados, 
sino la suerte ordinaria de la condicion 
Àumana." 


ignoravi, instruite me. 


95. Quare  detraxistis 
sermonibus ventatis, cúm 
e vobis nullus sit qui pos- 
sit arguere tnel 


26. Ad increpandum tan- 
tòim eloquia concinnatis, 
et in ventum verba pro- 
fertis. 


27. Super pupillum irrui- 
tis, et subvertere nitimini 
amicum vestrum, 


28, Verumtamen quod 
Coepistis explete: praebe- 
te aurem, et videte un men- 
tiar, 


29. Respondete obsecro 
absque vcontentione: et 
loquentes id qued iustum 
est, iudicate. 

30. Et non invenietis ia 
lingua mea iniquitatem, 
nec in faucibus meis stul. 
titia personabit, 


Y 23 y 24. O ma bien. Vuestros conguelos y Duestras inatrucciones, eren todo le 
que yo esperaba de vosotree. Instruidme, y callaré, hacedme conocer en qué puedo ser 


le, y me libertarció de la pena que mas me aflige. i(Cutinta dec. 


25. Hebr. iCuénta fuerza y eficacia tienen los discursos justos y llemes de ver. 
dad: iPero qué cargos viene é hacerme el que de vosotros ha venido ú reprondermeT 


VY 26. Hebr. 4No poneais pues mas que en hacerme ò 


os, y en decir aventuré. 


daments cosas que no son propias mat que pera quitarme la esperanzaf 
Y 27. Hebr. lit. Cavais bajo los ples de vuestro amigo, pere hacerls cser en la 


deserperacion. 
Y 98. Hebr. Mas entre tanto contededme lo que os pido, estad atentos, ye es. 


pendré en Vvuestra presencia mis razones, ved si miento. 
Y 899. y 30. Hebr. difer. Ceded, os ruego, de pvestras 


jones centre mé, que 


no se vem ya la iniquidad mentada en vuestros diacursòs: eino que la justicia De 

manerca hasta la presente en mí, confesad que no soy culpable como lo pretendeis. 

4: Hay acaso iniquidad en mú lenguat jDeapues de haber vivido gin nota, me heré cul. 

pable de blasfemia) iPor ventura mi plan no sabe discernir el mall j/Me aben. 
7 


dono acaso ú quejep imjustas sin ecbarlo de ocr2 
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CAPITULO VII. 


Males comunes 4 todos los hombres. Job hace presente al Befior 40 miseria y su 


GAPITULO VI. - 


flaqueza, y le suplica que le perdone su pecado. 


l. Mrtirra est vita ho- 
minis super terram: et si- 
cut dies mercenpari), dies 
gius. 


2. Bicut servus desiderat 
vmbram, et sicut merce- 
Barius preestolatur finem 
eperis 8ui: 

3. 8Sic et ego habui men- 
sea vVaCuOs, et noctes la- 
boriosas enumeravi mihi. 


4. Bi dormiero, dicam: 
Quando consurgaml: et 
rursum expectabo ve 
ram, et replebor doloribus 
Ueque ad tenebras. 


8. Induta est caro mes 


putredine et sordibus pul. , 


veris, cutis mea aruit, et 
contracta est. 

6. Dies mei velociàs tran- 
sierunt quàm à texente te- 
ha succiditur, et consum- 


ii 


l. Porque la vida del hombre sobre la 
tierra es una guerra perpelua, yY sus dias 
8on como los dius de un mercenario, que 
los pasa en la pena y en el trabajos así 
son tambien los mios. 

2, Como el esclavo futigado suspira por 
la sombra para descansar, Y como el jor. 
nalero espera con impacieneia el fin" de 
su trabajo, 

3. Así se me pasan los meses vacíos 
de toda satisfaccion, y estoy contando no- 
ches llenas de trabajo y de dolores, que 
me hacen siempre desear un porventr en 
que espero ha el descanso que jamas 
e,Cuentro." 

4. Si me duermo, ó mas bien, si mé 
acuestol para dormir, digo en medio de los 
dolores que aufro: jCuèàndo me levantarét 
Y habiéndome levantado, y no hallando cone 
suelo, aguardo la tarde con impaciencia j 
pero no siéndome esta mas favorable, que- 
do enun imar de dalores hasta que la luz 
del dia vuelve ú seguir ú las tinieblas de 
la noche. 

5. Mi carne estí cubierta de podre- 
dumbre y de las inmundicias del polvo: 
toda mi piel està seca y arrugada." 


6. Mis dias felices han corrido mas ve- 
lózmente de lo que el tejedor corta el hi- 
lo de Ja tela," se han deslizado sin dejar- 


Hebr. iLa vida del hombre sobre la tierra no es una guerra continua2 dec, 


Hebr. la recompensa de su trabajo. 
3. Así es como é mí me. han tocedo meses vacíion y estériles, mas allí de 


ls Cuales se ha diferido mi recompensa, Y se me han dedo noches penosas y melestas, 


despues de las cuales espe 


ro mi descanso. Bi me acuesto dec. 


4. Este es el sentido del hebreo: Si me scuesto dsc. 
Tbid. Esta paréfrasis estú fundada en el hebreo, en el cual entienden muchos del 


erepúsculo de la maians, lo que en la Vul 
de. La conjuncion et expresada, tanto en el 
frase, parece errata del copiante. 


de esta 


ta expresa el crupúsculo de la tar. 
breo como en ia Vulgata en medigq 


V 5. Hebr. Mi carne estaba cubierta de gusanos Y de asquerosas costras, mi pie) 


edtí. llena de 
Mis 


rietas, y causa horror. 
ins han pasado mes rúpidamente que la lanzaders impelida por la ma. 


90 del tejedor: se han consumido sin dejarme dec. En vez da navicula textoris pare. 
te que los Betenta legeron logxela, que acaso conviene mejor, porque la lenzadera 
ariéntras mas pasa mas fortifica la esperanza de ver el fn del trabajo: pern la im. 
Ma pesa cin dejar esperanza de retorno. 
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me ninguna esperanga de volver ú verlos. 

Y. Acuèrdate, Senior, que mi vida es 
un soplo, y que en los males que me abru- 
man no veo que pueda volver el tiempo 
favorable." 

8. El que me ha visto hasta Roy, pron- 
to ya no me verà, porque tú has fijado 
en mí tus severos ojos, Y asi no podré 
subsistir en lu presencia, pereceré etérna- 
mente," 

9.' Porque como una nube ee disipa y 
pasa sin dejur rastro, así el que baja al 
sepulcro no subiré, 


10. Ni volveré otra vez éú su Casa, ni 
le conocerú el lugar donde habitaba. 


Ti. Por tanto, no tenrendo mas que un 
mrmento para quejgarme," adaré libertad ú 
ini lenguu, hablaré en la tribulacion de mi 
espiritu, discurriré en la amargura de mi 
Cor8zon:" 

i2. Y diré al Senor: ,Soy yo acaso un 
mar embrarerido, un monstruo indomable, 
ó una temible baltena" para que me ten- 
gas encerrado en los males que me rodean 
como en una eruel prision/" 4Y para im- 
pdirme que asolase la tierra y devorase 
4 los hombres, era mecesario abrumarme 
con dolores tan vinlentos 4j Continuos2 

i3. Porque si yo digo: Mi lecho me 
gonsolarà, y entreteniéndome con mis pen- 
samientos, hallaré alivio en mi cama: 


14. Cuando espero tener en ella algun 
descuanso, y abandonarme al suefio, tú me 
atormentas con espentosos ensuelios, y me 
haces estremecer con Horribles visiones." 


pti sunt absque ulla spe. 
7. Memento quia ventus 
est vita mea, et non rever- 
tetur oculus meus ut vi. 
dent bona. 
8. Nec aspiciet me visus 
bominis: oculi tui: in me, 
et non Bubaistam. 


Q. Sicut consumitur nu- 
bes, et pertransit: sic qui 
descenderit ad inferos, 
non ascendet. 

10. Nec revertetur ultra 
in domuin guam, neque 
cognoscet cum amplius 
lorus eius. 

ll. Quapropter et ege 
non parcam ori ineo, lo- 
quar in tribulatione spiri- 
tus mei: confabulabor cum 
amuritudinr anunae meae. 

l2. Numquid marc ego 
sum, aut cvtus, quia cir- 
cumdedisti mo carcere" 


13. Si dixero: Consola- 
bitur me lectulus meus, 
et relevabor loquens me- 
cum in strato meo: 

14. Terrehis me per s0- 
mnia, et per visiones hori 
rore concuties, 


VV 7. O anír y que despues de la muerte mis ojos no volverín 4 ver l0e bienos 


presentes. SE 


8. O. Entónces el qua me habia visto no me verí: tú fijarts en mí los ojos 
para ronralarme, pero yo no èxistirè en el número de los que habitan en la tierra. 


Iafr. Y 21. 
Ç 


li. O segun el hebroo: Ddré pues alora tamhien yo libertad ú mis palabras, 


no impediré que mi hoed se explique: hablaré Arc 
Bbid. 


é mis teflexiones. 


Regun el irebreo. Expresaré en la amargura de mi alma lo Que da materia 


12. Segun los Setenta, un dragon La ballena no habita en aquellos mares, 
mas la voz hebrea de que aquí se usa, significa el dragon, 6 cualquiers otro animal 


enorme de la tiorra 6 de las egues. 


Ibid. Hobr. pera haberme puesto de esta emerte cerrados, guardas y límitee. 
14. O sólamente: Tú mé cspantas con euefics, y me llenas de terror y de in. 


quietudesr 


15. Quan ob rem elegit 
suspendiuma anima mica, et 
portem os8a mea. 


16. Desperavi, —nequa- 
quam: ultra iam Vivan : 
parce mihi, nihil entm sunt 
des mei, 

17. Quid est homo, quia 
magnificas eum" aut quid 
apponis erga euim cor 
tuam) 


HS. Visitas euro diluculò, 
8t subitò probas illuim : 


18. Usquequo non par- 
eis mihi, nec dimittis me 
ut glutiam salivam meamt 


3. Peccavi, quid faciam 

Ubi ó custos hominum P 
quare posuisti me contra- 
num tibi, et factus sum 
mihimetipsi gravist 


3. Cur non tollis pecca- 
tum meum, et quare non 
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15. Por este mofivo prefèriría yo mo. 
rir en un patíbulo, y quistera mas bien que 
mis huesos fueran reducidos 4 polyo de un 
galpe, que sufrir por mas tempo males tan 
etremados, que me conduverún infalible- 
mente ú la muerte. 

16. He perdido toda esperanza de po- 
der vivift mas, perdòname "pues, Senior, ya 
que mis dias son nada delante de 4í.t 


l7. En efecto, jquièn es el hombre pa- 
ra merecer que le consideres como cosa 
grande y poderosa, cuya destruccion pueda 
serte gloriosa" Y jpor qué te dignas de 
pener en él tu corazon, y darle muestras 
de amor, si quieres despues haverle obyeto 
de tu indignation, y tratarle como enemigoP. 
IS. de vistas por la majana, colmàn- 
dule de bienes al priucipio de su vida, y 
derepente le atribulas, abrumàúndole de ma- 
les." 
. 19. gNo es este el modo con que te lgg 
portado conmiygul jMasta cuàndo, Seior, 
me his de perdonar y dar algun alivio, pa- 
ra que siquicrg pueda yo respirar un pocol 
20. Confieso que he pecado, pero jqué 
haré para aplacarte, ó Salvador" de los hom- 
brest Conoces mi flaqueza ty mi impoten- 
cig. 4Por qué pues tú, que no quieres la 
pérdida del hombre me has puesto por blan- 
co de tus saetas,' y en un estado en que - 
me he hecho intglerable à mí mismo, de 
llúndome colmado de males que mo puede 
soportar/" . 
21. jPor qué, despues de haberme cas- 
tigado con tanta severidad, no borras toda- 


t 15. y 16. Hebr. Si mi vida te desagrada, y mé muerte puede aplacarle, quie, 
70 mat biep ea que' vdpir, y prefiero la muerto d la residegcia en up cuerje de 
uedaa 


que no me q 


mus que los huesos. Yo nò hago ningun aprecio de la vida, 


en verdad que ne he de, vivir etérnamente. l'ero, Seior, dame algun alivio, porque na. 


da eon mis dies, consgdlame úntee de que aporegca en tu presència. 


Pero ique es el 


hombre Acc, O así. Tú has obrudo de manera que mai alia ha escapado del Borror 
de a84, nquerto violenta, y has algjado de mis huosos la muerte, prolongando mis dica 
Oun en medio de los males que me agnbjan. Pero yo no tiviré etérnamente dec. 

17. y 18. Hebr. jQuién es el hombre para merccer que le comsidores come 
cons grande, Y para que tu corazen le apreciei Ppeque tú le visitas cada dis desde 


la Mafiana, 


y é cada instantg le soudegs, y Je poges 4 J prueba. Pero puede nuestra 
o, 


fèqueza sufrir siompré entas prucbns: qHasta cuín 


V 20. Lit. Conservador. 


n vez dè- la ver hebrea que significa custos, 8) siria. 


co y el érabe suponen otra que significa factor, criador de los hombres. 

lbid.. Este es el sentido del hebreo. 

hbid. O segun los Sotenta, ,Y por qué sufros qie siempre çargado de mi ppca. 
de, permanezrca yQ en nn estado qua te es molestot És decir, que ep vez de la voa 


bebrea que signifiça super, me, leyeron emper le. 


TOM. IX. 


9) 


De 
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tia mi pecado/' y no me perdonas mi ini- 
quidadt Voy é dormir en el polvo del se- 
puleros y mi muerle estú tan cercana, que 
si ine buscas manana al despuntar el dia 
pura darme algun consuelo, ya no existiré 
en el mundo para recibirle. 


aufers iniquitatem meam" 
ecce, nunc in pulvere dor- 
mim: et si manè me quac- 
Biefis, DON sUubsistarn, 


Y 21. En vez do tollis, los Setenta leyeron oblivisceris: ,Por qué no olvidas m 


pecado 7 
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CAPITULO VIII. / 


Baidad defiende que las caiamidades dç Job son pena de sus culpas. Trata su virtud 


. de hipocresia, y le exhorta 4 que ocurra 4 Dios. 


I. Tomanpo entótces la palabra Bal- 

dad de,Suhé, dijo ú Jo: 
' 8." pHasta cuúndo has de decir estas 
cosas, y tu boca ha de proferir palabras 
semejantes 4 un viento impetuoso" con el 
que quieres echar por tierra la justicia de 
Dios, la fidelidad de tus amigos y la ver- 
dud que estos te dicen, asezuràndote que 
Dios no te ha enviado estos males, sino por. 
que los has merecido por tus culpas, y que 
si Ocurres a él pidiéndole perdon, te le con- 
cederú, y te restituirà ú tu felcidad pri- 
mera2 

3. dPorque en efecto, Dios es injusto en 
sus juicios, y el Omnipotente trastorna la 
justicia, para castigar al inocente y des. 
echar al pecador contrito y humillado2 No 
por cierlo. 

4. Si tus hijos han sido exterminados, 
fuè porque pecaron contra él, y así los aban- 
donó é los males que les sobrevinirron, pa- 
ra castigarlos por sus pous injustas ú 
que se habian entregado," I 

5. Sin embargo tú que qun vives, y te 
hallas en estado de convertirte, si recurres 
solícito ú Dios, y humilde ruegas al To- 
dopoderoso que te perdone, 

6. Si caminas en su presencia con un 
corazon puro y rrecto, af punto se levan- 
tarú para socorrerte, y recompensaré tu jus- 


ticia, haciendo reinar la paz en tu casa, 


en vez de la turbacion que ahora hay en 
ella. 


2, Este es el sentido del hebreo. 


1. RESPONDENS anutem 
Baldad Buhites, dixit: 
2. Usquequo loquèris ta- 
lia, et spiritus multiplez 
sermones oris tuil 


3. Numquid Deus sup- 
pluntat iudicium" aut O- 
mnipotens subvertit quod 
justum est2 


4. Etiam si filii tui pec- 
caverunt ei, et dimisit eos 
in manu iniquitatis suge: 


5. Tu tamen si diluculo 
consutrexefis ad Deum, et 
Oinnipotentem íueris de- 
precatus: 

6. Si mundus et reetus 
incesseris, statim evigila- 
bit ad te, et pacatum red- 
det habitaculum iustitiae 
tuae: 


4. O: Aunque tus hijos despues de haber pecado contra él hayan sido entre. 
gados é la justa pena de sus iniquidades, tú, 8in embargo, 8i duc. 


7. In tontum, ut si priora 
tua fuerint parva, et no- 
vissima tua multiplicentur 
pimis. 

8. Interroga enim gene- 
tationem pristinam, et di- 
ligenter investiga patrum 
memoriam: 


9. (Hesterni quippe su- 
mus, et ignoramus quo- 
niam sicut umbra dies no- 
sr sunt super terram.) 


10. Et ipsi docebunt te: 
loquentur tibi, et de corde 
suo proferent eloquia. 


il. Numquid virere po- 
test scirpus absque humo- 
re" aut crescere carectum 
sinè. aquat 

i2 Cúm adhuc sit in 
fore, nec carpatur manu, 
ante omnes herbus arescit: 


13. Bic viae omnium, 
quiobliviscuntur Deum, et 
spes hypocritae. peribit: 


14. Non ei placebit ve- 
Cordia sua, et sicut tela 
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7. Y aun aumentarú la grandeza, el po- 
der y las riquezos que en otro tiempo tu- 
viste, de tal suerte que tu primer estado, 
nada parecerú comparado con el segundo." 

8. Si no quieres dur crédio ú lo. que 
te decimos, pregunta à las generaciones pa- 
sadas, y escudriia aténtamente las histo. 
ras de nuestros padress" ellus te convence- 
rún mejor que nosotros de la certeza de es- 
ta verdad, de ea 

9. Pues nosotros estamos en el mundo 
de ayer acú, 'é ignoramos muchas cosasj. 

Drque nuestros dias sobre la tierra se des- 
Es como una sombra, y la cortedad de 
nuestra vida no nos da tiempo pura apren- 
derlas:" 

10. Mas ellos te instruiràn" en lo que 
te di:ro, como que lo saben por una larga 
experiencia, te bablaràn cen franqueza, y 
te descubriràn sobre el particular los sen- 
timientos de su corazon gin disfraz alzu- 
no, ellos te harún entender que los mas po- 
derosos, los mas ricos, no pueden subsistir 
mucho tiempo sin verdadera justicia y só- 
lida piedad. 

— I. Porque en efecto, jpuede el junco 
de los pantànos conservarxe verde sin hu- 
medad' jó crecer sin agua el de los riost" 


i2. Aun cuando todavía està en flor y 


lozano/' sin que se le corte, faltúndole la 


humedad, se seca primero que todas las 
otras yerbas, aunque mas grande que todas 
ellas. 

13. Tal es la suerte de todos los que 
se olvidan de Dios, y así pereceré la es- 
peranza del hipócrita. El pod'ú vivir algun 
tiempo en la prosperidad, y ocultar bajo la 
múscara de una piedad aparente la malig- 
nidud que hay en el fondo de su corazon, 

14. Pero al fin se verà precisado é con- 
denar él mismo su necedad" de no ha- 


vÚ 7. Este es el sentido del hebreo. Y tu primer estado parecerí poco conside. 
3 eomperado con la grande abundancia de que gozarés en el segundo. 
8. O sólamente, segun el hebreo: Consulta con cuidado é nuestros padres, y re. 


sr lo que pasó en los primeros tiempos. 


' V 9. O, porque nuestros dias duc. y saé nuestras luces y nuestros conocimientos 
los limitamos ú la experiencia de pecos afios. 


son Muy escases, 


10. Hebr. 4No nos inatroirén, duc. 

il. La Vulgata y el hebreo distinguen en las dos partes de este verso dos cla. 
ees de juncos: ecirpus y cerectum. 
" Y 12. Este es el sentido del hobreo: Cuando aun esté en su Jozanía. 

14. Bebr. sus esperanzas. La palabra hebrea 4 que se da aquí el sontido de dis. 


Infr. xiv, 2. 
P8. Cxuu, 4. 
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brrse apoyddo en unà virtud sincefu y en 
una verdadera picdad, y toda sà confianza 
er la grandesa propia, en st poder y en 
sus riguczas, se distparú como telarand. 

15. Querrà apoyarsè sobre gu casa, Y se 
hundiró, harà esfuerZos para sostenerla, Y 
ella no subsistirà, caerú, y él perccerú tam. 
bien. 

16. Pues durante su prosperidad es co- 
mo una planta que se muestra algo ftes: 
èa úntes que el sol salga, y en saliendo 
arrojà su pimpollo. 

17. Sus raices se mtltiplican en la abun- 
dancia de sus riquezds, como las de esta 
planta en un monton de piedras, y perma- 
nece inalterable en medio de sus tesoros, co- 
mo ella permanece firme en medio de los 
penascos." 

18. Pero así como esta planta que no 
se ha urraigado en una terra fertil y hú- 
meda, si el sol la htere con su calor, ó sí 
se le arranca de su lugar se setarú tanto 
que el mismo lugar en que estaba, la re- 
nunciaró, y le tlirú, yo jamas te he cono- 
cido, así tambien cuando el calor de la ad- 
dersidad hierd al hipócrita que no està ar- 
raixado en la Grill su falsa piedad des- 
aparecert al instante, y su ruina serú tan 

anie, que su memoria quedarú entéramen- 
2 borrada de là superficte de la tierra, 

19. Porque así como es uno de los pla- 
ceres del sol material en el tiempo de su 
carrera destriar 8us obras, para que la tier- 
ri produzca otras con el socorro de su ca- 
lor, y para mantener de este modo la be- 
le:a del mundo, con producciones siempre 
nuevas, asi tambien uno de los placeres del 
80l de justicia es destruir 4 los malvados 
que su mano habia ezxaltado, para que otros 
ocupen su lugar, y para hacer admirar la 
conducta de su providencia en estas conti- 
nuds revoluciones." 


èrancaram Édutia erus, 


15. Innitetur super do. 
mum suam, et non stabit: 
fulciet eam, et non consur- 
gel: 

16. Humectus videtur an- 
tequam veniat Sol, et in 
ortu suo germen eius egre- 
dietur. 

17. Supet acervum pe- 
tratum radices eius densa- 
buntur, et inter lapides 
commorabitur. 


18. Si absorbrrerit eum 
de loco suo, negabit eum, 
et dicet: Non novi te. 


19. Haec est enim lae- 
titia vine elus, ut rursom 
de terra allii germinentur: 


plicebit, puede tomar del arébigo el de auccidetur: Porque el apoyo de sus ran. 
3a5 seré cortado y destruido. ce sa Le a 

V 17. Hebr. rni0es detenidas em un monton de ruinas se plegaría y se eD- 
Jazerún entre 8í, no hallarún por todas pur mas que piedras estréchamente uni. 
des. Hobr. lit. domum lapidum aspiciet. palabra demu:x puede significar intus, Y 
tal vez en lugar de aepiciemt deberia lèerse capieni, adimereseení, y ponetrarén emc 
tre las piedras para adheriree é cllas. 
g 18 y 19. El autor de la paréftasis supone que como se habla del solonel V. 16, 
podria el 18 ser susceptible de otro sentido que determinase el del 19, traducièn. 
dose ambos de exta suerte: Si el sol la hiere yla set con su calor, el mismo lugar 
en què ella estaba la renunciarí, y le dirà: Yo jamas to he conocido, porque. 68 


20, Dets mon projiciet 
simplicem , nec pormget 
Mmdrum malignfs: 


21. Donec mpleatur risu 
os tuum, et labia tua iu- 
bilo. i 


29. Qui oderunt te, in- 
duentur confusione: et 
tabernaculum. impiorum 
món subsistet. 
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20. Pero si Dios dèstruye así al Rrpó- 
crita, no dusecirarà de este modo al que es 
sencillo, ni alargarà la mano 4 los matra- 
dos que quieran oprimimle. "—— 

21. Recurre pues d este Dios tan gran- 
de, tan justo y tam poderoso, tyy no ceses de 
mvocarle hasta que Àabiendo recobrado tu 
primera prosperidad, tu boca rebose en cún- 
ficos de gdzo, y tus labios en cantos de jú- 
bilo." 

22. Entóncea, los Que te nborrecian, y 
se alegraban de tus desgracias, se cubri- 
ràn de confusion, y la casa de los impíos 
que han contribuido ú tu ruina, no subsis- 


tiró. 
uno de los placeres del 80J en el tiempo de su Curso destruir aus obras, para que la 
tierra produzca ofras duc. Algunos traducen el hebreo, y aun la Vuigata en este otro 
sentido: Si se arranca de su LE el sitio miemo en que ella estaba la renunciaró, 
y le dirú: Yo no te conmorco. he aquí en lo que termina la felicidad del camino 
de este hipócrita, es una plenia que apénas se arranca cuando queda olvidada, otros 
se levantan del polvo, y ocupan su lugar. é 

20 y 21. O así: Dios no desecha aquellos cuyo corazon es sencillo é inocente, 
sí Como no alarga la mano, ni da aurilio ú los malvados. No, Dios no desecha aque. 
los cuyo corazen es sencillo, tanto que 4 tU qnuelves ú aquella sencillez de ceraten, 
tu boca se llenaréú de cànticos de gozo, y tus labios de cantos de júbilo, en medio de 
log bienes de que el Senior les colmard. 
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CAPITULO IX. 


Job confiesa que Dios es infinitamente justo en eus juicios. Ensalza la sabiduría Y 


el poder del Sellor. Be abate Y se confunde en su presencia. Le smplica que le dé 


algan alivio. 

I. Er respondens lob, 
ait: 

2. Verè scio quòd ita sit, 
et quòd non iustificetur ho- 
mo compositus Deo. 

3. Si voluerit contendere 
cum €0, non poterit ei re- 


spondere unum pro mdle. : 


4. Sapiens corde:est, et 
fortis robore: quis restitit 
El, et pacem habuitl 

5. Qui transtulit montes, 
et nescierunt ht quos sub- 


Il. RespoNpIENDO Job ú Baldad, le dijo: 


2. Sé verdadèramente que así es, y que 
no hay hombre justo si se compara con 
Dios, I 

3. Y que si quisiere disputar eon Dios, 
no podré responderle un solo cargo de mil 
que Dios podrú haucerle. Seria pues una 

an temeridad mia querer contradecir ú 

os, y atreterme ú acusarle de injusticia 
6 de error." 

4. Dios es sabio y omnipotente. jQuién 
le ha resistido con obstinacion, Y ba qué- 
dado en paz2 

- 5. El es el que traslada los montes, sin 
que lo perciban aquellos é quienes eh su 


Y 23. Hebr. Sé verdadéramonte que esto es ssí. Sé que Dios no es injuato en 


dMe juicios. Bé que el hombre mo puede ger mas justo que 
hombre justificarse comparado con Djos' 


2. xaxY. 9.) Bi quisere dec. 


ió8. :Ahi icómo podré el 
( Surp. mv. 17. Jnfr. xv. 14. xx7. d. xas. 
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furor trastorna con ellos, ni puedan prever 


ni evitar estos efeclos de la ira del Senior. 


6. El es el que conmueve la tierra de 
8u sitio con extraordinarios temblores, y ha- 
ce extremecer sus columnas con gacudi- 
Mmientos violentos. 

7. El es el que manda al sol, y el sol 
mo nace: él encierra las estrellas como ba- 
jo de sello, y ellas no aparecen, sino por 
órden suya. 

8. El solo es el que formó la vasta cx- 
tension de los cielos, y camina sobre las 
mas elevadas" ondas del mar, 

9. El es el que creó las estrellas de la 
Osa, del Orion, de las Hiadas,' y las mas 
próximas al mediodia." 

10. El es el que hace cosas grandes 
é incomprensibles, y maravillosas que no 
tienen guarismo." 


JI. Si viene 4 mí," no le veo, si se re- 
tira, no lo percibo, pues sus sendas y sus 
operaciones son imperceptibles, é infinita- 
mente superiores ú la capacidad de mi en- 
tendimiento. 

12. Si repentínamente pregunta, jquién 
podrà respoiderle, 6 si le place probar ú 
alguno con aflicciones y:. enfermedades, 
quién podrà decirle: Por qué haces esol" 

13. El es Dios, ú cuvo enojo nadie pue- 
de resistir, y ante cuyo acatamiento se pos- 
tran los que soportan y gobiernan el mundo." 


14. jQuién soy yo pues, para respon- 
derle, y para atreverme 4 hablarlet" 


vertit in furore eu0, 


6. Qui commovet terram 
de loco suo, et coluimnae 
eius concutiuntur. : 


7. Qui praecipit Solt, et 
non oritur: et stellas clau- 
dit quasi sub signaculo: 


8. Qui extendit caelos 
solus, et graditur super ftu- 
Ctus minar, 

9, Qui facit Arcturum , 
et Oriona, Hyadas, et in- 
teriora austri. 

jÓ. Qui facit magna, et 
incomprehensibilia, et mi- 
rabilia, quorum non est 
numerus, 

ll. Si venerit ad me, 
non videbo eum: si abie- 
rit, non intelligam. 


12. Si repentè interro- 
get, quis respondebit elit 
vel quis dicere potest: Car 
ita facis 

13. Deus, cuius irae ne- 
mo resistere potest, et sub 
quo curvantur qui por- 
tant orbem. 

li. Quantus ergo sum 
eso, ut respondeum ei, et 


Y 5. O segun el bebreo: El es el que traslada los montes sin que ellos lo per- 
eiban, y los trastorna en su furor, O segun los Setenta: El es el que hace que los 


montes Be envejezcan sin percibirlo, de suerte 


que insengiblemente se desiruyen y des. 


8. Este es el sentido del hebreo, é la letra: sobre las elevndiones del mar. 


Te de eu lugar. Jnfr. xav. 18. 


9. La significacion precisa de los términos orginales es muy incierta, pere 
al ménos es cierto que significan conatelaciones, Y sin duda las mas hrillantes, co. 
mó la Osa mayor, Orion, el Tauro de que son parte les Hiódas, algunos traducen 
das Pléyadas, que son tambien parte de la misma constelacion, Jnfr. xxxvii. 31.32. 

dhid. Hobr. difer. las que estàn ocultas húcia el medio dia, esto 'es, las del po. 
lo antírtico que no pueden verse desde la Idumea. . 

YÇ.'10 O: Cosas grandes é impenetrables, cosas maravillosas, y que no tienen gua. 
rismo. Supr, v. 9. 

Y 11. El pronombre eum que Ím Vulgata expresa én ol pfimer miembro, y omi. 
te en ,el segundo, esté en el here omitido en aquel, Y expresado en este. 
" VY P2." Mebr. Si le place arrebatar y llevarse algo, yquién le 'obligarà 4 volverlot 
iQuien le diré: Qué has hechol , i que es 
D Y 13. 'Hebr. difer. La ira de Dios no retrocede: los que han conspirado cos el 
Grenljoso, son' profiidamente humillados debajo de él. A vé, 
7 Y 14. 'Hebr. difer. y parà estudiar las palabras que yo, pueda. oponerle, 


loquar verbis meigs cum 
gol . 


15. Qui etiam si habue- 
ro quippiam iustum, non 
respondebo, sed meum iu- 


dicem deprecabor, 


16. Et còm invocantem 
exgudierit me, non credo 
quòd : audierit —vocem 


meam. 


17. In turbine enim con- 


teret me, et multiplicabit 


vulnera mea etium 
causa, 


sinè 


318. Non concedit re- 
quiescere spiritum meum, 
et. implet me antaritudi- 


- bus. 


19. Si fortitudo quaeri- 
tur, robustissimus est: 8 
aequitas iudicij, nemo au- 
det pro me testimonium 


dicere. 


90. Si iustificare me vo- 
luero, os meum conde- 
mnabit ine: st innocentem 


ostendero , pravuin 
comprobabit. 


me 


21. Etiam si simplex fue- 
ro, hoc ipsum ignorabit 
anima mea, et taedebit 


me vitae ineae. 


CAPITULO IT. 175: 


15. Aun cuandt' habiera en mí algun. 
rastro de justicia, ro le responderfa, si qui- 
stera disputàrmela/' sino que le conjuraria 
Como 4 imi juez que me perdonase los pe- 
cados que viera en mú, y me fueran ocultos, 

16. Y aun cuando prestare oidos 4 mis 
súplicas, no acabaré de creer que haya es- 
cuchado mis voces: tan tndigno me conoz- 


. Co de la alencion: de un Dios tau sànto y 


tun grande, y no me lisonjearó dé no te 
ner que temer dé su tra, Ò 
l'7. Porque él me destrozarà cuande 
els como un rayo, y multiplicarà mis 
lagas aun sin que 40 sepa la causa". 


IS. Esto es lo que està hàciendo: desde 
ahora, no me deja ni aun respirar, y lle- 
na ini alma de amargura con has extremos 
dolores con que sin cesar me aflige, sin que 
yo sepa ni su causa ni gu remedio.l.— 

19. Porque si se implora contra él el 
socorro de el poder, él es poderosímmo, y 
superior ú todo poder: 'y si en los males 
que me hace sufrir se apela é la justicia 
de un: juez, nadie se atreve ú defender mi 
Causa ni ú dar testimonio en mi favor con- 
tra él." 

20. En fin, si yo quisiere justificarme, 
mi propia boca me condenarú de insen- 
sato, y si quisiere manifestarme inocente, 
él me convencerú de reo, sin que to pue- 
da contradecirle. 

21. En efecto, aun cuando yo fuera jus- 
fo y sencillo, ignoraria esto inismo porque 
curezco de su luz, y siempre me fastidia- 
ria mi vida," temiendo que ella fuese cri- 


Y 15. Hebr. Aun cuando yo fuera justo, no responderia, si el quisiera ezaminar 


Mi justicia, sino que duc. 


Ç. 17. Hebr. Sin ningun nuevo motivo: porque siendo gratuitos sus dones, die. 
pone de ellos segun quiere. 

Y. 18. O: y llena mi alma de amargura,. ménos con los dolores con que me 
Re que con las inquietudes en que me deja, ein que en medio de estos dolores é in 
quietudes pueda yo apelar contra él, ni al quzilio de ningun poder, ni ú la jueticie 
'de ningun juez, porque etc. 

Y 193. Hobr. difer. Porque si se trata de fuerza, Al es omnipotente, y ningune 
puede agoaracte, 8i se trata de justicia, jquièn podrú q-or mí semalarle dia en que dé 
"Quenta de la conducta que conmnigo observa) ç Quién podrà conatituirse ques entre él 


y y En fin si emprendo dec. 


21. En el hebreo se lee:: Non noscam amimam meam (6 unima mea): abjiciam 
pilam meam: Yo no lo conoceré, no tendré de ello un conocimiento seguro, y mi a). 
MA no monospreciaró menos la vida llena de miscrias y peligros. Acaso en vca de 
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minal 4 8sus penetrantes 0308. 

99. No he pretendido ser inocente de-- 22. Unum est quod o. 
dunte de Diass todo lo que he dicho se cutus sum, et innocententí 
reduce 4 este principio: Dios aflige en es- et impiutn ipse consumit. 
ta vida tanto al justo como al impío," y 
Por Cengiguiente se hgce mal en creer que 
soy culpable porque me veo afugido. 

. 23. Ç todas las imprecaciones que ha- —.23. Si flagellat, occidat 
0 se reducen tambiçn ú pedir 4 Dios que semel, et non de poenia 
si me envia. males, como Confieso que pue- vanocentuma rideat. 

do haeerlo justísimamentc, me quitg de una 

vez la vida pura Ro exponerme a la im- 

paciencia y ú la murmuracion, y que .no 

ae ria de las pemms de los imacentes como 

Bi gusara de verlos sufrir mucho tempo, 

c Què. es Jo que eu estes sentimientos hallais 

diono de vituperarse/" . I 

. XM. as para copuenceros de que Dios 24. Terra data est in ma- 
xo mira la justicia .nt la impledag de los nus impij, vultum iudicum 
hombres em da disiribucion de los bienes y eius operit, quòd si non 
males del mundo, considerad, as ruego, que ille est, quis ergo est" 
comúnmente la tierra es eptregada en ma- 

mos del impío, el cual con los presentcg que 

por sus riquezas puede hacer, Cubre como 

con un velo los ojos de sus jueces, para im- 

pedirlas que vean y castiguen las violen- 

Cias injustas com que aprime ú la viuda y 

al huérfano, y arrebata log bienes del po- 

bre. Y si no es Dios el que da estos ss 

nes, t/ permile estos. males, decidme jquién 

és" El es por cierio el que poue los Lie- 

nes de este mundo en manos de los tmpios 

por un efecto terrible de su justicia indig- 

nada, 4 agobia de males ú los justos por 

un efecto admirable de su misericordia in- 

finuta. 


Iéer una voz hebres que significa abjiciam, se leyó otra que significa abjictet, le 
qual en muy fécil en los aaracterer .hèbreos antigaios, esto cx, cn. log. samaritan oa. 

Y 2. Hobr. Todo es igual en esta vida, por osto digo que Dios consume y afli. 
Ee iguélmente al inocente y al impío, y por consiguiente, dic. 

Y 23. Hebr. difer. Si me hiere, si me cqaliga, que me mato de um vez, pora 
no ezponerme ú la impaciencia y ú la murmuracion, pero que camo un salio medi 
no se ria de la prueba del inocente, 4 quien up afliga eiuo gorque le amg. Q at Y 
cièrtamente jse reirú de los sufrimientos de los iuocentesl çMenospreciara que clama. 
rea, € inaultard qua malamt , 

V Q4. O segun el hebreo: Los juicios del Senior son un abiemo pro/undo. Ordind. 
fiomente por un, castige diguo de la corrupcion voluxturia de los pueblos, la tierra 
cs abaudonada en manos del impio, y Dios cubre con un velo el rostro de los qua 
son en ellg jueces, esparciendo en sus almas la timieblas de una ceguedad jústemen- 
te aneracida: porque si no es él el que ejerce este fuicio, jen dóude està el Que le ejer. 
ce, y Quién esl En vez de ei non el intérprete sirinco leyó sed. La vo3 que se trge 
duco ubi puede traducirse ira eius, como la tradujo el mismo interprete sinaco: sed 
sra aiue quis. Fin lugar de la palabra que so tradujo ipee, podria leerse imdiçabit, en 
este sentido: iVlus quien es el que manifestaró su indignacion) jQuien podró deseu- 
brir que caueasl 


93. Dies met velociores 
fuerunt cursore: fugerunt, 
ei pon viderunt bonum. 


CAPITULO IL uU 

25. Aú taumbien por un secreto impene- 
trable de su sabiduria los dias dichosos de 
mi vida han corrido mas velúzmente que 
una posta, se disiparon, Y no vieron 'biva 


h alguno sólido y verdadero. 


96. Pertransierunt quasi 
naves poma portantés, si- 
cut aquila volans ad e- 
gp IU, 


87. Cum dixero: Nequa- 
quam ita loguar: coimd- 
to faciem meus, et dolo- 
m torqueor. 


88, Verebar omnia apera 
mea, Sciens quòd nQn par- 
ceres dglinqueati, 

99, Si autem et sic im- 

ius sum, quare frustrà Ja- 

ravi) 


30. Si lotus fuero quasi 
quis Qivis, et fulserint ve- 


20. Pasaron con la misma veloeidad que 
naves ligeras, que tienen el viento favora- 
ble" y llvan fruta que las carga poco, y 
cuya pérdida temen, pisaron cva la mis: 
ma rapidez que una aguila que se deja ca.r 
sobre la presa. Y sin emburgo, en medio 
de estos mules repentinos é imprevistos, que 
me han robado toda mi felicidad, no se quie- 
fe que me sea permitd. quejarme, y de- 
cir que no me los he atruido con mis cutp ts, 

DI. Si pura avomodurme 6 la flaqueza 
de esas almas que se excamdalizan con mis 
quejas, digo dentro de mí: No hablaré mas 
pira justeficarme ni pura quejurme, siente 
que se altera mi semblante, y que el dolor 
que me despadaza iuteriórmente se irrita 
y se manifiesta en lo exterior, por tanto 
mi silencio aumenia mis males, pues me 
priva del Gnico consyelo que me queda, estò 
es, de hablar de mj inocencia. 

28. Tu sabes, Senior, cuan cierta es es. 
ta, tú sabes que temia tanto desagradarte, 

ue temblaba en todas mis acciones, sabien. 
L que tú no perdonas al que peca. 

29. Si aun viviendo 'así, soy como se 
dice, un itnpio 4 quien tú castigas por sus 
crimenes, jparà qué habré trabajado en val. 
de cuidgada tanto de. evitar los mas leves 


pecados, y de purificarme ie aquellos en 
:yecelaba haber casda2" 2 vs 


— 80. Es verdad que aunque yo me tave 
gon las aguas de nieve," y la blancura de 


V 26. Esto es el sentido del hebreó. Pisaron con te misma velocidad que naves 
Eferas de que se dispone segun de'quiere, pasaron con Es misma rapidez que una 


la dec. 


 Y X.-29. Hebdr. difbr. Pi me' propongo tistracrme 'dè mis friufes refleriones ecer- 
es de los juècios del Sefor. ponegt otro seMmblante mas alegre, y concedorme algus 
, al momento renueva mis iínquietudes la senaacion de mis qufrimientos: rece. 


lo de todo lo que: sufro, porque sé, 


eior, que' con todos mis eufrimientos puedes to. 


daría no tenerme por.inocepte. Yo me volveria. impío si dejgra de 'afgirme y de 
temer, jah) jipor què pues he" de hacor imútiles esfuerzos para sobreponerme é estos 
sentimientos) De otra suerte. Si olvido mis tristee expresiohes, si abandono mis re. 
feriones dolorosas, si pongo un semblante mas firine, si absuerbo en mí mismo todos 
mis dolores, sé que tú por ests motivo no me has de tener por inocente, Se me re. 
putarí calpable: jpor qué pues he de tomar en valde este trabajol La diferencia 
Lace principélmente de la conjuncion et, que colocada en el hebreo, como en, la Vul. 
puta despues de faciem meam, separa esta palabra de la siguiente, y muda de esta 
Buerte el régimen de las precedentes. 

$ 90. Hebr. difer. en la pieve, En vez de in 46 lée 3 el hebreo una ezpresion 


Teu. IL 
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mis manos deslumbre los ojos con su brillo, 


31. Tu luz, Semor, me harà aparecer é 
mí mismo cubierta de inmundicias, y mis 
vestidos participando de los sentimienios de 
tu justicia, se horrorizaràn de mí." No pre- 
tendo pues defender mi tnocencia contra un 
Dios tan santo, tan podereso y tun sabio. 

832, Porque si emprendo disputar con El, 
no habré de responder é un hombre se- 
mejante à mí, ni de Cuntestar con él como 
con un igual mio," 


33. Y ú mas de esta diferencia que hay 
en mí respecto de mi Dios, no hay quien 
pueda redargúir ó corregir à aquella de las 
dos partes que no turtera razon, ni inter- 
ponerse entre ellas para conciliarlas. Por 
tanto, en los excesivos dolores con que Dios 
se ha servido agobiarme, no me queda otro 
recurso mas que gemir en silencio por los 
mules que sufro, sin atreberme ni aun st- 
quiera ú decir que los sufro sin merecerlos." 

34. Mas aparte de sobre mí su vara, 
y no me asombre su terror, 


835. Y entónces le hablaré sin temerle, 
le haré presente mi inocencia que ahora no 
tengo valor de man:fextarle, pues no puedo 
responder, estando lleno de temor, y en una 


situacion ei que no soy dueno de mí mismo." 


lut mundissimae ments 
mese: 

31. Tamen sordibus in- 
tinges me, et abomina- 
buntur me vestimenta 
mea. 


32, Neque enim viro qui 
simihs mei.est, respounde- 
bo: nec qui mecum in iv- 
dicio ex aequo possit au- 
diri. 

33. Non est qui utrum- 
que valeat erguere, et po- 
nere manum suam in am- 
bobus. 


34. Auferat à me virgem 
guam, et pavor eius non 
me terreat. 

835. Loquar, et non time- 
bo eum: neque enim pos- 
sum metuens respondere, 


poética, que los rabinos dicen que debe leeree como si siguificars im equis, come lo 
eupone tambien la Vulgata. s 

Y 30. y 31. O segun el hebreo: Mis aufrimientos renuevan mis inguietudes, y le 
innocencia de mi conducta mo puede calmarlas. Aunque yo me lavara en las aguas de 
nieve dic. 8i me lisongeara de haberme purificade por mis propios esfuerzos, y por mi 
industria, tal presuncion no serviria mas que de atraer sobre mí tu indiguacion: Y en. 
tónces tú me sepultarias en un feso cenagoso, me abandonerias ú le corrupcion de 
Imi corazon, Y mis vestidos se horrorizarian de mt, los adornos cen que revistieras mi 
eorazon sin purificarle, no podrian ménos que detestar al que no los poseia sino pe. 
7a abusar do ellos. 

32. Hobr. No es él un hombre semejante é mí, para atreverme é responder. 

le, ni para emperar comparecer cen él en juicio. 

Y 33. Hebr. difer. No hay entre nosotros érbitro que pveda cexciliarnes: no hay 
quien a extender sus manos entre nosotros y sobre nosotros para reunirnos. Mas 


95. Este es el sentida del hebreo: Perque en el estado én que m6 hallo ne 
soy duelo do mí misme. 


CiPITUIS I. 179 


PONT PAP Cl OO CCC CCC CA CCC 


Job dirige sus 


CAPIÍTULO X. 


jus é Dios, sé humilla en su presencia, y le suplioa que le coneg. 


da algun alivio éntes de morir. 


Il. TarpEr —anmam 
meam vitae me8e, dimit- 
tam adversum me elo- 
quium meum, loquar in 
amaritudine animae meae. 


2. Dicam Deo: Noli me 
condemnare: indica mihi 
eur me ita iudices. . 


3. Numquid bonum tibi 
Videtur, si calumnieris 
me, et opprimas me opus 
manuum tuarum, et con- 
siliuca impiorum adiuvest 


4. Numquid oculi carne: 
tibi sunt: aut sicut videt 
homo, et tu videbist 


5. Numquid sicut dies 
bominis dies tei, et anni 
tui sicut humana sunt 


tempora, 

6. Ut quaeras iniquita- 
tem meam, et peccatum 
meum acruteris: 


7. Et scias quia nihil 
impium fecerim, còm sit 
nemo qui de manu tua 
possit eruere. 


Il. Mi misma vida me causa tedio: sin 
embargo, sea cual fuere la razon que ten- 
para callar, me abundonaré à las que- 
jas contra mí mismo, y. hablaré en medio 
de la amargura de mi alma contra mis pro- 

08 intereses." 

2. Diré éú Dios: No quieras condenar. 
me de este modo sin que yo sepa la cau- 
sa: hazme saber por qué me tratas de 
esta suerte." 

8. 3Podré ser de tu agrado, ó Dios mio, 
entregarme é la calumnia, Y oprimirme co- 
mo ú un malvado, à mí que I obra de 
tus manost" 3jPodràs favorecer los ma:os 
designios de los impios, que me acusan de 
ser un hipòcrita, ú quien castigas por sus 
crímenest 

4. jTienes por ventura como ellos 0jos 
de Carne, que no pueden ver mú inocencia 
en el fondo de ms corazon: y tú que es- 
cudriias el corazon y las entraias, miras 
las cosas solo por afuera como las mira 
el hombre/ 

5. jSon acaso tus dias como los dias 
del hombre ,6 tus aios semejantes à los 
afios humanos, 


6. Para que te informes de mi iniqui- 
dad, como si te fuera desconocida, y ha- 
gas una exacta averiguacion de mi peca- 
do, como 83 te fuera oculto/ 

7. Y para saber que mo he cometido 
impiedad alguna jera necesario que me die- 
ses tormento, no pudiendo ocultarme ú tu 
penetracion, ni substraerme de tu poder, y 
no huabiendo nadie que pueda libertarme 
de tus manogl" 


Y 1.  Bebr. Mi vida y mi conducta tncapaz por eí misma de tranquilisar mis te. 


porcs, 


46 mi alma y la g/l 


ige (Supr. ix. 21), por ente motivo daré libortad 


6 mis Es ras acerca de lo que me toca é interesa: bablaré en la amargura de mi 


mima. Diré 


2. Hebr. /Por qué motivo entras en juicio conmigol 


3. Es un bien, es una ventaja para tí tener en la opresion y desechar la obre 


de tus manos, y favorecer dec. 
el bebreo: p'Tienes oios de carne, dec. Y tus dias sen como 


pera informarte de mi iniquidad, dec. y saber por cels medio 


l 4.7. O vegun 
los del hombre, L 
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8. dPorque, Srilor, tug manos me for- 
maron: ellas coordinaron todas lus partes 
de mi cuerpo, y con t0:.0 eso jquieres des 
pefilarme en un tnomentol" 

9. Acuérdate, te ruego, que me formas- 
te como un vaso de barre: jy me has de 
redurir ten pronto é polvo," siendo obra 
tuya Recha con tanta sabiduria y bondaut 

- 10. 34No me hiciste primero como la 
leche que se cuaja, como la leche que se 
espesa, y se endurecel" 

I. e vestiste despues de piel y car- 
ne, me afirmaste, y sostuviste con huesos 

nervios. 
' 19. Me diste vida, y me colinaste de 
beneficios, y el continuo auxilio que de tí 
he recibido, hu conservudo mi ama en la 
Union que quisis'e que tuutese Con m: cuerpo. 

i3. Aunque tengus todas estas cosas 
ocultas en tí miemo. y aunque por el mo- 
do con que me trutas parvzca que las has 
olvidado, yo sé bien que te acuerdes de 
todo lo que has hecho en mè favor, y no 
hus olvidado las bondades que has usado 
conmigo." 

14. Bi pequé, y por un efecto de tx 
bondad me perdomaste luego, jpor qué aho- 
ra no permites que yo me purifique de 
mi iniquidad, y qué inquieres uhoru los 

rados que me hus perdonadol" 

' 15. Bi he sido malo jdesgraciado de míl 
debo ser castigado, pero si soy justo, de- 
bo ser premiardo: sin embargo, no levanta- 
ré la cabeza para quejarme, estando, co- 
mo esfoy, agobiado de aflicciones y de mi- 
serins," 

16. Pues si trato de justificarme en tu 
presencia, te apoderaràs de mí por mi or- 


— me coagulastit 


8. Manus tuae fecerunt 
me, et plasmaverunt me 
totum in circuitu: et BIC 
repentè praecipitas me2 

9, Mementbò quuesò 
quòd sicut lutum feceris 
me, et in pulverem Ye- 
duces me. : 

10. Nonne sicut lac mul- 
Sisti me, Et siCut caseum 


il. Pelle et carnibus 
vestiMti mes ossibús et 
nervis compegisti me: 

19. Vitam et mieerieor- 
diam tribuisti mihi, et vi- 
sitatio tua custodivit spi- 
ntum meum. 

13. Lacet haec celes a 
corde tuo, tamen 8CiO 
quia uBiversorum memi- 
neris. 


14. Si peccavi, et ad ho- 
ram pepercisti mihi: cur 
ab iniquitate mea mun- 
dum me esse non pate- 
mist 

15. Et si impius fuero, 
vae mihi est: et sr iu- 
stus, non levabo caput 
saturatus afflicuone et mi- 
serià. 


16. Et propter super- 
biam quasi lesenam ca- 


si no soy culpable de impiedadi Y ciértamente no hay ninguno que pueda libertar. 


me de tus imanos. Tu manos me forimaron dec. 


8. Hebr. difer iquisierns dempnes de estò dempenarme, y perderme dua recursst 
9. Este sentido intrrrogativo no se halla oxpresado en la Vulgata: pero el he. 

breo se puede entender así. Ente verso corresponde al precedente. 
V 10. Hebr. difer. No me sacaste como de leche, y no diste é esta leche con. 


sistencia y firmetal 


13. Hebr. lit. T ú has ocultado en tu corazon estas cosas, es decir, estos cen. 
Sejna y estas mirge de tu eabiduria y de lu bondad para conmigo: Y yo 88 que ee 


téún en tu interior 


14. Hetr. difer. Si cuando yo ere pecador me conservaste, -prebusarés exodar 


é teta gracia la de purificarme de mi iniquidad: 


V 15. Hebr. difer Si soy impío, idergraciado de mil ai soy penó, no levantaré 


Ja cabezsu. y mo me plnriavé halléndome barto de oprobios con 


de la iniguidad que hub'a en mé úntes de que tú me justificaras, viendo mi indigen. 
. Cia, y la continua mecemdad que tengo de tus auxilies pere perecverer en ls justicia, 


pies me, reverguaque mi- 
rabiliter me Crucias, 


— 17. Instauras testes tacs 
contra me, et inultiplicas 
iram tuam adversum me, 
et poenee militant in me. 


18. Quare de valva ede- 
Xisti meT qui utinam con- 
sumptus essenm: ne oculus 
me videret, 

19. Fuissem quad nor 
essem, de utero transia- 
tus ad tumulum. 

20. Numquid non pauci- 
tas dierum meorum finie- 
tur brevil Dimitte ergo 
me, ut plangam paululum 
dolorem meum, 


21. Antequàm vadam et 
non revertar, ad terram 
tenebrosam, et 'opertam 
mortis caligme: 

22. Terram miseriae et 
tenebrarum, ubi umbra 
mortis, et nullus orde, sed 
secmpiternus horror inha- 
bitat. 


CAPITOLO X. q81 
gullo, como una leone se apodera de su 
presa, y léjos de ablandarte con mis jus. 
tgs quejus, me atormentaràs de nuevo de 
un modo portentoso.'" 

17. S: entro em jmcto contge, prodú- 
ces contra mi testigos que me acusan de 
muchos crímenes, redoblas sobre mí los efec- 
tos de tu indignacion, yY me hatlo stiade 
de males como de, un ejército que me cer- 
ca todas 8. 

fs. Por que me sacaste del vientrè 
de mi madre para exebierne Con tantol 
males. jiOjalà hubieta yo perecido en pu 
seno, y nadie me habiera visto jamasl" 

19. Yo habria existido como si no hue 
biera existido, pasando del semo materno 
ai sepulcro. 

— 90. Ç Mal ya que la muerte no previne 
los mules que me afigen, al ménos jno se 
acabarà en breve el corto número de los 
dins que me quedan de vidat El exceso dè 
mis dulores me assegura que ho puede du- 
var mucho tiempo: dame pues, Seiior, al- 
gun alvio, para que ptreda respirar un po- 
co en mi dolor," 

21. Antes que me vaya sin esperanza 
de volver é aquella tierra temebrosa, cu- 
bierta de la obecuridad de la muerte, 


22. A aquella tierra de miseria y de 
tinicblas, en donde habita la sombra de la 
muerte, y donde todo esté sin órdea y en us 
horror sempiterno." 


Y 16. Hobr. difer. Si yo me atreviera é levantar la cabeza, y gloriarme de tus 


dones, mo perseguirias en fu ind'gnacion como una leona persigue eu presa, Y mudan. 
do de conducta para conmigo, ejercerias contra mí juicios admirables é incomprensi. 
bles. En el hebreb se lée, El ertollat se, acaso en lugar de Et extollam me, cel 
rehacion é la expresion precedente, non levabo caput mçum: No levantaré la cabess, 


porque 8i yo me levantara ó 

Ç 17. HHebr. difer. Producirés contra mí nuevos testigos, ta indignecion contra 
mí seris mayor, y me abandonarias ú los ejecutores de tus vengancos, y estaria ro. 
deado de guardias que ee sncederian, y me 8itiaria un ejórcito entero. el hebree 


ge lée tices et ezercitum, tal vez en lu de tices exercitus. Multiplicarias tu m. 
dignacion contra mi, y las futigas de tus soldados que se sucederian pars esitiarme. 
18. Hebr. difer. Si yo hmbra de utruer sobre mé 'tales juictos, /para qué -me sa. 
Laste del seno de mi madre' Vo hubiern espirado dhnfes de necer, y ningun hom. 
bre re hahria visto. O así: :Oialó hubiera yo espirado dntes de nmacer, y sin que dl 
ejo de ningun hombre me hubiers visto: I 
Y 20. Hebr. difer. Si has de usar conmigo de misericordia, jÀsete taóndo- calmas 
GRis (emores y mis inquietudest Lo que me queda de fída ino estí para écaburl'Dé. 
jeme, y cosa de afemorizorme, para que pueda respirar ún poco, úntes Ac. En el he. 
breo se léc 4 la letra: Nonne modicum dite mena cessubit, abeistat d me de. Este 

Qu, certabit nbriatat, En vez de cesanbunt abriatere. 
22. Hebr. difer. A aquella tlerre cuyus tiniebles seu como la eombre obacura 
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CAPITULO XI. 


Nofar acusa é Job de presuncion y orgullo, y le exhorta é que se comvierta al Sefior, 


l. Sofar de Naamat habló despues de 
esta manera: 


2. qPues qué el que mucho habla no es- 
cucherà tambien ú su vez/" jO bastaró al 
hombre ser gran parlador para parecer jus. 
to 'y ganar su causa) a 

3. 3Piensas que los demas hombres han 
de caller por ti, dejàndote hablar solol" 
iY crees que despues de haberte mofado 
de los otros, y de haber me Ca pri 

receres y. sus consejos, no habrú nadie 
Eu te Era dar ver la falsedad 
de tus razomamientosl —Este es segúramen- 
te un desbarro, hijo de la tuena opiniom 
que tienes de tí mismo. 

4. Pues tú has dicho ú Dios: Mis pa- 
labres y més acciones" son puras, y estoy 
limpio en tu presencia. 

9. jMas ojalà que para confundir un 
lenguage tan orgulloso y vano habiarú Dios 
contigo, y abriera sus labios, : 

6. Para descubrirte los secretos de su 
sabiduría, y la multitud de los preceptos de 
su ley, y para manifestarte has dos fojas 
de sus cuenlas,' en donde estú apuntado 
lo que has pagado ya ú su justicia, y lo 


l Resp-xDEMB autem 
Sophar Naamathites, di- 
xit: 

2. Numquidqui multa lo- 
quitur, non et audiet" aut 
vir verbosus iustificabiturt 


3. Tibi soli tacebunt ho- 
mines: et cúimn ceteros 
irriseris, à nullo coníuta- 


'berisl 


4. Dixisti enim: Purus 
est sermo meus, et inun- 
dus sum in conspectu tuo. 

5. Atque utinam Deus 
loqueretur tecum, et ape- 
riret labia sua tibi, 

6. Ut ostenderet tibi se- 
creta sapientiae, et quòd 
multiplex esset lex eius, 
et intelligeres quòd mul- 
tò minora exigaris ab eo, 
quàm meretur iniquitas 


que le debes todavíal ntónces conoce- 


de ia muerte, en donde no se ve ninguna sucesion de dias y noches, Y en donde la 
luz es semejante 4 la obscuridad. Algunos creen que estas expresiones hablan del te. 
loro, yY otros del lugar en que estaban entónces detenidas las almus dè los justes. 
l hebreo en estos dos últimoe versos parece alterado, dice é la letra: ad terram te. 
mebrarum el umbrae mortis, terram obecuritatis sicut caligo umbrae sortia, et nom 
ordinis, el escet ticut caligo. Parece que pudiera el texto reducirse 4 estas ex. 
presiones: Ad terram tenebrarum el umbree mortis, terram obscurilatis sicut caligo, 
el non erdínis: À una tierra tenebroma y Cubierta de la sombra de la muerte. una tier. 
Fa como los lugares mas obscuros, Y en la que no hay ningun órden, nirguna su. 
queion de dias y de mocàes. 
93. Hebr. ,No ue ha de responder al que se exhala en palabras de cste modot 
3. Hebr. iTus imposturas y tus feciones han de imponer silencio é los home 
bres" O asi: ,Se han de caller los mortales acerca de tí7 La pulabra hi:brea que se to. 
Na aquí por mendacia tua, puede significar sólamente in le, pues la voz de que se 
(bmpone 8e toma í menudo en este libro por ja. 
4. Este es el sontido del hebreo: Pues tú has dicho ú Dios: Mi conducta e8 pura. 
6. Así es Como algunos traducen el hebreo: Para descubrirte lo secretoe de 
su sabiduria,  y las dos fojas de. sus cuentas. Conocerias dec, Podria traducirae: Pa. 
eu descubrirta los secretos de su, sabiduria. Porque en su ley hay tuuchos asp: ctos, 
muchas cosas ocullas, y tú debes estar persundido de que Dios mo hace mas que 
igirie la pena de tu iniquidad. En efecio, iprotondes duc. 


tus. 


7. Forsitan vestigia Dei 
comprehendes, et usque 
ad perfectum Omnipoten- 
tem reperiest 

8. Excelsior caelo est, et 
quid faciesl ' profandior 
inferno, et unde cogno- 
scest 

9. Longior terrà mensu- 
ra elus, et lutior mari. 


18. Si subverternt o- 
mnia, velin unum coar- 
ctaverit, quis contradicet 
ei 


11. Ipse enim novit -ho- 
minum vanitatem, et vi- 
den3 iniquitatem, nonne 
congideratl 
12. Vir vanus in super- 
biam erigitur, et tamquam 
pullam onagri se liberum 
natum putat. 


13 Tu autem firmasti 
cor tuum, et expundisti 
ad eum manus tuas. 
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frias que cxige de tí ménes de lo que tu 
iniquidad merece. Qutiero concederte què 
esta te sea descenocida, y que tgnores las ra: 
iones que Dios tiene para castigarte con 
tanta severidad: 

7. Mas ipretendes profundizar lodo lo 
que hay oculto en Dios, y conocer con 
perfeccion al Omnipotentel 


8. Es mas alto que el cielo: jqué ha- 
rés pues para tocarlef Es mus profundo 
que el infierno: jcómo penetrards hasta El 
para conocerlel ' 

9. Su dimension es mas larga que la 
tierra, yY mas ancha que el mar, jcómo 
pues te lisongeas de conocerle lo bastante, 
para asegurar que su justicia ne debe ha- 
llar en tí nada que reprender ni corregiri" 

10. Pero ademas de esto yno es él el 
duefio de sus criaturas Ni transtornare to- 
das lag cosas que ha establecido: si amon- 
tonare en un lugar todas las cosas que ha- 
bia ordenudo, y si hiciere que todo lo 
Crió vuelva al caos de donde lo hizo salir," 
iquién podrà oponérselel jQuién pues po: 
drú tampoco estorbarle que abala al que 
habia elevada, y que agobie de males al que 
habia colmado de bienes El obra en to- 
do con un poder soberano, con una pro- 
funda sabiduria tj con una perfecta jus- 
fícia: 

HH. Pues conoce la vanidad de los hom- 
bres, y teniendo é la vista su iniquidad, 
ino la considerarà aléntamente, y no verd 
toda su extension/'" 

l'2. Sin embargo, el hombre vano se 
alza con orgullo, y se crée nacido libre co- 
mo el pollino del asno montes, y se ima- 

ma que Dios no puede sujetarle ú aus 
Les é imponerle su yugo sin injust cia. Yo 
no sé si estos serún tus sentimientos. 

13. Mas ú lo ménos has endurecido tu 
corazon ú los castigos de Dios, y despues 
de haber murmurado de su justicia, levan- 


Ú 7.-9. Hebr. difer. ,Pretendes......conocer la perfeccion del Omnipotente' Ella 
44 mas alta que el cielo.....,mas, profunda que el infierno......Su medida es mas ex. 
tensa que la tierra, mas espaciosa que el mar. Todo ento esté en génere femenine, 


mo refriéndose 4 pefectio. 
MC 10. Hobr. Si muda 


é algunos, y si los amontona, y 


eponérsele1 


la condicion de los hombrea, si encierra y rehuta ens bienes 
los derrama abunadàntemente sobre otros, iquióu podria 


il. Hobr. difer. Ve la iniquidadi mas permaneoe desçonocido. 
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hés todauvíe tus manos hécia €l, para airuer, 
te su mmsevicgrdia: no es este el modo de 

virla." 

14. Si al centrario, saeando cho 
de los males con que Dios te aflige, des- 
tierres le imquidad de tus obrgs," y 8 la 
injusticia no mora en ty casa, y muche mé- 
nos en tu Corazon, 

15. Entoúnces podrés levantar con con- 
fianza húqia Dies tu rostro, como libre-de 
toda màcula, serds oida, seràs estable por 
éu scarra, y No temeràs ya caer en los 
males que te afligen. 

16. Aun te alvidaria de la miseria en 

has estado: y dades bienes 
Dues ae. dla se presen. 
tara é tu memoria como un turbion de 
aguas que ya pasó, 

17.. Cuanda tu vida parezca estar en 
8u OCRRO, Apareceras como el sol en el es- 
plendor del medio dia, y cuando te creag 
consumido, renacerds brillante como la es- 
trella de la mariana." 

18. la esperanza que se te propandré, 
te llenarú de confiunza:" y dormiràs en ple- 
na seguridad, estando por la proteccion de 
Dios como rodeado de un profundo fosa, 
que te libertarú de los insullas de tus ene. 

Í9 9. Y así 


gozarés de un reposo que 


nadie podré Lucbarió: y tu poder serú tan- 


te, que muchos xrandes te suplicaràn que 
los mires favoràblemente. JLEsta serú tu 
querte y la de todos los jusios, 

20. Mas los ojos de los malos se cu- 
briràn de tinieblas" pereceréún sm peder 
evitarlo, y la muerte, que es la abomina- 
cion y el horror del alina, serà el única 
me de su esperanza.".— . 


14. 81 iniquitatem, quee 
est in manu tua, ab-tu- 
lerm à te, et non manee- 
Fit in tabernaculo tuo in- 
juatitia: 

15. Tunc levare poteria 
faciem tuam abaque mu- 
cula, et eris stabilis, et 
DOA timebis, 


.16. Miseriae quoque o- 
bliviscória, et quasi aqua- 
rum quae pruetemeruut 
recordaberis. 


17. El quasi meridianes 
folgar eppaurget Ubi ad 
vesperam el Càm 16 COB 
sumptun putaveris, Origa 
ris ut lucifer. 

18. Et hsbebis fiduciam, 
proposita tibi-spe, el des 
fossus securus dormiem. 


T9. Requiesces, et nom 
erit qui te exterreat: et 
deprecabuptur.:— faciem 
tuam. plurimi. 


20. Oculi autem impior 
rum deficient, .et effu- 
gium peribit ab eis, et 
spes illorum abomuinpatigo 


animae. 


Y 13. Hebr. Si pues dispones ta coragon pars veloerie al Senior, y si alarges tus 


manos húcia él, si destierrax dec. 
14. Llit. de lus manos. 


17. Hobr. difor. el esplendor de tu nueva edad y de RE giet mipumeimenr pep 
deré (ó igualaró) al brillo del sol en su mediodia, Y cuando Le crees coneymi 
Vida perezca estar en su ocaso, aparecerís con mn esplemdor somejante é la dé ha his Sé . 
madana. En vez de Et da meridie, la Vulgata supone que se )6e en el bpbreo, Es 


quasi meridiee, correspondiente 4 quasi mane. 


V 18. Hsbr. difer, Gozarés de una Confiunza plena, porque tu espèranza tendré i 


fundamento sólido. 


20. O. Pero los ojos de los malos, enpidiasgs de ty promperidad, es sepgrés 8 


pe Consumirén. 


" Jbid. Hebr. difer. y eu esperanza seré un soplo. 
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CAPITULO AI. 


Job echa en carg é sus amigos la falsa confianza que temian en sus propias Luees. 


CAPITULO XI 


Ensalza el poder soberano de Dios. 


Il. RespoNDENS 
Job, dizxit: 

4. Ergo vos estis soli 
homines, et vobiscum mo- 
rietur sapientia" 


3. Et mihi est cor sicut 
et vobix, nec inferior ve- 
sn sum: quis enim haec, 
quae nostis, ignoratt 

4, Qui deridetur ub ami- 
CO 8U0 BICUt EgO, inynca- 
bit Deum et exaudiet eum: 
deridetur eniim iusti sim- 
plicitus. 


5, Lampas —contempta 
apud cogitationes divi- 
tum, parata ad -tempus 
statutud. 


0. Abundant tabernacu- 
la praedonum, et audacter 
provocant Deum, càm 
ipse dederit vinnia in ma- 


autem ' 


I. Jos respondió 4 Sofar, y le dijo: 


2. 34Conque vosotros solos sois hombrest 
iLa razon se halla toda encerradu en vo- 
sutros, y con vosotros morirà la sabiduriat 
No ciértamente.' 

3. Yo tumhien tengo seso como voso- 
tros, y no os cedo en conocimientos y en lu- 
ces, porque jquién ignora eso que sabeist 
Yo pudiera aun enseiaros lo que no sabets: 

4. Que quien, como yo, es escarneci- 
do por su propio amigo, invoque é Dios, 
y Dios le oiré, porque al presente be ha- 
ce mofa de la sencilltz del justo que se 
halla agobiado de miserias, y se le insul- 
ta como ú un tmpío." 

5. Este es una antorcha de ninguna es- 
tina, segun el concepto de los ricos," pe- 
ro que hallúndose ahora en la obscuridad, 
estú preparada para brillar en el tiempo 
senalado por Dios, pues el Senor harú pa- 
recer ú gu tiempo h rectitud de mi cora- 
2on, la imoceucia de mi vida, la pureza de 
mis sentimientos, y la verdad de mis pa- 
labras, harú mer que mo es cierto que todos 
los que sufren son culpubles, ni que todos 


los que gozan de prosperidad son justos 


é inocentes. 

6. En efecto,.todos los dins se te que 
las casas de los ladrones públicos abunidan 
de bienes, y que ellos provocan osàdamen- 


te é Dios siendo así que él es quien les 


lt 2. En verdad que al escucharos se diria que sois un pueblo, un Mundo en. 


lere, que no bay mes hombree que vosotros, Y que la sabiduría moriré con vosotros. 
Mas yo dec. Acaso en vez de vos populue, debia leerse, apud toe acientie: y denpues 
en lugar de mmorietur, Aquila y Simaco leyeron perfectio, en este sentido: El tobiz. 
cum aclio sopientiac. En verdad, que al ciroe ece que en Yosotros se allola 
tiencia, Y en vosotros mora la perfeccion de la sabiduria. 

4. Hebr. difer. Yo soy el objeto de las burlas de mis amigos, perb al que in. 
voca é Dios, Dios le ciré, no obstante se hace mofa de la sencillez del justo. En 
el bebreo se lée é In letra en los 3 y 4: el cum quo non sicut Àaecí irrísio ami. 
€9 que ero: vocans Deum, el tzaudiet eum, irrigua iualus perfectus. 

i5 Hebr. difer És uns antorcha hollada, en el concepto de los dichosos del ài. 
qlo, y expuesta é los esfuerzos del pié que la apaga. 

V 6 Hebr. difer. Y que viven en la mas perfecta confianta los que provocan con- 
fra sí la ira de Dios, con los crímenes con que corresponden é los bienes que Dios po. 
Re en 6us manos, En el hebreo 80 lée in manum eius por in manuyn eerum, comole 
expressa la Vulgata. 

TOM. HX. 34 


Prov. xiv. X. 


dnfr.xaxiy.3. 


fxai. xxn. 22. 
Apoc. mi. 7. 
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ha puesto en las manos todo lo que poseen. 
Ya os he dieho esto músmo, y no habets 
g 'erido haceros cargo de ello. Mas agotais 
toda vuestra sabiduria, y empleais toda bues- 
tra elocuencia en probarme que Dios es el 
dueno de tudus lus cosas, y que dispone de 
ellus con autoridad soberana y con sabidu- 
ria y justicia snfinilas, como èi aleamo pu- 
diese dudarlo. 

7. Preguntad si no, ú los antmales, y 
ellos os ensengràn la misma verdd, con- 
sultad à las aves del cielo, y ellas seràn 
en esto vucstros inaestros. 

R, Habla con la tierra, y te responde- 
rà lo mismo, y lòs peces del mar te ins 
truiràn tambien si queeres preguntarles, 

9. pPurque jquién ignora que la mano 
del Senor hrzo todas estas cosas 


10. ,Quién es el que tiene en su ma- 
no el alma de todo viviente, y el espíri- 
tu que anima toda carne huimanal Esto nos 
lo anuncian todas las criatures, y debe con- 
cebirlo fàcibnente nuestro entendimiento. 

IL jNo es el oido el que discierne las 
palabras, y el paladar del que come, los 
sabores" I 

12. La sabiduría se halla del mismo mo- 
do en los ancianos, para hacerles compren- 
der esta verdad, y la prudencia" que es el 
fruto de una lirga vida, les Ra ado dada, 

13. Para hacerles Conocer que la sabi- 


duría y el poder soberuno residen en Dios, 
que d es el que posée esenciúlmente el 
consejo y la inteligencia, 


i4. De suerte que si él destruyerc, na- 
die podrà edificar, si tuviere encerrado é 
un hombre, nadie podré abrirle: 


15. Si detuviere les aguas, todo se se- 
carú: y si las soltare, eumergirún la tier- 
ma, y mudarún toda su haz. 


16. En él estàn esenciúlmente la forta- 
leza y la sabiduría, él conoce" tanto al en- 
ganador como al engeiado. 


17. Huce cser 4 los que dan consejo 


Y 19. 


4 15. Enteesolsentido del 


nus coruim. 


7. Nimirum interroga iu- 
ments, et docebunt te: 
et volatilia caeli, et indi: 
cabunt tibi. 

8. Loquerè terrae, et 
respondebit tibi: et narra- 
bunt prsces maris. 

9. Quis ignorat quòd 
ommia haec imanus Do. 
mini fecerit 

10. In cuius manu am. 
ma omns virentis, et spi- 
rntus universae carnts ho- 
minis. 


MH. Nonre auris verba 
ditudicat, et Ífauees come- 
dentis, saporeim2 

12. In antiquis est sa- 
pientia, et in multo tem- 
pore prudentia. 


13. Apud ipsum est sa- 
Es et Ífortitudo, ipse 

abet consilium et intellt- 
gentiam. 

14. Si destruxent, nemo 
est qui aedificet: si inclu- 
serit homincem, nullus est 
qui aperiat. 

15. Si continverit aquas, 
omnia siccabuntur: et si 
emiserit eas, subvertent, 
terram. I 

16. Apud ipsum est for- 
titudo ct sapientia: ipso 
novit et decipientem, et. 
eum qui decipitar. i 

17. Adducit consiliarios 


Mebr. difer. la inteligencia, como traduce la Vulgata en el verso siguienta. 
ebreo: Si lus eoltare, mudarén toda la Àa3 de la tiorruma 


16. Jlebr, El es el Seior, y dispone como quiere úel enganador dec. 


in stultum finem, et iud- 
ves IN stuDpOreim. 


18. Buiteum regum dis- 
solvit,et praeciagit fune 
Tenes eorum. 


19. Ducit sacerdotes in- 
glortos, et optimates sup- 
pluntat: I 

20. Commutans labiu 
veracium, et doctvinain 
senuin auÍCrens, 


21. Eflundit despeetio- 
nem super principes, €05, 
qui oppressi (uerant, rele- 
Vang. 

R. Qui revelat profunda 
de tenebris, et produit in 
lucem umbram maortis, 

23. Qui multiplicat geh- 
tes et perdit eas, et sub- 
tuit. 

24. Qui immutat cor 
prncipum populi terrae, 
el decipit eos ut frustrà 
Medant per invium: 


29. Palpabunt quasi in 
tenebris, et non im luce, 
et errare 808 Íaciet qua- 
si ebrios, 


versas in integrum restl- . 


CAPITULO XII f87 

ú otres en pensamientos extravagantes, cu- 
yo fin es desgruciado:' y vuelve estólidos 
6 log jueces, privúndolos de su luz. 

18. Quita la fuja à los reyes, despojàn- 
doios de sv autoridad, y les cihe los lcmos 
con una soga feduciendolos ú lu condicion 
de cselavos." 

19. A los pontífices" los priva de su 
gloria, y 4 los grandes los durriba por el 
suelo, quitàndules su dignidad. 

20. Hace mudar de lenguage à los que 
aman la verdad," abandovúncolus ú sus pro- 
pias tinieblas, y quita el saber ú los an- 
cianos, dejando de ilustrarlos y de ins- 
truarlos. 

Al. Hace caer é los principes en des- 
és y confusion, y ensalza é los que ha- 

ian estado mucho tiempo oprimidos." 


22, El descubre lo que està oculto en 

ofundas tUnieblas, y saca 4 luzlu som-. 
Les misma de la muerte. 

23. Multiplica las naciones, y despues 
de haberlas elevada al mas alto punto de 
grandeza y de puder, las destruye, Y las 
restablece de xuevo despues de su ruina." 

34. " Cambia como quiere el corazon de 
los príncipes establecidos sobre los pueblos 
de la tierra, los ciega entrezgúndolos ú un 
sentido réprobo, y los hace andar isútilmen- 
te por caminoe extraviados," abendonàndo- 
los ú la vanidad de sus consejos. 

35. Y así, no sendo cunducidos per la 
sabiduría, iràn 4 tientas en las tinieblas, 
en vez de andar en la luz del dia, y los 


DO haró tambalear à cada paso como un ébrio. 


V 17. Hebr. deja andar por camiros extraviados é los sabios del siglo despojados 
de ex sabiduria. Ó as: Deju andar é los sabios del siglo. en el oxtravio de sus pen. 


sdmiea ds, . 


i8. Hebr. difor. Quita la faje de los .eyes, y 2iàe con ella los lomos de otros. 
19. La voz hebrea é que ordinériamente se da la traduccion do sacerdotes Ó 


penlífices, se entiende algunas veces de-los príncipes y de los grandes. 


xy 
B 


O: que enseian la verdad. 

ideas el poder de los fuertes. 

 Hebr. difer. las disipa y las Lapna. 
4. Hebr. difer. los deja extraviarss por logares inquitos dondo no hey camina, 
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CAPITULO XHI. 
Job continéa defendiéndosc de los cargos que le hacen sus amigos. Manifesta se 
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eonfianza, y dirige sus quejas é Dios. 


d. Topas estas coses lus han visto mis 
ojos, y escuchado mis oidos, y las tengo 
eomprendidas una por una. 


, 3. Y así, lo que vosotros alcanzais acer- 
ca de la sabtduria y de la justicia de Dros, 
tumbien yo lo alcanzo, Y no os soy inferior 
en el conucimiento de su grandeza y de su 
poder. 


3. Mas por grande que él sea quiero sin - 


embargo hablar al Omnipotente, y aunque 
yo no soy mas que polvo y ceniza, desco 
razonar con Dins," 

4. lIacicendo àntes ver que vosotros sois 
Unos surcidores de mentiras, y secuaces 
de perversos dogmas." 


5. Y jojalà que al descubriros vuestros 
extravíos, callàraie para que fuéseis teni- 
dos por hombres sabios, que habiendo erra- 
do desean sincéramente econocer la verdad 
y desengaRarsel" 

6. Oid pues mis reprensiones, y estad 
atentos al juicio que pronunciaràn mis la- 
bios contra el que habeis formado de mí 
y de los males de que me veis curgado.' 

7. gPor qué siu fuudamento alguno los 
Otribuis ú mis pecados2 jDios tiene acaso 
necesidad de vuestras mentiras" para 3os- 
tener su verdad/ 4,Necesta de que inven- 
teis falsedades" para delenderle, y justifi- 
car su conducta2 - 

8. 4Por ventura quereis prestar favor ú 
Dios, y haceros agradables ú sus cj03, cuan- 
do o8 esforzais í defender su justicia, ofen- 
diendo su terdad7" 


l. EccE omnia haec vi- 
dit oculus meus, et audi- 
vit auris mea, et intellexi 
singula, 

2, Secundum scicntiam 
vestram et ego novi: ner- 
inferior vestri sun. 


3. Sed tamen ad Omni- 
potentem loquir, et dispu- 
tare cum Deo cupio. 


4. Prius vos ostendens 
fabricatores mendaci), et 
cultorcs perversorum deg- 
matum. 

5. Atque utinam tacere- 
tis, ut putarenini esse 58- 
pientes. 


7. Audite ergo corre. 
ptionem meam, et iudicium 
labiorum meorum atten- 
dite. 

7. Numquid Deus indi- 
get vestro mendacio, ut 
pro illo loquamini dolost 


8. Numquid faciem eius 
accipitis, et pro Deo iudi- 
care nitiminit 


3. Hebr. difer. deseo defender contra vosotros mi causa delante de Dios. Ínfr. v. 6, 

4. Hebr. difer. Porque todos vuestros discursos no son mas que un gurcido de 
mentiras, y de nada sirven todos lom remedjos que dictais. 

5. O sólamente segun cl hebreo: iOjalé callarais, esto cs haría ser tenidom 


por, sabios. 


6. Hebr. difer. Oid mi apologia, estad atentos é la defonsa de mi causa. 
7. Hebr. de vuertra iniquidad, de vueetra injuaticia. 


Ibid. O ari: de que umeis de disfraz y de ortificio. 


8. O sólamente: ,Por ventura quereis premtar favor é Dios, y haceis eefuer., 
Vos para justificariel como ei su conducta necesitara de vucetra indulgencia y de vues-. 


tro eofragie. 


9. Aut placebit ei quem 
celare nihil potest) aut 
decipietur ut homo, ve- 
stris fraudulentiist 

10.:Ipse vos arguet, quo- 
Diaum in abscondito faciem 
eius accipitis, 


MH. Statim ut se commo- 
verit, turbabit vos, et ter- 
Tor eiua irruet super vos. 


12. Memoria vestra com- 
paralutur cineri, et redi- 
gentur in -lutum cervices 
vestruae, 

13. Tacete paulisper ut 
loquar quodcumque mihi, 
mens suggesserit. 


14. Quare lacero carnes 

meas dentibus meis, et 
animam meam porto in 
manibus meist 


15. Etiam 8i occiderit 
me, im ipso sperabo: ve- 
rumtamen vias imeas in 
conspectu 6ius arguam. 

16. Et ipse erit sulvator 
meus: non enim veniet 
iu conspectu elus' Omnis 
hvpocrita. 


CAPITULO XIII. 189 
. 9. qAgradarú esa simulacion ú Dios, é 
quien nada puede ocultàrselel jO se dejarà 
sorprender como un hombre de vuestra3 li- 
songeras superchenuasi No por cierto." 

iU. El misino os condenarà, porque.tra- 
tais de defender sus intereses con razones 
que o8 son desconocidas entéramente:" y 
porque en vez de aderar sus ocultus juicios, 
teneis la temeridad de querer penetrarios. 

Il. A pesar de vuestro atrevimiento en 
dar razon de su conducta, luego que ma- 
nifieste su indignacion, os llenarà de espan- 
to, y el terror de 8u nombre" caerí sobre 
vosotros. 

h2. Vuestra memoria seré semejante 4 
la centza que disipa el mas ligero viento, 
y vuestras altivas cubezas reducidas 4 lodo.'" 


13. Acaso este discurso os causarà dis- 
gustu é impaciencia, pero guardad, os su- 
plico, un poco de silencio, para que os di- 
ga tode lo que la razon ime sugiera." 

14. jPor qué en el exceso de mi dol)r 
lacero inis carnes con mis dientext ,Y por 
què traigo mi vida en nis munos como una 
Cosa que quistera perderó çEs acaso por 
desesperacion: Noç' 

15. Pues aunque Dios me quitara la vi- 
da, Yo no dejaria de esperar en él, y así 
expondré con mi conducta en su 
presencia," 

16. Y él mismo seré mi salvador. Esto 
no lo haria to si fuera un hipòcrita, co- 
mo os atreveis ú asegurarlo, porque no se 
presentarú delante de sus ojos hipócrita nin- 


Y 9. Hebr. jOs seria ventajoso que sondeara vuestros corazones: iLe engaiaréis 
Como engadariais 4 un hombre2 
10. Lit. porque en secreto haceias acopcion de su persona. No me condenais si. 


0 justificarle, como si su causa no 
vn 


tera defenderse mas que con calumnias. 


Hebr. 4Si él aparece en el brillo de su magestad, no os espantaré) jy el 

terror de eu gloria no caerà sobre vosotrosi 
ia. Hebr. difer. Vuestras graves sontencies no son mas que pensamientoe ÍTí. 
volos, vuestros sublimes discursos no son mas que eepuma y lodo. O asi: Vuoutros so. 
berbios pensamientos 80n comparables al polvo, Y vuestros sublimes discursos 4 Jas 


prominencias del lodo. 


-Y 13. - Hebr. difer, Escuchadme pues en silencio, y hablaré, y no os turbe lo que 
me sucederé. O así: Yo os diré lo que me pasa, ó lo que ha sido pronunciado acer. 


ea de mé. 
Y 14. Hebr. 


difer. Todo lo que me decís no sirve mas que para deses amne, y 
por tanto cs suplico que suspendais vuestros ragonamientos, pues ipara qu 


he de. la. 


eerar mi carne con mis dientes, Y para qué he de exponer mú vida.con mis pro. 
pies menos" 

Y i5. Hebr. difer. Mas sin embergo, examinaré mi condueta en su presencia. En 
lugar de in ifeo eperabo se lée en el hebreo mon asperabo, pero aun los rabinos con. 
tienen en que no debe léerse así, pues cléramente es una errata de les copiantes. 


196 
gino. 
. 47. Poned pues atencion à mis razones, 
y dad oido é lu3 verdades ocultas que voy 

ú deciros." 

-J9. Bi mi causa, fuera juagada segan 
las reglas de la justucia ordinaria, sé que 
En yo declarado inocente." 

iQuién es el que quiere entrar con- 
cies en quicio, para confestarme esta ver- 
dad2 Que venga, y yo la sosteudré, pues 
por qué me he de dejar consumir sin ha- 
ber habiada en mi defemsa/" 

30. Dos cosas sólamente te pido, Se- 
fior, que hagas conmigo, y entónces no me 
exconderé de tu presencia, ni lemeré pa- 
recer delante de ti para. defender mi tmo- 
cencia: 

21. Retira tu mano de sobre mí cesan- 


do de afàxirme, yY no me asombres coa el 
terror T tu poder. 
22 ues de haberme concedido estas 


Bo coses, Des lémame, y yo te responderé: ó 
Bi no, permite que yo hable, y respónde- 
me tú. 

23. 3Cuíntas iniquidades y pecados ten- 
go cometidos2 Hazme ver mis crímenes y 
delitos, por los cuales me tralas com tanta 
severidad. 

24. 3iPor qué me ocultas tu rostro" (Y 
por qué me juzgas enemigo tuyo, y me tru- 
tas como tal2 

dB. vg Te resulla alguna gloria de com- 
batir conmigol En esto haces alarde de tu 
poder conyra una hoja que el viento arre- 
bata," y persigues una paja seca, 

26. Puesto que decretas contra mí pe- 
nas amargas, y mo Rallando culpas en mà 
tida presente, quieres consumirme por los 
pecados de mi mocedad." 

27. Has metido mis pies en un cepo, 
has observado todos tnis caminos, y has 
considerado con cuidado todas mix pisadus," 
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Y 17. Hebr. difor. dad oido é mi justifcecion. 


Y 18. 
de aa seró justificado. 


17. Audxte sermonem 
Meum, et Renigmata per- 
cipitc auribus vestris. 

i8. Si fuero iudic atus, 
scio quòd iustus invenisr. 


19. Quis est qui iudice- 
tur inecum2 veniat: quare 
tacens consumorl 


90. Duo tantuim ne fa- 
Clas imihi, et tunc à tacte 
tuu noi ubsconuar: 


21. Munum tuam longè 
fac à me, et formiuo tus 
non me terreat, 

MH. Voca imme, et ego 
respondebo tibi: aut certè 
dE al et tn responde 


3. Quantas bubeo ini- 
quitates ct peccata, scele- 
ra mea et delicta osien- 
de mit. 

A. Cur faciem tuam 
abecondis, et arbiiraris m.e 
inimicum tuyal 

25. Contra folium, quod 
vento rapitur, ostenvlix po- 
tentiam tuam, et stpulam 
siccam persequerix: 

26. Seribis enim contra 
me amaritudines, et con- 
sumere Re vis. peocats 
adolescentine mese. 

97. Posuísti in nervo pe- 


. dem meum, tt observasti 


emnes semitas meas et 


Hebr. diíor. Permitasome ezpomer contra: vesetros mi causa, estoy segure 


19. Hebr. difor. /Quién es el que quieiera alegar adala mí en presencia del 
Senior: Que vengu ain lardausa, porque si yo caltara y mi presesó se suspendiotd, es- 


piraria yo al momento de doler. 


25. Hobr. jcontra una hoja que el vieuto errebats haces siarde de ta podert dec. 


ea Hebr. 
berenci 


Y tú me reservas los pecados de mi mocedad como una fase 


Y T Hobr. Ovidadóacments obusrvasie lades les immobles de més ples, y Quilasts 


la sejal quo en mis. pies dejó el cepe. 


vestigia pedum dmeorum 
considerusu: 


29. Qui quasi putredo 
Co umendus sum, et 
Quasi vesumentum, quod 
Ci ue:htur à tinea, 


CAPITULO XIII, 191. 
Como 8t de fueran mecesarias estas precau- 
ciones pera descubrir mis crímenes, pura 
Guegurar. mi persona, y pera hallar oca- 
sson de llucerme perecer, 

AJ, Siendo así que en un momento he 
de ser reducido é podredumbre, Y que se- 
ré cuanto únies COuo un vestido roido por 
la polilia.Y 


Y 98. febr. lt. Et ípee quadi putredo (Quae) consumetur, el quasi cestimentum 
(quod) comeditur à tines. Los promombres quee Y quod, estún calladom, lo cual es 


muy 


comun en el estilo de los Habreos. Mas 44 qué se rofiere et ipee) acaso de- 


beria léerse el ego O el ero: ambús expresiones dan el miamo sentido de la Vuigata. 
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CAPITULO XIV. 


Job expone la brevedad y les miserins de la vida del hombre en la tierra, Y se consue. 
con la esperanza do la resurreceion. 


l. Hoxo natus de mulie- 
te, brevi vivens tempore, 
repletar multis miserns. 


3. Qui quasi ffos cgredi- 
tur et conteritur, et fugit 
telut umbra, et numquam 
in eodem statu permanet. 
3. Et dignum dúcis su. 
per liuinscemodi aperire 
ceulos tutos, et adducere 
em tecum ió iadiciumt 


4. Quis potest facere 
mundam de immundo 
conceptum semine" nonné 
tu qui solos es2 


l. Pomque el hombre nacido de muger 
vive poco tiempo, y aun durante esta corta 
vida estú lleno de misermy y de inquielu- 
des" que le agutan y le turban sin cesar. 

2. Nace como una flor, que upénas bro- 
ta cuando es arruncada y hollada, huye 
tj desaparece como la sombra, y jumus per- 
manece en un mismo estado." 

"3. 3qY crees, Sefior, digno de tí abrit 
aunque sea los ojos sobre él, para exami- 
nar eu conducta, y hacerle" entrar en jui- 
cio contigo para informarte de sus obrasf 
Ellas sin (í no serian mas que corrupcion. 

4. Porque jiquién podrà volver puro al 
que nació de una sangre impural jQuién 
sino'tú solo, Sedor, tú que eres la pure- 
za por esencia y la fuente de toda purezah 
Perdona pues al hombre las faltas en que 
le ha hecho incurrir la corrupcion de su 
orixen criminal, y muévate 4 piedad la bre- 
tedad. de sus dias. 


l. Este es el sentido del hobreo: esté lleno de mmuchas inquietudes. 
23. Este ea tambien el sentido del hebreo: Nace como uns flor, que apénm 


brota cuando es arrancada doc. 


3. En el hebreo se léo me em lugar de punt. 
VY 4. los Betenta: iQuièn esté puro de loda manchai Ni uno solo, aun ceando eu 


vida habiera. mido de un solo dia sobre la tierra. Esto lo expresaba la antigua Vul. 
gata en estos términos: Nemo mundus i serde: me unus (6 infens) quidem, euiva est 
uniNS dies veta super terrem. Los padres griegea I latinos han citado muchas veces 
este texto hablando del pecado originel. timas palabras: cuíus est umus diei 
vita quper derrem, DO se hallan en el: hebeeo: pere sí s6 160: /Quis dabit mMmundum 
de iMmunds" O mas bion: i Quia detur mimdus de immundel Non unys, es decir, xe. 
MO, Ó, ne unus quidem. Lo cual da el mimmo semtide que los Setenta y lx Valgu. 
ta respecto al pecade original, cuya peruebe se halla tanto en el texto heébreo, cemo 
en lss des versiones. ha miema voz hebrea puede traducims dedèl ó deter. 


( 


Supr. viu. 9. 
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5. Porque" los dins del hombre son bre- 
ves, el número de sus meses y de sus aftos 
-està en tus nanos: tú le sefialaste los térmi- 
nos de su vida, los cuales no podrà pasar. 


6. Retírate pues un poco de él, cesa, 
ú lo ménos por un momento, de afiigirie, 
para que tenga algun descansn," hasta que 
halle como el mercenario el fin deseado de 
todos su: trabajos en la muerte que le ha 
de separar pura siempre de los bienes y 
de. los males de esta. vida. 

7. Porque el hombre no es como los úr- 
boles. El àrbol tiene esperanza, si se le 
corta, reverdece despues, y pasado algun 
tiempo, sus remas retonan de nuevo." 

8. Aun cuando sus raices estuvieren en- 
vejecidas en la tierra, y su trouco amor- 
tecido en el polvo/ 


9. Lucgo que sienta el agua retonaró, 
y echarà frondosas ramas, como cuando 
fué plantado. 


— 10. Pero cuando el hombre ha muerto, 
y su cuerpo separado de su espíritu se con- 
sume 4 se reduce ú centzas, dime, te rue- 
go, jqué se hace de €lV" 

Il. A la manera que si las aguas se 
retiragen del mar, al instante todos los rios 
se secarian sin esperanza, 


12. Así el hombre cuando muere, no 
regucitarà hasta que el ciele sea consumi- 
do y destruido, no despertarí, ni saldrà de 
este duro suelo hasta la consumacion de 
los tiglos y la renovacion del universo. 

13. Por esto la muerte es horrible para 
todos los hombres, mas para mí, en el es. 
tado en que me hallo, es el objeto de mis 


5. Breves dies hominis 

sunt, numerus mensium 
elus apud te est: consti- 
tuisti terminos eius, qui 
praeteriri non poterunt. 
6. Recede paululum ab 
eo, ut quiescat, donec 
Optata veniat, sicut mer- 
cenarij dies eius. 


7. Lignum babet spem: 
si praecisum fuerit, rur- 
sum virescit, et raini eiue 
pullulant. 

8. Si senuerit in terra 
radix eius, et in pulvere 
emortuus fuerit truncus 
illius, se 

9. Ad o lorem aquae ger- 
minabit, et faciet comam 
quasi cum primum plan- 
tatum est: 

10. Homo verò cum 
mortuus fuerit, et nuda- 
tug atque comsumptus, 
ubi quaeso est" 

11. Quomodo 81 rece- 
dant aquae de mari, et 
fluvius vacuefactus ares- 
Cat: 

J2. Sic homo cum dor- 
mierit, non resurget, do- 
nec atteratur caelum, non 
evigilabit, nec consurget 
de somno 8u0. 

13. Quis mihi hoc tri- 
buat, ut in inferno prote- 
Ens me, et abscondas me, 


5 En el hebreo se 1ée al principio de este verso, Si, tal vez en lugar de Sed. 

6. O: Retirato un poco de él, y deja de usar contra dl de los rigorea de tu jus. 
ticig, para que tenga algun alivio y guste de algun coneuelo, hasta que duc. 

7., Hebr. Si se le corta, él se renovaré, y su retoio no perece. 


rr 


8 Si tn tronco estuviere entéramente muerto, por mas que se haga no 


retonaré, pero muchas veces se hallan troncos que parecen muertos, Y conservan en 
su interior alguna fibra Viva, que pone en aecion la humedad. 

Y 10. Hebr. difer. Pero cuando el hombre ha muerto, y cuando despues de ha- 
ber caido en una languides que le coneume, espira, jen dónde estél En lugar de jxèi 


est7 leyeron los Betenta el nom est, Y en vez de et infrmatur, le 
cual corta mejor las dos partes del verso, y sosticne mejor el 


bre muere, 


se Va, el mortal espira, y desaparece. 
YI. 


ron et ebit, lo 
elo: Pero el hom. 


así: A la manera que ei ins aguas de un mar ó de un esltenque se reti: 


sesen, y si los rios abandonando su eauce se secasen, asi cc, 


donec pertranseat furor 
tuus, et constituas mibi 


tempus, in quo pecorde- 


fig nel 


14. Putasne mortuus ho- 
mo rursuin vivat" cunctis 
diebus, quibus nuuc mili- 
to, expecto donec veniat 
Mmiputatio inea. 


t5. Vocabis me, et ego 

respondebo —tibi: —operi 
Manuum tuarum porriges 
dexterarmn. 


16. Tu quidem gressus 
meos dinumerasti, sed 
parce peccatis meis. 


17. Signasti quasi in sac- 
culo delicta mea, sed cu- 
rastiiniquitatei mea. 


I8. Mons cadens defluit, 
ct saxum transfertur de 
loco suo. 

19. Lapides excavant 
aquar, et alluvione paula- 
tin terra consu.nitur: et 


CAPITULO XIV. 193 
deseos. iQuén pues, ó Dios mto, me pro- 
curara la gracia de que m: escondieras en 
el sepúlcro, y de que me libgytutas en él 
de los males que sufro," hasta que pase tu 
furor, Y me seiales el plazo en que te has 
de acordar de mí para volrerme la vidu2 

I4. yçRero el hombre, muerto ya, podré 
vivir de nuevo: Sí, vimrú cirtamentes y 
por eso en la guerra continua en que me 
hallo espero todos los diag con imuacien- 
cia que llegue mi mudanza, y que la muer- 
te ponga este cuerpo corruptible en estudo 
de ser revestido de la incorruptibilidad, es- 
te cuerpo mortal en estado de ser revestè- 
do de la inmortalidad. 

l5. Entónces, Seior, me llamarés por 
el ministerio de tus únxeles, y yo te res- 
ponderé: alargaràs la diestra é la obra de 
tus manos," y saldrú del polvo ú que la 
muerte le hubia reducido. 

16. Es verdad que tú tienes contados 
todos mis pasos, y que yo debia temer el 
extimen que de ellos harús en aquel dia, 
EP yo espero en tu misericordia, ó so- 

ano Senior mio, perdóname mis pecados." 

l7. Has puesto mis ofensas aparte en 
los tesoros de tu justicia como en un sa- 
co sellaudo, y estu deberia llenarme de te- 
mors pero has curado mi iniquidad con los 
males que me has entiado, y esto me lle- 
nu de confianza en tu divina bondad 

i8. Como un inonte se destruye cayen- 
do ú pedazos, y como una roca es al fin 
arrancada de su sitio, 

19. Como las aguus cavan las penas, y 
como las avenidas consumen poco a poco 
la tierra," asi acabas al hombre insensible- 


V 13. O mas bien: No son los males que sufro los que ocasionan mis gemidos, ei. 


No tus juicios que temo. (Quién podrú pues 
de esta Qida, me pusierae en seguridad en 


rocurarine la gracia de que sacúndome 
d infierno, en aquellos sombrios, pero san. 


tos retiros, en que se hallan detenidas las almas de lna jusine, y quo me escondieras 
hasta que tu furor pasara, y fuera desarmado por -el Libertador prometido, y me se- 


Balaras, dec. 


14. Hebr. difer. Si el hombre muere, sin embargo, viviré, aunque el Àombre eu- 
fra la muerte, volverú ú la vida. Los Setenta tradujeron en este sentido, la sorie 


del texto le aupone, 
yeron et vivet. 


y da ocasion de que se preeuma que en vez de num pivel7 le. 


15. Hebr. Buscarés con cuidado, y con una ternura peternal la obra de tus ma nos. 
16y 17. Hebr. difer. Mi continua expectacion de una vida mejor, no impide que 


yo tema al acordarme de tus juicios, porque tú tienes contados todos mis pasos, jY 
ne has observado con cuidade mis pecadost Tú has puesto mis prevaricaciones apar- 
te como en un saco que has sellado, y has come cosido la cubierta que envuelve 
mis iniquidades. En el hebreo se l6e, signalum, por signaeti. 
19. Hobr. difer. y el polvo de la tierra sofoca lo que nace esponténea mente 
TOM. IX. 25 


Infr. XXXI. 4. 
xixiy, 21. 
Prov. v. 21. 
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mente, y derrepente desaparecel' 


20. Le yigorizaste por un poco de tiem- 
po, para que despues pagase paru siempre, 
demudaràs su semblante cvn la vejez, y fi- 
núlmente le harús salir de este mundo por 
la muerte." 

21. Que sus hijos sean en él esclareci- 
dos ó viles, no lo sabré, sino en tanto que 
tu quieras mantfestúrselo. 

22. Su carne miéntras El viva sufrirà 
dolores,: y su alma deplorarà 8u triste es- 
tado," /Qué es pues el hombre, y cuúl es 
la grandeza de su miseria2 


hominem ergo similiter 
perdvs. 

20. Reborasti eum pau- 
lulum ut in perpetuum 
transiret:: immutabis fu- 
ciem eius, et emittes eum. 


91. Sive nobiles fuerint 
filii eius, sive ignobiles, 
non intelliget. 

22. Attumen caro etus 
dum vivet dolebit, et ani- 
ma illius super semetipso 
lugebit. 


En el hebreo se lóée obrues, acaso en vez de el obruet, Y eponte nascentia eixe, en 


lugar de 3sponte naseentia. 


19. Hebr. difer. 4la expectacion del hombre pereceral 

20. Heb. difer. le vigorizaste para siempre, y le Àiciste inmortal: èl se ausen. 
tarú de esta vida mudando sólamente de exterior, Y tú no haréús mas que despedir- 
le, para tvolerle ú llamar en el tiempo que has schalado. 

23. Hebr. difer. Despues de su muerte su carne no sufrirú dolor, sino per 
sí misma, Y su alma no lloraré si no por lo que le pertenece. 


COLL OO PA AA OS SOC OA AAP PPT NT P P ll OS A Il P IOS TOT AA AAP 


CAPITULO XV. 


Blifaz acusa 4 Job de blasfemo, y sostiene que los malos son atormentados sin ee. 


say en esta vida. 


Il. DEspurs de esto Elifaz de Teman 


respondió d Jub,y le dijo: 

: QEl sabio en sus respuestas debe ha- 
blar como al aire, y llenar su corazon de 
un calor inconsiderado, como tú lo has hecho2 


3. Acusas en tus discursos al que es in- 
finitamente superior 8 tí, y no tiene tgual, 
y hablas de un modo que no puede ser- 
te sino muy desventajogo sosteniendo que 
Dios aflige al justo lo mismo que al cul- 

le. 

4. Y haciendo este ultraje ú 8su provi- 
dencia y ú su justicia, has destruido, cuan- 
to es de tu parte, el temor de Dios, y des- 
terrado todas' las oraciones que deben ha- 
cérsele." 

5. Has llegado ú este exceso de locu- 


l. ResPonpENS —autem 
Eliphaz Themanites,dixit: 
2. Nuimquid sapiens re- 
spondebit quasi in ventum 
loquens, et tmplebit ardo- 
re stomachum suumT 

3. Arguis verbigs eum, qui 
non est aequalis tibi, et lo- 
queris quod tibi non ex- 
pedit. 


4. Quantum in te est, 
evacuasti timorem, et tu- 
listi preces coram Deo. 


5. Docuit enim iniquitas 


Y 2.y 3. Hebr. difer. ,El sabio se extenderé en largos discursos, llenarí su cora- 


son de viento y de 
que de nada sirvent 
gar, de ad orguendum. 


uimeras, para justificarse con discursos inútiles, Y con palabras 
as destruido dec. En el hebreo se lée arguere, tal vez en lu. 


O segun el hebreo: Has destruido en tí mismo el temor del Seúor, y has 
arrancado de tu carazon los sentimiontos de que él debia ocuperse delante de Dios. 


tua 08 tuum, et imitaris 
linguam blasphemantium, 


6. Condemnabit te os 
tuum, et non ego: et labia 
tua respondebunt tibi. 
4. Numquid primus ho- 
mo tu natusg es: et ante 
çolles forinatus) 


8. Numquid consilium 
Dei audisti, etinferior te 
erit eius sapientiul 

9. Quid nosti quod igno- 
remus) quid intelligis quod 
nesciamus" 

10. Et senes, et antiqui 
sunt in nobis multò ve- 
tustiores quàm patres tui. 


11. Numquid grande est 
ut consoletur te Deust sed 


verba tua prava hoc pro- 


hibent. 


i2. Quid te elevat cor 
tuum, et quasi magna co- 
gitans, attonitos habes o- 
culnst 

13. Quid tumet contra 
Deum spiritus tuus, ut pro- 
feras de ore tuo huiusce- 
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ra porque tu iniquidad ha dirigido tu len- 
gua, y por tanto has imitado los discursos 
de los blasfemos-" 

6. De guerte que seràn tus palabras, y 
no yo, las que te condenaróns" y tus labios 
responderàn y darún textimonto contra tí. 

7. Por ventura eres tú el primer hom- 
bre que (ue criado, para creerte mas húbil 
que los demas/ 4Y fuiste formado àntes que 
los montes, para atribuirte una experien- 
cia que los otros no tienen 

8. jHas entrado acaso en el consejo de 
Dios para penetrar sus secretus2 4Y su sa- 
biduría serà inferior ú la tuyal" 

9. Qué es lo que sabe: tú, que noso- 
tros ignoremost ,Y qué luces tienes, que 
nosotros no tengamos) 

10. Hay entre nosotros hombres vene- 
rables por su mucha edad, y por su avan- 
zada vejez, y los hay mucho mas ancianos 
que tus padres." çCómo pues te atreves ú 
elevarte subre nosotros2 Te abaundonus en 
tus males ú la desesperacion como st no tu- 
vieran remedio. 

Ll. jSeria acaso dificil que Dios te con- 
solara ss tú se lo pidierax como se debe 
Pero léjos de eso lo estorbas con la ira de 


'tus palabras, y en vez de humillarte deba- 


jo de la mano del que te castiga, y de con- 
Jesar humildemente tus pecados , no pien- 
sas mas que en sostener tu inocencia, y en 
defender tu pretendida qusticia, aun ú costa 
de la de Dios," 

12. ,Por qué tu corazon tiene tan alto 
concepto de sí mismo, y por què el ena- 
genamiento de tus ojos manifiesta la s0- 
berbia de tus pensamientosi" 

13. 4Por qué tu únimo està hinchado 
contra Dios, hasta proferir tales expresio- 
nesl" 


Y 5. Hebr. usas del lenguage de los artificiosos- 


8. Hebr. difer. 4Y has atraido 4 tí solo teda la sabidurial 


i 3 Lit. tu. propia boca te condenaré. 


10. Hobr. que tu padre. 
Y 11. 


Hebr. difer. /Consideras como cosa de poca importancia los consuelos de 


Dios, que él te ofrece por muegira bocal O asi: jlvos consuelos de Dios son para tí 
poco importantes2 4Piensas merecerlos fúcilmente: /Debgria haber hablado ya en se. 
cretot jPor qué tu corazon duc. 


12. 


iPor qué tu coracon te engrie de esta suertel ,Y por qué tienes los 


ojos 

fijos como um hombre ú quien el espíritu de Dios ocupa con sus visiones" Pues hablan do 

13. Hebr. difer. Pues hablas diréctamente con Dios, y é él diriges tus palabras." 

Mas quién eres tú para hablar con esta confianta: Qué es el hombre duc. O así: 

Pic por tu diecurso parece que diriges tu ecpiritu 4 Dios, para hacer ealir deepues 
de ta boca expresiones llenqs de hipocresia. Mas qué es dre. 


Supr. iv. 18. 
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14. jiQué es el hombre, para ser inma- 
culado ante Dios, y para parecer Justo, ha- 
biendo nacido de una muger criminal, que, 
al comunicarle la vida, le comunicó el pe- 
cado2 

15. Sus mismos santos estàn sujetos 4 
mudanza, y los úngeles que estàn en los 
cielos no son purvs ú 8u Vista." 


16. jCuónto mas abominable é inútil" 
serà en su presencia el hombre que bLebe 
la iniquidad como agua, y que cae en una 
multitud de faltas aun sin echarlo de ver2 

17. Oyeme pues, te diré lo que pienso, 
te referiré lo que he visto. 


18. Pues los sabios publican de buena 
gana lo que saben, y no ocultan lo que hun 
aprendido de sus pudres. 

19. Los que me hun ensenado lo que 

tero decirte, son aquellos 6 los cuales so- 
os fué dada esta tierra, Y que la hun de- 
fendido de las correrías de los extrangeros." 

20. lle aquí pues lo que me hun en- 
senudo estos lombres tan sabios y tau po- 
derosos: El impío crece en soberbia de 
dia en dia, y el número de los anos de su 
tirania, que es tan incierto, es para él una 


fuente de inquictudes, que le atormentan 


crtiélmente." 

421. Pues siempre hieren su oido es- 
truendos espantosos, que él cree oir en me- 
dio del mas profundo silencio, y en el se- 
no de lu puz siempre sospechu que se le 
ponen usechanzas." 


modi sermonest 

14. Quid est homo, ut 
immaculatus sit, et ut lu- 
stus appareat natus de mu- 
liere" 


15. Ecce inter sanctos 
eius nemo inmmiutabilis et 
caeli non sunt mundi in 
conspectu eius. 

16. Quanto magis abo- 
minabilis et inutilis homo, 
qui bibit quasi aquam ini- 
quitatem) 

17. Ostendam tibi, audi 
me: quod vidi narrabo 
ubi. 

i8. Sapientes confiten- 
tur, et non abscondunt 
patres 8u08. 

19. Quibus solis data est 
terra, et non transivit alie- 
nus per eos. 


90. Cunctis diebus suls 
impius superbit, et nume- 
ru: abmnorum incertus est 
tyrannidis eius. 


21. Sonitus terroris sem- 

per im auribus illus: et 
Còm pux sit, ille sen,per 
insidias suspicatur. 


.X 15. Hebr. difer. Dios ve que aun sus santos no estén en plena seguridad,'Y 


los úngeles que gon el maa bello ornamento de los cielos, no som puros en su pre. 
secia. OO) us: Aun 4 sus mismos mantos no los halls Dioe feies, y los cielos no son 
puros 4 sus ojos.. Supra 1v. 18. lufra xxv. 5. 

16 —'Hebr. impuro, 

Y 17. 18. y 19. O segun el hebreo: Esotchame pues, Y yo te diré lo que he 
aprendido, y te referire lo que he visto: te diré lo que nes han ensefiado aquelles 
hombres sabios que ne nos ocultaron lo que aprendieron de sus padres, y 4us padres 
eran hombres é quienes únicamente fué dado su pais, sin que se haya mezclado ja- 
inas con ellon ningun extraiio: de querte que las verdudes que voy ú decirle, estún 
transemitidas de generacion en generacion, sin mezcla de error. O así: Llo que sus pa. 
dres no les ocultaron. El hebreo dice: celaverunt d patribus corum, acaso en vez de 
celgrerunt ens palres eorum. 

i Helr. El impio se atormenta é sí miamo todos los dies de su vida, Y el 
número de log ahos de un honibre violento le es tncierto y oculto, el està en per. 
petuon sobresaltoa, y contínunmente teme llegar al término de eu vida. 

Y ais Heb. difer. y en medio de le paz crée siempre que un inalvado vendré é 
acabarle. 


. X2. Non credit quòd re- 
verti possit de tenebris 
ad lucèm, circumspectans 
undique gladium. 

23. Cúm se moverit ad 
quaerendum pancim, novit 
quod paratussit in manu 
cius tenebraruin dies. 


24. Terrebit eum tribu- 
latio, et angustia vallabit 
eum, sicut r-gem, qui prae- 
paratur ad praelium. 


25. Tetendit enim adver- 
sus Deum manum suam, 
et contra Omnipotentem 
roboratus est. 

26. Cucurrit —adversòs 
eum erecto collo, et pin- 
gui cervice arinatus, est. 

21. Operuit faciem eius 
crassitudo, et de lateribus 
eius arvina dependet. 


98. Habitavit in civita- 
tibus desolatis, et in domi- 
bus desertis quae in tu- 
mulos sunt redactae. . 


29. Non ditabitur, nec 
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Xè. Cuando esté' entre las tinieblas de 
la noche, no crée que pueda volver é ver 
la luz, imaginàndose rodeado de espadas 
desnudas, prontas ú quitarle la vida." 

23. Cuando se mueve para busçar pan, 
y se sienta ú la mesa para tomar algun 
alimentos se imagina que las viandas es- 
tún envenenadus, y se ve próximo 4 ser 
usultado por el dia de las tinieblas, y ú 
hallur la muerte en las mismas cosas que ' 
le son necesarius pura lu conservacion de 
su vida." 

24. En fin, la vista de la adversidad 
le espanta en medio de su prosperidad, Y 
las desgracias que se figura, le rodean, y 
le desasosiegun, Como à un rey que se dis- 
pone à dar una batalla, y que ve su tida 
y su corona en manos de la fortuna y de 
sus soldados." 

25. Todas estas inquietudes agitan al 
tmpío, porque alzó su mano contra Dios, y 
se hizo fueris contra el Oinnipotente. 


26. Corrió contra él erguido el cuello, 
y se armó de una soberbia inflexible, co- 
mo de un gruesvy escudo." 

27. La grosura de una funesta prospe- 
ridad le cubre todo 'el rostro, y le rebosa 
por todos lados, llendundole de soberbiu y 
vanidad. 

28. Mas tambien Dios para castignrie 
le asentó la mano, de suerte que ha habi- 
tado en ciudades asoladas por sus enemt- 
os, y en casas desiertas que estaban re- 
ducidas 4 montones de piedras." 

29. Así pues no enriquecerà por sus 


Y 292. MHebr. difer. No espera poder volver de las tinieblas de su afliccion, y di- 
lIge din cesar sus miradus húcia la espada que (eme. . 
Y 23. Hebr. difer. Estú ya inquieto por buscar un asilo en donde ballar pan, 


pues se persuade que estí próximo é asaltarle un dia de tinieblas y de desolacion. O 
asi: Anda errante sin ceear delante del guerrero que le pereigue, y sabe que un die 
de tinieblas dic. La misma palabra hebrea puede significar ad punem, 6 ante bellate. 
rem, y tambien parece que en vez de ubi dobe leerse ipse, uniéndole con el segun. 
do miembro del verso. 

24. :O usi: y estú rodeado de ellas, como està rodeado de sus tropas un rey que 
se dispone é dar una batalla. 

Y 26. Este el sentido dol hebreo: Se armó de un orgullo inflexible como de un 
grueso escudo. O de este modo: Pero Dios correré tras de él, le cogerú del cuc. 
No,, le herirà con su temible mano sobre la espesura del escudo que le cubre. 

28. Hebr. difer. Pero él labita en ciudade- que seréún asoladas, y 6À Casas que 
ne veràn desiertas, Y que estén destinadax 4 ser reducidas é montones de piedras. O 
asi: y lo que él habia preparado para si pasuréó 4 cextranos. En decir, que en vez de 
p: aepnraverant 8e, podia leerse preparavit sibi, y en lugar de acerrvis, alienie. Este es 
el sentido de los Setenta. 


Pe. vu. 15. 
doui. tx. 4. 
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violencias, y si enriquece, su, vlvnes no du- 
raràn, ni él echura raices" en la tierra. 


30. No saldré de las tinieblas que le ro- 
dearún, si extiende sus ramas, las queina- 
rà el fuego de la ira de Dios, y un solo 
soplo de su boca le despareceró." 

3i. Y para colmo de su desgracia, en- 
ganado de un vano error, no creeró que 
pueda ser redimido por ningun rescate." 

32. YV de esta suerte impidiéndole la des- 
esperacion que ocurra ú Dios, y que bus- 
que en la humillacion de lu penitencia un 
remedio cierto ú sus males, purecerà àntes 
que llegue el término de sus dias, y sus 
manos que no han querido abrirse para 
redimir sus pecados con sus litmosnas, se se- 
caràn únles de tiempo." 

33. Serú marchitado como la vid que 
sufre el granizo al empezar ú dar flor, 
y como el olivo que deja caer sus flores, 
SUI que quede esperanza de que prilu:ca 
Jruto alguno. Tal serú la suerte del hipó- 
crida. 

31. Porque todo lo que el hipócrita reu- 
ne serà estéril,' y el fuego devorarà las ca- 
sas de los que gustan de recibir presentes, 
y venden la justicia." 


835. Concibe el dolor este hipócrita, for- 
manda malos desisnios, pare la iniquidud 
ejecutàrdolos, y su torazon se ocupa en ur- 
dir nuevos fraudes para perjudicar ú los 
otros. Nlas al fin volviéndose sus enguiriios 
contra su aulor, por un justo juicio de Dios, 
le pierden sin recurso. 


perseverabit —substantia 
elus, uec mittet in terra 
radicem euam,. 

30. Non recedet de te- 
nebris: ramos elus arefa- 
ciet flamma, et auferetur 
spiritu oris gui, 

31. Non credet frustrà 
errore deceptus, quòd ali- 
quu pretio redimendus sit. 

32. Antequam dies els 
impleantur, peribit: et ma- 
nus elus arescent, 


33. Laedetur quasi vi- 
nea in primo flore botrus 
eius, et quasi oliva proji- 
ciens florem suum. 


34. Congregatio enim hy- 
pocritae sterilis, et ignis 
devorabit tabernacula eo- 
tum, qui munera libenter 
accipiunt. 

39. Concepit dolorem, et 
peperit iniquitatem et u- 
terus eius praeparat de- 
los. 


V 29. En el hebreo se lée aquí una expresion que se eupone que significa com. 


plenentum eorum. 


// 30. 


Hohr. difer. y cuando entregue el espíritu, todo se acabarú para él: nada 


quedarà de él enla tierra despues de eu muerte. Infr. xvii. 19. 


Y 31. 


Hebr. difer. Enganado por le vanidad, no ee persuade que la vanidad se. 


rà EU recompensa. O asi: Que no se deje seducir, ni'se fie de la vanidad, porque 


la vanidad misma serú Bu recompensa. 


Y 33. Hebr. difor. Y BUR ramas no enverdecerón, 84 posteridad no aubsistirà. Los 
Setenta traducen todo cl vorso asil: Sus mugrones perecerén úntes de tiempo, Y sus 
ramas no se harún frondogas. En el hebreo no se lée peribit, sino implebitur, tal 


vez en lugar de languefactus est. 
V 33. 
Y 34. 


Hobr. scrú como la vid que pierde sus racimos cuando estén todavía verdes. 
Hobr. difer. Aquella multitud de Àijos y domésticos, de aduladores y ami. 


gos, que el hipócrita congrega, serú reducida 4 una triste soledad. 
Ibid. Hebr. lit. tentoria munerie. En vez de muneris el siriaco Y el aràbigo supo. 


ReR impii. 
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GAPITULO XV. 


DA A ES NS EE EE DS SE dd a di 


CAPITULO AVL 


Job se queja de la crueldad de sus amigos, les manifiesta sus males, Y pone su con. 
fianza en Dios, que es testigo de su inocencla. 


Il. ResPoNvEN3S —autem 
lob, dixil: 

32. Audivi frequenter ta- 
lia, censolatores onerosi 


emnes vos estis. 


3. Numquid habebunt f- 
Rem verba ventogal aut 
aliquid tibi molestum est 
si loquarist 

4. Poteram et ego simi- 
hia vestri loqui: atque uti- 
pam esset anima vestra 
pro anima mea: 


5, Consolarer et ego vos 
sermonibus, et moverem 
eaput meum super vos: 


6. Roborarem vos ore 
meo: et moverem labia 
mea, quasi parcens vobis. 


7. Sed quid agam): Si 
locutus fuero, non quie- 
scet dolor meus: et si ta- 
tacuero, non recedet à me. 

8. Nunc autem oppres- 
st me dolor meus, et in 
pihilund redaceti sunt o- 
mnes artus mei. 

9 Rugae meae testimo- 
nium dicunt contra me, 
et suscitatur falsiloquus 


3. Hebr. difer. 
5. Hebr. difer. 


I. JoB respondió ú Elifaz, y le dijo: 


2, He oido muchas veces discursos se- 
mejantes, que no se dirigian mas que ú in- 
suar mis males, y precipitarme ú la des. 
esperucion, todos vosotros sois consoludo- 
res importunos. 

3. jPor ventura jamas se han de aca- 
bur esos discursos al aire" jHay cosa mas 
facil que hablar de esa manera/" 


4. Yo tambien pudiera hablar como vo- 
sotrom, pero no gustaria de imituros en es- 
te punto, y jojalà vuestra alma estuvicra en 
lugar de la mial veriais entónces cuàn di- 
ferente de la vuestra era mi conducta, 

5. Pues os consolaria con mis discur- 
sos, Y manifestaria con la tristeza de mi 
semblante lo que sentiria por vosotros en 
el fondo de m3 cora2zon 

6. Os alentaria con mis palabras, y lé- 
Jos de molestaros con viluperios injuriosos, 
os excusaria en todas las expresiones que 
salieran de mi boca, y el consuelo que yo 
os daria, evituria que sucumbteseis al peso 
de vuestros males. 

7. Mas no estando las cosas en este es- 
tado, iqué harél" Si hablo, no se mitigaré 
mi dolor, y si guardo silencio, no me de- 
jaró. 

8. Pues al presente me ha oprimido el 
dolor, y estàn aniquilados todos inis miem- 
bros. 


9. Las arrugas de mi piel dan testimo- 
nio del extremo en que me hallo, y lo que 
pone el colmo ú mi dolor, es que un hom, 


por qué estés tan deseoso de responderme: 
Hotaaria parte en vuestras penas con mis discursos, Y los acern. 


pafiaria con todas las sefales exteriores de una tierna amistad. En el hebreo se lée: 
Et motionem labiorum meorum prohiberetur, Los Setonta leyeron non prohiberem. Esta 


negacion ee halla tambien en el ERC T 
6. Este es el sentido del hebreo: 


en el arúbigo. 
o os alentaria con mis palabras, yY lo que 


os dijera calmaria vuestro dolor. $ 
7. Sed quid agam" Estas tres palabras no se ballan en el hobreo. 
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bre que se llamaba amigo mio, y de quien 
esperaba yo algun consuelo, se levanta con- 
tra mí pura contradecirme, yY resistirine ca- 
ra à cara con falsos discursos y edlumnias 
atroces que levanta ú mi inencia" 

I0. Se ha armado comra mí de todo 
su furor, ha rechinado lo: dientes amena- 
zandome, y habiéndose hecho mi enemign, 
me ha visto con ojos terribies. "Tal ha sido 
la conducta de mis amiyos. 


Il. Ellos habian venilo ú consolarme, 
y han abierto contra mí su boca, y znhi- 
riéndome con oprobios, ine han como ubo- 
feteado," y se han saciado con el plucer 
del triste espectúculo de mis penas.' 

12. De esta suerte Dio3 me ha tenido 
aprisionado" en poder del injusto, y me ha 
entregado en manos de los impíos. 

13. Yo aquel tan poderoso" alguna dia, 
derrepente he sido reducido 4 la nada: el 
Senor me ha hecho inclinar la cerviz 4 8y 
yugo, me ha quebrantado entre sus manos, 
y me ha puesto como por blanco de to- 
dos sus tiros ' 

)4. Me ha rodeado de las puntas de 
sus lanzas, me ha atravesado los costados," 
y sin tener piedud de tní, ha esparcido 
por el suelo mis entraias."' 


15. Me ha despedazado, haciéndome 
herida sobre herida: se ha arrojado sobre 
mí como un gigante. 


Y 8. y 9. 


adversus faciem dmeam 
contradicens mihií. 


10. Collet furorem 
sumin me, ot comminans 
min, mfreimiit contra me 
dentibus sur hostig meus 
terrbiitres peulis me in- 
Uuntus est. 

Ll. Aperuerant quper me 
Or SUA, Cl exyrobrantes 
percusserunt maxillam 
meam, satiati sunt poenis 
meis. 

12. Conclusit me Deus 
apud iniquuin, et mani- 
bus impiorum me tradidit. 

13. Ego ille quondam o. 
pulentus repentè contritus 
sum: —tenuit —cervicem 
meum, confregit me, et 
posuit me sibi quasi in si- 
gnum. 

14. Circumdedit me lan- 
ceis guts, convulneravit 
lumbos meos, non peper- 
cit, et. effudit in terra vi- 
scera mea. 

15. Concidit me vulnere 
super vulnus, irruitin ine 
quasi gigas. 


Hebr. difer. Ma3 al presente Dios me ha llenado de dolor y de fasti. 


dio, tú, Seàor, has disipado. é todos los que ime rodeaban. Tú ine has cubierto de ar. 
rugas, el que era mi amigo se ha hecho ahora mi calumniador, se ha levantado dan. 
do testimonio contra mi, me ha acusado cara 4 cara. O asi: Mas ahora mi afliccion 
ha llevado la desolacion 4 todos imis miembros, y me ha cubierto de arrugas. Mi ca- 
lumniador dsc. 

10. Hebr. difer. Su furor es el de una bestia cruel que se lanza sobre la pre- 
sa. Me ha hecho sentir todos los efectos de su odio, la rechinado los dientes con. 
tra mi. Mi enemigo mo ha visto con los ojos centellantes de rabia. En el hebreo 
: lée furor eius rapuit en lugar de rapuilt me, cuyo pronombre se expresa en la 

ulgata. 

V 11. O aólamente segun el hebroo: Me han abofeteado con insulto- Job anima- 
do per el espiritu profético, habla muchas veces en nombre de Jesucristo, 4 quien" 
representaba. Así tambien Is4iam, indicando esta misma circunstancia. ls. L. 6. ha- 
blaba en apariencia de sí mismo, pero reélmente liablaba en persona de Jesueristo. 

dbid. Hebr. difor. Se han suciado conmigo, a2atisfaciendo eu odio y su furor. 

12. De otro modo: Mo ha hecho caor en poder del injusto. 

: 13. Hebr. difer. Yo estaba en paz y tranquilo, y repentínamente me ha re. 
ducido é polvo. Algunos ejemplaros hebreos en vez de tranquilus traen otra expre- 
sion en el misino sentido. 

14. Hobr. lit. sus tirog me han cercado, y me han despedazado los riiones. 

Ibid. Hobr. lit. mi hiel. 


Jé. Saccurm consui so 
per cujem meam,.et ope- 
rui cinere carnem meam. 


17. Facies mea intumuit 


à Setu, et palpebrae mose 
caligaverunt. 


18. Haec passus sum abs- 
que —iniquitate —manus 
mea€, cÒun haberem mun- 


das ad Deum preces. 


19. Tezra pe operias san- 
guinem MBUR), neque in- 
veniat im te locum latendi 
clamor meus. 

40. Ecce enim in caelo 
testis meus, et conscius 
meus in escelxs, 


21. Verbosi amici mei: 
ad Deum stillat oculus 
meus. 

22. Atque utinama sic iu- 
dicaretus vir cum Dec, 
quomodo iudicatur filius 
bominis cum collega suo. 


23. Eoçe egim breves apr 
ni transeunt, et seinitain, 
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16. He pegado un Cihcio. 4 mi piel, Y 
he cubierto de ceniza" immi cabeza para 
aplucar su tra con actos de penttencia. 
l7. Mi rostro està abotagado" de tan- 
to llorar, y mis pàrpados se ban ecubier- 


to de tinieblas," sin que él se huya movi- 


. de con mt llanto ni con mt miseria. 


18. He sufrido todo esto sin que mjs 
manos se hayan manchado con la iniqui- 
dad, y han venido sobre mú estos males, 
cuando yo ofrecia 4 Dios oraciones puras 
y suceras. ' 

I9. jO tierral no cubras mi sangre, no 
tmpidas que sus gritos se levunten hasta el 
cielo, mi svfoques en tu sepo mis clumores,. 


20. Porque el testigo de mi inoceacia 
està en el cielo, y el que conoce el fondo 
de mi corazon reside en aquellos lugares 
sublimes A él enderezo mis quejas, y él 
es el Gnico de quien espero socorro. 

21. Pues mis amigus no hacen mas que 
hablar contra mís" mas mis ojos derraman 
lógrimas delante de mi Dios 

22, 3qOjalà que un hombre pudiera jus- 
tficarse ante Dios, coma puede justificarse 
ante otro hombre como ell" Estoy seguro 
de que se me declararia inocente, porque 
no se me podria probar nimguno de los crí- 
menes de que se me acusu. Mas teniendo 
que justificarme ante Dios, cuya santidad 
es infinita, y cuya soberang pureza, puede 
descubrir manchas aun en mi misma ino- 
cencia, estoy lleno de un temor tanto ma- 
Var, cuanto mas prúximo me veo G compa- 
recer en su presencia. 

23. Pues mis anca corren y pasan ve- 
lózimente, y yo sigo una senda por la cual 


16. Hobr. difes. Has. deliditado. mis faertaa en el polvo, 


17. Hebr. se ha eubierto de un color rojo, tristes. 8 
Hbbr. ls. de la sombra de la muerte. En el bebreo se 
bres moss umbra mestis, Y el verso siguiente comienza Con supen, que parece no 
Venir al case, Y en CUyo ingar puede leerse al fin de este, ascendit, 

De otro mado: Y. ciórtemania en el cielo estú al tsstigo de mt inecencia, 
n los lugares sublimes reside el testigo de mi jueticia. 

V 91. Hébr. mm amigos so mofen de mi. O asi: Mis pensamientos son mis in. 
mig ojos derreman légrimas en su presencia. Las mis, 
n significar: Deriaores mei amici tmeí, Ó Interpres meus 


nià 
ir al 
Y 98. 
ye 
tèrpratea para, com Dret 

e 


mas palabras hebreas pue 


lés el super palpe. 


Cogitatio mea. Los Satenta por un lado leyeron ed Daeum yY por otro ad eur: es. 
ta último es lo que falta en el hebreo. 

Y 98. Habr. difer. antrar en: discusion oon su Dios como puede hacerlo con un 
hombre como yo. En el hbebreo se l69 et disceptebió viro, acaso eu lugar de: l'tinem 


disceptoret sit. 
TOM. LX. 
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no volveré jamas.t per quam nom revertar, 
ambulo. 


Y 23. Hobr. porque han llegado los aios contados. 
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CAPITULO XVII. 
Job se queja de los insultos de sus amigos y los exborta í que vuelvan en sí. 


l. Efectivamente, todas mis fuerzas se —l. Srimirus meus atte-' 
han agotado, mis dias se han abreviado, nuabitur, dies mei brevia-: 
y no me queda que esperar mas que el. buntur, et solum mihi su- 
sepulcro," perest sepulelrum. 

2. Yo no he delinquido, y con todo mis 82. Non peccavi, et m 
ojogs no ven sino amarguras, estoy rodea- amaritudinibus moratur o- 
do de gentes que me insulltan, y sin cesar culus meus. 
mirando lo que estas hacen para indispo- 
nerme." 

3. Librame, Senior, de estos males: y 8. —3. Libera me Domine, 
no es tu voluntad hacerlos cesar todatíia, et pone me iuxta te, et 
ponme junto é tí, hónrame con tu divina cuiusvis manus pugnet 
proteccion, y despues, àrmese contra mí la contra me. 
mano de quien quiera," 

4. Tú hos alejado la inteligencia del , 4. Cor eorum longè fe- 
corazon de estos que me calummian y per- —cisti à disciplina, propte- 
siguen, por eso no seràn ensalzados" en rea non exaltabuntur. 
aquel diu en que darús ú cada uno segun 
sus obras. 


5. El uno se lisongea de alcanzar con —95. Praedam pollicetur so- 
sus discursos una completa victoria sobre Ciis, et oculi filiorum elus 
mí, promete ya los despojos 4 sus compa- deficient. 
neros, pero léjos de tener esta vana satis- 
faccion, los ojos de sus hijos desfalleceràn" 
viendo la derrota de su padre. 

6. Me ha hecho con sus calumnias co-' 6. Posuit me quasi in 
mo la fúbula del vulgo, Y soy 8 sus ojos proverbium vulgi,et exem- 


c:mo un ejemplo de la justicia de Dios en plum sum coram eis. 
dos malos.". da 


Y 1. Hebr. difer. Mi enpírita esté despedazado con dolores é inguietuder, mia dias 
van é acabarse, y el sepulcro me aguarda. O así: van 4 acabaree, y é sepultarme: 
dies mei deficiunt sepelientes me. ha . 

.Y 2. Ente es el) sentido del hebreo: ,No estoy rodeado de personas que hacen mo. 
fa de mít 4y mis ojos no son testigos do sus ultrajes" En ves de an non, acaso de- 
beria leerse: Sed, Deua: Mas, 6 Dios, yo estoy rodeado dcc., pues el V mguiente su- 
pone esta invocacion, que la Vulgata suple, poniendo la palabra Domine que no se 
balla en el hebreo. 

3. Hebr. difer. Seior, pon, te ruego......dame una prenda cierta. /(Oh: iquién pu. 
diera tocarme la mano parc asegurarme que he conseguido le que deseol La primera 
parte del Ú es una expresion explicada en la segunda. 

4. Hehbr. lit. no los ensalzarés. - . 

5. Hebr. difer. Expone sus ponsamientos é la asamblea que le escucha, y sin 
embargo, los ojos de eua hijos desfalleceràn. Se crée capas por eu sabiduria de ine. 
fruir ú los olros, y estún ciegos aus propios hijos. 

De otra suerte segun el hebreo: Dios Àa permitido que yo sea el objete de 


7. Caligavit ab indigna- 
tione oculus meus, et 
uembra mea quasi in ni- 


hilum redacta sunt, 


8. Stupebunt iustj super 
hoc, et innoceps contra 
hypocritam suscitabitur. 


8. Et tenebit iustus viam 
suam, et mundis manibus 
addet fortitudinem. 


10. Igtur Omnes yos con- 
vertimiDi, et venite, et.non 
inveniam in vobis ullum 
gapienter, 


1. Dies mei transie- 
Tuni, cogitationes meae 
dissipatae sunt, torquen- 
tes Cor meum : 


12, Noctem verterunt in 
diem, et rursum post te- 
nebras spero lucem. 


CAPITULO XII. 203 

7. La indignacion que me causa. esta 
conducta de mis fulsos umtzos, me obscu- 
rece los ojos, y me precipita en un aba- 
timiento tal, que los miembros de mi cuer- 
po estén sin ninguna fuerza y como re- 
ducidos é nada." 

8. Los justos se pasmaràún de este es- 
tado en que me hallo, y de las calumni.s 
que se divulgan contra mé, pero léjos de 
darles crédito, el inocente se irmtarà contra 
el hipócrita y falso amigo que es autor de 
esto, 

9. Y el justo continuarà siempre frme 
en su éamino, y el que tiene las manos pu- 
ras" en vez de desalentarse viendo lo que 
sufro injústamente, se fortaleceró mas y se 
unirú mas con Dios, autor de mi pacien- 
cia y de mi fidelidad, y que algun dia se- 
rú mi premio y mi recompensa. 

10. Volved pues todos de tuestras preo- 
cupaciones, Y Convertíos, yo os lo suplico: 
escuchad sin pasion lo que voy ú deciros, 
y os haré ver que no se halla entre vo- 
sotros ningun sabio,' supuesto que ningu- 
na de vosotros puede comprender que se pa- 
dezca sin culpa, ni que haya mas bienes 
qe los de este mundo para recompensar ú 
08 justos. Os enganais. Estos bienes tere 
Tenos que me prometeis nq pueden ser el 
objelo de mi esperanza. 

il. Mis dias felices se han deslizado, 
y todos los pensamientos de £randezu y 
de fortuna que yo tenia entónces, habiéa- 
dose disipado, no sirven mas que de des- 
pedazarme el Corazon con sus tristes re- 
cuerdosJ' 

12. Ellos han convertido para mí la no- 
che en dia por los insomnios que me cau- 
san, y por ellos todas las moches espero 


eu mofa, me hahecho la fébula de los pueblos: y estoy expuesto delante de todos co- 


objeto de sus Canciones y de que risas. 


V 1. Hobr. difer. el dolor y la tristeza que se ha apederado de mi corazon obs. 


€urece mis ojos, y todos mis miembros no son mas que una sombra 
isipa. De otro modo: y todo mi edificio, mi cuerpo, me disipa como la 


Ma que 90€ 
sombra. 


una fantas- 


4 Y 9. Este es el sentido del hebreo- 

Y 10. Hebr. difer. pues yo no hallo sabio entre vosotros. En el hebreo se lés 
al principio de este verso omnes illi en vez de omnes v0e. 

Y. 11. Hebr. difer. y mis pensamientos han sido disipados, ee pensamientos 


que eran la posesion de mi Corazon, los proyectos que yo habia formado pura elrea.. 
toblecimiento de mi familia han desaparecido, O de otro modo, sogun los Setenta: 
Mis dias han pssado en el ruido estrepitoso de mis adnersidades, los vinculos de 
Mi corazou han sido arrancados, los objelos de los mas legítimos afecios de mú co— 
raceR me han sido arrebatades. — 
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Ton impaciencia ta luz del dia que pare- 
ce despues de- las timeblas, y no espero mas 
biénes que tus que me procararé la muerte." 

13. Avnque yo esperara otros y aguar- 
dara con paciencia el restablecumentó de mi 
fortuna, esta esperunza seria vena é tn- 
útil, pues el sepulcro serà en breve mi ta- 
Ba, y así tengo ya preparado con untici 
pacion mi teche en las tmieblas: he bus- 
cado mi descenso en la sombra de la muer- 
fe, Y COR este mira, he comenzado ú ha: 
cer amistad con los que han de acompa 
farme alló. 

14. He dicho é la pedredumbre: Tú 
eres mi padre, y 4 los gusanos: Vosotros 
Bois mi madre y mí hermana." 

15. 4En dónde està pues ahora toda mi 
esperanza, y quién es el que considera mi 
paciencia, ó que púra ha atencion en los 
mates que sufrol' 

16. Desconfio tanto de verlos acabar en 
este mundu, que mi único consuelo es espe: 
rar que todo lo que tengo descenderó con- 
migo ú ia profundidad del sepulero, y que 
alli termimarún mis desgracias. jCrees que 
ú lo ménos en aquel lugar tendré reposo, 
y RO piensas que la justicia de Dsos vrú 
tambien 6 dormentarme aHa/' 


13. Si sustinuero, be 
nus domus mea est, et ia 
tenebris stravi lectulum 
meum. I 


14. Putredini dixi: Pater 
meus .e8, mater mea, et 
soror mea, vermibus. 
15. Ubi est ergo nunc 
praestolatio mea, et pa- 
tientiam meam quis con- 
sideratl 

16. In profimdigsimert 
infernmum descendent 0, 
mnia mea: putame saXemt 
ibi erit requies mihil 


Y 12. Hebr. difer. el dia se ha convertidb en noche, la luz ha sido muy pronie 


men de lesa tinieblas. 


En el bebreo el nombre podredumbre es masculino, y gueone es femenino, 


por eso Job dice ú la primera: Tú eres mi padre, y 4 los 


mi hermana. 


ma a 


segundoa: Vosotres 80i8 mú 


Hebr. difer. /En dónde ostéí pues ahora en esta vida mi evperanza" iquién 


es el que vé en eeta vida alguna esperanza en mi favorl En ambos miembros 88 


usa de un mismo término. 


16. Hebr. difer. Mi es pa desceriderí conmigo 4 los brazos del sepulcro, 


Y descansarémos juntos en 


polvo. O así: Mi esperanza y mi expectation baejarmin 


eonmigo al sepulcro, y descansarén coàmigo em el polvo. 
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CAPITULO XVIIL 
Baldad acusa é Job de dosesperacion, y eragera las desgracias y el mal Gn de les 


malvados. 


Il. Baunab de Suhé respondió ú Job, 
y le dijo: 

2. qHasta cuíndo 08 extenderéis en pa- 
Inbras inttiles" Haceos cargo de lo que os 
decimos, úntes que respondais, y despues ha- 
blarèmos, y conversarémos de buena gana 


i. REesPoNDENS autem 
Baldad Suhites, dixit: 

2. Usque ad quem f-. 
nem verba iactabitist me 
telligite prius, et sic lo- 
quamur. 


3. Quare reputati sumus 
ut iumenta, et sorduimus 
estam vols 

4. Qui perdis ammam 
tuam in farore tuo, num- 
quid prépter te derelin- 
quetur terra, et transfe- 
rentur rupes de loco suol 


.8. Nonne tex impij et- 
tinguetur, nec splendebit 
flansma ignis eiusl 


6. Lux obtenebrescet in 
tabèrnaculo itlius, et lu- 
cerna, quae super eum 
est, extinguetur. 

7. Arciabuntur gressus 
virtutas erus, et praecipi- 
tabit euni cossilium suum. 


8. Immisit enim in rete 
sppri 8U05, Et in macu- 
is eius ambulat. 

9. Tenebiter planta il- 


dius laqueo, et exarde: 
ecet contra eum -sitis. 


10. Abecondita est inter- 
ra pedica eius, et deci- 
pula 1Ílius super semitam. 


CAPITULÓ XVIH. 
con tos." 

- 3. Mas jpor qué mos reputais como bem 
tius, Y eomos despreciables ú vuemros ojost 


4. Bi estés resvelto en ta foror' ú per. 
der tu alma con la temeridad con que de 
atreves ú acusar ú Dios de injustitia, mas 
bien que reconveerte culpable, ila tierra serà 
por ti abandonada, y los peiaecos seróún 
trasladados de su sitiot yDios, para acomo- 
darse ú tus raciocintos, trastornarà el èrden 
que su divina providencia estableció desdè 
el principto del mundo, y que ha ebservado 
siempre invariúblementel sl 

5. gY segun este orden tamutable no es 
cierto que la luz del impfo" se ha de apa- 
gar mas promto que la del fusto, y que la 
llama que sale de su fuego no ha de dar 
Ba : 

. La luz que alumbraba en su casa, 
se Obscurecerú, y la lúmpara que estaba 
colgada sobre él, se apagarí, su gloria st 
desvanecerú, y se disiparú entéramente. 

7. A pesar de su fuerza, no andaró sino 
con estrechez y trabajos" y hullúndose pré- 
vade de gabiduria, sus mismos Consejos le 
llevaràn al precipicio, 

8. Porque ha metido sus pies en le red 
que preparaba d los otros, y anda enreda- 
do entre sus mallas. 

9. Su pie quedarú cògido en la misma 
ted, y el que -estú sediento de su sungre 
saciarú la sed, se echarú sobre él, y le de- 


4 MH 
vorarú.' 


10. El lazo que se le ha preparado es- 
tà escondido en la tierra que ptsa, Y en 
lis sendas per donde anda se le han arma- 
do redes. 


Y 8. Hobr. difer. /Hastà cuúndo daréis fin é este discariol ,Hosta cuóndo esta. 
réis atentos miéntrae habla un solo hombrel Este plural se dirige bien cléramente 
é los amigos de Job. La negacion que no se halla ni en la Vulgata ni en el hè- 
breo, esté en la version de los Betenta, en vez de Des puede léerse el unus. 


4. Hebr. difer. Mizerable que en tu furor des 


az88 tu alma, jla tierra duc. Ó 


mBí: Àfs enemigo, dices, ha arrebatado y destrozado mi alma en su furor. Estò pa- 
Tece referirse 4 lo que Job dijo en el cap. xvi. V 9. Puror eins rapuit me. Baldad 


efondido de esta expresinn, la repite: Ropuit animam meam in 


0re QUu0. 


Y 5. En el hebreo se l6e impioram por impii, y todos log pronombres que sigueh 


estén en mngular. 


Y 7. Hebr. difer. Los pequefos perseguirín como cazadores sus riquezas. Este 
es el Bentido de los Setenta, del cual se infiere què en vez de Arctobuntur leyetot Ve. 
mab:tur, y en lugar de gressus, paroulua. 

9. La paréfrasis combina el sentido de la Vulgata con el del hebreo: Los se- 
dientos, 6 los ladrones, se echarún sobre él. Véase lo que sobre esta palabra se di- 


j0 en el cap 1. Y. 5. 
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ll. XY así los terrores le asaltaràn por 
todas partes, y le trastornaréún sus pasos, 
embarazarún sus pies, y le harún caer.' 

12. La hambre convertirà 8u fuerza en 
languidez, y su estómago se debilitaró por 
falta de aliinento." 

13. La mas terrible muerte" devoraró 
la belleza de su tez," y consumiró toda 
la fuerza de sus brazos, 


14. Serén arrancados de su habitacion 
los objetos en que él ponia su confianza, 
perecerún sus Àtjos, y la muerte le holla- 
rú como un rey cruel." 

15. Entónces los companeros de aquel 
que ya no existe en el mundo habitarén en 
8u casa, serún los primeros en despojarla:" 
y se derramarú en ella azufre, para puri- 
ficarla de las manchas que haya contraido 
con los crímenes del impío que la habitó. 

16. Por abajo se secaràún sus raices, Y 
por arriba serén cortadas sus ramas." 


17. De suerte que su memoria serà bor- 
rada entéramente de la tierra, y no se ha- 
yéú honrosa mencion de su nombre en las 
plazas. 

18. Serú arrojado de la luz 4 las tinie- 
blas, y transportado" fuera de este mundo. 


19. No subsistirà su generacion, no ten- 
dró posteridad en su pueblo, ni quedarà 
rastro de su familia en su pais. 


20. los que vengan despues de él que- 
derén atónitos de su perdicion,' y horro- 


1. 


ll. Undique vterrebunt 
eum formidines, et invol- 
vent pedes elus. 

12. Attenuetur fame ro- 

bur eius, et inedia inya- 
dat costas illius. 
- 13. Devoret pulehritudi- 
nem cutis eius, consumat 
brachia illius primogenita 
Mors. 

14. Avellatur de taber- 
naculo suo fiducia eius, 
et calcet super eum, quasi 
rex, interitus. 

15. Habitent in taberna- 
culo illius socii eius, qui 
non est, aspergatur in ta- 
bernaculo elus sulphur. 


16. Deorsum —radices 
eius siccentur, sursum au- 
tem atteratur messis eius. 

17. Memoria illus pe- 
reat de terra, et non ce- 
lebretur nomen eius. ia 
plateis. 

IS. Expellet eum de lu- 
ce in tenebras, et de orbe 
tranferct eum. 

19. Non eritsemen ejus, 
neque progenieg in popu- 
lo suo, nec ullae reliquiae 
in regionibus eius. 

20. In die elus stupe- 
bunt novissimi, et primos 


Hebr. difer. Le harén vacilar en todos sus pasos. 


12. Hebr. difer. Su abundancia terminarí en hambre, y la calamidad estarí 
proparada é su lado. O así: Estarú hambriento en medio de sus riquezas. 
Y 13. A la letra: La muerte primogénita, ó segun el hebreo, el primogénito de 


Ja muerte, lo cual puede entenderse de una enfermedad mortal, ó tambien de la cor. 
Tupcion, que es como el primogenito do la muerte. 

Ibid. Hebr. consumiró la carne de seus brazos, comsumiró, repilo, sus brezos. Q 
así: Devoraró su piel, le devoraré. La palabra hebrea que aquí se toma por drazos 
tiene 4 veces en este libro la significacion de la preposicion im. Véanme los capi. 
tulgs xi. 3. xxxix. 5. xn. 3. 

14. Hebr. difer. Su misma confianza apresurarú eu perdicion, y le arrancarú de 
su casa, le conduciró é la muerte, ú aquel rey terrible, é aquel rey de los terrores. 
O así: Seré arrancado de su casa en la que ponia toda su confianza, y los terrores 
guinrúón sus pasos. 

15. Hebr. difer. Un extrado que no es nada suyo, habitaré en su casa. O: ha. 
bitarà cúsan que no serún suyas. 

16. Este es el sentido del hebree. 

18. Hobr. difer. Seró expelido. 

20. Hebr. difer. Los que eatén despues..... Y los que hayan estado úntes. Q 


invadet horror. 

24. Haec sunt ergo ta- 
bernacula iniqui, et iste 
locus eius, qui ignorat 
Deum. 
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rizados los de su tiempo. 

21. Tal serà la ruina de la casa del 
inicuo, y tal el paradero de aquel que no 
conoce é Dios. 


así: Los que estén al occidente...... y los que estén al oriente. En el estilo de los 


hebreos el oriente se toma por delante y 


Y 21. 


el occidente por detras. 


O así: He aqui la fortuna del injusto, he aquí el estado 4 que queda re. 


ducido el que no conoce é Dios ni le teme. 


IPA P ASS AO OSONA SOTA SOS SCA AS OS COAC OA SOCI CO 
I 


Job sc queja de la crueldad de 


esperanza de la resurreccion. 


1. ResroNDENS autem 
lob, dixit: 

2. Usquequò affigitis 
animam meam, et atte- 
pitis me sermomibus2 
3. En, decies coníunditis 
me, et non erubescitis 
opprimentes me. 

4. Nempe, etsi ignora- 
vi, mecum egt ignoran- 
tia mea. 


5. At vos contra me eri- 
gimini, et arguitis me op- 
probriis mels. 


6. Saltem nunc intelli- 
gite quia Deus non aequo 
Iudicio affixent me, et 
flagellis suis me cinxerit. 


7. Ecce clamabo vim 


1 


2. O: agobierme. 


CAPITULO XIX. 


sus amigos, expone sus peDas, Y se consuela con la 


l. Entónces Job respondió ú Baldad, 
y le dijo: 


9. jHasta cuéndo habeis de afligir mi 
alma, Y atormentarme" con vuestros dis- 
CUTSOS 


3. Ya por la décima vez quereis con- 
fundirme como ú un tmpío, Y no Os aver- 
gonzais de oprimirme con injurtas". 

4. Yo no sé que tnteres teneis en per- 
suadirme que soy malo, porque aun cuan- 
do yo lo ignorara, mia es esta ignoran- - 
cia, y ú nadie perjudica mas que ú mí. 

5. Pero como si la inocencia que creo 
tener os fuera tnjuriosa, os erguis contra 
mí, Y sosteneis que el estado en que me 
veo prueba que soy culpable." 

6. Mas puesto que ya os he hablado 
de la uniformidad de la conducta de Dios 
para con los buenos y los malos durante 
esta vida, y os he dado testimonio de mú 
inocencia, ú lo 'ménos entended ahora que 
Dios no me aflige," ni descarga sobre mí 
sus azotes por un procedimiento de aque- 
lla justicia por la cual da el Senior dú ca- 
da uno segun sus obras, pues que no me 
Conozco culpable de ninguno de los críme- 
nes de que me acusats." 

7. Sin embargo, si clamó en la vio- 


3. Hebr. difer. de cavarme un fom para precipitarme ex él. Supr. vL 27. O: de 


tratarme como si no me conociérais. 
- X 5. Hebr. difer. Mas si con rezon os orguís contra mí, manifestadme en qué 


he dre y de qué debo avergonzarme. 

6. Hebr. difer. Sabed ehora que Dios me ha derribado, óÓ segun los Setenta: 
que Dios me ha llenado de turbacion. La expresion hebrea significa tambien perver- 
dir, y esto dió ocasion 4 la que se usa en la Vulgata. 

Y id. Hobr. difer. ni me ha cercade con sus redes. 
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lencia de los males que sufro, nadie me es. 
cucharó: si.levanto la voz para quejarme, 
no se me harú justicia, y sempre se Cree- 
rú que padezco por haberlo merecide.' 

8. Así es que el Seior ha cerrado por 
todas partes la penosa y dolorosa senda por 
fa cual me hace andar, y no puedo pasar 
adelante para salir de ella, pues ha cu- 
bierto de densas tinieblas el estrecho ca- 
mino en que me ha obligado à entrar. 

9. Me hu despojado de mi gloria, y me 
ha quitado la corona de la cabeza. 


: )O. Me ha arruinado del todo, y perez- 


coi" y como ú un érbol arrancado, me ha 
privado de toda esperanza. 


ll. Su furor està encendido contra mí, 
y me trata como 4 enemigo suyo.'" 
l 


I2. Vina acampanado de sus soldados: 
ellos han allanado el terreno, han abier- 
to un camino parg pasar sobre mi, y han 
sitiado mi pabellon por todas partes." 


13. A mis hermanos los ha alejado 
de mí, y mis amigos me han huido como los 
que me eran mas extreios.' 


14. Mis parientes me han abandonado, 
y los que me conocian mas particulúrmen- 
te," se han olvidado de mi. 

15. Los que moraban en mi casa," Y 
Mis proptas criadas, me han tratado como 
desconocido, y he parecido à sus ojos como 
un extra/io. 


16. He llamado ú mi sirviente, y no 
me ha respondido, por mas que le supli- 
caba, hablàndole con mi propia boca. 


l7. Mi muger se ha horrorizado de mi 
aliento:" y he tenido que valerme de sú- 


patiens, et nmemò audiet: 
vociferabor, et nom est 
qui iudicet. 


8 Semitam meam cir. 
cumsepsit, et transire non 
possum, et in calle meo 
tepebras posuit. 


9. Spoliavit me gloria 
mea, et abstulit coronam 
de capite meo. 

10. Destruxit me uadi- 
que, et pereo, et quasi 
evulsae arbori abstujit 
spem meam. 

11. Iratus est contra me 
furor 8ius, et sic me ha- 
buit quasi bostem syum. 

J2. Simul venerunt la- 
trones elus, et fecerunt 
sibi viam per im€, et ob- 
sederunt in gyra taber- 
noculum meum. 

13. Fratres meos longè 
fecit à me, et noti mei 
quasi alieni recesserunt 
à me. 

I4. Dereliquerunt me 
propinqui mei: et qui me 
noverant, obliti sunt mes 

15. lInquilini domós 
mene, et ancillae mese 
sicut alienum habuerunt 
me, et quasi peregrinug 
fui in oculis eorum. 

16. Servum meum vo- 
cavi, et non respondit, 
ore proprio deprecabar 
ilum. 

l7. Halitum meum ex. 
horruit uxor mea, et orme 


Y 7. Hebr. difer. Clamo que se me hace violencia, Y no 80Y oido, levanto la voz, 


y no se me haco justicia. 
10. Hebr. lit. me voy. 
11. Hebr. lit. como é sus enemigos. 


19. Hebr. difer. sus tropas se unieron pare venir contra mí, han levantado trip., 
Cheran al rededor de mí, y han formado un campamento rodeando mj pabelles. 

13 O: Mis conocidos se han alejado de mí como extraàos. 

14. Hebr. difer. aquellos é quienes yo conocia y amaba. 


15. OQ: log esmclnvos do mú casa. 


Y 17. Hebr. Mi aliento La sido extralo 4 mi muger. 


bam filios uteri mei. 


18. Stulti quoque despi- 
ciebant ine, et cúm ab 
eis recessissem, detruhe- 
baunt mihi, 

19. Aboininati sunt me 
quondam consiliarii mel: 
et quem màaximè dilige- 
bain, aversatus est In '. 
2). —Pelli imese, consum- 
ptis carnibus, adhuesit os 
meum, et derelicta sunt 
tantuimimodo labia circa 
demtes imeos,. 

vl. Miseremini mei, mi- 
seremini mc-i, saltem vos 
amici me), quia manus Do- 
mini tetigit inc. 


22. Quare persequimini 
me sicut Deus, et carnit- 
bus meis saturaimninil . 


23. Quis mihi tribuat ut 
scribantur serimones mel 
quis mhi det ut exuren- 
tur in libro 


34. Stilo ferreo, et plum- 
bi lamina, vel celte 8cul- 
pantur in silicel 
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plicus pura con los hijos que han salido e 
de mi seno." 

18. Aun los insensatos" me desprecia- 
ban, y apénas me sepuaraba de ellos, Cuan- 
do imurmuraban de mí, y me acusaban de 
tmpío." ' 

19. Los que 'en otro tiempo eran mig 
consejeros, me abominan," y aquel ú quien 
Mas umuba, se ha declurado euemigo mio. 


20. Ademas de toros estos males que 
estàn como fuera de mí, mis huesos, consu- 
midas ya las carnes, estàn pegados contra 
mi piel, Y solo me han quedado los labios 
en torno de los dientes." 

21. Coinpadeceos de mí, ú lo ménog 
vosotros que sois mis nmigos, 'compadeceos 
de mí, ya que el Seior me ha herido con 
tul plaga, uo la qumentris con vuestros vi- 
tupe: 1085 y tuestras calumanius. 

32. Por qué me persoguis, como a 
tuvicrais la subiduria, la justicia y la au- 
toridad de Diost 4Y por qué os compluceis 
en saciaros en mi carne, mordiéndome y 
despedazúndome con vuestros discursosf" 

2). jOh Dios m.ol ya que los que son 
testigos de mis males no quieren recabir el 
testimonio que doy de mi inocencia, jquién 
me diera que mis palabras se escribierant 
iQuién me concediera, que se trazaran 
en un libro," 

24.. Que con up punzon de hierro se 
esculpieran en planchas de plomo, ó con 
el cincel se grabasen en la piedra," pa- 


Y 17. Hebr. difer. Y he llegado V tener mal olor para los hijos que han salido 
de mi seno. La ezxpresion hebrea que aquí se usa, pea tener del arébigo el sen. 
o 


tido de foetens facius aum. Muchos duponen que J 


tenia hijos de algunas con. 


eubinas ó mugeres do segundo óren, y este es el sentido de la version de los Se. 
tenta. Otros creen que podia tener ya nietos, Y este sentido da la version de Sjima. 
60. Podian tambien haber escapado "de lé' rima algunos de sus hijos. Bea lo que 
fuere, la expresion de Job se verifica en Jeguerieto de quien aquel era profeta. Es. 
tos hijos infieles de que Josuoristó se queja en' boca de Job, son aquellos du quienes 
dice por otro profetú: He elimentado htjoa, y allos me han despreciado. le. 1. 2. 

Ç 18. Hobr. los injustos. 

Jtid. Hebr. difer. Si: cstoy en pie em medio de elles, hablan de mí. 

XY 19. Heb. los que yo había admitàle é mi secreto me abomiuan. 

Y 20. Hebr. Mis huesos se han pegado é mi piel y é mi carne, solo me que. 
da la piel en torno de los dientes, O asi: y mis dientes chocan contra mi piel. lu 
vez de et etati, pudo leorse et alliduntur, en cuya significacion toma la lengua etio. 
pica esta palabra hebrea: en lugar de in cute, pudo tambien leerse in cutem meqm. 

23. Hebr. 4Y cémo no os saciais con el espectéculo de mi carneT 

33. En el hebreo se lée, im libro ut exarentur, en vez de el exarentur in li. 
dro, en donde se ve et por ut. 5 
. XY 94. Hebr. difer. que con un buril de acero y con plomo se grabasen en la pig, 
dra como un mopumento. 27 


TOM. 1lX 
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ra que la posteridad mas equitativa viese 
en ellas que en mis mas excesivos dolores 
no he perdido la pactencia, ni me he aban- 
donado ú la desesperacion: y que si la gran- 
deza de mis males me ha quitado la es— 

mza de los bienes de la vida presente, 
e firmeza de mt fe me ha conservado siem. 
pre la de los bienes de la eternidad/" 

25. dPorque yo sé que vive mi Reden- 
tor, y que he de resucitar en el último 
dia, he de salir de la tierra en que estoy 
próximo ú entrar," 

26. Y entónces de nuevo he de ser re- 
vestido de esta ini piel, y he de ver é mi 
Dios en mi propia carne." 


27. Le he de ver, repito, yo mismo y 
no otro, le he de contemplar con mis pro- 
pios ojo3, lo cual me llenarú de alegría y 
felicidad: esta es la esperanza que tengo, 
y que vivirú siempre en mi pechos" y es- 
ta es tambien la que quiero dejar ú la pos- 
teridad, que me harú justicia, hallandose 
instruida de la verdad. 

28. 4Por qué pues vosotros que sois 
testigos de las disporiciones de mi cora- 
20N, y que me ois pronunciar estas pala- 
bras que os descubren mis sentimientos, de- 
cis ahora: Persigàmosie como ú un impío 
y ú un h'pócrita, y busquemos en él pre- 
textos para desacreditarle: Ragamos pasar 
sus quejas por murmuraciones, sus pala- 
bros por òlesfemias, y sus mviles LD. prue. 
bas de su iniquidadt" —Hé aquí lo que ha- 
beis dicho, y lo que habets hecho contra un 
justo afigido. 

29. fluid pues del filo de la espada que 
os amenaza, porque hay una espada ven- 


25. Bcio enim quòd Re- 

demptor meus vivit, et 
in novissimo die de ter- 
ra surrecturus sum: 

26. Et rursum circum- 
dabor pelle mea, et in 
carne mea videbo Deum 
meum: 

97. Quem visurus sum 
ego ipse, et oculi mei 
conspecturi sunt, et non 
alius, reposita est haec 
spes meu in sinu meo. 


28. Quare ergo nune di- 
citiss: Persequamur eum, 
et radicem verbi tnvenia- 
mus Contra eum" 


29. Fugite ergo à facie 
gladij, quoniam ulor ini- 


Y 24. O por mejor decir, lo que hace que Job se explique de esta suerte, es la im 
portancia de los misterios que va 4 enunciar en les términocs mas precisos. 
VY 25. Hebr. difer. y que con el discurso de los tiempos ha de resucitar de la 


tierra. O de este modo: y que con el diseureo de los tiempos ha de aparecer sobre 
la tierra. 

26. Hebr. difer. Y cuando de nueve.sea yo revestido de mi piel, entónces des. 
de mi propia earne he de ver é mi Dios. O am:,Y despues de que estas úlceres 
.hayan consumido mi piel. La palabra hebrea que se usa aquí puede tomar del arí- 
bigo la significacion de tabefecerint. : i 

i 27. Hebr. difer. Estos deseos que tengo en mi pecho estén ya cumplidos, ye 
estoy seguro de eu cumplimiento. O de este modo: Estos deseos estén consumados em 
rai pecho. O así: Yo tengo todo esto en el pecho. La palabra hebrea que significa 
congumata eunt, puede traducirse: omne hoc, y en vez de renes mei 6 desideria mes, 
puede haberse leido continui. La Vulgata parece que supone esta última leccion. 

V 28. Hebr. difer. Por qué pues decis: Cómo le perseguirómos, y que pretezto 
ballarémos en él para acusarle' En el hebreo se 160 tn re por im 69. 


GAPITULO XIX, 211 
quitatum gladius est: et gadora de la iniquidad,' que estú prózi- 
ecitote esse iudicium. ma ú caer sobre vosotross y sabed que 

hay un juicio soberano, en que el Juez su- 

remo, haciendo comparecer ú todos los 

hombres, harú justicia al inocente oprimivo. 

Y 829. Hebr. difer. porque la espada persigue con ardor las iniquidades. Esto su. 

pone que en vez de ira pudo haberse leido ardet, y en lugar de tniquitates, im ini 
quiltates, como lo euponen los Setenta. 
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CAPITULO XX. 


Sofer vuelve é hbablar de los castigos que Dios impono é los impíos. 


Il. ResSPONDENS .AUtem 
Sophar Naamathites, di- 
Xit: 

2. Idcircò cogitationes 
meae variae succedunt 
Sibi, et inens in diversa 
rapitur, 


3. Doctrinam, quà me 
arguis, audiam, et spiri- 
tus intelligentiae meae 
respondebit mihi. 


4. Hoc scio à principio, 
ex quo positus est homo 
super terram, 


5. Quòd laus impiorum 
brevis sit, et gaudium hy- 
pocritae ad instar puncti. 

6. Si ascendert usque 
ad caelum superbia eius, 


et caput eius nubes teti-. 


gent: 


l. Soran de Naamat respondió en se- 
guida 4 Job, y le dijo: 


2. Por eso me vienen unos tras otros 
varios pensamientos, y mi ànimo es arre- 
batado à diversas rellexiones," no pudien- 
do combinar los males que sufres y lu pre- 
tendida inocencia, con la justicia infinita 
de este Jue2 justo, que da ú cada uno lo 
que merece. 

3. Hallàndome pues en esta perpleji- 
dad, escucharé tranquilamente las teusa- 
ciones que me haces, tj despojàndome de 
todo resentimiento y de toda et úni- 
Camente responderà por mí el espiritu de 
inteligenciu que tengo." 

4. Lo que sé por es'e espíritu que Dios 
me ha dado, y lo que ha sido siempre iguil- 
mente cierto desde que el hombre fué pues- 
to sobre la tierra 

5. Es, que la gloria de los impios du- 
ra poco, y que el gozo de los hipócritas 
no es mas que de un momento." 

6. Aunque su altivez" se remonte hasg- 
ta el cielo, y su cabeza toque las nubes, 


Y 3. Habr. difer. Por esto mismo mis pensamientos me hacen responder: y por este 
mismo motivo me apresuro ú Aacerlo. O así: y mis reflexiones se mflaman. Eu lugar do 
el propter pudo haberse leido ezcandescunt. La palabra que se supone que significa 
festinatio tea, toma del caldeo la siguificacion de senaus mei. 

Ç 3. Hebr. difer. He escuchado las acusaciones deshourosns que me haces, pero la 
inteligencia que hay en mí, me obliga 4 responderte. O axí: He oido lo que oponer é 
la confusion de que yo queria cubrirte. La expresion ignominiae mege puede mgnificar 
la confusion de que me cubres, ó la confusion de que quiero eubrirte. Este últinio 
sentido pudiera referirse é lo que el mismo Sofar dije en el cap. xi. Y 3. i 

Y 4. y 5. Hebr. difer. iNo saboa que cn todo tiempo, desde que el hombre fué 
puesto en la tierra, la prosperidad de los impíos dec. 

Y 6. Hebr. difer. aunque su elgvacion subiera basta el cielo., 
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7. Al fin pereceré, y serú arrojado co- 
mo basura," y los que le habian visto en 
su grandeza pasada, diran: ,En donde estét 


8., Se desvanecerà como un sueio de 
que no quedun recuerdos, pasara como una 
vision nocturna. 

9. Los ojos que le vieron, no le veràn 
jamas, ni el lugar donde inoró, le reco— 
noccrà. 

i0. Sus hijos se veréún consumidos de 
pobreza:" y cayendo sobre él su miquidad, 
sus propias manos le volveran el mal que 
hizo é los otros, 

hi. Los desarreglos de su juventud pe- 
netraràn hasta sus huesos, y yYaceràn ton 
él en el polvo del sepulcro, ú donde le pre- 
cipitarún infaliblemente." 

2. Pues cuando el mal se haya he- 
cho dulce à su boca, le ocultarà debajo 
de su lengua, como una vianda deliciosa 
que quiere s'ustar detenidamente. 

13. Se saborearà en esta vianda, no 
cesarà de gustarla, y la delendrà en su 
puladar, para hacer durar mus el plucer 
que le causa. 

14. Pero al fin el pan del pecado que 
come con tanto gusto y satisfuccion, se cor- 

.rompera en su estomago, y se convertirà 
en sus entraiias en hiel venenosa de àspides. 

15. Entónces vomitarà las riquezas que 
habia devorado, y Dios se. las arrancarà 
por fuerza de sus entraiias, 


16. 
cabeza de los àspides i el teneno" que en 
ella se contiene, amontonanilo riquezus por 
medios injusios, y le quitarà la vida la len- 
gua de la vívora con que se alimenturà. 

17. , Llegarà dia en que ya no ve- 
rà correr húcia él las corrientes del rio 


7. Quasi sterquiliniura 
in fine perdetur: et qui 
eum viderant, dicent: 
Ubi est" 

8. Velut somnium Avo- 
lans non invenietur, tran- 
siet SiCUt VisilO DOClUTrLA. 

9. Oculus, qui eum vi- 
derat non videbit, neque 
ultra intuebitur eum locus 
suus, 

10. Filu eius atterentur 
egestate, et manus illmus 
reddent ei dolorem suu m 

Ll. Ossa eius implebun- 
tur Vitis adolescentiae 
eius, et cum eo in pul- 
vere dormient. 

I Càm enim dulce 
fuerit in ore eius malum, 
abscondet illud sub lingua 
sua. 

13. Parcet illi, et non 
derelinquet illud, et cela- 
bit in gutture suo. 


14. Panis eis in utero 
ilius vertetur in fel xa- 
spidum intrinsecus. 


15. Divitias, quas devo- 
ravit, evomet, et de ven- 
tre illius extrahet eas 


' Deus. 


Y así chuparà en cierto modo la ' 


16. Caput aspidum su- 
get, et occidet eum lin- 
gua viperae. 


17. (Non videat rivulos 
fluminis, torrentegs. mellis, 


V 7. Hebr. difer. pereceré para sitmpre como un torbellino de humo. Esta es el 
sentido de la version 8iriaca. En vez de 2icut atercus ejus puede haberse leido gicut 


turbo fumi. 


10. Hebr. difer. gue hijos serén reducidos é la mendicidad. O: correrén ú todas 
partes reducidos é la indigencia. La misma palabra puede significar atterentur. ó cur. 


rent, la que le sigue significa própiamente egeni. 
l 


e Hebr. difer. Sus riquezas, en que consistia eu fuerza, se harí llenado de sus 
secretos fraudes, y yacerén con el en el polvo. La palabra hebrea que significa pró. 
piamente 0484 ejue, se toma figuràdamente en arúbigo por lucra ejus, la que significa 
occultis ejus, puede tambien eignificar figurédamente fraudibus ejus orcultia- 

16. Esto ecsó tomado del hebreo que puede traducirse así: Chuparé el venene 
de los éspides. En hebreo la misma voz significa cabeza y veneno. 


et batyri.) 


18. Luet quae fecit o- 
Mnia, nec tamen consu- 
m tur: iuxta multitudi- 
nem adinventionum 8eua- 
fum, sic et sustinebit. 

I9. Quoniam confrn- 
g:ns nudavit pauperes: 
domuin rapuit, et non ae- 
dificavit eam. i 

20. Nec est satiatus ven- 
ter eius: et càm habue- 
Tit quue concupierat, pos- 
tidere non paterit. 

21. Non remansit de ci- 
bo cius, et propterea ni- 
hil permanebit de bonis 
eius. 

De. Cúm satiatus fuerit, 
aretabitur, aestuabit, et 
omnis dolor irruet super 
eum. 

23. Utinam impleatur 
venter eius, ut emittat in 
eum iram furoris sui, et 
pluat super illum bellum 
suUIn. 

216. Fugiet arma ferrea, 
et irruet in arcum aereuin. 
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de delicias con que Dios embriaga ú log 
santos, ni los torrentes ue miel y leche que 
envia para los justos" 

18. Sino que sufrirà las penes de log 
males que hizo, sin ser consumi.o, y el 
exceso de sus tormentos igualaré al de sus 
criímenes," 


19. Porque holló y despojó é los po. 
bres, y USUrpÓ cagu8 que no habia edifi 
cado.'" 


20. Su vientre no se sació: Y despues 
de haber alcanzado lo que habia desea- 
do tanto, no pudo gozar de ello." 


21. Nada dejó de eu comida pura los 
pobres, y por lo mismo nada le quedarà 
de todoe sus bienes.'' 


29. Luego que se hubiere hartado, sen- 
tirà congojas que le abrusaràn, y los do- 
lorcs le ucometerén por todas partes." 


23. Despues de que haya tenido el pla- 
cer de llenar su vientre, Dos descurgarà 
en él su indignacion, y lloveràú sobre 6l 
US rayos." 


24. Si por un lado huye de las armas 
de hierro, caerú por otro en el arco de 
bronce." 


Y 17. En el hehreo so 16e ne, yde aquí vino é la Vulgata videat, el mentido pare- 
ec que pide non seguido de videbi(. En aquella lengua una misma palabra significa 
gideat y videbit. Se lée tambien fluminum por fluminia. 

17. y 18. O s6lamente segun el hebreo. No voréú las corrientes del rio, ni los 
torrentes de lechie y miel, no gualaró de la prosperidad de que se habrú hecho indigno. 


Bino que volveré el salurio detenido 4 los jornaleros, yY no se le tra 


6, le volverd 


por un justo cambio, su/riendo él mismo, despues de haber hecho sufrir ú los otros, 
Y no se alegraró por terse impune. Esto - no quiere decir que los dos versos no pue. 
den tambien entenderse de las ponas eternes reservadas al impío, pero ordinúriameuts 
los amigos de Joh no llevan tan adelante sus miras. 

19. Hebr. difor. Proque despeduzó 4 los pobres, y los abandonó, despojó las ca. 
sas, y no contribuyó 4 edificarlas. En el hebreo falta la conjuncion del primer miem. 
bro. y esto causa su obscuridad. - 

VY 20. Hebr. difer. Su vientre jamas 
desnnes de hahrrlo deseado, nada reservó. 

Ú 21. Hehr. difer. Nada quedó de su mesa para aliviar é los pobres, y por le 
Mmiemo sus bienes mo nerún ferundos ni se multiplicaràn. La espresión que la Vulgatl, 
traduce permanebit, purde traducirse parfuriet. 

Y 22. Hebr. difer Desoues de haberse hartado se verí en necesidad, y vendrú 80. 
bre él toda clase de males. 

VY 23. Hetr. difer. Al mismo tiempo que harte su vientre, Dios haré caer sobre 
él su furor, y lloveré eobre él sus dardos. Aquí se suple la palabra Dios que no esté 
exvresa en el texto. 


94. Hebr, diler. y una fecha despedida por el arco de bronca le atravesaré. 


pudo saciarse, y de todo lo que consiguié 


Eccl. 9. 9. 
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25. 'La espada desnuda, la espada ful- 
minunte le atravesarà cruélmente, y se te- 
nirú en su hiels" horribles espectros irén y 
vendràn sobre él, y le llenarún de espunto." 


26. Las mas densas tinieblas estàn ocul- 
tas en el secreto de su ulma, y le ciegan 
entéramente, le devorarà un fuego que no 
se enciende ni se apagu jamus, y aban- 
donado de Dios y de los hombres, se le de- 
jarà en su morada penetrado de afliccion 
tj desesperacion." 

27. Los cielos revelaràn su iniquidad, 
castigúndola, Y la tierra, manchada con sus 
crimenes, se levantarà contra él, 

28. Sus birnes serún entregados al sa- 
queo, V los hijos de su cusa seràn expues- 
tos é la violencia de sus enemigos, y ar- 
rancados del mundo en el dia de la ira de 
Dios. 

29. Esta es la suerte que Dios tiene 
destinada al impio, y la desgraciada he- 
rencia que recibirà del Sefor por recom- 


25. Eductus, et egre- 
diens de vagina sua, et 
fulgurens in amaritudine 
sua: vadent, et venient. 
super eum horribiles. 
26. Omnes tenebrae abe- 
conditae sunt in occul- 
tis eilus: devorabit eum 
ignis, qui non succendi- 
tur, affigetur relictus in 
tabernaculo 8u0, 


27. Revelabunt caeli ini- 

quitatem eius, et terra 
consurget adversús eum. 
28. Apertum erit germen 
domus illius, detrahetur 
in die furoris Dei. 


29. Haec est pars ho- 
minis impij à Deo, et 
hereditas verborum eius 


pensu de sus blasfemas palabras." à Domino. 


Y 25. Este es el sentido del hebreo. Dios ha sacado del carcaz la fecha, y le ha 
atravesado, y ella ha salido de su cuerpo teíida y relumbrando con su sangre y 


su hiel. 
Jbid. Tambien esto estí tomado del hebreo. Y ú mas de esto le sobrevendrà el 


mayor espanto. O así: La espada saldrú de su cuerpo, y la cuchilla de su biel, los 


terrores caeréún sobre él. 
Y 26. Hebr. difer. Las tinieblas mas densas, las desgracias mas terribles estén 


ecultas en lo que se le prepara é este bombre, no Àay funestos accidentes que no 
deba temer. Le devorarú un fuego que los hombres no han encendido, cualquiera que 
quede en su casa serú exterminado. La expresion hebrea que se toma por omnes tene. 
brae podria significar omne reconditum, todo lo secreto, las mas imprevisias desgracias. 

Y 28. Hebr. difer. Los restos de la familia de este hombre pasarén, y see desli. 
zarén como el agua en el dia de la ira de Dios. O así: y seréún exterminados en el 
din de la ira de Dios.: 

Y 89. O do otro modo: por recompensa de sus acciones criminales é injustas. Bajo 
la expresion palabras a tienda: la lengua hebrea las obras. O de este modo: por sus 
pensamientos criminales é injuetos. La voz que se traduce verbum se toma por las 
acciones: pero la que se traduce dicium, se toma mas bien por Joe pensamientos. En 
arúbigo se toma tambien por la condicion de la vida. Esta seré eu condiciop, su suerte, 
en esta vida por parte del Omnipotente. 


AS AA AOC SOS OI OC P AOC SOTS SL POSA AOIOOT OO SA 


CAPITULO XXI. 


Job domuestra que los impios gozan ordinériamente de mucha prosperidad, y que 
despues de su muerte sufren la venganza de Dios. 


l. ResPONDENS autem 


J. Jos, respondiendo despues ú Sofar 
Job, dixit: 


4j ú sus otros amigos que aprobaban los dis- 
Curtos de este, les dijo: 
2. Escuchad, 08 ruego, mis palabras, y — 8. Audite quaeso sermo- 


nes meos, et agite poc- 
pitentiam. 


3. Sustinete me, et ego 
loquar, et post mea, si 
videbitur, verba ridete. 
4. Numquid contra ho- 
minem disputatio mea est, 
at meritò non debeam 
contristaril 


5. Attendite me, et ob- 
stupescite, et superponite 
digitum ori vestro: 


6. Et ego quando recor- 
datus fuero, pertimesco, 
et concutit carnem meam 
tremor. 


7. Quare ergo impii vi- 
vunt, sublevati sunt, con- 
fortatique divitiist 


8. Semen eorum perma- 
net coram €is, propinquo- 
rum turba, et nepòtum 
in Conspectu eorum. 
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mudad de conducta eesando de interrum- 
pirme, la atencion que os pido serà el con- 
suelo que me dets.' 

3. BSufrid pues que yo hable para jus. 


tificarme, y despues burlaos, si quisiéreis, 
e lo. que digal 


4. 4Por ventura mi disputa es con algun 
hombre, para que no tenga yo razon de 
afligirmel /P puedo stn dolor verme obli- 
gEado ú manifestir que un Dios infinita- 
mente justo me llena de males sin mere- 
cerlo/" 

5. Fijad en mí los ojos, considerad atén- 
tamente la pureza de mt vida pasada y mit 


- presente miseria, comparad mi fidelidad en 


servir ú Dios con los mules que me envia, 
Yy os pasmaréis, v pondréis el dedo en vues- 
tra boca," condenúndoos al silencio para no 
hablar indiscrétamente de una conducta tan 
impenetrable. 

6. Yo mismo cuando recuerdo el estado 
en que me hullaba, tj veo mi situacion pre- 
sente, me asoimbro, y me tiemblan las car- 
nes, no pudiendo comprender cómo un Dios 
tan justo puede hacermc sufrir tormentos 
tan Rorribles sin merecerlos.' 

1. Digo entre mí: Si es Cterto que Dios 
derrama sus benes sobre los justos, y ú 
los imalvados los llena de males, jpor qué 
muchos de los impíos viven tan dichósa- 
mente, al mismo tiempo que yo sufro tanto2 
1Por qué estén tan ensalzados y tan llenos 
de riquezas, al mismo tiempo que yo estoy 
tan humillado y tan lleno de miteriasf" 

8. Ellos ven florecer y conservarse al 
rededor de sí su descendencia, se miran 
rodeados de una multitud de parientes y 
de nietos:" 


Y 2. Eato es el sentido del hebreo. Escuchad aténtamente mis palabras, y que es. 


te al ménos sen el consuelo que yo reciba de vosotros. La misma expresion puede s:g- 
nificar resipiscentige vestrae y consolationes vestrae. 

3. En el hebreo se lós eubsannabis por eubsannabitia. 

4. Hebr. difer. j8e dirige por ventura mi discurso é los hombres" jen todo lo que 
he dicho hasta aquí he hablado con vosotros) Si esto fuera asi jcóino ne se habia de 
afligir mi espíritu, temiendo que defender mi inocencia ante unos Àombres tan prevenidos 
en mi contra7 Mas Gjad los ojoe dec. En el hebreo se lée solo 8: que supone callado sic. 
$ 5. " A la letra: pasméos, y poned el dedo. (Hebr. la mano) en vustra boca. 

6. O masbien segun el hebreo: Yo mismo, si refexiono en esto, me turbo, y el 
temor que se apodera de mí hace impresion hasta en mi carne, cxando considero la 
i de Que Dios usa con loe que le sirven, al mismo tiempo que deja impunes 4 

impíne. En el hebreo se lóe et si por et ego si. 
7. Hebr. difer. No puedo concebir por qué los impíos viven hasta la extrema ve. 
jez.. y por qué son ricos y poderosos.. 
V 8. Hebr. difer. Su posteridad, bien petablecida, osté en presencia de ellos y com 


tan 


Jerem. xm. l. 
Habac. 1. VY 
3. 13. 


MalacÀ. um. 
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9. Bus casas estén seguras Y en puz," 
y no descarga sobre ellos el azote de Dios. 


10. Sus vacas conciben, V conservan 
su Íruto, paren sin abortar jamas"' . 


ll. Sus chiquillos salen de sus casas co- 
mo é manudas, y brincan y juguetean. 


12. Tienen los panderos y la arpa en 
las mano3," y se divierten al son de lge 
instrumentos músicos. 

13. l'asan sus dias en los pleceres," y 
en un momento bajan al sepolero, 8in su- 
frir ninguno de aqu-llos males que prece- 
den ordinúriamente ú la muerie, y que son 
muchus veces mas penosos que la misma 
muerte. 

j4. Sin embargo, ellos en los dias de 
su prosperidud dijeron ú Dios: Apàrtate de 
nosotros, no queremos conocer ni seguir 
tus camitos. 

15. 3Quién es el Omnipotente para obli- 
garnos à servirlel j,Y qué provecho nos re- 
sultarà si-le rogàreimox/" 


16. Mas la prosperidad de lot malos 
no me tnclina ú tmitarlos: al contrario, deseo 
que el modo de pensar de los tmpios es- 
té bien léjos de mí, pues que los bienes 
que diefrutan, y que los en oberbecen, no 
èstàn en su poder, sino en el de Dios, que 
se los quita siempre Cuando quiere, y mu- 
èhas vec-s cuando ellos ménos lo ptensun." 

17. Porque jcuàntas veces vemos que 
se apaga de repente la luz de los impios 


rae sunt 


P. Domus eorum secu- 
et pucatae, et 
non est virga Dei super 
lor 

10. Bos eorum comce- 
pit, et non ubortivit: vac- 
ca peperit, et non ext 
privata foetu su0. 

Il. Egrediuntur quast 
reges parvuli eorum, et 


Infantes eorum exultant 


lusibus. 

12. Tenent tympanum, 
et citharam, et gaudent 
ad sonitum organi. 

13. Ducuntin bonis dies 
su0s, et in puncto ad in- 
ferna descendunt. 


14. Qui dixerunt Deo: 
Recede à nobis, et scien- 
tiam viarum tuarum nolu 
mus. 

15. Quis est Omnipo- 
tens, ut serviamus ell et 
quid nubis prodest 8i Ora- 
verimus illumt 

16. Veruimtumen quia 
non sunt in manu eorum 
bona sua, consiliuin im- 
piorum longè sit à me 


i7. Quoties lucerna imme 
piorum extinguetur. et su- 


ellos, Y ven con sus propios ojos hasta eue nietos Yy biznietos. De otro modo: Su post 
teridad csté bien establecida, su parentela estéó delante de ellos, yY am posteridad 
estú é su vista. La misma palabra hebrea puede significar cum eis Ó pepulus eormm, 
y como no estí enlazada con lo precedente, suponemos que no mgnifica cum eis. 
V 9. Hebr. difer. Sus casas estén tranquilas y sin temor. En el hebreo se lée pas 
Gdsque pavore. Las versiones griege, airiaça, y arúbiga pareoe que suponen, trenquiles 
eunt a parore. 
10. Hebr. difer. Sue toros cubren sus vacas, Y no se disgustan de ellas, sus va. 
Gas paren felizmente sin abortar. 
13. Hebr. difer. se lerantan al son del pandero y de la arpa. 
13. Hetr. difer. Sus dias se envejeoes en la prosperidad. La misma vos hebrea, 
puede significar congumunt 6 veterascunt . 
15. Hebr. difer. Ni tuviéremos cuidado de buscarle. 
VÚ 16. Hubr. difer. su bion merdadero no ostí en sus manem sí es el que gesen. 
Léjos, pues de pú, los pensamiontos de los impios, 


perveniet eis inundatio, 
et dolores dividet furoris 
sul. 


18. Erunt sicut palese 
ante faciem venti, et si- 
cut favilla, quam turbo 


dispergit. ji 
í 19. Deus servabit filis 


illius dolorem patris: et 
cúm reddiderit, tunc sciet. 


20. Videbent oculi eius 

interfectionem suam, et 
de furore Omnipotentis 
bibet. 

21. Quid enim ad eum 
pertinet de domo sua post 
sel et si numerus men. 
sium eius dimidietur/ 


22. Numquid Deum do- 
cebit quispiam setemiam, 
qui excelsos iudicat" 


Q3. Tste moritur robu- 
Sius el sumus, dives et fe- 
ix. 
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Con una muerte subitànea é imprevistal 
Y entónces les sobreviene un diluvie de 
males, y Dios los llena de dolores, y les 
reparte los efectos de su indignacion." 

18. Bon como la paja que el viento 
disipa, y como el polvo arrebatado por un 
torbellino. 


19. Su suplicio no termtina solo en ellos: 
Dios harú sufrir 4 los hijos la pena debi-. 
da ú los crímenes del padre, y cuando 
de esta suerte le dé lo que merece, entón- 
ces entenderà que huy una justicia sobe- 
rana que da ú cada uno segun sus obras." 

20. Pues por una conducta admirable 
de aquella justicia infinita verú el tmpio 
con sus propios ojos su total ruina, y be- 
berà por sí inismo el furor del Omnipotente, 

21. Porque jqué le importaria despues 
de su muerte la suerte de su €usa, si nada 
sufriera entónces en sí mismol , Y aunque 
Dios cortase por medio el número de los 
afios de sus hijos, jcómo sabria él que era 
para castigarle sus crimenes, st no lo co- 
nociera por sus propios tormentosl. En efec- 
to, todos los dias se ven personas muy ino- 
Centes que mueren muy jóvenes," 

22. yY quen creerú que Dios se en. 
gana, Racténdolas morir de esta suertel. 3 Y 
quién presumirà ensenar é Dios, que es 
el que juzga é los mas grandes, ú los mas 
sabios y ú los mas poderosos del mundo 
Contentémonos pues con adorar los juicios 
del Befior, confesando que son infinilamen- 
te justos, santos é impenetrables. " 

923. Uno, por ejemplo, siendo tmpío, mue- 
re, hallàndose hasta el fin de su vida ro- 
busto, san0, rico, feliz," 


Y 17. Hebr. difer. (Con cuénta facilidad se apagela lémpara de los impíost Ven" 
drú sobre ellos una calamidad repentima, y Dios en su indignucion les repartiré tor 


me ntos eternos. 


19. Mebr. difer. Dios por ua juats juicio reservarí 4 los hijos. participantes y he. 


rederos delos crímeues del padre, la pena que le era debida, é él mismo le daré en le 
otra vida lo que merece, y entónces entenderé este hombre que hay una jueticia soberana, 
Verú dsc. 

Y 91. La última parte del verso pudiera tambien traducirse de este modo, segun el 
hebreo: LY qué le impertaria despuee de 9 muerte que su vida hubiera sido dimninuida 
de la mitad, y Àaber poseido ménos tiempo unos bienes que terde ó temprano debian qui. 
tàrselel Enel hebreo se lée dimidientur por dimidsetur. 

o V. 83. Hobr. difer. /Quiéen presumiré dar 4 Dios instruccion en lo que debe hacer 
HB en el juez de estos hombres impíos que estén en elevacion, el sabrú Àscerles dar corn. 
te de au admunistracion, pere eoto no serd en esta vida. 

Y 23. Hebr. difer. tranquilo. 

TOM. IX. N 
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94. Con las entraiias" cubiertas de gro- 
sura, y los huesos llenos y como regados 
del tuétano. 

95, Otro al contrario, siendo justo é ino- 
cente, muere dispues de haber pasado su 
vida en la amargura de su alma, sin go- 
zar de ningun bien, y sin gustar de nin- 
gun poc 

20. Y gin a úmbos dormiràn 
iguúlmente en el polvo del sepulcro, y se- 
ràn cubiertos de gusanos, sin que veumos 
la diferencia que Dios huce de ellos. 

97. Yo penetro vuestrog pensamientos 
V los juicios temerarios que haceis contra 
mí, al oirme hablar de esta manera. 

928. Porque decis en vuestro tnterior: 
Si es cierto que Dios deja pasar ú los ma- 
los una vida feli: en el mundo, y no los 
distingue en esto de los justos, jqué se ha 
hecho la casa de este príncipet. jPor qué 
ha sido destruidat jy en donde estàn aho- 
ra los pabellones de los Ajos impios que 
tental jPor qué no subsisten, sino porque 
eran mvalos, y Dios los hizo perecerí Con 
este razonamiento creis triunfar y confun- 
dirme, 

29. 3Pero preguntad é cualquiera que 
encontreis al paso, y veréis que conoce 
esta misma verdad, veréis que os dirú co- 
mo yo:" 

30. Que el malo està reservado 'para 
el momento en que debe perecer, y que 
Dios le conducirà en perfecta prosperidad 
hasta el dia en que ha de jderramar so- 
bre él su indignacion. 

31. jQuién en esta vida turbarà la fe- 
licidad del impío2. ,Quién reprenderé en su 
Es sus caminos iniustos: jY quién 
e volverà el mal que ha hechot Léjos 
de que nadie tenga este atrevimienio mien- 
tras él vive, aun se le respetarú despues 
de muerto. 

32. Se le llevarà solémnemente al se- 
pulcro, y sus aduladores publicaran que 
velarà sobre la asamblea de los muertos, 


24. Viscera eius plena 
sunt adipe, et medullis 
ossa illius irrigantur: 
95. Alius verò moritur 
in amaritudine animae 
absque ullis opibus: 


96. Et tamen simul in 
pulvere dormient, et ver- 
mes operient eos. 


27. Certè novi cogita- 
tiones vestras, et senten- 
tias contra me iniquas. 

28. Dicitis enim: Ubi 
est domus principis" et 
ubi tabernaculaimpiorumt 


99. Interrogate quemhi- 
bet de viatoribus, et haec 
eadem illum intelligere co- 
gnoscelle. 

30. Quia in diem per- 
ditionis servatur malus, et 
ad diem furoris ducetur. 


31. Quis arguet coram 
eo viam ejus" el quae fe- 
cit, quis reddet illi2 


32. Ipse ad sepnichra 
ducetur, et in congerie 
mortuoruin vigilabit. 


Y 24. En el bebreo se 166 muletralia ejue, acaso en vez de viscera ejue, como lo su— 


m3 los Setenta y la Vulgata. 
25. 


Hebr. difer. sin haber comido jamas con alegría. 


V 29. Hebr. difer. jJamas habeis consultado é los viejeros, ú aquellos Àombres sa- 
Dina que mo consideran esta tida sino como un tínje2 jqJamas habeis atendido é lar ge. 


fales puestas por ellom en los caminos, d las obsercaciones que ham Àecho durante se 
sida) Ellos os hubieran enseiado que duo 


33. Dulcis fuit glareis 
Cocyti, et post se omnem 
hominem trahet, et ante 
se innumerabiles. 


CAPITULO XXI. 219 
y que ha ido allú para mandarlos.": 

33. Su presencia fué grata en las ri- 
beras del Cocito, por la mugnificencia del 
sepulcro soberbio que se le erisió, y por 
la mugestad de la pompa fúnebre que le 


acompunó, pues innumerabl: s personas iban 
delonte de él en esta ceremonia, y le seguia 
una multitud infinita de hombres, que hon- 
rabun eu cuerpo en la tierra, miéntras que 
su alma ardia en los tnfie: nos." 

834. 34Por qué pues quereis darme un 
consuelo fan vano, como creerme del nú- 
mero de los impíos, y persuudirme de que 
Dios no me afiige sino para castigar mis 
prcados, cuando he hecho ver que lo que 
decis para probarlo, es contrario é la ver- 


dadi" 


34. Quomodo igitur con- 
solamini me frustrà, càm 
responsio vestra repugna- 
re ostensa sit veritatit 


VY 32. Hebr. difer. Ninguno tratarú de turbar su felicidad, pero él seré en fin, lle- 
vado al fsepulcro, y allé serú puesto en su madurez como una garilla en el monton 
de las gavillas. 

33. Hobr. difor. Gustó do echar raices en un valle fèrtil, arrastrarú con su ejem. 
plo 4 los que le siguen, y el número de los que le han precedido en el mismo camino 
es infinito. La misma palabra puede significar valle 6 forrente, Y esta idea de tor. 
rente fué acaso la que dió ocasion al Cocito de la Vulgata. Esta es una palabra poé. 
tica que eignifica el infierno. El Cocito es uno de los rios fabuloses quo riegan el 
imfierno en sentir de los poetas. 

34. Hebr. difer. /Cómo pues pensais consolarme diciéndome cosas vanast Por. 
que de todos vuestros discursos no queda nada real, mas que la injusticia y el error 
de que estàn llenos. 1 
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CAPITULO XXII. 


Elifaz echa en cara 4 Job los crímenes de que le supone culpable, y le exhorta é 
que se convierta al Sebor. 


1. REsPoNDENS autem 
Eliphaz Themanites, di- 
Xit: 

2. Numquid Deo potest 
comparari homo, etiam 
cum — perfectae —fuerit 
ecientiael 


3. Quid prodest Deo si 
justus fueris" aut quid ei 
confers si immaculata fue- 


1. Eniraz de Teman, tomando la pa- 
labra, dijo ú Job: 


2. qPuede acaso el hombre comparar- 
se con Dios, aun cuando tuviere una cien- 
cia consumadal jCómo pues te atreves ú 
lisonzearte de penetrar los secretos de su 
dimna providencial y cómo tr Pprometes que 
se interesarà en tu defensa" 

3. ple qué sirve é Dios el que seas 
justo, ó qué le das con tu conducta sin 
tachal" 


VY 2. Hebr.difer. /El hombre es útil 4 Dios, cuando él tiene bastante luz para 
mor útil 4 sí misno2 pPer qué le glorias tanto de tu pretendida sabidurial jle re- 
sulta de ella alguna cosa al Sefiori 

Y 3. Hebr. difer. /El O nnipotente ticne interes en que tú sens justo" y aunque 
ta conducta fuera pura é irreprensible, jqué utilidad le resulta de esto7 O asi: 4 Es agre- 
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4. iTemerà argúirte como culpable, y 

cuando venga é juzgarte , recelarú que le 
acuses de error ó de injusticial" 
. 5. jY no hallarà mas bien en tí gran- 
dísimos desarreglos, y una infinidad de ac- 
ciones injustas, que juslificaràn plénamen- 
te la conducta que observa contigol" 

6. Porque segúramente tú has quitado 
ó detenido prendas sin razon é tus herma- 
nos que las necesitaban, y has despojado 
de sus vestidos é los pobres, despidiéndo- 
los desnudos. 

7. No le has dado agua al sediento, y 
has negado el pan al hambriento." 

8. Te has puesto en posesion de la tier- 
ra de tu vectuo con la fuerza de tu bra- 
z0, Y la comservus como mas poderoso y 
mas fuerte," 

9. Has despedido é las viudas con las 
manos vacias sin quererlas socorrer, y has 
destruido el apoyo" de los huérfanos en 
vez de sostenerlos. 

10. Por esto te hallas hoy cercado de 
lazos, y conturbado de repentinos temores, 


Il. Y esto te es tanto mas sensible, cuan- 
to pensabas entónces que no habias de caer 
en las tineblas de la afliccion, ni habias 
de sèr oprimido por los males que han cai- 
do sobre tí como una impetuosa avenida. 
Y con todo eso, al presente te atreves ú sos- 
tener que Dios no te los envia para cas- 


Ugarte por tus pecados.' 


dablo al Omnipotente que pretendas ser 
que tus caminos son irreprensibles2 


rit via tuat 

4. Numquid timens ar- 
guet te, et veniet tecuma 
in ludiciuma, 

5. Et non propter mae 
litiam tuam plurimam, et 
infinitas iniquitates tuasT 


6. Abstulisti enim pignue 
fratrum tuorum sinè cau- 
s3, et nudos spoliasti ve- 
stibus. 


7, Aquam lasso non des 


disti, et esurienti subtra- 
xisti panem. 

8. In fortitudine brachij 
tui possidebas terram, et 
potentissimus —obtinebas 
eam. 

9. Viduas dimisisti va- 
cuas, et lacertos pupillo- 
rum: comminuisti, 


10. IPropterea circumda- 
tus es laqueis, et contur- 
bat te formido subita. 

ll. Et putabas te tene- 
bras non visurum, et im. 
petu aquarum inundan- 
tium non oppressum irit 


justol iy qué genaré en que tú sostengas 


4. Hebr. difer. ,/Acaso porque te teme, te acusa, Y consentirí en venir ú juicio 
eontigol O de este modo: jDios te temeré para hacerse tu acusador, y para venir 


contigo da 
V 5. Hebr. ,Y por los castigos de 


que te ha juzgado digno, no es cierto que tu 


depravacion es grande, y que tus, iniquidades son infinitas" 
V 7. Adelante se veré cuan léjos sé hallaba Job de esta inhumanidad (Jnfr. xmz. 


15. et segg. xxxi. 16. et segg). Elifaz le pone é la vista todos los excesos en que po- 
dia caer un hombre de su elase, vituperúndole tícitamente que debia haber cometi. 
do algunos de ellos: porque es dificil persuadirse que Elifas haya oreido 4 Job culpe. 
ble, de todas estas faltas. 

83. Hebr. difer. Mas cualquiera que tenia poder era libre para entrar en tu ca. 
sa, y el que era considerable por alguna cualidad exterior, era bien recibido en ella. 
O así: Si algun hombre poderoso sembraba para sí una tierra, le favorecias, y 486 
establecia en ella. 

9. En el hebreo se lée comminutus est, en lugar de comminuiati. 

11. Segun el hebreo este verso es una continuacion del precedente: Por ests 
mative las tinieblas obscureceu Lu espíritu, y te privan del consejo y de lalius, y estés 
como sepultado dobajo de una svenida de agua. 


19. An non cegitas quòd: 
Deus excelsior caelo sit, 
et super stellarum verti- 
cem sublimeturt 

13. Et dicis: Quid enim 
movit Deust et quasi per 
caliginem iuditat, 


14. Nubes latibulum eius, 
nec nostra considerat, et 
circa cardings caeli per- 
embulat. 


15. Numquid. semitam 
saeeulorum custodire cu- 
pis, quam calcaverunt vi- 
Ti iniquit 

16. Qui sublati sunt an- 
te tempus guum, et flu- 
vius subvertit fundamen- 
tum eorum: 

17. Qui dicebent Deo: 
Recede à nobis: et qua- 
6 nihil pesset facere O- 
mnipotens, —8estimabant, 
eum: 

18. Cúm ille implesset 
domos eorum bonis, quo- 
rum sententia procul sit 
à me. 

19. Videbunt iusti, et 
laetabuntur, et innocens 
subsannabit eos. 


20. Nonne succisa est 
arectio eorum, et reliquias 
eorum devoravit ignis/ 


91. Acquiesce igitur el, 
et habeto pacem, et per 
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12. 34No es verdad que pienses que Dios. 

es mas alto que el cielo," y que sobrepu- 

ja la mayor elevacion de las estrellas, 


13. Y dices dentro de tí mismo: jQuién 
desde tan léjos puede conocer $ Diosl El 
juzga de las cosas que pasan en la tierra 
como por detras de un velo." 

14. Està rodeado de nubes que le ocul- 
tan ú nuestra vista, no atiende éú lo. que 
pasa entre nosotros, y se anda peseando. 
en el cielo de una 4 otro pelo," sin hacer 
aprecio de lo que sucede en la terra. 

15. 34Por ventura quieres seguir en es- 
to el camino de los siglos pasados, y an- 
dar sobre las huellas de lo3 impios, 


16. Que fueron arrebatados por una 
muerte precipitada, y ú quienes el diluvio 
asoló hasta los cimientos, 


17. Que decian é Dios: Apértate de 
nosotros, y juzgaban que el Omnipotente 
pada podia contra ellos," 


18. Siendo así que €l les habia llena- 
do sus casas de bienest l.éjos de mú es- 
te modo de pensar de los tmpíos." 


I9. Los justos los verén ecer, Y 86 
alegrarén, y el inocente se burlarà de ellos, 
como Noé y su familia se burlaron de los 
incrédulos que perecieron en el diluvio. 

20. jLo mas fuerte' que ellos habian 
elevado, no fué entónces destruido por el 
poder de aquel Dios ú quien cretan tan. 
impolente/ p el fuego de su indignacion 

08 


no devoró restos en el tncendio de So-. 
doma2 
21. Bométete pues éú Dios en vez de 


rebelarte contra él como estos impíos: y per- 


V 12. Hebr. difer. Pero aun en tu misma devocion iqué eres delunte de Dios" i Dios 
sobre un trono no esté mas elevado que lo mas alto de los cielosl Y ein embargo, 
eonsideras la altura de las estrellas, y lo elevadas que ostén, y dices dentro de (6 


de. 
13. Hebr. difer. /Y cómo juzsgaré entre tal obscuridadi 


14. Hebr. difer. No sale 


17. El hebr. dice illis. 


el recinto del cielo. 


Y 18. Así se explica el hebreo. 


Yy 20. 


los Setenta, su substancie, é ellos y é sus bienes. El hebreo dice suà- 


elentia nostra, en ves de subslaalis sorum. 
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manece en paz en log males que te envíu," 
no te dejes llevar de la impuciencia y de 
la murmuracion , úntes bien acoge en tu 
pecho los sentimientos de una verdadera 
penitencia, Y asi" recogeràs los mejores 
Írutos. 

22, Recibe de su boca la ley, y gra- 


ba sus palabras en tu coràzon. 


23. Si así te convirtieres al Omnipo- 
tente, seràs restablecido, y alejaràs de tu 
morada la iniquidad y todos los mules que 
ella te ha causado." 


- Q4. En vez de tierra te darà pedernal, 


y torrentes de oro en lugar de piedras3: 


esto es, te darú riquezas mayores que lus 
que poseias, y una fortuna tnfinitamente 
mas sólido," 

25. Pues el Omnipolente se declararé 
contra tus enemiges, y enriqueceràú de tal 
Da a tesoros, que tendràs montones de 

ata." 

È 26. Entónces hallaràs tus delicias en el 
Omnipotente, y lleno de confiunza alzurés 
éú Dios tu rostro. 


. 27. Le rogarés, y como te oirú, y te 
concederú lo que le 
alegríu tus votos, y le presentaràs con pla- 
cer lo que le hayas premet:do. 

28. Proyectaràs una cosa, y la efec- 
tuaréss y la luz brillarà en los caminos 
por donde anduvieres, 

29. Porque el que se humillare, seré 
glorificado, y el que por la vergúenzaa y 
el dolor de sus pecados bajare los ojos al 
suelo, creyéndose tndigno de mirar al cie- 
lo, se salvarà por su penitencia, 

30. Así como el inocente se salvarà 


Y 21. O, vuelve 4 la paz 


idas, cumpliràs con. 


huec habebis fructus o- 
ptimos, 


09, Suscipe ex ore il. 
hus legem, et pone ser- 
mones eius in corde tuo. 
23. Si reversus fueris ad 
Omnipotentem, —aedifi- 
caberis, et lomgè facies 
iniquitatem à tabernaculo 
tu0. 

24. Dabit pro terra si- 
licem, et pro silice tor- 
rentes aureos. 


25. Eritque Omnipotens 
contra hostes tuos, et ar- 
gentum coacervabitur ti- 
bi. 

26. Tunc super Omni- 
potentem deliciis afflues, 
et elevabis ad Deum fa- 
ciem tuBim. 

27. Rogabis eum, et e- 
xuudiet te, et vota tua red- 
des. 


28. Decernes rem, et 
veniet tibi, et in Viis tuis 
splendebit lumen. 

29, Qui enim humilia- 
tus fuerit, ent in gloria: 
et qui inclinaverit ocu- 
los, ipse salvabitur. 


30. Salvabitur inno- 


Ibid. En lugar de per haec Rabebis dice el hebreo sólamente per eos, de donde vi. 
mo per Àaec. Los Setenta leyeron el erit, que podria expresarse con Rubebis. 
23 Hebr. difer.y si alejares de tu morada la iniquidad. 


XY 24. Hebr. difer. Cubriré de oro el polvo, 7 
Mas precioso, del oro de Ofir. O asi: Igualarés e 


harí salir de las rocas rios del ere 
oro al polvo y las guijas de los tor. 
rentes al oro de Ofir. El hebreo dice et ponc en vez de ponet, é in 


dice acaso en 


lugar de silici, pues ú esta palabra se junta la siguiente silici torrentium. Así en. 


tendieron esto los Setenta. 


Y 25. Hebr. difer. El mismo Omnipotente seré tu 6ro y una fuente abundante de 
plata. O: seró para ti como la plata mas pura. El hebreo dice virium acaso en luger 


de purgalionum, Coino parece que leyeron. los Setenta. 
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cens, salvabitur autem in- por su justicia, pues el imocente se sal- 
munditia manuum sua- Varé, porque sus manos fueron puras, y 
fum. el pecador porque purificó las suyas.' 

Y 29. y 30. Hebr. difer. Los que oprimidos se hayan abatido ú tus pies, ordena. 
rús que sean restablecidos. El que se incline en tu presencia, seré salvo. El que sea 
puro é inoconte, serí libertado, y no ecrú libertado sino por la pureza de tus ma. 
no8, yY por un poder que serd la recompensa de tu virtud. O así: Los que so hayan 


abatido delante de tí en su afliccion, me publicarún restablecidos 4 su honor por tí, y 
el que en los dias de su opresion tenia los ojos bejos, serú salvado. 
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CAPITULO XXIIL. 


Job deses poder presentarse en el tribunal del Sefor, sostenido por el mediador que 
espera. Manifiesta su confianza, mu temor Y su reconocimiento. 
Il. REsPONDENS 


autem —l. Jos habló despues ú sus amigos, Y 


Job, ait: 

2. Nunc quoque in ama- 
nitudine est sermo meus, 
et manus plagae mese 
aggravatg est super gemi- 
tum meum. 


3. Quis mihi tribuat ut 
cognoscam et inveniam il- 
lum, et veniam usque ad 
solium eiust 

4. Ponam coram eo iu- 
dicium, et os meum re- 
plebo increpationibu3. 

5. Ut sciam verba, quae 
mihi respondeat, et intel- 
ligam quid loquatur mihi. 


6. Nolo inulta fortitudi- 
ne contendat mecum, nec 
magnitudinis suae mole 
me premat. 

7. Proponat aequitatem 
contra me, et perveniat 
ad victoriam —iudicium 


les dijo: 

2. Por vuestros discursos injuriosos mis 
palabras estàn todavía llenas de amargu- 
ra: y sin embargo, por dolorosas de sean 
mis quejas, la violencia de mi mal que ir- 
rituis con vuestras tnjustas acusaciones, es 
superior é mis gemidos y ú mis suspiros." 

3. jOjalà" supiera yo cómo pudiera en- 
contrar à Dios, y llegar hasta su tronol 


4. Entónces expondria ante él mi cau- 
88, Y llenaria mi boca de pruebas de mé 
tnorenctia," 

5. Para saber" lo que me respondia, y 
entender lo que pudiera decirme en jus- 
tificacion dela severa conducta que ha ob- 
servado conmigo. 

6. Yo no quisiera que contendiese con- 
migo con toda su fuerza, ni que me abru- 
mase con el peso de su grandeza, 


7. Sino que, dejando aparte la autori. 
dad soberana que tiene sobre todas las cria- 
turas, no propusiese contra mi mas que la 


Y 1..y 2. De otro modo segun el bebreo: Job, volviendo é tomar la palabra, pere 


ain dirigiree ú eua amigos, dijo: Mis queias estarún todavia llenas de amargura por. 
que la mano que me aflige pesa sobre mí, y aumenta el mòtivo de mje gemidos. O 
así: Aun el Omnipotente està para mi lleno de rigor, Y 8u mano pesa sobre mí sin 
embergo de mis gemidos. Aun en la Vulgata supone el verso siguiente que se mom. 
bró 4 Dios en este, y la version de los Setenta supone que se le nombró en el pri. 
mer miembro, pues en el segundo en vez de manus mea, dice manua eiue, Esto da 
motivo para sospechar que en lugar de amaritudo mea, loguela mea 6 meditatio mea, 
puede haberse leido: amarus est mihi omnipolens, et manus eius gravata est. dre. 

3. Lit. iQuién me diera saber duc. i 

4. O así: de todas las razones de que pudiera valerme para mi defensa. 

5. Hebr. Yo sabria duc. y yo quedaria instruido do duc. 
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equidad y la juèticia, y entónces espero que 
. ganaria mi causa éelante de tal jueg. 

8. Pere jqué haré" para obtener lo que 

deseo, y cómo pedré ir ú presentarme ante 
el Sener2 Si voy al oriente, no parece, si 
el occideme, no te hallo. 
. 9. Bi me vuelvo 4 la izquierda, no pue- 
do dar con él si voy hàcia la derecha, no 
le veré," pues hallàndose en todas partes, 
€s en todas partes invisible ú mis Ojos. 

10. Pero él conoce mis pasos, y sabe 
cuún puros son, y sin embargo, me ha acri- 
solado como el oro que pasa por el fuego." 
Y esto sin duda no es para castixarme por 
mis pecados, 

11. Pues mis pres han seguido sus hue- 
llas, y he andado por .sus caminos sin des- 
viarme nunca de ellos. 


12. No me he apartado de los precep- 
tos que han salido de sus labios, y' he 
depositado en mi corazon las palabras de 
su boca, de suerte que he seguido antici- 
púdamente los consejos que acabais de dar- 
me. No obstante, Dios me carga de ma- 
les: iy por qué" 

13. Porque él es quien es, y porque él 
solo subsiste por sí mismo, y así nadie pue- 
de trastornar sus designios, y él hace ab- 
solútamente cuanto quiere." 


meum. 


8. Si ad Orientem zero, 
non apparet: si ad Occi- 
denteim, non intelligam 
eum. 

9. Si ad sinistram, quid 
agamt non apprehendam 
eum: si me vertam ad dez- 
teram, non videbo illum. 

10. Ipse verò scit viam 


. meam, et probavit me 


quast aurum, quod per 
ignem transit: 


11. Vestigia eius secutus 
est pes meus, viam elus 
custodivi, et pon declina- 
vi ex €s. 

19. A mandatis labiorum 
eius non recessi, et in 8t 
nu meo abscondi verba 
Oris Cius. 


13. Ipse enim solus est, 
et nemo avertere potes 
togitationem eius: et anl- 
ma eius quodcumque vo- 


Y6. y 1. Hebr. difer. /Querré emplear contra mí toda su fuerza" No por cier- 


to, sine que pondrí sobre mí (2t coroxon), y me mirerú -fevoràblemente, (O: No per cier- 
to, él no quisiera sbrumarme). Sé que allé el justo por excelencia, el Mediador en 
quien espero, abageria por mí en eu presencia, y seriós yo absvelto pera siempre por 
mi juez. /Pero en donde he de hallar al Senior para presentarme ante é2 Si voy al 
oriente dec. 

Y 8. Estas palabras estén tomadas del verso miguiente. 

VY 9. Conforme al uso de la lengus hebrea, la derecha dosigna el mediodia, yY 
la iaquierda el porte, Y puede por tanto traducirse este verso: Si voy. al septentrion, 
donde él obra, ne le veré: en Cuanto al mediodie,- él le cubre, y yo seré privado de 
su visía. Ya hemos advertido Supr. ix. 9. que la parte meridional del cielo no pue- 
de verse dende la Ídumes, y así la septentrional era la única en que la acsion de 
Dios en los astros podia ser visible 4 Job. De otro modo: Si camino hécia el sep- 
tentrion, no le alcanzo, si dirijo mis pasos al mediodia, no le veo. En vez de epe- 
Tiet puede haberse leido otra palabra que toma del aréúbigo la significacion de decli- 
mem, expresada en la Vulgata por tertam rne. 

Y 10. HMHebr. Mas él conoce mis caminos, y no se le ocultan las disposiciones de 
mi corgzon. El me prueba para purificarme, y suldré de esta prueba como el oro. O 
así: Conoce mi camino y ini estacion, mis acciones y tni reposo. El hebreo dice vien 
mecum. 6 status mei. El siriaco y el arébigo suponen viam meam et etetionem mesm, 
esto es lo que los hebreos llaman tambien introitum el exitum, Ó sessienem et resur- 
tectionem, el movimiento y la inquietud, que son las dos eituaciones de la vida. 

12. La comjuncion el estú transportada én el hebreo, en donde los copiantes 
la pusieron éntes de non. El hebreo dice d sinu meo en vez de in eis meo. 

183. Hebr. difer Perosi 6l ha tomado una resolucion, iquién pedrú transtornariat 
Todo lo que .él doesca se cuumpliré. i 


luit, hoc fecit. 

14. Cum expléverit in 
me voluntatem suam, et 
alia multa similia praestò 
sunt el. 


15. Et idcirco à facie 
eius turbatus sum, et Con- 
siderans eum, tiimore solli- 
citor. 

16. Deus mollivit cor 
meum, vet Omnipotens 
conturbavit me, 

17. Nonenim perii pro- 
pter imminpentes tenebras, 
pec faciem meam operuit 


ealigo. 
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14. Cuando haya Cumplido en mí le 
que bubiere ordenado, le quedan todavía 
etros muchos modos semejantes de afligir- 
me y de probarme, sin que nadie pueda es. 
torbúrgelo." 
15. Por esto me estremezco en mi pre- 
sencia, Y cuando pienso en él me siento 
egitado de témor, 


16. Pues Dios ha ablandado mi cn- 
razon, y le Ra quitado toda su 22, Y el 
Omnipotente me ha conturbado y ad..t:d:, 

17. Desfullezco cuando considero que lis 
timeblas que me rodean mo han polido 
husta hoy datme la muerte, y que la obs- 
curidad de las aficciones en que me Ànllo 
no ha cubrerto mt rostro, precipitàndome 
al sepulcro. Y asi temo que una vida mas 
larça mé sujelte ú tormentos mas crueles, 
cutyjo fin, y cuya recompensa quedarún se- 
pultados en las tinieblas que no puede pe- 
netrar el espíritu del hombre: esto es lo que 
me afige verdadéramente." 


Y 14. Hebr. difer. Y msí campliró en mí todo lo que ha ordenado, Y si guierè 
exadirú todavia muchas cosas semejantes que tiene en su poder. i 

Y 16. y 17. O segun el hebreo: El mismo Dios es quièn ha ablandado'mi cora. 
Sen con mn temor saludable, y el Otnipotente me ha llenado de turbacion. En ver. 


dad yo mo he perecido en medie de les tinioblas, mis 
Roc 


entes d una 


desgracias semej 
he obecura, no han estinguido en mí la lus de la raligion, y 6) ha evitado que 
la obecuridad me cubriese el rostro, y que este diluvió de aflicciones me aumergiesc. 


Pero de. 
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CAPITULO XXIV. 
Job demgestra que el crímen queda ordinfriamente impune en el mundo, perque Dio€ 


se reserva castigarie despues de esta vida. 


l. As Omnipotente non 
sunt abscondita tempora: 
qui autem noverunt eum, 
ignorant dies iliuz. 


Il. Porque supuesto que los tiempos en 
que Dios Ta de recompensar la mari rra 
de los justos y castigar los crínenes de los 
pertersos no estún ocuhos al Omnipotente, 
cpor qué los que le conocen, le aman y 
le sirven, ignoran sus dias en que retribui- 
rú d cada uno segun sus obrass" Nada se- 
ria mas propio que este conocimiento para 
alentar ú los justos en los males que su- 


Hebr. difer. No habiendo ocultado el Omnipotente d los hombres los tiempos 


que han de seguir, ipor qué no consideran sus dias, que ellos conocen" Habiéndoles Re- 


x 


eho consceer 


sendrú dia en que an de morir y han de ser juegudos, 
la muerte ni en el juiciol El hebreo dice: el morumaf, 
el gui merunt eum, gomo de supone la Valgate, 
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fren sim merecerlos, y para consolurlos, de 
dos crimenez que ven cometer. ú los mulos 
con una tmpunidad, que no puede negarses 

2. —Porque unos traspasun los linderos 
de sus tierras, y se entran en las ugenas, 
roban los ganados, y los llevan à upacen- 
tar como si fuerun sus duenos. — . 

3. Se apoderan del asno de los huér- 
fanos, y é la viuda le sacan,en prenda el 
buey, que era lo único que le quedaba pa- 
ra ganar su alimenio. i DL 
4. Cortan el camino é los pobres, los 
obligan ú rodear" para no caer en svs ma- 
nos, Y Qprimen 4 todos los que son man- 
80s y humildes en la tierra, y los obligan 
é ocultarse" para substraerse de 8u. furor. 

5. Otros sou en el mundo como asnos 
silvestres en el desierto, salen al. robo co- 
mo é su tarea, buscan su presa desde por 
la manana, para dar de comer à sus hijos." 


6. Siegan el campo ageno, y vendimian 
la vina del que hun oprimido con violen- 
ia 1 
cia. 


7. Dejanir 4 los hombres desnudos des- 
pues de laberlos despvjado, quitando los 
vestidos aun à aquellos que no tienen otros 
con que defenderse del frio— 

8. Los cuales quedando de esta suerte 
é la inclemencia, son baiados con las llu- 
vius que caen de lo alto de los montee, ú 
donde se ven obligados ú retirarsc, Y no 
tenienda con que abrigarse, se abrazan de 
las piedras para cubrir su desnudez." 

. 9. Arrebatan por fuerza é los huérfa- 


9, Alii terminos transtu- 
lerunt, diripuerunt gregesg, 
et paverunt eos. 


3. Asinum pupillorum 
abegerunt, et absiuleruns 
pro pignore bovem viduae. 


4. Subvertetrunt paupe- 
rUmM viam,, et oppresserunt 
pariter mansuetus terrae. 


5. Alii quasi onagri in 
deserto egrediuntur ad 
opus suum: vigilantes ad 
praedam, praepurant pe- 
nem liberis. 

6. Agrum non sum de- 
metunt, et vincam eius, 
quem vi oppresserint, vin- 
denyant. El 
7. Nudos dimittunt ho- 
mines, indumenta tollen- 
tes, quibus non est ope- 
rimentum in trigore: 

8. Quos imbres mon- 
tium rigant: et nom ha- 
bentes velamen, amnple- 
xantut lapides. " 


9. Vim fecerunt deprae- 


Y 4. Este es el sentido del hebreo: Apartan del camino 4 los pobres, y los estre. 


chan de. i 


Íbid. Tambien cste es el sentido del hebreo: Todos los P quedos y todos los humil. 


den del pais no tratan mas que de ocultarse para epitar eu 


UTOT 


Y 5. Hobr.lit. y el campo es su pan, y el de m familia. O aeí: :Bon' semejantes 
é log asnos silvestres que se disporsan en el desierto pare buscar en él su alimenta, 
que se apresuran é echarse sobre su presa, Y que ansían por recoger alimentos para sus 


hijos. En el hebreo falta la particulà quasi. 


V 6. Hehr. lit. la vila del impto. O mas bien pudiera loerso: la vila de una mu- 


ger pobre. El hebreo djoe: pabulum aeuum por mon. euum. 

Y 7. y 8. De otro modo segun al hobreo: Despojan ú estos, y los dejan pasar la noche 
desnudos Y sin vestidos, saquenn y destruyen ú aquellos, Y los dejan ain tener con que cu: 
brirse, y 8in Àabitacion en el rigor del invierno. Estas tristes tíciimas de su maldad 
quedan de este modo ú la inclemencia, se ven empapadas por las avenidas que bajan de 
los imontes, y uo teniepdo refugio, se pegan eontra una roca. Mes estos hombres mmpíst 
leran aun mas adelante gu crueldad, -atrancan duc. De otro modo: Estas tristes vícti- 
mag de at maldad pasan las noches desnudas y sin vestidos, quedan mntouer con que 
cubrirse y 8in habitacion en el invierno. El liebreo dice um en vez de nRudí. La 
VOZ que se traduen pernoctare faciuut significa Dit a Mer cit 


dantes pupillo, et vulgum 
pauperem spoliaverunt, 

10. Nudis et inceden- 
tibus absque vestitu, et 
esurientibus tulerunt spi- 
cas. 

ll. Inter acervos eorum 
meridiuti sunt, qui calca- 
tis torcularibus sitiunt. 


12. De civitatibus fece- 
Tunt viros gemere, et ani- 
ma vumeratorum clama- 
vit, et Deus inultum abr 
re non putitur. 


13. Ipsi fuerunt rebelles 
lumini, nescierunt Vius 
elus, nec. reversi sunt per 
semitas elus. 


14. Manè primo consur- 
git homicida, interficit 
egenum et pauperem: per 
noctem vero erit quasi 
far. 

15. Oculus adulteri ob- 
servat caliginem, dicens: 
Non me videbit oculus: 
et operiet valtum suum, 


OAPITULO XXIV. 07 


, nos sus bicnes, Y despojan al pobre pueblo." 


10. Quitan hasta unas cuantas espigas 
é los desnudos, que andan sin ..vestido Y 
estón hambrientos." 


ll. BSestean entre los montones de los 


o frutos que han defraudado ú los que despues 


de haber pisado las uvas en los lugares, 
han de sufrir la sed privados del fruto de 
su trabajo." 

12. En las ciudadeè han hecho gemir 
A los hombres con su tirania, y las almas 
de los heridos con sus vtolencias claman 
al ciclo, y sin embargo de esto ,Dios no 
deja impunes estos desórdenes" yDestruye 
acaso en el momento ú estos malvados2 No 
por cierto.' 

13. Ellos han sido rebeldes é la luz," 
no han conocido los caminos de Dios, yY 
despues de huberse separado de ellos por 
eu malícia, no han vuelto por la pentten- 
cia à sus senderos. Sin Em larei: Dios los 
sufre hasta el fin de au tida. . 

14. El homicida se levanta desde la 
madrugada, mata de dia" al menesteroso 
y al pobre, y de noche roba como un ladron.: 


15. El ojo del adúltero aguarda la obs- 
curidad de ha noche, diciendo: Nadie me 


veré, y cubro eu rostro para no ser co- 
nocido. 


8. —Hebr. difer. Arrancan del peeho al pupilo: y obligan al pobre é darle en prenda. 
10. Hebr. difer. Este andh desnudo y ain vestido, aquel es consumido por la ham. 
bre, despues de haber cargado ambos las gavillas de este impío que les ha defraudado 


qu 2alario. 


II. Hebr. difer. Otròs hedn aprensado les aceitunss en la casa de estos impios, 


y hap pisado la uva en sus lagares, Y se mueren de ged 


ipados del fruto de su trabajo. 


O así: Otros han aprensado "las aceitunas en sus molinos dec. El hebreo dice: in. 
ler muros eorum: Yy la expresion que suponen los Setenta puede significar: prementes eo. 
rum machinas, esto es, lus múquinas de que entónces se hacia uso para aprensar la 
20eituna, 

XY 19. Hebr. difer. Los hombres gimen en médio de las ciudades, las almas de los 
que rMhueren éon sus hèridas claman. Mas Dios no hace aiogin prodigio: perma nece 
en silençio hasia aquel tiempo cuyo cenocimiento se ha reservado ú et solo, y en que he 
dE ejerder sus juícioe. Pero estos impios declarmdos que cometen tantos crimencs é injus- 
ticiga é la fax del mundo no son los únicos, otros ménos regueltos comelen sus injusticias 
y crímenes en secreto. " 

13. Hebr. difer. Muchos son enemigos dela luz, ignoren su curso, y no se detie- 
nen en los lugarcs que ella slumbra. No conocen mas que las tinieblas favorables d que 
erímenes. Desde la madrugada duc. 

V 14. Osegun el hebréo, sin alejarse de la Vulgata: Desde la madrugada se lovan- 
ta el homicida para matàr al menesteroso y al pobre úntes que amanozca, y cuando lla: 
ga la neche reba ésc. 
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16. Atraviess en las tinieblus las cases 
para ir ú ver ú su cómplice ú la hora en 
que convineron en el dia, yY no Conocen 
ni aman la luz. 


17. Si la aurora aparece. repentínamen- 


te, la miran como la sombra de la muer- 
tes tal es el temor que tienen de ser des- 
cubiertos y sorprendidos: y así retirúndose 
úutes, andan em las tiniebles como los otros 
en la yz." 

I8. Por el temor que tiene este adúlte- 
fo de ser oidu ul undar, es mas ligrera que 
la superfície de la agua, pero maldito sea 
sobre la tierra, jamas ande por el camino 
de la vina, y résse precisado ú anar por 
sendas eatraviadas para emttar el furor de 
los humbres ú quienes ha ofendido." 

19. Su vida no sea mas que un cireu- 
lo de mules, pase de las aguas frias de la 
nieve ú un excesivo calori y la pena de- 
bida ú su pecado le condurca hasta el se- 

ulero." 

20. Olvídele entónces la misericordia di- 
vina, sean los gusancs su placer Y sus de- 
licias, ó mas bien, comuiertase él mismo en 
su mas grato alimento, no se haga memo- 


ria de él en la tierru, úntes bien sea ar- 


rancado como úrbol infructuoso:" 

21. Porque alimentó é la que era es- 
téril, y mo paria ú causa de su impureza, 
y al mismo tiempo que empleaba erecidae 
sumas en sostener ú estas mugeres corrom- 

udas, no socorrió ú la viuda a/lgida." 

2. la derrocado é los imas tuertes con 
la grundeza de eu poder, mas para casti- 


16. Perfodit i. temebris 
dumos, sicut in die condi. 
xerant sibi, et ignorave- 
runt lucem. 

17. Si subito apparverit 
aurora, arbitrantur Um- 
bram mortis: et sic in te. 
Rebris quasi ip lucs am- 
bulant. z 


IS. Levis est super fa— 
ciem aquae: maledicta 
sit pars elus il terra, nec 
ambulet per viam Vinca- 
Tam. 


I9. Ad nimium calorem 
transeat ab aquis nivium, 
et usque ad inferos pec- 
catum illius. 


90, Obliviscatur eius mi- 
sericordia: dulcedo illius 


"'vermes: non sit in recor- 


datione, sed conteratur 
quasi lignum infructuo- 
sum. 

21. Pavit enim stenlem, 
quae non pont, et viduse 
bene non fecit. 


99. Detraxit fortes in 
fortitudine sua: et cum 


Y 17. Hetr. difer. La aurora es para ellos tan terrible como la sombra de la muerte, 


si la 


reiben se ospantan con ella Como con la sombra de la muerte. Pero los hombres 


no su/ren que la tierra esté infectada can que crímenes. O de otra seerte: Cuando ella7 
aparece, se aterroritan. En Jugar de ae reter leyeron los Setenta innotxerit. 

Y 18. Hebr. difer. Este corre sobre las aguas del mar, y no vive mes que de mal. 
dades, menosprecia los fundos, deecuida del cultivo de las vifias, prefriendo las ce. 
peciosgs ventejas de sus piralertas. El crimen ee comete en mar y tierra, el dia y la 
noche le ven iguúlmente, y de ordinario parece quedar impunes mas esperad el térmi- 
no seinlado por Dios. La vana felicidad del impío serú 'como des aques que peren. 
La seca dec. De otro modo: Se espantan ú la tista de la gurore, Y maldicen la proxi. 
midad del dia, memoaprecian dec. y descuidan, dec. 

V 19. Hebr. difer. La seca y el calor comsumen les lorrentss formados de la agua 
do las nieves, qzí los impíos van é perderse en el inGerno. La misoricerdia dec. 

20. Hebr. difer. La misericordia divina lor olvidarí, en lugar de sus delicims 
solo les quedaró un gueano ixterior que los roerú sin irloss no se harú memo- 
ria de ellos, y el injusto seré hecho pedazos cemo un leho ixútil destinado el fue- 
80: O así: Un gusano interior los chuparé. 

Y 21. O segun el hebreo: El injusto setiafaciendo eu pesion ha mantenido 4 una 
estèril que no pare, y ocupado en eatisfacer qua deseos infructuosos, ha descuidado 
de poner en las menes de pobres una semilla fecunda, no ha socorrido é la viuda.. 


steterit, non. credet vitse 
guae. i 

2.5. Dedit el Deus lo- 
cum poenitentiae, et ille 
abutitur eo in superbiam: 
ocuhr autem eilus sunt in 
Vus ilius. 


24. Elevatt sunt ad mo- 
dicuim, et non subsistent, 
et humiliabuntur sicut o- 
mnia, et auferentur, et si- 
cut summitates spicarum 
Conterentur. 


25, Quod si non est ita, 
quis me potest arguere 
esse menttum, et ponere 
ante Deuin verba ineal 


22, Hebr. difer. No estaré segu 


CAETTULO XRIV. 
garle, aun cuando él sea el mas firme, no 
contiarà en su vida." 

23. Pues Dios le ha dado tiempo pa- 


Apoc. u, 21. 


ra que haga penitencia, y él ha abusada. 


de este para ser toduvís mas soberbio, pe- 


ro los ojos del Sehor estàn fjos en sus. 


CaMINOS, Conoce todos 3u8 pasos, y en Òreve 
perderú ú este tmpío, y G todos los que le 


imitan," 

24. Estos impíos se elevan por un mo- 
mento, mas po subsisten:" seran abutidos, 
y llegurún 4 su fin como todas las otras 
Cosus, entónces seréún arrebatados y Ccorta- 
dos como . las cubezas de las SDgan que 
se Corlun primero para tener grano. Hus- 
tu a ds punto upareceràún en entera pros- 

ad. 

E 25. Si esto no es así, que se me huga 
ver, pero iquién podrà convencerme de iia- 
ber mentido en lo que he dicho, y acusar 
ante Dios mis palabras como contrarias ú 
su verdad, 6 su justicia y ú la conducia 
admirable de su divina providencia7" 


ro de su vida. 


23. Hebr. difer. Dios le habia dado la vida como Un valvo conducto, y co. 
Mo una seguridad pare cierto De eas Le impio se ha puesto ú descansar, ei cui. 
e 


durse de lo futuro: pero los ojos 


os del. 


VY 24. El hebreo dice el mon ipee en lugar de et nen ipei, el singular por el 


plural. 


V 25. Hebr. difer. ,Quién podré convencerme de haber mentido, y reducir mis 
palubras 4 la nada" La misma expresion que aignifica od Deum, significa tambien 


ed mos, esto es, ed nihilum. 


CAPITULO XXV. 
o tsegura que el hombre no puede pretender sin presuncion justificarse ante 


Il. RespoNDENSs autem 
Baldad Suhites, dixit: 

2, Potestas. et terror 
apud eum est, qui facit 
concordiam in sublimibus 
sus. 


3. Namquid est nume- 
rus militum eiust et super 
quem non surget lumen 
illiust 


il. Entónces Baldad de Suhó babló 4ú 


Job en estos términos: 


2, Solo es poderoso y terrible aquel" 


que hace reinar la paz en sus deia y 
mantiene aquella armonía y aquel órden 


mirable que aparece en los movimientos de 


dos culos. 

83. 4qPor ventura puede contarse el nú- 
mero de sus estrellas que son como sus sol- 
dados, y medirse la extension de su impe- 
rio2 ,Y sobre quién mo se levanta su luz)" 


V 3. Hobr. difor. LNo es aquel de quien te quejas el Dies poderoso, què hace 
a qe en las altores en que habitat 
8 otro mode: ie puede contar el número de sus tropes, lo maltiud de 
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t 4. Puede pues el hombre justificarse com- 
parado con Dios que obra estas marauillas7 
4Y el que ha nacido de una muger tmpu- 
ra aparecerú puro ante él" 
5. Ni aun la misma luna tiene resplan- 
dor en su presencia, y las estrellas no es- 
tún limpias ú sus ojos." 


6. 34Cuénto ménos lo estarà el hombre 
que no es mus que podredumbre," y el 
hijo del hombre que no es mag que un gu- 
sano de la tierraf" 


4. Númquid iustificari 

es homo comparetus 
0, aut apparere miun- 

dus natus de miuliere" 

5, Ecce luna etiami non 
splendet, et stellae non 
sunt mundse in conspe- 
ctu elus. 

6. Quantò magis home 
putredo, et tilius hominis 
vermis" 


aus úngeles ejecutares de que órdenest LY sobre quién no se levants su luz: jQuiés 


puede subatreerse de au conocimientot 


4. Hebr. difer. /Cómo pues el hombre apareceréí justo delante de Dios, y có- 
mo el que ha nacido de muger impura, aparecerú puro en su presencial Supr.1v. 


17. ix. 2. xv. 14. Jnfra. xxx. 3. Xxav. 


È 5. O segun los Betenta: He aquí que 6l manda é la luna, y ella mo espar- 
0e mu luz. Parece que en vez de usque ad lunam, leyeron ad lunam, y deupues le 


Voz praecipil que ha desaparecido. 
Y 6. Elebr. que un gueano. 
diid. Hebr. que un gusanillo. 
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CAPITULO XXVI. 
Job ensalra la grandeza y el poder del SeRor. 


Il. Jos respondió ú Baldad, y le dijo: 


2. jA quién quieres auxiliar con tus dis. 


cursos jAcaso à un débil que no puede 
defenderse ú sí mismo2 jO sostienes al que 
no tiene el brazo bastante fuertel 

3. jA quién das consejol ,Acaso al que 
no tiene bastante sabidurial yY quieres 03- 
tentar tu prudencia ensalzando con pula- 
bras pomposas la grandeza y el poder de 
Dios7 

4. JA quién has querido ensenart jNo 
ha sido é aquel que crió las almas y los 
espíritus, y que siendo la luz verdadera y 
la sabiduria eterna, les ha dado toda la 
sabiduríia y la luz que tienen/" 


Y 3. 83. y 4. El hebreo, segun su leccion presente, confirmada 
Has querido secorrer no teniendo : fuerza" 3 


de treducirse: /Cómo 


l. REesPoNDENS —auteni 
lob, dixit: 

J. Cuius adiutor est num- 
quid imbecillis" et susten- 
tas brachium eius, qui 
non est fortist : : 

3. Cui dedisti consiliumt 
forsitan illi, qui non ha- 
bot sapientiam, et pru- 
dentiaim tuam osterdisti 
plurimam. 
4, Quem docere volui- 
stit nonne eum, qui fecit 
spiramentum" 


r el caldeo, pue- 
mo has ide 


salvar, no teniendo mas que un brezo débil" /Cómo has pretendido dar consejo sin 
sabidurial jCrees haber manifestado mucha sabidurin y prudencial jA quién has en- 
sejado algo, y é quién has tadó la respiracion2 Pero siguiendo la teccion de la 
Vulgata confirmada por los Setlanta, puede traducirss el hebreo: jA quién crees ne. 
cesario tu auxilio2 ÇAl débil7 De quién te imaginas sostener el brazo7 4Del que no 
tiene fuerza) iDios necesita de tu auzilie  )A quién pretendes dar Goneejot Ç Al que 
careco de sabiduriaT jPara suplir la que le falta has manifeetado tanta) 4Pero Dios 
ha menester (ue lnces7 iDelante de quién has heeho estentacien de ta elocsonciai 


3. Ecce gigantes gemunt 
sub aquis, et qui hubitgn 
gum els. ao ME 


6. Nudus est infernus 
eorai. —illo, et nullum est 
operimentum perdilioni, 


7. Qui estendit Aquilo- 
mem super vucuum, el ap- 
sé terram super nihi- 
um. 

8. Qui ligat aquas in 
pubibus suis, ut non erum- 
pant pariter deorsum. 


9, Qui tenet vultum so- 
hij sui, et expandit super 
dlud nebulaim euam. 


10. Terminum circum- 
dedit- aquis, usque' dum ' 


Bniatur lux et: tenebrae. 


11. Columnae caeli con- 
tremiscunt, et pavent ad 
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5. Su poder es tan, grande, que aun les 
gigantes y las que -habitan con ellos, gi 


men eu los abismos. en donde los tiene en- 


cerrados dehujo de las aguas," 

6. Su luz es tan penetrante que. el in- 
fierno està desnuda y desqubterto é. sus ojos, 
y el abismo zmgs profundo" no tiepe velo 
para. ocultarse de su vista. . , 

1. El es el, que hace descansar el polo 
del Septentrion sobre el vaçío," y el que tie- 
ne suspendida la tierra en la nada." 


. 8. El es el que. ata las aguas en lag 


nubes como en UR suco, para que no se 
precipiten de golpe sobre la tierra, sino qué. 
cuigun gota ú gols." / 

9. Él es el que sostiene los. cielos,. el 
que impide que aparezca descubiértamente 
su trono gue ha fundado en'ellos, y ex- 
tiende delante de él las neblus que Ra for- 
mado." 

10. El es el que ha puesto términos ú 


das uguas del mar, para que permanezcan 
dentro de ellos, miéntras durcn la luz y 


las tinieblas." 
NM. Las montaias que parecen como làs 
columnas del cielo, se extremecen. delunte 


1Te lisongeas de que: Dies habrú úplaudido tu discurrot y Y qué alma "té'ireconoce 
por principiol jy Eres el duexo de los Cera eonea era infundir 'en ellos tal Br èèasiont 
€) de otro modo: jÀ quien has pretendido auxiliar jal débil' ,Has querido selvar 
el brazo del que .no tioue firerza2 j Divs ha menester tu auxilio: (doquién bas quert. 
do dar consejol jAl que carece de nmabiduria2 jA quién, digo, has manifeatado tan. 
ta prudencial 4 Dios tiene necegidad de tus luces2 iDdiante de quién has hecho os- 
tentacion de tu elocuencia, y de quién es el soplo que sale de ti) jDios tiene nece. 
sidad de 'tus discursos iCreca sef órgano autot Su sabiduria, eu luz y tu poder que 
tú ensalzas ne me son desconocidos. Las ballenas, Ac. 

Y.5. Hebr. difer. Las ballenas, aquellas masos enormes, y por decirlo así, gigan- 
teècae (emta'es la ezpresion. del lrebreo), estén formadas debujo de las aguas, y vien 
allí, lo mismo que todas las especies de pescados que las habitan. O asi: Los gigan. 
tes sumergidos en el dilivio tiemblan debajo de las aguas en sus mansiones. 

6.. Lit. el lugar de la perdiciou. En la Escritura el infierna significa en, ge. 
merai e) jngar é donde van las almas despues de la interte, comprendiéndose en él 
lo. que llamgmos el limbo, en que entónces estaban detenidas las almas de los justos: 
Supr. xiv. 13. La perdicion es el lugar de los malos. i 

Y 7. Lit. Exliende el lado septentrional del cielo como un pabellon levantado 20. 
dre la tierra en el vaoio, y ein ningun apoyo. Job solo habla del septentrion por- 
que no podia vor el mediodia, Supr. 1x. 9. xxi. 9. 

Ibid. Véase la Disertacion sobre el. sistema del mundo, tam. xr. PES : 

Y 8. Hebr. dif. Tiene las aguas atades en las nubes como en un. vegtido (Prov, 
xxx. 4.), de suèrte que las nieblas no se abrei con su peso. 

9. QO sólamente segun el hebreo: Ínmpide que. aparezca descubicrtamente su tros 
Ro que Àa colocado en le mas alto de los cielos, y para esto extiende, dec, O asi: El 
tiene el sus manos las íaces de là Juna, y extiende sobre ella su niebla. La palabra 
que se toma por solium, significa la luna segun algunos. i 

V 10. De otro modo: El ha limitado las aguas euperiores que colocó sobre el fir. 
mamento, .y les ha seialadó los lindre como còn un círculo, y' este órden aubaistiró 
tanto tiempo euapto durg.la eucemion de lo luz y de las tinieblaa. Gen. vus. 29. etc. 
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de él y tiemblan 4 una mirada suya." 

i. A la fuerza de su podur se reu- 
nieron en un instante los mares, Y su sa- 
bituria domó el orgullo de este elemento 
soberbio." 

13. Su espíritu ha hermaseado los cie- 
los con una mvilt.tud de estrelles, y la des- 
treza de su mano poderosa, la hecho apa- 
recer en la colocacion de lus que fo man 
la ma lateu, la figure de una tortuosa 
culebra." 

14. 'Fodo lo dicho hasta aquí es Una 
prqueia puirte de sus obras. Si lo que he- 
mos onlo de su poder cs sólamente Camo 
UA gota en comparacion de lo que de él 
pu-de decirse, jquién podrà sostenerse ul 
trueno de su grand-zal" 


V 11. 


fruena y de sus amenazas. 


nutum erus. 5 

12. In torttudine ihliup 
repentè marta Congre gn ta 
sunt, et pridentiu vius 
percussit superbum. 

l3. Spiritus ens ornav t 
cnelo3: et. obstetricante 
Manu eis, eductus est Có- 
luber tortu:sus. 


14. Erce, haec ex parte 
dicta sunt viarum elits: et 
Cúim Vix. parvam stllzun 
serimonis eius audierimus, 
q:us —paterit.—tonitruum 
magnitudinis illius intueri" 


Hobr. Las eolumnas del cielo re extremecen, y tiemblan 64 la voz de a8y 


V 12. Hobr. dif. Por su poder en el principia separoó el mar e Àizo aparecer la 
érida, Y por su sabiduria sumergió cx las aguas del dilurio el orgullo de los anti. 
qnuna habitantes de la tierra. 

V 13. lebr dif. Con su espiritu y con el sonlo de eu hora (esto es, con eu pa. 
labra) ha hermoseado los cielos con una matitud de estrellus (Ps. xxxn. 6.), Y sa 
mana la formado aquel monstrno marino, aquella culebra larga y fortunan que ba co. 
tocada en laa aguas (Ps. cm. 26. £s. xxvu. l.) De otro mado: Con su espiritu y cop 
eu palabra hermoseó los cielos con aquella multitud de espíiritus celestiales, y eu ma. 
no farmó ú aquel de elloa que Rabicndoze perdido ú sí mismo ae Àizn el monetruo in. 
Jerual. ln serpiente larga y tortuosa, que seduce d los Ànmbres ( Pa. cm. 26. ls. xxvit. 1). 

V 14 llebr. Esta no es mas que una pequeia parte de mus obras, porque jcuún 
poco es lo que suxbemosl jy quièn pudiera sufrir el trueno de 8u voz si quigiera ins. 
truirnos de todas las maravillas de su podert 
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CAPITULO ANXVII. 


Job insiste en defender su inocencia, expone las dergracias que amenazan al hipó. 
enta y al impio. 


l. Jos, usando del mismo estilo figu- 
rado, prosiguió en estos términos: 


l. Àopipir quoque Job, 

assumens purabolam 
suam, et dixit: 

2. Vive Dios que me ha quitado todos — 2. Vivit Deus, qui abs- 
los medios de justificar mi inocencia," tulit iudicium meum, et 
el Omninotente que ha sumergido mi al. Omninotens, qui ad ama- 
ma en la amargura. ritudinem —adduxit 
mam meam, 

3. Quia donec superest 
halitus in me, et epiritus 
Dei in naribus mels, 

4. Non loquentur labia 

mea iniquitatem, nec lin- 


ant 


3. Que miéntras haya en mí un soplo 
de vida, y Dios me congerve el aire que 
respiro." 

4. No han de pronunciar mis labioa co- 
sa injusta, ni mi lengua ha de decir men- 


Y 2. Hebr. lit. que ha desviado mi juicio, y difiere el hacerme justicia. 
V 3. De otro modo: Y Dios me conserve la respiracion. 


gua mea —meditabitur 
mendacium. 

5. Absit à me ut iustos 
vos esse iudicem: dónec 
deficiam, non recedam 
ab innocentia mea. 

6. lustificutionem meam, 
quam coepi tenere, non 
deseram: peque enim re- 

rehendit me cor meum 
m Oomni vita mea. 

7. Sit ut impius, imimi: 
cus meus: et adversarius 
meus, quasi itiquus, 


8. Quae est enim spes 
bypocritae si avarè rapiat, 
et non liberet Deus ani- 
mam eiust 
9. Nuniquid Deus audiet 
clamorem eis cum vene- 
nt super eum angustial 

10. Aut poterit in Omni- 
potente delectari, et invo- 
care Deum omni temporel 

11. Docebo vos per ma- 
num Dei quae Omnipo- 
ters habeat, nec abscQn- 
dam. 


12. Ecce, vos omnesg 
nostis, et quid sine causa 
vana loquiminit 
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5. : Y así no permita Dios que yo os 
tenga por justos" en los juicios desfuvora- 
bles que de mí haceis: mientras yo viva," 
no desistiré de defender mi inocencia. 

6. No abandonaré la justificacion que 
he comenzado éú hacer de mi conducta 
pues que nada me remuerde mi coucien- 
cia en todo el discurso de mmi vida de to- 
dos los crimenes que sé mé imputan. 

7. El que se declara mi enemigo sea 
tenido por impío, y el que me combate 
como ú un malvado sea reputado por in- 
justo// puesto que uno y otro me acusan de 
una hipocresia de que estoy muy léjos. 

8. Porque jcuél es la esperanza del hx 
pócrita, si él arrebata los bienes agenos por 
su avaricia, Y Dios no liberta su alma de 
esta vergenzosa pasion/" 

9. Escioiaea Dios sus clamores cuan- 
do le sobrevenga la tribulacion" 


10. 40 podré hallar consuelo en el Om. 
nipotente, é invocar ú Dios en todo tiem- 
pol" No por cierto. 

il. Mas yo con el auxilio de Dios os 
ensenaré cuúl serú la suerte del hipócrita, 
no os ocultaré nada de lo que està escon. 
dido en el Omnipotente acerca del fin des- 
graciudo que este le prepara. 

I2. Mas todos vosotros lo sabeis, sabeis 
que despues de haberle dejado gozar de una 
mentida felicidad en esta vida, le ha de pre- 
cipilar en una miseria verdadera despues 
de su muerte. ,Por qué pues gastais el tiem- 
po en vanos discursos para probarme con- 
tra vuestros propios conocimientos, que Dios 
no deja prosperar ú los malos, y que los 
castiga siempre en esta vidal" 


i 4. Hebr. y mi lengua no ha de servir al disimulo. 
$. Hebr. que o8 justifique em los juicios, duc. esto es, que yo niegue mi inocema 
Cia para Penat puesiras calumnias, 


Íbid. 


rabinos juntan la expresion domec deficiam con el miembro anterior, pe. 


ro conviene mejor con el siguiente. 


6. Habr. 


o defenderé siempre mi inocencia, Y no la abandonaré. 


7. Hebr. dif. El que se declara mi enemigo seré semejante al impío, y el que 


se levanta contra mí como contra un malvado, seré semejante al injusto. 


Y 8. Hebr. dif. Y ciertamente icuéi es la esperanza del hipócrita dospues de ba. 
ber adquirido alguna ganancia, y qué le quedarà, cuando Dios rompa los vinculos de 
P 


su alma con 8u cv 


Y 10. Hebr. dif. Porque ipone su alegria en el Omnipotente, y ha tenido cuida. 
do de invocar é Dios en todo tiempo' 
11: y 12. O mas bien Job que con el auzilio de ee va é ensenar lo que 684 
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13. Oid cual seré la suerte que Dios 
destina al impío, y la herencia que los hom- 
bres violentos recibirón del Omnipotente." 


14. Si se multiplicaren sus hijos, caeróún 
al filo de la espada, y 8us nietos nunca 
se veróún harios de pan, los bienes que ad- 
quirió E Datos no llegarún ú ellos. 

15. Los que quedaren de su linage se- 
rén sepultados en su ruina, perecerún com 
él," y sus viudas no los lloraràn. 


16. Si amontonare plata como tierra," 
y preparure vestidos tan fúcilmente como 
se huce el barro: 


i7. Los prepararé en efecto, y tendrú 
el placer de haberlos ucumulado, pero el 
justo se vestirà con ellos, y el inocente dis- 
frutaró su plata. 

18. Y así edificó su casa para otros co- 
mo el gusano de seda," y como el guarda 
de la vita, hizo una cabafia que no posee- 
rú mucho tiempo, 

19. Pues cuando el rico durmiere el 
guenio de la muerte, nada llevarà consigo, 
abriré los ojos cuando se le despierte el dia 
de la resurreccion, y nada hallarà entónces 
en sus manos." 

20. Le sorprenderó la pobreza como una 
avenida, quedarà oprimido de la tempestad 
en medio de una noche obscura." 


13. Haec est pars homi- 
nis impij apud Deum, et 
bereditas —violeutorum, 
quem ab Omnipotente sug- 
cipient. 

4. Si multiplicat: fue- 
rint filii eius, in gladio ee 
runt, et nepòtes eius noa 
saturabuntur pane. 

15. Qui delició fuerint 
ex eo, sepelientur in inte- 
ritu, et viduae illius non 
plorabunt. 

16. Si comiportaverit 
quasi terram arsentum, 
et sicut lutum praepara- 
vent vestimenta: 

17. Praeparabit quidem, 
sed iustus vestietur il: 
et argentum innocens dr 
videt. . 

18. /Edificavit sicut t- 
nea domumsuam, et sicut 
Çustos fecit umbraculuim. 


19. Dives còm dormie- 
rit, mihil secum anferet: 
aperiet oculos suos, et 
nihi) inveniet. 


20. Apprehendet eum 
quasi aqua inopia, nocte 
oppriinet eum tempes- 


tú ocullo en el Omnipotente, dirige sus miras mas léjos. Pero yo os ensefiaré con el 
suxilio de Dios los secrelos y los mieterios que se refieren al lLibertador prometido, 


no os ocultaré lo que esté escondido en el Omnipotente: 08 manifestaré lo que él me 
descubre de aus consejos y de sus decretos acerca de la esperada redencion. Mas to. 
dos vosotros lo sabois, no ignorais la promesa de este Libertador, y debeis saber que 
mo puede libertarnos, ein hacerse por sus aufrimientos nuestra víctima 4Por que pues 
gastais el tiempo en vanos discureos, para sostener que los sufrimientos no pueden 
mer en esta vida la partija del juelo y del inocentel ,Por qué 08 eztendeis en ideas 
panas, capaces de juelificar ú los que desconoceran ú nuestro Libertadorl Pere 
sabed las desgracias que han de sobrevenir ú estos hombres ciegos y lemerarios. Oid Ac. 

13. Bajoel velo de las desgracias que amenazan al impio, va Job é describir los 
males preparados despues de Jesucrixto ú los judios incrèdulos, 
. V 15. O segun el hebreo: Los que quedaren de eu linage no tendrén mas mepal. 
tura que la misma muerte, perecerún miserúblemente, y nadie cuidarú de sepultarlos. 

16. Hebr. lit. polvo. 

18. De otro mode: Se edificó como el gusano una casa que Ro debe sertir sino per 
poco tiempo. 

Y 19. O mas bién Job prosigue hablando del impío: Se ereerú rice cuando duerme 
€l sueno de la muerie, pero nada llevarà consigo: seliendo de esta vida abrirú los ojos Y 
nada hallarí en gue manos. 

30. Hebr. difer. Le cercarén terrores por todas partes, como aguas derromades 
ul rededor de él, un torbellino le arrebataré en la noche, 8in gne Àoya pedido preverlíí 


21. Tollet eum ventus 
urens, et auferèt, et velut 
turbo rapiet eum de loco 
BU0. 

RN. Et mittet super eum, 
et non parcet: de manu 
eius fugiens fugiet. 


23. Stringet super eum 
manus s'ia3, et sibilabit su- 
per illum, intuens locum 
us. 
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21. Le cogerí un viento abrasador," $ 
le arrancaró: le arrebatarà de su lugar co- 
mo un torbellino arrebata una paja. 


2. Dios enviaró sobre él plaza sobre 
plaga, Y no le perdonaré, tentarà mil me- 
dios para escaparse de sus manos, pero sus 
esfuertos serún tntliles. 

23. Entónces el que viere el lugar de 
donde cayó, darú palmadas , alegrúndose 
de su perdicim, Y le silbarà. Tales son los 
males que los tmpios sufren despues de su 
muerte, 0 miermtras viven se ven de or- 
dinario colmados de bienes, miéntras los jus. 
tos estén llenos de miserias, y esto, por und 
conducta de la sabiduria de Dios que es 
impenetrable 4 la razon del hombre, aun- 
que este sea capaz de descubrir las cosas 
mas ocultas." 


Í 91. Hebr. Ut. un viento de oriente. un viento pernicioso y abrasador. 
Y 23. O sogun el hebreo: Los que se oposesionen del lugar que ocupaba, admira 


ràn los juicios de Dios para con el impéo, darén palmadas espantàndose de su desgracia, 
y manifestarén su sorpresa Con una especie de silbido natural. He aqué lo que gucede- 
fú al impio: he aquí lo que qucederú al pueblo ciego é imfiel que desconocerú ú su Li- 
bertador. Pero esta ceguedad serú la justa pena del orgullo de este pueblo, que creeré 
poder adquirir la sabiduria con sua esfuerzos, gues la sabiduría no es como las ciencias 

las artes que el hombre puede adquirir con su propio trabajo. Y é la verdad eo ha 


lledo el secreto dec. El bebreo dice super eo8 manibus suis, acaso en lugar de 3u- 
r, eum manibus euis, suponiendo que los verbos de estan dos frases estén en singu, 

fr, mas gi se les supone, en plural, estaré buena la expresion mamibus euis, y serd 
Super eos une orrata que debe decir super eum. 


OE ANC FC Cl COP CSC APPCC PNP 


CAPITULO XXVIIL. 
Job investiga el origen de la sabiduría. 


i. Hasrr argentum, ve- 
Ràrum suarum principia: 
et auro locus est, im quo 
eonflatur. 


2. Ferrum de terra tolli- 
tur: et lapis solutus calo- 
1€, in ges vertitur. 

3. Tempus posuit tene- 
bris, et universorum finem 
ipse considerat, lapidem 


Il. Pues esta razon es la que le ha em 
senado que la plata tiene un principio y 
una fuente de sus venas en las entraitas de 
la tierra, y que el oro tiene un lugar par 
ticular en que se forma, 

2, Que el hierro se saca de la tierra, 
y que la piedra derretida con el calor de 
un fuego ardiente se convierte en cobre" 

3. El hombre ha descubierto estas cosas, 
y ha limitado el tiempo de las tinteblas 
en que estes metales estuvieron sepultados' 


Y 1. y 3. Hebr. difer. Y 6 la verdad se ha hallado el secreto de sacar ha plta 
de la mina:en donde estú oculta, y de poner el oro en el crisol para afinarle. Se 
ballado el segrete de saoaz de la tierra el hierro, y de fuudir las piedras perb 


euar el sobre. 
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desde el principio del mundo, indaga el fin 
y las prosperidades de todas las cosas, y 
sabe servirse de ellas para sus necesidades, 

dia su comodidad, ú para su vanidaid, y 
a piedra preciosa sumergida en la obscu- 
ridad de lus rocas y en d seno de la tier- 
ra como en la sombra de la muerte, n0 
puede ocultarse ú su vista." 

4. El torrente inmensç del mar que di- 
Vide del pueblo vigjero, 4 los de los putses 
dcjanos que el pie del pobre ha olvidado, 
ó mas bien no ha conocido jamas hallén-. 
dose fuera del camino por donde pudiera 
caminar (por no permtirle su extrema po- 
breza emprender tan dilatados viajes): este 
mar no ha podido servir de barrera ú los 
gicas, pues su avaricia los ha llevado an- 
stosos de ganancias hasta las extremidades 
del mundo." 

5. La tierra de donde el pan nacia co- 
mo de su lugar. natural, ha sido desola- 
da por el fuego, que esta misma avartcia 
ha encendido, para sacar los metales que 
alli estaban ocultos." 

6. O para sacar el zafiro que se haNa 
en sus piedras, Y el oro de sus terrones." 


7. En fin, la industria del hombre le 
ha llevadol ú lugares, de los cuales no co- 
noció el ave la senda,f ni vista de buitre 
llegó 6 discernirios. 

8. Los hijos de los negociantes, ó mas 
bien las bestias feroces/ no los han pisa- 
do, ni ha pasado por ellos la leona, pero 
el hambre ha sabida penetrar en ellos. 

Q. Ha extendido su mano contra las 
rocas para quebrantarlas, Y lia trastornado 


quoque caliginis, et um, 
brem mortia 


4. Dividit torrens à po- 
pulo peregrinante, €08, 
quos oblitus est pes egen. 
Us hominis, et ínvios. 


5. Terra, de qua orreba- 
tur panis in loco su0, igni 
subversa est. 


6. Locus sapphiri lapi- 
des eius, et glebae illius 
aUrUmM. 

7. Bemitam ignoravit a- 
Vis, nec intuitus est eam 
oculus vulturis. 


8. Non ealcaverunt eam 
filii institorum, nec per- 
transivit per eam leaena. 


9. Ad silicem extendit 
manum suam, subvertit à 


Y 3. Hehr. difor. Los que buscan les piedras precioses ocultes en la obecuridad 
y en la sombra de la muerte, ponen límites é las tinieblas y é tode la perfecciom 
de lar inventigaciones, hariéndalas adelantar hasta donde es posible. 

4. Hebr. difer. Por el trabajo de los hombres un torrente desviado de eu Re. 
tural cauce, eomienza é correr en otro pais, al contrario, un eanal del que no Ba. 
bia memoria que se hubicse pasado é pie, es agotado. O así: Un torrente sale de ma. 
dre, sus aguas se derraman, 86 alejan de su Cauce, Y son llevadas ú etre parte por 


el trabajo del hombre. 


VY 5.y6. Hebr. difer. Por este mismo trabajo algunes tierras fértiles en trigo ham 


sido asoladas como por la violencia del fuego, 


el hombre ha sabide descubrir en 
ellas criaderos de carbon. Huy tierras cuyas piedras son zafiroe, 


otras cuya arens 


es polvo de oro. El hebreo dice lapides eixs con el pronombre Fosain en lugat 


del masculino. 


7. Por la nave 
dr La palabra 


CioD. 


ebrea siguifica particulérmente las aves de rapifia. 


8. Este es el sentido del hebreo: El hombre ha hallado en La tierra senderos pag. 
les Ouales me podriam audar les leomcillos, por donde jamas ha pasade el leem.. 


padicibus montesg. - 

10. In petris rivos ex- 
cidit, et omne pretiosum 
vidit oculus eius. 


1. Profunda quoque 
fluviorum scrutatues est, 
et abscondita in lucem 
produxit. 

12. Sapientia vero ubi 
invenitar" et quis est lo- 
cus intelligentiael 

13. Nescit homo pre- 
tium eius, nec invenitur 
in terra 8euaviter viven- 
tium. 

14. Abyssus dicit: Non 
est in me: et mare 'loqui- 
tur: Non est mecum,. 

15. Non dabitur aurum 
Obnzum pro ea, nec ap- 
pendetur argentum 1n 
commutatione eius. 

16. Non conferetur tin- 
etis Tndiae coloribus, nec 
lapidi sardonycho pretio- 
Bissimo, vel sapphiro. 


17. Non adaequabitur 
ei aurum vel vitrum, nec 
eommutabuntur pro ea 
vasa auri: 

18. Excelsa et eminen- 
tia non memorabuntur 
comparatione eius: trahi- 
tur, autem sapientia de 
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de raiz los .montes. ' 

10. Ha socavado los pefinscos para ha- 
cer brotar arroyos, Y 8us ojos han visto to. 
do lo que habia raro y precioso en la na. 
turaleza. 

II. Ha penetrado hasta el fondo de los 
rios," y ha sacado 4 luz las cosas mas se- 
cretas. 


12. Mas la sabiduría ,en dónde se ha- 
lla, y cuél es el lugar de la inteligencial" 


. 13. El hombre no conoce su valor," ni 
ella se halla en la tierra de los que vi- 
ven en delicias." 


14. El abismo dice: No esté en mí: y 
el mar: No està conmigo. 

15. Ella no se da por el oro mas pu- 
FO" ni se cambia é peso de plata. 


. 16. No se la puede comparar con el 
oro de Ofir," ni con las mercancías de la 
India, cuyos colores son los mas vivos, ni 
con la piedra sardónica mas preciosa, ni 
con el mas excelente zafiro. 

17. No se le igualarà ni el oro ni el 
cristal," ni serú cambiada por vasos de oro 


puro. 


18. Las cosag mas excelsas y aprecia- 
das no son dignas de mentarse en su co- 


tejo/" mas la sabiduría tiene un secreto. 


origen que la hace infinitamente mas pre- 


Y 11. Hebr. difer. Sabe impedir que se filtren las aguas de los rios. O así: Ha 
penetrado hasta las fuentes de los rios. En lugar de G fletu ligabit puede leerse en 
RI scaturigines, como lo supone la Vulgata. 

12. Esto es, iCuél es el origen, el principio, la fuente de la eabiduria y de 
la inteligencia, de aquella sabiduria que consiste en temer al Sefor, de aquella in. 
igencia que consiste en apartarse del mal" ,De dónde vienen" /Cómo se adquie. 


renl Infr. Y 20 98. 
13. 


Segun la version griega: la via, el que conduce ú ellas. Es decir que los 


Betonta leyeron viam eius en vez de 
l hebreo dice sólamente: en la tierra de los vivos, 


ibid. 


ER Que mosolros pipimos. 


-Y 15. Al contrario, es necesario traducir segun la misma Vulgata: 


pretium eixe, ' 
es decir, aquella terre 


El oro mas pu. 


30 no se da por ella ni puede ocupar su lugar, yY no puede sor cambiada por nina 


guna suma de plata. 


16. Este es el sentido del bebreo, 
t7. La voz hebrea podria entenderse por el diamante. 


18. Pusdo imitarss aquí el intérprete griego, y tradueirso el hobree así: Jana 


Sag. vn. 
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ciosa que las perlas." 
" 19. De suerte que no tendrà compara- 
cion con ella el topacio de Etiopia, ni los 
mas brillantes coloridos, nt aun el oro mas 
purol' 
80. Mas me preguntartis, ,De dónde 
Viene pues la sabiduría, y en dónde se ha- 
lla la inteligenciat 

21. Estú oculta 4 los ojos de todos los 
que viven en la tierra, es desconocida aun 

lns aves del cielo, y los úngeles que ha- 
bitan en el no pueden comprenderla. 
RQ. El Gel soberbio, y el Rombre re- 
belde ú quienes el pecado precipitó ú la per- 
dicion y 4 la muerte, Ec ron: En otro tem- 
po oimos hablar de ella, mas al presente 
està oculta de nosotros. 

23. Solo Dios sabe el camino para ha- 
llarla, y tiene conocida su morada. 
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24. Porque su vista alcanza hasta las 
extremidades del mundo, y ve cuanto hay 
debajo del cielo." 

25. El es quien ha dado peso y fuer- 
sa é los vientos, y quien ha pesado y me- 
dido las aguas." 

26. Cuando prescribia leyes é las llu- 
vias, y senalaba el camino 4 las falminan- 
tes tempestades, la sabiduria le acompa- 
Raba arreglando todas estas cosae con éls 

27, Pues entónces la vió como idea se- 
en la cual queria crear todas las cosas, 

manifestó ú los úngeles y 4 los hombres 
como modelo De Plans la preparó para 

e fuese en ellos el principio de todas las 
uces, de todas las gracias y de toda san- 
tidad, y la investigó, y consultó como el ar- 
te divino por el cual iba ú obrar tudas sus 


occultis. 

l9. Non adaequabitur es 
topazius de /Ethiopia, nec 
tincturae — mundissimaeé 
componetur, 

20. Unde ergo sapien- 
tia venitl et quis est lo- 
eus intelligentimet 
Q1. Abuxcondita est ab 
oculis omnium viventium, 
volucres quoque caeli la- 
tet. 

3. Perditio et mors di- 
Xerunt: Auribus nostris au- 
divimus famam elus. 


93. Deus intelligit viara 
eius, et ipse novit locunma 
illius. 

24. Ipse enim fines mun- 
di intuetur: et omnia, quae 
sub caelo sunt, respicit. 

95. Qui fecit ventis pon- 
dus, et aques appendit in 
mensura. 

26. Quando ponebat plu- 
viis legem, et viam procel- 
ls sonantibus: 


97. Tunc vidit illam, et 
enarravit, et praeparavit, 
et investigavit. 


é ella no se debe ni hablar de Ramot ni de Gabiech. Estas son las expresiones del 
Original, cuya significacion es descenocida, y sólamente se infiere 'que deben ser ce 


888 raras pc 
Y 18. 

le compararé dre. 

" 89. 


ste es el sentido del hebreo. La sabiduria valo mas que las perlas, no s0 


Tambien este es el sentido del hebreo: con el topacio de Etiopia, ni eom 


el oro mas puro. El oro ha sido ya nombrado muchas veces en los versos anterio- 
res, pero en el texto original ms usa de nombres que designan diversos grados 


a ó diversas especies de este metal. 


O segun el hebreo: Pues él es el euprema, el soberano Qexor de quien de- 
penden las criatures, él dirige sus mirades hasta les extremidades de la tierra, Y ve 


todo lo que hay debajo del cielo. 


25. V siguientes. Segun el hebreo: cuando dió dé. cuando pesó dc. cuando 


rescribió Are, cugndo sefinió dec. entónces dec. 
Up as. 


Hebr. é los relémpagos y é los truenem, 


28. Et dixit homini: Ec- 
ge 
est supientia: et recedere 
à malo, intelligentia. 
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marauillass 
283. Y le dijo al hombre para hacérse- 


timor Domini, ipsa da comocer: La verdadera sabiduria es te- 


mer al Senor, y la verdadera inteligencia, 
apartarse de lo malo, 


Y 27. O segun el hebreo: Y la penetró como el fondo de donde han salido ma 
vensejoe y decrelos, incomprensibles ú toda inteligencia creada. 


ELS NA Tl Pl SS CCA OI OSONA PP SON COAC ON 


CAPITULO XXIX. 


Job 


l. Abvpipir quoque Job, 
assUMmEnS parabolam 
suam, et dixit: 


9. Quis mihi tribuat, ut 
sim iyxta menses pristi- 
pos secundum dies, qui- 
bus Deus custodiebat me" 

3. Quando splendebat 
lucerna eius super caput 
meum, et ad lumen eius 
ambulabam in tenebrist 

4. Sicut fui in diebus 
adolescentiae meae, quan- 
do secretò Deus erat in 
tabernaculo mevl 

5. Quando erat Omnipo- 
tens mecum: et in circuitu 
meo pueri mel 


6. Quando lavabam pe- 
des meos bútyro, et: pe- 
tra fundebat mihi rivos o- 
lei2 


7. Quando procedebant 
ad portam civitatis, et m 


describe su primer estado. 


l. J B conoció que sus discursos hacian 
poca impresion en el corazon de sus ami- 
£08, y que la extrema miseria ú que se veia 
reducido era la causa principal de esto. Por 
tanto, continuando su figurado razopamien- 
to, dijo: 

2. iQuién me diera volver ú ser como 
en -los ttempos pasados, como en aquellos 
dias venturosos, P qe el mismo Dios me 
custodiaba con o que yo poseia, 

3. Cuando su ntoicia lució sobre mi 
cabeza para tlustrarme y conducirme, y guia-, 
do por su luz andaba yo seguro en las ti- 
nieblas, 

4. Como (ué en los dias de mi moce- 
dad, cuando Dios moraba secrétamente en 
mi casa," 


5. Cuando el Omnipotente estaba con. 
migo, y dendiciendo toda mi familia tenia 
del Apel de verla al rededor de mí em- 
pefiada en servirme y agradarme, 

6. Cuando lavaba, por decirlo así, mig 
pies con manteca, ú causa de la multitud 
de mis rebaiios, Y mis olivos plantados en 
lugares pedregovos estalan tan cargados de 
fruto, que podia en cierto modo dectrse que 
la piedra brotaba para mí arroyos de aceltes" 

7. Cuando iba 4 tomar mi lugar é la. 
puerta de la ciudad" en donde se adminis- 


Y 3. Hebr. lit. Cuando bacia brillar su antorcha sobre mi eabeza, y alumbrabe: 

tuteriormente mi alma. Al fin del verso selée en el hebreo temebras en vez de tenebris 

4. Hebr. lit. cuando,el secreto de Dioe cubria mi tebernéculo y mí case, cuando 

por eu bondad me trataba como ú un amigo ú quien nose desdeiaba de descubrir que 
Becrelos. O así: Cuando Dios eubria mi taberméculo. 


Y 6. Hebr. lit. 


Cuando en medio de la abundancia con 


Dioe me daba los bienes, 


Yo andaba en lugares donde corria la leche, y la piedra em que se molian las cocitunas 
deri aela pera mi arroyos de aceite. 
T. O de otre modo. En aquellos dias venturcsos cuando ye iba é las pacrtas: dP 
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traba justicia, Y me disponian" un asjen- 
to elevado en la plaza pública/ 

8. En viendome los jóvenes, se retira- 
ban por respeto, y los ancianos levantàn- 
dose, se mantenian en pie./ 

9. lLos pelao ies cesaban de hablar, y 
se ponian el dedo" en la boca. 


10. Los caudillos del pueblo entraban 
repentinumente en silencio,' y su lengua 
quedaba como pegada al paladar." 


Il. Los oidos que me oian me llama- 
ban bienaventurado, admirando mi sabidu- 
ria, y los ojos que me veian decian bien 
de mí, publicando" 

12. Que yo habia librado al pobre que 
elamaba, y al huérfano que no tenia quien 
je socorriese. 


13. El que se hallaba al perecer me 

Henaba de bendiciones, porque yo le au- 
giliaba en sus necesidades, y consolaba el 
corazon de la viuda, con la justicia que le 
hacia. 
14. Porque siempre me he revestido de 
justicia, y la equidad que he seguido en mis 
quicios, me ha servido como de vestido real 
y de diadema, la he reputado como mt mas 
distinguido adorno.' 

15. Yo he sido ojos para el ciego,. y 
pies para el cojo. 

16. Era yo el padre de los pobres, Y 
para que no me sorprendiesen los artifi- 
Cios de los ricos que trataban de oprimir- 
los, me informaba con la mayor diligencia 
de los negocios de que no estaba enterado. 

17. Quebrantaba las quijadas al injus- 
to, y luego que le conociu, de cualquiera 
cundicion que fuese, le arrancaba la presa 
de entre sus dientes, sin temer su resenti- 
miento, 


" 18. Decia yo entónces con una confian- 


platea parabant ' cathe- 
dram mihit 

8. Videbant me iuvenes, 
et abscondebantur: et se- 
nes assurgentes stabant. 

9. Principes —cessabant 
loqui, et digitum superpo- 
nebant ori 8u0. 

10. Vocem suam cohi: 
bebant duces, et lingua 
eorum gutturi su0o adhae- 
rebat. 

li. Auris audiens bea- 
tificabat me, et oculus vi- 
dens testimonium redde- 
bat mihi. 

12. Eò quòd libèrassem 
pauperem vociferantem, 
et pupillum, cui non esset 
adiutor. 

13. Benedictio perituri 
super me ventebat, et cor 
viduge consolatus sum. 


14. lustitió indutus sum: 
et vestivi me, sicut vesti- 
mento et diademaàte, iudi- 
cio meo. 


15. Oculus fui caeco, et 
pes claudo. 

16. Pater eram paupe- 
rum: et causam quam 
nesciebam, diligentissimè 
investigabam. 


l7. Conterebam molas 


iniqui: et de dentibus il- 
lius auferebam praedam, 


18. Dicebamque: Innt 


Ja ciudad, drc. los jóvenes dec. El hebreo dice portam ad civitatem. En lugar de ger. 
teri los Betenta leyeron mane: Cuando yo salia 4 la ciudad por la maiana. 


7. Hebr.lit y hacia que me dispustesen. 


X, 8 El hebreo dice: assurgebant, stabanl, en vez de el stabant. 


— 9. Hebr. lit. la mano. 


t0. El hebreo dice cohibebantur en vez de cohibebant. 


Ibid. Esta esla expresion del hebreo. 


HH. Hebr. lit. decian bien de mí, porque yo libertaba dc. 
14. Heir. lit. Yo estaba revestido de la justicia, ella me servia de manto, Ú4 


equidad era mi diademe, 


dulo meo moriar, et sicut 
palma multiplicabo dies. 


19. Radix mea aperta 
est secus aquas, el ros 
morabitur in messione 
mea. 

20. Gloria mea semper 
innovabitur, et —8rcug 
meus in manu mea instgu- 
rabitur. 

li. Qui me audiebant, 
expectabant sententiain, 
et intenti tacebant ad 
consilium meum. 

2, Verbis meis addere 
nihil audebant, et super 
illos stillabat eloquium 
meum. 

23. Expectabamt me s-. 
cut pluviam, et os euum 
aperiebant quasi ad im- 
brem serótinum. 

24. Si quando ridebam 
ad eos, non credebant, 
et lux vultus mei non ca- 
debat in terram, 


25. Si voluissem ire ad 
eos, sedebaim —priinus: 
cumque sederem quasi 


CAPITULO XXIX. 24) 
24 que mus justicia ty mt tnocencia me uses 
guruban ser bien jundudu: Moré en paz 
en mi nido, y maltiplicaré mis dias como 
la palma, y mis ailos cumo lus arenas del 
mar." 
19. Soy como un érbol cuya raiz se ex- 
tiende junto ú las aguus, y el rocío des- 
cansarà sobre mis ramas," para durles ju- 
go y hacerlas crecer, 

20. Mi gloria se renovaró de dia en dia, 
y Imi arco se fortificarà en imis munus. 


21. En aquel tempo de prospericad los 
que me escuchiaban aguardaban ú que acd- 
base de habiar, y recibian iími parecer con 
respetuoso silencia. 

42. Nuda se atrevian ú anndir" 4 mis 
palubras, y estas caian sobre ellos como tus 
gotas del rocío que 3e reciben con gusto, 


23. Me deseaban coma: la camnina se- 
ca desea la agua del cielo, y su Dora se 
abriu pura oirme como la tierra se abre 
6 las lluvias del otono." 

24. Si alguna vez me les mostraba ri- 
SUECRO, se juzgaban tan honrados, y senttan 
tanto gozo, que apénas lo creian, y come 
aun con estas peguenes muestrus de fami- 
tiuridad conservaba yo. siempre una grave- 
dad séria, no caia en tierra la luz de mi 
semblante, la grandeza suberana nada per- 
dia de su esplendor ui de su magestad, ni 
ellos mismos me perdian el respeto que me 
debian." 

25. Si queria unirme con ellos, y Ra- 
llarme en sus juntas, me scntaba en el pri- 
mer lugar, y cuando estaba sentado como 


Y 18. Este es un sentido doble del hebreo: y multiplicaré mis dias como la arena. 


El célebre autor de las Ezplicaciones de Job (Duguet,, sin desechar abenlútamenpte este 
sentido, prefiere el de la Vulgata, Y tradace el hebreo de este modo: Moriré en pas en 
mi nido: y pesando entónces ú uns nueva vida, multiplicaré mis dias como el retoie 
de la palma. Este 4rbol se perpetúa por sus retoios aun despues de que se le arrangça 
de raiz. Vénse en este tome la disertacion acerca de este texto. 

Y 19. Este es ol sentido del hebreo. 

82. El hebreo dice sólamente: Nada afiadian. 

33. En aquellos paises orientales casi no llueve mas que en la primavera yY en el 
otojio. Como estas últimas lluvins vienen despues de los fuertes calores del estío, ha- 
Nan la tierra seca, Y como alterada. De aquí vienen estas comparaciones para mani- 
festar un ardiente deseo. 

Y 94. Hebr. difer. Si me les manifestaba risuefio, no adquirian plena confianze, 
Bi ebusaban de los testimonios de amistad que yo les daba, pero al miemo tiempo ne 
ejaben caor la luz de mi rosiro, y epreciaban uns aa ran de mi parle. 


ToONu. IX. 
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rey en medio de las guardias que me rodea- 
b.n, no dejuba de ser el consolador de los 
afligidos, prrque mederaba el esplendor de 


rex, circumstanteerereitu, 
eram tamen moerentjune 
consolator, 


la grunieza cen una cundescendencia bon- 
dadosa, y sosteniu el caràcter de la sobe- 
ronia con una síria gravedad. Así me he 
portado, y de este mudo se me ha honmado." 

Y 25. Hebr. difer. algunas veces tomaba yo el rango de mis súbditos, y descendia 
é elloa aun siendo eu príncipe, y aunque estaba en medio de ellos como un rey on me. 
dio de eus guardias, parecia que no tenia yo otra ocupacion que cossolar é los afligidos. 


COCA LO LOT OI SOS AOC SOS AO AS 4 OSONA SOC CON AA Al OA P CA P 


CAPITULO XXX. 
Job describe el deplorable estado en que se halla. 


l. Mas ahora se burlan de mí unos jó- 
venes, é cuyos padres me hubiera desde- 
nado de ponerlos con los inastines de mi 
rebano, 


2. Cuya fuerza, y el trabajo de sus ma- 
nos estimaba yo en nada, no pareciéndome 
merecedores de ser empleados en mi casa, 
y que eran reputados por indignos aun de 
a misma vida, por ca:ecer de la pruden- 
cia y de la sabiduria que hucen recomen- 
dable ú la rejezd' 

3. Consumidos de necesidad y de ham- 
bre, que anduban buscando por el desierto 
a'go que poder roer, desfigurados por la 
calumidad y la miseria," 

4. Que comian yerbas y cortezas de 
érboles, y se sustentaban con raices de 
enebro," 


5. Que iban buscando estas cosas por 
los valles, y en hallando alguna cornan é 
coserla con algazara de alegria, porque su 
extremada miseriu les hacia muy aprecia- 
bles estos mtiserubles socorross' 


Y 2. Hehr. difer. son hombres de quienes nada a 


Virme la (uerza y el trobajo de sus mauodi No se 
no hay ancianos entre ellos. 


1. Nuxc autem derldent 
me juniores tempore, que- 
rum non dignabar patres 
ponere cum canibus gre- . 
Els mei: 

2, Quorum virtus ma- 
nuum mihi erat pro nihilo, 
et vita ipsa putabantur in- 
digni: 


3. Egestate et fame ste- 
riles, qui rodebant in so- 
litudine, equallentes cala- 
mitate, et migerià. 

4. Et mandebant herbas, 
et arbomuim cortices, et 
radix iuniperorum erat ci- 
bus eorum. 

5. Qui de convallibus i 
sta rapientes, cum singula 
reperissent, ad ea cum 
cluniore currcbant. 


edo esperar. (De què puede ser. 
lla en ellos consejo mi prudencia, 


Habr. difer. indigentes, atormentados de la hambre, solos y abandonados, que 
huven é los lugares éridos, y que la noche anterior se Àan retirado é las ruinas, Y pa. 
derones, que dic. le otro modo: y que andaban é tientas buscando abrigo en sitios 
arruinados, dec. El helreo dice solitarius en vez de solitarii erant. 

y 4. Hebr. difer. que toman con les extremidades de losdedos debajo de cualquie- 
. re arbolilla un poro de alimento sucio, Y que 8e sustentan con raices de enebro en lu. 
ger de pan. O así: Que recogen yerbas de algunos arbolillos, y se sustentan con rai. 


ces de arbustos silvestres en lugar de pan, 


V 5. Hebr. difer. sorén arrojados de en medio de los otros Àcmbres, se clamarà 


0. In desertis habitabant 
torrentium, et in cavernis 
terrae, vel super glaream. 

7. Qui inter huiuscemo- 
di. laetabantur, et esse 
sub sentibus delicias com- 
putabant. 

8. Filii stultorum et ig- 
nobilium, et in terta peni- 
tus non parentes. 


9. Nunc in eorum canti- 
qum versus sum, et Íactus 
sum els in proverbium. 

10. Abominantur me, et 
longè fugiunt à me, et fa- 
ciem meam conspúere 
non verentur. 

11. Phàretram enim suam 
aperuit, et aflixit me, et 
frenum posuit in os meum. 


13. Ad dexteram orien- 
tis calamitates meae illi- 
co surrexerunt: —pedes 
meos subverterunt, et op- 
presserunt quasi fluctibus 
senaitls suls. 


13. Dissipaverunt itinera 
mea: insidiati sunt mihi, 
et praevaluerunt, et non 
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6. Que huabitaban en los barrancos de 
los torrentes," y en las cavernas de la tier- 
ra, 6 en las concavidudes de las pena3, 
7. Que halluban su alegría en estas co- 
sas, Y tenian por delicia el vivir al abgo 
de las zarzas y de las espinas." 


8. Estos hombres, repito, hijos de pa- 
dres insensatos y de baja extraccion, Y q.ie 
son el menosprecio y la escoria de lu tier- 
ra, son los que me insultan.' 

9. Estoy hecho" el asunto de sus can- 
tares, y el objeto de sus escaraios. 


10. Me abominan, huyen léjos de mí, 
y no temen escupirime la cars, 


Il. Porque Dios ha abierto su aljaba 
para atravesarme de dolor, y lia puesto un 
freno en mi boca, me ha detenido en me- 
dio de su carrera." 

12. Me ha abandonado al furor de mis 
enemigos. Apénas comenzaha yo é apare- 
Cer, Cuando mig males se levantaron con- 
tra mí, me han cercado por todas part-ss 
Mis enemigos me han dermbado por tier- 
ra, y me han hollado, y he sido abruma- 
do con la violencia de sus redoblados vol- 
pes, como con las olus reiteradas del mar 
embravecido." 

13. Me han cortado los caminos por 
donde andaba: me han armado asechan- 
zas, Y han prevalecido contra mí, y no 


eontra ellos como contra Unos ladrones. De otro modo: Serén arrojados de 8a na. 
eion, se clamaré dec. La Vulgata en vez de rnedio supone en el hehreo nalle. 
6. Este es el sentido del hebreo: Habitarén en los barranvos de los torrentes Ó 
de los valles dec . El hebreo dice in ruptura. 
Y 7. Hebr. difor. Mas insensatos, y mas brutoa que laa bestiaa, aua gri's se ten. 
dràn por bramidos de animales, irún é rebusnar 4 los sotos, y tendrén sus juntas en 


lugares cubiertoe de espinaa. 


8. Hebr. difer. Son hijos de padres insensatos Y sin nombre, son mas despre- 


ciables que el lodo. O así: cuya memoria esté borrada de la tierra. En lugar de la 
voz hebrea que se traduce contriti sunt, parece que log Setenta leyeron, eztincti 


gunt. 

Y 9. Hebr.lit. Mas ahora estoy hecho dec. 

11. Hobr. difer. Porque Dios ha quitado la barrera que Ina contenia, y me ha hu. 
millado, al momento dejaron ellos el freno en mi presencia. Los jó enex £ic. El hetreo 
dice funem auum, en cuyo lugar quieren los rabinos que diga funem merum, lo cual 

e menos conveniente. Esta cuerda parece ser la barrera que lom contenia. 

VÚ 12, Hebr. difer. Se han levantado jóvenes ú mi derecha, han tratado de lu. 
eerme cner, han querido perder:ne. Supr. xix. 12. El hebreo dice dezx/eram en vez 
de pubertae, Ó acaso en vez de puberes, por lo ménos los rahinos convienen en que 
la expresion debe tomarse en este sentido, para acordar con ol plural del verbo 
siguiente. 
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ba habido quien me socorra." 

14. Se han arrojado sobre mí como por 
la brecha de una muralla, y por una puerta 
forzada,' y han venido à postrarme en mi 
miseria: 

lo. De suerte que he quedado repen- 
lt" amente reducido é la nada." Senor, tú 
ba: airebatado como un torbellino lo que 
yo mus amaba, y lo que hacia la pros- 
pe: idud ve mi vida ha pasado en un tnstante 
Cono Una nube d:siparia por el viento:" 

16. Y así mi alma dexfallece" en mí 
Mmixmo, y estoy por todas partes penetra- 
do de los males que me oprimen, los 
dias de la ufliccion se han apoderado de 
ni: 

l7. Pues mis dolores taladran durante 
la noche mis huesos, y los gusanos que me 
devoran no duermin, ni me dejan descan- 
sur un tnstante 

18. Su multitud es tanta, que no ha- 
llendo en mi curne con que saciurse, con- 
sumen tni vestido, me rodeen por todas par- 
tes, j ne ciàen como el cabezon de la tó- 
pica." 

I9. De suerte que soy reputado como 
lodo," y semejante al polvo y é la ceniza." 


20. En este estado tan digno de com- 
pasien clamo 4 tí, ó Dios mio, y tú no me 
oyes, estoy en tu presencia, Y ni aun siquie- 
ra me miras." 

2l. Tú, que estabas en otro tiempo tan 


fuit qui ferret auxilium. 

14. Quasi rupto muro, 
et apertà ianuà irruerunt 
super me, et ad meas 
miserias devoluti sunt. 

15. Redactus sum in ni- 
hijum: abstulisti quasi ven- 
tus desiderium meum: et 
velut nubes pertransiit 88- 
lus mea. 


16. Nunc autem in me- 
metipso marcescit en:ma 
mea, et possident me dies 
affiictionis. 


17. Nocte os meum per- 
foratur doloribus: et qui 
me comedunt, non dor- 
miunt. 

18. In multitudine eo- 
rum consumitur vestimen- 
tum meum, et quasi capt- 
tio tunicae succinxerunt 
me. 

I9. Comparatus sum Ju- 
to, et assimilatus sum fa- 
villae ct cineri. 

90. Clamo ad te, et non 
exaudis me: sto, et non 
respicis me. 


91. Mutatus es mihi in 


Y 183. Hebr. difer. Han destruido mi camino, me Àan quitado los recurece, ham 
prevalecido en mi perdicion, po tienen necesidad de auxilio, O: sm encontrar obetéculo. 
14. El heireo dice s6ólamente: Como por la abertura de una grande brecha. 
15. Hebr. difer. me ha sobrecogido el eepanto. O: me habeis llenado de temores. 
Bbid. O imas sencillamente: Como un viente has disipado mia demeos, mis instan. 
cias hon quedado sin ézila, y mi libertad se ha desvanecido como la niebla. Hebr. 
dif. Me has perseguido como al viento, y mi libertad dic. En lugar de voluntatem. 
menm 6 apontaneum meum, leyó el intérprete siriaco semitam meam, 


16. Hebr. lit. se denliza. 
Ibid. Este en al 
de la afliccion han venido 4 caer sohre mí. 


17. 


sentido de la Vulgata traducida literdimente. O así: los dias 


Hebr. difer. Durante la noche mis huesos se conmueven sobre mí, Y mie ar. 


lerins ze ogitan y no tienen quietud. En vez de auper me supone la Vulgata d dolore. 
18. Hehr. difer. La violencia con que mi sangre sele de mis arterias es tan- 
És, que en ha mudado el color de mi vestido, y le tengo pegado como la extre- 


cha entrada de mi túnica. Me ha tirado Zc. 

19. Hobr, dif. M- he tirado en el lodo. 
id. 

V 20. 


Vulg. lit. fanillne et cimeri, hebr. lit. pulveri el cineri. 
Hobr. difer. y tú me miras, u me consideras como gi no supieras que existe. 


O así: Y tú te disponea 4 obrar contra mí. En lugar do intueris in me, puede ha. 
berse leido parna fe adrereum me, como en efecto se lte en un manuscrito citade 
por ol padre Houbigant, quien prefiere esta leccion y este sentido- 


erudelem, et m duntia 
manus tuae —adversaris 
mibj. 


92. Elevasti me, et qua- 
ei super ventum ponens 
elisisti me valide. 


23. Scio quia mort: tra- 
des m:, ubi constituta est 
domus omni vivent 


24. Verúmtamen non ad 
consumptionem eorum e- 
puttis manum fuam: et si 
evrruerint, ipse salvabis. 


25. Flebam quendam su- 
per eo, qui ufflictus erat, 
et compatiebatur. anima 


niea pauper. 


CAPITULO YYI. e45 
lleuo de bondud para conmigo, te me has 
mudado, te me ha vuelto cruel é impl 1. 
cables" y te vales de la aspereza de tu ma- 
no para combatirme, en vez de alargarla 
para socorrerme." i 
. X2. Me elevaste con los bienes y los 
henores de que me habias cvimado, y te- 
niéndome 'como suspenso en cl aire, en 
aquel estado en que me sostenias, me has 
dejado caer, y me hus estrellado récia- 
mente." 

23. Sé que me has de entregar é la 
muerte, en donde està senalada la man. 


'sion de todus los que viven, y en donde 


tudos los miserables como yo hallun 6 lo mé- 
R0€ el fin de sus misertas. 

Q4. Pero tambien sé que no extiendes 
siempre tu mano sobre ellos hasta. consu- 
mirlos entéramente, pues muchas veces cuan- 
do estàn abatidos y. Àumiliados bajo tu bra- 
z0 Omnipotente que los hiere, los salvas por 
(u misericordia, así como los habias ufitzt- 
do por tu justicia. y No podré yo tambien 
esperar la misma gracia de tu bondad: jYV 
no tendrús compaston de mi miseria, en con. 


'sideracion ú la que to he tenido otra vez 


de los miserables" 

25. Yo en otro tiempo lloraha con el 
que se hallaba atribulado, Y mi alma se 
compadecia del pobre, Àaciendo todo lo po- 
sible para consolarle. jPero cuún burladas 
hin quedado las esperanzas que yo funda- 
ba en estos sentimientos de ptedud y en es- 
tas obrus de caridadli" 


$ 21. Esto es, te portas conmigo como si te hubieras mudado, y te hubieras vuel. 


to cruel. 9. Gregorio sobre csto se explica asi: Mutatus es, 


adjunzit, mihi, ut ipsa 


haec erudelitas mon sit in qualitate judicia, sed in mente patientis. 
Íbid. O seguu el hebreo: empleas contra mí el poder de tu mano, como si yo fue. 


Ja tu epemigo. 
Y 


23 —Hebr. lit. Me hiciste subir sobre los vientoa. O: Me elevaste en el aire, 

y me t.enes auxpendido en él, has alejado de mí la sebiluría. Job animado del es. 

DE profético, habla aquí en nombre de Jesucristo. Era preciso que Jesucristo su- 
vs que fuese elevado, y eus eufrimientos debian purecer una locura. 

. Y 24. Hebr. dif. Y ciértamente sé que me has de entregar é ja muerte 


en donde esté seialada la mansion de todos los que viven. Sin embargo mis ene. 
migos mo tocarén mi sepulcro, y no Janzarén enfónces los mismos gritos que en el 
triste estado é que me han reducido. Job habla tambien' aquí en nombre de Jemt. 
aristo. De otro modo: /Pero en el triste estado é que estoy reducido pueden ipsul. 
tarme con sus gritost 4No lloraba yo dec. El padre Houbigant dice que en todo es. 
to representa Job ú Jesucristo, y por lo mismo.en vez de lss palabras obecuras 6 
iregulares que éje traducen eis elamor, propone que se les sed ad anivtem, eb es.. 
te sentido: Quod si ad interitum meum (extenderit manum), erit id ad salvandum: 
8í abore han extendido su mano sobre mí pafa perderme, càto acrd' pala salvar di 
Quer Àurnano. 
Y 25. Hebr. iNo lloraba yo do. 
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26. Yo esperaba bienes, y me han so- 
brevenido males, aguardaba luz, y he que- 
dado envuelto en tinieblas. 


27. Se estàn abrasando mis entranas 
sin dejarme reposo algunos" me han 8or- 
prendido los dias de angustia, y me Aan 
postrado cuando ménos lo esperaba. 

28. Al sufrir las vivas sensaciones de los 
males que me afligen andaba melancólico, 
poo sin enfurecerme" ni murmurars me 
evantaba violentamente en el exceso de mis 
acerbos dolores, y lanzaba gritos" en medio 
del pueblo que me rodeuba, 

29. De suerte que por mis horrorosos 
alaridos he sido hermmano de los dragones, 
y companero de los avestruces." 

30. En fr mi piel se ha vuelto ne- 
gra, y mis huesos se han desecado é cau- 
sa del ardor que me consume." 

8l. Mi cítara se ha convertido en tris- 
te llanto, y mis instrumentos músicos en 
voces lúgubres, y todo esto, sin que yo pue- 
da confesar que lo he merecido por mis 
culpas. 


26. Expectabam bona, 
et venerunt mihi mala: 
praestolabar lucem, et es 
ruperunt tenebrae. 

27. Interiora mea effer- 
buerunt - absque vulla 
requie, preevenerunt me 
dies afflictionis. 

28. Moerens incedebam, 
sinè furore, consurgens, 
in turba ciamabam. 


29. Frater fui draconum, 
et socius struthionuim. 


830. Cutis mea denigrata 
est super me, et ogsa mea 
aruerunt prae Caumate. 

31. Versa est in luctum 
cithara mea, et organum 
meum in vocem flentiuim. 


Y 97. Hebr. difer. mis entrafias se han eonmovido con un vivo sentimiento que 


no se ha interrumpido. 


28. De otro modo: Mas mi trisleza era sim desabrimiento y sin furor. 


Ibid. Do otro modo: Hacia resonar mi voz. 


Y 99. O mas bien, segun el hebreo: Me he retirado ú los lugares aolitarios, he 
sido hermano de los dragones, he pasado las nmoches eelo, he sido el compaiero de 


los buhos. 


30. Hebr. difer. y mis huesos han aido quemados con el ardor del sol. 


LLA SS AS COI ll MIC COSA CSC SOS OO AS OAC SOS AU 


CAPITULO XXXI. 


Job se justifica exponiendo circunstanciédamente su conducta. 


l. Pues siempre he temido tanto ofen- 
der ú mi Dios, que he hecho pacto con 
mis ojos de no pensar siquiera en mirar 
una virgen, 

2. Porque yo decia en mi interior: Si 
4/0 me portara de otra querte, y me aban- 
donara ú la tmpureza, iqué union tendria 
coninigo Dios que es la misma pureza, ni 
qué parte me daria el Omnipotente de su 
celestial herencial" 

3. 4No perderú Dios ú los malvados, 


1. Periç) fordus cum o- 
culis meis ut ne cgita- 
rem quidem de virgine. 


2. Quam enim partem 
haboret in me Deus rte- 
super, et hereditatem O- 
mnipotens de excelsist 


3. Numquid non perdi- 


Y1 y 8. Hobr. iPues por qué habia yo de mirar una virgent ,Y qué neria, de. 
dia yo, lo que recihiria de lo alto de parte de Diost icuél seria la herencia que el 


Grmnipotente me diera de lo alto del cielot 


tio est iniquo, et aliena- 
to. operantibus  iniusti- 
tam)" 
' 4. Nonne ipse conside- 
rat vias.meas, et cunctos 
gressus —meos dinume- 
rat 

5, Si ambulavi in vani- 
tate, et festinavit in dolo 
pes meus: 


6. Appendat me in sta- 
tera tusta, et sciat Deus 
simplicitatem meam. 

7. Si declinavit gressus 
meus de via, et si secu- 
tum est oculos meos cor 
meum, et si manibus meis 
adhaesit macula: 

8. Seram, et alius co- 
medat: et progenies mea 
eradicetur. 


9. Bi deceptum est cor 
meum super tmuliere, et 
si ad oetium amici mel 
insidiatus sum: 

i0. Scortum alterius sit 
Uxor mea, et super ilam 
incurveutur alii. 

li. Hoc enim nefas est, 
et iniquitas maxima. 


12. Ignis est usque ad 
perditionerma dévorans, et 
omnia eradícans genimi- 
Da, 

. 13. Si contempsi subire 
judicium cum servo meo, 
et ancilla mea, cúim di- 
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y no desecharú é los que cometen injus- 
ticial 


4. 34No observa mis gaminos, y cuen- 
ta todos mis pasus" 


5. Si he andado en el camino de la 
vanidad y de la mentira, y si mis pies se 
hun apresurado ú tender redes 4 otros," 
gno lo conocerú el Seitor2 yy no tomarú ten- 
ganzú de ello7" 

6. Mas que pese Dios mis acciones en 
una justa balanza, y conozca la rectitud 
y sencillez de mi corazon. 

7. Que examine si mis pasos se han 
desviado del camino de sus preceptos, si 
mi corazon ha ido tras de mis ojos, Y si 
se ha apegado alguna mancha é mis ma- 
nos." 

8. Si hallare que esto es así, quiero que 
me castiyue. Siembre yo, y cóimase otro lo 
que yo huya sembrudo, y mi linage sea des- 
arraigado de la tierra." 

9. Si el atractivo de una muger ha se- 
ducido mi corazon, y si he asechado à la 
puerta de mi amigo, para deshonrarle en 
su Qusencia, 

10. Sea mi muger deshonrada por otro, 
y entregada 4 una vergonzosa prostitucion. . 


JI. Porque el adulterio es un crímen 
enorme Yy una iniquidad grandísima que los 
jueces deben castigar muy seviramente.' 

12. Es un fuego que devora hasta el 
exterminio, que desarraiga todos log reto- 
nos, y precipita en el infierno." 


13. Si me he desdenado de entrar em 
juicio con mi slervo ó con mi sierva, cuan- 
do demandaban contra mí, y st no Re que- 


Y 5. De otro modo: con designios artificiosos. 
lbid. En este capitulo estas frases: Si Me andado, ei mis pasos dec. son la mayor 
parte, Ó acaso todas frases suspensivas, cuya conclusion estú omitida, Podrian tra. 
duciree con interrogacion, pero tendrian ménos fuerzs, v. g. jHe andado dec. 
71. O sólamente: si mis pasos dec. siembre yo dec 


11. 


R, Job habla égurédamente, no tiene por verdaderos males sino los eternos. 
Esto esté tomado del hebreo: é la Jotra: una iniquidad digna de ser acu. 


8ada ante el tribunal de los jueces. Aun, los rabinos confiesan que cn este verso se 
dée hic por Àaec, y al coptrario, 

Y Exte es otro sentido, ó maa hien el únice. À la letra, Y segun el hehreo: 
Es un fuego que devora hasta la perdicion, esfo es, hasta el infierno (Smnr. xrV1. 6) 
y que arzancaria de raiz todos mis reteàos y todo lo que yo hubiera cultivado. 


248 LIBRO DE JOB. 
rido hncerles justicia, seria tambien esto 
para mí una grande calamidad." 

14. Porque jqué haré cuando Dios se 
levente é juzgarme2 Y cuando me pida cven- 
to de mi vida, ,qué le responderé para justt- 
ficarmes 


15. El que me crió en el seno de mi 
madre jle crió tambien é él" yNo es el mis- 
mo JXos el que nos" (ormó ú amboss 


16. Si" he negado é los pobres lo que 
querian para alivear su muiserid, Y si he 
becho esperar à los ojos de la viuda sim 
darle nada, 

17. Si he comi:lo solo mi pan, yY el huér- 
fano no ha comido de él tambien conmigo, 
cómo me atreveré ú parecer delante de 
Dios, que, es su padre y el miv2 Pero mi 
corazon ha estado muy léjos de esta dureza, 

I8. Porque la compasien ha crecido con- 
migo desde mi infancia, y salió commigo 
del seno de mi madre." 


19. Si he descuidado de socorrer al que 
iba é perecer de frio, por no tener ropa, 
y al pobre que estaba desnudo:" : 


20. Si no me llenaron de bendiciones 
los miembros de su cuerpo, al verse abri- 
gadoe con los vellones de mis ovejas con 
que los vestís" 

21. Si alcé mi mano contra el pupilo 
aun viéndome mas fuerte" en la asamblea 
de los jueces, y pudiendo oprimirle impú- 
nemente, 

d2. Constento no solo que perezca la 
mano culpable, sino que tambien mi hom- 
bro se desprenda de su coyuntura, y mi 


sceptarent adversim me, 


14. Quid enim faciams 
cúm surrexerit ad iudican- 
dum Deus: et càm quaea 
va quid respendebe 
alli2 

15. Numquid non in ute- 
ro fecit me qui et illum 
operatus est: et formavit 
me in vulva unus 

16. Si negavi, quod vo- 
lebant, uuperibus, et ocu- 
los viduse cxpectare feci: 


17. Si com idi buccellama 
meam solus, et non comé- 
dit pupillus ex ea: 


18. (Quia ab infantia 
mea crevit mecum mise- 
ratio: et de utero mats 
meae egressa est me- 
cum.) 

19. Si despexi pereone 
tein, eò quòd non hatue- 
rit indumentum, et abs- 
que operimento paupe- 
rem: 

20. Si nen benedizeromt 
mihi latera eius, et de 
vellerbus ovium mesrum 
calefactus est: 

al. Si levavi super pu- 
pillum manum Ú—meam, 
etiam càm viderem mé 
in porta superiorem: ' 
22, Humerus meusà iune 
ctura sua cadat, et brme 
clLium meum cum sui8s 08 


Y 13. Hebr. difer. Si me he desdedado de entrar en rarea y em areriguacion 
eon mi siervo Y con mi sierva, cuando creian tener motivo pare quejarss de mí, qué 


hbaré, dec 
Y 15. Este es el sentido del hebreo. 
16. Hebr. lit. Si he dejado consumir. 


18. Habr. difer. Porque la compasion ms ha criado y alimentrde desde mí im. 
fancia, y la traje conmigo desde el seno de mi madre. O mas biea, y me ba con. 
ducido desde el seno de mi madre. El hebreo dice: Deduxi eam. D. hs 

19. Hebr. difer. Si he podido ver perecer al pobre por falta ee vestido: si bé 


4 podido ver que mo tuviera con que cubrirse. 
a Estar frases tambien son suspenaives. 
Y 21. El hebreo dice auzilium MEUm, 


sibus confringatur. 


23. Semper enim quasi 
tumentes super me fluctus 
tiinui Deum, et pondus 
eius ferre non potui. 

JA. Si putavi aurum ro- 
bur meum, et obrizo di- 
xi: Fiducia mea. 

25. Si luetutus sum su- 
per multis divitiis meis, et 
quia plurima réperit ma- 
nus mea. 

26. Si vidi solem càm 
fulgeret, et lunam ince- 
dentem clarè: 


97. Et inetatum est in 
abscondito cor meum, et 
osculatus sum ——manum 
mem ore meo: 

28. (Quae est iniquitas 
maxima, et negatio con- 
tra PDeum altissimum. 
29, Si gavisus sum ad 
ruinam elus, qui me ode- 
rat, et exultnvi quòd in- 
venisset eum malum. 


30. Non enim dedi ad 
peccandum guttur meum, 
ut egpeterem maledicens 
animam eius, I 

31. Si non dixerunt viri 
tabernaculi mei: Quis det 
de carnibus elus ut satu- 
poemurs 
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brazo se. quiebre eon todos sus huesos.' 
Pero he estado muy distante de cometer es- 
tas violencias y estas ingusticias, 

23. l'orque sieimpre he temido 4 Dios, 
constderando su enojo como oles levanta- 
das sobre ini, Y nugca he podido sopor- 
tar el peso de su justa indignacionl" 

24. Si he creido que en el oro consis- 
tia mi poder/ y m he dicho al oro mus 
acendrado: En lí pongo mi confanza: 

25. Si he puesto mi nlegria en mis gran, 
des riquezas, y en lis muchos bienes que 
adquiri coa. mi trabajo, 


26. Si he visto al sol csando mas bri- 
llaba pura adoragle como Dios, y si he tri. 
butado el mismo honor é la luna en su ma- 
yor claridad, 

27. Bi mi coragon se ha regocijado in-: 
teriórmente" como m en aqu ústros hu- 
biera hallado also de divme, Y si apliqué 
mi mano 4 la boca pera besarla en su Àonor, 

28. Lo que seria cometer la mayor ini-. 
quidad, y renunciar del altísimo Dios," 


29. Ni me he complacido en la ruina 
del que me aborrecia, si he celebrado que 
le acaeciese algun mal: si he comrtido al- 
guno de estos crimenes, es juso que se me 
castigue. Pero he estado muy distante de 
ellos, 

30. Porque no he abandonado mi len- 
gua al pecado para hacer imprecaciones 
contra el que no' me amaba. 


31. 3Y las gentes de mi casa ciegas de 
amor por mí, no han llegado é decir, Àa- 
blando de mis enemigops: ,Quién nos diera 

ne pudiésemos saciarnes de sus carnes 
Pero léjos de aprovechar esta disposicion 
hostil de mis domésticos, he tenido placer 
en hacer bien ú todo el muado." 


. Y 22. Hebr. difer. húgane podazos el oodo, que une los dos huesos de mi brazo. 
93. Porque la venganza divina mé ha llenado siempre de terror, y jamas he 


gestad. 


ido sufrir la ides de eu ma 
Qd. Hebr. mi esperanza. 
4 Qi. Hebr. ha sido secretaments seducido. 
—Y 98. Hebr. Este seria un crímen capital, porque hubiera yo renunciado del Dios 


MO 
- Ú 89. Todos los versos anteriores desde el 24 son frases suspensivas, pues el si. 
iente, cuando mas, podré ser conclusion del que le precede inmediétamente. 
, 3i. O mejor segun el hebreo. Si les gentes de mi casa ciegas de amor por 


qué, no han dicho 
TOUM, Ll. 


de mi mismo: iQuièn nos EN de eu caene: No podria: 
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32. Jamas el peregrino se ha quedado" 
al descubierto, mi puerta ha estado siem- 
pre ubicita al pasagero. 

. 833. Bi he encubierto mi pecado, como 
suelen hucer los hombres: si he ocultado 
en mi pecho mi iniquidad, queriendo pa- 
sar por inocente aunque fuese culpable, 

34. Si me ha intmidado la gran mul- 
titud de los malvados, y me ha estuorbado 
obrar bien y hacer justicia, Ó si me ha ate- 
morizado el desprecio de los parientes, y 
no mas bien, en vez de tratar de vengar- 
me, he callado sin salir de la puerta de mi 
Casa, para quejurme de sus insulios, ó re- 
peierlos, si no he cometido ninguna de es- 
tas faitas, no sé 4 qué atribuir lus mules 
que Dtos me envia. i 

35. (Quién me diera pues uno que me 
oyese y juagase si me los he atraido por 
mis pecados como vosotros lo creeis" ó /Quién 
me condujera d la presencia de Dios, 8 fin 
de que el Omnipotente escuchase lo que 
deseo dectrle para justificarme de los crí- 


menes de que me acusuis, y que el mismo . 


que juzga jústamente escribiese en un libro 
lus razones que hemos alegado por una y 
otra parte, 

36. Para que vo le llevara sobre mis 
hombros expuesto ú la vista de todo el muna- 
do, Y me le gifera como una coronal . 


37. A cada:paso que yo diera pronun- 
ciaria sus palabras ú guien quistera oirlas, 
y se las presentaria como é mi príncipe 
al que quistera leerlas, refiriéudome 4 él co- 
mo ú mi juez." 


82. Foris non mansit pe- 
regrinus, ostum iheum 
viatori patuit. 

33. Si abscondi quam 
homo peccatum meum, 
et celavi in sinu meo int 
quitatem meam. 

34. Si expavi ad mul. 
titudinem mimiam, et de- 
spectio propinquorum ter. 
ruit me: et non mags te- 
Cui, nec egressus 8UM o- 
stium. 


35. Quis mihi tribuat au- 
ditorem , út desiderium 
meum audiat Omnipotens: 
et libruim seribat ipse qu 
iudicat: 


36. Ut in humero meo 
portem illum, et circum- 
dem illum quasi coronam 
mihit 

37. Per singulos gradus 
meos pronunciabo llum, 
et quasi principi offeram 
eur. ' 


mos jamas saciarnos con ella......El peregrino dec. jQuión ignora que en los trans. 
portes de un amor fervoroso se come, se devora, y se desea incorporarse de todos 
modos, Y como decia un poeta, arrencar hasta con los dientes lo que se ama, pe- 
re poseerlo, para alimentarse con ello, para unirsele, y vivir con ello tambient 

, Hobr. no ha dormido fuera. ' 

Y 33.y 34. Hebr. difer. Si he encubierto como Adan mi pecado, y si he queri- 
da tener secreta mi iniquidad en mi pecho, porque temiese una grande multitud, 
y porque me contuviese el temor del monosprecio de los pueblos, y si por esta ra. 
gon me ho callado, y no he salido fuera do la puerta...... Pero iQuién me diera dic. 
El hobreo trae una expresion quo segun se crée significa im abdito meo. : 

V 35, 35 y 37. Hebr. difer. /Quièn me diera que Dios quisiese oiràdel He aquí 
el relato de mi causa, respóndame el Omnipotente, escriba mú contrario sx acves. 
ciun en un libro, que yo, seguro de que ella ne puede méncs que serme plorices, pro. 
festo que llevaré esto libro dec. A cada puso dec. y le presentaré ú quien quisre leers 
le, como un principe presenta los tilules de eu nobleze. De otro modo: iQuién me 
diora que Dios quisiese oirine. Hé aqui la seial en que conoceré qua el Ommipo. 
tnte me oye: que el quo pide contra mí Ba presente por escrito. Yo protesta que 
levare este escrito sobre mis hombros, Y que con él me haró diademas, Entónces 


de. Si adversàm me ter- 
ra mea cluimut, et cum 
ipsa sulci eius deflent: 


89. Si fructus eius co- 
' midi absque pecunia, et 
animam agricolatum cius 
afllixi: 3 

40. Pro frumento oria- 
tur mihi tribulus, et pro 
hordeo spina. 

Finita sunt verba Job. 
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38. Sólamente afladiria esta nueva prue- 
ba de mi imocencia: Que si lu tierra que 

os8e0 Clamu contru mí como contra un in- 
Justo poseedor, y si sus sulcos sc lamentan 
con ells de mi injusta usurpacion, 

39. Si he comido sus frutos sin pagar 
el precio, y si he afligido el corazon de Té 
que la han cultivado deteniéndoles 8us sa- 
larios, 

40. Nézcanme" abrojos en vez de tri: 
80, y espinas en lugar de cebada. 

Fin de las palabras de Job." 


daré cuenta é Dios del número de mis pasos, y cómo pontifica le aplacaré. Job ha. 
bla tambien aquí en nombre de Jesucristo, cuya mediacion no ha sido aceptadu sin 
que se hubiesen puesto en sus manos las acusaciones hechas contra nosotros, que 
llevó en sus Bombro, el peso de nuestras iniquidades, Y que se hizo una corona de 
dolor de la sentencia escrita contra nosotros, que mo oesa de hacer presente é su 
Padre lo que ha hecho y sufrido por nosotros, y que efectuó con su sacerdocio nues. 


tra salud y muestra santificacion. 
Y 39 y 40. Hebr. difer. Si he hecho violencia é los que los poseian únies que 


go, conmento que produzca Esc. 


8 Job ya mo hablaréó con sua amigos sino con Dios. 


OT TOT La TS CP OS SO OO COS SC OP CNN CCC CN IIR 
CAPITULO XXXII. 


Eliú acusa 4 sus amigns de falta de sabiduria, y se jacta de su pròpio saber. 


l. OMISERUNT autem tres 

vin isti respondere lob, 
eo quod iustus sibi vide- 
retur, 


2. Et iratus, mdignatus- 
que est Eliu filius Bara- 
chel Buzites, de cognatio- 
ne Ram: iratus est au- 
tem adversòm lob, eo 
quòd iustum se esse di- 
ceret coram Deo, 

3. Porro adversàm ami- 
Cos ehis indignatus est, eò 
quòd non invenissent re- 
Sponsionem rationabilem, 
sed tantummodo conde- 
mnassent lob. 


i. DEspvss de esto los tres amigos de 
Job cesaron de respanderle, viéndole tan 
resuelto en tenerse por justo, é pesar de 
todo lo que ellos habian pudido decirle pa- 
ra persuadirle lo contrario. 

2. Y entónces Eliú, hijo de Baraquel 
Buzita. del linage de Rum," que habia oi- 
do toda la disputa, montó en cólera, se lle- 
nó de indignacion, Y se irritó contra Job, 


porgee afirmaba que era justo à los ojos 


i08.7 


de 


3. Se indignó tambien contra sus ami 


-gOs, porque no habian hallado respuesta 


razonable," contentàndose con haber con- 
denado 4 Job, six haber podido convencerle." 


V 2. Eliú podia ser de los descendientes do Buz, hijo de Nacor, armenio 6 mi- 
TO. Gen. xxu, 91. Rem puede haberse puesto por Araqm. 


N 


Los Judios dicen que antíguamente se leia el texto así: 
Daban é Dios con ex silencio. El hebreo que no dice tantummodo, 


ltid. Hebr. difer. Porque defendia ma justicia cen perjuicio de la de Dios. Supr. 
417. ix. 8. xv. 14. xxv. 4. Infr. XXXV. 2. 
V 3. El hebreo dice sólamente: porque no habian hallado respuesta contra Job. 


y porque conde- 
podia significari 


auuque habian condenado é Job. 
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4. Elió esperó pues é que Job acabase 
de hablar, porque eran de mus edad los 
que habian hublado àntes, y porque, st aun 
tenian algo que decir, no queria esturbar: 
des que hablusen. 

5. l'ero habiendo visto que los tres no 
habian podido responder d Job, se indignó 
sobremunera. : 


G. Y dsí, tomando la palabra Eliú, hijo 
de Baraquel Buzita, dijo:t Yo soy el mils 
mozo, Y lodos vosotros sois de mayor edad 
que yo: por cuyo motivo miéntras habeis 
Anblodo he bajudo la cabeza, sin atreverme 
ni aun A deciros mi dictàmeny" 4 no creia 
gue esto hubiera sido necesari:i 

7. Porque csperaba que la edad nas 
madura habria habludo sólidamente, y que 
Jos aios enseiarian sabiduria 


8. Pero, segun vee, èunque hay espí- 
mtu En -fodos. los Rambres, la inp:ravion 
particular del Omnipotente es la que da 
la inteligencia y la verdadera sabiduría, 

9. De suerte que los que han vivido mu- 
cho" mo son siempre los mas sabios, y la 
luz de la justicia no es siempre una pren- 
da de la vejez, sino de aquellos 4 quien 
Dios la da, 

10. Por tanto, munque yo sea jóven di 
ré mi parecer: escuchadme, y os haré ver 
cunl es mi sabiduría." 

ll. Te esperado à que acabúrais de ha- 
blar, he querido ver miéntras disputàbais 
con Job, cuanta era vuestra sabiduría." 


12. Y me he contentado con estaros 
atento, miéntras creí que podiais decir al- 
Bo: pero, segun veo, minguno de vosotros 
puede convencer é Job, ni responder é sus 


Y 6. Descendiente de Buz. Supr. Y 2. 


— 4. Igitur Eliu expectavit 
Job loquentem: eò quid 
seniores essent qui loque- 
bantur. 


5. Còm autem vidieset 
quòd tres respotidere non 
Otuissent, iratus est ve- 
ener 

6. Respondensque Eliu 
filius Burachel Buzites, di- 
xit: lunior sum tempore, 
vos autem antiquiores, ide 
Circo deinisso capite, vé- 
Mus sum vobie indicare 
meam sententiam. 

7. Sperabam enim quòd 
netus prolixior loqueretur, 
Et amorum multitado do- 
ceret sapientimin, 

8. Sed, ut video, Spin- 
tus est in hominibus, et 
inspiratia: —Omuipotentis 
dut intelligentiam. 

9. Non sunt longaevi s4- 
pientes, nec senes intelli- 
guat iudicium, 


10. Ideo dicam: Audite 

me, ostendam vobig euam 
meagi sapientiam. 

il. Expectavi enim ser- 

mones vestros, audivi pro 

dentiem vestram, donec 


disceptaremaiti —sermoni- 


bus: 

12. Et donec putabam 
vos aliquid dicere, consi- 
dorabam: 8sed, ut video, 
non est qui possit arguere 


lbid. Hobr. difer. He dudado y ho recelado descubriros lo que sé. 
Y 71. Yo decia dentro de mí: A la edad le toca habinr, é la vejez descubrir élos 


otfos la sabiduria. O: A los que tienen mas edad...... 


é los que tienen muchos aDos. 


El hebreo dicé sólamonte dies. Probàblemente se leia en este lagar lo que se iée de 
ordinario en el hobreo, y cspociilmènte en el En de este libro: abeadane dietum, pe- 


ralelo de multus annorum. 


9. Hobr. difor. Los mas elevados no soh los mas sabios. 

10. Hebr. manifostaró tambien lo que sé. El hebreo dice audí en ves de gudite. 

11. Hebr. difor. Ho escuchado con pacienein todo lo que hàbeis dicho, he aten. 
dido é todo lo que os ha parecido racional y sabio miéntres habeis tonido que decir. 


fob, èt respondere ex vo- 
bis sermonibua eius, 

13. Ne fortè dicatis: In- 
vénimus 84plntiar, Deus 
proiecit eum, non homo. 


14. Nihil locutus cst mis 
bi, et cgo non secun- 
dúm sernioncs vestros re- 
spondebo 1lli. 


i5. Extimuerunt, nec re- , 


sponderunt ultra, abstu- 
Ieruntque à se eloquia. 
i6. Quoniam igitur ex- 
pectavi, et non sunt lo- 
Cuti: steterunt, nre ultra 
responderunt: 

17. Respondebo et ego 
panttem meam, et osten- 
dim scientiam meam. 

18. Plenus sum enim ser- 
monibus, et coarctat me 
spiritus uteri mei. 
io, En venter meus qua- 
si mustum absque spira- 
culo, qued lagunoulas no- 
va3 disrumpit. 

20. Loquar, et respira- 
bo paululòm: aperiam la- 
bia mea, et respondebo. 
-21. Non accipiam perso- 
Bar vViri, et Deum bo- 
Mini non sequabo. 
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razones." 


13. Y no digais para disculparos: Noe 
sotros hemos hallado la terdadera sabidu- . 
ría, i la hemos maunfestado dictendole 
que Dios le lia deshechado, y no algun 
hombre: y que este Dios infinitamente justo 
no ha podido traturle así, sino porque la 
ha merecido. Mus no hacièndole fuerza ú 
Job uma prueba tan cenvinvente de su ma- 
lisenidad, nos ha parecido intilil sesruir ms: 
túndole, Drac tl de que la verdadera sa- 
biduria nos cblguba 6 callar" 

14. Esta ruzon no es bustante para que 
yo no le hable, y como no me ha dirigido 
6 mí la palabra, no le responderé al tenor 
de vuestros razonumientos. 

15. Helos aquí acobardados, no tiemen 
que responder, lian quedado coino mudos.'í 


16. Supuesto pues que yo he estado es- 
perando 4 que hablasen, Y no lo han he: 
cho, y que estàn callados sin responder, . 


17. Hablaré yo tambien por mi parte, 
y mostraré mi saber." 


i8. Estoy lleno de conceptos, Y mi es- 
píritu està como de parto, queriendo dar 
à luz todos sus pensamientos..— , 

I9. Mi pecho esté lleno como de mosto 
que no tiene por donde respirar, t/ que rorn- 
pe las vasijas nuevas en que se le enc:erra. 


20. Hablaré pues para respirar un po:, 
cos" abriré rmis labios, y responderé d log" 
discursos que os hicieron callar. 

41. No tendré ninguna conxderacion 4 
la persona del hombre, nt ú la dignidud3, 
sino que hablaré ú Jub sin disfraz vy sim 
lisonja, y no igualaré al hombre con Dios, 
dóndole titulos Ronrosos, que solo convienen 
ú aquella suprema muge:tad " 


YYÇ 12. Hebr. difer. Yo os be considerado con atencion desde que guarduàs ellencia. 


Mas ninguno se ha encargado de responder 6'Jab, ninguno dè. vosotros se la fiosto: en 
disposicion de raplicarie. El hobreo dice respondens por et rerpondens. 
-- Y 43. Hebr.difer. Y no digais: Nosotros no carccerào3 de embiduría y de lucel, pero 
é Dios le toca reducirie y no al hombre. Por mi parte hablaré. Rus como dc. 
Y 15. Hebrdifer. han perdido la habla. 

17. Hebr. lit. Har6 var tamhien cual es mi ciencia. 

20. El hebreo dice sólamente, Y respiraré. 
: Ú 91. Hebr. difer. Y é nadie, rea quien fuere, daré un nuevo título de honor. O: no 
Gsare de lisonja para con nadie, ses quien fmeyo. 
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24. Porque no sé cuanto tiempo exis- 
tiré en la erra, y ignoro si mi criador me 
quitarà del mundo dentro de poco, pgra 
tomarme cuenta del mal que haya hecho, 
ó del que haya dejado hacer por debilidud 
ó apatia." 


Y 99. Hebr. difer. Porque yo no se dar nuevos títulos de honor: el que me crié. 
tendré cenmigo en esto aiguna indulgencia. O: Pues yo no uso lisonja ni aun con el 
Omnipotente, el que me crió duc. Esta última palabra factor meus parece que en el 
primer miembro supone la voz Omnipetens, El bebreo dice irregulérmente: Nos no0é, 
edulabor. 


29, Nescio enim quam. 

diu subsistam, et si post 
modicun: tollat me Fa- 
clor meus. 
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CAPITULO XXXIII. 
Bliú acusa 4 Job de haberse alzado contra Dios, y de que abusa de los diferem.. 


tes medios de que el Salvador se vale para corregir 4 los hombres. 


l. OrE pues, Job, mis palabras, y es- 
tà atento é todos mis discursos, 


2. He abierto mi boca para que mi 
lengua te haga oir las palabras que for- 
mare 

83. Mis discursos saldràn de un corazon 
sencillo, y mis labios no pronunciaràn mas 
que la pura verdad." 


4. Estas promesas no deben sorprender- 
te, pues que" el Espíritu de Dios me crió, 
y el soplo del Omnipotente me dió la vida. 

5. Respóndeme pues 8i puedes, y opon 
tus razones 4 las mias" con entera libertad. 


6. Pues Dios es mi "criador, así como 


lo es tuyo, y fuí formado del mismo bar- 


to que tú. 

7." De suerte que no verés en mí cosa 
maravilloga que te espante, ni hallarés una 
elocuencia que te oprima." 


8. Tú dijiste en mi presencia, Y te oí 


l Auvi igitur lob elo- 
quia mea, et omnes ser- 
mones meos ausculta. 
2. Ecce aperui os meum, 
loquatur lingua mes in 
faucibits mels. 

3. Simplici corde meo 
sermones mei et senten- 
tiam puram' labia imea lo- 
quentur, 
4. Spiritus Del fecit me, 


et spiraculum Onnipoten- 
Us vivificavit me. 
5. Si potes, responde 


mihi, et adversús feciema 
ineam consiste, 

6. Ecce, et me sicut et 
te fecit Deus, et de èodem 
luto ego quoque formauzs 
sum. : 

7. Verumtamen miracu- 
lum meum non te ter- 
reat, et eloquentia mem 
non sit tibi gravis. 

8. Dixisti ergo in auribus 


Y 3. De otro modo: y mi langua se anunciaré distíntamente. 
Y 3. Hebr.difer. Le rectitud de mi corazon aparccerí en mis palabras, y mi elo- 
cuencia solo me servirú para decir lo que es exúctamente verdadero. El hebreo dice 


loguentur, cuya expresion se refiere 4 labie mes. 


4. O: Nuestra disputa se versarú entre partes iguales, yo soy hombre come tú, el 


espiritu de Dios me arió. 


5. Hebr. difer. Prepírate, yY ponte en disposicion de oponerme tus razones. 


. V 6. Hebr. difer. Yo me 
lo H deseado (Supr. ix. 32. 


sento para defender la parte de Dios, 
.)4 porque tambien fui hecho de barro ceme.tú. 


y soy tal como 


7. Hebr.difer. El terror de mi presencia mo te espantaré, ni te agobiard el peso 


de mi mano. Supr. xi, Al. 


meis, et vocem verborum 
tuorum audivi: 

9. Mundus sum ego, et 
absque delicto: immacula- 
tus, et non est iniquitas 
in me. 

10. Quia quereluas in me 
réperit, ideo arbitratus est 
me inimicum sibi. 


11. Posuit in nervo pe- 
des meos, custodivit o- 
mnes semitas meas. 


12, Hoc est ergo, in quo 
pon es iustificatus: respon- 
debo tibi, quia maior sit 
Deus homine. 


13. Adversòs eum con- 
tendis quòd non ad o- 
mnia verba responderit 
ubi 

14. Semel logbitur Deus, 
et secundò id ipeum non 
repetit. 

15. Per somnium in vi- 
sione nocturna, quando ir- 
Tuit sopor super homines, 
et dorimiunt in lectulo: 

16. Tunc àpert aures 
virorum, et erudiens eos 
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pronunciar estas palabres:Y 
l 


9. Yo estoy limpio y sin culpa, inma- 
culado, y no hay iniquidad en mí." 


10. Pero como Dios ha hallado contra 
mí tanos motivos de queja, y pretcatos pa- 
ra atormenturme, por eso me ha mirado 
como é enemigo suyo, y me ha tratado 
como tal." 

il. Puso mis pies en el cepo para ase- 
gQurar mi persona, y despues examinó y ob. 
servó todos mis pusos, para hallar críme- 
nes en donde no habia mi sombra de pe- 
cado." 

12. En esto mismo has manifestado que 
no eres justo, pues te quejas de Dios co- 
mo de un tirano que trata de oprimirte st 
que le hayas merecido. Mas para confun- 
dir un lenguage tan tmpío, te respondr-ré 
sólamente que Dios es mayor que el hom. 
bre, y que las razones de su conducta siem- 
pre Justa, y siempre santa, son Un secreto 
impenetrable al espíritu del hombre, y que 
Dios no estú obligado ú descubrir. 

13. 4Y quigres tú entrar en contienda 
con él porque no te ha respondido é to- 
das tus palabras, y porque no te ha dado 
cuenta de la conducta que observa contigor" 

14. Dios habla una vez, y no repite lo 
que ha dicho, porque siendo stempre cl mie- 
mo, eus palabras subsisten siempres 

15, Habla entré suenos con visiones 
pocturnas, cuando los hombres estún ren- 
didos del sueno, y descansan en su lecho, 


16. Entónces les abre Dios los oidos, 
los ensena, y los instruye en lo que deben 


Y 8. El hebreo dice verborvm en vez de verborum tuorum. 


Y 9. Job defendia su inocencia de las calumnies desus amigos, 


al mismo tier. 


pero 
po habia confesado que no era tan justo que no fuese culpable de alguna falta. Supr. 
vu. 20. 21. 1x. 2. 3. xin. 23. 26. xiv. 16. 17. El hebreo dice tectus en lugar de ixmocens 


é immaculat 


Y 10. 


us. 
Hebr. difer. ha buscado pretextos contra mí. Job no ha dicho lo que Eliú le 
den aqu). 

VY li. Job se habia valido de estas mismas ex 


presiones, pero en otro sentido 


Supr. xin. 27. Y ciértamente ipor qué hade ser crimen decir que Dios tiene los ojos 
fijos en todas las acciones del hombrel Te 
13. Hebr. difer. ,Por qué pues diaputas con él, eupuesto que no esté obligado é 
explicarlo todo2 O así: jsupuesto que nada puede responderse é todo lo que 6l dice: 
14. Hebr. difer. Porque Dios habia primers Y segunda vez al que no estuvo 
aiento ú la primers. La Vulgata supone que el hebreo en lugar de observat illud, 


dice revocebit illué. 
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saber, y graba profíidamente en su me- 
moria lus lecciones que les da," 
. 17. Para apartar al hombre de lo malo 
que hace, y-librarie de la soberbia que le 
es tan naturals — . 

I8. Para sacar gu alma de la corrup- 
cion ú que camina, y salvar su vida de la 
espada que le amenata. 


19. Le hubla tambien cuando le casti- 
a con el dolor que le hace sufrir en su 
ho, y cuando hace que se le sequen to. 
dos sus hueso8g con los males que le envia.' 
. 90. En este estado ú que Dios le ha 
reducido se le hace abominable cl pan que 
comia con gusto, estando sano, y el man- 
jar úntes sabroso é su apetito, se liace abor- 
recible à su alma. 

V1. Toda su carne se consume, Y sus 
huesos que úntes estaban cubierlos, apu- 
recen desnudos." 

23. Y axí se acerca 4 la corrupcion 
del sepulcro, y su vida està amenazada de 
uDa prósima muerte. i 

23. —Pero si corregido con los castigos 
vuelre sobre sí, y si el àngel escogido en- 
ti: millares para custodiarle habla par él 
y anuncia al Sefior la equidad de este hom- 
bre, 4. testifica la verdad de tu penitencia, 
y la sincerulad de su conversions 
. 24. HEntónces Dios se apiadaré de El, 
y dirà ú sus mintstros: Libradle de los ma- 
les que le afu xen, para que no descienda 
con la muerte ú la corrupcion del sepulcro, 
he hallado en su arrepentimiente motivo 
para perdonarlel 


instruit discipliné, 


17. Ut averat hominem 

ab his, quae facit, el lr 
beret eum de superbia: 
18. Eruens animam elus, 
à corruptione: et vilam ll- 
lius, ut non transeat in 
gladium. . 

19. Increpat quoque per 
dolorem in lectulo, et o- 
Mnig 0888 elus marcescere 
(acit. 

90. Abominabilis ei fit 
in vita sua panis, et eni- 
mae illius cibus ante de- 
siderubilis. 


al. Tabescet caro eius, 
et Os5a, quae tecta fue- 
rant, nudabuntur. 

22. Appropinquavit cor- 
ruptioni anima eius, et vF 
ta illius mortiferis. 

23 Si fuerit pro eo An- 
gelus loquens, unus de mil- 
libus, ut annunciet hbomi- 
nis eequitaterm: 


24. Miserebitur eius, et 
dicet: Libera eum, ut non 
descendat in corruptio- 
nem: inveni in que ei pro- 
pitier. 


. Y 16. Hebr.y tiene cemo sellada la instruocion que les da, y no permite Que se disi- 


pe como loa aueios ordinaries. 


Y 17. Hebr. difer. Para apartar al hombre del pecado y librarle de la iniquidad. 
Los Setenta parece quen leyeron 4 praevaricatione, en lugar de sò opere, suponicndo que 


en esta última leccion se suple ab. 


V 19. Hebr.difer. y con la violenta agitacion de todos mus huesos. O así: aunque 
qu conatitucion y la union de todos sus huesos sea Érme. El bebreo dioe el contentte, en 


cuyo luger quieren los rabinos que diga et multitudo. 


VY 21. Hebr. difer: Su carne queda tan extenuada, que ya"no parece, y sus huesos 


estén descubiertos. De otro modo: y se ven aparecer las eminencias de sus huesos. El 
bebreo dice el eminentics, en cuyo lugar quieren los rebinoa que se lea el eminent: tam- 
Bien en lurar de nbn tidebantur, que dehe tener callado quae, puede haberse leido el 
videniur. Como sidijora: se le ven los huezos. 

. VF 43. y 94. Helr. difer. Si en este estado hallaun éngel escogido entre millares 
para interecder por 6l axte el Senior, y pare hnoer presenté al hombre su deber, Y rega 
- 6 Dice por él diciendo: Librale para que no descianda ú la corrupcion del sepulcre, 
be hallado el precio de su rescate dec. O am: Ojalú halle yo yalcance de té el perdem 
de st pecado, entónces su carne dc. 


25. Consumpta est caro 
gius è suppliviis, reverta- 
tur ad dies adolescentiae 
suae, 


26. Deprecabitur Deum, 
et placabilis el ent: et vi- 
debit faciem eiusin iubilo, 
et reddet hoinini iustitiam 
Miam. 


27. Respiciet homines, 
et dicet: Peccavi, et verè 
deliqui, et, ut eram di- 
gnus, non recepi. 


99. Liberavit animam 
suam ne pergeret in inte- 
fitum, sed vivens lucein 
videret. : 

2). Ecce, haec omnia o- 
os Deus tribus vici. 
us per singulos: 

30. Ut rèévocet animasg 
eorutn à corruptione, et il- 
luninet luce viventium. 


31. Attende Íob, et audi 
me: et tace, duin ego lo- 
quor. 

32. Si autem habes quod 
loquaris, responde mihi, 
loquere: volo enim, te ap- 
parere iustum. 
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25. Na Carne està consumida con los 

males que son pena de sus pecudos, y mé 

justicia esta suti:fecha con su pentencia, 


" COnsiento pues en que vuelva ú los dias de 


su mocedad, y recobre su salud, sus bie- 
nes y su gloria." 

26. Al mismo tiempo el Gngel que ha- 
bia hablado en su favor le in pirarú que 
ocurra ú Dios, y él aprovechúnd.s: de es a 
saludable iuspiracion, rgarà 4 Dins que ie 
perdone y D.os le serà propicio, transpor- 
tado de júbilo, verà su rostro libre de aque- 
lla indignacion que le hacia tan terrible, 
y Dios justificarà dr nuevo é este hombre, 
que por su parte justificarà tambien la con- 
ducta que Dios ha observado com él. 

DT. Pues léjos de tenerse por inocente, 
y de acusar, como lo haces, ú la justicia 
divina de haberle castigado sin que lo me- 
reciese, al ver ú los otros hombres, les di- 
rà: Pequé, ofend£ verdadéramente ú Dios, 

no he sido castigudo como lo merecia." 

23. Y por cuanto confesó humil/lemen- 
te su pecado, Dios libró su alma para que 
no cayese en la muerte, y para que vi- 
viendo gozase de la luz. i 

29. Así es que Dios obra to-las estas 
cosas dos ó tres veces en cada uno de los 
hombres," 

830. Para retirar sus almas de la core 
rupcion de la muerte, Y alumbrarlas" con 
la luz de los vivos. Así se ha portado con- 
ts0, çy qué provecho has sacado de ello 

3i, Atend3 pues ahora, Job, y escúcha- 
me: calla miéntras yo hablo," 1j procura 
aprovecharte de lo que voy ú decir. 

32. Sin embargo, si tienes algo que de- 
cir contra unas verdades tan poderosas y 
que te condenan tan clúramente, respónde- 
me, habla con franqueza, pues yo deseo 


Y 25. Hebr.difer, Entónces eu carne se volverí mas pura y mas sana quo en 84 


mocedad, 
Y 37. 


volver4 al tiempo de uu primer vigor. 
ebr. difer. Yo habia pecado, me habia apartado de la justicia, me ha. 


llaba mal. Pero él ha libertado mí alma para que no cayese en la corrupcion del 
sepulcro, y mi vida viese la luz. El hebreo dice anmimam meam, Y vila mea, en cu. 
yo lugar quieren los rabinos que se len animam eiua, y 9'ta eixe, 

V 29. O así: He aquí todo lo que Dios hace con los hombres, y cómo los re. 


grende, no 4olo por primera 


por segunda 
primero en sueios y por medio de tisiones ( 


ez (Supr. 14), sino Aasta por tercera: 
15.-18), despues por las enfernedad-e 


v 19.-94), y últimamente por el ministerio de los dngeles ó delos hombres sabios que 


instruyen é interceden por ellos (V 


93.98). 


30. El hebreo dice ad lucendum, en lugar de ad illumiuandum. 
Y 31. Hebr. lit. y yo hablaré. 5 


'TOM. (XX. 
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que te justifiques. 
33. Bi al contrario nada tienes que res- 
ponder, escúchame, guarda silencio, y te en- 
senaré la sabiduria. 
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33. Quòd si non habes, 
audi me: tace, et docelo 
te sapientiam. 
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CAPITULO XXXIV. 


Eliú acusa é Job de blasfemo. Ensalza la justicia infinita de Dios, su luz Y su poder. 


l. CoNTINVANDO Eliú su discurso, ana- 
dió lo siguiente: 


2. BNabios que estois aquí presentes, 0id 
mis palabras, y vosotros, prudentes que me 
rodenis, prestad atencion ú lo que toy ú 
decir, 

3. Pues el oido juzga de los discursos 
como el paladar" discierne por el gusto los 
manjares. 

4. Acordemos juntos lo que es confor- 


me é justicia, y examinemos lo que debe 


tenerse por mejor entre lo que ha dicho 
Job, y lo que nosotros le hemos dicho, 

5. Pues Job ha dicho: Yo soy justo, Y 
Dios aflixiendome no me trata ciloraie 4 
la justicia," 

6. Pues hay error y abuso en el juicio 
que de mí se haces" estoy atravesado de 
violentas saetas" sin haber pecado. 


7. Què pensais de este razonamiento2 
Qué hombre hay semejante 4 Job, que 
insolta 6 Dios con una imptedad, que bebe 
Como agua. sin remordimtento algunos 

8. Que anda con los que obran la ini- 
quidad, y se asocia con los impíos, adop- 
tando sus sentimientos, y sigtiendo sus múzxi- 
mas 

9. Pues ha dicho: El hombre no saca- 


' Y 3. Esta es la expresion del hebreo. 
Y 5. Hobr. lit. 


l. PRONUNCIANS itaque 
Eliu, etiam haec locutus 
est: 

2. Audite sapientes ver- 
ba mea, et eruditi au- 
scultate me: 


3. Auris enim verba pro- 
bat, et gutur escas gustu 
diiúdicat. 

4. ludicium eligamus no- 
bis, et inter nos videamus 
quid sit melius. 


5. Quia dixit Job: Tustus 
sum, et Deus subvertit iu- 
diclum meum, 

6. In judicando enim me, 
mendacium est: violenta 
sagitta mea absque ullo 
peccato. 

7. Quis est vir ut.est 
lob, qui bibit subsanna- 
tionem quasi aquam: 


8, Qui grúditur cum o- 
perantibus —iniquitatemn , 
et ambulat cum viris im- 
pris2 

9. Dixit enim: Non pla- 


y Dios ha ahandonado mi causa, y no quiere Racerme justicia. 


Job habia dicho las palabras que Eliú le echa en cara, pero en otro sentido. Supr. 


xxeyi. 2. 


6. Yo probaré que es falso el juicio, que se ha hecho de mi. Job no habia 


dicho tal cosa. 


Ihnid. Hebr. difer. Estoy mortélmente herido sin haber peradò. Eliú se refiere sin 


duda ú lo que Job habia dicho en el capítulo xvr. V 18.: He sufrido todo esto xin 
d'e mis manos se hayan nianchado con la iniquidad. Pero como ya hemos dicho, 
Job, al justificarse de las calumnias de sus amigos, no se tenia por limpio de todo 
pecado delante de Dios. En las dos partes de este verso podria el sentido de la Vul- 
gata fundarse en el hebreo, Jeyendo en xez de mendacio arguam, mendaciter arguer, 
y en vez de mortifera, nozia 6 violents. 


eebit vir Deo, etiam si 
cucurrerit cum eo. 


10. Ideo viri cordati au- 
dite me, absit à Deo im- 
Pletas, et ab Omnipotente 
Iniquitas. 


Ll. Opus enim hominis 


recidet el, etiuxta via8 sin- 


gulorum restituet eis. 
p2. Verè enim Deus non 
condemnabit frustrà, nec 
Omnipotens subvertet iu- 
dicium. 

13. Quem constituit a- 
lium super terramt aut 
quem posuit super or- 
bem, quem fabricatus est7 


14. Si direxernt ad Suma 


cor suum, spiritum illius 
et flatum ad se trahet. 


15. Deficiet omnis'caro 
simul, et homo in cinerem 
yrevertetur. 

16. Si habes ergo intel- 
lectum, audi quod dici- 


YÚ 9. Este es el sentido del 
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rú ningun provecho de su justcia/' no se- 
rà grato é Dios, ni estarà libre de los efec- 
tos de su indignacion, aunque haya corri- 
do en su camino, y Àaya andudo cuidavdo- 
so en la exacta observancia de sus man- 
damientos. 

10. Vosotros pues que teneis cordura 
y Sabiduria, oiltme, escuchad lo .que tenxo 
que decir contra semejante blasfemia: La ini- 
quidad està infinitamente distante de Dios, 
y la injusticia, del Oimnipotente," 

Ii. Porque ha de retribuir ul hombre 
segun sus obras, y ha de remunerar é ca- 
da uno segun su conducta. 

12. En verdad, Dios no condena sin 
raz0n," ni el Oinnipotente trastorna la jus- 
ticia tralando al inocente lo mismo que al 
culpable, . 

13. Ha puesto sebre la tierra otro en 
su lugar que haya cometido esta injusticia 
contigo2 4Y quién es el que ha puesto 4 
gobernar el mundo que fabricó, para que 
te haya tratado de esta'suerte7" No hay ciér- 
tamente ninguno 4 quien Dios haya dado 
esta comision, y así él mismo es el que go- 
bierna el mundo, y él es, por consiguiente, 
quien te ofiec, no haciendolo sino eonforme 
ú lus regles de su justicia, moderudas por 
su misericordia. 

14. Si se portara de otra suerte en el 
gobierno del mundo, 4 si le mirara airado 
su: consultar con su bondarl, atraeria à sí 
en el instante el espírita que le anima." 

15. Toda carne pereceria ul mismo tiem- 
Po, y los hombres se tornarian en polto 
y ceniza. 

16. Si tienes pues entendimiento, es- 
cucha lo ge se te dice," y pon atencion 


hebreo: Pues ha dicho: No le resultaró al hombre nin" 


guna ventaja de todo el cuidado que tenga cn hacerse grato 4 Dios. Esta tambien 
es falsa imputacion. Job habia dicho que Dios trata del mismo modo al inocente que al 
impío, (Supr. ix. 22), pero refiriéndose sólamente 4 esta vida, en la cual todas las co. 
sas son exteriórmente iguales entre el hombre de bien y el injusto. 

10. . El hebreo .dice et Omnipotente, en vez de el ab Omnipotente, ' 

12. Hebr. dif. nada h contrario 4 la equidad, 

13. Hebr. difer. (Qui64 visita la tierra para examinar lo que 6l ha hecho, y quién 
estableció y arregió todo el universol 

14. Heb. difer. Si contuviera dentro de su pecho su voluntad bienhechera: si 
detuviera en 8í misino su espiritu y su soplo, que da la tida, toda carne dec. O asi: 
si volviera é su coruzon eu espiritu, Y si atrajera 4 8í 8U soplo, toda carno écc. El 
bebreo dice: Sr poneret ad se cor auum, epiritum guum el flatum suum ad se col- 
ligeret. Parece que en vez de poreret, los orientales leycron rerorarel. 
È. XY 16. El hebreo dice sólamente escucha esto. Se lee en el: Et si intelligentia en 
lugar de El 4 intelligie. 


Deut. x. 17. 
9. Pur. xix. T. 
Sap. vi. 8. 
Ti XXXV. 


Art. x. 34. 
Rom. u. 11. 
G:. u.6. 
Epà. vi. 9. 
Coloss. in. 25. 
1. Petr. 1. 17. 
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é mis palabras: 


17. 4qPuede curarse el que no ama la 
justicia" Me responderéús sin duda que no. 
il'ues cómo tú, que quieres liberturte de tus 
males, condenas con tanto atrevimiento al 
que es soberúnamente justo2 En esto come- 
tes una injusticia que aleja tu curacion, y 
que Dios castigarú ciertísimamente, sin que 
nada pueda impedirselv.' 

i8. El es el que por medio de sus pro- 
fetus y de sus munisiros dice sin temor é 
un rey prrvertido: Eres un apóstata. El es 
el que llama impíos 4 los grandes cuando 
0 son, 

19. Que no tiene miramiento é las per- 
sonas de los príncipes, ni ha conecido ni 
favorecido al tirano" cuando pleitea con- 
tra el pobre, sino que ha hecho justicia ú 
uno y otro, sin consideracion ú sus diver- 
sas condiciones, porque él crió 4 todos los 
hombres, ellos son obra de sus inanos, y 
destruirú cuando quiera ú los mas grandes 
y poderusos. 

20. Ellos moriràn de repente cuando lo 
disponga, y los pueblos cansudos de su ti- 
raníia, se sublevaràn contra ellos 4 media 
noche: pasarún al palacio del tirano, y ha- 
llúndole sin suardias y sin defensa, le qui- 
taràn la vida fuvorevidos de las tinieblas, 
de suerte que el príncipe violento que los 
Oprimia perecerú sin que se vea la mano 
que le ha herido.' 

21. Esto sucede así, porque los ojos de 
Dios observan los caminas de los hombres, 
yY tiene él contados todos 8us pasos, 


22. Pues no hay tinieblas, no hay som- 
bras de muerte que basten para ocultar de 
su vista 4 los que obran la iniquidad, de 
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'tur, et ausculta vocem elo- 


qui) mei. 

17. Numquid. qui non 
amat iudicium, sanari po- 
testl et quomodo tu eum, 
qui iustus est, in tantum 
condemnast 


18. Qui dicit regi: Apo- 
stata: qui vocat duces 
i mpi0s: 


19. Qui non accipit per- 
sonas principum: nec co- 
gnovit tyrannum, càm di- 
sceptaret contra paupe- 
rem: opus enim manum 
eius sunt universi. 


20. Subitò morientur, et 

in mediu nocte turbabun- 
tur populi, et pertranst- 
bunt, ct auferent violen- 
tuin absque manu. 


91. Oculi enim eius su- 
per viag hominum, et o- 
mnes pressus eorum con- 
siderat. 

22. Non sunt tenebrae, 
et non est umbra morts, 
ut abscondantur tbi qui 


Y 17. Hebr. difer. 3Dominaró el que ahorrece la junticia2 iDios seria Dios, ei gu.. 


diera aborrecerla) 4Y ei confisna que el soberano Seuor debe ser soberúnamente jus. 
to, condenarís al que es iguélmente justo Y poderoso, que dice dc. De otro mo. 
do: 4 Mentiré el que aborrece al mentiroro" /El que es justo condenarí al inocentef 

19. O segun el hebrea: al rico, al poderosn. 

20. De otro mado: Morirén de rapente cuando él quiera, los pueblos se albo. 
rotarón é media noche al gaber la noticia de este accidente imopinade. Morirón así 
estos hombres, pasarén repentína'nente, y el poderono seré farrebatado sin Fque ae em. 
plée en ello la mano de los, Rhembrea. Hobr. difer. Serén de repente depuestos, los pue. 
blos ese conmoverén 4 media noche. pue-rón de una d otra parte, y haríún retirar al 
bombre noderoso sin poner la mano aobre él, y ein quitarle la vida. En ves de me 
rientur, puede leerse amovebuniur. 


eperantur iniquitatem. 


23. Neque enim ultra in 
bominis potestate est, ut 
venut ad Deum in iudi- 
cium. 

21. Cónteret multos, et 
innumerabiles, et stare fa- 
ciet alios pro eis. 


25. Novit enim opera 
erum: et ideirco inducet 
noctem, et conterentur. 

26. Quasi impios percus- 
sit €os in loco videntium. 

27. Qui quasi de indu- 
stria recessernnt ab eo, et 
Oinnes vias eius intelligere 
noluerunt: 


28. Ut pervenire face-' 


rent ad eum clamorem 
egeni, et audiret vocem 
pauperum. 


29. Ipso enim conceden- 
te paceim, quis est qui 
condemnet" ex quo ahs- 
conderit vultum, quis e:t 
qui contempletur eum et 
Ruper gentes et super o- 
mnes hominest 

30. Qui reznure facit ho- 
minem hvpocritam pro- 
pter peccata populi. 
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guerte que no pueden evitar los justos cas- 
tiros que merecen por sus pecados, y cuun- 
do la justicia divina pronuncia el decreto 
de su condenacion, no pueden hacerle re- 
vocar, 

73. Pues entónces ya mo està en poder 
del hombre comparecer 4 juicio ante Dios, 
para pedirle razon de su conducta," 


24. Sino que El exterminaró una tnul- 
titud innumerable, y substituirà otro3 en 
gu lugar, sin que se le pueda erguir de 
injusto." 

25. Porque conoce sus obras, sabe que 
son malus, y por tanto extenderé sobre ellos 
una noche obscura, y los aniquilaró." 

26. Castigaró como impios ú vista" de 
todo el mundo 

27. A los que como de propósito se han 
alejado de €l, y no han querido saber na- 
da de todas sus disposiciones, 


28. Para que careciendo de esta instruc- 
cton, hiciesen subir hasta él con menos re- 
mordimtentus, los clamores del miserable 
oprimido con sus inqusticias, y temiesen mé- . 


nos que oyese la voz de los pobres veja- 


dos con sus violencius. Conque si Dios ex- 
termina ú los malradus, y substituye otros 
en su lurar, çquén podrú hallar que cen- 
gurar en esto2 

29. lD'orque si él da la paz, qquién le. 
condenaràl" Y si indienado oculta su ros- 
tro, iquién podrà contemplarlel Y gquién 
se atreverú ú mirarle para leer en él los 
motivos de la conducta que observa con to- 
das las naciones en general, y con todos 
los hombres en particular: 

30. El es el que hace reinar al hom- 
bre hipócrita por cauga de los pecados del 
pueblo. Finúlmente, él jamas obra sino con 
una razon suprema, y una justicia infinita." 


Ú 23. Hebr. dif. Todo lo ve, todo lo penetra. No concede plaso mi demora é los 
Eu cuando vienen é au presencia para ser juzgados. 
24. Hebr. difer. Dompedazarí 4 los poderosos sin necesidad de presentacion con. 


tra ella. 


Y 95. Hebr. difer. Manifestarú por este medio eus obras, disiparé la noche que 
matat ellos serén dentruidos. 


25. 


tr. difer, Se len palmenréó por burla, 6 causa de su maldad en el lugar 


de los espectadores, eta es, enTel lugar de los espectúculos. 
29. H':br. dif. /Quién podr4 turbarla'" 
29. y 30. Hebr. difer. Lo mismo es para él un pueble eterno, que un hombre 
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3l. Supuesto pues que yo he bablado 
de Dios en su defensa, no estorbaré el que 
bables tú tambien, Y aun te suplico que 
lo hagas con toda libertad. 

32. Bi he caido en algun error, ensé- 
fiamele, y si lo que he dicho no es con- 
forme é justicia, te prometo que no diré 
nada mas, en tus imtereses estú hacéermelo 
ver. 

33. Pues jDios no te ha de pedir cuen- 
ta de lo que te haya desagradado en ,lo 
que yo pueda haber dicho contra 8u jus- 
tcia2 Tú cièrtamente has dudo ocasion d 
ello, porque tú fuiste quien comenzaste é 
bublar, y no yo. Y así si sabes alguna co- 
sa mejor que lo que he dicho, habla tambien," 

34. mas bien que me hablen perso- 
nas inteligentes, Y que me escuche un hom- 
bre sabio: 

39. Porque -Job ha hablado inconside 
rédamente," y no hay sabiduria" en sus dis- 
eursos, 

836. Por tanto, Padre mio, y Dios mio, 
sea Job atribulado hasta el fin de su vida, 
no dejes de castigar é este hombre injus- 
to y soberbio, 

37. Porque él ahade é sus demas peca- 
dos la blasfemia. Véase estrechado con 
nuestras razones, y convencido de hipocresia, 
y despues apele, si quiere, en sus diecursos 
al juicio de Dios, y defienda contra él su pre- 
tendida justicia, que no puede suslener ante 
hombres como nosotros." 


31. Quia ergo ego Jocutus 
sum ad Deum, te quoque 
non prohibebo. 


32. Si erravi, tu doce 
me: si iniquitatem locu- 
tus sum, ultra non addam. 


33. Numquid à te Deus 

expetit eam, quia displi- 
cut tibi/ tu enim coe- 
pisti loqui, et non ego: 
quòd si quid nosti me- 
lius, loquere. 


34. Virni intelligentes Jo- 
quantur nuihi, et vir sa: 
pien3 audiat me, 

35. lob autem stultè lo- 
cutus ext, et verba illius 
non sonant disciplinam. 

36. Pater mi, probetur 
lob usque ad finem: ne 
désinas ab homipe iniqui- 
tatis. 

37. Quia addit super pec- 
catu sua blasphemiam, ip- 
ter nos interim constringa- 
tur: et tunc ad iudictum 
LL sermonibus sui8 

um. 


solo, ya sea el rey hipócrita, ya el pueblo escandaloeo. O: perverso. En lugar de ab 
DS ES que los Setenta leyeron à perversitat:bue. 


31. y 


9. Hebr. difer. A la verdad convenia hablarie é Dios de esta suerte: He 


sido castigado, yo no seré imprudente. Cuando me falte la luz, instrúyeme, si be si- 
do injusto, no lo seré en lo de ndelante. De otro modo: Si he hablado por defender 
4 Dios, no he obrado criminélmente. Ensóname lo que yo no he visto, Y si he co. 
metide alguna iniquidad, no continuaré. 

V 833. Hebr. dif. Ademas de esto, jno te trataré Dios segun tu propia inclinacion, 
supuesto que inenosprecias mi conaejo, y eliges lo contrario de lo que te propongot 
Por lo ménos dí lo que pienens. O así: Ahora dame tu respuesta, responde si des- 
ap era y desechas lo que he dieho, porque tú hablabas, Y yo no: ahora di lo que 


8. 

Y 35. Hebr. sin ciencia. 

Ibid. Hebr. inteligencia 
Y 36. y 37. Hebr. dif. Padre mio y Dios mio, que duren para siempre les m. 
frimientos de Job, supueste que sus respuestas son semejmites 4 las de lo: impios, 
pues 4 su pecado amade la rebeldía, se alaba entre nosotros, y multiplica "vu discure 
dos Contra Dios. O así: Atribule é Jeb hasta el fin de aus dias el Todopoderoso, por 
que se ha sentado em medio de los hombres injicuos. Ú 
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CAPITULO XXXV. 


Rliú sigue calumniando 4 Job. Dice que Dios recompensa et bien y el mal aun pey 
utilidad en los hombres. Exborta é Job é que prerenga la severidad de la justicia 


de Dios. 


1. IGiruR Eliu haec rur- 
sum locutus est: 

2. Numquid sequa tibi 
videtur tua cogitatio, ut 
diceres: Justior sum Deol 

3. Dixisti enim: Non tibi 
placet quod rectum est: 
vel quid tibi proderit, si 
ego peccaverol 


4. Itaque ego responde- 
bo sermonibus tuis, et a- 
micis tuis tecum. 


5. Suspice caelum et in- 
tuére, et contemplare ae- 
thera quòd altior te sit. 

6. Si peccateris, quid el 
nocebist et si multiplica- 
tae fuerint iniquitates tuae, 
quit facies contra eum" 


7. Porrò si justè egeris, . 


quid donabis ci, aut quid 
de manu tua accipiet" 

8. Homini, qui similis tui 
est, nocebit impietas tua: 
et filium hominis adiuvabit 
iustitia. tua. 


9. Propter multitudinem 
calamniatorum — clama: 


l. Eng dijo tambien lo siguiente: 


9. 4Crees, Job, haber pensado en razon 
cuando dijiste: Yo s0y mas justo que Dios" 


3. Porque, hablando con él, dijiste:: No 
te agrada aquello que es justo, jó de qué 
te servirà que yo peque ó no perque/ Am- 
bas cosas te son iudiferentes, supuesto que 
tratas del mismo modo al justo que al cul- 
pable" He aquí la blasfemia que proferis- 
te, y que yo no puedo sufrir. 

4. Yo responderé pues é tus discursos, 
y me dirigiré tambien ú tus amigos lo mis- 
mo que é tí, pues parece que ellos los aprue- 
ban con su stleneto. 

5, Diré tambien como tú: Levanta los 
ojos al cielo, Y mira, y contempla cuan- 
to mas elevadu que tú està la region etérca. 

6. Si pecares, jqué dano harós 4 Dios 
que es infinitamente mus elevado que todos 
os cielos7 y si tus iniquidades se multipli- 
caren, jqué liaràs en esto contra él7 

7. Si al contrario eres justo, jqué le da- 
rés ú Dios) jó qué recibirà en esto de tu 
mano" 

8. Esto diré como tú, pero al mismo tiem- 
po anadiré que tu impiedad puede danar 
4 un hombre semejante à tí, y que tu jus- 
ticiu puede aprovechar al que es, como tú, 
hijo del hombre: y así, Dios que cuida ú 
los hombres porque tienen su imúgen y su 
semejanza, no dejarà de premiar el bien, y 
de castigar el mal que les hicieres, 

9. Pues ellos clamaràn por causa de la 
muchedumbre de los calumniadores que les 


Ç 2. Hebr. dif. Te ha parocido muy puesto en razon aquello que dijiste: Yo soy 
mas justo que Dios" Job no habia dicho esto, mas Eliú interpreta así 8us expresio- 
nes. Estés sujeto A qucie y Àas incurrido en la condenariou por huber dicho: Yo 


GOy ras jueto que 


os. En lugar de numquid Aoc reputatus es, los intérpretes i: 


fiaco Y arúbigo leyeron, in Àoc alligatus ra. . 
Y 3 Hebr. dif. Porque. tú dijiste hablando con él: iDe qué te serviré, Ó qué pro- 
vecho sacarís de qua yo expie mi pecadot Otra calunuia. O: jde qué utilidad es pa- 


Ta tí que 
fo t5b17 


yo me baga culpable de pecadot El hebreo dice prodero en vez de prode. 
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guitan su reputacion," y se lamentarún por 
la violenta dominacion de los tiranos que 
los oprimen. 

I0. Y Dios, oyendó sus clamores, los li- 
berturú. Si no lo hace stempre, es porque 
sucede de ordinario que ninguno de estos 
desgraciados piensa en acudir ú él ni di- 
ce: iDinde està el Dios que me crió, el 
cual inspira durante la noche 4 los que 
ha libertado tànticos de acciones de gra- 
ciass" 

il. El Dios que nos ilustra mas que 
é los animales de la tierra, Y nos da mu- 
yor inteligencia que à las aves del cielot OL 
vidando en sus males ú este Dios tun gran- 
de, tan bueuo, y tan poderoso, 

12. Clamarún, y no los oirà por la 30- 
berbia de los malos, que ve-ú reinar en 8us 
Coruzones, y que estorbarú que su justic.a 
les conceda los auxilios que quisiera dar- 
les su mtsericordia. 

13. No oirà pues Dio3 en Vano los cla- 
mores de.los aflgidos, y léjos de ser in- 
sensible ú ellos, el Omnipotente considera- 
rà con atencion la causu de cada uno, exa- 
minarú sus disposiciones interiores, y los tra- 
turú como merezcan i 

14. Y así, cuando dijiste h'iblendo de 
Dios: El no atiende d lo que pdsa en la 
tierra, juzga tú inismo en su presencia lo 
que debe hacer para custigar semejunte blas- 
femia, y sin embargo no te ubandones ú la 
desesperacion, sino que convirti"ndote al Se. 
flor, esperale cun entera confiauza, no de- 
Jarú él de hacerte sentir los efectus de su 
bondad:' 

15. Porque mo descarga ahora foda su 
indignacion contra los mules, ni castiga al 
presente los delitos con todo rigors" sino 
que corrige ú los pecadores misericordiósu- 


bunt: et eiulabunt propter 
vim brachij tyrannorum. 


10. Et non dixit: Ubiest 
Deus, qui fecit me, qui 
dedit carmina iu noctel 


NI. Qui docet nos super 
iuinenta tera , et guper 
vólucres caeli erudit nos. 


12. Ibi climabunt, et 
non exaudiet, propter su- 
perbiam malorum. 


13. Non ergo frustrà au. 
diet Deus, et Omnipo- 
tens causas singulorum inv 
tuebitur. 


14. Etiam càm dizxeris 
Non considerat: iudicare 
coram —illo, et —specta 
eum, 


15. Nunc enim non ia- 
fert furorem suum, nec ul 
ciscitur. scelus valde. 


Y 9. Hebr. difer. Unos excitan el llanto con la muchedumbre de las opresiones 


LE ejerce, Y otios se lamentan dec. 


10. De otro modo: Que en la noche de la afiiccion ponc en boca de los euros 0én. 
ticos de alegría y de acciones de gracias, que los liberta de que males, y que con. 
pierte sus lamentos en cantos de alegría. Hebr. dif. Que en la noche nos da pen. 
samientos. En vez de cantica, el interprete siriaco leyó cogitetienes. 

VY 13. Hebr. difer. Ciértamente Dios no escucharé Ja mentira ni la Àipecresís, Y 
el Oimnipotente no les haré aprecio alguno. De otro modo: el clamor de És mente 

14. Hebr. difer. Aun habiendo dicho tú que no podias verle, esté pronto 4 bt- 


eerte justicia, y debes esperar en él. 


o X 15. Hebr. difer. Porque aun no te ha visitado en m ira, aun no ha entrado e8 
juicio con todo el rigor de su justicia, O: no examina rigorósamente las prevaricacits 
Bes. El hebreo dice in abundantia en lugar de in praevarications, 


46. Erge lob frustrà a- 
perit os suum, et absque 
scientia verba multiplicat. 
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mente para convertirlos: y salvarlos. 

16. Luego en vano abre Job su boca 
para acusar ú Dios de tgnorancia, de in- 
Justicia y de crueld.id, y en vano ha amon- 
tonado palibras sin ciencia, 4 sin conoct- 
miento de la conducta de Dios que siempre 
es sabto, siempre justo, siempre santo, vy 
siempre lleno de misericordia y de bundad. 
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CAPITULO XXXVI. 


Bliú prosigue defendiendo ia justicia de los juicios de Dios. Exhorta 4 Job 4 que se 
aproveche de las penas con que Dios le ha castigado, y ensalza el poder del Sehor. 


l. ADpDENS quoque Eliu, 
haec locutus est: 

2. Sústine me paululàm, 
et indicabo tibi: adhuc 
enim habeo quod pro 
Deo loquar. 

3. Répetam —scientiam 
meam à principio, et ope- 
ratorem —meum probabo 
iustum, 

4. Verè enim absque 
mendacio sermones mei, 
et períecta scientia pro- 
babitur tibi. 

5. Deus potentes: non éb- 
jicit, càm et ipse sit po- 
tens. 


6. Sed non salvat im- 
pios, et ludicium pauperi- 
bus trbuit. 


1. Non auferet à iusto 
oculos suos, et reges in 
solio còllocat in perpe- 
tuum, et illi eriguntur. 


8. Et si fuerint in cate- 
nis, et vinciantur funibus 
paupertatis. 


Il. Eniv, continuando todavía su discur- 
80, dijo 4 Job: 

4. Escúchame un poco, y te descubri- 
ré lo que pienso, porque aun tengo 'que ha- 
blar pura defender la causa de Dios. 


3. Volveré é tomar mi discurso desde" el 
principio," y probaré invencíblemente que 
mi Criador es justo, 


4. Pues es cierto que no hay falsedad 
en mis discursos, yY (ú mismo quedaràs Con- 
vencido de que contienen una perfecta 
ciencia." 

5. Dije pues al principio que Dios no 
desecha por temor ó por envidia à los po- 
derosos, siendo él tambien poderoso y su- 
perior ú todo poders" 

6. Pero tampaco salva" ú los impios por 
grandes y poderosos que sean, y hace jus- 
ticia 4 los pobres, sin guardar considera- 
cion d la grandez:a ni al poder de los que 
los oprimen. 

7. Y asíno apartaró los ojos del justa, 
sea cual fuere su condicion, y él coloca pa- 
ra siempre" en el trono à los reyes que son 


- justos, Y lo3 conserva en su elevacion s:-em- 


pre que eilos permanecen en su temor y 
en su justicia. 

8. Si algunos se ven encadenados, v es- 
trechados con los vínculos de la pubreza, 


3. Hebr. difer. Tomaré de maa léjoslos principios de mi doctrina. 
4. El hebreo dice: La perfeccion de las ciencias (ó de la ciencia) esté contigo, 
lecym, parece que mas bien debia decir mecum, conmigo. 
5. Hebr. difer. Dios es poderoso, y no desecha al que lo es, sine que reune é la 
autoridad su gubiduria. O: es poderoso, Y tiene puro el corazos. 
6. Hebr.lit. no conserva la vida 4 los impios. 
Y 7. El hebreo dice 2t collocabit eos, en vez de collocabit 808. 


TOM, 1iX. 
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Y, Dios les descubrirà sus obras, y sus 
crimemes, por los cuales sufren estos ma- 
les, y les harú ver que es porque han sido 
violentos. 

IO. Asimismo les abrirà los oidos" pa- 
ra reprenderlos con fruto, y los amonesta- 
ró para que se arrepientan de su iniquidad. 


ll. Si escucharen y observaren lo que 
les dice, pasaràn tedos sus dias felizinen- 
te, Y sus alios con gloris." 


12, Massi no escucharen, seràn pasa- 
dos à cuchillo, y pereceràn en su necedad." 


13. Así es como log disimulados y de 
corazon doble provocan la ira de Dios, y 
estos hipócritas mo clamarón ú él cuando 
estén atudos con cadenas y cargados de ma- 
dess" no procurarún atraerse su misericor- 
dia con una hunulde confesion de sus crí- 
menes, sino que irriturún mas y mas su 
tra con su furor y sus murmuraciones. 
14. Su alma. tendró una muerte tem- 
prana," y su vida la misma súerte que la 
de los afeminados,', y de los execrables 
que mueren jóvenes., 

15. Pero si Dios deja perecere de este 
modo al principe hipócrita en los males que 
le envia, al pubre sencillo y recto de co- 
razon le sacarà de su angustia, y le abri- 
rú los oidos en el dia de la tribulacion, 
para docilitarle ú sus instrucciones, y ha- 
cerle oir palabras de conguelo.' 

16. Así que, ó Job, si eres del núme- 
ro de estos pobres aflimidos, y Dios ve en 
hi corazon esta rectitud y esta sencillez, 
despues de haberte salvado del abismo es- 
trecho é insendable de males en que te ha 
sumergido, te darà comodidades, Y te sen- 


v 


9. Indicabit eis opera 
eorum, et scelera eorym), 
quia violent: fuerunt. 


10. Revelabit quoque au- 
gem eorum, ut corripiat: 
et loquetur, ut revertan- 
tur ab iniquitate. 

Il. Si. audieònt et ob. 
servaverint, complebunt 
dies suos in bono, et an. 
nos suos in gloria: 

12, Su autem non au- 
dierint, transibunt per, gla- 
dium, et consumentur in 


stultitia. I 
13. Simulatores el calhi- 
di provocant iram Bei, 


neque clamabunt cúm vin- 
cti fuerint. 


14. Monietur in tempe- 
state anima eorum, et vita 
eorum inter effeminatas. 


15. Eripiet de angustia 
sua pauperem, et revela- 
bit in tribulatione aurem 
eius. 


16. Igitur salvabit te de 
ore angusto latissimè, et 
non habente fundamentum 
subter se: requies autem 
mensae tuae erit plena 


pinguedine, 


Y 10. De otro modo: les abriré los oidos, y les responderú en secreio. 
11. Hebr. en delicias. 
12. Hebr. Espirarún por falta de sabiduría y de inteligencia. 


Y 13. 


de ira, y no clamarén dic. 


14. Hebr. en la juventud, en la flor de su edad. 


Hebr. difer. Los hipócritas cuyo corazon no es recto, amontonan un tesore 


Ibid. Segun los Setenta: Y eu vida seré herida por los úngeles. El padre Houbi- 
gant observa que el intérprete siriaco tradujo: in fame, Y aòade que no adivine de don- 
dr puede haber venido esta traduccion, pero es claro que viene de la voz hebrea que 
significa famer, que se halla en los cepitulos v. 22. y xxx, 3. 

15. De otro modo: Le abriré, los oidos y le inatruiró en secrelo. 


17. Causa tua quasi im- 
pij iudicatà est, causdM 
iudiciumque recipies. 


18. Non te ergo superet 
ita, ut Hliquem ópprima3: 
nec multitudo doiorum in- 
clinet te. 

19. Depone magnitudi- 
nem tuam absque tribu- 
latione, et omnes robustos 
fortitudine. 

20. Ne protrahas noctem, 
ut ascendarit populi pro 
els 


21. Cave ne declines ad 

inigiatatem: hunc enim 
coepisti sequi post mise- 
flam. 


22, Ecce, Deus excelsus 
in fortitudine sua, et nul- 
lus ei similis in legislato- 
fibus, 
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tarús 6 tu mesa llena de vinndas delicm :as." 

47. Hasta ahora tu causa ha sido juz- 
gada como la de un impío, y tú has si- 
do tratado como tal, però uprovèchate de 
mis consejos, conficsd tus pecados, humí- 
llute delunte de Dios, implòra su auxilio 
y su misericordiu, por ellà Seràs absuelto, 
y se te hurà la justicia que pides, se le 
restablecerú tu poder 1y tu autoridad. Pero 
guúrdate despues de abusur de esto." 

I8. No te dejes vencer mas de la có- 
lera para oprimir al inocente, ni la mul- 
titud de los dones te apatte del camino rev- 
to, tmpidiendote quzgar conforme ú justicin" 

19. Abate tu grandeza sin que la aflic- 
cion te obligue G hucerlo, y abate tambieh 
é todos los que eslún cerca de tí y abú- 
san del exceso de su poder." 

20. No alargues la noche prolouxando 
el Mempo del suciio, madruga 4 fin de que 
los pucblos puedan acudir ú tí desde tera- 
prano para defender en tu presencia sus 
intereses de los poderosos que los oprimen." 

DI. Guàrdate ide declinar hàci la ini- 
quidad. pues, has comenzado é seguirla des- 
pues de hallarte en la miseria, acusando 
ú Dios de que te aflige sin haberlo mere- 
cido por tus culpas." 

232. No ves que Dios es infinitamente 
excelso en su poder, y que ninguno de lo8 
Jegisladores es semejante 4 él en sabiduria, 
en justicid y en santidad2 


Ú 16. Hobr. difer. Si te hubieraa aprovechado de sus cnstigos, to hubiera gacado de 
la angustia en que te hallas. y te hubiera colocado en la anchura de una situacion que 


no habria ocultado ningun peligro, y tu mesa hubiera estado cubierta. de viandas de. 
litiosas. Mal Ac. De otro modo. Te hubiera ensanehado, y rio hubieras hallàdo ep 
ti angustia alguna, El hebreo dice 8uò eu, acaso en lugar de 8ub te. 

17. Hebr. difer. Mas tú has querido que tú causa fuera absolútamente la mis. 
Ma que le de los impíos, y Àas escogido el parecerte ú ellos, siendo la causa la misma, 
lo serí tambien la condenacion, dec. O así: La condenacion del impio sora una con. 
denacion plena, y su juicio le extermínaré. 

18. Hebr. difer. Porque ciértamente la ira de Dios estó prózima ú descargar 20" 
bre tí, culdate de que caiga sobre tí con estrópito sin que puedas evitario de algun 
a O así: de que caiga sobre tí en el juicio sin que dic. El hebreo dice: cum 
expiosione, 
. Y 19: Hebr. difer. pDios recibiré tus riquezas como reseatel Ni tu oro, ni todos 
tos biénes que has reunido pata que te sirvan de apoyo podrún rescatarte. O asi: jy todos 
los que estún armados da pe, estarén bien guarnecidost 

90. Habr. difer. No estés durante la noche sofocado buscando medios par res. 
tablecer tu fortuna y volver 4 poblar tus tierras de nuevos doméaticos en lugar de aques 
los que Dios te quitó. O asi: para hacer violencia 4 gentes que estén ocultas en su 
Tetiro. 

Ú DN. Hebr. difer. Pues distas méónos de ella (de la iniguidad) que dela pabreza. 

De otro modo: Por este motiro has sido afligido al presente. En lugar de elegisti lée 
eleiriaco probatus cs. 
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23. jQuién podrà ractrear sus Caminos, 
para descubrir los motivos de su conduc- 
tu jO quièn puede deciriv: Has hecho 
una injusticia, obrando de estu suertel 

V4. Reflexiona que no conoces perféc- 
tamente sus obras/' de ins Ccuales aunque 
los hombres 87b:08 han hablado en sus càn- 
ticos, todo lo que han dicho no puede dar 
mas que una escasa idea de su grandeza 
y de su pos 

95. El ha expresado esta grandeza y 
este poder en sus criaturas, en las cuales 
le ven todos los hombres como en cuadro 
expuesio ú su espectacion. Mus cada uno 
le contempla cono desde léjos, y no ad- 
quiere por medo de ellus mas que un co- 
nocimiento muy imperfecto de su ser tnfi- 
nito." 

26. En efecto, Dios es grande, sobre- 
uja toda nuestra ciencia, Y sus anos son 
innumerables." 


27. El es el que elevando en el aire 
hasta las mas pequenas gotas de la llu- 
Via, derrama despues las aguas del cielo ú 
manera de torrentes 

28. Que se desprenden impetuósemente 
de las nubes, y que cubren é inundan 
toda la haz de la tierra desolada por la 
seca." 

29. El es el que cuando quere extien- 
de las nubes, para servirse de ellas coino 
de un pabellon," 

30. Y liace centellear sobre ellas su luz 
Con tanta viveza que penetra hasta el fon- 


23. Quis potent scrutàfi 
vias eius/ aut quis potest 
ei dicere: Operatus és 
iniquitatemt 

24. Memento quòd igno- 
res opus eius, de quo ce- 
cinerunt viri. 


95. Omnes homines vi- 
dent eum, unusquisque 
intuetur procul. 


96. Ecce, Deus manus 
vincens scientiam nostram: 
numerus annorum —elus 
imaestimabilis. 

27. Qui aufert stillas plu- 
vine, et effundit imbres 
ad instar gurgitum. 


28, Qui de —ynubibus 
fluunt, quae praetexunt 
cuneta desuper. 


29. Si voluerit extende-, 
re nubes quasi tentorium 
suunm. 

30. Et fulgurare lumine 
su0 desuper, cardines quo- 


VY 23. Hebr. difer. ,Quién es superior ú él para exuminar sus caminos y 4x8 


acciones: 


21. 


Hebr. difer. Acuérdate de ensalzar y alabar sus obras dec. O así: Acuér. 


date de que él ha exaltado sus obras. En vez de magnifices parece que los antiguos 


leyeron mnagnificatit. 


Y 25. Hebr. difer. Todos los hombres las ven (estas obras), y el hombre debillas 


Gonsidera cnamo dexde léjos. 


26. Hobr. lit. y el número do sus afos es impenetrable é incomprensible. Q 


así: Sus afios son sin número, 
juncion el que sopara estas dos 


la inmensidad de ellos no puede penetraree. La con. 
08, SUpoDS Que en vez de numerus se leyó abaque 


nu 0. ' 
(21. y 28. Hebr. difer. El detiene cvando quiere las gotas de agua, y cucnde 
le place caen en lluvia eobre la tierra, para causar en ella los estragos que ha decretado. 


Oiras veces estas gotas de agua destilan de las nubes, 
la cantidad necesaria para airaer la abundancia. 
Jas gotas de agua, 
ba ú derramarse. 


se derraman sobre los hombres €8 


a8i: El detiene, cuando quiere, 


y entlónces estén eus nubes hinchadas como odres con la lluviaqué 


Y 29. Hebr.difer. ,El Aombre comprenderé cómo extlende las nubes, y cóms le- 
vanta su pabellon formado con elles) O asi: Si é) prepara la extension de las nubers 


mu elevracion forma sn tienda. 


que maris operiet. 
3l. Per haec enim iudi- 
cat populos, et dat esca 
multis mortalibus, 


32. In manibus abscondit 

Jucem, et pruecipit el ut 
rursus adveniat, 

33. Annunciat de ea a- 
mico su0, quòd possessio 
elus sit, et ad eam pos- 
sit ascendere. 


CAPITULO IXXIVI. 269 
do del mar." 

3l. El que ejerce por medio de sus nu- 
bes sus diferentes juicios sobre los hombres, 
pl por ellas juzga y castiga à los pue- 
y 


los, impidiendo que les derramen sus aguas," 

por ellas provée de alimènto al grande 
púmero de los mortales,' enviúndoles bené- 
ficas lluvias que fertilizan las tierras y ha- 
cen abundantes las cosechas. 

32. Oculta durante la noche" la luz del 
sol como en sus manos, y le manda des- 
pues que aparezca de nuevo." 

383. Vl cuando ella aparece, el amigo 
anuncia su venida alégremente ú su ami- 
go, le declara que ja luz es posesion suya, 
y que puede subir hasta ella, y poseerla 
sin temor de atruerse el Odio ó la envidia 
de nadie, porque la luz del sol es un bien 
comun, de que todo el mundo puede pozar 
sin hacer desgraciados Ó envidivsos. 


V 30. Lit. El cubre las extremidades (ó segun el hebreo) las raices del mar. O 


acaso de este otro modo: El estiende eu luz sobre este pabellon, Y oculta allí las rajces 
del dia. Este pabellon tenebrosa por de fuera, encierra en eu interior una luz brillante, 
que 8e esparce en multiplicados relàmpagos. O: Retira su luz y oculta las raices 
del dia, 

Y 31. 
tades. 

léid. Hebr. difer. Por ellas distribuye el alimento con abundancia. Estas últimas 
palabras dan motivo para sospechar que el sentido del primer miembro del verso pue- 
de ser: Mas por ellas alimenta 4 los pueblos. 

Esto mas bien puede entenderse de los eclipses. 

lbid. Hebr. difer. y le manda que no aparezca. El hebreo dice quper eam en vez de 

Super eum, que Corresponde é luz, masculino en aquella lengua. 
33. El ruido estrepitogso de su trueno anuncia que el tesoro de su indignaciom 

esta próximo d derramarse sobre el inicuo. De otro modo: Agita cerca de sí su trueno 
.en el ardor de su indignaciou contra la iniquidad. 


O lanzando desde estas nubes sus rayos acompaiiados de tormentas y tempes. 
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CAPITULO XXXVII. 


Eliú prosigue describiendo los efectos del poder y de la sabiduría de Dios. 


i. Surez hoc expévit 
cor meum, et emotum est 
de loco suo. 


9. Audite auditionem in 
terrore vacigeius, et sonum 
de ore illius procedentem. 


l. Todo lo que acabo de decir no es 
mas que im ligero bosquejo de la grande- 
za y del poder de Divos, y por esto mi 
corazon se ha extremecido, y sale como 
fuera de sí con el terror que he causa esta 
suprema magestud." 

9. Para que tú tambien te penetres de 
este saludable temor, escucha con profunda 
atencion su terrible voz, y los sonidos es- 
pantogos que salen de su boca al tempo 


É Y 1 O segun el hebreo. El ruido de eu frueno anuncia eu indignacion contra la 
tsiquidad. Mi corazon se estremece, y sale de su lugar. Oid dec. 


LO 
estalla "su trueno. 

3. El mismo observa todo cuanto pasa 
debajo del cielo, y envia su luz hasta las 
extremidades de la tierra, hactendo brillar 
, sus relúmpagos de polo ú polo." 

4. Apureciendo el relúmpago, un gran- 
de estruendo se levantarà tras de €l:" tro- 
narú con la voz de su grandeza, y aun 
despues de que su voz se haya oido, no 
podrà comprenderse, ni saberse cómo se for- 
ma, ni qué es lo que eaxpresa.' 

5. Dios se harú de este modo admira- 
ble por la voz de 8u trueno. El es el que 
hace cosas grandes é impenetrables al es- 
piritu humano, 

6. Que manda é la nieve que descien- 
da sobre la tierra, y hace caer tas lluvius 
ebundantes del invierno," Y los impetuosos 
aguaceros de las tempestades. 

' 7. El es el que miéntras estas duran 
pone como un sello en las manos de to- 
dos los hombres, para que cesen de tra- 
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bajar en el campo, y reconozcan todos que . 


gus obras penden del SeierA 

8. Por disposicion suya entraró entón- 
ces la bestia en su guarida, y permanece- 
rú En su Cueva: 

9. La tempestad saldrú de los lugares 
mas recónditos del mediodia, y el frio, del 
septenision," 

10. Al soplo de Dios se forma el velo, 
y hacténdole disolver el mismo soplo, las 
aguas se derraman en abundancia." 


3. Subter omnes caelos 
ipse considerat, et lumen 
illius super terminos tet- 
rae. 

4. Post eum rugiet soni- 
tus, tonabit voce magni- 
tudinis suse, et non in- 
vestigabitur, còm audita 
fuerit vox eius. 


5. Tonabit Deus in voce 
sua mirabiliter, qui lacit 
magna et instrutabilia. 


6. Qui praecipit nivi ut 
descendat in terram, et 
hiemis pluviis, et imbn 
fortitudinis 3uae. 

7. Qui in manu omnium 
hominum signat, ut nove- 


rint singuli opera sua. 


8. Ingredietur bestia la- 
tibulum, et in antro su6 
morabitur. 

9. Ah interioribus egre- 
dietur tempestas, et ab 
Arctúro frigus. 

10. Flante Deo cónerè 
scit gelu, et rursum latis- 
simae funduntur aquae. 


Y 3. Hebr. difer. El hace resonar (au trueno) debajo de toda la extension del 


eielo. 


Y 4. Esto es, segun el hebreo, despues del relémpago. Z 


Ibid. Hebr. difer. Y despues de que se haya oido su voz, no tardaré em castigar 
d los pecadores. El hebreo dice tardabit eus 6 ea8, sin que haya cosa é que pueda re. 
feriree este pronombre. Acaso deberia leerse tardabit aquas, esto es: Y despues de 
que Be beya oido eu VOZ, no tardaré en derramar las aguas. Se sabe que la llur 
sigue despues de los truenos. 

Dr Hebr. difer. las lluvias abundantes ó moderadas que caen en el invierse. 

7. Hebr. difer. El tiene entónces las manos de todos los hombregs cerradar 9 
como seHadum, y a9é reune en esta rigorosa estacion ú eus trabajadores come part 
conocer éí todos sus obreros, y paser una especie de revista. El texto de estos dot 
Versos podria tambien explicarse de otro modo: El es el que dice é la nieve: Der- 
rúmate sobre la tierra, y ella se derrama sobre la tierra, el que dice 4 ls lluvia: (1, 
Y la lluvia cae. El es d que impriime en las manos de todos los hombres la sell 
de su poder, para que puedan reconocerse todas las gentes que emplea en su obré. 
Esta comparacion esté sacada'del nso de los orientales, que marcaban é sus esclavos 
en las manos ó en cualquiera otra parte del cuerpo. 

, 9. Ya ee ha dicho que el polo meridional nu es visible desde la Idumea. Sxpr. 
ix. 9. xxin. 9, 

Y 10. Habr. difer. y con eu soplo ee cordensa la dilatada extension de las 3gust. 
El hebreo dice in durifie, probéblemento en vel de ia deríticm. 


li. Frumentum deside-. 


tat nubes, et nubes spar- 
gunt lumen suum. 

12. Quae lustrant per 
circultum, quocunmque eas 
voluntas gubernantis du- 
Xerit, ad ormme quod. prae- 
ceperit illis super faciem 
orbis terrarum: 

13. Sive in una tribu, 
sive in terra sua, sive in 
quocumque loco miseri- 
cordiae suae eas iusserit 
inveniri. 

14. Ausculta haec lob: 
sia, et comsidera mirabi- 
a Dei. 

15, Numquid scis quanr 
do praeceperit Deus plu- 
vjis, ut ostenderent lucem 
nubium elust 

16. Nuinquid nosti. se- 
mitas nubium magnas, et 
perfectas scuentias/ 

17. Nonne — vestimenta 
tua calida sunt, càm per- 
fNata fuerit terra Austrol 


18. Tu forsitan cum eo 
fabricatus es caelos, qui 
solidissimi quasi aere fusi 
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ll. El trigo desea las aguas que caem 
de las nubes, y las nubes eepascen su luz, 
al dexramar entre relúmpagas sus llunias." 

12. Así alumbran por todas partes la 
haz de la tierra, Hevando las lluvias 4 don- 
de quiera que las guia la voluntad del que 
las gobierna, y segun las órdenes que de 
él reciben:" 


i3. Ya en una tribu estrangera dende 
no es conocido, Ya en tierras suyas, ya sea 
en cualquier lugar em dende quiera der- 
remar su misericordia, y en donde dispoa- 
ga que se hallen." 

i4. Escucha, ó Job, estas cosas: péra- 
te à considerar las maravillas de Dios. 


15. 3Sabes tú por ventura cuúndo man- 
dó Dios é las lluvias que hiciesen apare- 
cer en el íris la luz de sus nubest" 


16. j,Has averiguado los grandès cami- 
nos de estas nubes, y la perfecta ciencia 
del que las gobi 

i7. 4No se calientan los vestidos cuan- 
dp sopla el mediodia sobre la tierral' Y 
no pudiendo dar la razon de esto ycómo 
te atreves ú lisongearte de penetrar los se- 
crelos de la conducta de Dxos/ 

I8. jFabricaste" acaso junto con él los 
cielos, que son tan sólidogs como si fueran 
de bronce, y tan transparentes como el mas 


Y 11. Hebr. difer. El hace disolverse en rocío una espesa niebla, y esta niebla es. 
ce la luz con que Dios la embellece, y presenta ú. nuestros ajos los admirables co. 
es del iris. O así: La niebla estí fatigada con el rocio que lleva, y la nube dis. 


Per: su lluvia. 
12. O segun el hebreo: Las nubes son llevadas y conducidas segun la voluntad 


del que las gobierna pora ejecutar sus órdenes en todas las partes del mundo . Go 
así: Y él muda. sus giros sogun los designios de su providencia, para hacerlas eje- 
Catar todo lo que les ordena, sobre ia haz del universo en toda la tierra. 

13. Hobr. difer. Bien quiera ejercer sus venganzas contra la tierra, que toda en. 
tera le estéú soimetida, ó bien quiera ejercer su misericordia, las nubes se hallan pron. 
tas, por disposicion suya. De otro modo: Bien quiera ejercer sus juicios, Ó bien ses 
que quiera ejercer su misericordia, las hace venir sobre la tierra. 

Y 15. Hebr. difer. iSabes acaso qué leyes ha dado Dios é las nubes, y cómo hace 
brillar la luz en las nieblas que ha formado, Àaciendo aparecer en ellas el rial La Vul. 
gata supone que en vez de quando posuerit se leia, quando praeceperit, y que en lu- 
gar, de super eisi decia el hebreo imbri. 

Y 16. Hebr. difer. iSabes como tiene las nubes suspensast ji Conores .todas las ma. 
revillas de aquel cuya ciencia es perfectat O: las maravillas de la perfeccion de sus 
apoyoe 

Y 17. Hebr. difer. Pues tue vestidos estén é veces calientes, aunque no sople el 
mepto del mediodia. 

18. Hebr. lit. extendiste. 
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bello cristal" 

19. Si es así, ensénanoe lo que le he- 
mos de decir, pues nosotros estamos en- 
vueltos en tinieblus." 

20. Y así jquién de nosotros podré dar- 
le razon de lo que acabo de decir, y ha- 
cerle ver que penetra estos secretos de la 
naturcleza, tyy que comoce sus causas y sus 
diferentes efectos" Estoy seguro de que si 
algun hombre emprendiera hablar de esto, 
a como abismado con la grandeza 

el objeto, y no podria explicar cómo se 

huce la mudunza de los tiempos y de las 
esluciones que se ve diúriamente, y de que 
todos los hombres son tesligos," 

Al. Pues éú veces no ven la luz, porque 
el aire se condensa repentínamente en nu- 
bes, Y un momento despues un viento que 
pase las disiparó," 

22, De suerte que en um instante el ai- 
re que estaba obscuro, se pone puro y bri- 
llante como el oro con el viento que viene 
del septentrion. Y así considerando todas 
estas maravillas, que nos dan tan alta idea 
de su autor, se convendrú en que aun la 
alabanza que se da ú Dios, debe estar 
compensa lé de temor," 

23. Pues no podemos comprenderle díg- 
namente. En efecto él es infinitamente gran- 
de en su poder, en sus juicios y en su jus- 
ticia, y verdadéramente inefable por todas 
sus perfecciones divinds." 

94. Por tanto, los hombres sensatos le 
temerén, y ninguno de los que se precian 
de sabios se atreverú ú contemplar 84 gran- 
deza, sino con temor y respeto 
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sunt — 

19. Ostende nobis quid 
dicamus illi: nos quippe 
involvimur tenebris. 

20. Quis narrabit ei quae 
loquort etiam si locutus 
fuerit homo, devorabitur. 


21. At nunc non vident 
Jucem: subitò aér cogetur 
in nubes, et ventus tran- 
siens fugabit eas. 

22. Ab Aquilone aurum 
venit, etad Deum formido- 
losa laudatio. 


23. Dignè eum invenire 

non pogssumus: —magnus 
fortitudine, et iudicio, et 
lustitia et enarrari —non 
potest. 

24. Ídeo tmebunt eum 
Viri, et non audebunt con- 
templari omnes, qui sibi 
videntur esse sapientes. 


Y 18. Que son tan vólidos y tan tersos como un espejo fundido. Antíguamente los 


espojos eran de metal. 


V. 19. Hebr. difer. Mas enséfanos lo que debemos referirle, porque la obecuri- 
dad de tus discursos es tal que no podemas ordenarlos. 

Y 20. Hebr. difer. 4Se le referiré que yo he hablado mucho, y que el que debia 
responder ha estado en eilencio" O así: /Se le contarú que he hablado en mí dolor: 
4Y cuando un hombre haya dicho alguna cosa, se le referiré2 


Y. 21. 


Hebr. difer. Y sin embargo la viva luz del gol no se ha manifestado to. 


davín, estí oculta en Jas nubes, pero las alejarí el viento que se ha de levantar. Dios 
mo Àa parecido en su esplendor, pero puede descubrirse. O asi: Y ahora no se ha vis 


to la luz, esté oculta en las nubes, duc. 


22. Hebr. difor. El viento del Septentrion pondré el cielo puro y brillante co- 
mo el oro, entónces el Dios terrible aparecerú magestuoso. O así: entónces se verí 


aparecer la gloria de que Dios se cubre. 


23. Hebr. difer. Mas el Omnipotente nos es incomprensible, es grande en po- 


der 
ga 


dar razon de su conducta. 


en equidad, excelente en justicia, nada responderé, no debemos esperar que tem 


VY 24. Huebr. difer. Y as: todo el deber de los hombres es temerle, mas él nom 
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CAPITULO XXXVIII. 


El Semor manifesta é Job la distancia què hay entre la criatura y el Criador, 


L. RESPONDENS —yautem 
Dominus lob de turbine, 
dixit: 

2 Quis est iste involvens 
sententias sermonibus 
imperitisl 


3. Accinge sicut virlum- 
bos tuos: interrogabo te, 
et responde mihi. 


4. Ubi eras quando poe 
nebam fundamenta ter- 
rael indica mihi si habes 
intelligentiam. 

5. Quis posuit mensuras 
eius, si nostil vel quis te- 
tendit super eam lineam" 

6. Super quo bases il- 
lius solidatae sunt2 aut 
quis demisit lapidem anu- 
gularem eius, 

7. Càm me laudarent si- 
mul astra matutina, et iu- 
bilarent oimnes fil: Deil 


8. Quig conclusit ostiis 
mare, quando erumpebat 


l. EnróxcEs el Seior desde un torbe- 
llino babló 4 Job, y le dijo: 


2. 3iQuién es este que mezcia senten- 
Cias juiciosds y verdaderas con discursos 
inconsiderados é iguorunies, y que obscure- 
ce las verdades clarus y evidentes con in- 
discretos é imprudentes vacioc:nios2" 

3. Tú has deseado disputar conmigo, 
cine purs tus lomos como hombre de va- 
lor, prepúrate para el combute, yo te pre- 
guntaré, y tú ine responderàs." 

4. jEn dónde estabas cuando yo ponia 
los fundamentos de la tierral" Dimelo, si 
tienes inteligencio." 


5. jSabes quien tiró todas sus mMedidas, 
ó quien tendió sobre ella el cordel para 
trazar su diselo y echavle el nivel2 

6. je diràs qué apoyo. tienen sus bas 
sas, Y quién asentó eu piedra angularl 


7. En dónde estabas cuando los ústros 
de la manana" y las brillantes estrellas me 
alababan juntos por el ser que les di, y to- 
dos los hijos de Dios estaban transporta- 
dos de júbilo ú vista de mis obras, que ti6- 
nen tan senalado el carúcter de mi gran. 
deza y pader, de mi sabiduria y bondad2 

8. jiQuién puso diques al mar para con- 
tenerle, cuando rebosaba, saliendo de més 


desdenaré de mirar é los que fueren sabios é sus ojos. O así: Y así los hombres 
pueden temerle, pero ninguno de ellos, aun los de corazon sabio, podrú verle en 
ests vida. 

Y 2. Hebr. difer. iQuión es este que obacurece el cgnscjo y el secreto de Dios com 
discursos que no entiende2: Jnfr. xun. 3. Se eupone que Dios hablando é Job, ha. 
bla del mismo Job. Pero como al tin del libro no vitupera 4 este sino í sus amigos, 

r no haber hablado tan etúctamènte como él, podria creerse que aquí so habla de 

iú en este sentido: /Quién es este que obscurece los eonsejos y los mecretos de Dios 
con discursos destituidos de ciencia, y Àablando de lo que no entiendel Dejèmosle, 
y tú Job, Esc. 

Y 3. Hebr. lit. y tú me haréa saber lo que yo te roy ú preguntar. 

VY 4. Hebr. difer. Cuando yo estabtocia la tierra sobre sus fundamentos. Vénse 
la Disertacion sobre el sistema del munde, tomo mn. 

Íbid. O: si lo sabes. 

Y 71. Esto es, los íngeles. Supr. 1. 6. im. 1. los que algunos creen que 
man aqui con la denominacion de ústros de la mangna. 

TOM. IX. 


qe desige 
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manos como del seno materno," 

Q. Cuando le cubria yo de nubes como 
de vestido, y le envolvia entre tinieblas co- 
mo 4 un no entre los panulesl 


10. Le encerré dentro de los límites 
que le seialé," y le puse cerrojos y com- 
puertas que no forzar, 

1. le dije: Hasta aquí llegarés, Y 
no pesarús adelante, Y aqui quebrantarós 
tus hiacbades olas" 


l'2. jAcaso desde que estés en el mun- 
do has mandado é la estrella" de la ma- 
nana que anuncie la proximidad del dia, 

has senalado é la aurora el punto por 
donde debe salirt" 

13. iHas cogido en tus manos los 
los de la tierra, y sacudiídola" para sepa- 
rar de ella 4 los impiost" 

14. ,No soy yo quien ejerce estos jui- 
cios en ella: y de huberse Gene 
blado de aquel Ra iÓ serà por órden 
mia restablecida 241 dificultad, como se rem. 
prime sin trabajo en la tierra blanda un 
sello que se habia borrado: XY por tanto ella, 
con todos los malos que la Babitra: seró pa- 
Ta mí como un vestido que mudaré cuan- 
do Quiera.' 

15. Pues 6 los impíos les serú quitada 
eu luz cuande yo lo disponga, y su poder 
por excelso que sea serú aniquilado, sin ha- 
cer la menor resistencia, y sin que yo en- 
cuentre en ello la menor dificultad.' 

16. jHas entrado tú en el fondo del mar, 


quasi de vulva procedens: 
9. Càm ponercin nubem 
sestimentum eius, et ca- 
ligine illud quasi: pannis in- 
fantiae obvolveremT 

10. Circàmdedi illud ter- 
minis meis, et posui ve- 
ctem, et ostias 

ll. Et dixii: Usque hue 
ventes, et non procedes 
amplius, et hic confringes 
tumentes fluctus tuos. 

1:24. Numquid post ortum 
tuum praecepisti diluculo, 
et ostendisti aurorae lo- 
cum suum 


13. Et tenuisti conca. ' 
tiens extrema terrae, et 
excussisti impios ex est 

14. Restituetar ut lutum 
signaculum, et stabit sicut 
vestimentum: 


15. Auferetur ab impiis 
lux sua, et brachium ex- 
celsum confringetur. 


. 16. Numquid ingressus 


Ú 8. Hebr. dif. ,Quién euidó del mar, cuando salia' del seno en que habia es- 


tado contenidol O así: jQuién es el que separando la tierra de las aque 
le hice descender, Cuando dealizúndo. 
seno en que i 


el mar por las puertes de los lugares ú donde 
m6 de encima de los cielos que abrió, salió come del 


s derramó 


habia reposado: La misma 


palabra hebrea puede derivarse de una que significa ferit, ó de otra que significa e(fudit. 
VY 10. Hebr. dif. Cuando le dí mis Ordenes, y le puse puertas duc. El hebreo di. 
ee: Et fregi, tal vez en lugar de: Et posi, como lo suponen los Setenta, ó El cir. 


gumdedi, como supone la Vulgata. 
1. El hebreo dice: Ponet im elatione. 
YV 19." Lit. 4 la luz de la maniana, 


Ibid. El hebree dice cognovisti auroram, en lugar de estendistí aurorae, 
13. Como se sacude una criba para separar la paja y la basura. 
Ibid. O aní: LEsté en tu poder coger la tierra por sus oxtremidades, y agileria, 
de suerte que los impios sean desechados de ella como paja7 
Y 14. Hebr difer. ,La tierra entónces seré pera tí como barro susceptible de to. 
des las fguras" /Y los impíos mane la habitan no serén en tu presencia mas que co- 


mo un vestido de 
arbitrio como un vestido7 


que puedas disponer é tu arbitrio" La luz duc. O: se mudarí é ta 


Y 15. Hebr. difer, A los impíos les seré quitada m luz per órden tuys, J M 
elerado y poderoso brazo seré quebrantado con aolo el seplo de tu bocel 


es profunda maris, et in 
novissimis abyssi deambu- 
lastit 

17. Numquid. —apertae 
sunt tibi portse mortis, et 
estia tenebrosa vidisti7 

188. Nuimquid considera- 
sti latitudinem terrael in- 
dica mihi, si nost, orania: 

19. En qua via lux habi- 
tet, et tenebrarum quis Jo- 
cus sit: 

20. Ut ducas unumquod- 
que ad terminos 8uo8, et 
imtelligas semitas domús 
eius. 

21. Sciebas tunc quòd 
pasciturus essesT et nume- 
Fum dierum tuorum nove- 
rest 

22. Numquid ingressus 
est thesauros nivis, aut the- 
sauros granlinis aspexisti" 

23. Quae praeparavi in 
tempus hostis, in diein pu 
gnae et bellit 


24. Per quam viam spar- 
gitur lux, dividitur aestus 
super terramt 

25. Quis dedit vehemen- 
tissimo imbri curgum, et 
Vviam sonantis tonitrui, 


26. Ut plúeret super ter- 
ram absque homine in de- 
serta, ubi nullus morta- 
hum commoratur, 
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y te has paseado en lo mas profundo. del 
abismol" 


17. j8ete han abierto acaso las puer- 
tas de la muerte, y has visto aquellas negras 
y tenebrosas entradast" 

18. Has considerado toda la extenmon 
de la tierra" Declàrame todas estas cosas si 
las sabes." 

19. Dime cus) es el camino por donde 
se va al lugar en que habita la luz," y cuàl 
es el lugar de las tinieblas, 

20. A fin de que conduzcas entrambas 
cosas é sus propios lugares, como quien es- 
tà enterado del camino de sus habitacio- 
nes. 

21. Cuando yo crié el mundo psabias ya 
entónces que habias de nacer, y estabas ine- 
truido del número de tus diast" 


22, Por ventura has entrado en el co- 
nocimiento de los tesoros de la nieve, ó has 
visto los tesoros del granizo, 

23. Qué tengo yo preparados" para el 
tieimpo en que he hecho resolucion de per- 
der 4 el enemigo, para el dia de la guerra 
y del combate en que quiero hacerle pere- 


34. ySabes por qué camino descrende 
del cielo la luz," y cómo se esparce el ca- 
lor" sobre la tierra" 

25, qQuién ha dado curso é las Mavias 
impetuosas, Y camino al ruido estrepitoso 


cer2 


— del truèno, y d los relampagos que le acom- 


Ran, 

26. Para lover sobre una tierra donde 
no hay hombre," desierta, ea donde no he- 
bita ningun mortal, 


16. O 1Hss recorrido los retretes res secretos del abismot 
17. Hebr. (Has visto las puertas de la sombra de la mucrteT 
18. Hebr. difer. Si la conoces toda entera, declúma)o. 
19. O: jcuél es el camino que ta ú donde habits la luzT 
20, Hebr. dif. Dímelo, si has ido é tomar una yY otra del lugar é que sy re. 
tiran, y si conoces los senderos de su habitacion. 
Y di. Hebr. difer. Tú debes saberlo si fuiste engendrado desde el principio, y mM 
es grande el número de tus dias. 
. Y 23. Hebr. difer. que tengo de reserva. 
Y 94. El hebreo podria leerse: el ealor, 4 la letre, el fiege. 
id. Hebr. los vientos ardienies del oriente. 
25. Este es el sentido del hebreo: yY paso é los relàmpagos yY al trvexo. 
36. Hebr. lit. xen vir. Los copiantes omitieron in ed, pues er el verso eipren. 
fe así es como se lée, mon homo in eo. Lo primero se reforo 4 la tierra, le segu. 


do al desicrto, 
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27. Para inundar campos yermos é in- 
habitables," y para producir en ellos verde 
yerbal 

28. —JDíme jquién es el padre de la lluvia, 
6 quien engendró las gotas del rocíol" 


29. De qué seno salió el hielo y quién 
produce en el aire la helada," 


30. Por la cual las aguas se endure- 
cen como piedras, V la superficie del abis- 
mo se comprime, y se consolida como hierra/" 


31. ,Podrés acaso atar y detener las bri- 
llantes estrellas Pléyadas, para impedirles 
que truigan la suavidad de la Primavera:" 
:Y podréús sepurar 4 la Osa de su carro 
para que no traiga los rigores del invierno/" 

32. qEres tú el que haces aparecer ú 
su tiempo el lucero de la maiuna sobre 
los "hijos de los hombres, ó el que haces 
nacer despues el de la tarde" 

33. jEntiendes el órden de los movi 
mientòs del cielo, y daréús razon de él, ha- 
Uúndote sobre la tierral /Eres tú el autor 
del poder que tiene sobre ella por sus di, 
versas influençias/" 

34. Alzeràs tu voz hasta las nubes pa- 
.ya mandarles que derramen sobre tí sus im- 
petuosas agugs en abundancial" 


835, 3jMandaréós é los rayos, y partirún 


Q7. Ut impleret ínviam 
et desolatam, et produce. 
ret herbas virentest 

28. Quis est pluviae pa- 
terl vel quis genuit stillas 
roris" 

29. De cuius utero egres- 
sa est glacies" et gelu de 
caelo quis genuitl 

30. In similitudinem la. 
pidis aquae durantur, et 
superficies abyssi constrin- 
gitur. 

31. Numquid coniunge- 
re valebis micentes stellas 
Pleiadas, aut gyrum Ar 
cturi poteris dissiparet 


32, Numquid —producis 
Lucíferum in tempore suo, 
et Vesperum super filios 
terrae consurgere facis) 

33. Numquid nosti or- 
dinem caeli, et pones ra- 
tionem eius in terra 


34. Numquid elevabisin 
nebula vocem tuvam, et 
impetug aquarum operiet 
te" 

35. Numquid mittes ful- 


Y 97. Mebr. dif. lugares incultos y abandonados. 

Y 98. Hebr. lit jla lluvia tiene padre: jy quién engendró drc. 
29. O: la helada que cae del cielo. ' 
30. 


Hobr. difer Cuando las aguas se ocultan debajo do una auperfície dura ce- 


mo lo piedra, yY la superície del Dema a de las grandes masns de agua se endure. 
u 


ee tambien. En vez de abscondunt se, la 
ereacunt 


igeta supone que se lé6 en el hebreo com 


V 31. Este es el sentido del hebreo: Podrés atar y detener las delicias de lm 
Pliyadas que traen la primaveral La voz hebrea es la mimma que en otra parte 898 
tradujo: Hrodaa (Supr. ix. 9.)i unas y otras pe tenecen é la misma constelacion. De 
Otro modo: jHas atado tú los vinçulos de last Pléyadast Los Sotenta en vez de de. 
licins, leyeron mexus. 4 

Ibid. Hobr. difer. iPodrés qnitar las barreras del Orion que miene ú terminer le 
diga hermosea) La voz hebrea cs la inisma que en otra parte se tradujo Orion (Sup. 
ix. 9.), cuya traduccion le dan tambien los Setenta. Otros creen que se habls de 

e Encnrpion que estú opuesto éú la constolacion del Tauro ó de las Pléyadas. 

9. Hebr. difer. ,Hurés salir los signoe del zodiaco, cada ung en su tiempç' 
iConducirés la estrolla polar y al rededor de ella su familial La voz hobrea del úL 
tima miembro se tradugo.en otra parte la Osa ú la estrella polar. Supr. ix. 9. 

V 33. Este es el sentido del hebreo: /Conoces las leyes impuestas é los cielos7 ç Eres 
tú el autor del poder que tienen sobre la tuorra por, aus diversas influenciast El be. 
brea dice dominium eius en vez de dominium eorum, reúrièndoso é caelorum, que eh. 
tí s'einpre en plural en aquella lengua. — 

O: iy derramarén al instanto sobre tí sus aguas con abugdancial . 


Eura, et ibunt, et rever- 
tentia dicent tibi: Adsu- 
mus 

30. Quis posuit in vi- 
sceribus hominis sapien- 
tiamt vel quis dedit gallo 
intelligentiamt 

37. Quis enarrabit cae- 
loruin rationem, et con- 
centum caeli quis dormire 
faciet" 


38. Quando fundebatur 
pulvis in terra, et glebae 
compingebanturl 


39. Numquid capies leae- 
nae praedam, et animam 
catulorum eius implebis, 
40. Quando cubant in an- 
tris, et in spécubus insi 
dianturt 

41. Quis praeparat cor- 
vo escam suam, quando 
pulll eius clamant ad 
Deum, vagantes, eò quòd 
non habeant cibost 
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al instante, y al volver te dirón: Hemos eje- 
cutado tus órdenes, aquí estamos dispyes. 
tos ú recibir otras2 

36. 3iQuién puso la sabiduría en el co- 
razon del hombrel ,6 quién dió al gallo el 
instinto que le hace seàular las diferentes 
horas de lg noche/" 

37. 3iQuièn podrú explicar la disposi. 
cion de los cielos, ó hacer cesar su armo- 
nia turbando el órden admirable de los pla- 
nelas, Ó suspendiendo los movimtentos tam 
regulares que siguen invariàblemente: 

38. Cuando el polvo, saltendo de la na- 
da, se esparció sobre la tierra, y los ter- 
rones se formaron y endurecicron, yen dón- 
de estabas, y qué parte tuviste en estas ma- 
ravillasl Y aun ahora ,cuúl es tu poder, 
y hasta dúnde llegal" . 

39. jiCogeràs tú la caza para la leona," 
y saciarés la hambre de sus cachorros, 


40. Cuande estàn echados en gus cue- 
vas, y asechando ú los pasageros desde sus 
cavernas, 

41. 4,Quién prepara al cuervo su ali- 
mento, cuando sus polluelos vagando de un 
lado é otro claman é Dios porque no tie- 
nen que comerl" y Eres tú2 


Y 36. Hebr. difer. ,Quién puso la sabiduría en el corazon del Rhombrel ió quién 
dió al espíritu del Àombre la inteligencial O así: iQuién dió 4 los animales que tie. 
nen la industria de hilar eata especie de sebiduria: jQuión dió al galio dec. 


Y 37. 


38. Hebr. dif. /Quién puede por su sabiduríia predecir y anunciar las nie. 


blas" iQuién puede hacer inclinar Àdcia la tierra los vasos que se llenan en el cie. 
lo, cuando el lodo se endurece coio el metal, y los terronea no pueden dividireeT 
O: ,Quién puede por su eabiduría disipar las nubest /Quién puede duc. 

39. Q segun el hebreo, el leon. 


41. 
do que comer. 


O así: Cuando sus polluelos clamam é Dios, y andan errantes, no tenien. 
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CAPITULO XXXIX. 


El Senior prosigue manifestando é Job la distancia que hay entre la criatura y el 
Criador. Job reconoce su bajeza, y se reduce é silencio. 


l. Numquip nosti tem- 
pus partús ibicum in pe- 
tris, vel parturientes cer- 
vas Observasti" 

2. Dinumerasti menses 
conceptús earum, et seisti 


i. 3Pon ventura tienes noticia del tiem- 
po en que las cabras monteses paren en- 
tre las brenas,' 6 has observado las cier- 
vas al tiempo de su partol 

2. jTienes contados los meses de su pre- 
fiez, y sabes el tiempo de su partol 


Y 1. Q:del tiempo en que paren las cabras monteses que habitan en las brefias. 


QR 


3. Se encorvan para dar 6 luz su eria, 
y paren dando grandes ahullidos.' 
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4. Bus hijos se fortalecen despues, y en 
Creciendo se separan de ellas para ir por 
sí mismos ú pacer: salen, Y no vvelven é 
verlas mas." 

5. 3Quién dejó en libertad al asno mon- 
tés, y quién soltó sus ataduras" lebertúndo- 
le del yugo que el hombre ha tmpuesio ú 
los otros animales2 

6. Yo le di caga en la soledad, y al- 
bergue en yuna tierra estéril." 


7. Desprecia el gentio de las ciudades, 
Y no oye los gritos de un amo duro é im. 
perioso que le extja trabajos insoportubtes, 

8. Tiende su vista al rededor por to- 
dos los montes donde pacs9,' y anda bus- 
cando todo lo verde. 

9. 3jEl rinoceronte, que parece tan pro- 
pio para el trabajo por su Frande fuerza, 
querrà servirte, Ó permanecerà en tu pe- 
sebrel 

10. 3iUncirús al rinoceronte para que 
are,' Y rompa" en pos de tí los terrones 
de tus campost 


Il. Tendrés confianza en su gran fuer- 
za, y le dejarús el cuidudo de tus traba- 
josl /çTe atreverús ú emplearle en la labor 
de tus tierras, 

l'2, ,Y crees que te volverà lo que has 
sembrado, y que llenarà de trigo tu eral 
Si el buey que es tan fuerte como él, te 


tempus partús earumT 

3. Ticurrintir ad foe- 
tum, et pariunt, et rugr- 
tus emittunt. 

4. Separantur fi ea- 
ruimn, et pergunt ad pa- 
stuin: egrediuntur, et non 
revertuntur ad eas. 

5. Quis dimisit ónagrums 
hiberum, et vincula eius 
quis solvitt 


6. Cui dedi in solitudi- 
ne domum, et tabernacula 
eius in terra salsuginis. 

7. Contemant multitudi- 
nem civitatis, clamorem 
exactoris non audit. 

8. Circumspict rmontes 
pascune suae, et virentia 

uaeque perquirit. 

39 Nimnaid volet Mhino- 
ceros servire tibi, aut mol 
rabitur ad praesepe tuuimt 


10. Numquid.aNigabis. 
rhinocerota ad arandum 
ad tuo2 ge confnnget 

ebas vallium t te 
E11. Numquid FEducions 
habebis in magna fortitu- 
dine eius, et derelinques 
ei labores tuos. 

12. Numquid credes illà 
quòd sementem reddat ti- 
bi, et aream tuam con- 


Y 83. Hebr.difor. Ellas se encorvan pera Hacer salir con esfuerzo sus cries, y 80 


libertan de elles con grandes dolores. O: se encorvan con dolor, y dan é lug sus 
erias. El hebreo dice: foetus quos diffringunt, dolores eorum emittunt, pero probable. 
mente debe decir: cum doloribus diffringunt se, foctue guns emittunt. 
EV 4. Hebr.difer. Sus hijos estén sanos y vigorosos: se crian y se fortifican en 
el campo, y muy pronto dejan é sus nmedres, Y no vuelven mas é ellas. O: se crian y 
se fortifican en los pastos. En vez de una voz hebrea que pudiera tomar del siriaco 
ja significacion de :tm agro, algunos manuscritos treen otra que significa im pascus. 
j 5. Hebr. difer. 4y quien libertó 4 la danta de todas sus atadurast 
6, Lit. una tierra de sal, Ó un terreno lleno de nitro é ineulto. 
8. Hebr. difer. da la vuelta por los montes buscando pesto. 
10. El hebreo dice lorum suum en lugar de loro auo. — - 
Ibid. O. yromperà en pos de tí con el rastrillo los terrones de Jose vallest Cuando se 
ara van los animales por delante del trabajador, y cuande se pase el restrillo, van 
por detres. El padre Houbigant crée que estos dos verste deben entenderse de dos dis- 
tintos animales, cuyos nombres han confundido los copiantes, usando en ambos del noms- 
v hobreo que significa el búfalo en vez del que significa el rimoceronte, do suerte que el 
9 puede entenderse de este, y el 10 de aquel. 


gregel 


13. Penna struthionis si- 
milis est pennis herodij, et 
accipitris. 


14. Quando. dre 
ova sus in terra, tu for- 
sitan in pulvere calefacies 
eal 

15. Oblivisciter quòd pes 
conculcet ea, aut bestia 
agn conterat. 

16. Duratur ad filios suos 
quasi mon sint sui, frustrà 
laboravit nullo timore co- 
gente. 

17. Privavt enim eam 
Deus sapientià, nec dedit 
alli inteligentiam. 


18. Càm tempus fuent, 
in altum alas erigit: deri- 
det equum et ascensorem 
eius. 


18. Numquid praebebis 
equo fortitudinem, aut cir- 
cúindabis collo ems hin- 
nítumt 

90. Nunquid suscitabis 
eum quasi locustast glo- 
ria narium eius terror. 

2L Terram ungulà fo- 


Y 13. Hebr. difer. jEres tú el que has dedo al pavo real su rico 
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Race otres servicios, y te obedece con tan- 
ta docilidad, es porque yo lo he dispuesto 
así 


13. La pluma del avestruz es semejan- 
te ú las plumas de la ciguena y del gavi- 
lan, y com Zodo, mo se vale de ella, como 
estos animales, para calentar sus huetvos y 


Ras 

4. Cuando él abandona sus huevos en 
la tierra, jserés tú quien los calentarí en 
el polvo en que los dejal" 


15. Se olvida de que los hollarí acaso 
elgun pie, ó los romperén las bestias del 
campo. 

I6. Es duro é insensible para con sus 
hijos, como si Bo fueran suyos, inutiliza su 
trabajo, abandonúndolos sin verse forzado é 
ello por temor ninguno," 

17. Sino sólamente porque Dios le ne- 
gó el instinto para esto, yY no le dió el 


-discernimiento que ú las etras aques. No se 


porta pues de este modo temor ú los 
Gata es ó ú las bestias el campo, 

18. Pues cuando llega la ocasion, le- 
vantando las alas corre con una ligereza 
extraordinaria, de suerte que se burla de 
la ligereza del caballo y de la destreza 
del ginete. 

19. ,Serús té el que daréós al caballe 
su fuerza," y llenaràs su cuello de relin- 
chos" que se oyen tan léjos2 


20. iLe harés brincar como lamgosta 
con extruordinaria ligereza2" Causa terror 
el fogoso bufido de sus narices." 

21.. Escarba la tierra con su pezuiia, 


plamage, 4 ls 


garza su mono, y al avestruz sus soberbias plumesi Segúramonte los copiantes omi- 
tieron en el hebreo al principio del verso la expresion an ex te, què corresponde 4 la 
interrogacion an, que se halla en el medio. 

14. Hebr. difer. Este (el evestrut) abandona sus hueves en la tierra, y los deja 


EanaIa en el polvo. 


16. Hebr. difer. No dependa de él) que su trabajo se inutilice por falta de cuida- 


do y de solicitud, pues Dios 


Cc. O: Se aleja de sus hijos eomo si no fueran suyos, de 


modo que inuíliiza su trabajo sin aterorizarse de ello. La Vulgata supone que en el 
hebreo so leia quasi non, en vez de ad non. 
19. O segun el hebreo, so valor. 
Ibid. O segun el hebreo, su bramido semejante al truenox O: 4Vestirés su cuello 
60n la crint La voz hebrea que se traduce toniiru, pnede tomar del siriaco la significa- 


cion de juba. 


Y 90. O: jLe harés brincar como langesta, miéntras que el fogeso bufido dec. 
ibid. Hebr. difer. iHarús salir de sus narices un terrible relinchol La voz hebres 
que se traduce gloria, toma del arébigo la significacion de /remitus. 
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se ulborota brioso/' y corre con ardor al 
encuentro de los ememigos armados, 

92. No conoce el miedo, ni se rinde 
é la espada." 

- 93. Silban al rededor de él las flechas, 
y brillan las lanzas y los dardos sin ame- 
drentarle." 

24. Espumando y tascando el freno pa- 
rece que quiere sorberse la tierra, ni aguar- 
da el sonido de la trompeta." 


25. En oyendo el clarin," dice: Ea, va- 
mos. Huele de léjos la batalla, percibe las 
voces de los capitanes que exhortan é los 
soldados, y la gnteria del ejército próximo 
ú combatrr. 

26. 4Portu sabiduría se cubre el ga- 
vilan cada ano de nuevas plumas, y suelta 
las viejas, extendiendo sus alas húcia el me- 
diodia en les calores de la canícula7 

27. Por órden tuya se remontarà el 
éguila, y colocarú su nido en los lugares 
mas elevados2 


28. Ella mora entre breiias, y tiene su 
habitacion en pefagcos escarpados y riscos 
inaccesibles." 


29. Desde allí contempla" su presa, yY 
eus penetrantes ojos la descubren desde 
T6jos. 

30. Sus aguiluchos chupan la sangre 
de los antmales que ella les lleva, y en 
donde quiera que hay un cadàver, al pun- 
to baja. 

31. El Senor habló de nuevo é Job, y 
le dijo: Nada respondes ú las preguntas 
que te hago. 

832. jTan fàcilmente enmudece el que 
disputa con Diost A la verdad que el que 


dit, exultat audacter: in 
occursum pergit armats, 
2. Contéèmnit pavorem, 
nec cedit gladio. 


23. Super ipsum sonabit 


phúretra, vibrabit hasta et 
clypeus. 

424. Fervens et fremens 
sorbet terram, nec répu- 
tat tubue sonare clango- 
rem. 

25. Ubi audient búcci: 
nam, dicit: Vah, procul 
odoratur bellum, exhor- 
tationem ducum, et ulula- 
tum exercitús. 

26. Numquid per sapien- 
tiam tuam plumescit ac- 
cípiter, expandens yalas 
suas ad Austrumt 

27. Numquid ad prae- 
ceptum tuum elevabitur 
aquila, et in arduis ponet 
nidum suumt 
28. In petris manet, et in 
praeruptis silicibus com- 
moratur, atque iaccessis 
rupibus. 

2). Inde contemplatur 
escam, et de longè oculi 
eius prospiciunt. 

30. Pulli eius lambent 
sanguinem: et ubicumque 
cadaver fuerit, statim a- 
dest. 

31. Et adiecit Dominus, 
et locutus est ad Job: 


32. Numquid qui conter- 
dit cum ,. tam facilà 


Y 21. Hebr. difer. Escarba com el pie el valle, esté lleno de confianza en mM 


ps El hebreo dice /odiunt en vez de fodit. 


Hobr. se rie del miedo, y es incapaz de detonerle: la vista de la espada no le 


hace retroceder. 
23. Ente es el sentido del hebrce. 


24. Hebr. difer. No pudiendo contener su inquietud y su ardor, hiere la tierrs 
y la hunde, Y no se tranguiliza conlos primeros toques de la trompeta. El hebreo dice 


quig roz. 


25. El hebreo dice: JA buccina Este es uno de los textos que prueban que ea 
Joi: le palabra que acompaia é Buccina se toma por la preposicion i. : 
28. Hobr. difer. Ella eetablece su mansion cn las peàas, y permanece en la escan 


pada punta de una roca que le sirve de fortaleza. 
29, Hebr, Desde allí busca eu presa. 


eonquiescití utique qui ar- 
guit Deum, "debe respon- 
dere el. 

33. Respondens autem 
lob Dominn, dixit: 

34. Qui leviter locutus 
sui, respon/lere quid pos- 
sum" manum meam ponam 
SUpEr Os iNCUiN, 


835. Unum locutus sum, 

quod utinam non dixis- 
sem: et alterum, quibus 
uitra non addam. 
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arguye 4 Dios debe hallarse en estado de 
responderle." 


33. Job, respondiendo al Senor, le dijo: 


34. Puesto que en el tempo en que creia 
merecer tu aprobucion he hablado con tan- 
ta ligereza, segun lo que tú mismo his di- 
cho de mts discursos, jcómo podré respon 
der ahora que tú me condenas/" No ien- 

0 que hacer sino pounr.ue la mano sobre 
da boca: 

835. Pues he dicho una cosa que ojulà 
no hubiera diclio, Y aun otra todavíu de 
que me arrepiento, Y à las cuales nada ana- 
diré, 8:20 que guardaré un profundo y res- 
petuoso silencio, y me unonaduré en tu pre- 
senciu.' 


Y 33. Hebr. difer. ,El que quiere entrar en discusion con el Omnipotente se instrui. 


Tí, y el que quiere dirigir 4 Dios justas quejas responderdt O: j El que quiere entrar on 
diacusion con el Oinnipotente prevalecerí, Y elque quiere dirigir ú Dios sus quejas 
ré responderle2 El hebreo trae una voz que significa declinarit 6 eruditio, que se 
confunde fúcilmente con otra que significa erudietur, y que Simaco leia de olro ino- 
do, en sentido de praevalebit. En vez de respondebit ei en genero femenino, so lee re. 
epondebit ei en masculino. 
i 34. Hebr.difer. Yo no estaré de aquí adelante ocupado mas que en considerar 
Em LQué puedo respondertel Pondréè mi mano en mi boca. 

35. Hebr. Yo he dicho una cosa, Y no respondoré, he dicho otra, y nada ajadi. 
yó. Me he valido de algunas ezpresiones muy atrenidas respecto ú mí, aunque muy ezac. 
tas respecto al Mesias, de quien yo soy profeia y figura, y no me excusaré de no ha- 
berme separado del Mediador que es el que únicamente tiene derecho para valerse de es. 
tas expresiones. 
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CAPITULO XL. 


Ri Setor Prcaigue manifestando 4 Job la distancia de la criatura al Criador, Des. 
cripcion de Behemot y de Leviatan. 


il. RESPONDENS yautem 
Dominus lob de turbine, 
dixit: 

3, Accinge sicut vir lum- 
bos tuos: interrogabo te: 
et indica mihi. 

3. Numquid írritum fa- 
Cies iudicium meum: et 
condemnabis me, ut tu 
justificeris/ 

4. Et si habes brachium 
sicut Deus, et si voce 
simili tonast 


5, Circumda tibi deco- 
TOM. IX. 


l. En Senor, hablando dfodavia ú Job 
desde el torbellino, le dijo: 


2. Ciínete los lomogs como hombre va- 
hente, prepúrate, yo te preguntaré, res- 

Sudeme,. 

3. Cuando te empeRas tanto en mani- 
nifestar que eres juslo, y que sufres sin 
merecerlo, jpretendes acaso invalidar mis 
juicios, i condenarme para justificartc" 

4. 3lienes acdso como Dios.un braze 
omnipotente para atreverte ú combatirlel i Y 
tu voz truena como la suya para publicar 
la justicia de tu causa en todo el universo2 


5. Si tienes tal eaul levúntatc del mu 
6 
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lader en que tyaces, revístete de resplan- 
dor y de hermosuta, sube é un trono su- 
blime, haz alarde de tu gloria, y adórnate 
de los mus magníficos vestidos.' ' 

6. Disipa con tu furor é los soberbios, 
y humilla é todos los insolentes com una 
sola mirada." 


7. Clava los ojos en todos los sober- 
bios, y confúndelos," destroza, yY holla é los 
impios en el mismo lugar en que se elevan. 


8. Sepúltalos 4 todos debajo del polvo 
del sepulero, abisma sus cabezas en la fosa 
que estú en el fondo de la tierra." 

9. Entónces confesaré que tu diestra po- 
dró salvarte. Mas para conocer 8 me igua- 
las en sabiduría y en poder, es preciso com- 
parar tus obras con las mias. 

10. Considera pues ú Behemot ó al ele- 
fante," é quien crié contigo desde el prin- 
cipio del mundo, y ú quien he puesto co- 
mo é ti sobre la tierra. Este animal tan 
grande y tan poderoso, por un efecto par- 
ticular de mí providencia, no se alimenta- 
rú con la carne de los otros animales, sino 
que comerà heno como el buey, y se acos- 
tumbrarú ú vir entre los hombres. 

ll. Su fortaleza està en sus lomos, y 
es ella tan grande. que en la guerra carga 
torres llenas de soldudos, eu vigor està par- 
ticulúrmente en el ombligo de su vientre." 

12. Su cola se endurece y se levanta 
come un cedro, los nervios de sus muslos 
estàn interiórmente entrelazados uno con 
otro, de un modo que le da una fuerza ex- 


rem, et in mbiífme er- 
gere, et esto gioriosus, et 
speciosis indúere vestibus. 


6. Disperge superbos ia 

furore tuo, et respiciens 
omnem arrogantem hu- 
milia. 

7. Respice cunctos su- 
perbos, et confunde eoe, 
et contere impios in loco 
8U0, 

8. Absconde eos in. pul- 
vere simul, et facies eo- 
rum demerge in foveam: 

9. Et ego confitebor 
de salvare te possit 

extera tua. 


10. Ecce, Behemoth, 
quem feci tecum, foenum 
quasi bos cómedet: 


1. Fortitudo eius m 
lumbis eius, et virtus illius 
in umbilíco ventris elus. 

12. Stringit - caudam 
suam quasi cedrum, nervi 
testiculorum eius perplexi 
sunt. 


Y 5. Hebr. difer. Si tienes tal poder, toma toda la magnificencia y toda la mages- 
tad que te es debida, revistete de la gloria y del esplendor que te conviene. 
6. Hebr. difer. Derrama tu indignacion y tu ira, pon los ojos en el soberbio, Y 


abútele. I 
7. Hebr. abútelos. 


Y 8. Hobr. difer. véndales los ojos, y precipitalos en las mansiones sombrias de la 


muerte, La voz hebrea que significa própiamente liga, podria tomar del siriaco la sig. 
nificacion de inelude. 

. V 10. Calinet, el padre Carrieres y muchos de losintérpretes explican literéiments 
del clefante to que aqui se dice de Behemot. Samuel, Bochart y el padre Houbigunt 
opinan que se habla del hipopótamo. Los padres explican esto alegóricamente del de- 
monio 6 de los males animados de su espíritu,' Vénse en este tomo la Disertacion 36. 
dre Behemot y Levintan, : 

ll. O: su fortaleza esté en sus rifones, su virtud estí en el ombligo de mM 
vientre. Calmet crée que aquí se habla de las partes naturales del elefante. Vis ge- 
nerandi im lumbia ejuas est, et in umbllico. La voz hebren del último miembro tradud: 
da virtua, se usa en otras partes para significar la virtud generativa. Gen. xLix. 3. Deut. 
xxi. 71. En lugar de ombligo, podria el hebreo significar los mervies Ó los muscules del 
vientre. I 


13. Ossa eius velut Gatu- 
lae Beris, cartilago illius 
quasi laminse ferreae. 
l4. Ipee est principium 
viarum Dei, qui fecit eum, 
applicabit gladium eius. 


15. Huic montes herbas 
ferunt: omnes hestiae agri 
ludent ibi. 

16. Sub umbra dormit 
in secreto calami, et in 
locis bumentibus. 

17. Protegunt umbrae 
umbram eius, circumda- 
bunt eum salices torrentis. 


18. Ecce, absorbebit flu- 
vVium, et non mirabitur : 
et habet fiduciam quòd 
influat Jordanis im"os eius. 
19. Jn oculis eius quasi 
humo capiet eum, et in 
sudibus perforabit nares 
gius. 
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CAPITULO XL, 
traordinaria." 

13. Sus huesos 8on como cafiones de 
bronee: sus ternillas" como planchas ó bar- 
ras de hierro: 

14. El es el principio de los caminos 
de Dios, el mas grande y el mas fuerte 
de los animales que puso en la tierra. Sin 
embargo, el que le crió aplicarà segun su 
voluntad y conduirà como le purezca, los 
dientes y la trompa de este animal, que 
son como su espada, y este no usarú de 
ellos sino por permision y conforme ú las 
érdenes de su Criador. 

15. Los montes le producen yerba pa- 
ra 84 paslo, y todas las bestius retozaràn 
allí con él sin gue les haga dailo alguno. 

16. Duerme é la somhra en la espe- 
sura de los caiaverales y en los lugares 
húmedos." 

17. Las sombras de los úrboles frondo- 
308 que allí crecen protegen su cuerpo, Cu- 
briéndole con su sombra, y los sauces de 
la erilla del torrente la rodean, y le de- 
fienden de los rayos abrasadores del sol." 

18. Se sorberó el rio en que beba, Y no 
se adinirarú de ello, se promete que el Jor- 
dan vendré é introducirse en su boca pura 
llenar su vientres" 

19. Pero ú pesar de esta magnitud y 
de esta fuerza, se le cogerà por el cebo 
que se le pondrú delante de los ojos, como 
un pez se coge con el anzuelo,  y se le 
atravesarón las narices con estacas," para 
svjetarle y llevarle adonde se qu.era. Àho- 
ra te pregunto, si tu sabiduria la hecho 
algo pareculo ú esto. Pero respóndeme tam. 


Y 12. El hebreo puede traducirse: Enrosca la cola como ol javalí, y los nerviosa de 


fus piernas estún entrolazados. 


Y 13. Hebr. difer. Sus costillas son como cafiones de bronce, y el espinazo de su 
lomo como una plancha de hierre. ' Este es el sentido de los Setenta, los cuales parece 
que leyeron costae ejus On vez de 088a ejus, y ràachis ejus én lugar de 088a ejua. 

16. El hebreo podria significar: Se acuesta debajo de los mimbres, en medio del 


papiro, del cadaveral y del 
nombres expresan aquí les 


pit 
vi. El hebreo podria si 


unco florido. Estos son tres vegotales del Egipto, cuyos 
tenta: in papyro, calamo et butomo: V 


éfso la disertacion 


ificar: Los mimbres le cubren con su sombra, y los 


manoes del torrente (ó del Nilo) le sirven de tionda. El nombre Nilo viene del hebreo 
Nahal 6 Nehelque significa torrente, Vóaso la disertacion citada. 

18. El hebreo podria traducirse: Cuando un rio se ,aumerja no se espantaró, per- 
manecerí lleno de confianza aunque el Jerdan se arroje coutra su boca. Véase la ci. 


tada d 


merlacion. 


Y 19. Estas palabras quasi Àamo, no se hallan en el hebreo. 
lbid. El bebree podria traducirse: ji Le cogerés por los ojos como com um anguels7 
, UB. ja alzayesgrón las narices con cordelest 
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bien acerca de tu fuerza. 

40. Podrés sucar del mar éú Leviaten 
ó ú la ballena" con anzuelo, y atar" su len- 
gua con una cuerdal 

421. 4Le pondrés una argolla en las na- 
Tices, Y le atravesaràs la quijada para pa- 
sarle un anillo 4 fin de sujetarlel" 
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22. qLe reduciràs ú que te haga inte- 
resadas súplicas, y ú que te diga palabras 
tieruss para que 'e vuelvas la libertad que 
le hayas quitudo2 

423. 4qHaróú pacto contigo como con su 
sedberano, y le recibiràs como perpetuo es- 
clavo, que jamas quebrantarú tus órdenesP 

24. jJuguetearàs con él como con una 
ave," y le atarús en algim rincon de tu ca- 
su, para gue sirva de d'version ú tus siervast 

429. Le pues de huberle matudo, jharés 
que tus amigos le partan en trozos para 
comerle, y que los negociantes le dividan 
para llevarle ú lejunos paisest" 

26. 3qlLLlenarés con: su piel lag redes de 
los pescadores, Y con su cabeza la espuerta 
de los peces No por cierto, no dispon- 
drús de él de esta manera." 

27. Pon la mano sobre él 8: te atre- 
ves, pero acuérdate de la guerra que ten- 
drús que aufrir, y 8: me crees, no hables 
mas de atacar ú este monstruo, que nuuca 
podrús cogers" 

28. —Porque el que quiera apoderarse de 
él, verà burladas sus esperunzas despues de 
muchos esfuerzos, y este furtoso pez se pre- 
cipitaré en el fondo del mar é vista de to- 
dos los que le persigan." 


20. An extrahere poteris 
Leviathan hamo, et fune 
ligabis linguam eius2 

21. Numquid pones cir- 
culum in naribus eius, aut 
armillà perforabis maxib 
lam eiust 

2. Numquid multiplica- 
bit ad te preces, aut loque- 
tur tibi molliat 


23. Numquid feriet te- 
cum partum, et accipies 
eum servum sempiternumí 

24. Numquid illúdes ei 
quasi avi, aut ligabis eum 
ancillis tuist 
25 Concident eum ami- 
ci, divident illum nego- 
tiatores2 


26. Numquid implebis 
sugenas pelle elus, et gur- 
gustium  piscium capite 
llis 

27. Pone super eum ma- 
num tuam: memento belli, 
nec ultra addas loqu. 


28. Ecce, spes eius fru- 
strabitur eum, et videnti- 
bus cunctis praecipita- 
bitur. 


Y 20. Los padres explican alegóricamente del demonio lo que aquí se dice de Le. 
viatan. El padre Carrieres y log mas de los intérpretes opinan que en sentido literal 
40 habia de la ballena. Samuel Bochar, Calmet, y el padre Houbigant creen que 48 


habla del cocodrilo. Véare la disertacion citada. 
Jbid.. Hebr. lit. sumergir. 


Y 21. Hebr. difer. jLe paxarís un junco por las narices, como 4 las pescados chi. 
cor que 8e llevan al mercado, y le atravesèrés la quijada con una espina como ú aque. 


Uos pescador que quieren transportarse2 
Y 24. Hebt. dif. con un péjaro. 


VY 25. S. Gregorio leia este verso afrmativamente, esto es, sin interregacion. El 
hebreo pudiera traducirse: Los praecadorex asociador harén festin por él, alegrúnde- 
ge por haberle cogido, y destrozéndole. le distribuirón 4 los comerciantes cananeos. 

26. Hebr. difer. illenarée su piél de puntas, y del garfio de los peces su ca" 
bezaT esto es, del garfio de hierro en que se cuelgan los peerodos. 

V 27. Hebr. dif. Pon la mano sobre él, y te acordaréa del combate, de mede 


que no volverés. 


28. Hebr. dif. Su csperanza se fruxtraré, él seré precipitado 4 vista de todos. 
Lo que el hombre no nmuede Àncer, lo haró la mano de D'os. El hebreo dica: ad arte 
Cius eiue, acoso cn lugar de ad aepecium ommium, Como lo supone le Vulgata. 


CAPITULA XLI, 


APA NT OPOSICIONS COS CC D 


CAPITULO XLI. 


Prosigue la descripcion de Leviatan. 


I. Nox quasi crudelis 
suscitabo eum: quis enim 
resistere.— potest. vultui 
mevl 


2. Quis ante dedit mihi, 
ut reddam ei" oinnia quae 
sub caelo sunt, mea sunt. 


3. Non parcam ei, et 
verbis potentibus, et ad 
deprecandum conipositis. 


4. Quis revelabit faciem 
imúumenti elusl et in me- 
dium oris eius quis in. 
trabit2 


5. Portas vultús eius quis 
aperietl per gyrum den- 
tium elus formido."— 


6. Corpus illius quasi 
seuta fusilia, compactum 
aquamis se prementibus. 


17. Una uni coniungitur, 
el ne spiraculum quidem 


l. Yo que conozco su fuerza extraor- 
dinaria, no le suscitaré contra los hombres 
por crueldad. No tengo necesidad de su au- 
ailio pura perderlos cuando quiera, por- 
que jquién puede resistir tan sílamente 4 
mi semblante a.rado, y sufrir mis terribles 
miradas/" 

2. iQuién me ha dado algo primero pa- 
ra que yo le vuelva lo que le es debido 
Mio es todo cuanto hay debajo del cielo, 
Y todo depende absolttamente de mé. 

3. Por tanto, cuando yo quiera algu- 
na cosa de este monsiruo, no le tendré mi- 
ramiento, no temeré su colera, ni cederé 8 
la eficacia de sus palubras, ni à sus súpli- 
cas artificiósamente dispuestas para mover- 
me ú compasion, sino que dispoudrí de el 
como fuere de mí agrado. Descubriré cual 
es su cuerpo, su fuerza, y la proporcion y 
dispusicion de todos sus miembros,. Esto no 
podrú harerlo nmgun hombres" 

4. Porque jquién descubrirà la super- 
ficie de su vestidol ,quién le quiturú la piel 
para ver la estructura de su cuerpo: jy 
quién entrarà en medio de su boca, para 
examinar su disposicion admirableX 

5. jiQuién abrirà la entrada de sus man- 
dibulas, para considerar su proporcion ma- 
ravillosa/"' El terror mora al rededor de sus 
dientes. 

6 Su cuerpo es como escudos de bron- 
ce fundidos, està cubierto de escamas apre- 
tadas y apinadas, con un arte y unos qjue- 
tes admirables."' 

7. La una està unida é la otra, sin que 
pueda pasar entre ellas ni el mas ligero 


Y 1. Hebr. difer. No le suscitaré por crueldad: iY Quién es el que se levantarú 
eu mi presencia para acusarmel El hebreo dice: Non crudelis quod quacitet eum, em 
ver de Non quasi crxdelis quecitabo eum, como la Vulgata. 

Y 3. Hebr. difer. No guardaré silencio acerca de él, hablaré de su poder, y de 


la fuerza de su constitucion. 


4. Hebr. difer. /Quién penotrarú la dnplicidad de su freno, ó de que labies que 


forman 


el doble freno de eua dos mandibulaat 


Y 5. O: para hacer recibir el bocado. A la letra: las puertas de su cara. 

Y 6. Hebr. difor. Su cnerpo esté cubierto como de canales de escudos, como cer- 
rado I sellado estréchamente. Uno de esfos escudos esté unido al otro dec. El he. 
Preo dice superbia, en vez de corpus cims, 


Va6 


soplo: 
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8. Estàn pegadas una 6 otraf' y asidas " 


entre sí, sin que Jamas se separen. 


9. Cuando estornuda despide resplan- 
dor de fuego," y sus Ojos centellean como 
la luz de la aurora. 

10. De su boca salen làmparss que abra- 
san como hachas encendidas." 


ll. De sus narices sale humo, como de 
Una olla que hierve sobre bragas." 


12. Su aliento enciendè los carbones, y 
su boca despide llamaradas. 


13. En su cerviz reside la fuerza, y la 
misgeria" va delante de su cara. 


14. Los miembros de su cuerpo estén 
estréèchamente unidos entre sí, caerén rayos 
sobre €l, sin que se atemorice ni se mue- 
va de su sitio." 


15. Su corazon se endurecerà como la 
piedra, y se condensarú como el yunque en 
que se golpea sin cesar' 


16. Cuando él se levante sobre las aguas, 
y purezca huir, los úngeles, esto es, los hom- 
bres mas fuertes" y mas atrevidos, temerén, 
y amedrentados, se purificaràn de sus pe- 
cados, y se prepararún para ir ú compa- 
recer ante Dios i 


incedit per eas: 

8. Una alteri adhaerebi, 
et tenentes se nequaquam 
separabuntur. 

9. 8Bternutatio eius splen- 
dor ignis, et oculi eius, ut 
palpebrae diluculi. 

10. De ore eius lampades 
procedunt, sicut tedaé 
ignis accensae. 

11. De naribus eius pro- 
cedit fumus, sicut ollae 
guccensae atque ferventis. 

12. Halitus eius prumes 
ardére facit , et flamma 
de ore eius egreditur. 

13. In collo eius mora- 
bitur fortitudo, et faciem 
eius praecedil egestas. 

14. Membra carnium e- 
ius cohaerentia sibi: mit 
tet contra eum fulmina, 
et ad locum alium non 
ferentur. 

15. Cor eius indurabitur 
tamquam lapis, et strin- 
getur quasi malleators 
Incus. 

16. Cúm sublatus fuent, 
timebunt angeli, et territi 
purgabuntur. 


VY 8. Hebr. lit. Vir fratri 9uo adhmersbunt: Estos escudos estén unidos cada uno 
4 su hermano, estún enlazedos entre sí, como Àrrmanos. S. Gregorio leia tambien ep 


la Vulgata adhaerebunt. Vénse la disertacion citada. 
9. Hebr. lit. lus. 
10. Hebr. difer. de allí salen chis 

y al cocodrilo, es poético é hiperbólico. Bor 


de fuego. Todo aplicado é la ballena 
Gro estan expresiones mendo. figuredas, pue- 


den tener otra aplicacion en sentido alegòrico. Vénse la disertacion cit:da. 
VY 11. Hebr. difer. como el de una caldera hirriendo: ó coms el vaper de un jun. 


gal, esto es, de un pantano cubierto de juncos. 


13. El hebreo dice essiliet moeror, en vez de curret egestas, como lo supone 
la Vulgata, ó de curret perditio, como lo suponen los Betenta, 6 Abedden, esto 04 
el exterminador, como serexplica la Vulgata em el Apocalipsie ix. li. La indigenció 
fa quina, el exterminedor seré su precurser. Vénse la disertacion citada. 

14. Hebr. difer. Los músculos de su carne estén enlatados entre sí, estén es 


ed unidos min que puedan separarse. 


15. Hebr. difer. Bu corazon es tan duro 6omo la 


piedra, y tan firme come 


la piedra en que se muele el trigo. Fn vez de la repeticton de la palabra durzm, 


ee gra los Setenta leyeron et frmum. 


16. -Este os el sentido del hebreo: Los mas fuertes temerén. 
dbid. Hebr. Lt. Confracti (ó prec confractianibus) purgabant es ó deviabuat ee. Pare. 


17. Curmi apprehenderit 
eum gladius, subsistere 
non poterit peque hama 
neque thorax: 

18. Reputabit enim qua- 
si paleas ferrum, et quasi 
hgnum putridum, aes. 
49. Non fugabit eum vir 
segittarius, 
verst sunt ei lapides fen- 
dae. . 

20. Quasi stipulam aes- 
timabit malleum, et dert- 
debit vibrantem hastam. 
21. Sub ipso erunt radii 
solis, et sternet sibi au- 
rum quasi lutum. 


22. Fervescere —faciet 
quasi ollam profundum 
mare, et ponet quasi càm 
unguenta bulliunt. 

. Posj eum lucebit 

semita, aéstimabitabyssum 
quas) senescentem. 
24. Non est super ter- 
ram potestas, quae compa- 
retur el, qui factus est ut 
nullum timeret. 


in stipulam. 
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17. Si se le embiste con la espada, ni 
esta, ni la lanza" ni la coraza podràn sub- 
sistir em 846 presencia, 


18. Pues" despreciarú el hierro como 
paja, y el bronce como leno podrido. 


I9. El màs diestro flechero no le haró 
huir con sus flechas, aun las mas penetran- 
fesy' las piedras de la honda son para él 
hojarasca." 

00. Reputaré el martillo como una li- 
gera paja, Y se reirú de la lanzsa enristrada, 


21. Se levantarú tanto sobre las aguas, 
que los rayos del sol e-taràn debajo de él, 
y andarú en èl fondo del mar sobre el oro 
como sobre lodo: descansaràú en las pun- 
tas de las rocas sin sentir la menor tnco- 
modidad." 

22. Con sus bufidos harà hervir el fon- 
do del mar" como la agua de una olla, 
y harú que se parezca 4 un caldero lle- 
no de ungúentos que hierven 4 borbollones. 

23. La luz brillarà en sus huellas, y 
tras de sí verú blanquear de espuma el 
abismo." 

24. En fin, no hay poder sobre la tier- 
ra que pueda comparàrsele, pues fué cria- 
do para no temer í nadie, mas que al que 
le di6 el ser y la vida." 


eo que el intérprete siriaco en vez de confracti, leyó et principer. Los fuertes teme. 
rún, y los principes se epartarín del camino. 

, Y 17. Hebr. difer. La espada que le toque, no se volverú 4 levantar, mi la sa6. 
tx, ni el dardo, ni: la fleche, telum, missile, epiculum. El padre Houbigant lée te. 
miatile, la saeta que se arroja, Bochert léo telum, la saeta, miseile, el derdo. 

1 18. En el hebreo no se halla enim. 

19. El hebreo én vez de vir sagittariue, dice flius arcus, el hijo (ó en nues. 
tra lengua, is hija) del arco, esto es, la flecha, cuyo nombre es masculino en hebreo. 

Did. En lugar de la voz etipula que se fepite en el V siguiente, pusieron femum 
los Betents: las piodras de la honda no son para él mas que bolas de heso. 

91. Hebr. dif. debajo de él hay puntas de barro, mo acomstaréó en el lodo com 
cuidado, La diferencia nace de la semejanza que hay entre la vòz hebrea que eigni. 
Sca 4ol, y la que significa e:gilla: y entre el substantiva que significa aurum, y et 
edjetivo que significa 4ollicitue. 

YV 22. Hebr. difer. Hart bervir las aguas profundas como les de una olla, y ha. 
ré al mar semejante 4 un vaso lleno de perfumes. El hebreo separa prefundum de 
mare. En el estilo de los Hebreos el nombre mar comprende todas las grandes ma. 
es de agua, los lagos, los estanques, y algunas veces el Nilo por sus inundacio. 
Bes, segan lo que se dice en Tsaías: El mar 8e Àalltrú sin aguas, y el rio se pon. 
érú arco y drido. leai. xix. 5. Las cuales palabras las explican los intérpretes del 
Nilo, euya imundacion debia faltar, como algunas veces sucede. 

23. A la letra: Veré el abismo como envejeciéndose, ó segun el hebreo, coma 
la veies, 6 mejor, segun el intérprete siriaco, coro la tierra firme. En lugar de quasi 
OEmitiem, leia este intérprete quasi eridum. 

Y 34. Hobr. difer. No hay sobre la tierra quien pueda dominarle, eeto es, de. 
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25. En efecto, mira debajo de si" cuan- 25. Omne sublime videt, 
to hay de grande y sublime entre los ani- ipse est rex super Un 
males, él es el rey de to:tos los mjos del versos filios superbiae. 
orgullo, 1/ el soberano de todas las bestias 
mas feroces y mas crueles." 


marle, fué hecho para no temer nada. El hebreo dice pulverem en lugar de terrem, 
y factor eius en vez de factus est, 
25. Hebr. difer. menosprecia. Entre los Hebreos, videre 40 toma é veces por 

are e. Consta esto en la Vulgata. Supr. xxx. 19 

bid. Calinet crée que los Àijos del orgullo son los Egipcios, y que el cocodrile 
s6 llama su rey, porque era una de sus principales divinidades. Los Egipcios von de. 
signades por su orgullo en muchos lugares de la Escritura. Supr. xxvi. 12. Pe. 
Lxaxvii. ll. fe. La. 9. Los Setenta tradujeron: el rey de todo lo que hay en las 
aguas, es probable que en vez de superbia hayan leido reptils 6 repeatis, el rey de 
todos los reptilos, esto es, de todos los pecc que se arrastran en las aguas, por- 
que entre los Hebreos los peces se reputan como reptilos P3. ciu. 25. Veaso la di- 
sertacion citada. 
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CAPITULO XLII. 


Job se humilla ante el Sefor, quien reprende é sus tres amigos. Job ruega pot 
ellos. Es restablecido. Muere. 


autem 


l. Jos respondió finalmente al Senior, 
y le dijo: 

2. Sé que todo lo puedes, y que no 
se te oculta ningun pensamiento " 

3. jiQuién es pues aquel que por un 
efecto de su ignorancia pretende pegar 4 
Dios el consejo y la sabiduria, y ocultar- 
le sus" faltas2 Yo, Senor, no tengo este in. 
sensato pensamiento, por tanto conficso que 
he hablado indiscrétamente, y cosas que 
sobrepujan sin comparacion toda la luz de 
mi ciencia." 

4. Pero escúchame ahora, y yo hablaré 
con mas quicio, Yo te preguntaré acerca 
de la causa de mis penas, respóndeme, te 
TurRo, segun tu bondad." 

5. Mis oidos habian oido úntes hablar 
de tí, y yo te conocia por relacion de otros, 
pero ahora te veo con mis propios ojos, 
y te conozco por mí mismo. 


1. RESPONDENS 
lob Domnino, dizit: 

2, Scio quia omnia potes, 
et nulla te latet togitatio. 
3. Quis estiste, qui celat 
consiliuim absque scien- 
tiut ideo insipienter locu- 
tus sum, et quae ultra 
modumi excederent ecien- 
tam meairn. 


4. Audi, et ego loquar 
interrogabe te, ot respon- 


de mihi. 


5. Auditu auris audivi te, 
nunc auter oculus meus 
videt te. 


Y 2. Hebr. difer. Y que nada de lo que has pensado te es imposible. 
Y 8. Hebr. difer. /Quién es aquel (me Àas dicÀo con razon) que oculta el secrse 


$o y el consejo de Dios con discursos de que no tiene conocimiento (Supr. Xxrvin. 
24 Y ciertamente he anunciado lo que no comprendia, Àr d'rÀo maravillas que me 
sobrepujaban, y de las que yo no tenia un enfern conncimiento. O así: jQuién es 
aquel que como tú le viluperaete, ocultaba y obscurecia el consejo y el designi 
de Dios por falta de conocimientol Yo tambien he anunciado cosas que no com. 
prendia duc. 3 

4 y 6. O así: Escúchame, decia yo, huablaré, te propondré mis cuestiones, res. 
póndeme (Supr. xm. 22). Pero entónces ye no sabia de tí mas que lo que babip 
eido, ahora te veo con mis propios ojos. da 


6. Idcirco ips6 mé repre- 
hendo, et ago poeniten- 
tiam in favilla et cinero. 


7. Postquam autem lo- 
éutus est Dominus verba 
haec ad Íob, dixit ad 
Eliphaz Themamtem: Íra- 
tus est furor imeus in te 
et in duos amicos tuos, 
quontam non estis locuti 
coram me rectum, sicut 
gervus meus Job. 

8. Bumite ergo vobis 
septem tuuros, et septem 
arietes, et ite ad servum 
meum lob, et offerte holo- 
caustum pro vobis: Job 
dutem servus meus orabit 
pro vobis: faciem eius su- 
scipiam ut non vobis im- 
putetur stultia: —neque 
enim locuti estis ad me 
recta, sicut servus meus 
Job. 

9. Abierunt ergo Eliphaz 
Themanites, et Baldad 
Buhites, et Sophar Naa- 
mathifes, et fècerunt sicut 
Jocutus fuerat Do: inus ad 
€0s, et suscepit Dominus 
faciem Íob. 

10. Dominus —quoque 
Conversus est ad poeniten- 
tiam lob, cum oruret ille 

o amicis suis. Et addidit 
omMinus omnia qunecuin- 
que fuerant lob, duplicia. 

EH. Venerunt autem ad 
eurm òriines fritres sui, et 
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6. Por eso yo taMbien me acuso à mí 
mismo, me confieso culuabdle por huber ha. 
blado tan indisctetamente de (," y hago pe- 
nitencia de esta fulta, anonadúndome en tu 
I. husta envolverme en el polvo y 

ceniza 

7. Habiendo hablado el Senor de aquel 
modo 6 Job, y AaMendo oido su Rumilde 
respuesta, dijo à Elifaz de Teman: Mi ira 
se ha inflamado contra tí y contra tug dos 
amigos, porque no habeis hablado en mi 
presencia con la rectitud de la berddd co- 
mo mi servo Job. 


9. Tomad pues siete toros Yy siete cdr- 
neros, id ú mi siervo Job, y ofrecedlos por 
su mano en holocausto por vosotros. Job 
mi sietvo harú oracion por vosòtros, yo le 
veré y le oiré favoréblemente, para que la 
imprudencia que habeis cometido, acusando 
de culpable ú un hombre afligido, sin te. 
ner pruebu para ello, mo se os impute co- 
mo lo méreceis, porque no habeis hablado 
con la rectitud dé la verdad como mú sier- 
vo Job. 


9. Se fueton pues Eliíaz de Teman, 
Baldad de Suhé, y Sufar de Naamat, é 
hicieron lo que el Senor les habia dicho, 
y el Senor oy6 faroràblemente la oracion 
que Job hizo por ellos." 


10. El Senor se movió asimismo é com- 
pasion por la penitència de Job, y cuan- 
do este oraba por sus amigos le sacó de 
la especie de cautividad" en que estaba por 
sus males, y le volvió duplicado todo lo 
que úntes habia poseido. 

NI. He aquí el medio de que se valió 
Dios para restablecer ú Job ú su primera 


Y 6. Hebr. difer. Por tanto me humillo, y reeónosce' mi bejesa, y hago pèjiten. 
ormbre 


qja dec, Bn el hebreo falta el 


Tl. 


pron 
VY 9. El sentido dél texto conduce naturiimente é que se sepla de osta modo 


al fin 


del V lo que eo halla expreso en el siguiente: CuM erdret ille pro amicis axis, 


Esto puede muy bien haber sido una transpomeion del copianté6. En el hebreo fal. 
a conjuncion et énmtes de SopÀar, 
10. Este es el sentido del hebreoc: El Senior ssèó é Job de cautividad. Esta 


eautividad es aquella por la cual fué entregado en 
bado, segun lo que Dios habia dicho al demonio: 


de Satanas, para ser pro. 
Cce in many tua est. Supr. i. 


6. Vénse en este tomo l4 Disettacion sobte el tiemps en que Job vivió. El hebreo 
dice emico su0 en vez do amicia exis, ' 


TOM. IX. 
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randeza. Todos sus hermanus, y todus 8us 
hecmsaia esto: es, todos sus parientes, Y 
cuantos le habian conocido en su primer 
estado, vinieron éú verle, y comieron con 
él en su casa, le dieron muestras de com- 
pasion," le consolaron de todas tas tribu- 
laciones que el Senorle habia enviado, y 
cada uno le dió una pieza de plata en que 
estuba grabadà una oveja,' Y un zarcillo" 
de oro. 


t 
12. Y el Sefor bendijo 4 J-) en su 
últino estado mucho ins 4es en el pri- 
mero. Y llegó à tener catorce mil ovejas, 
seis mil camellos, mil yuntas de bueyes, 
mil asnas, que es doble de lo que úntes 
vabia tenido. 


13. Toavo tambien siete" hijes, y tres 
hija:, 

l4. Llamó ú la primera Dia, porque 
era bella como el dia, 6 la segunda Ca- 
nela, porque era mas agradable que los sua- 
ves perfumes, y ú la tercera Caja de afeite," 
ú causu del brillo de su tez, que aventa- 
jJaba ú las flores mas hermosas, indicando 
asi con los diferentes nombres de sus hijas, 
los diferentes caracteres de su belleza sin 
tvual en el mundo, 

15. Puesno hubo" en toda la tierra mu- 
g res tan hermosas como las hijas de Job, 
i su padre las lizo entrar ú la parte de 
a herencia como ú 8us herinano3. 


56. Job vivió despues de estas cosas 
ciento y cuarenta anos, y vió ú sus hijos, 
y 8 los hijos de sus hijos hasta la cuar- 
ta generacion, Y murió muy viejo y lleno 
de dias. 


Y ll. O: se compadecieron de él. 


Universae Sorores suae, et 
cuncti qui noverant eua 
prius, et comederunt cum 
eo panem in domo eius: 
et moverunt super eum 
caput, et consolati sunt 
eum super omni malo 
quod intulerat Dominus 
super euin: Et dederunt ei 
Uunusquisque ovem. unamM, 
et inuurem auream upam. 
12. Dominus autem be- 
nedixit novissimis lob ma- 
is Quàm principio eius. 
É facta sunt el quatuor- 
decim intllia ovium, et sex 
millia camelorum, et mille 
iuga boum, et mille asinae. 
13. Et fuerunt ei septem 
filu, et tres filiae. 
i4. Et vocavit nomen u- 
nius Diem, et nomen se- 
cundae Ca3ssiam, et no- 
men tertiae Cornustibij. 


15. Non sunt autem in- 
ventae mulieres speciosae 
sicut filiue lob in univer- 
sa terra: deditque eis pa- 
ter suus hereditatem inter 
fratres earum. 

16. Vixit autem Tob 
post haec, centum quadra- 
ginta annis, et vidit filins 
suos, et filios filiorum suo- 
rum usque ad quartam ge- 
nerationem, et mortuus 
est senex, et plenus die- 
rum. 


Ibid. Algunos intèrpretes entienden asi el terto, Y notde una oveja e6lamente. 
lbid. La voz hebrea significa un adorno que se ponia en las orejas Gen. XIxY. 


4. Ó en las narices. ExecÀ. xvi. 12 


V 13. En el hebreo se lée una voz irregular en ver de septem. 

V 14. La vos cornustibii: significa cuerno lleno de antimonio: pues antíiguamen- 
te era el antimonio muy nsado en la confeccion de los afeites. 

VY 15. El hebreo dice imventus est en lugar de inventae sunt. 


FIN DEL LIBRO DE JOB. 
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DISCURSO SOBRE LA POESIA, 


Y PARTICULARMENTE 


SOBRE LA DE LO8 ANTIGUOS HEBREOS. 


POR EL ABAD FLEURI (5). 


I. 

A. como es natural en cièrtas ocasiones correr ó bailar, cantar Origen de la 
6 gritar, aunque los movimientos y voces de esta clase no sean log P9". 
ma3 sencillos y faciles, así tambien las grandes pasiones hacen ha-: 
blar de una manera, que é los que estàn en calma, les pare- 
ce forzada porque tiene mas exageraciones, comparaciones, figuras 
fuertes, y palabras extraordinarias que el lenguage comun. La .mis- 
Ma cuusa que provoca é cantar, hace tambien que pare cantar mas 
cómodamente, les palabras se midén, observando la cantidad y el 
número de las silubas, el sonido y la armonís, V finàlmente la ca- 
deucia que debe hacerse sentir de tiempo en tiempo. Esfo último 
produce los versos, coplas, Y canciones, nsí como les palabras gran- 
diogax, y las figuras fu-rtes forman el estilo que se conoce por poé- 
tico. No debe, pues, causar admiracion que en todos tiem y en 
todas las naciones, aun en las que se han tenido por mas Lali er 
se hallen versos y poesía, así Coimo no la causa el hallar entre ellas. 
el canto y el baile. Los antiguos abservàron que entre los Gaulas 
y Germanos se usaba la poesia y la música, así como se usan hoy 
entre los Negros, los Caríbes y los Iroqueses. 

Pero los Orientales que fueron los primeros pueblos cultos 
y que naturélmente son mas vivos y susceptibles de pasiones, fue- p,,,j4 de i 
Ton tambien los primeros que cultivàron y redujeron é arte esta in- —Orientales. 
clinacion natural. Entre los Griegos se conservó mejor que ninguna 
otra la memoria de los Egipcios y Biros, pues aun tenemos entre 
las composiciones de los poetas de aquella nacion un canto sobre la 
muerte de Adónis (1), que parece ser una imitacion de aquel de 
que se habla en el profeta Ezequiel (2), y que yciértamente 
es de origen siro lo mismo que toda esta fàbula. La amenaza 
que hace Dios en el misino profeta (3) de hacer cesar en Tiro la 
multitud de los cànticos y el sonido de sus cítaras, manifiesta bien 
clàramente lo mucho'que se usaba allí la música. Por último, el pro- 


(t) Este discurso fué compuesto por Fleuri para una obra que moditaba sobre 
la Poesia antigua, y Calmet con permiso de su autor le publicó al principio del to. 
mo 37. de su Comendfrio sobre los Salmos ( Nota de la precedente edicion)—(I) Teocrit. 
et Bion.—(2) Etech. viu. 14.—(3) EsecÀ. xxm. 13. 
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feta lIsaías (4), dirigiéndose é las mugeres públicas de Tiro, les ha- 
bla de tomar la cítara, y recorrer la ciudad cantando. 

De los E ipcios nos dice Platon (5), no solo que era entre ellos 
muy antigua L música, en que tambien comprende la poesia, 
sino que la conservaban con mucho cuidado como una parte de 
la religion y de las leyes. Y anade que habian consugrado todos 
los cantos y bailes ú ciertas divinidades, y arreglado sus cere- 
monias y los dias en que debian emplearse, sin que nunca fuera per- 
mitido mudar nada, de suerte que si alguno hubiera querido inno- 
var algo, los sacerdotes y sacerdotisas, lo habrian impedido con el 
auxilio de los magistrados, y si aquel no hubiera obedecido, habria 
pasado toda su vida por impio. 

De los antiguos Orientales no tenemos mas escritos que los de 

Perla los Hebreos,y por consiguiente solo la poesía de estos podemos co- 
hobreoi. Su DOCOF3 Pero todo lo que tenemos se reduce é la Sagrada Escritura, 
objeto. en la que veinos que aplicaban esta arte tambien .é la religion: y 
aunque iguúlmente tuvieran poesías profanas, se puede creer que en 
este punto llevaban las mismas mfximas que los Egipcios, bien sca 
porque estos las hubieran recibido de aquellos, ó bien porque é unos 

Yy é otros les hubieran venido de la misma fuente. 

De los otros pueblos de la remota antigiuedad puede creerse 
lo mismo que dice Platon, porque la poesia, especialmente la grie- 
- hacia una parte muy considerable de la religion, y se le tuvo en 

8 principios por cosa sagrada y divina. . 

Todas las piezas poéticas que tenemos en la Sagrada Escritura, 
s0n, Ó cànticos para expresar diversos afectos, ó colecciones de senten- 
cias para instruir. La mas considerable y antigua de estas obras es el 
libro de Job, que comprende úmbas clases: su objeto es un punto de 
moral muy importante, ú saber: que Dios aflige algunas veces é los 
hombres de bien para ejercitarlos Y no para de Y así se 
tratan exténsamente en ella las màximas relativas é la justicia Y pro- 
videncia de Dios, é la recompensa de la virtud ) el castigo del crí- 
men, é la sumision ú la voluntad divina, y 4 la seguridad de una 
buena conciencia, y por otra parte se pintan muy al natural el do- 
lor de Job y la indignacion de sus amigoe. 

Los Proverbios de Salomon y muchos de los Salmos, po con- 
tienen mas que reglas de moral, pero la parte mayor de estos úl 
timos, y todos los cànticos esparcidos en diferentes lugares de los 
libros sagrados, explican afectos, ó húcia Dios ó hàcia los hombres. 
Los que se dirigen 4 Dios son, ó para admirar su grandeza, alabar- 
le y adorarle, ó para daile gracias por sus beneficios, 6 para pe- 
dirle perdon de los pecados, ó algunas gracias temporales ó espiri- 
tuales. Estas son las cuatro clases de piezes é que se reducen camí 
todos estos santos cànticos: se expresa tambien en ellos el dolor, la 
alegríe, la indignacion, el ódio Y otras pasiones, que tienen por ob- 
jeto ó al que habla, ó 4 los otros hombres, pero de ordinario bajo 
el aspecio de justos ó de pecadores. 

IV. Si es cierto que la energia de las figures y la verdadera ele- 
Gal EIs: vacion del estilo son efecto natural de las pasiones, no pueden de- 


(4). legi. zxu. 16.m(B) Plgi. lb. us de leg. 
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jar de ser myy elevadas por ius figuras y por la diccion unas poesiaus tup 

téticas. En efecto, en esto consiste la principal belleza de la povsiu he- 
rea: J en este punto, si hay otras composicienes que la igualen, no las 
hay cièrtaimente que las aventajen. Todo en ella es figurado, y las 
figures cambian con demasiada frecvencia y rapidez, y no sole las 
Gguras, sino hasta las personas que hablan: ya habla el profeta, ya 
el mismo Dios, ya el hombre justo, ya el pecador, y aun à veces 
se da mevimiento y vida é las cosus inanimadas, como los montesg 
y los mos. 

Alli se ve representada la grandeza de Dios por las imúgenes 
mas vives: està sentado sobre los querubines: camina sobre las nu- 
bes conducido por las alas de los vientos: el relàmpago y el true- 
no le preceden: una sola mirada suya hace temblar la tierra: su 
indignacion hace estremecer hasta los fundamentos de los montes, 
y su vista penetra hasta el fondo de los abismos. Las comparacio- 
nes son muy Írecuentes, y todas sacadas de objetos sensibles y fa- 
miliares à aquellos para quienes se escribia, porque las palinas y los 
cedros, los desa y las àguilas, son cosas comunes en Pulestina. 
Pero no deben aplicarse palabra por palabra, pues ordinàrianiente 
Do se hace la comparacion sino bajo un solo punto, y todo lo demas 
que se afade es solo para pintar con sencillez y gracia el objeto 
de donde se saca. Tus dientes son como ovrjas recien trasquiladas 
que suben del banio, cada upa tiene dos corderillos, y ninguna es es- 
téril (1), es decir tus dientes son blancos, iguales y bien unidos. 

En cuanto al estilo, cs la poesía tan diferente de la prosa, que 
casi forma etro idioma, de suerte que el que sabe el hebreo, lo bas. 
tante para entender le historiu, cuando despues de haber leido todo 
el Génesis, llega à las bendiciones de Jacob, no entiende nada, y 
en el libro de Job solo entenderà el principio y el fin. 

Esta diferencia nace de las palabras, que lus mas veces son 
distintas de las de la prosa, de las muy frecuentes y atrevidas metà- 
foras, y de la construccion que es muy irregular y suprime muchas 
palabras. Por otra parte abundan mucho las repeticiones, y la ima- 
yor parte de los pensamientos se presentan dos veces en expresio- 
mes diferentes: Dios mio, apiúdate de mí por tu gran misericordia, 
y borra mi pecado por la multitud de tus bondades (2). Leo mismo 
puede observarse casi en todo este salmo. Se habia adoptado este 
estilo, 6 por dar mas tiempo al alma para gustar del mismo pensa- 
muento, Ó porque estas piezas se cantaban à dos coros, Ó por cyal- 
quiera otra razon. Pero sea ella cual fuere, estas repeticiones son 
la seial mas conocida y comun del estilo poético. Por esto princi- 
pélmente, tengo por un càntico el discurso de Lamec é sus muge- 
res, cuando les manifestó que habia matado à Cain (8), y si mi con- 
jetura se admite, este discurso es la poesia mas antigua que cono- 
Cemos. 

Los pensamientos que estàn vestidos con esta elocucion y estas.— V, 

ras, SOD, DO sólamente verdaderos, sólidos y útiles, como uo pue- Sus pensa. 
de dudarse sebiendo que gon inspirados por el Espiritu Sunto, sino Pientos. 8n 
tambien muchísimas veces, bellos, brillantes, sublimes y delicados. Pue-.— Plan. 


(1) Cent. m. 93) Salm m 3—(3) Genes. iv. 93 y 94. 
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den veerse entre otros el Salmo cxxxvi, donde se expresan ma- 
ravillósamente la ciencia de Dios, Y la imposiblidad de ocultarse 4 
su conocimiento: el xvII en que se ve un justo que investiga has- 
ta sus pecados ocultos, y los agenos en que tiene parte: el cut 
donde se halla una magnifica y agradable descripcion de la natu- 
raleza, y de la providencia de Dios que la conserva: y finàlmente 
la inayor parte de los otros, que seria largo numerar. Mas estos pen- 
Samientos no estàn abandonadòs é la ventura, pues en su colocacion 
se advierie arte y un plan. Cada càntico y cada saimo es una pie- 
za completa cuyas purtes tienen gu orden Y sucesion natural. A ve- 
ces hay muchos seguidos que se enlazan, como los que hay desde 
cl ct hasta el cvi, que son todos cànticos de acciones de gracias: 
el ci alaba ú Dios por los bienes de la gracia, el cut por los de 
la naturaleza, el civ por los favores que ha hecho é su pueblo, el 
CV. por su bondad en perdonar los delitos, haciendo una historia 
enlazada con la del anterior, el cvi da gracias ú Dios en nombre 
de todos los hombres por el auxilio que les ha dado en cuatro ve 
las mayores aflicciones de la vida, la hambre, la cautividad, la en- 
fermedad y el naufragio. El plan aparece particulàrmente entre otros 
en los Salmos xvii, XV i, XXI, LXXVII, LXXVIII, XC, Y en los des cànticos 
de Moises: el del Exodo, despues del paso del imar rojo, y el del Deute- 
ronomio, un poco úntes de su muerte. 

En algunas piezas en que 'el órden es entéramente arbitrario 
porque solo explican el movimiento de alguna pasion, ó méximas de 
moral, que tienen necesaria conexion entre sí, se han hecho estro- 
fas acrósticas siguiendo el órden del alfabeto, seguramente para au- 
xiliar la memoria. Tales son las Lamentaciones de Jeremias, los Sal- 
MOS XIXIII, CXVIII Y otros, y el retrato de la muger fuerte con que 
concluyen los Proverbios de Salomon. 

Debe observarse que en los Proverbios y en las otras poesías 
del todo morales, como los Salinos 1, XIV, XXXVI, Y otros, Y una parte 
considerable del libro de Job, aunque falta lo patético, està bien 
recompensada esta falta con las pinturas graciosss y sencillas, con 
las metéforas y las hermosas comparaciones, de donde les vinó el 
nombre de paràbolas, proverbios ó enigmas. En este estilo no hay 
inas obecuridad que la necesaria para ejercitar grúlamente el enten- 
dimiento, por cuyo medio se graban bien en el alma las grandes 
verdades que se ocultan bajo aquellas vivas y sencillas imàgenes. 
Por tanto soy de opinion, que así como la poesía de Moises es la 
mas varonil Yy fuerte, la de Salomon es la mas delicada y pulida. 
Examínese sobre todo, cómo representa en diversos lugares del pre- 
facio de los Proverbios los artificios de las mugeres para seducir é 
los jóvenes y los funestos efectos de su criminal amor. Allí se veràn el 
fuego del amor, sus lazos, sus flechus cen que hiere el corazon, sus 
alas que conducen é los enamorados é las redes que se les tiende, 
V finàlmente, todo lo que parece mas hermoso en los poetas pro- 
fanos, con esta diferencia esencial, que Salomon hace estas descrip- 
cioneg con el fin de causer horror. Esto es todo lo que podemos 
conocer en las poesías hebreas, el plan, los pensamientos, Le Ne 
ras y la elocucion, y aun esta última solo puede conocerse por los 
que sabca muy bien la lengua, porque los otros no ven estas be- 
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llezas sino por medio de una traduccion que les quita toda la gra- 
cia, sobre todo en los Salmos, donde este velo es doble, porque la 
version que tenemos en la Vulgata està hecha de la griega de los 
Setenta. Tradúzcanse literúlmente los pasages mas hermosos de los 
poetas latinos, ó para hacer la comparacion con toda exactitud, pón- 
ganse en nuestra lengua las versienes latinas de los poetus griegos, 
LE verà si quedin soportables, Y por aquí podrà juzgarse de la 

lleza de las poesias hebreus que no deja de ser conocida aun por 
muchos que las leen solo en latin. 
Pero esta poesía tenia ademas otras prendas. considerables que 


VI 
nadie conoce en el dia, ni aun los Judios mas instruidos en el he- Le versifica. 


breo: porque como se ha perdido la antigua pronunciacion de esta 
lengua como la de todas las muertas, no se puede sentir la armonia de 
lis palabras, ni la cantidad de las silabas, en que consistia toda la 
hermosura de los versos. Ni aun hay, como en el griego y latin, re- 
glas para adivinar la cantidad de las silabas, el nombre y número 
de los pies, y la construccion de los versos, ú pesar de que es cier- 
to que los Hebreos observaban todo esto, pues en sus poesias se 
advierte que aiadian 6 suprimian letras al fin de las palabras, lo 
que indica que se sujetaban à cierto número de silabns, y se ad- 
vierte iguàlmente cierta palabra Sela, que segun parece no serviu mas 
que de llenar un espacio vacio. Finàlinente, San Gerónimo (1) que 
habla de estos versos como inteligente, compara los del libro de Job 
é los Rexúmetros, y los de los salmos, lamentaciones Y cénticos, A 
los versos de Horacio y Pindaro y de los otros liricos griegos. Pero 
despues de su tiempo los.Judios han perdido entéramente el arte de 
esta antigua versificacion, y tienen hoy otra moderna que han te- 
mado de los Arabes. 

El canto y el baile que acompaiaban estas poesias, son toda- 
vía mas ignorados. Se sabe que se cantaban y que solo se compo- 
nian con este objeto, como se echg de vér por los nombres Sir 
6 càntico, Mizmor ó Salmo, y se lée en la historia de la Escritura 
qe lo dice exprésamente algunas veces, como en el paso del mar 

ojo y en las inscripciones de los Salmos que hacen mencion mu- 
chas ocasiones del maestro de música. En fin, podrú inferirse la 
hermosura de la música, de la belleza de las palabras, y del arte 
que acaba de notarse. 

Es cierto tambien que el canto se acompaiiaba con el baile, 
porque los coros de que la Escritura habla con tanta frecuencia, eran 
reuniones de bailadores y bailarinas, y ademas menciona exprésa- 
mente bailes en los regocijos públicos por las victerias, y aun en las 
ceremonias de religion, como en la procesion que hizo David para 
conducir éú Sion la Arca de la alianza, yY en la dedicacion de Jerii 
salen en tiempo de Nehemías, en la cual dos coros que habian 
Cantado bajo las murallas de la ciudad, entraron à acabar juntos 
en el templo. No conocemos, pues, estas poesias, sino muy imper- 
fectamente, supuesto que cuando mas podemos hacernos cargo de 
la letra despojada de todos sus adornos exteriores. Ellas eran sin 


cion, el çun. 


te y la danza 


duda muy distintas en boca de los cantores, acompaiadas de toda / 


(1) Praef. in Job. 
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la magnificencia de las fiestas à que se destiniban, y ptra concebir 
su belleza seria necesario transportarhos al templo de Salomon en 
medio de aquel innumerable pueblo que llenaba los corredores y 
las galerias, y ver el altar cargado de víctimas, Y ròdesdo de sa- 
cerfotes vestidos de blanco, y mas léjos ú los Levitas distribuidos 
én varios grupos, unos tocando los instrumentos, y otros cantando 
y bailando con modestia i ES 

No sabemos que los Hebreos huyan tenido comedias, tragedias, 
poemas épicos, ni ninguna otra especie de aquella poesia que Pla- 
ton llama de imitacion. Es verdad que el càntico de Salomon es 
un poema dramàtico en que hablan diferentes personas, pero lo mis- 
mo se observa en los Salmos, y en todas las otras obras poéticas 
de la Escritura, Y no hay poesía sin esto, ademas que el càntico solo 
expresu sentimientos, y no una séne de acciones, lo cual me ptrece una 
condicion esencial ú todos los poemas de imitacion. No se hallan en la Es- 
critura mas que cànticos, salmos, odas ó canciones, como quiera llamàrse- 
les, esto es, aquella clase de poesía que segun Platon, es la única antigua. 
En efecto, parece que los Griegos no tomaron de otra parte la poesia 
dramàtica, y todos los poetas que tuvieron en este género, son poste- 
Fiorez ú la énoca de la cautividad de Babilonia. 

El Salterio es una coleccion de ciento cincuenta piezas com- 
puestas sobre diversos objetos y por distintas personas (1). Cuando 
se leen ó recitan sin atencion, solo parecen palabras que dicen siem- 
pro una mistna cosa, pero miéntras mas se examinan, mas se des- 
cubren en ellas pensimientos diferentes, y figuras siempre nuevas. 
Variedad que se halla en todas las poesías antiguas, pero muy ra- 
ra en las modernas, que por este motivo son en la mayor parte muy 
fastidiosas. 

En los salmos que exigen pa se le halla bien seguido, y muy 
bien ejecutado.. Sirva de ejemplo el xvi: que es una accion de gra- 
cias de David, por haberle libértado el Sefor de sus enemigos, y 
cuyo plan està concebido en estos términos: l.O, hace presente su 
afliccion: 2 2, su oracion: 3.2, como Dios le ha oido: 4.2, como 
ha resuelto secorrerles yY aquí expresa poéticamente el poder de 
Dios que hace extremecer toda la naturaleza: 5.2, cómo Dios ha 
destruido é todos sus enemigos: 6.2, cómo ha libertado ú David: 
7.0, el motivo porqué lo ha hecho, que es la virtud y la justicia 
del mismo David: 8.0, el estado feliz en que le ha puesto: 9. , 
la ventaja que tiene sobre sus enemigos, la miseria y abatimiento 
de estos: 10.2, las gracias que aun espere: ll.O, concluye alaban- 
do ú Dios del mismo modo que comenzó. Este Salmo contiene pré- 
císamente todo esto, en el mismo órden, que me parece muy lindo, 
por cuanto David manifiesta su afliccion, ora, Dies le socorre, sus 
encmigos desaparecen, él queda no solo libertado, sino superior éú 
ellos, y derriba en su vez é sus perseguidores. 

n los salmos históricos, las narraciones son distintes dé las 
de ls simple historia, porque se hacen notar los principales Y mas 
importantes acontecimientos, Y si hay alguna circunstancia favorable 


(1) Conservo la expresion de Fleuri, pero no estoy persuadido de que los Sal. 
mos 88an compuestos por distintas personas. (Nota de la edicion precedente.) 
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dé la gia, el profeta no deja de darle el realce eonveniente. 

one la historia de José en el Salmo civ: Dios llomó la iam- 
bre sobre la tierra, quebrantó todos los apoyos del a imento, envió 
delante de ellos (de hi hijos de Jacob de quienes hubia) ú u:: hom. 
bre (ú José) vendido en Egipto. Nótese la grandeza de esta rela- 
cion que se remonta desde luego à los designios de Dios, y la be. 
lleza de ia figura. Dios manda ú la hambre, como si hablase cua 
una persona, Yo no hallo expresiones en nuestra lengua para mu- 
nifestar lo que eigue. La Escritura en este lugar y en otros com- 
para el pan, esto es, el alimento, ú un bàculo en el cual se apo- 
va para andar un hombre débil, de suerte que quitar el pan é los 
hombres, es quitar úà un anciano ó à un enfermo el bàculo que le 
sostiene. Pero en vez de todos estos circunlóquios, dice únicamente, 
porque aquella lengua lo permite, que el hambre rompió el bàcu- 

o de nuestro pan. De esta clase son sus metàforas. 

Despues nos presenta el Salino é José cargado de cadenas, 
para pintarrios en una palabra su prision, é inmediàtumente vuelve 
é Dius que lo liberta por su palabra Y por la sabiduria con que 
le anima. En efecto, el rey mandó que le soltaran, el príncipe de 
los pueblos le puso en libertad, y le hizo dueio de su cusa y admi- 
nistrador de todos sus bienes, para que hiciese ú aus príncipes sa- 
biòs, como lo era él mismo, y pura que enseiase la prudencia d los 
ancianos, es devir à los mas sabiogs de su estado. He aquí la his- 
toria de José, su cautrvidad, su libertad, su poder, yY todo esto por 
órden de Dios. Virgilio hace una narracion de esta clase cuando re- 

resenta sobre el esculo de Eneas los pasages mas hermosos de la 
istoria romana. - 

Si quieren verse pensamientos grandes y delicados, léase cl 8 d- Fiemplos de 
mo CXXXViI: S:hor, tú me has sondeado y conocido, tú conoces mi r poe la belleza de 
s0 y mi accion, porque sentarse significa reposar, y levantarse, dispo- 108 pensa. 
nerse é la accion, y por eso dice en otro Salmo: Levantaos des. C92 0. 

nues de haber reposado, como si dijera: Reposad, y despues obrad. 
Dios conoce pues la accion exterior, pero esto no basta: Tú pene- 
tras mis pensamientos aun de léjos. Tú descubres mt conducta y mis 
designios. Pero aun aiade mas: tú prevees todos mis pasos y mis 
acciones, aunque mi lengua no pronuncie una palabra. Si, Seior, tú 
conoces todas lus cosas nuevas y antiguas, lo futuro y lo pasado. 
Tú me formaste, y extendiste sobre mí tu mano protectora para cone 
servarme yY conducirme. Tu sabiduría es admirable para mí, y tan . 
grande, que no puedo alcanzarla. Despues mudundo repentinamente 
de figura, exclama: j4 dunde iré yo que me aleje detu espiri:ul 
iy ú donde huiré que me aparte de tu prerencial R-corro toda la 
extension del mundo, y en todas dimensiones: Si subo .l ciclo, allé 
estas, si bajo al ab.smo, allí te encuentro. Sigue otra figura mas ri- 
ca todavia: Aun cuando me pusiese úlas, y prurtiese desde la du- 
rora, y fuese ú posar en el último extremo del mar que lmita el 
mundo. O segun el hebreo: Aun cuando yo tomase las úlas de la 
aurora, para velar como ella en tn momento hasta la extremidad de. 
los mares. No anade sencillamente, esto seria inútil, ó como en el 
precedente verso: allí te encontraré, sino que con una exprexion ile- 
na de sabiduría y delicadeza, y Como si se acusase ú sí misme do 
TOM. JI. 88 


des 
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las figu:.s. 
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extravagante por querer ocultarse de su Dios, aiade: léjos de ocul. 
tarme de tí, tú me sostienes Y conduces aun en mi fuga. Sea cual 
fuere la quimera que yo forme, no puedo ni siquiera imaginar que 
podré subsistir sin tí. Aunque pudiese volar como he dicho, me con- 
duciria tu mano, y me hallaria bajo el poder de tu diestra. Pare- 
ce que con esto debia quedar agotada la imaginacion del autor. Pe- 
fo véase como sigue otra ides mas estudiada, y que descubre otro 
modo de huir de la presencia de Dios: Tal vez, dije yo, las tinie- 
blas me podrún ocultar, y haré mis delicias de la noche, como otros 
hacen las suyas del dia. Pero jcuén insensato soyl Las tinieblas no 
son obscuras pura tí: la noche en tu presencia es clara como el dia: 
Uinieblas y luz son para tí una misma cosa. 

Despues de esto, vengan los' bellos espiritus modernos à tra- 
tar de groseros ú nuestros labradores palestmos, y hallen, si pueden, 
en los poetas profanos pensamientos inas elevados, mas delicados y 
mejor expresados, dejando aparte la profunda teologia y la sólida pie- 
dad que ellos encierran. El resto del Salmo contiene reflexiones 
admirables sobre la formacion del hombre en el vientre de la ma- 
dre, y sobre la predestinacion, de donde el Profeta toma ocasion 
para manifestar su respeto à los santos y su desprecio de los pe- 
cadores. ' 

La variedad de figuras se halla por todas partes en los Sal. 
mos, pero mas en los que contenen alguna oracion ó exhortacion, 
que en los historiales. En el xc, que es uno de los que nos son 
mas familiures (1), habla desde luego el poeta, para pere gu de- 
signio, y explicar la proteccion de Dios é los hombres, y le pro- 

ne en dos frases, cuyas palabras guardan exacta correspondencia. Ea 
os dos versos siguientes hace hablar al hombre que recibe esta gracia, 
pero sirviéndose de dos figuras distintas, porque en el 2.2 dirtge 
a palabra é Dios, y en el 3.0 habla de él en tercera persona. 
En el 5.9 vuelve à hablar el poeta dirigiéndose éú Dios y al hom- 
bre protegido por él, pero con gran diversidad de comparaciones Y 
metàforas, y enumerando las varias especies de proteccion. En el 
9.C aparece el justo exclamando joh, y como eres, tú Senior, mi es. 
peranzal como para manifestar el fundamento de todo lo que acaba 
de decirse. El poeta responde al, momento: Tú has escogido al Al. 
tísimo para asido tuyo, la muerte no se te acercarú, Y continúa en 
los cuatro versos siguientes (sin dejar de hablar con el justo) ex- 
plicando otros efectos mayores de a proteccion de Dios, como la 
asistencia continua de los àngeles, y el poder sobre los demonios, 
figurados en la Escritura por los éspides y basiliscos. Finélmente, en 
los tres últimos versos, habla el mismo Dios para confirmar y au- 
torizar todo lo que acaba de decirse, explicando otros efectos de 
su proteccion, y concluyendo con la promesa de la vida eterna Y 
de la vision beatifica. Los que han leido los poetas no estrefiarénm 
esta mudanza de pergonas, porque nada es mas frecuente, no solo 
en las bdas de Horacio, sino tambien en sus epístolas. y gétiras. 
Mas ne por esto debe tenerse el Salmo xc. por dramàtico, pues 
entónces lo serian la mayor parte, 


(1) Segun el uso de'la Iglesia de Roma y de Otras muchas se reza el salmo zo 
todos los dies en completas. 
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Este corto número de ejemplos puede servir de guia para ha- 
Rar otros muchos en que sbundan, no solo los Salmos, sino Job, 
cuya poesia es generàlmente mas elevada y magnifica, y las otras 
obras poétucas de la FEscritura, senalàdamente el cúntico de Moises 
al fin del Deuteronomio, y el de Barac y de Débbora. 

Sin embargo, no conoceinos sino una muy pequeia parte de 
la belleza de estas obras, porque ademas de que nuestras idcas y 
costumbres son diferentes de las de aquel tiempo, cuando mas po 
demos hacernos cargo del plan, de los pensamientos y de las figu 
ras, pues de la elocucion solo pueden juzgar los que suben el he- 
breo. 4jY quién entre nosotros puede lisongearse de saberlo tan bien" 
En cuanto à lo demas, esto es, la armonia de las palabras, la ine- 
dida del verso y el aire del canto, adornos esencialísimos en la poe- 
sia, no temo asegurar que no hay en todo el mundo quien conoz- 
ca nada. 

Àsí como igmoramos entéramente la pronunciacion del griego, 
del latin y de todas las lenguas muertas, ignoramos tambien la del 
hebreo, que ha tanto tempo que se perdió, como se hecha de ver 
por las diferentes manerus con que S. Gerónimo, los Setenta y otros 
antiguos representan unas mismas palabras con letras griegas ó la- 
tinas. No nos ha quedado en esto ni aun la ventaja que tenemos 

ara la poesia Erioga l latina, de saber la medida de los versos y 
cantidad de las silabas. Jgooramos tambicn la música vocal de 
los Salmos y cànticos, lo mismo que la de las odas griegas y la- 
tinas, siendo así que estas piezas se componian exprésamente para 
cantarse, como se sabe por la historia y por las inscripciones de 
los Salmos. 

Piaton se persuade que segun las méximas de la antiguedad, 
el canto y la letra debian ser taseparables, Y que era un gran abu- 
so componer versos sin el fin de que se cantasen, Óó componer mú- 
gica que no tuviese letra, como la de los instrumentos. Tenemos 

des pruebas de que aquella música era hermosa: primero, por 
a bellega de la letra y el arte que se descubre en la poesia, por 
lo cual se puede conjeturar que Jo demas seria correspondiente: se- 
gundo, por la diversidad de los instrumentos que se mientan en dis- 
tiotos lugares de la Escritura: tercero, por la multitud de músicos, 
que estando instruidos por sus padres verosimilmente, y siendo la 
música su principal profesion, se adiestraban mucho en ella, de suer- 
te que debe creerse que habia entre ellos algunos excelentes. 

Bi puede juzgarse de lo que no se conoce bien, creo que es- 
ta música era muy sencilla, y que su belleza consistia en expre- 
Bar bien el sentido de lag aa en mover agradàblemente el co- 
razon, y hacerle concebir a sentimiento que el poeta queria inspi- 
rarle, pero mo tenia esta mezcla de partes diversas, ni estas afe- 
minadas modulaciones de la música moderna, segun puede presu- 
mirse por el estilo general de las obras de aquel tiempo. 

En cuanto à la hermosura. de las palabras, ya he dicho que no 
podemos juzgar de ella, porque nuestras traducciones son muy sim- 
ples y muy literales. Tradúzcanse palabra por palabra Jas odas de 

oracio, y perderàn toda su gracia: La plata no tiene color, Cris- 
Po Salustio, encmigo de la làmina oculta en fas tierras avaras, si no 
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se limpia eom un uso moderado. He tomado estos versos sin elee- 
cion. Tomemos la primera de sus odas: Mecenas desciende de abue- 
los reyes jó mi apoyo y mi dulce ornamentol —Hay quien se complace 
en haber recogrido corriendo el polvo olimpico, y ú quien el térmi- 
no evitado por las ruedus, y la palma iluxtre dos ú los dioses due- 
nos de las tierras. Como no he escogido este pasage, creo que 
cualquiera otro producirà poco mas ó ménos el mismo efecto, Y 
é pesar de que no he seguido la imversion latina que no suíre nues- 
tra lengua, huy algunas palabras que podria haber traducido mas li- 
teràlmente. No tiene ninguno cr de plata, en vez de la plata 
no t.ene colors y en el otro pasage mi guarnicion en lugar de mi 
apoyo dec. Aqui 8c ve cuànto difiere una lengua de la otra, aun- 
que debe haber mas analogia entre la nuestra y la latina de don- 
de se deriva, que entre la griega ó latina y la hebrea, que no tte- 
nen. conexion ninguna. Adermas, esta traduccion es del latin é nues- 
tra lengua: y para mejor comparar la de los Salmos, cuyo original 
no conocemos comúnmente sino por la version latina, debe traduvir- 
se é nuestra lengua algun trozo griego, pero no de su original, si- 
no del latin, v. g., la siguiente estrola de Pinduro: 

Himnos reinantes sobre el laud, yú quí dios, ú qué héroe, ú 
qué hombre alubaremo 7. Ciertamente Pisu es de Júpiter, y Her- 
cules instituyó el combate olimpico: las primicias del botin de la Quer 
ra. Pero ú Teron es preciso cantar con la voz por su carrera en 
el carro de cuutro caballos vencedores. Aquel .justo huésped, apoyo 
de Agrigenlo, flor de antepasados ilustres, gobernador de ciudaies. 
Hay otros pasages de l'indaro, que traducidos de esta manera, sin 
paràírasis, no pueden tener sentido. i 

de Lo que he dicho de la belleza del original, no debe disminuir 
despreciar las El Tespeto ú nuestra traduccion Vulgata. Es, como acabo de ha- 
versiones, y Cerln ver, una descracia necesaria que la poesía pierda mucho de sa 
dele consul. belleza en la traduccion, perg no por culpa de la traduccion misma. 
'Gree el terto. Los Setenta tradujeron. en grego la sagrada Escritura lo mis 
literàlmente que pudieron, para que el texto no se alterase ni aun 

con la menor paràfrasis, Y si no lo hubieran hecle así, no verità- 

mos en los Salmos ni las figuras ni las expresiones del original. Y 

acuaso en lugar de los pensamientos del profeta, tendriamos los del 

traductor. és cristianos de Roma y de los otros paises donde se 

hubluba el latin, como ignoraban el hebreo, 3e vieron precisados é 

traducir la Escritura de la version griega de los Setenta, y de es 

ta traduccien se usó en toda la Iglesia àntes que fuese recibida la 

de 8. Gerónimo, es decir, por el espacio de muchos siglos, de suer- 

te que habiéndose acostumbrado el pueblo cristiano desde tanto tiem- 

é cantar les Salmos segun se lat en ella, la Iglesia caté- 
ica, que varia lo ménos posible aun en las cosas esxtemores, la ha 
conservado, Es verdad que en muchos pasages se diferencia del 
testo hebreo, tal como se lée hoy, y aun como se leia en tiempo 
de S. Gerúnimo, y que tiene algunos muy obscuros y dificiles, pe- 
ro tambien tiene otros en que se comoce que los Setenta tuvie- 
gon é la vista un ejempler mejor, ó que entendieron mas bien, Y 
Li otra parte, nunca expresa sentido que no sea cotólico, lo que 

asta. No debcinos pues ser mag delicados que tantos santos, què 
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desde el establecimiento de la lglesia han sacado de esta vefsion, 
tal como hoy la tenemos, materia para sus oraciones y"para las ins- 
trucciones del pueblo. 

La Iglesia no reprueba que los particulares consulten los dife- 
rentes textos, para hacer ver todos los sentidos y las bellezas de 
los Salmos, como entre otros lo ha hecho, y muy bien, el cardenal 
Belarimino. La version que tenemos de las otras obras poéticas de 
la Escritura, es la de S. Gerónimo, hecha del hebreo. 

Por lo demas, no debe causarnos admiracion que nos hallemos — XIV. 

. as 7 : 0ex10p€8 
tan distantes del gusto de la antigúedud en la poesía, pues dejan- acorça de le 
do aparte toda lisonja, debemos confesar que toda nuestra poesia poesía moder 
moderna es muy miserable en comparacion de aquella. Es verdad 24. 
que hoy se escribe mas culta y naturàlmente que lo que lo hacmn 
los poetas antiguos y aun los del siglo pasado, pero en el fondo no 
lo3 aventajamos ciértaments. los asuntos en que se ocupan prin- 
cipàlmente nuestros poetas, son todavia los amores y los banque- 
tes, de suerte que todus nuestras canciones no respiran otra cosa, 
7 à pesar del deseo que se afecta de imitar é la antigúedad, se ha 

ullado medio para meter el amor y todas sus bajezas y locuras 
en la tragedia y en el poema heróico, sin respetar la gravedad de 
extas obras que deben ser tan serias, y sin temer confundir los ca- 
racteres de los poemas, cuya distincion observaron tan religiósamen- 
te los antiguos. 

Yo no puedo persuadirme que este sea el verdadero uso del 
talento. No ciértamente, no puedo creer que Dios haya dado é al. 
unos hombres una imaginacion fecunda, pensamientos vivos y bri- 
flantes, exactitud en la expresion, y todas las otras buenas prendas 
que constituyen un poeta, para que las empleasen en juguetear, en 
halagar sus pasiones criminales, y excitarlas en los otros. Al con- 
trario, creo que quiso que todas estas gracias exteriores sirviesen 
para hacernos gustar las verdades sólidas y las buenas màximas, y 
qle nos atrajesen é lo que puede alimentar el alma, así como log ' 
subores que ha dado ú las viandas nos hacen tomar lo que mantie- 

ne el cuerpo. 

iPor qué ha de separarse lo útil de lo agradable" jpor qué con- 
vertir la doctrina de salud y los discursos de piedad en medicinas 
a'nargas por la sequedad y dureza del estilo' jy por qué al con- 
trano emplear el genio, el estudio y el arte de escribir. bien, en 
corromper à los jóvenes y é las almas flacas, bajo el pretexto de 
halagar el gustol Es preciso pues,ó condenar del todo la poesia, 
lo que no harén fàcilmente las personas sabias y juiciosas, ó dar- 
le objetos dignos de ocup'rla, y reconciliarla con la verdadera filo- 
sofia, es decir, con la buena moral y la sòlida piedad. Sé que es. 
te modo de escribir seria nuevo en nuestra lengua, y que aun ne 
teneinos ejemplos de poesias cristianus que hayan sido bien recibi- 
das, tambien creo que la corrupcion del siglo v el espinitu de li- 
bertinage que reina en el gran mundo, forma para esto grandes obs- 
tàculos, pero acaso tamlyen hay alguna culpa en los autores, pues 
no veo que se hagan cànticos del caràcter de los de la Escritura, Y 
aun en los Salmos que se han traducido, no se ha procurado cop- 
servar las figures que hacen una de sus principales belleses, ni re, 
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presentar la energíà de las expresiones, y las que se han llamrade 
traducciones, son unas largas paràfrasis, en que no se hallan los pen- 
gamientos del Profeta, sino con otros muchos que los ofuscan. —Aca- 
so sera mejor imitarlos que traducirlos, y é semejanza de estos poe- 
mas, que contienen muchas cosas agenas de nuestros usos y COg- 
tumbres, tratar de hacer otros sobre los objetos que mos son mes 
familiares, y estàn mas conformes con nuestras ideus, sobre los mis- 
terios de la nueva. ley, sobre su establecimiento y sus progrezos, so. 
bre las virtudes de nuestros santos, sobre los beneficios que nues- 
tra nacion, nuestro pais, nuestra ciudad, han recibido de Dios, y s0- 
bre materias generales de moral, como la dicha de los hombres de 
bien, el menosprecio de las riquezas dre. 
No sé si en la ejecucion de esta clase de obras se hallariam 
ndes dificultades, pero al ménos se comfesarà que el designio es 
udable, y si se desespera de poderle llenar, no deben envidiarse 
los que han sido aplaudidos. Se debe pues apreciar y admirar la 
poesia hebrea, aun cuando no pueda imitarse. 





DISERTACION 
SOBRE 


LA POESIA DE LOS ANTIGUOS HEBREOS, 
POR CALMET. 





Oda de La. diversidad de opiniones que se advierte, y aun los errores 
Josefo, Filon, en que han caido log que han escrito sobre la poesia de los libros 
ea Es sagrados, son pruebas ciertas de la ignorancia que hay acerca de 
rónimy acerca Ella. Los autores mas antiguos é inteligentes en la materia, son Jo- 
de la poesía de gefo, Orígenes, Eusebio y S, Gerónimo, cuyos nombres y crédito han 
loe libros sa- atraido é los escritores posteriores que han seguido sus opiniones. 
grecs. Begun aquellos, los cànticos de Moises estan en verso, y Josefo no 

tiene embarazo en decir varias veces (Í) que estén en verso he- 
yoico, Cuyo parecer a tambien Origenes 3: Eusebio (2). Sam 
Gerònimo (83) anadió algo mas, diciendo. que el Salterio estaba em 
versos yúmbicos, alcàicos y sàficos, como los de Pindaro y Hora 
cio, y los cànticos del Deuteronomio (4) é lsaías, el libro de Job y 
los de Salomon en hexàmetros pentémetros. Mas en otra par- 
te dice (5) que el cúntico del Daleròromio estú en versos yàmbi- 
cos de cuatro pies, como los Sualmos Cxvi Ateee que el cx y 
el Cxr estàn iguàlmente en yàmbicos, pero solo de tres pies, y que 
en las Lamentaciones de Jromis se advierte una especie de sé- 


(1) Antig. L. nm. ec. ult. lb. 1v. c. ult. lib. vn, c. 12.—(Q) Euseb. Preep. L. Us 
€. 3. m(3) Proefat. in Chron. Euseb.—(4) Deut. xxxn.—(5) Epist. 155 ad Peulam Urti. 
€sm. 
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ficos y verses de tres pies. En el prefacio al libre de Job repi- 
te lo que úntes habia Scbo acerca de él, diciendo que desde las 
palabras Pereat dies tn qua natus sum, està todo en hexàmetros, com- 
puestos de pies déetilos y espondeos, entre los cuales, por el ge- 
nio del idioma, suelen introducirse algunos pies, aunque de la mis. ' 
ma medida, no del mismo número de silabas. Y que é veces tam 
bien se advierte, que sin ligarsè é4 la cantidad de las silabas, hay 
una simple rima ó cadencia agradable, que solo perciben los que 
tienen inteligencia en la poesía. Finàlmente, en otros diversos lu- 
gares (1) habla del libro de los Salmos como de una obra compues- 
ta en versos líricos semejantes é los de Pindaro, Alceo, Horacio, 
Catulo y Sereno. 

Admiramos :el profundo saber de San Gerónimo, pero 4 pe- 
sar del respeto que se le debe como doctor de la Iglesia, nos ve- 
mos precisados é confesar, que muchas personas inteligentes en el 
hebreo no advierten hoy en los Salmos ni en las otras piezas poé- 
ticas de los Hebreos jJus mismos pies y el mismo metro que él ad. 
' Virtió, tanto que sus mas celoso3 delaesios dicen que no quiso dar . 
é entender que habia en Job y en el Salterio verdaderos hexàme- 
tros 7 pentàmetros, ni versos liricos de los mismos piles y metro 
que los de Horacio, Pindaro y Safo, sino cierta semejanza de ellos 
y algunas cadencias parecidas ú los versos de estos metros: Gui. 
ditudinem quamdam heroicorum versuum intelligere debes, el eic ta 
caeteris metrorum genevibus (2). 

Filon (3) hablando de los esenianos, asegura que conservan las 
poesias de sus antiguos poetas (se refiere G los autores sagrados 
que escribieron en verso), cuyos versos, dice, son de diferentes me- 
tros: unos son de tres pies, que se cantan al ir al templo por de- 
vocion: otros son himnos, que se rezan ante el altar miéntras se ofre- 
cen sacrificios, y se hacen libaciones en honor del Sejjor: otros se 
compusieron para que se cantasen en quietud y sin movimiento at. 
guno, yY otros, finúlmente, para los coros y bailes. 

No serà inoportuno advertir aquí en favor de los que no sa- 
ben el hebreo, y creen que los testimonios de Josefo, Filon, Eu- 
sebio y SB. Gerónimo son intachables en lo tocante é esta lengua 
y 6 las antigúuedades judaicus, que en concepto de muchos críticos 
inteligentes, estos autores, quizà cn 13. materia no sabian lo que se 
piensa, pues frecuéntemente don 4 los nombres hebreos interpreta- 
ciones malísimas. Pero aun cuando supierun imas de lo que se eu- 
pone, nos atenemos ú los hechos, v desafiamos 4 todos sus parti- 
darios é que nos manifiesten en los Salmos, en los Proverbios ó 
en los cànticos de la Escrituru dos versus seguidos hexàmetrus, pen- 
témetros, alcúicos ó sàficos, porque si en efecto los hay, seré tan fé- 
cil hallarlog como descubrir. los de Virgilio confundidos en un tro- 
zo de prosa. 


(1) Epist. ad Paulin. et lib. rx comment. in cap. zzx Ezech. Ferrand s9. 
bre los salmos, prefacio c. xi p. 95, crée tambien que hay en ios salmos déctilos y 
empondees como em Homero. el epitafio de Rabi Isaac Alfeli que vivió en el si- 

lo undécimo, estaba, segun dicen, en versos espondeos. Vease é Zemath David pa 
fue Vide Prolegom. im divin. Biblictbec. S. Hieron. nov. edit. art. 5.—(3) PA 
de vita contemplativa ad finem. 


. 
. 


DISERTACIOR 

RE Escaligero (1) dice que los versos de los Hebreos no comstaa 
eren y de pies, porque su lengua, así como la de los Siros, Arabes y Abi- 
de —algunos SiNiO8, no suíre la sujecion de esta medida: Nam ut in Rebraico, sy- 
madernos, que rio, arabico et abyssine idiomate ulla metri species concipi pes 
Oda poesia de NEMO eficere possit, quia id natura sermomis mon patitur. ania- 
los libros sa. dE que no hay versos hexàmetros en Job, ni yàmbicos ó alcàicos 
frados no hay en el Salterio: De Psalterio magis miror cum neque in eo neque 
pma ni medi- (4. Threnis, ullum canticum sit metricis legibus astrictum, sed me- 

re soluta oratio caractere poetico animala. 
stin Eugubino se manifiesta iguàlmente decidido en favor de 
esta opinion. Dice que los Hebreos no tienen ni versos heróicos ni 
Yàmbicos ni ninguna otra clase de metro semejante al de los Grie- 
gos y Latinos, sino solo alguna cosa que se le acerca como los can- 
tos de los bérbaros, y que en aquella poesía hay cierta cadencia 
ue la distingue de la prosa, y se notan ciertas expresiones Y 
guras que no se empleaun en el discurso ordinario: Carmen he- 
braicum non idem est atque graecorum et latinorum, hebraicum nul- 
la tempora, sed numerum duntaxat, observat. ltaque neque heroicum 
carmen apud hebraeos extit, neque iambicum, aliaque genera: sed 
simile quiddam, et quale barbari diversis ritibus canunt. Esta poe- 
sía es mas sencilla, natural y magestuosa, Y mas digna de la gran- 
deza de Dios, que una poesia metódica y sujeta, que no podria ex- 
presar las inipiraciones del Espíritu divino sino con mucho trabajo, 
forzando el estilo, y menoscabando la sublimidad de los sentimien- 

tos y la grandeza de los pensamientos. 

La opinion de Escaligero ha sido adoptada por muehos críti- 
ens instruidos, como Agustim Eugubino, Luis Cappel, Martinio, Sa- 
muel Bohlio, Vasmutth, Pfeifier y otros, entre ellos Grocio (2), que 
tambien juzga que la antigua poesia hebrea no tenia ni metro ni 
rima. Noelia no tendrémos dificultad en ponernos de 8n parte, 
y apoyar su opinion, despues de haber propuesto y refutado las de 
aquellos que han ces dar é esta poesia antigua las maneras de 
la priega 6 de la latina, comparàmdola con ellas y aun con las de 
las lenguas vivas. No citarémos é los autores que han hablado so- 
bre esta materia, refiréndose ú otros, y que han confesado que no 
la entienden, ó creido que era cniéramente inexplicable, sino que nos 
limitarémos é los que han propuesto algun sistema nuevo sobre ella. 


ni. Mercer, exponienddo el capitulo in de Job, dice: que estaba ins- 
Opinion de tryido de que Francisco Vatublo hubia descubierto la verdadera 
elgunos mo. l 4 Date i llib b 
dernos, que estructura de los versos, en que estàn escritos el libro de Job y 
creen que tie. el de los Salmos, y compueso revias para explicaria. Mas aun- 


et me- que Mercer se lisongeaba de que algun dia publicaria sus descu- 
de los libres DriMientos este sabio, cuya profunda instruccion en estas mate- 
sgrados. —li88 COnoce todo el mundo, no se espera en el dia que vean la luz 
pública, y aun se duda que Vatablo haya escrito, ó ú lo ménos 

concluido nada sobre esto. 
Teodoro llerbert creyó, haber hallado en la Biblia versos seme- 


-jantes é los modernos, esto es, con rimu y cesuras, segun ciertas re- 


(1) Scalig. im Chronie. Euseb.—-(2) Grot. in Luc. r. 46. Erant enim riltàmei sive 
nouleri hebraeorum non emetroi, sed lege soluti, cujuamodi etiam erant, et mune 
quoque sunt eorum saltationes. 
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glas que El mismo prescribe, y dice que st hallan algunos en los sal. 
MOS VI. 2. VII. 9. CV. 20. CVI. 5. CXVI. 7. CXVIII. 2). CxIX. 80. CXLVI. 
1. Job xxi. 4. Proverb. xxv. I9. jPero qué puede inferirse de estol jSe 
inferirà aca8L que esta poesia aruficial huya sido comun entre los Ju- 
dios desde los tiempos de Moises, Job y David jUn pequeio nú- 
mero de versos que se encuentren en una obra en prosm, prueban 
que toda la composicion està en versot 

Algunos doctores hebreos sostienen que su poesía rimada es muy 
antigua, y era ya usada desde el tiempo en que sus padres esta- 
ban aun en la Palestina, pretendiendo fundar este aserto en algu- 
nos versos hebreos rimados que se leian en el reino de Valencia 
sobre el sepulcro de un oficial de Amasias, rey de Judà (15. Pe- 
ro todo esto parece muy fubuloso é indigno de ocupar la atencion 
de quien busca la verdud. 

Un autor moderno (2) llamado Meibomio, sè jacta de que des- 
pues de dos mil unos ninguno otro mus que él ha tenido cenoci- 
miento de la poesia hebrea, y que fundado en ella, ha hecho core 
recciones al texto original de la Escritura. Yo propongo, dice en 
su carta ú todos los reyes Y príncipes cristianos de la Europa, una 
nueva traduccion de los libros sagrados, con lu eaplicacion de los 
pasages mas dificiles, de lo cual os ofrezco un ensayo: si le reci- 
bis con el reconocimiento que merece, me compromelo ú publicar lo 
restante del Antiguo Testamento, y ú descubrir la medida de los ver- 
s0s en que estú escrito. 

En su prefacio se lisongea de haberle corregido al texto sagra- 
do imas de tres ei mil errores que alteraban su sentido, y de huaber- 
los descubierto 8 favor de una luz comunicada de lo alto ú su al. 
3n8, y con las reglas de la povsia hebrea, ocultas desde el tiempo 
de Jercmias y Daniel, y d'sconocidas ú Aggeo y é Esdras. 

Anade que si los antiguos sabios de la Judea volvirran al man- 
do, admirarian en él este precioso don del cielo, que los Setenta 
reconocerian la inutilidad de su trabajo, que Origenes abandonaria 
sus Héxaplas, y que S. Gerónimo le éolicitaria por haber aventaja- 
do à todos los truductores latinos de la sagrada Escmtura, por el 
descubrimiento de la poesia hebrea, y por su profundo eonocimien- 
to en aquella lengua. 

Este autor trastorna toda la Escritura con su poesia, de la que 
apénas nos ha dado una pequeia parte, reservàndose la clave, pa- 
ra no comunicar una tan bella invencion. Parece que el público 
ha visto con desprecio sus en3uyo3, Y no ha manifestada descos de 
ver sus trabajos, porque hasta el diu no se han visto cumplidas aque- 
llas promeses. 

Francisco Gomarà en su libro titulado Davidis Lyra, pretende 
probar que los versos de los libros sagrados son lo mismo que los 
de los Griegos y Latinos, y se uplica à dar las reglas de esta poe- 
sía, ú clasificar los versos, y fijar los pies de que constan. Su li- 
bro està dividido en dos partes: en la pimeru da las reglas de la 
cantidad de las silabus hebraicas, y habla de divereus clases de pies 
de versos, comparàndolus con las de los Griegos y Lautinos: en la se- 


(dl) Rab. Moses Ben. càarif. Darlenoam.—(2) Journal des Sorana 1699. 
TOM. LI, 39 
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dida la poesia 
de los libros 


sagrados. 
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pa aplica estns reglas é los versos de la Escritara, los ama. 
za Y pone ejemplos, refiméndolos é sus reglas y principios. Es. 
ta obra se atrujo desde luego los aplatsos de muchos subtos, con:e 
Buxtorí, Luis de Dios, el emperador Constuntino, Heinsio y Hot. 
tingei, pero Luis Cappel la refuto diciendo, que Gomara xuponis en 
ellu dos cosas dificiles de probarse, é saber: que la pumuacion de 
lu Biblia, tal cual la tenemos en el hebreo, no era invencion nug. 
va, sino que venia inmediàtamente de los autores sagrudos, y que 
el texto no habia suírido ninguna alteracion m por la negligencia 
de los copiantes ni por el transcurso del tiempo. 

Uno de los principios de Gomara es el siguiente: Scheva non 
vocalis est, sed allius, sub consonante mobili absen.ide notu. "'lLa es- 
queva no es vocal, sitro sefal de que la vocal falta bajo una con- 
Bonante movible." Cappel refuta este principio: primero, con la aus 
toridad de muchos gramàticos, que ensefan que la esquevad es una 
verdadera vocal breve: segundo, porque admitiéndole, muchas pa- 
labras hebrens, v. g. Jebaríu, no podrian pronunciarge aun por los 
mas bàrbaros: tercero, porque destruye este otro principio de la gra- 
màtica hebreu: La esqueva se pronuncia con una letra que tiene Da- 
Ges, Y así en la palabra Puhhedu, 6 se debe quitar el Dages, ó de- 
Cir como se pronuncia sin que suene la esguera: Cuarto, porque 
en los lugures donde hoy se lée la esgueva, los antiguos, como los 
Setenta y S. Gerónimo, leian é veces una vocal y à veces otra, 
lo cual prueba que no debe hacerse de este ptnto vocal tunto apre- 
cio como quiere Gomara, Y que hay muchas vcasiones en que es 
necesurio pronuncialle. 

El otro principio que Gomara establece es el siguiente:: Que 
èn el hebreo no hay mas que silabas largas y breves, pero no comu- 
nes, y que las breves no se hacen, como las griegas y lutinas, largas 
por posicion. Esta regla podra adimitirse, si la lengus hebrea fue- 
ra como las de la mayor parte de los pueblos de Europa, en las 
'cuales no se atiende en el verso é la cantidad de lus silabes, pes 
ro pretendiendo Gomara que la lengua hebrea es semejunte é la 
priega y é la latina, y que la poesía de aquella macion sigue casi 
us mismas reglas que la de estas dos últimas, es dificil hallar el 
fundamento en que pudo apoyar este prineipio. No es mas feliz en sa 
aplicacion, porque se le ha hecho ver que cae en aquella barbarte, y en 
aquella dificultad de pronunciar, que tantas veces se le ha vituperado. 
Cappel dice que miéntras no sc fije la verdadera pronunciacion hebrea, 
no pueden darse reglas para determinar la cantidad de las silabas, y que 
es imposible leer los versos hebreos, pronunciàndolos segun las reglas 
de Gomara. Este conviene en que ellas no,pueden aplicarse é una 
serie de versos de une misma clase, si pasan de dos 6 tres. Y aquel 
de esta confesion infiere, que es imposible fijar las regtus de la poe- 
sía hebrea, así como se trabajaria en vano en dar las de la grie- 
ga y latina, si no hubiera en estas lenguas piezas enteras en ver- 
80, que siguiesen las mismas reglas y el mismo método, porque se- 
ra ciértamente cosa ridícula querer prescribir reglas para una clae 
se de poesia irregular Y sin Orden, fundàndolas en un corto núme- 
ro de versos vagos é irregulares, que se hallan esparcidos en las 
obras de Boòfocles y de P'indaro, 
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Y así cuando Gomara reconoce que todos Jos versos hebreos 


.e0n diferentes entre sí, que estàn mezcladas estas diversas clases 
sin seguir las mismas Taplui que son sueltos, es decir, sin mutua de- 
pendencia y relacion, Y que no hay una serie de la misma natu- 
raleza, destruye sin pensarlo todo el designio de su obra, porque es 
jmaposible establecer principio3 fundados en una poesía tan inconse 
tante y tan libre. a pal nota que su adversdrio se ve obligado 
é distinguir un número tan prodigioso de versos regulares é irregu- 
lares en un misino càntico de los de la Escritura, que seria impo- 
sible dejar de hallar otros semejantes en cuulquiera parte, y tan fa- 
cil manifestar que toda la Biblia està en verso, como hacerlo ver 
en solo el Salterio. En fia, ahade que siguiendo el método de Go- 
mura podria probarse que todus las oraciones de Ciceron y De- 
mostene3, y las historias de Livio y Tu:idides son verdaderos poe- 
mus. Lo ridiculo de estas consecuencias pone muy en claro la tal. 
sedad de los principios de donde se han sacado. 

Peiffer (1) se obliga à reducir 4 versos el Padre nuestro, si- 
guiendo las reglas de 'G mnara, y dice que cuinpliria esta propues- 
ta, dividiend) en diversas clases de versos las palabras de esta ora- 
cion, sin quitarle nè anadirle nada. 

El autor de la Biblioteca universàl ha propuesto un nuevo sis. 


tema sobre esta poe:ía, sosteniendo que fué rimada, estas son sus prin- M 


Sistema de 
r. le Clerc, 


cipales pruebas: 19 Nota que la lengua hebrea no. suíre la3 trans- que dice que 
posiciones que la griega y la latina emplean tanto en el verso co- DS 
mo en la prosa. 32 Los nombres en aquella lengua tienen la mis- fibres saga. 


ma terminacion en todos sus casos del singular y del plural: en es- dos 


te número los masculinos terminan en im y los femeninos en oth, lo 
cual imanifiesta la fucilidad que hay en ella de hacer versos rima- 
dos, y la dificultad de hacerlos con las medidas usadas entre los: 
Griegos y Latinos. 32 Los H-breos tienen muchas silabas largas y 
pocas breves, yY por consiguiente seria dificil variar los pies, cuanto 
se ha menester para hacer buenos versos imitando à los Griegos y 
Latinos, y por otra parte la rima es tan fàcil, que es casi imposi- 
ble evitarla al escribir. 42 El autor, sin embargo, mo asegura que 
equella poesia haya sido muy regula Dn limada, ni tampoco crée 
que hubiera estado sujeta à reglas. Dice que la rima no es sieme 
pre feliz, que en algunos lugares de los poemas no la hay absolú- 
tamente, y que parece que los poetas no cuidaban de ella, y se con-- 
tentaban con la cadencia. 59 El número de rimas no es fijo, pues 
algunas veces se hallan muchas de un imismo modo y pocas de otros 
su órden tampoco es reglado, y el tamuio del verso es aun mé- 
pos uniforme, de suerte que, segun parece, los Hebreos no hacian 
aprecio de esto. 62 En la rinm se atiende al sonido de las vo- 
ces, y à que tengan una cadencia algo parecida, inas bien que é 
la semejanza de las letras y las silabas. 72 Se advierten tambien 
licencias en la poesía de los Hebreos como en la de Ins By 
Latinos, pues cuando las palabras hebreas no se acomodan 4 la m- 
mi, buscan otras à propósito en les lenguas vecinas, como le cal 
d:a y la aràbiga, de las cuales toman algunas inaneras de habjar. 


ge Disert. da Posei. Hebrgeor, 
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82 Finélmente, lo que persuade que aquellos versos eran rimados, 
es que pueden reducirxe à rimas todos los cànticos y tovas ls obras 
en verso que hay en la Escritura. 

El mismo autor redujo à versos rimados el cúntico de Moises: 
dice que ha trabujado con buen éxito en dar la misma forma é los 
Salmo3, y que tambien ha observedo rima en un largo paxage en 
lengua púnica que 88 halla en el Penulus de Plauto, La prueba 

us el autor pretende sacar de las rimuas, que le parece haber ha- 
lado en la poesía hebrea, es sin duda la mejor para decidir la cues- 
tion, porque si en efecto las hay, y se conoce que son buecadas, 
y estàn colocadas de intento, resulta visíblemente que la poesía es 
rimada. Mas para reducir à versos rimados los salmos Y los cén- 
ticos de la Escritura, se ve precisado é truncar, acortar y alargar 
las clàusulas como mejor le parece, sin guardar ninguna proporcion 
n regla, y de esta munera las oraciones de Ciceron podrian redu- 
cirse é versos rimados. È 

No negamos qe haya rimes, y algunas veces buscadas, en al- 

Se pasuges de los salmos y de los otros libros poéticos de la 

seritura, pero de esto no se' sigue que la poesía hebrea haya sido 
Jimada. Pura juzgar si lo fué, seria necesario buscar versos cuyo 
final fuese reconacido, para que no pudiese decirse que se mutila- 
ban por hallarles la rima. A este propúsita puede servir el salmo 
CxVIII, en el que siendo acróstico, se conoce períéctamente cuàl es 
el principio y el final de cada uno de sus versos, y siendo ademas 
muy largo, es fàcil descubrir la naturaleza de ellos, comparàndolos 
entre sí. Pero aunque hay en él un número considerable de mmas, 
no puede asegurarse que son buscadas de propósito, porque ni son 
seguidas ni uniformes. A veces se ven cuatro ó cinco de seguida, 
despues dos ó tres, y despues de ellas tres ó custro versos que no 
tienen consonancia entre gi, ú uno solo que no la tiene con ningu- 
no. jPodrà en vista de esto decirse, que es un poema en verso 
rimadol Las Lamentaciones de Jeremías estàn tambien en versos 
acròsticos, Y tampoco se halla en ellas rima seguida y uniforme, 
ni ue pueda decirse que ha sido colocada artificiàlmente y de pro- 
pósito, coma podrà advertirlo cualquiera que pare la atencian en 
el cupitulo tercero, donde cada verso comienza prr una letra, si- 
giiendo el órden del alfabeto, porque en los dos primeros y en el 
cuarto no es tan conorido el fin de los versos, por hallarse mas de 
dos bajo una misma letra, colocada al comenzar el primero de ellos. 
En el Càntica de los Cànticos hav iguélmente algunas rimes y al 
gunas cadenrius agradubles, pero ni son seguidas y uniformes, Bi se 
hallan en toda la òbra, pues esto procede de que en la lengua he- 
brea se nresentan sin que sea necesurio buscarlas, y es casi impo- 
sible evitarlas. Desafiamos é cunlquiera 4 que hable diréctamente 
con oiro en esta lengua. sin ineurrr en lus consonanctas que pro- 
ducen las voces de terminacion igual, hien sea por los articulos, ó 
bien por la multitud de palibras que terminan del mismo modo, co- 
mo ya se ha dicho. Los Salmos cx y Cxi nos suministran nue- 
Vas pruebas de nuestro axerto: ninguna rima fija se advierte en ellos, 
pero sí se deacubre una cosa importante para el asunto de que 
tratamos, ú saber: que habia entre los Hebreos versos de dileresig 
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metro: porque los del Salimo cxvii, y los del tercer capítulo de las 
Lamentaciones son de doble tamaio que los de lo3 citados Sal. 
Mos, Y acuso tambien que usaban versos acrósticos, cuya primera 
parte hasta la cesura comenzaba por una letra, y la segunda, de 
la cesura en adelante comenzaba por la letra siguiente por el ór- 
den del alfabeto. Esta última opinion parece mas exacta, porque el 
sentido queda incompleto en la cesurs, y no se concluye sino has- 
ta el. fin de la segunda parte del verso. Mas sea cual fuere el lu- 
gar en que termine el verso, estamos segures de que no se halla- 
rà una rima fija y cierta, de guerte que pueda fundàdamente infe- 
nrse que aquella poesía era rimada. 

Exaiminadas ya las anteriores opiniones, no nos resta sino ma- 
nifestar lu nuestra. Creemos que la esencia de la poesia consiste 
en un estilo vivo, animadu, patético, y adornado de figuras extraor- 
dinarius y atrevidas, y que no es la versificacion sola la que ha- 
ce é los poetas, así como la medida de los versos no constituye 
la poesía. Los antiguos decian que Platon, Floro y otros habian es- 
Crito poesia en prosa, y Horació dice de si mismo que sus versos 
8€ ucercan mas é esta que 4 aquella: Sermoni propiora:, y Quinti- 
liano creyó que Lucano merecia colocarse entre los oradores mag 
bien que entre los poetas: Magis oratoribus quam poeltis annume- 
ranlus. 

Hiy dos géneros de poesía: natural y artificial. La primera 
es tan antigua cotno los hombres, porque. aunque la razon y la cal. 
ma huablan de una manera sencilla y directa, las pasiones se expli- 
can con fuerza y con viveza. La vehem:ncia de las expresiones, 
las figuras del estilo, y la elevacion de los pensamientos proporcio- 
nad.4 é la grandeza y culidad del objeto, hacen lo que se llama poe- 
sía natural, la cual hu dado origen à la metòdica y artificial. . Es- 
ta pinta lu pasion y los sentimientos patéticamente y con fuerza, 
lo que le es comun con la otra, pero los representa con palabrus 
escogidus, estudiadas y ordenadas con cierta medida y cierta ca- 
dencia, y esto la distingue de la natural. Puede decirse que la poe- 
sía imetódica es el arte de expresar las pasiones con atencion y es- 
tudio, y que la nutural las expresa sin arte yY sin reflexion. 

Cada pueblo, cada pais, cadu clima, y aun cada pasion, tienen 
su retórica y su poesia natural. La indignacion, la cólera, la ale- 
pría, la tristeza, el odio y el amor, siempre se han explicado con 
viveza y euergía, y despues han venido el arte y la reflexion, por- 
que la naturalezu bosqueja, y el arte procura períeccionar. Como 
la poesia y la música eran inseparables entre los pueblos antiguos, 
que no conocian poeta que no (uese músico, y que llamaban can- 
tar al hacer versos, y daban ú estos el nombre de canciones, pue- 
de tambien decirse de la música lo que de la pocsia, que hay una 
natural que precedió é la artificial, y le dió origen. La poesía Y 
lu música se encaminan ú un mismo fin, esto es, ú expresar los 
sentiinientos del alma con la voz y con las palabras, que tengan 
relacion con aquelio que siente en sí misma, y quiere hacer sen- 
tir é los otros, 

Desde los tiempos anteriores ú Moises se advierten algunos ves- 
Ugios de la antigua poesía natural, en el discurso de Lamec ú sus 
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dos mugeres (1), en las bendiciones de Noé 6 Sem y ú Jafet, Y em 
su maldicion contra Canaen (2), en las últimas palabras de Jacolb 
moribundo à sus hijos (3), y en el libro de Job, suponiéndole es- 
Crito por Moises, Ella mo consista en la medida de les silabas, 
so en el estilo, en expresiones figuradus y en pensamientos elevaa 
dos, advirtiéndose ordmàriamente cierta clase des repeticien de la 
mismu cosa con distintos términes en las dus partes de la senten- 
cia, y tambien una especie de rima y.cadencia bien perceptible, 
aunque no inuy sujeta ni buscada con mucho cuidado, 

Esto era é lo que se reducia la poesia de los antiguos úntes 
de la artificial y metódica. Los Griegos no perdieron del todo la 
idea y el uso de ella, aun despues de Hesiodo y de Homero: pues 
Deimnostenes (4) distingue con bastamte cluridud à los poetas que se- 
guian las reglas del arte, de los que escribian lo que él llama ado 
mena, cuyo nombre da tambien Diógenes Laercio (59) à las senten- 
cis3 que refiere de los primeros sabios de la Grecia, las cuales mo 
duda Casaubon que son restos de la antigua puvesia usada àntes de 
Homero. S. Clemente Alejandrina (6) compara los Salmos en cuan. 
to al metro y al estilo, con ciertog cànticos llamados Scolia estre 
los Griegos, que acostumbraban cantarlos en sus banquetes, los cua- 
les se componiun de versos Lbres é irregulares, en que sin cuidar 
de la medida de los pies ni de la cantidad de las silabas, se exe 
ere los pensammentos con brevedad y viveza. En Ateneo (7) 

ny algunos de ellos, en que se mota esta antigua libertad, pero 
posteriòrmente se eimpleó mas arte y método. 

Tal era en nuestra opinion la poesía de los antiguos Hebreca. 
Sin estudio y sin arte imtaban la naturaleza, exor:saban sus pa- 
siones, hublaban y escribian de un imolo tanto ma3 vivo y expre- 
Sivo, cuanto que sus sentimientos no eran amortiguados por la re- 
flexion y el estudio. Nuda tienen de afectado sus pvoemas, sus re- 
laciones, sus invectivas, sus exhortaciones, sus instrucciones, su3 Ca Re 
tos: y esto es lo que hice à. todas 8u3 coinposiciones tan vivas, tap 
patéticas, tan naturales y bellas. 

Parece que esta poesia de los H:breos jamas sufrió mudanza 
alguna, porque es la misina en lo3 tiempos de Duvid, Esaias, Je- 
remias y Duniel, que en el d€ Moises, y los cànticos del Nuevo 
Testamento son del mismo gusto que los del Antiguo. yY seria pos 
sible que una poesia in:tódica y artificial conservas: su naturaleza 
y estilo, 8us inaneras y sus regla3, de suerte que no recibiese al- 
teracion ni aumento durante el espacio de mas de mil aàost 

Cuando Moises escribiò, no se sabe que hutiese poesia redu 
cida é arte en ninguna parte del manio. Los Caldeos y los Egip- 
cios, que son los pueblos mas antiguos que cultivaron las letras, pa 
Pece que juinas conocieron aqueila especie de poesía, que consiste 
en cierto número de pies y en cierta cantidad de silabas largas y 
breves, ó en las cadencias rimadas, uniformes Y regulares. 

Lo mas antiguo que tenemos de los Ovientales en materia de 
poesia, nos viene de lús Arabes, de cuyas poesías algunas son del 


(1) Gen. 19. 232) Men ix. 25. 26. 27. —3) Gen, xo. —A) Aoud Casand. im 
Laert. I. 1.—5) D'ng. Larri. in sitis aeptem eap.—(6) Clem. Ales. Peedagogi. li 
Q.—(2) 4idoneo. lib, X. c. 14. Dipuosepà. . 
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tiempo de Mahoma, semejuntes é las m.odernas en cuanto é la ri 
ma, pero" no se hace en ellas distincion de silabas largas y breves. 
Be asegura que Harinonio, hijo de Burdesanes, cempuso en el se- 
gundo siglo de la Iglesia versos siriacos con su correspondiente mú- 
sica, imitundo los gmegos. Pero qué antipúedad es esta, compara. 
da con la de Moisest Si este legislador vivió mas de seiscientos 
aios despues de Homero y Hesindo, que son los poetas griegos mas 
antiguos. jquién se' persuvadirà que él, Job ó David siguieron las 
deglas de una poesía metódica y artificial, y que la poética se hu- 
biera perfeccronado entre los Hebreos tantos siglos àntes de que 
fuese conocida en las otros pueblost 

Ademas de esto, si tos antiguos Hehbreos hubieran ugsado estè 

EP de poesía artificial, jseria desconocida hoy, que se estudian 
us lenguas orientales con tanto cuidado y con tan buen éxitot. Si 
hubiera versos heróicos en Moises, en Job y en el Sú:lterio, 4no los 
edvertiriamos nosotros, así como otros han creido advertirlos. — Si 
estos versos tuvieran alguna uniformidad en eus medidas, en sus for 
mas y en sus cadencias, jeeria posible que nadie lo hubiese echado 
de ver hasta el dia" jSerú creible que los autores de estas poesias 
sagradas no se huyan valido jamas de los términos de su arte, y que 
ninguno haya puesto al principio de un salmo ó de un cúntico la 
medida de sus versos, a8í como se ponia de erdinario el nombre 
del músico à quien se le daba para que le cantase, ó el del ins- 
trumento con que debia ucomputiarse el cantot 

El modo con que se componian los cénticos de la Escritura, su- 
ministra tambien una prueba centra los que aseguran que fueron 
compuestos conforme é las reglas de una poesia metòdica, pues la 
mayor parte de ellos fueron improvisados yY producidos por un en- 
tusiasmo divino Y sobrenatural, que no daba tiempo para reflexio- 
mar en las reglas, como lo requiere una pieza de pcesía artificial, 
que no puede componerse próntamente Y sin meditacion. 

Los poetas ordinarios para componer necesitan cierto calor en 
la imaginacion, que ellos llaman estro ó númen, pero este calor por 
fo comin sol) sumninistra los pensamientos, dejando al arte la coor- 
dinacion de las palabras, la cut se hace despacio. Pero en los es- 
Critos sagrados no se advierte este espacio Y este estudio, porque 
habian repentínamente y en medie del tumuíto. —Moises inmediéta- 
mente despues del paso del mar Rojo compuso el célebre càntice 
que estú en el Exodo, y David hizo parte de sus Balmos en me- 
dio de las mayores obstàculos y peligros, Y en circunstancias en que 
dificilmente hubiera podido conservar la presencia de espírity nece- 
Baria para estar consultando las reglas de una poesía artifici:l. 

Muchos de los cànticogs de que hablamos estàn compuestas por 
mugeres, ó por hombr:s que carecian de instruccion, y cuya len- 
gua servia púramente de órgano al Esp:rita Santo. jY se diré que 
repentinamente se hacian poetas, pura componer poesías rimadax 
conformes é las reglas del artel Ana, madre de Samuel, Débbora, 
dudit, Tobías, la Santisima Virgen, Zacarías y Eimeon, compusieron " 
sus cúnticos de improviso, sin meditacion Y sin estudio, y por con. 
siguiente eu poesía era natural en sí misma, aunque con respecto al 
Espititu Santo su autor, fuese de um órden sobrenatural é infinit 
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tamente mperior al arte € industriu humana. Manifiéstesenos la dife- 
rencia que hay entre los canticos compuesios por estus personas que 
no teniun instruccion, Y los de Moises, David e lsaias, cuyo espi- 
ritu estaba mas cultivado, v que podian haber sabido las reglas de 
la povsia, dado caso que las hubiere habico. Si no puede hacérse- 
nos ver entre esios distintos poemas ninguna diferenciu en cuanto 
é la forma y el arte, serà preciso contesar que aquella poesies era 
púramente natural, porque la inspiracion divina no muda las habi- 
tudes naturales ni las ecdlquiridas del alma inspirada. Da elevacion, 
ilumina y animu, pero así como el que era elocuente àntes de ser 
inspirado, conservu uquella cualidad despues de su inspiracion, así 
tambien aquellos cuyo talento estaba poco cultivado con el estudio, 
no se vuelven mas instruidos en las ciencias Y artes púramente hu- 
manas como la poética. 

No parecerà extraordinario que unas personas sin instruccion: 
hayan podido usar del estilo y de las expresiones vivas, extraordi- 
nurias, figuradas y sublimes que se leen en los cànticos de la Es 
critura, atendiendo à que se halleban transportadas por un entusies- 
mo divino. Ademas de que, siendo este estilo muy usado entre los 
Orientales, Y teniendo ellos nmaturalmente cierta disposicion é incli- 
nacion à él, es ménos extreordinario que derrepente y sin medita- 
cion se explicasen de este modo, sosteniéndose largo tiempo en un 
estilo elevado. 

La poesia métrica es por precision violenta y forzada, y como 
tiene necesidud de hacer transposiciones para sujetarse éú la medi- 
da de sus versos, se ve obligada à prodigar los epítetos, las fra 
ses y las palabras desusadas en el lenguage ordinario. Muchas ve 
ces es preciso dar al pènsamiento un giro forzado, especiàlmente 
cuando se escribe sin mucha meditacion yY sin tener tiempo sobra- 
do. Mas en los versos de los Hebreos no se advierten estas trans 
posiciones, ni aun las sufre eu lengua, no se ve ese gran número 
de epítetos de que echa mano para completar el verso, ni aquellas 
frases que la necesidad de llenar la medida obliga ú emplear en 
los poemas griegos y latinos. Si se encuentran algunos términos po- 
co usados, es porque el estilo animado, sublime y patético de los 
salmos, exige expresiones extraordinarias y pomposas, lo cual da 
magestad al discurso, y gruvedad é las semtencias, v.acaso tambien 
se usa de ellas pura fecilitar la pronunciacion y el canto, y pera 
dar fiuidez al verso, mas bien que para conservar su medida. 

Si la poesia de los Hebreos hubiera sido como la de los Grie- 
gos, no hubiera dejado de manifestarse 8u artificio, ni de darse sus 
reglas, pues no es naturil que se hubiera descuidado de una in 
vencion tan importante, y que nadie ó por curioxidad, ó por interes o por 
inelinacion, se hubiern aplicado à este género de ci mposiciones, y à re- 
cover sus reglas. Mas al contrario, ni en la lengua de los Hebreos 
ni en su historia, hay una sola palubra que mos indique siquiera que 
"— hubo entre ellos poetas de profesion, Y no porque dejasen de es 
cribirse cànticos, aun mucho tiempo despues de que el arte poética 
fue inventada en la Greciu, sino porque los cànticos de los últimos 
tiempos no se distinzuen de los de Moises y David. Tanto aque- 
los como estos se hacian paru cantarse, asi Como toda la poesia Je 
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los antiguoe Griegos y Latinos, pero con esta diferencia, que entre 
estos la composicion musical se determinaba por la medida y ca- 
. dencia de los versos, mas entre los Hebreos podian cantarse casi 
todos los cúànticos en todas las clases de composiciones musicales, 
Como en el canto eclesiàstico, en que se da é los salmos el tono 
que se juzga ú propósito. El modo con que los Judíos cantan le- 
yendo el texto sagrado en sus sinagogas, no es muevo, pues las no- 
tas que en el mismo texto indican cuando debe bajarse ó subirse 
la voz en el canto, son muy antiguas, v se sabe cuanto apego tie- 
nen aquellos ú sus cereimonias y pràcticas antiguas, Y:mas si son 
fàciles como esta. Pero como esta música puede convenir no solo 
é los versos de una poesia artificial, sino tambien ú poemes sin 
arte y sin reglas, y aun éú la simple prosa, nada puede inferirse en 
favor de la runa, ó de la medida de los versos hebreos, de que 
fuesen cantados antiguamente en las festividades religiosas. 

Es pues, muy probable, que la antigua poesía hebrea no con- 
sistia sino en la grandeza, nobleza y elevacion de los peí-nsamientos 
y del estlo, en la valentia de las expresiones, en giros vivos y pa- 
téticos, en un discurso conciso y cortado, mas florido y animado, 
mas expresivo VY propio para pintar y poner el objeto à la vista que 
el discursa ordinario: Y que sus poemas son producciones de un genio 
feliz, animado é inspirado por el Espínitu divino, y que en su en- 
tusiasmo, sin sujetarse é las reglas de una poesia metódica, se ex- 
plica en estilo poético elevando sus pensamientos. Los Hebreos nun- 
ca fueron muy amigos de la novedad, ni tan delicados como los 
Griegos y los Romanos.. Contentos con su poesia y 8u música an- 
tiguas que eran graves, sérias, patéticas y agradables, y que no se 
empleaban sino en las .cosus de la religion, descuidaron el estudio 
de una poesía y de una inúsica mas estudiadas y cultas. 
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mente de la de los Hebreos, nos la representamos muy simple é im- 

perfecta. Porque prevenidos por la falsa opinion de que el mundo va 

cada dia perfeccionàndose mas y mas, y que nuestro siglo es mucho 

mas ilustrado y culto que los pasados, nos imaginamos que aquella 
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mas bellas é ingeniosas que las de los antiguos, Pero per peco còno- 
cimiento que se tenga de la antigúedad, es fàcil cambiar de ideas, Y 
destruir estas preocupaciones, porque los antiguos no tenian ni ménos 
talentos ni ménos inventiva que nosotros: eran mucho mas inclinados 
6 In música: se adquiria entre ellos mas honor y utilidad profeséndola: 
j finalmente sabemos que producia efectos extraordinarios y casi mi- 
agrosos, que no produce la nuestra, por cuyos motivos puede fundéda- 
mente dudarse que esta sea tan perfecta como aquella. 

Muchos creen que la seneillez de la antigua era una imperfeccions 
pero nosotros creemos por el contrario que era una de 8us perfecciones: 
porque miéntrags mas nos acercumos é la naturaleza, estamos mas cer- 
ca de lo bello y de lo perfecto, y una música simple y próxima por 
tanto 4 la naturaleza, imita mejor la voz natural del hombre, pinta 
mejor sus pasiones, toca mejor el corazon, conmueve mas, Y en una 
palabra, produce mas segúramente el efecto propio de la música que 
es agradur y mover. Por otra patte, hay equivocacion en la sencillez 
que se le atribuye, porque era muy variada. y muy compuesta en su 


misma sencillez, pues los antiguos se servian de un gran número de 


instrumentos, que hoy no se usan: tenian como nosotros, sinfonfas y vo- 
ces de diferentes tonos (1),y nos aventajaban en que seus cantos, sus 
voces é instrumentog mo sufocaban la letra ni obscurecien eu sentido. 
Miéntras que el oido era halagado por la melodía, Y el corazon enter- 
necido con los suaves acentos del, canto, el espíritu se enagenaba 
con la belleza de las palabras, con la viveza, la grandeza ó la ternura 
de los sentimièntos, de suerte que ú un mismo tiempo se sentian las im- 
presiones que causan en.el alma y en el corazon el espectàculo, la de- 
clamacion, la pintura de las sensasiones y pensamientos, y la sinfonía: Y 
así no deben maravillarnos los extraordinarios efectos que se pos euen- 
tan de la música antigua, porque empleaba é un tiempo, y por un so- 
lo efecto, lo que no se emplea en nuestros teatros, sino separàdamente 
y por pages. 

Tambien hay equivocacion en creer que la música es una inven- 
cion nueva, que ahora se està formando, y que de siglo en siglo 
cainina ú su perfeccion, al paso que va adquiriendo madurez, por- 
que es ya muy antigua, y ha decaido varias veces de su estado perfec- 
to, de suerte que al presente esté ocupada mas en recobrar lo que ha 
perdido, que en adquirir nuevos grados de belleza y mérito. Sabemos 
que,desde úntes del diluvio habia músicos é inventores de instrumentos, Y 
avivertimos trozos en verso, y por consiguiente canciones, porque antí- 
Da toda la poesía se cantaba. Jubal fué padre ó maestro de 

que tocabon el Einnor (22) (que probàblemente es la lira) y el huggab, 
que es el órgano antiguo, de que hablarémogs despues. En tiempo de 
Jubal el mundo era ya muy viejo, porque este fué hijo de Lamec, quinto 
despues de Cain, y por consiguiente se contaban desde Adam hasta él 
ocho generaciones humanas, comprendiéndolos à ambos en la numes 
racion. En uma palabra. esto fue Antes del diluvio, Y no puede hacerse 
mas antiguo el origen de una invencion, especiélmente hablando de un . 


(1) Senec. Epist. 48. Nonne vides quam multorum vocibus chorua constett Unus, 
tamen ex omnibue sonus redditur. Alique illic sonta est, alique gravis, aliqua media. Acce. 
dunt viris feminae, interponuntur tibiae. Singulorem ibi latent voces, omnium appàrent. 
ml 3) Gen. 17, 81. 
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arte como la música, que no es absolútamente necesgaria para la vidu. 
Tambien se conoce su antiguedad porla historia de Jacob, que ha- 
biendo dejado 4 su tio Laban sin comunicírselo, este corrió en pos de 
él, y habiéndole alcanzado en los montes de Galaad, le vituperó su fu- 
En. diciéndole: ,Por qué no me comunicaste tu resoluciont Yo te hu- 

era acompahado con júbilo y cantares al son del tAoph y del Xin- 

nor (1). No digo qué ipstrumentos son estos, porque lo he de hacer en 
una disertacion particular. 

De la antiguedad de la poesía puede sacarse otra prueba en favor 
de la música, porque estas dos cosas no se separaron en quel tiempo (2), 
en que todos los poemas se componian para cantarse, Y en que eran 
voces sinónimas recitar ó captar un poeina. La poesía estuvo en uso en 
todos los siglos y entre todas las maciones: las palabras de Laiec ú 
sus dos mugeres Ada y Sela son versos antiguos: Escuchad mi voz, 
mugeres de Lamec, dad oido 6 mi discurso, yo he matado ú un hombre 
de una herida que le he inferido, y 4 un jóven de un golpeque le he da- 
do. El homicidio que cometió Cuin serú vengado siete veces, pero el que 
ha cometido Lamec lo serú setenta veces siete (3). Son tambien poéti- 
ca3 las bendiciones que Noé dió é Sem y é Jafet, y 8u analdicion à. Ca- 
maan (4), y las últimas palabras de Jacob moribundo (5). Moises nos 
ministra tambien una pieza de poesía y música mas metódica y completa 
en el càntico que entonó despues del paso del mar Rojo. 

Entre los Griegos los primeros escritores fueron los poetas (6), 
mia las obras en prosa no se usaron sino despues de la poesía: y aun 
os primeros que las escribieron, conservaron en ellas el gusto y las ma- 
meras poéticas, tanto que solo se distinguen de los poetas en la medida 
y en la cadencia, conservando siempre el derecho de usar en sus dis- 
cursos los adornos y ficciones propias de aquellos. Así es que Heródo- 
to, por ejemplo, que es el primer historiador griego que tenemos, inti- 
tuló su historia con elnombre de las Núeve musus, y le mezció mu- 
chas relaciones maravillosas parecidas é las de la fàbula. Cadmo de 
Mileto fué despues el primero que escribió la historia en prosa (7) y 
Ferécides de Esciro el que priméramente se desembarazó de las trabas 
de la poesía: Pherecydes Seyro tnsula oriundus, qui primus versuum nezu 
repudiato, conscribere queus est passis versibus, soluto locutu, prosa 
oratione (8). , 

Esta antigua poesía de que hemos hablado se distinguia mucho de 
la que existíó despues en Grecia y Roma, pues no era un simole entre- 
tenimiento y una relacion de ficciones agradables, sin otro objeto que 
divertir al lector, sino una especie de filosofia, y cierta manera de ins- 
truir, en que se unian sébiamente lo útil y lo agradable (9). Por este mo- 
tvo los Griegos antiguos hacian comenzar los estudios de sus hijos por 
la poesía (1Ó), y apreciaban 4 los músicos y à los que ensenaban é to- 
Car y cantar, como muy à propósito para educar 4 la juventud, cre- 
yendo que esta arte era muy propia para arreglar las pasiones, y dispo- 
ner el alma é la sabiduría y moderacion. Los pitagòricos eran de esta 
opinion, y aun el misino Pitégoras apreciaba tanto la música, que la 


(1) Gen Xxz. 27.2) Plutarch. Libello de mugica..—(3) Gen. xv. 23. 24.—(4) Gen. 
ix. 25. 96. 27.(5) Gen. xLia.—(6) Strebo. Geograph. lib, 4.—(1) Plin. lib. vi. Pro. 
8am orationem condere Pherecydes Syriua inetituit, Cyri os aetate, Àistoriam, Cadmus 
Milesius.—(8) Apuley. in Floridis.—(9) Plat. Lu de legib.—(10) Strabe lib. 1. pag. 11. 
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consideraba como cosa celestial y divina, I creia necesaria princi- 
pàlmente para calmar las pasiones y domarlas, por lo cual queria que 
el diase comenzase por la música, la meditacion y la oracion, para 
tranquilizar el alma úntes de engolfaria en el tumulto de los negocios, 
Porque no se ponian en verso sólamente los origenes fabulosos de los 
dioses, y los elogios de log héroes sino tambien las historias y leyes de 
los pueblos (1), los hechos laudables de los conquistadores, sus tmunfos, 
sus funerales, sus matrimonios. Finàlmente, la poesía y la música eran 
en aquel tiempo, despues de la guerra, la mas séria y la mas noble ocu- 
pacion de los antiguos. 

Todos los héroes de que nos habla la antiguedad estaban instrui— 
dos en la música, porque entónces era vergonzoso no tenerle- aficion. 
Quiron, Aquiles y Hércules sabian tocar: Y Temístocles, habiendo re- 
hu:ado en un festin tocar la lira que se le presentó, dió motivo para 
que se creyese que no habia recibido buena educacion (2), tan necesa- 
ria nsí se juzgaba la música para formar ú un hombre. Segun Plutar- 
co (3), las ciudades mas cultas eran las que mas se aplicaban 4 ella: 
s: empl-aba en la guerra, en las asambleas religiosas, en las fiestas, Y 
aun en el estudio de la política, de la moral y de las leyes. Un mú- 
8iCO V Un subio eran tina misma cosa (4), y é los ignorantes se les daba 
Un nombre que significa una persona sin conocimientos de la música. 
Este era el gusto de los Griegos. 

No fué la música tan honrada entre los Egipcios, porque segun 
Diódoro les estaba prohibido aplicarse 4 ella (5), y la consideraban 
no sólamente como inútil, sino aun como perjudicial. Pero San Clemen- 
te Alcjandrino (6) inanifiesta que no eran tan indiferentes 4 ella, espe- 
ciàlmente en lo tocante é las ceremonias de la religion, pues en la des- 
cripcion que hace de una procesion de sacerdotes cens dice que el 
primero que aparecia era un cantor, que llevaba el símbolo de la mú- 
sica, y que debia saber de memaria dos libros de Mercurio, el primero 
de los cuales contenia los himnos en honor de los dioses, y el segundo 
el modo con que debian vivir los reyes. Es muy probable que lo que 
Diódoro dice no deba entenderse de la música antigua, sino de la que 
existió en eu tiempo, porque Platon (7) nos enseiia que los Egipcios eran 
muy religiosos, Y muy exactos en conservar eu música, consagrada por 
8us antepasados é diferentes divinidades, y que hacia parte de su rel: 
. gion y de su policía. Job (8) que vivió entre los Idumeos, habla no só- 
lamente de la música y del canto, sino tambien de los instrumentot 
que se usaban. Ezequiel (9) é Ismías (10)nos describen é Tire como 
una ciudad muy aficionada ú la música. 

Los pueblos bàrbaros no escribian, pero conservaban sus historias, 
sus genealogias y su religian en versos que sabian de memoria: tal era 
el método de las Druidas entre los Gaulas, y de los Bardos entre los 
Germanos y Bretones, y sus sacerdoles, dice Diódoro, que se servian 
de un instrumento semc:ante é la lira. Mas la música de los antiguos 
Griegos no era para el uso del teatro ni propia para excitar acciones 


(1) Vide Ariat. problem. m. 19..59. Cicero Tuseul. lib. 4.0.—(2) Cicers Tugc. lb. 
1. Themiatocles in egulia cumrecuanseet liram, habitus est indoctior.m(3) Pluter Lebells 
de Munira.—(4) Quinti). Pb. 1. Gellius. lib. 20. cap. El —5) Diodor. Gicul. Bibhet. 
db. T. ne 51.—(B) Clemen:, Alexand, 1, vi. Stromat.—T) Plat, lib. n. de legib 
(8) Job. xxi. ll. 12.—(9) Esecà. xavi. 13.—(10) legi. xmn. 16. 
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Moles y voluptuosas, sino una música varonil, que servia para arreglar 
las pasiones, formar las costumbres, alentar el valor, é inspirar respeto 
é los dioses yY à las cosas santas. La imúsica afeminada y peligrosa de 
los espectículos se introdujo posteriórmente, segun advierte Plutarco, 
que dice tambien, que Platon no desterró la música de su república, 
sino por lis mudanzas y adiciones que se le habian hecho, es decir, por 
el abuso que se hacia de ella desde entónces. 

Hablemos ya de la música de los Hebreos, que ciértamente no 
eran ménos aficionados é ella que los otros pueblos. Pecos dias des- 
pues de su salida de Egipto compuso Moises un càntico para dar gra- 
cias é Dins por el paso milagroso del mar Rojo, y le cantó con los hom- 
bres, miéntras que su hermana Maria llevando en la mano un tambor 
ú la antigua, se puso al frente de las mugeres (1), y entonó el mismo 
cúntico que ellas tambien cantaron bailando, y tocando otros instru- 
mentos semejantes. Despues de la adoracion del becerro de oro, el pue- 
blo, hubiendo hecho un banquete, se puso à tocar y bailar: Sedil popu- 
lus manducare et bibere, et surrexerunt ludere o 

Es digno de notarse que Moises en toda la ley nada ordene relati- 
vo 4 lx música que debia tocarse en los sactificios y fiestas religiogas. 
Solamente mandó hacer trompetas (3) para tres usos distintos: prime- 
ro, para servir de senal en las marchas del desierto: segundo, para exci- 
tar el valor y la piedad de los soldados en la guerra, recordàndoles la 
presencia del Senor y el soco:ro que les prometia: tercero, para anun- 
ciar los sacrificios solemnes, las firstas religiosas y el principio de cada 
mes. Esto, y lo que se dice de los coros que servian para anunciar el 
ano del jubileo, y la fiesta del séptimo mes, que era el principio del ano 
civil (4), es todo lo que se halla de música con relacion é la religion 
en los libros de Moizes, pues este legislador nada ordenó sobre esto 4 
los levitas, y sólamente d'jo que servirian en el tabernàculo sujetos é los 
sacerdotes. No les permitió ni aun siquiera tocar la trompeta, cuya pre- 
rogativa reservó à Ins sacerdotes únicamenie, así es que no:se les vió 
ejercer este oficio en la guerra contra los Madianitas (5), en torno de la 
ciudad de Jericó (6), y en otras ocasiones semejantes. Esto se observó 
así hasta el tiempo de David. 

Este príncipe religioso que gustaba mucho de la música, y to- 
caha períéctamente, resolvió introduciria en el tabernàúculo del Sefor, 
creyendo que podria contribuir 4 la pompa y magestad del culto di- 
vino, y 4 suavizar el caràcter del pueblo. A mas de que habiéndo- 
ge aumentado mucho el número de lo3 levitas, era prudencia que el 
príncipe les proporcionase acupaciones conformes al destino que en 
general les habia dado el Sefor por medio de su legislador. En con- 
gecuencia comptso cànticos, y mandó hacer instrumentos, los que en- 
tregó é los levitas, oblixàndolos 4 esturiar y cantar aquellas compo- 
siciones ante el Sefior en su tabernàculo, y en tag ceremonias de la 
religion. El uso de esta música santa continuó todavía con mas ór- 
den y magnificencia despues de la conatruccion del templo, fué resta- 
blecido despues de la cautividad de Bubilonia, y duró hasta la total 
dispersion de los Judíos en tiempo de los Romanos. 


(1) Exod. xv.l. 20.—2) Ezod. raxu. 6.—(3) Num. x. 2.—(4) Vénse el artículo se. 


bre Ina trompetza en la Disertacion Rabre 'os inetrumentos de música que 90 balla em. 


esto volúmen.—(5) Num. zxx1. 6—(6) Joe. vi. 4. el. segq. 
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Para dar una idea exacta del aprecio Y uso que los Judios ha- 
cian de la música, en especial con relacion 4 la religion y en el temn- 
plo, debemos referir aquí los reglamentos que David hizo para el 
Órden, número y distribucion de log cantores. De las doce tribus de 
Israel habia una dedicada toda al culto del Senor, que era la de 
Leví, y de las cuatro familias principales que la componian, solo la 
de Aaron tenia derecho al sacerdocio y ejercia sus funciones, ocupàn- 
dose las otras tres en ministerios subordinados al de los sacerdotes, 
Custodiaban las puertas del templo, cantaban las alabanzus del Se- 
Nor, tocaban los instrumentos-.ante el altar, servian éú los sacerdotes 
en la preparacion de las víctiinas para los sacrificios, despojaben las 
hostias, las lavaban, las cortaban, hacian cocer sus carnes, Y dispo- 
nian la lena para el fuego del altar, érc..— 

Habia siempre en el templo un gran número de cantores, pues 
aun los que se ocupuban en custodiar las puertas, tenian alguuas 
veces parte en la música: por ejemplo, los dela familia de Coré, 
que tenian aquella ocupacion (l), cantaron, Y aun compusieroa, se- 
gua algunos, muchos salimos que se hallan bajo sus nombres enel 
jaltenio (2), y tambien consta que en tiempo del rey Josafat asistie- 
ron entre los cantores (3). Habia cuatro mil porteros, cuatro mil caa- 
tores, Y ademas veinte y cuntro mil Jevitas destinados ú los diversos 
oficies del servicio del templo (4), todos los cuales servian alterna- 
tivamente, pero los gefes ó prefectos de los músicos Y porteros no se 
alternaban. En el servicio actual del templo habia siempre veinte y 
Cuatro clases tanto de sacerdotes como de levitas, cada una de las 
cuales tenia doce prefectos, y así eran doscientos ochenta y ocho los 
prefectos de los sacerdotes, de los cantores, de los porteros y de los 
otros ministros del templo. Por el número de estos ministros princt- 
pales puede venirse en conocimiento de cuél seria el de los sacerdo- 
tes y levitas subalternos, especiàlmente d.sde los últimos dius del rei- 
nado de David, en que se comenzó é hacerlos servir desde la edad 
de veinte afios. 

Asaf, Heman é lditun eran los príncipes ó presidentes de tada 
la música del templo en los reinados de David y Salomon. Asaf te- 
nia cuatro hijos, Iditun seis, y Heman catorce, cuyos veinte y cuatro 
levitas fueron puestos 4 la cabeza de las veinte y cuatro orquestas (5), 
teniendo cada uno sujetos 4 8u autoridad once maestros subalternoe, 
que presidian é instruian 4 otros cantores. Parece que estas diversas 
Orquestas Ó clases de músicos se distinguian por los instrumentos que 
tocaban (6), y por el lugar que GCipa en en el templo. Los de ls 
familia de Caat ocupaban el centro, los de Merari la izquierla, Y 
los de Gerson la derecha (7). Los hijos de Iditun tocaban el Ainnor :8), 
los de Asaf el nebel ó psalterion, y log de Heman el metsilthaim, que 


(1) 1. Paral. xxy. 11.—(9) Vénse la Disertacion anbre los autores de los Salmos Es 
el tomo x.—(3) 2. Per. xx. 19.—(4)1. Par.xxin. 4. 5.—(5) 1. Paralip. xxv. 1. el seefe 
ce-(6) 1. Paralip. xxv. 1. Segregarerunt in ministerium fllios AsapÀ, et Heman, et 
ddithun, qui propÀetarent im citharis, pealleriis et cimbalia, 6. Universi sab mant 
patria sui ad cantandum im templo Domini, distributi erant in cimbalie, et penlterit, 
et citharis. Asaph videlicat et Litàen, et Heman. xv. 16. 17. Dixitgue David prim 
cipibus leviterum ut constituerent de fratribus auis cantores in organ:s mssicoret, 
mablis videlicet et lyria, et cimbalia conatituerunique levitaa Hemon, Asayh, et Etlaa (vel lds 
Qen)(1) 1. Par vI. 83. et segg—(8) 1. Par. xav. 3. Idithun in cithara profetabat. 
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era, segun parece, una especie de campana 6 cascabel, de suerte que 
estandu estos músicos ménos divididos, Y no estudiando mas que 
una élase de instrumenios, sabian mucho mejor su oficio, El Senor 
habia provisto ú su manutención con rentas fijas, Y como ejercian el 
mistno arte de padres é hijos en él templo 4 vista: de toda la nacion, 
que conctria é él tfés veces en el ano, era como imposible que no 
le desempefibsen bien: 

Si los juegós públicos de tà Grecia é que concurrian espectado- 
res de todos l08 paises, y en donde se propònian honores y recom- 


pensas 4 los que se distinguian en cualquiera de los ejercicios que 


en ellos sé veràn, influyeron tanto para perfeceionar estos mismos 


ejercicios, por ta emulàcion y el deseo de sobresalir: jqué deberú pen- 


sarse de los músicos del templo, que tenian por espectadores todos 
los habitantes de su nacion, y que por su pericia podian llegar al 
destino de prefectos de su clase, que no era de poca consideracion 
en su estado y en su familia" Así es que los levitas de los Hebreos te- 
nian reputacion de excelentes músicos, aun entre los extrangeros. Ha- 
biendo hecho Nabucodonosor llevar un gran número de ellos del otro 
lado del Eufràtes despues de la ruina de Jerusalen, los Babilonios les 
pedian con instancia que cantasen algunas composiciones de las que 
cantaban en Sion, pero ellos sumergidos en el dolor, habian colga- 
do enlos gauces del rio sus instrumentos de música que habian lle- 
vado consigo, y respondian: /jCómo hemos de cantar los cànticos de 
Bion en una tierra extrana (l)7 Algunas veces reunidos ellos solos 
cantaban las desgracias de su pais y la ruina de su templo, compo- 
nian cúnticos consolatorios para sus hermanos afligidos, impleraban 
el socorro del Senor, y le hacian presentes sus antiguas promesas, 
para interesarie ú que los visitasc en su misericordia, confesaban sus 
Giltas, y le pedian perdon de ellas, y finàlinente conjuraban al Seiior 
ú que pusiese fin ú sus males y ú su cautiverio. Estos son los asuntos 
de los cànticos que parecen haber sido compuestos en Babilonia, en 
los cuales todo es triste y lúgubre. 

Los comentadores disputan sobre si habia en: el templo canta- 
doras y músicas, 6 tanedoras de instrumentos, 8l ménos extraordinéria- 
mente. Los Rabinos dicen que las mugeres jamas cantaban con los 
hombres en el templo, porque esto hubiera sido no sólamente inde- 
cente, sino malo y peligroso para la pureza que Dios exigia de sus 
ministros. Sanchez, Cornelio ú Lapide y otros intérpretes dicen que 
cuando la Escritura habla de algunas mugeres, ó de algunas jóvenes 
que han cantado en las ceremonias de religion, debe entenderse que 
esto ha sido en casos extraordinarios, y en aquellas ceremonias prac2 
ticadas fuera del templo, v. g. despues del paso del mar Rojo, despues 
de la victoria de David contra Goliat, en la entrada del Arca ú Je- 
rosalen, y despues de la funesta muerte del rey Josías, en la cual se 
dice (2), que. todos los cantgres y cantoras de. la nacion recitaron las 
Lamentatjones que Jeremías compuso sobre este asunto. 

Mas nosotrog creemos con otros comentadores, que en las gran- 
des solemnidades habia ordinúriamente en eltempló cantoras y mú- 
Sicas, que eran de ordinario hijas de los mismos levitas y tenian sus 


(1) Pe, cxzxei, 4—(3) 3. Per. zxav. 35. 
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maestros Y prefectos llamados en hebreo mnathseacà, de que bablamos 
en otra parte (1), los cuales entonaban y dirigian el canto. Todo es- 
to se hacia con singular decencia y reserva, pues no se mezclaban en- 
tre los músicos, y formaban orquestas del todo separadaa. Exta opi- 
nion parece algo extraordinaria, pero està fundada en la Escritura. 
En la enumeracion de los hijos de .lieman, uno de los tres princi- 
pales gefes de la música del templo, se cuentan catorce hijos y tres hi- 
jas (2), de las cuales la Escritura no haria mencion, como ordinétia- 
mente no la hace, si no fuera porque se ejercitaban en las mismas fun- 
Ciones que sus hermanos, Y se ocupaban como ellos en cantar las 
alabanzas del Senor. En el salmo uzvi se habla de un coro de jo- 
vencitag que hacian resonar sus tambores entre el coro de los can- 
tores, y el de los músicos, ó segun otros, al rededor del de los mú- 
sicos (3). Esdras en el censo de las personas que sacó de la cauti- 
vidad de Babilonia, cuenta doscientos cautores y cantoras (4), que 
sin duda servian en el templo. Nicolàs de Líra en su comentario so- 
bre Esdras (5) adopta esta opinion, y la funda en el pasage cita- 
do del Paralipómenon, donde se habla de las hijas de Heman. 

El pareíraste caldeo sobre el cap. m. V 8. del Eclesiastes di 
ce exprésamente que Saloimon puso en el templo cantores y cantoras. 
De la misma opinion son Tostado, Menoch (6), Grocio y Chatillon 30- 
bre el primer lies del Paralipómenon cap. xv. 20, donde se di- 
ce que Zacarias, Oziel, Semiramot y otros presidian la orquesta de 
las jóvenes (7). El salmo ix està dirigido à Ben 6 Banaius (8), uno 
de los maestres de música de la orquesta de las jóvenes. El tem- 
plo del Seior era como el palacio del Dios de Israel, donde sele 
servia del misino modo que si estuviera presente en persona: tenia 
su mesa, sus perfumes, su trono, su càmara, sus oficiales, sus músi- 
cos y músicas, al estilo de los reyes de Oriente, como lo harémos ver 
adelante. 

Filon (9) describiendo el modo con que los Terapeutas canten Y 
bailan en sus fiestas, dice que cantan à dos coros, entonando y di- 
rigiendo el coro el que preside la ceremonia, despues de lo cual los 
hombres y las mugeres comienzan é bailar separéúdamente, unos de 
un lado y otros de otro, y finalmente, como transportados de un en- 
tusiasmo divino, se reunen formando un solo coro y una danza, Y ba- 
ciendo sus voces una armonía melodiosa por la mezcla de tonos gra- 
ves y agudos. Bien puede haberse hecho en el templo y en las otras 
ceremonias religioses, lo que hacian en sus asambleas los Terapeu- 
tus, hombres los mas cuerdos y mas serios del mundo. En el mis- 
mo libro se dice que hay entre los Judíos poesias antiguas de to 
das clases, y de todos metros, que se cantaban acompanadas de la 
música ante el altar, unas en reposo, y otras bailando. 

Ademas de la música del templo habia tambien cuerpos de mú- 


(1) Véase en este temo la disertacion sobre Lamnatscach.—(3) 1. Par. Xxv. 5. 

—(3) Pa. Lavu. 26. Praeveneruni principes, conjuncti penllentibua im medie j 
rum timpanistriarum (Hebr. Praecesserunt contores, retro fidicimes: im medio, puelles 
timpanisantes).—(4) l. Esd.u. 65. et 2. Esd. vu. 67.—-(5) Lyran. ed 1 Esdr. i. 6. 
(0) Tostat. qu. 14. in Para:. xv. Menocà. ibid. —(1) 1. Par. xv. 90. Nosotros tre. 
ducimos in nablis, super puellas. Tocaban los nables, y presidian la orquesta de les 
jóvenes.—(8) Vénse en este tome lo que se dice de este titulo en la disertacion M. 
los instrumentos de música.—(9) PAilo de vita contemplativa. 
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sicos destinados é la corte. /Estoy en edad de oir toduvia las voces 
de los músicos y músicas decia Bercelai ú David que le convida- 
ba à que viniese con élà la corte (1). Salomon que no se privó de 
ningun placer, no -descuidó el de la música, Y reunió cantores y 
cantoras: feci mihi cantores et cantatrices (2). Parece que Asuf era 
gran muestro de la música del rey en tieimpo de David, porque la 
Escritura le llama profeta d la mano del rey (3). Los reyes del Orien- 
te acostumbraban por magnificencia tener en su corle un gran nú- 
mero de cantoras que los divertian en la mesa y principalmente de 
noche: la que tenia mejor voz entonaba y era seguida por las otras (4). 
Los Persas las llaimaban Zarba ó Barza (5). Parmenion habiendo to- 
mado é Damasco, escribió 4 Alejandro que habia hallado allí trescien- 
tus veinto yY nueve músicas de la corte de Dario (6), de las cuales 
unas sólamente tocaban varios instrumentos, Y otras acompaiiuban el 
canto con la música (7). Los Partos imitaron esta suntuosidad y de- 
licadeza de los Persas (8), y segun cuenta Heródoto (0), llaliàtes rey. 
de Lidia, en su expedicion contra los Milesios llevaba en su ejérci- 
to músicos y músicas. Estraton, rey de Sidon, uno de los príncipes 
mus voluptuosos de que nos habla la bistoria (10), tenia siempre cer- 
ca de sí una multitud de músicas que tocaban y builaban. 

En la Escritura no consta que los Hebreos hayan hecho uso de 
la música en los teatros y en los espectàculos, pucs ni siquiera co- 
nocian esta clase de diversiones, recientes aun entre los Gricgos: pero 
tenian poesias, Y por consiguiente los otros gènero3 de música. En 
la Escritura hay cànticos de victoria, invectivas, acciones d: gracias, 
epitalamios, cúnticos de tristeza Y de alegría, salmos morales é ins- 
tructivos, y poesías deprecatorias. El Cúntico de los Cànticos es una 
pieza dramàtica, pero no para representarsc, como tampoco los sal- 
mos en que se advierten diàlogos entre Dios y el Salmista, ó el justo. 
El libro de los Justos, citado algunas'veces en Josué (11) y en los 


Reves (12), parece haber sido uni historia en verso, y de aquella clase , 


de poesía de que sc hallan algunos fragmentos en las sentencias de los 
antiguos filósofos (13). En la Escritura se habla tambien de cànticos 
para la vendimia (I 1), y de canciones hàquieas: la me psallebant qui bi- 
bebant vinum, dice el Salmista (15). Desdichados de rosotrns que emplenis 
el hinnor, el nebel, el toph y el chulil en vuestros festines, dive Isuías (16), 
descuidamdo las obras del Selor, y Ro consideraudo sus marari'las, 
Y Amos: Desdichados de tvosotros que cantais al s.m del nuble, creen. 
untar ú David tocando: behen en su copa el mejor vino: y sc per- 


fuman con los aceites mas preciosos, sin hacer aprecio del dolor de ' 


José (17). Estos son los abusos que los malo: Israelitas hacian de la 
música, pero esto mismo prueba que se usaba mucho entre "llos, co. 
Dio tambien consta en muchos pagages del Eclesiàstico (IS). 

La poesía, la música vocal y la instrumental se empl: aban tam- 


(1) 2. Reg. xix. 35.-(2) Eccl. nm. B.—(3) 1. Par. xxv. 2. Prophetantis iuxta re. 
gem (llebr. ad onanum regis)—(4) Alhen. lib. ma. et xun.—(5) Suidus.—(6) Apud. A. 
then. lib. Xut. cap. 9.—(1) Suidas. ibid. —(B) Plutarcà. in Craaso. Vode Briason, De re. 
Ene Persarum. lb. 1.—(9) Herodot. lib. 1. can. 17.—(10) Theopomp. hiat. lb. 15. Apudl 
Athen. lib. 12. cap. 8.—(II) Jos. x. 13.—(12) 2. Reg. 1 18.—(13) Laert, lb. 14) 
lei. xvi. 9. 10. et xxav. 71. 8.—(15) Psal. ixvmi. 13.—(16) Jani, v. P2. Cilhura. ef, 
lyra , et tympanum , et tibia (Hebr. Rinnor et, nebel, et thopÀ, et chalil) et cinnm 
de.—(11) Amos vi. 5.—(18) Eccli. xxxu. 5. 7. 8. xL. 20. 
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bien en los funerales entre los Hebreos. El cúntico fúnebre mas an- 
tiguo que tenemos, es el que David compuso cuando murierovn Saul 
y Jonatas (1). Compuso tambien otro en la muerte de Abner (2). 
Jervinías escribió uno celebre en la del rey Josias (3), y los Judío3 otro 
en la de Judus Macabeo (4). Estos cantos lúgubres se recitaban con 
solemne aparato ó por los pudres y parientes del muerto, ó por los 
llorones y pluiideras que se uiquilaban (5). El que encontraba un 
entierro debia acompanarie y manifestar sentimieuto y dolor, à lo 
cual se refierc aquello que se dice en el Evangelio: Nosctros nos 
hemos lamentado, y vosotros no hubets llorado. En tiempo de nuestro 
Suivador se alquiluban flautistas, para celebrar con mas solemnidad 
los funerales de las personas distinguidas (6). Pero esta materia la 
tratarémos mas extensamente en la Disertucion sobre log funerales de 
los Hebreos (7). 

Los efectos admirables que entre los Ilebreos se cumentan de la 
música, nog persuaden fàcilmente que no està exagerado lo que se 
lée sobre esto en los autores profanes, donde se nos citan frenéticos 
curados con el sonido de los instrumentos, se nos dice que la música 
hizn volver al uso de la razon 4 algunus personas que la tentan tur- 
bada, que aplacaba 4 los furiosos, y calmaba la3 pusiones de los vio- 
lentos y sediciosos. Nuda de esta es increible, puesto que la Eseri- 
tura nos dice de Sanl, que cuando David tocaba la hra en su pre- 
sencia (8), se le mitigaba la negra melancolía que se habia apode- 
rado de él, y de la que se servia el demonio pura agitarle y tur- 
barle. Tampoco adinirarà que Alejandro el Grunde haya corrido é 
tomar las armus cuando el músico Artigénides comenzó é tocar cierta 
composicion, y las haya dejado, cumndo el tocador tomó un tono mas 
dulce y tranquilo (9): y que Pitàgoras mandando é los músicos que 
tocasen una pieza grave y séria, haya hecho soltar las armas 4 unos 
jóvenes aturdidos, que iban ú romper una puerta yY 4 violentar la 
casa de una muger honrada. Nada de esto admiraróú é los que se- 
pan que Saul habiéndose encontrado con unos profetas, que tenian 
instrumentos de música de varias clasrs (10), se sintió repentínamente 
transportado por el Espíritu divino, y mudado en otro hombre, Y 8 

uso à cantar y 4 profetizar con ellas. Y otra ocasion ambiendo que 
David se balluba con Samuel en Nayot de Ramata (11), envió una 
partida de tropa, la cual habiendo oido el somdo de los instrumen- 
tos de Ins profetas que cantaban y tocahan, se vió como arrebata- 
da de eutusiasmo, Y comenzó é imitarlos, Sucedió lo mismo é la se- 
'gunda y éú la tercera partida que Seul envió. Por último vino él en 
persona, y comenzó 4 profetizar y é hacer aun Antes de llegar eerca 
de los profetas, los gestns Y movimientos propios de los que estén 
inspirados por el Expíritu de Dios, y luego que se les acercó se des- 
nudó, y pasó todo el dia y todu la noche profetizando con ellos, es 
decir. cantan:/lo y haciendo todos los movimientos que ellos hacian. 

Otro acontecimiento mas singular es el acuecido en el ejército 
de Joram, rey de Israel, Josafat, rey de Judà, y el rey de Idumea. 


(1) 2. Reg. 1. 18. et gegg.—(D 2. Reg. m. 38. 84.—(3) 9. Par. xxxe. 25.0 
Tl. Hacrhab, ix. 21.—5) Jerem. ix. 17..m(6) MutÀ. xi. 17. Luc. vii. 32.—(71) Tomo im.— 
(B: 1. Reg. xvi. 23.—(9) Plutarch. de fortuna. Alez. lib. u.—Ç(10) 1. Reg. 2. 6. 10. 
(ll) 1. Reg. xix. 20. el eegg. 
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Habiendo entrado estos tres principes al desierto de Moab, se ha- 
llaron sin agua cl y Josafat, mas religioso que los otros, preguntó 
si habia en aquel lugar algun profeta del Seúor. Se le contestó que 
allí estaba Eliseo. Fueron à verle los tres reyes, pero él, habiendo 
Visto al rey de Israel, le dijo: /Qué negocio tienes conmigo' ve à 
consultar con los profetas de tu padre y de tu madre. Joram le re- 
pes iCómo puede ser que el Senor haya traido tres reyes ú este 
ugar para entregarios al roy de Moubl Vive el Senor en cuya pre. 
sencia estoy, diju el profeta, si Yo no respetara ia presencia del rey 
Josufut, no os hubiera ni oido ni visto. Mus, que se me traiga un 
mvuisico. Habiendo éste venido y comenzaudo à tocar, el Espíritu S.nto 
descendió sobre Eliseo, y este se puso 4 profetizar. La vista del rey 
de lsrael y las palabras que le dijo, habian causudo alguna conmo- 
cion en el alma del secieli: pero la música le calmó, y le volvió 
la serenidad mecesaria para recibir al Espíritu Santo. 

Véase otro ejemplo de este género. La música inspiró valor al 
ejèrcito de Josafat y terror al de sus enemigos. l.os Ammonitas, los 
Moabitas, Y otros. pueblos de la Arabia, se reunieron para hucer una 
irrupcion en los estados de Josafat (2), y este príncipe se dirigió al 
Senor, que le prometió la victoria por imedio del profeta Jahazicl. 
Marchó contra sus enemigos, y ordenó sus tropas, de modo que los 
cantores del Senor con sus instrumentos de música, y formados en 
el mismo órden que observaban en el templo, ocupaban la vanguar- 
dia del ejército. Luego que los levitas comenzaron é cantar, cl Se- 
Bor derramó el terror en el campo eneinigo, donde peleando unos 
contra otros, los Moubitàs y los Anmmonitas atacaron 4 los Idumeos has- 
ta exterminarios, y despues se Jdegollaron unos 4 otros, de suerte que 
Josafat al llegar con su armada, solo se ocupó en despojar al ene- 
migo, y recoger el botin. 

En la guerra que hizo Abía, rey de Judú, contra Jeroboam rey 
de Ísrael, sucedió una cosa semejante (3). El primero llevaba en su 
armada, conforme 4 las disposiciones de Moises (4), ú los sacerdotes 
del Senor con sus trompetas sagradas que eran gímbolo de la pre- 
sencia de Dios: Ergo in exercitu nostro dux Deus est, et sacerdo- 
tes ejus, qui clangunt tubis, et resonant contra vos. Luego que el 
ejército de Israel oyó el sonido de aquellos instrumentos, fué sobre- 
cogido de un repentino temor, y huyó. Omitirémos hublar del su- 
ceso de Jericó, cuyas murallas se arruinaron al sonido de las trom- 
petas del Senor, y ú los gritos del ejército hebreò (5), porque el he- 
cho es muy milagroso, para que pudiera colocarse entre los efectos 
ordinarios de la música, y del sonido de los instrumentos. 

Lo que se ha referido de Saul, que se tranquilizaba cou la voz y 
con los instrumentos de David, nada tiene de sobrenatural. lo mismo 
que lo que le sucedió à él y é los que enviaba à prender é Du- 
vid que se hallaba entre los profetas, y lo que diepuso Eliseo que 
s6 hiciese para atraer sobre sí la actual inspiracion del Espíritu Sau- 
to. Porque lu música disipa el ima) humor y la tristeza, y en todo 


(1) 4. Reg. i. 8. et seqg.—(2) 2. Par. xx. 1. et segg.—(3) 2. Par. xm1. 2. et segq.—m 
(4) Num. x. 9. Si exierilis ad bellum de terra teetra, contra hostes qui dimicant ad- 
mergum v08, clangetis ululantibus tubis, el erit recordatio vestri coram Domino Deo 
pestro.— (5) Josue, VI. 2. el seqq. 
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ticmipo se ha usado de lo que puede causar alegría Y diversion, co- 
mo remedio de la meluncolia, del frenesí, del furor y otras pasio- 
nes semejantes. Con el canto y la música se experimentan naturél- 
mente sensacion"s que enagenan yY conmueven, y el cuerpo se halla 
dispuesto imitar los movimientos que se ven en los otros, y € se- 
guir la impresion y el compas de los instrumentos. Y profetizar en 
el estilo de la Escritura no siznifica de ordinario otra cosa, mas que 
hallarse animado de cierto ardor, que inclina ú imitar los movimien- 
tos y agitaciones de los verdaderos profetas. En fin, la turbacion y 
la cólera, pasiones incompatibles con la inspiracion tranquila del Es- 
píritu de Dios, se moderan y calman con el sonido de los instru- 
mentos, por cuyo motivo el profeta Eliseo se dispuso de esta ma- 
nera para recibir aquella inspiracian. Balaam se contentaba con apar- 
tarse de la multitud, y permanecer algun tiempo en el retiro (I), 
para recoger su espíritu disipado con la compania de los hombres. 

iPero de qué proviene, se dirú, que hoy no produzca ya la mú- 
sica efectos de esta clase" ,Depende de ella misma, de los músicos, 
ó de los instrumuntos" jSerú acaso porque nosotros somos ménos tler- 
nos y ménos sensibles que los antiguos, porque estamos mas preve- 
nidos contra los movimientos de las pasiones, Y porque una larga 
habitud ha engendrado en nosotros -cierta insensibilidad estoica que 
se ha hecho conio naturall En efecto, podia ser que nosotros fuése- 
inos ménos susceptibles de conmociones que nuestros antepasades, Y 
que la habitud y la educacion hubiesen causado alguna mudanza, 
6 por mejor decir, algun disfraz en nuestras pasiones y sentimientes, 
pero en el fondo somos sicinpre los mismo3, porque el coruzon y 
el caràcter de las pasiones no se mudan. Es cierto que hay algu- 
nos que por reflexion resisteu é los movinientos del alma, peto hay 
otros muclios que se entregan à cllos, que desean ser movidos, y 
que oyen la música con este solo objeto, y sin embargo léjos ve 
sentir. alguna conmocion agradable, solo experimentan molestia y fis- 
tidio. Es pues necesario buscar en la misma música otra causa mas 
real de esta diferencia. Huce mas de inil afos que se le vitupera el 
no producir los efectos que en otro tiempo, y desdo entónces se co- 
noció que el defecto estaba en ella misma, y que se hallaba adul- 
terada, corrompida, y habia caido en desprecio. 

Vosio en su tratado del canto de los poemas, y de la fuerza 
del ritimo, hace ver exténsamente que la decadencia de la música 
antigua, y el poco efecto que produce en el dia, no provienen mas 
que de haberse descuidado de la buena poesia, de la cantidad de 
jas sílabas, de la medida del tiempo, y de la exacta praporcion en- 
tre la letra y el canto: de haberse despojado la letra de lo que he- 
ria con mas fuerza, y hacia mas impresion en el alma, esto es, de 
Ja verdadera pronunciacion y de la cadencia exacta del verso. Se 
cantan confúsamente canciones, cuya letra nadie entiende, y por este 
motivo, aún cuando sean muy tiernas y patéticas, no eonmueven, por- 
que aunque el oido se excita can los encantos de la melodia, el 
alma errante é incierta no sabe dondo fijar su atencion, el placer 
no es completo, el corazon queda vacilante, y la impresion imper- 


(1) Num. xxi 3. 15. el xxi. 1. 
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fecta. La voz, la melodia y la letra, pronunciada y entendida dis- 
tintam ente, producirian efectos diferentes de los que hoy se ven, por- 
que una fuerza combinada obra de diverso modo que dividida. Los 
antiguos cuidaban principàlmente de que no se perdiese una sola pa- 
labra de lo que se cantaba, ú pesar de la reunion de muchas vo- 
ces, porque todas pronunciaban éú un tiempo la misma expresion, 
y habia siempre una que domiuaba é las restantes, y sobresalia en- 
tre ellas. La letra se cantaba de un modo natural, proporcionado ú 
la significacion de las palabras, é imitando en lo posible la natura- 
leza y la voz del hombre, en las circunstancias en que el poema le 
representabu, así es que los antiguos coros en las comedias y tra- 
gedias jauias elevaban la voz sobre el tono ordinario. El efecto que 
produce la declamacion de un buen orador, que sabe imitar la na- 
turaleza, y dar à lo que dice el tono de voz conveniente, es una 
prueba sensible de lu fuerza de este modo de cantar. Nada repre- 
senta mejor aquella música natural y eficaz en medio de su sencillez. 

Despues de lo dicho deberiamos anadir algo acerca de los ing- 
trumentos músicos de los BHebreos, de sus diferentes métodos de can- 
tar, y del artificio de su música. Pero aunque sobre lo primero pro- 
curarémos dar algunas nociones en la siguiente disertacion, sobre el 
artificio de la música es imposible decir nada cierto y exacto, por- 
que los libros sagrados nada nos dicen. Pero si la belleza de las 
composiciones musicales era proporcionada, como debe suponerse, ú 
la magestad y elocuencia de los cànticos, se puede asegurar que la 
música del templo era. la mas sublime, la mas grave y la mas au- 
gusta. Los Judios conscrvan aun en el dia en sus sinagogas una es- 
pecie de música ó canto que verosímilmente recibieron por tradi- 
,cion de sus padres, pero habiendo sufrido proporcionàlmente tantas 
mutaciones como lu nuestra, nada puede servir para descubrir la 
naturaleza de la antigua, de la que se distingue muchísimo. Es cier- 
to que es todavia muy sencilla, y por lo mismo parece estàr mas 
cercana ú la antigua, mas no puede creerse que en medio de lag 
revoluciones y desgracias que ha sufrido esta desventurada nacion, 
haya podido conservar intacta la música durante una serie de siglos 
tan dilatada. El P. Rirquer la ha examinado, pero no la ha com- 
parado con la que se usaba en el templo de Salomon, y se ha li- 
mitado 4 explicar el valor de las notas de seu canto. , 

Aunque no se conozca muy distintamente la forma Y natura- 
leza de todos los instrumentos de inúsica usados en el templo, su 
diversidad y su multitud prueban que la inúsica era muy variada. 
Y era preciso que lo fuese, pues log salmos que nos han quedado 
son sobre materias muy distintas, y las solemnidades 4 que se reu- 
nian los Judios tenian gue muy diferentes. En la pascua se da- 
ban gracias é Dios por la salida de Egipto: en Pentecostes se ha- 
cia memoria de la ley dada en el Sinai: en la solemnidad de la 
Expiacion se le pedia esta ú Dios en el: ayuno y en la humillacion: 
en la fiesta de' los Tabernàculos se hacia memoria del viaje del de- 
sierto, y se dahan al Sefior gracias por los bienes que habia hecho 
ú su pueblo en la cosecha del ano. 

San Clemente Alejandrino (1), muy instruido en la antiguedad, 


(1) Clem. Alez. lib. vi. Strom. Vide Plutarch. seu alium, libello de Musica. 
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é investigador Curioso de sus usos, asegura que los Hebreos en la 
música del templo seguian de ordinario el canto dórico, que es uno 
de los mas antiguos yY graves, ccmpuesto cugsi todo de espondeos ó 
de silabas largas, Y inuy propio para celebrar la magestad del Se- 
hor, que quiere que el afecto con que se le sirve vaya acompanado 
de temor y respeto: Servite Domimo in t.more, et exultate ei cum tre- 
more (1), Esto era del todo contorme al gusto de los antigues, cu- 
va música, especialmente la religiosa, era siempre muy grave é in- 
finílamente distante aun de la que hoy se usa en nuestras iglesias, 
donde suelen permitirse composiciones tan poco sérias Como lus tea- 
trales. 


(1) Pe.u. HM. 
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S.. Juan Crisóstomo y Tceodoreto (1), dicen que Dios permitió 
por pura condescendencia éú los Hebreos que empleasen la música 
en el templo. En la ley nada se dispuso acerca de ella, Y pasó 
mucho tiempo sin que 8c usase en el tabernàculo. David fue el pri- 
mero que la estableció, é introdujo en el culto del Seàor cantores 
y músicos, para avivar la devocion de aquel pueblo grosero, inspi- 
rarle amor é las santas ceremonias, y precuvecrle de la supersti- 
cion é idolatría. La Iglesia cristiana en los primeros siglos, cusndo 
estaba en todo su fervor, no empleó lu música en sus asambleas 

acaso nunca la hubieru empleado, si no fuera porque la flaqueza 
de los fieles ha menester auxilios externos para sostenerse en la pie- 
dad, y levantar el espíritu y el cora2on é Dios. 

Pero todo este aparato de imúsica é instrumentogs cuanto mas 
inferior es al culto perfecto y à la soberana pureza que Dios exige 
en sus siervos, tanto mas superior es à las ceremonias legales, Y 
8 los sacrificios sangrientos. Los personages mas sabios y santos de 
la ley antigua, creyeron que un establecimiento tan piaduso y úl 
merecia su aplicacion, y el restublecimiento de la música en el tem: 
E se puso entre los principales articulos de la reforma del culto. 

ero al mismo tiempo los proíetas cuidaban de advertir à los Israe- 
litas, que la justicia y la piedad eran el alma de lus alabanzas que 
debian dar é Dio:, y que sin una vida pura é inocemte, su8 cants 
y sus instrumentos les causarian hastío: Aufer ú me tumulium co 
Minum tuorum, el canticu lyrae tune non audiam (2). 

(1) Càrisost. et Theodoret. in Penal. CL—Íi2) Amos v, 23. 
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Despues de haber hablado en la disertacion precedente de la 
música de los antiguos Hebreos, vainos à examinar en esta cuàles 
eran sus instrumentos, cuyo punto de crítica es de admirar que se 
baya descuidado hasta el dia, siendo tan bello, tan curioso é interesantes 
pues los mas de los intérpretes y expositores, sin tomarse el trabajo de 
examinarle profúndamente, se han contentado con decir, que habién- 
dose perdido elitéramente el conocimiento de los instruimentos músicos 
de los Hebreos, es imposible sacarle de la obscuridad en que està se- 
pultado. Mas al ménos puede hacerse ver que no son nombres de ins- 
truimentos los que se tienen por tales, y que los que lo son verdadéramen- 
te, no son tan conocidos como se piensa. En fin, si el valor de las voceg 
hebrens no puede conocerse distíntamente, jpodràn explicarse con cla. 
ridad las que se hallan en los Setenta y en la Vulgatat jY no serà gra- 
to à un lector exacto saber ú punto fijjo lo que eran el salterto, cl tíme 
pano, la nabla, el sstro, la cítara y la lira de los antiga082 Si no con- 
seguimos dar é conocer todos los instrumentos de las Hebreos, nos li- 
songeamos, por lo ménos, de que descubrirémos algunos, darémos con- 
joturas muy plausibleg accrca de otros, é ilustrarémos un número con- 
siderable de pasuges obscuros con nuestras reflexiones sobre los instru- 
mentos de música de los antiguos. 

Antes de todo es conveniente advertir que habiéndoles venido del 
Oriente ú los Griegos y Romanos los instrumentos de música que tu- 
vieron, deben haber tenido mucha semejanza con los de los Hebreos, 
que tambien eran los mismos que los de los Caldeos, Egipcios, Feni- 
cios y Siros, Y así por este camino no es imposible llegar hasta el orí- 
gen, Y hallar en los instrumentos músicos de los Griegos y Romanos la 
figura y el uso de los de los Judios y Orientales. Los Griegos, siem- 
pre vanos, y siempre celosos de su propia gloria, decian que la mayor 
parte de los instraumentos de que usaban habian sido inventados por sus 
dioses ó por sus antiguos poetas. Casi nunca representaban ú Apolo, 
é Minerva, é Mercurio y à Pan sin algun instrumento músico en las 
manos. Pero enla misma Escritura hay pruebas que desmienten esta 
falsa pretension. La religion, los dioses, la música y la poesía no son 
de origen griego, sino que vienen de mas Si Los Latinos fueron mas 
Binceros, pues confesaban que habian recibido del Oriente los instru- 
mentos de música. Juvenal dice: 


Jam pridem Syrus in Tiberim defluxit Orontes, 
Et linguain, et mores, et cum tibicine cliordas 
Obliquas, necnon gentilia tyinpana secum 

Vexzit 1). 


Livio (2) dice que liasta despues de las guerras de log Romanos 
contre Antioco el Grande, no hubo en Roma aquella multitud de ta- 
Badoras, ni se habia mezelado en los convites el placer de la música. 

Aun los Griegos, é pesar de su orgullo, Y.de su descaro en men- 
Ur, se vieron muchas veces obligados é ocurrir ú otra parte para hallar 
el verdadero origen de log mas de sus instrumentcs. A veces los ha- 
cen venir de Frigia ó de Lidia, ú veces de Siria, de Egipto ó de 
Persia. Los Hebreos los recibieron de los Caldeos, de donde traian su 


(1) Jutenal Satyr. 3.—(2) Tit. Liv. lib. xxxix. Tunc Pealtrice Sambucistriae, et 
convivalia luderum eblectaments addits epulie 
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Origen, de lòs Egipcios, con quienes vivieron tanto tiempo, y de los 
Fenicios y otros pueblos de Arabia y de Siria, entre los que se halla- 
ban colocados por la situacion de su pais. Jamas aspiraron al honor 
de haberlos inventado, pero no se les puede negar el de haberlos per- 
feucionado, y el de haber hecho de ellos un uso santo y laudàble en la 
celebracion de las alabanzas del verdadero Dios: prerogativa que los 
distingue de los otros pueblos, que aunque usaron de la música en el cjer- 
cicio de su religion, nunca fué tan constàntemente, ni con tanta pompa Y 
estnero como los Judios. 

Si damos crédito é -los Rabinos yY ú los mas de los intérpre- 
tes, hubo entre los Hebreos muchísimos mas instrumentos músicos que 
en ninguno de los otros pueblos. Segun su cuenta no bajan de treinta 
4 cuatro: pero deben rebajarse quince de una vez, cuyos nombres son 
08 siguieutes. : 

Il. Neghinoht (11, cuya voz tradueida cúnticos en los Setenta y en 
la Vulgata, significa literàlmente en el hebreo las piczas que se tocan 
en los instrumentos, ó las mugeres que las tocan. Comparando todos 
los pasuges en que se halla esta palabra, no se le advierten mas que 
estas dos significaciones. Por ejemplo en Job yen las Lamentaciones 
de Jeremias: He sido el objeto de sus cantares (2). En el salmo uxvi. 
13: He sido el objeto de los cantures de los bebedores. Y en los titulos 
de muchos salmos: Al presidente de lo8cúnticos Ó al prepósito de las 
taiedorus de instrumentos, 

2. Nechiloth, que en los Setenta se traduce la que es heredera, 
es para los mas de los intérpretes modernos un instrumento de música, 
pues derivan la voz de una raiz que significa taladrar, v tocar la flauta, 
de modo que significaria própiamente la flauta ó en general un instru- 
mento de viento, mas para nosotros significa bailes ó coros de baulari- 
nas, lo misino que machaluth, que se lhalla en los títulos de los sal- 
Mos Lli. Y LXIXVII, yY que se deriva del mismo verbo. El caldeo tra: 
duce esta palabra,en el mismo sentido, y esta es la sigmificacion pro- 
pia de chalal, ballar. . 

3. AOcheminità (3), la octava, se quiere tambien que sea un instru- 
mento de ocho cuerdas. En el Paralipómenon (:t) nos parece que se 
usa de esta voz para sigmficar la octava orquesta de los músicos del tem- 
plo, y en este mismo sentido la tomamos eu los salmos vI. Y xr. 

4. Siggaion, que los Setenta traducen sólamente salmo de David, 
y otros, por el pecado de ienorancia de David (5), significa mas bien, 
cúntico de consuelo en su dolor, como si dijera Elegia. La voz aràbi- 
gu sugah, de que puede derivarse siggaion, significa tener dolor, pena, 
perplejidad. Los Turcos tienen aun hoy dia taiedoras de instrumentos 
y danzas que llaman tschingenes (6). 

5. Guttith (7). Los Setenta traducen esta voz los lagares, como si 
hubierun leido gittoth, en vez de gittith. Esta última palabra significa 
In getea. No hay prueba alguna de donde pueda inferirse que signi- 
fique un instrumento músico, y la construccion del hebreo parece dar 
4 entender que los salmos que tienen esta inscripcion se dirigian al 
maestro de la orquesta de las cantoras geteas, bien sea que David 


(1) Vulg. Carmen. Canticum.—(2) Job. xxx. 9. lta et Jerem. Lament. m. 14. et 
63.—3) Pat v. 1. et ix. Ll. Vulg. Pro octava—(4) l. Par. xv. 21.—(5) Vulg. Pre 
ignorantiie—ió) Thevenot. Voyage Cap. 25. el 4l.(1) Vulg. Pro torcularibus, 
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bubiera tenido en eu corte una orquesta de músicas de la ciudad de 
Get, así como tenia una compaàia de guardias de la misma ciudad, ó 
bien que hubiera dado este nombre é las cantoras israelitas, por algu- 
mag razones que nos son desconocidus. En la disertacion sobre lu mú- 
sica de los Hebreos se ha probado, que en aquella nacion habia orques- 
tas de músicas en el palacio del rey, y en el teinplo. 

6. Alamolh, que los Setenta traducen las cosas ocultas (1), puede 
significar las jóvenes, en cuyo sentido le hemos tommado en el Paralie 
póimenen (2), y en el salmo xnv. Los Setenta parece que leyeron esta 
palabra en el salino ix, donde li tradujeron por los secretos del hijo (3), 
de este modo leyeron el caldeo Simaco y San Gerónimo, y tradute- 
ron, por la muerte del hijo. Nosotros nos persuadimns que Ben es el 
nombre de uno de log muestros de música del templo, tal vez de 
aquel de. quien se habla en el primer libro del l'aralipóimenon xv. 18, y 
que Ml-mouth debe leerse Alamoih, y significa lu orquesta de lis jóve- 
nes, de suerte que el titulo del salmo podra traducirse de esta suerte: 
S ilmo de Davul dirigido ú Ben, maestro de música, director de la orques- 
ta de las jóvrnes músicas. 

7. Mictham, que los Setenta traducen inscripcion sobre una co- 
lumna (4), Aquila, Simaco y San Gerónimo, slmo de Duvid humilde 
y sencillo, nos parece que significa: Salmo inscriplo com el nom bre le 
David, ó salmo atribuido ú este santo rey. La palabra Nictium se lée 
en Jeremias (2). 

8. Aieleth ha-schachar (6) se traduce en los Setenta el auzilio 
de la maiana, y en la mayor parte de los intérpretes modernosg 

.la Corcilla de la maiana" 6 de la aurora. 'l'ambien este es nom- 
bre de alguna orquesta de músicos ó músicas: la construccion del 
texto lo persuade axí, aunque confesamos que nos es desconocida la 
causa de esta denominacion. 

Q. Nchoschannim, que los Setenta traducen: Los que serdn cavn- 
biados, 8. Geròónimo y Aquila: Pro liliis, y Simaco: Pro floribus, es 
para los mas de los intérpretes .modernos un instrumenlo de seis 
cuerdas. Todo el titula del salmo xumv, donde se halla por prime- 
ra vez esta palabra, puede traducirse:: Sulmo instructivo dirigido al 
maestro de música de los hjos de Coré. para ser cantado con los tns- 
trumenios de sris cuerdus, Cúntico de las queridas. O mas bien: 
Salmo instructivo dirigido al maestro de música de los hijos de Coré que 
preside. los regocijos óc. El salmo es efectivamente un poema nup- 
Cial, un cúntico de alegria y de regocijo, y el texto dice expré- 
samante que es un cúntico de las queridas, esto es, un epitalamio 
cantado por las jóvenes de. la boda. 

10. Machalath ó Maeleth, como dicen los Setenta al principio 
de los salmos Li y LXXXVII, Significa propiamente el baile. Estos 
salmos fueron pues dirigidos al imaestre de música que presidia aque- 
llas danzas religiosas, de que se habla con tanta frecuencia en la 
Escritura: por ejemplo, despues del paso del mar R :jo (7), las dan- 
zas de las jóvenes que venian al tabernàculo de Silo (8), las que 


(1) Vulg. Pro arcanis.—(2) Par. xv. 20.—(3) Vulg. Pro ocultia flii.—(4) Vulg. 
Gituli inacriptio.m(5) Jerem. m. 22.—(6) Pa. xx1. Vulg. Pro susceplione matulina.e-i 1) 
Bxod. xe. è0.—8) Judic. xx1. 21, 
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se celebraron despues de la victoria de David sobre Goliat fl), y: 
en la exaltacion dé Salomon al trono (2). 

Il. Jonath elem rechohim, que en los Betenta esté treducido (3) por 
el pueblo que està léjos del Santuario, y que otros muchos traducen, 
pro columba muta elongationum, sigmfica segun algunos mtérpretes 
moderaos un instrumento de música. Pero ni en el texto original, ni 
en ninguno de los paeages de la Escritura, en que se habla de instrumen- 
tos, hallamos en qué puede fundarse esta opinion:, i nos persuadimos 
que el nombre significa mas bien una erquesta, así Hemada por rezo- 
nes que no pueden adivinarse. 

12. Hizgaion, que se halla en el Y 17 del Galmo ix,en el 15 
del xvirr, en el 4 del xti, significa segun muchos intérpretes antiguos Y 
modernos, meditacton, reflexion ó càntico: Y nosotros creemos que este 
es el verdadero sentido de esta palabra que viene de una raiz que 
significa meditar ó hablar con reflexion, El único texto que pue- 
de favorecer 4 los que piensan que significa un instrumento músico, 
es el del Salmo xci Y 4, traducido de esta suerte: Bueno es ala- 
bar al Sefor con el hasor Ó instrumento de diez cuerdas, con la 
nablu, con el higgaion, y com el Rinnor. Pero puede traducirse de 
este otro modo: con el Rasor, con la nabla, y al son del hinnor. 

13. Maschihil, que los Setenta traducen tnteligencia (4), sigmfica 
própiamente el que instruye, y por tanto nos parece que junto con 
miamor significa, salmo tnstructivo. Se halla al principio de trece 
salmos (5). 

14. Al thaschcheth, cuyas expresiones estàn traducidas en los Se- 
tenta, no pierdas, se hallan al principio de cuetro salmos (6), y acaso 
solo indican que precisamente se les debe conservar sin mudar na- 
da. No alcanzamos la razon que pueda haber para decir que sig- 
nifican un instrumento músico, aunque esta haya sido la opinion 
algunos intérpretes. 

I5. Machol y Meeholah. Be crée que estos dos términos é los 
cuales han dado los Setenta algunas vecés la signifitacion de coro, 
significan otras la zampona. Pero siendo constante que en muchos 
pasages significan en efecto coros ó danzes (1), parece que en te- 
dos los otros deben tomarse en el mismo sentido. Jeremías, anunciande 
el restablecimiento de la- casa de Israel, se explica de esta sverte, 

- Virgen de Israel, volverús d aparecer en por con tms tambores, 
salidràs en los coros de los tocadores (8). Este texto debe servir pa- 
ra interpretar todos aquellos en que se hallan las voces topÀ y ma- 
chol. La union de estas dos palabras no prueba que signifiquen ine- 
trumentos de música, solo puede indicar que los coros llamados em 
hebreo machol, eran ordinàriamente acompafiados del sonido del-tam- 
bor, Hamado Zhoph. Así se dice que despues del paso del mar Ro- 
jo, salicron en compania de María, la hermana de Moises, las mu- 


(1) 1. Reg. xvi. 6 (2) 3. Reg. 1. 40 —(3) Pe. iv. l. Vulg. Pre pepula ué e 
squctie longr fartus est.—id) Pa. xxxi. Vulg. lellucaciiót Le selm 3 41, 
43, 44, 51, 52, 53, 54, 78.77, 87, 88, 141.—(6) Los salmos 66, 67, 58, y 14.—(7) 
E ved. xxxu. 19. Vidit rifulum et cÀorve. Judic. xxi. 21. Cumque videritis flies Sile 
ad ducendoa choros (Hebr. ad saltandum in chorie) ex more procedere. Threa. vy. 15. 
Veraus ext in luctum chorua moater.—(8) Jerem. xxxi. 4. Virgo lerael, odiuc erne. 
p'ris (ympanis tuis, el egredieris in choro ludentium. 3 
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getes isreelitas con tambores, y formando coros (1). La hija de Jelfté 
salió à encontrar à eu pedre con tambores y coros (2). El Sulmis- 
ta coavida é los lsraelitas é alabar en coro el nombre del Se- 
Èor, acompanando sus cantos con el tambor y el Ainnor (3), Y en 
otra parte los convida é alabarle tambien con el tambor Y en coro, 
y à alaberle con el minnima, y con el hugab (4). 

Hasta aquí mo hemos encomtrado une voz que incontestàble- 
mmenie signifique ua instrumento músico: Y por tanto los treinta Y 
euairo quedan reducidos ú diez yY nueve, y eun entre estos, que son 
los que vamos ú examinar, encontrarémos muchos nombres sinóni- 
mos, que siguifican instrumentos pertemecientes ú une misma cate- 
goria, los cuales no pueden considerarse como distintos. Los distri- 
buirémoe en tres clases: l.S, iustrumentos de cuerdes: 2. S, instru- 


mentos de viento ó diversas especies de flautas: 3. 2, diferentes 


clases de tambores, tympaena et crepitacula. 

Hay seis instrumentos de cuerdas: 1.2, el nebel 6 la nabla, 
que nos parece lo mismo que el psantherin, Ó salterio: 2. O, el ha- 
sor 6 instrumento de diez cuerdas, que creemos ser el Eithros ó cí- 
tara: 3.0, el himnor, que mos parece la lira: 4.2, la sta/onia: 9.Ò, 
la sambuca: 6.0, el minnim ó mnaanim, que juzgamos ser lo mis- 
mo que el antiguo magadis. 

Cinco instrumentos de viento: H.O, el schonhar, Jobel, heren Ó 
bocina: 2.0, la chalsotserah ó trompeta: 3.0, el chalil, que es la 
flauta: 4. 9, la mascherohiutha, que nos parece ser el syrinz de los 
Griegos: 9.0, el Rugab ú órganoe. 

. o. Cuatro instrumentos distintos de los anteriores: l.S, el t40ph, 


tambor ó timbal: 2.9 el tseltselim, címbalo ó 8sistro: 3.9, el scha- 


lischim ó trigono: 4.0, el metsilthaim ó campanillas. 
Vamos à examinar cada uno de estos instrumentos. 


ARTICULO PRIMERO. Jnstrumentos de cuerdas. 

La nablu ó nebel es un instrumento de madera (5), que en la 
Escritura se mienta siempre junto con el Ainnor y con el melsil- 
thaim (0), L usaba ordinàriamente en las pompas ó ceremonias 
religiosas. tres pasages de los salmos (7) se infiere que por lo 


(1) Exod. xv. 20. Egressae aunt omnes mulieree cum tympanis et chorie.—(2) 
Judic. xi. 34. Occurrit ei unigenita fllia gua cum tynpanis et choris.—í(3) P8. cxuix. 
3. Baudent nemen eius in cÀoro, in tympano et pesllerio psallant ei.—4) Pa. CL. 
4. Laudate eum in tympano et choro, laudate eum in chordis et organu. — (5) 3. 
Reg. x. 12. Fecitque Rex de lignis tÀyinie......citharia, lyraaque (Hobr. HXinnoroth 
et nebalim) cantoribus. 2. Par. ix. ll. Fecit rez de lignis tàyinia.... cilharaa que. 
pe et pealteria, (Hebr. HinnorotÀ et nebalim) cantoribue.—(6) 2. Reg. m. 5. Lu. 

bant coram Domino in omnibus ligmis fabrefoctis, el citharie, el lyris, el tympania, 
et aistris, et cymbalia (Hebr. et HXinnoroth et nebalim, et thupphim, et imneanim, et 
teelteelim) l. Par, xim. R. Ludebant coram Deo omni tirtute, im canticia, et tn citha. 
pie, et pealteriis, et tyimpanis, et cymbalis, et tubia, (Hebr. et HinnorotÀ, et nebalim, 
el tàupphim, el metsillhaim, et chatsotgerotÀ). l. Par. xv. 16. In organis musicorum, 
nablis videlicet, et lyrie, et cymbalis. (Hebr. nebalim, et HinnorotÀ, et meteilthaim). 
lbid. xxv. l. Qui propàetarent in citharis, et lteriia, et cymbalis (Hebr. in Rinno. 
folÀ, et nebalim, el metsilthaim) lbid. Y 6. Distributi erant in cymbalis, et psalteriie, 
es eitharie. (Habr, in metsillhaim, et nebalim, et hinnorotà). 2. Par. v. 12. Cym. 
bolie, el pealteriis, el citharis concrepabant. (Hebr. im meteilthaim, et nebalim et 
linnorotÀ). 2. Esdr. xu. 27. In gratiarum actione et cantico, et in cimbalis, psalte- 
Fils et citèaris. (Hebr. in tal Edea et nebadjam, el Rinnoroth).—(1) P3. xxxu. 2. 
In peallerio decem chordarum (Hebr. in nebel, (et) hasor) peallite illi. Pe. car. 9. Jn 
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Comun se acompafiaba con el Aasor, o instrumento de diez cuerdas, 
y aun pudiera centundirse con él, si el Balmo xer no los distin- 
guiera exprésamen e: os dlaburé con el hasor y el nebel 41). Esto es 
todo lo que la Escritura nua dice de este instrumento. Los Betenta 
dun ordinàriamente é su nombre la traduccian de psalterien, Yy à ve- 
ces de vabla, la Vulgata la de psalterion ó lyra, é nosotros nos pa- 
rece que es el psantherin ó saltero (2) de que se habla en Daniel. 

Lu n òdla de los untiguos era un iustrimento de cuerdas, como 
lo dive Suputer, citado vn. Ateneo (3.. Se le daba el nombre de 
siron a, porque ve creix que la habiun inventado los Fenicios. El 
Nano autor dice que era un madero huveco, colocado al lado y en 
fientc de lux cuerdas, que teniu unas voces armoniosas. Eusebio (4) 
dice tambien que ers instrumento de cuerda lo mismo que la ci- 
tuius y Ovidio, que se tocaba con ambas manos, como nuestra arpa: 


Dirce etiam duplici genialia nahlia palma 
Plectere: conveniunt dulcibus illa n.odis (5). 


Finàlmente los Setenta, que al nombre nebel le dan la traduc- 
cion de psalterion, ent: ndieron que era un instrumento de cverdus pa- 
recido é la arpa. Cusiodoro (6), San Isidoro y el autor del comenta- 
rio de los Salmos que se atribuye.à San Gerónimo (7), dicen que el 
pealterion es de la figura de la letra griega llamada delta /A que tie- 
ne en lo alto un vientre hueco: que Ti cuerdus estàn tendidas de al- 
to ú bajo, y que se toca por abnjo y suena por arriba, al contrario 
de la citara, que tiene lo hueco por abajo, y se toca por arriba. Es- 
to mismo dicen San Agustin (8), San Basiliò (9), y San Hilario (10YX 
Casiodoro dice que el salterio se tocaba con pluctro, lo cual no es 
contra lo que dice Ovidio de que la nabla se tocaba con ambas ma- 
nos, porque un mismo instrumento podia tocarse con una vara, coD 
una pliuma ó con los dedos. 

Josefa (ll) dice que las nablas del templo de Jerusalen eran de 
electro, especie de metal precioso, pero los libros de los Reyes (12) 
y del Paralipómenon (183), manifiestan exprésamiente que Salomon las 
mandó hacer de una madera preciosa. Én otra parte dice el mismo Jo- 
set (14) que la nabla consta de doce cuerdas Y se toca con los dedos, 
-Mius, bien pudo ser que con el tiempo se le hubiesen aumentado al- 
gunas currdas, pues se sabe que los Griegos le pusieron un gran nú- 
mero, y Juba (10) cuenta que Alejandro de Citéres fué el que la llenó 
de ellas, y conxuzró en el templo de Efeso esta obra maestra de su 
industria, Ateneo habla (16) de otro salterio llamado lyrophoenir, ept- 
góúnicum, del nombre de su inventor, el que fué despues convertido en 
sulterio recto, llamado por Varron, Orthopsúllicum, acaso porque se to- 
Caba recte, y de ulto à bajo como la nabla antigua. 

El salterio moderna se toca con una especie de plectro, esto es 
Con une vara curva de hierro ó de mudera. És un itstrumento pla- 


penlterio desnehordo (Hob. in nebel (eN haror) psallam tibi.—(1) Pa. xa. 14. In deca- 
eiurdo psalterio (Hebr. in nebel (ef Bar psallam tibi—(2D) Dan. us. 5. (3) Athen. 
dib. 4. cnp. 23. púg. U15.—/4) Eureh.in Pa. Lxxr.—(5) Ovid. lib. 3. de erte.—(6) Cas. 
giod. praef. in Pe.—(1) Hieronyminat, in Pa. cxiix. el ult —/8) Aug in Ps. xximn.— 
(9' Barit in Pe. 1..2(10) Hi'ar. in Pentr. prolog.—(11) Joserà. Antig. libS vi. cs9. 2. 
púg 206.—'12) 3. Reg. x. 19.—:13) 2. Par. ix. 11.—(14) Josepb. Antig. lib. vn. cep 
10. púg. 243.415) Juba opud Aiheneum. lib. 1v. cup. 25—(16) Athen. loco eitete. 


SOBRE LOS INSTRUMENTOS MUSICOS, ErC. 833 
ho de figura de triàngulo trapecio, con trece órdenes de cuerdas de 
alambre de hierro, ó de laton, templadas unísonas ó en octava, y 
tendidas de uno 4 otro lado sobre dos puentes, por consiguiente es 
muy distinto del salterio antiguo, cuyas cuerdas estaban tendidas de 
armba ú abajo. 

La cítara antigua, de que se habla tantas veces en la Escritura, 
y que Duniel llama HEtrhros (1), era, segun todos los padres que la 
han descrito, un instrumento de figura triungular, que teniu las cuer- 
dus de arriba é bajo, cuyo Vientre que era hueco, estuba ubajo, y se 
tocabu por arriba con lu mano ó con plectro. Por todas estas cirvuns- 
t.ncias parece ser lo mismo que el -instrumento de diez cuerdas de 
los Hebreos, llamado en aquella lengua hesor, como xi se dijera déct- 
mo Nosotros le hemos hecho representar en la estampa con muchas 
cuerdas, y de "una figura semejante é la de nuestra arpa, aunque es- 
ta es mas moderna, porque aunque el autor del Comentario sobre los 
salmos que se atribuye ú San Gerónimo, dice que la cítara solo te. 
nia seis cuerdas, y el de la carta à Dardano, que se hulla entre las 
obras del mismo padre le da veinte y cuatro, y asegura que se toca- 
ba con los dedos, nunca fue fijjo el número de sus cuerdas, y ú ve- 
ces se tocaba con log dedos, y ú veces con una especie de plectro. 

A la palabra Einnor le dan los Setenta la traduccion de ciny- 
ra, psulterion y cithara, y la Vulgata la de cithara. Este instrumen- 
to se usaba ya desde úntes del d'luvio (2), y es el que David le to- 
caba é Saul (3). Era de madera, lo misino que la nabla (4) de que 
hemos hablado. Fué, iguàlmente el instrumento que los cautivos en 
Babilonia colgaron en ds sauces é la .orilla del Eufràtes (5). Le to- 
caban tambien las mugeres (6), y era imuy comun en Tiro (7). Ísafas 
parece que da ú entender que su sonido era triste y sordo: Mi vien- 
tre, dice, en mi dilor resonarú como el Einnor (8). Em Hesyquio 
consta que Xiniros en griego significa triste y lamentable. Y Horacio 
dice: 

Nec loquax olim neque grata: nunc et 
Divitum mensis, et amica templis (9). 


Josefa (10) dice que la cinara del templo tenia diez cuerdas, Y 
que se tocaba con plectro, y que Salomen (11) hizo muchas de electro, 
pero esto último es contrario é la Escritura que dice que las cinaras 
de Salomon eran de madera. Por los libros de los Macabcos consta (12) 
que la cinara y la cithura eran diferentes, pues se habia allí de ellas 
en un mismo lugar como de dos instrumentos diversos. 

Serú oportuna advertir aquí generàlmente, con Euforion (13) ci- 
tado en Ateneo, que los instrumentos antiguos de muchas cuerdas se 
confunden ordinàriamente, y solo se distinguen en sus nombres, pues 


— (1) Dan. m. 5. 7. 10.—(R) Gen. iv. 21. Jubal fuit pater canentium cithara (Hebr. 
XRinnor).—(3) 1. Reg. xvi. 16. Scientem psallere cithora (Hebr. Xinmer). lbid. Y 23. 
Tollebat citharam (Hebr. Xinner)—(4) 3. Reg. x. 12. et 2. Par. ix. Nl. ut Raben. 
tur gupra.—(5) Pe. cixxvi. 2. Suapendimus organa nostra (Hebr. Xinnoroth nostras) 
—l6) laai, xx. 16. Sume citharam (Hebr. Rinnor) meretrix.—(1) EzecÀ xxv. So. 
a'tve 13. cithnrarim (Hebr. Xinnorim) tuarum. leni. loc. citat. (8) legi. xvi. 1. 
Venter meus quasi cithara sonahit (Hebr. n'ecera mea quasi Einner atrepent)—(9) Horat. 
Ut. 3. ode 2 —(10) Josenh. Antig. lib. T. cap. 10. púg 243.—(I1) Idem. bb. 8. cap. 
ca l. Macab. iv. 54. in citharia et cinyris—(13) Euphor. apud Athen. liè. xiv. 
cap. 4. 
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siendo muy antiguos, solian sutrir algunas alteraciones que les haciam 
dar otros nombres, aunque reúlmente hubiese entre ellos poca diéu- 
rencia. Así pues, cuando se ve que unes les dan tres cuerdas, otros 
siete, diez, doce, y veinte y cuatro, que unes dicen que se tocabem 
con los dedos, y otros con plectro, y que unos aseguraa que sus cuer- 
das estaban de alto 4 bujo, y otros de plani no debe inferirse que ha- 
blan de distintos instrumentos, y que es imposible que cosas tan de s6- 
mejantes tengan un mismo nombre, pues em las. cosas de esta cla- 
se, es muy ordinario comprenderlas ú veces bajo un nombre genéri- 
co, yY í veces designarlas con uno particuler. Examínense los mona 
mentos de la antiguedaid, y se verú de cuan distintes maneras està en 
ellos representada la lira, y euun diversos mombres se le dan. Babe- 
mos que los Setenta dieron é la voz Xixmer la traduccion de ciny- 
ra, cithara, Yy psallerion. Las Griegns llainaron este mismo instrumen- 
to cmyra, Iyra, phorminz, cithara, chelys, pectis, t4ròitos. Los Roma- 
nos le dieron los mismos nombres y el de testudo. Nosotros le damos 
ordinàriamente el de lira antigua. 

La lira, segun se dice, fue inventada por Mercurio ó por Apo- 
lo, ó por Oríec, ó màs bien, habiendo Mercurio regalado su lira 4 
Apolo (1), le fue consagrada é este, y se le dió su nombre. Al pria- 
Cipio no tuvo mas que tres cuerdas, despues llegó hasta siete (2), y 
se tocaba, ó con el plectro, ó con los dedos. 


Seu chelin digitis, et eburno verbere pulsas (3). 


La lira antigua inventada por Mercurio (4), se componia de una 
concha de tortuga, que este dios halló por casualidad, y sobre cuya 
boca .extendió una piel muy delgada, levantando de us lados dos bra- 
z0s, en cuya extremidad habia un atravesano, y sobre la piel que 
cubria la concha, una media caiia de carrizo en que se ataban siete 
cuerdas, que desde allí se extendian hasta el atravesado. Tal era la 
antigua chelys ó lira de Mercurio, que fué colocada entre las cone- 
telaciones, y representada bajo una figura semejante é la de la tor- 
tuga. De esta màquina informe y grosera vino, segun se asegura, la 
bra que se ve en los màrmoles y medallas antiguas en manos de Apo- 
lo, Hércules, Arion dre. Se compone de dos piezas semejantes é dos 
NS unidas por sus extremidades, la superior es una simple pieza de 
- madera, y en la inferior hay un vientre hueco que hace sonar al 
instrumento. En cuanto 4 su-figura puede compararse con el escaraba- 
jo, cuyo cuerpo representa el vientre hueco de la lira, y sus curr- 
nos, los dos brazos que sostienen el atravesafio en que terminan las 
cuerdas, Esto se comprenderà mejor mirando en la estampa lo ius- 
trumentos, que se han grabado como se hallan en log monumen.os 
antiguos. Entre nosotros no se usa absolítamente. 

La lira se tocaba con plectro, ó hiriendo las cuerdas con los 
dedos. Homero (5) da plectro 4 Apolo que la toca. De H-reules se 
dice (6) que con él mató é Lino que le ensemaba 4 tncaria. En 
algunos antiguos múrmoles se representa Apolo é veces tocando :con 
los dedos, como hoy lo hacen los tocadores de arpa, Y é veces con 


(1) Servius in JEneid. 1v.—(S) Diedor. Sienl lib, 1. púga10.—(3) Orid. ed Pigones.— 
(6) Himaus im honorem Mercurió inter opera Momeri—m(5) Homer. Himm is Mercur. 
—6) LEligr. lib. 1n. 
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Pleètro. La lira en sus principios no tuvo mas que tres cuerdas 
(i), despues se le pesieron cuatro, y finàlimeute se fijó en siete. Ti- 
moteo, que vino é Lacedemonia casi seiscientos aios úntes de Je- 
secristo, le anadió dos pero los Eforos, ó magistrados de Esparta 
le multaron, le obligaron 4 cortar en una numeroga reunion popu- 
lar las cuerdas que habia anadido, colgaron su lira en un lugar pú- 
blico, y le desterraron de Esparta (2). Son potables las palabras del 
decreto que contra él pronunciaron: Por cuanto Timoteo de Mile- 
to, viniendo ú nuestra ciudad, menospreció la antigua costumbre de can- 
tar con acompaRamiento de instrumentos músicos, y el uso recibido de 
la lira de siete cuerdas, introduciendo un número mayor, corrompien- 
do los omdos de los jóvenes con esta novedad, mudando la forma y la 
naturaleza de la música, haciéndola de sencilla y grave, muy taria- 
da y cortuda, habiendo ademas divulgado una doctrina perniciosa en 
los juegos de Ceres Eleusina, y representado indecorósamente en pre- 
sencia de los jóvenes el purto de Semeles por tanto, ha parecido al 
rey y ú los Eforos condenur ú T'imoteo ú que corte las restantes cuer- 
daus de su lira, dejúndole sólamente siete, para que con el ejemplo de 
esle castigo, entiendan los jóvenes que no deben introducir en Lace- 
demonia ninguna mala costumbre, y ú los juegos se les conserve su 
hunor (3). 

Casi el mismo trato dieron é los tocadores Terpandro y Firní- 
des, por cuyo motivo los Lacedemonios se lisongean de haber salva- 
do la música tres ocasiones: tal era la severidad de aquel pueblo, y 
su afecto ú los antiguos usos. Píndaro (4) da siempre siete cuerdas à 
la lira, lo mismo que Horacio. 


Tu quo, testudo, resonare septom 
Callida nervis (5). 


Be dice que Simónides fué quien le anadió por fin la octava, 
y Timoteo la prima (6). (Véase la fgura 5. ) Por lo demas no 
era la iguorancia ó la grosería la que impulsaba éú los antiguos 4 
no admitir mayor número de cuerdae en sus instrumentos, tenian gus- 
to y oido, y sabian muy bien lo que era bueno y atmonioso, dice 
Plutarco (7), pero querian una música vatomil, grave y capaz de iny- 
pirar amor 6 la virtud, y respeto ú la religion. 

Todo lo dieho se refiere 4 la música de los Griegos. Es de creer 
que entre los Hebreos se períeccionaron los instrumentos en los rei- 
nados de David, Salomon y siguientes, yY que se aprovecharon lag 
invencioses útiles 6 agradables que se hacian en los otros pueblos. 
En las antiguas medalles acunadas en tiempo del sumo sacerdotc Si. 
MON, 38 ve muy bien sefalada una lira de la misma forma que la 

ue se ,pone en las manos é Apolo (Véase la figura 6.3 ), pero es 
ficil contarle las euerdas. De la lira antgua 6 Rinnor, se Origina- 
ron la mayor parte de los instrumentos de cucrdas que conocemos, 
ya de los que se tocan con los dedos, ya con plectro, ya tambien 
de los que tienen las cuerdas tendidas encima, ya de los que las 
tienen de ariba abajo, como el laud, que es un instramento com- 


- (1) Diod. Ll. .—(9) Vide Pintarch. A i Men Lacon.—(3) Vide ad Anem lb. 1. 
Baatió de musica, et amud Cormubon m de R. lb. 8. cap. 11.—(4) Pinder. Pyt. od 
2.—(5) Horat. lib, 3. od. 3.6) Plin, lib, vu c, GGme(1) Piuterch. de Murice. 
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puesto de un cuerpo hueco, con un solo brazo, en euya extremidad 
Curva estón detenidas las cuerdus por medio de clavijas, que sirven 
para templarlas. Fortunaciano atribuye la lira é los Romunos, 'y la 
arpa 4 los búrbaros, dando ú entender que esta última es invencion 
extrangera: 
Romanusque lyra plaudat tibi, barbarus barpa. 

El violin, la viola, y el violon vienen del mismo orígen. Los Tur. 
cos (1) aun en el dia tienen diversas cluses de liras, pero cuando 
mas llegan 6 ocho cuerdas, algunas tienen siete, y otras tres. Estas 
últimas son muy sencillas, no tienen m8s que un Ni de casi dos 
codos de lurgo, y son muy semejantes 8 una cuchura de cocina que 
tuviera el inungo cuadrado yY mas gruexo que lo ordinario. Se tocun 
hiriendo las cuerdas con los drdos ó con una pluma La concavi- 
dad que hace senar al instrumento està cubierta con la piel de un 
pescado que lus Griegos modernos llaman glanion. La guitarra ns 
vino de la Espaiia, lo misma que el laud, Y ambos instrumentos traen 
su orígen de los Moros ó Arabes. La primera no tenia al principio 
mas que cuatro cucrdas, al presente tiene husta diez, Y su nombre 
parecc derivarse de cithara. 

La simfonia como instrumento músico, no se halla en el texto 
hebreo, sino en el caldeo en el profeta Daniel (2). ComGnmente se 
crée que esla viola, pero S. Ísidoro parece haber entendido otra co- 
sa (3), 4 saber: una especie de tambor que hiriéndose por ambos la- 
dos duba,un sonido grave y penetrante, y formaba una armonía muy 
avradable al oido. Mas habiéndose tomuado del griego el nombre de 
sinfoníia en Daniel, de esta lengua es de donde debe tambien tomar- 
se su significacion. En ella pues, la palubra symphonia significa una 
sinfonía de muchas voces (4) ó de muchos instrumentos, 6 bien un 
instrumento de muchos tonos. como los que tienen varias cuerdas, 
y como la viola de que se ha hablado. Véase la figura 7.z 

La sembuca, cuyo nombre se halla en Daniel (5), debe tambien 
contarse entre los instrumentos de cuerda, aunque Se Ísidoro haya di- 
cho (6) que el nombre le viene de sahuco, de cuya madera se com- 

nne, segun él piensa. Ateneo (7), Vitrubio (8), y Festo hablan de 
li saimbuca como de un instrumento de cuerda, y de sonido pene- 
trante. Por lo comun no tenia mas que cuatro cuerdas, y la toca- 
bun ordinàriamente las mugeres. S. Clemente Alejandrino atribuve 
su invencion 4 los Trogloditus (9), Juba, 6 los Fenicios (10), Neantes 
Ciciceno, 4 un tal Íbico de Regro, y otros 4 Sambuco (11). De lo que 
dice Ateneo se infiere que la simbuca era casi lo mismo que la anti 
gun maradis, péctis 6 trironos. instrumentos de cucrdas cuyas fr 
gras no sen bien conocidis, pero que no deben ser .muy distintos 
del salterio moderno, si na es por haber tenido ménos cuerdas. (Véa- 
8e la figura 8.3 ) Hay tambien una màquina dE guerra llamada sam- 
buca, emplenada en los sitina de las ciu lades y en los combates nava- 
les, pero esto no hace é nuestro intento, 


(1) Bellon Observat. lib. mi. c. 48.23) Dan. m. 5.—(3) Hidor. UB. m. €. Sl— 
(4) .Elian. Platonic. Comment in Tinaeum.—(5) Dan. im. 5.—(6) laidor. Orig. lib. 
3.—I/1) Athen. lib. xv. c. 3. pag. 633.—(R) Vitrab, lib. vi. c. 1.—(9) Clem. Ales. hd. 
j. S'rom. pag. 347.—(101 Juba. lib. 4.0 hist. TAeeir. apud Allen. lb. 4" esp. RP 
pag. 175.—(ll) Apud Athen. ibidem. 
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Minnim, y M.aanhim, son doa nalabras cuya significacion no s6 
ba fijado bien, unos creen que significan instrumentos de cuerda, otros, 
de vieulo. La primera no se hulla mas que en el salmo: ct. V 4, 
y la segunda, en el libro segundo de los Reyes vi. 5. Los Setenta 
y la Vuigata, seguidos de la mayor parte de los intérpietes, dan 
à la primera la traduccion de las cuerdas, el caldeo le da la mis- 
ma traduccion, y la version de Zurich y Junio la traducen organa. 
Unos quieren que signifique toda cluse de instrumentos de cuerdas, 
Y otros toda cluse de instrumentos de viento. La segunda palabra es. 
tà traducida en S. Gerónimo ststros, y en los Setenta címbalos, 

Nos parece que los dos nombres significan un mismo instrumen- 
to, esto es, el masad:s de los Griegus, ó si se quiere de los Siros, 
Ls de estos le hubieron aquellos (1). la semejanza de los nom- 

reg es mucha, pues dando é la letra dix la pronunciac.on de £, como 
sucede frecuéntemente en el hebreo, por ejemplo en la voces Gaza, y Se- 
gur, en vez de Huza 7 Sehor, quedarú el nombre mnaanhim converti- 
do en mingangim, dei cual es fàcil el trànsito à mingadif 6 magadis. 
Este in-trumenio era muy conocido en la antigúedad, y de él parece 
que habia dos cluses, una de viento y otro de cuerda. 

El primero, segun Ateneo (2), tenia un sonido grave y penetran- 
te: el otro era un itustruimmento al cual Anacreunte, parece que le de 
hasta vrinte cuerdas (3). Euforion dice que con el tempo se hizo de 
la magadis una sembuca, la cuel, no obetante, ya se usaba en Caldea 
en tiempo de Nabucodonosor. Menechmo dice que la magadeis era to 
mismo que el instrumento llamado pectis, y Aristójenes esegura que 


mno V otro se tocahan con plectro. La diferencia, que segun Filis de 


Pélos, habia entre ellos, era que el segundo no servia mas que para 
cantar yúmbos, y el primero por contener todos los tonos, podia ser- 
vir para todas las sinfonias. Artemon crée da exte último fué el instru- 
mento cuyas cuerdas aumentó Timoteo. Telesto dice que tenia cinco 
cuerdas, Y que se tocaba con los dedos, recorriéndole: de uno à otro 
extremo. Diógenes el tràgico da é entender que se tocnba por ambos 
lados, y por consiguiente que sus cuerdas estaban tendidas de arriba 
abajo. Apolodoro confirma esta opinion, cuando dice que se parecia 
al salterio de los antiguos. Todos estos pormenores se. hallan en Ate. 
neo (4). Por tanto, pueden conciliarse fàcilmente los que dan 4 min- 
nim la traduccion de las cuerdas, con los que opinan que mnaanhim 
es la magadis, porque uno Yy otro instrumento son de cuerdas. Pero 
nada de esto es bastante para fijar nuestra Opinion, ni sobre la clase, 
ni sobre la forma del instrumento. 


ARYICVLO ns. Jnstrumentos de viento. 


. Pasemos é tratar de las diferentes especies de trompetes y de 
autas. 

Schophar, que los Setenta llaman salpinz ó geratina, y la Vulgata 
erdinúriamente cina, se llama tambien en hebreo jobel (5), que se- 
gua los rabinos eignifica cuerno de carnero: no porque el instrumento 


(1) Sirab. lb. x. pag. S24.— 2) Athen. Uib. iv. ec. A25.—(3) Id. ibid ex Anacreonte.— 
(4) Vide Athen. lib, xiv. c.9. p. 636.—(5) Esed. xix. 3. Cum coeperit clangere buccè, 
na (Hebr. jobel.) 
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fuese reélmente un euerno de carnero, pues siendo este sólido, mo po- 
dia servir para tormarle, sino porque podia ser una especie de trompa 
9 bocina que tuviese la forma de un cuerno de carnero, y efectivamen- 
te se le da el nombre de Eeren-ha-jobel 6 cuerno de jobel(l). En la Escri- 
tura se habla muchas veces de este instrumento. Moises, queriendo expli- 
car el ruido que el Benor hizo que se oyese en el Sinui cuando dió su ley, 
dice que sc oyó el sonido del schupRur ó jobel (4), cuyo nombre da tam- 
bien al instrumento con que 'debia anunciarse el uho del jubileo (3): 

los rubinos dicen que de aquí le vinv éú este ano el nombre de jobel 
Gjubileo (4). Los instrumentos con cuyo sonido fueron destruidas las 
murallas de Jericó, son Namados sehophuroth jubelim ó cuerncs de jo- 
del (5). El schophar no era segúramente raro en el pais, supuesto que 
Gedeon dió de estos instrumentos à todos los trescientos liombres que 
escovió para atacar ú los Madianitas (6). En la guerra se hacia uso del 
schophar para reunir las tropas, atacar ul enemigo, y tocar la retirada 
(7). Salomon y Jehú fueron proclamudos y puestas en el trona al son 
del schuphar (8). Los centinelas se serviun tambien de él para dar se- 
nul de alarma (9). 

. Chatsotserah, que los Setenta traducen salp:nx, y la Vulgata tuba, 
SE es el nombre de lus trompetas de plata que Moises mandó hacer en 
qu BN el desierto (10). Al sonido de ellas se reunia el pueblo ó sus gefes (11), 

y solo podien tocarlas los sacerdotes (12). Se usaba tambien de este ins- 
trumento en la guerru, yen los dias de ceremonia, como en el de la 
neomenia, y cuando se ofreeian sacrificios públicos y sojemnes (12). Se 
ignora si estas trompetas eran rectas ó curvas, porque ni la Escritura 
dice nada sobre esto, ni las trompetas de otros pueblos, cuyas descrip- 
ciones se hallan en los autores, llucen ú nuestro propósito, ni son unifor- 
mes. Creemos que las llamadas chatsotseral eran largas y rectas, pura 
distinguirlas de las que se llamen echopiaroth que eran curvas é ma- 
nera de cuernos. En Oseas (14) se distinguen estos dos instrumentos: 
Tucad el schophar en Gabau, y el chutsotseralh en Rama. 


(1) Jor. vi. 5. Cumque insenuerit voz tubne lonpior atque conciaior. (Hebr. cumque 
protrozerint in corny jobel).—(2) Ezod. xix. 13. Cum coeperit clungere burcina (Hebr. 
Jobel) 16. clangorque vehementius peretrepebat. (Hebr. porque schophar imvalvit 
ralde). 19. Et sonitus buccinae paulatim crescebat im majus, el prolixius tendebatur. 
(Hebr. El factum est ut vox ecÀophar irel, el incalesceret valde).—(3) Levil. x3v. 
9. Et clanges buccina (Hebr. Transire facies echophar) in universa terra testra.— (4) 
Lerit. xxv. 10. Sanctificabisque annum quingungesimum, et vocabis renmisaionem cunctis 
Bnbitatoribua terrae. tuoe: ipse est entm jabileus. Revertetur homo ad possessionem 
quam, etc. (Habr. jobel inse erit vobis el revertemini unyaquisque ed i 
guam) Jobel se deriva de una raiz que significa traer, restablecer, y así puede creer. 
me que el ado se llamó jobel, porque en él todas las cosas volvian € su primer es- 
tado: ceto es lo que di 4 entendeg ls conxtruccion del lebreo: Jobel ipse erit vobia, 
el retertemini etc.—(5) Joe. vi. 4. Tollant septem buccinesa, quàrum ugua est in jubileo 
(Hebr. septem achopharotà jabelim). 5. Cumque sonuerit vox longior tubae alque con. 
ciaior (Hebr. Cumque protrnrerint in cornu jobel).—(6) Judic. vn. 16. Dedit tubas 
(Hobr. achopharoth) in manibua eorum (Hebr. omnium eorum).—IT) Judic. m. 27. Inse. 
unit buecina (Hebr. ecophar" 1. Reg. xii. 3. cecinit bvecina (Hebr. echophar). 2. Reg. 
15. 99. Jneonuit buceime (Hèbr. schophar). xvii. 16. cecinit buccina í ebr. echepier). 
— 8) 3. Reg. 1. 34. et canetis buccina (Hobr. echophar). 4. Reg. ix. 13. et cecinerunt 
tubn, (Hebr. achophar).—(9) Ezecà. xxx. 2. et populus conatituerit speculatorem, et 
ille viderit gladium menientem, et cecinerit bnecina (Hobr. achopàar), el anmuncioverit 

nulo, etc. —(10) Num, x. 2. Fac tibi duas tubas (Hebr. chataotzeroth) argentess ducti. 
LL quibue contocare posis multitudinem.—(11) Num. x. 2. 7. —12) Num. x. 8. FN 
mutem Anron encerdotea clunpent -tubis (Hebr. chatsotzerotà.—(18) Ibid. Q, y 16.—(14) 
Os. v. 8. Ciangite buccina (Hebr. achophar) in Gabaa, tuba (Hobr. chatsctzerotà) in Reme. 
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Blinstrumento que debia usarse en la fiesta del séptimo mes, lla- 
mada comúnmente la fiesta de lus Trompetas, no se mienta en el he- 
b:co, soto se habla del sonido que debia anunciar la fiesta, y la expre- 
si011 con que se le desigua no puede convenir ins que al del schophar 
ehatsotserah (1). Mus cuando Dios mandó: 4 Moises que estableciese 
esta fiesta, aun no le habia ordenado que maudase hacer las dos Chat- 
somseroth (2), Y cuando ordenó esto (3), no previto que se usase de estos 
ju-trumenios en las neomnenias, sino svio en la fiesta del séptimo mes: 
por tunto es de.creerse que esta se anunciaba con el echopharg lo mis- 
no que el ado del jubileo. 

Los Hebreos tienen diversas clases de flautas, unas simples, Y otras 
compuestas. A las primeras dan el nombre de chalil que los Setenta 
traducen aulos, y la Vulgata tíbia. El mismo nombre de este instru- 
mento designa su naturaleza, porque se deriva de una raiz que significa 
taladrar o ser taludrado. Se le usaba en festines (4), y le llevaban los 
que iban à las solemnidades del S-úor (5). Jeremías compara 8u so- 
nido à los gemidos de la tristeza y el dolor (6). 

Mascherotitha en Daniel (7) significa tambien una flauta, y se de- 
riva de una raiz que significa silbar. Probàblemente es el inistno instru- 
mento què los Griegos llamaron sirigmon (8), que viene de syrizeim, 
silbar ótocar la flauta. Salinacio sobre Solin nota que las flautus anti- 
guas no tentan mas que uno ú dos agujeros, por cuyo niotivo se usaban 
dos flautas à un tiempo, la una al lado derecho de la boca, y la otra al 
Izquierdo. La primera tenia un solo agujero Y daba un sonido mas gra- 
ve, y la otra teniendo dos le daba mas agudo. Este modo de tocar 
con dos flautas diferentes, se llamaba debiis tmparibus, y cuando se to- 
caba con dos de una misma naturaleza,  (ibiis paribus: si ambas te- 
nin un solo agujero, se llamaba modus dorius, que era el nas grave de 
todos, y si tenian dos, se le daba el nombre de modus phrygius, 
Vosio opina contra Salmacio, que cada una de las dos flautas que se 
tocaban juntos, tenia cuatro agujeros, que eran de igu:ul largos pero 
de desigual grneso, y que la mas delgada daba el somdo grave, y al 
contrario, la mus gruesa el agudo. Aunque esto parece algo paradójico, 
da Vosio buenas razones para probarlo (9), pues coimprobanda con 
Plinio (10) y Teofrasto (11) que las fautas que se colocaban al lado de- 
recho de la boca eran les mas delgadas: infiere de aquí que las de la 
derecha daban un sonido mas grave que las de la izquierda. 

Huggab en lú Vulgata se traduce ordinúriamente organum, Ór- 
gano, pero en los Setenta ticne varias traducciones, ú veces le tra- 
ducen cithara, ú veces psalterium, 4 veces organum. La mayor parte 
de los intérpretes le toman en este último sentido, pero no debemos 
imaginarnos un órgano semejante 4 los nuestros, sino un compuesto 


(1) Lerit. xxi. 24 Mense septimo, prima die mensis, erit vobis sabbatum, memoriale. 


clangentibus tubis, et vncabitur sanctum (Hebr. erit vobis sabbatum, memoriale clangoris, 
convocatio sanetitatiè). Num. zxix, t. Dies clangoris et tubarum (Helr. Dies clangorte erit 
vodis)— 2) Num. x. 2.—(3) Levit. xxi. 94.—(4) Tesi. v, 19. Cithara et lyro, el tympanum, 
et tibia (Hobr. Hinnor, et nebel, thopÀ et chalil) et Vinum in conviviis cestris.—(5) 
Ieai. xxx. 29 Sicutl qui pergit cum tíbia (Hebr. cum chalil) ut intrel in montem 
Domini —(6) lerem. xuvym. 36. Cor meum quasi tibia (Hebr, quasi chalilim) resona. 
Bit: cor meum dabit sonitum tibiarum, (Elebr. quasi chalilim resonabit).—(1) Dan, vi. 
6.-(8) Athen. lib. xiv. c. 9. peg. 63B.—(9) Vosio de noematum cantu, el viribus Rhy. 
a pag. 108. et segq. — (10) Plin. lib. xvi. c. 36.—(11) TheopÀr. histor. plant. 
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de vurios tubos pegados, que se tocaban, hacièéndolos pasar sucesi- 
Vumente por el labio inferior, como se les ve hacer, à muchos cal. 
dereros que andan por las calles de Paris (1). Moises nos dice que - 
este instrumento se usaba úntes del diluvio (2), Job le mienta dos 
ocasiones (3), y el Salmista habla de él en el último salmo, pero 
Do se le nombrà en ninguna otra parte de la Escritura. Su noi- 
bre viene de una raiz que significa amar perdidamente, de cuyo otí- 
gen nace tambien la voz griega dgapan, umar. . i 

Los escritores profanos no estàn de acuerdo acerca del origem 
de las flautas de muchos tubos. Unos atribuyen esta invencion à Pau: 

Pan primus cal .mos, cera econjungere plures 
Institait (4). 

Otros (5) à Marsias. Píndaro parece atrihuiria a Minerva (6). Mag 
esta diversidad de cpiniones nace de la ignorancia de la verdadera 
historia y de la antiguedad de estos instrumentos, que los Griegos re- 
cibieron, segun parece, de los Orientales. L 

Los tubos de que sc componia esta especie de flautas se unian 
con cera: eran del mismo calibre, pero de diverso taimano, y se to- 
caban soplàndolos al pasarlos por el labio inferior: 


Unco saepe labro calamos percurrit hiantes (7). 


En los medios relieves antiguos se ven estos silbatos en manos 
de Jos sútiros, y los pastores los llevaban ordinériamente colgados 
en el cuello, pues Virgilio hablando de Polifemv, dice: 


Bolamenque mali, de collo fistula pendet (8). 
Ordinériamente constaban de solo siete tubos: 


Est mibi disparibus septem 00om cicutis 
Fistula (9). ó i sia 
No obstante, en los antiguos múrmoles se ven algunos que tie- 
nen hasta diez, y uno de los pastores de T'eócrito dice que el suya 
daba nueve tonos (10). Se asegura (11) que los Turcos usan todavía de 
este instrumento, poniéndole hasta catorce y quince tubos. Estos le 
Haman muscal, y los Griegos muscagli. Al principio se usaron sin 
agujeros, y toda la variedad de sus sonidos dependía de la longitud 
de fos tubos, pero posteriórmente se les hicieron agujeros. Su sonido 
es alto y agudo, por cuyo motivo Horacio les da el nombre de acres: 


Quem virum, aut heroa, lyra, vel acri 
Tibia, sumes celebrare, Clio7 (12) 


Primero se hicieron de carrizo, y pera esto eran muy celebra- 
das las canaveras del lago Orcomenio en Grecia (13). Despues fué 
preciso hacerlos de metal, porque era mecesario estar siempre aco- 
modando los carrizos para ponerlos en tono. Finélmente, como Ja 
flauta de muchos agujeros hacia con mas facilidad casi el mismo efecto 


(1) Esto era en tiempo de Calmot, pero hoy (en 1770) no es así.—(R2) Gea. 
19. 21.3) Job. xx. 12. et xxx. 3l.—(4) Virg. Eclog. 9.5) Vide Athen. lb. m 
por 184.—(6) Pindar. Pyt. Ode. xin. de Pallade.—li) Lucret lib. 4.0.I81 Virg. Lacid. 

—19) HH. Eclog. 2. 410) Tlvoerit. Idl. 8. —IM3 Pietro della Vall Epist. peg. 6L. 
m3) Horet. lib. 1. ode. 12.—(13) Plin. lb. xvi. c. 36, 
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estos diversos tubos, se despreciaron estos, y se adoptó aquella. 
e estos diversos tubos nació.el órgano, que es el mas grande y el 
mas armonicso de los instrumentos de música, y del que se ,usa en 
las iglesias. 

Pero este USo no es tan moderno como se piensa. Ordinéria- 
mente se atribuye la invencion 4 Ctesibio, famoso matemàlico de 
Alejandría, del tiempo del rey Ptolomeo Fiscon, casi ciento y veinte 
afi0s úntes de Jexucristo. Tertuliano (1) la atribuye al célebre Arquí- 
mides. Heron y Vitruvio (2) nos han dejado descripcienes exactas de 
los órganos: pero hablan de los hidràulicos, muy distintes de los de 
fuelles que ahora se usan. Lucrecio (3) parece creer que este ins- 
trumento se habia inventado en su tiempo. Todos los dias, dice, se 
perfeccionan las artes, y en nucstro tiempo se ha inventado el Ór- 
gano: 

Modo orgénici melicos peperere s0noros. 


Pero segúramente se engaDa, por lo que acabamos de decir. 

Suetonio (1) reficre que Neron pasó una parte del dia en ver los 
Organos hidréulicos nuévamente inventados. Porfírio en el panegívico 
de Constantino habla tambien de los ó6rganos, y hace de ellos una 
descripcion bastante larga. Por todos estos autores parece que estos 
lostrumentos eran órganos de agua. 


Sub quibus unda latens properantibus ineita ventis, 
Quos voribus crebris juvenum labor haud sibi disoors. 
Hinc adque binc, animaeque agitant. 


El Emperador Juliano hizo .un epigrama en elogio del ó6rgano. 
Claudiano nos describe este instrumento como muy complicado, y de 
grande sonido: 

Vel qui magna levi detrudens mnrmura tactu, 
Innumeras voces segetis modulatur ahenae 


Intonat erranti digito, penitueque trabali 
Vecte laborantes, in carmins concitat undas. 


M. Spon (5) asegura que vió en Constantinopla un medio re- 
lieve antiguo, que representa un instrumenio hidrúulico en forma de 
órgano, hajo una columma sobre la cual hay una estatua del Em- 
perador T'eodosic. 

Los órganos hidràulicos que sonaban por el viento que el peso 
y la caida del agua introducia con rapidez en las Gautas, subsistic- 
ron miéntras subsistió en Italia el imperio romano, y desaparecicron 
con las bellas artes cuando los bàrbaros destruyeron el imperio é 
inundaron la Europa (6). Despues se hicieron algunos esfuerzos para 
Testablecerlos, pero fueron inútiles, y fué necesario contentarse con 
los órganos de fuelles, como los que se ven hoy en las iglesias. San 
Agustin (7) no conoció otros: Non solum illud orcanum dicitur, quod 
grande est, et inflatur follibus, dec. Y Casiodoro dice (8) que el órga- 
no es como una torre llena de una grande variedad de tubos, que 


(1) Tertull. UB. de Anima.—(2) Vitrue. lib. x. c. 13.—I3) Lueret. lb. v.—(4) Sue- 
ten. in Nerone: Religuam diei portem per organa hidraulica, nori ignotique operis 
eircumduzit.—ÍS) Spon. Viage é Constuntinapla, pag. 234.m(6' Vide Voss. de Poemat. 
epal el RÀyiàmi virtule pag. 105.—(1( Aug. in Pe. Lvi. el OL.—(8) Cassiodor. in Pa. CL. 
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bacen mucho ruido por el viento que les introducen los fuelles: Qui-. 
bus flatu follium voz copiosissima destinatur, dc. San Gerónimo (l) 
hace mencion de un órgano de doce fuelles, cuya caja estaba hecha 
de dos pieles de elefante, tenia quince tlautas de cobre, y se le ota 
4 mil pasos de distancia. Be dice: que' el órzano se trajo 4 Francia 
en 757 (2), en cuyo ano se le. presentó uno à Pepino en Compiena. 
En 826 se trabajò en fabricar uno hidréulico en Aix la-Chupule para 
Luis el piadoso. Pero estos instrumentos son distintos del Auggub de 
la Escritura. 

El caldeo da à esta palabra la traduccion de abuba, que es lo 
mismo que el ambubajae de que hablan Horacio (3) y Suetonio (4), 
pues ambubajae eran las flautas ú órgunos antiguos venidos de Siria, 
y se daba tambien cl mismo nombre ú los que las tocabun (9). 


ARTICULO TERCERO. 


Diferentes especios de tambores, címbalos y sistros. ó 

Thoph es en hebrco el nombre que generàlmente significa tam- 
bor, y de él se derivan el griego tympanon, Y el latino tymyanum. 
Este instrumento es muy antiguo, pues se habla de él en el Géne- 
sis, en donde Laban dice ú Jucohb: yçPor qué no me hiciste suber 
tu partida: yo te hubiera acompuiudo con cuntares de alegrie, al sen 
de los tambores y de lus lirus, ó-c. (6) María la hermana de Moi- 
ses, despues del paso del mar Rojo, tomó un tambor, ur puso 4 
tocarle, 3 é bailar con las otras mugeres hebreus (7). La hija de Jefté 
salió ú encontrar ú su padre con taimbores y coros (8). Job (9) ha- 
bla tambien de este instrumento, el cual siempre aparece en todas 
las ceremonias solemnes de religion, y de ordinario en manos de lasg 
mugeres ó de las jóvenrs, pero nunca en la guerra, m en expedi- 
ciones de este género. De ahí se infiere que eru Un instrumento de 
alegría para las fiestas, las danzas, lus procexiones piadosas, dzc., dis- 
tinto de nuestro tambor, y semejante mas bien al lympanum anti- 
guo y é nucstros panderos. Estos son de madera, Y Uenen extendi- 
da una piel por un solo lado à manera de criba, así era iguàlmente 
el tympanum, segun la descripcion que de él hacen San lsidoro (10) 
y Papías, y así era tambien el tambor que se ponia en manos de 
Cibéles, la madre de los dioses: 


Tympana habet Cybele: sunt et mihi tympana cribri. 


Pero el tympanum que usaban los antiguos, y del cual se ser- 
vian en la guerra y en los regocijos, especiàlmenie en las fiestas de 
Baco, tenia mas semejanza con nuestros timbales, y solo se distinguia 


(1) Hieronym. seu alius. Ep. ad Dardan. t.9. pag. 156.—(2) Annal. Francor.—f3l 
Horat. lib. ). Satyr. 2. Ambubaiaruim cellegia. afec) Sarga Nerone c. 21. Ple 
scortorum totius urbis, amhubaisrumque ministeria.——i5) Vide si lubet, interpr. Horat. 
et Casaubon in Sueton— (6) Genes. xxi. 27. Ul prosequerer te cum gaudio el canticis 
el tympania et citharie. (Hebr. el dimisiasem te in gaudio el in canticis, in thoph 
et in Einnor)—7) Exod. xv. 20. Sumpeit ergo Maria tympanum in mana sua, egres. 
saeque aunt omnes mulieres post eum cum tympanis et choria.—ÍR) Judic. xi. 34. Occurrit 
ei unigenila filia aua cum tympania et choria.—lÍ9) Jeb. xxi. 12. Tenent tympagum et 
citharam. (Hobr. thopÀ et Rinnor.—I0) Isidor. ig. lb. m. c. 21. Tympanum est 
pellis vel corinm ligno ex nna parle extensnm: est cim pare media in similiMrdinem cribri. 
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de ellos en ser mas pequeio, de suerte, que podemos creer que el 
Uicph 6 tympanum de los untiguos lHebreos tenia la forma de aque- 
llos pequeios timbales de que aun uxon los Turcos y los Arabes, tanto 
en la guerra como en los regocijos. Las mugeres frigias (1) celebra- 
ban lu fiesta de la madre de los dioses al son de timbales de bron- 
ce, tocúndolos con varas de metal y con las manos, porque asi se 
tocaba autiguamente este instrumento. Catulo dice: 


Plangebant alii procerie tympana palmie, 
Aut tereti tenues tinnitus aere ciebant (3). 


Lucrecio dice lo mismo, é insinúa que se tocaban por ambos 
lacos y en derredor. 


Tympana tenta sonant palmis, et eymbala circum 
Concava, dec. (3) i 

San Clemente Alejandrno (4) dice que los Arabes se servian en 
la guerra del ciímbulo ó timbal, y los Ègipcios del tambor. Aque- 
Hos timbales eran de la misma figura que los nuestros, y solo se dis. 
tinguian de ellos en el tamaio, como hemos dicho. A las perlas que 
tenian figura semiesférica les llamaban tympaniz, porque estaban pla- 
nas por un fudo, y estéricas por el otro: Quibus una tantum est fa- 
cies, el ab eo rotunditas aversis planities, vb id tympania apelluntur (5). 

Los timbales de que se hace uso en la guerra son recientes en 
la Europa, pero muy antigues en el Oriente. Salimoneo, de quien 
babla la fúbula (6), quiso imitar el trueno de Júpiter, arrastrando 
trus de su carro timbales, 6 calderos cubiertos con una piel esten- 
dida sobre la boca. Plutarco (7) en la vida de Craso habla de los 
timbales de las Persas, y Arrtano (B) dice que estos pueblos no usan 
ni corneles ni trompetas para dar la seial de combate, sino de cier- 
tos vasos grandes y cóneavos cubiertos de una piel, que se fja y 
se ratiende con clavos de metal, y que los golpean por todos la- 
dos, con lo cual dan un sonido sordo y terrible, semejante al del 
trueno, Los Arabes fueron los que introdujeron en Espafia el uso de 
los timbales grandes (9). En 1457 envió el rey de Polonia Ladislao una 
embajada ú Francia, y la Crónica de Lorena dice que los ea: 


dores se detuvieron en Nanci, Y que jamas se habian visto aquell:s , 


tamboriles como grandes calderos, que ellos llevaban sobre los caballos. 

La Vulgata y los Setenta dan la traduccion de cymbala 6 la 
voz tseltselin, la cua) segun la Escritura, parece que significa un ins- 
trumento, que hacia un mido muy fuerte, que se oia desde léjos (10). 
El nombre viene de una raiz que significa produeir un sido pene- 
trante, Como el que hace zumbar los oidos. La mayor parte de los 
intérpretes moderpos entienden que este instrumento es el sistro. No- 
satros sin decidir si es el címbalo ó el sistro, darémos la descrip- 
ejon de ambos. I 

El címbalo antiguo 6 los platillos eran un instrumento 6 mane- 


(1 Diog. Treg. apud Atàen. Ub. mv. c. 9. , 636,—Í2) Catull. de Nuptiie Pelei 
et 7 Hidie(3) LS is Clemens. Ales, Stron ib. 1. pag. 164.—Í5) Plià dib. 12. ce. 
23.—I6) Apolloder. lb. 1. Biblotà—T) Plutercà. in Cresso.—Í8) Arriaa lib. v.. de 


Bello civil. romamor.—Í9) Sealiger. in Capana.—i 10) Pe. ci. 5. Laudate eym in cym. . 


balis bemesonaniibue (Heb im teellselima quditue) Laudate eum in cymbolie jubilationis 
"abr. ém tgelígclima clangorial. 
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ra de solidee, que daban un sonido muy penetrante, tomando une 
en la palma de cada mano, Y Eibeiddoles fuertemente uno contra 
otro: Cymbala dant flictu sonitum, dice Ausonio (1). Se sujetaban en 
el pulgar por un anillo, ó en lo alto de la mano por una asa, ó se 
les asia por un cabo que sobresalia en la parte esférica en forma 
de punta (Véanse las figuras). Servian estos platillos principúlmente 
en las fiesths de Baco y de Cibeles, y se ven grabados en los me- 
dins relieves que representan estas fiestas. Horacçio habla de ellos e 


estos términos 
Non acuts 


Sic geminant corybantes aera (2). 


San Ísidora describe este instrumento de un modo que apare. 
ce muy semejanta al que acabamnos de describrir: Cymbala acetabu- 
la quuedam sunt, quee percussa invicm se tanyunt, el sonum fa- 
erunt (3). Los Armenios le usan hoy dia en sus liturgias, y le tocan 
al cantar (4). 

El sistro es un instrumento muy comun en Egipto, su figura 
es oval, Y estú atravesado por unas varas de bronce que juegan en 
sus agujeros, quedando detenidas en ellos por las cabezas que tie- 
nen en las extremidades, Se toca moviendole, de cuyo modo las 
varas de inetal hacen un ruido agudo y penetrante: 


lsaicos agitant maraotica sistra tumultus (5). 


Comúnmente se crée que este es el insttumento que Ísaias lla- 
man tsiltsal aludo (6). Nuileió (71) describe un sistro de oro que se 
llevalha en la pompa de Cibéles: Dextera quidem gerebat aureum 
crepitaculum, cujus per angustam laminam, in modum baltei recur- 
tatam, trajectae medine paucae virgulae, crispante braquio trigeminos 
jartus, reddrbant ergutum sonum. En los: gabinetes de los curiosos 
existen algunos sistros, (Véanse las figuras de los instrumentos). Se 
dice que lsis inventó el sistro, Y sus sacerdotes le llevaban ordiné- 
riamente en sus ceremonias. 


Jactantem Pbaria tinnule sistra manu (8). 


El schalischim es otra clase de instrumento que los Setenta tra- 
ducen cymbala, y San Geròónimo sistra. Esta voz no se halla mas 
que una vez en la Escritura (9), en la descripcion del triunfo de 
Duvid, deapues de haber vencido 4 Goliat. Las mugeres salieron em- 
tónces 4 recibir 4 Saul y ú David al son de los tambores y scha- 
lis 'him. La raiz de esta palabra significa tres, Y por este motiva, 
Uno3 opinan que era un instrumento de tres cuerdas, otros un triàn- 
gulo, y otros un sistro. Entre nosotros, los que tocaban la viola, la 
ecompanaban antíguamente con el sonido de un hilo de acero de 
figura triangular, en que habia ensartados cinco anillos, que se ba- 


1) Auron. Epist. 25.—(2) Horat. lb. 1. ed xvi.—í3) Teider. Orig. lb. u. c. 21. 
—Pi4) Roger. Tierra Santo. lb. u. c. 1, pag. 393. et 418. Et D. Bern. de Mont/eu- 
enn. Notas al tratado de los Terapentas.—iS) Auson. Epiat. 95.—(6) lesi. xvi. L. 
Vae terrae cimbalo alorum. Algunos intérpretes tienen esta palabra por un simple adje- 
tivo: Vae terrge umbratae als. Desdichada de la tierra sombreada con alas, esto es, 
eon las velas de los buquea de que estaba cubierto todo al Egipto ea tiempo de mun- 
da8i0N65.—(7) Apul. Metamorph, lib. x1.—I8) Ovid. de Ponte—l9) 1. Reg. mm. 6. 
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Man Correr con una vara tambien de acero, por el triàngula que sp 
tenia eu la mano derecha suspendido de una argplla, pura uejuile 
mover liíbremente. Pivnorio (1) ha hecho grabar un instrumenta ce 
esta clese, pero no triungular, sino oval tn su parte superior, cn 
muchos anillos que se hacen mover con una varita de metal. Es 
pues verosímil que este sea el instrumento designado en la Escri- 
tura con el nombre de achalischim. : 

Los antigues hacen mencion tambien de otro llamado trígonos 
ó triengular, que Juba decia que hubia sido inventado por los Si 
ros (2), y otsos le dan el gobrenombre de frigio ó persiano (3). Te- 
nia nueve Cuerda3, se tocaha con plectro (4), y le usuban princiél- 
mante las jóvenes, Diógenes el tréúgico, citado en Ateneo, dice que 
las jóvenes de Baciria .y Frigis, honran à hi diasu Diana en los bos- 
ques sombríos al son de los péctdes Ó t.igonos pérsicos. Un autor 
grivzo llamada Joseppos dice que les sacerdotes egipcios tocun este 
instruimento en, los banquetes y en lus fiestas (5). El tríge no es uno 
de los instrumentos que Platon desterró de su república. (6). Noso- 
fros nos inclinamos nius ú creer que el hebreo schalischim, es el 
Bistro, ó aquel instrumento antiguo de íorina triangular de que se 
ha hublado, pues no3 parece que 4 estos les conviene mejor lo que 
da Escmtura dice de aquel, 

Metsilthuim es el último instrumento de que tenemgs que ha 
blar. La Escritura huce mencion de él muchas veves, Y su sonido 
parece que era sem-jante al de los tsaltselim, 6 címbalos que he- 
mos deserito, pues tambien le daba agudo y. penetrante, Y 8u nom- 
bre viene de la misma raiz que este otro. Los metsdihaim eran de 
bronce, y se oian de muy léjog (7). Se usaba de ellos en el tem- 
plo y en los regocijos públicos. A esta palabra se le da ordinà- 
fiamente la traduccion de cymbala, de suerte que pudiera referirse 
é los instrumentos de que hemos hablado poco ha. Josefo (8) dice 
que David hizo muchos címbalos de bronce muy grundeg y muy 
anchos. 

Otros le dan la traduccion de tintinnabula, cuya cxptesion no de. 
"be entenderse de las campanas que se usan hoy, las Cuales son muy 
recientes, sino de ciertos vasos ó cencerros que se oian de muy le- 
jos. Se cuenta que cierto miúsico cantaba en presencia del pueblo 
en la isla de lso, cuendo repentínumente se dsó con una campana 
la senal que avisaba que estaba abierto el mercado del pescaco. Al 
mornento. corrieron todos, Y dejaron al música solo con un hombre 
m-dio sordo, que le excuchaba cuanto podia. Él cantor indignado 
por el mal gusto del pueblo, cumplimen:ó à su ovente, diciéndole, 
que le agradeciu que se hubiese quedado para bire, cuando tudog 
le habian dejado, per ir al mercado del pescado. Segun eso ya sn- 
nò la campana, respondió el hven hombre, y en el inomento vol- 
viento la espalda al inúsico se fué tambien como los otros, Stra- 
bon (9) refiere este cuento, verdadero ó falso, como una anccidota 


(1) Pignerio de aeris. pag. 88.—I2) lApud Altben. lib, 4.0. cap. 23 pag. 175— 
43) Vide eumd. lib, 1422 c. 19. pac. 636.—(4 Arhensibid.—(5) Josenpos apud Tlom. 
Galle, not. ad Jamnblic.—Ç(6) Plat. te Reaub', lb. m.—(1) 2. Par. xv. 19. In ymb- lis, 
MHebr. metriliharm) aeneia concrepantes.—Í8) Jose, À. Antiy. lib. vu. c. 10 pag. 243— 
9) Sirab, Lb. 14. pag. 453. 
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entigua, que comprueba la antigdedad de este instrumento. En otra 
pt (I) dice que los Trogloditas colgaban cencerros al cuello de 
os animales para que no se les mcercusen las bestias carnívoras. ER 
muchas partes al que rondaba lo3 reales se le daba una campana 
para que tocàndola examinase si los centinetas estaban despierto , 
pues debiam responder 4 su toque (2). Diom, Potibio, Buetonio, Plu- 
tarco y Josefo hablun de las campanas. Antíguamente sc. les ponian 
'en la brida é los caballos de batalla para acostumbrarios al rui- 
do (8). Zacarías parece que. indica este uso (4) cuando dice que 
dlegaria tiempo en que sobre los metsilloth de los caballos se es- 
cribirian estas palabras: Oonsagrado al Seilor, es decir, el oro y la 
plata que sirven para adornar las bridas de los caballes, Y en par- 
ticular el metstlluth, sus caimpanillas serian consagradas ú Dios. En- 
tre los Griegos se llamaba caballo que no ha omMdo la cumpunilla, el 
que no estaba aguerrido, yY no habia cargado la campanilla de que 
se hacia uso para experimentar tos caballos buenos, y hacerles co- 
brar ànimo con el ruido del combate. Por tanto no tenemos em- 
barazo para asegurar que la palabra hebrea metsilthaim significa ona 
especie de campana ó cascabel que se tocaba en las grandes asem- 
bleas. En cuanto ú su figura nada nos dice ta Escritura. 

Pero no deben confundirse estas campanillas con las que ser- 
vian de adorno al vestido del sumo sacerdote. La Vulgata las lla- 
ma tintinnabula, los Setenta Àcdones, y el hebreo phaanonim, lo cual 
prueba que eran distintas de las tras campanillus de que se usaba 
Como de instrumentos de música, y que el hcbreo llama metsiltharm. 

Esto es todo lo que tenemos que decir sobre los instrunentos 
músicos de los Hebreos, Confesamos que acerca de esto hay poco 
Cierto, pero el asunto es de aquellos en que debemos contentarnos 
con verosimilitudes, Y en que mho se pueden proponer mas que con- 
jeturas. Dejamos é otros expositores mas instruidos el cuidado de per- 
feccionar lo que hemos comenzado. 


(2). Strab. 18. 16.—I9) Vide Henrig. Stepà. Thesaur. et Aristopà. de avibua.—(3A 
Vide Sooliast. ArietopÀ, in Ramis. et Henri. StepÀ. Thesaur.—ió) Zacer. Xive 
80. Erit quod auper frenum (Hebr. euper Metsilloth) equi, sanctum Domino. 
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EXPLICACION DE LAS FIGURAS. 


Fig. 1.8 Nebel, nabla 6 salterio antiguo, era con corta diferencia de 
la figura de la letra griega llamada delta A ,tenia el vientre hueco 
por arriba, y se tocaba por abajo, con las dos manos, 6 con una 
especie de plectro. 

Fig. 22 La cítara antigua 6 hasor, que es el instrumento de diez 
cuerdas, era poco mas ó ménos lo mismo que nuestra arpa, de figura 
triangular con un vientre hueco abajo. Se tocaba 6 con los dedos 
6 con plectro, 

Fig. 3.4 lira antigua 6 Rinnor, de tres cuerdas, inventada srgun 
se dice, por Mercurio. Su cuerpo era una concha de tortuga Con 
dos Lrazos que sostenjan tres Cuerdus, 
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. 4.4 Lira antigua sacada de un sello de Neron, dibujado en Du 
-Choui. Relig. de los Romanos pag. 213. 

Fig. 5.2 Lira de Timoteo, de nueve cuerdas, i 

Fig. 6.4 Lire casi lo mismo que se representa en las medallas de Sie 
mon Macabeo. Véase ú Le Blanc le las moneda3 de Francia. 

Fig. 7.8 La sinfonia ó viola compuesta de una tabla y una manija, 
con cuatro cuerdas, d2 las cumles do3 sirven de bordones, y las 
otras dos pasun sobre el brazn, y sirven de un perpetuo monocor- 
dio: dan toja clase de sonidos por medio de diez trastes que ha- 
cen como una. especie de teclado: en la otra exteemidad del ins- 
trumanto hay una rueda de madera que se hace girar con la ima- 
nija. Le hemos hecho representar ain tapa para que se distinguie- 
sen todas su3 partes, 

-. Fig. 88 Lasambuca antigua, es un imtrumento de coerdas,. que nos 
purece huber -sidoe algo semejante al salterio moderno, 

Fig. 9.1 Diversas clases de trompetas y cornetas. de ue 

Fig. l)a Flautas. antiguas, como se representan en la Armonía del 
$. Mersenne. Segun lo que hemos referido de Ralmacia y de Vo- 
8i0, pirece que sus forina3 eran muy distintas de las de estas fi- 
guras, Véase tambien lo que se dijo acerca de los órganos.ó flautas 
de muchos tubos, y la figura La 

Fig. Il Huceab ú órgano antiguo. Este era un compuesto de mur 
chos tubos de carrizo unidos, ds diverso calibre, que daban un so- 
nido arinonio30 soplandolos,. y haciéndolos pasar sucesivamente por 
el labio inferior. 

Fig. l2. Gaita, que. algunos creen significada por la palabra hebrea 
machalath. : 

Fig. 13.8 T/mpenum 6 tambor antiguo,era un instrumente propio de 
jus fiestas, semejante 8 muestro3 atabales, que no temia piel mús 
que por un lado 4 manera de eriba. Entre los pagenos era usado 
en las ftestas de Cibéles. 

Fig. 14.1 Timbal antiguo, semejante é los modernos: pero mucho mas 
pequeiio, dibujado con arreglo al que hizo grabar Pignorio en la 
pes. 93 de Servis, y que se halla tembien en la Armonía del P. 

ersenne. 0 

Fig. 15.4 Sistro, instrumento muy comun en Egipto. En. el dia bay to- 
davía algunos en los gabinetes. 

Fig. 6. y 17.4 Cinbalos ó Platillos antiguos de um somida muy pe- 
netrante, hechos. en forma de soluleo, Y que se tocan hiriéndolos 

- UnO Coitra otro. Estón sacados de Pignoria y del P. Mersenne. 

Fig. 18.2 Instrumento triangular con anillos. de.metal, que se mueven 
con una vara de hierro. La figura 19 es cas lo mismo. Los ins- 
trumentos de estu clase fueron. inventados pate acompanar el so- 
nido de la viola. Aeaso son el schalixchim. de los Hebreos. 

io. 202 y 21.8 Campanilias: y cascabeles. Acaso esto es lo.que loy 
Hobreos llamaban meisilihai. 
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DiISERTACION 
BUBBE 


ESTAS DO3 PALABRAS HEBREAS 


LAMNATSEACH Y SELA. 





L. dos palabras hebrens LamhàtscacA y Sele, que son materia 
de esta disertucion, se hallin con freciuencia eh el Balterio: la pri- 
mura en lo3 títulos de lo3 sàlmo3, y està traducida- en la Valmta 
tn finem, es devir, para el fin: là segunda mo se hatla en la Vul- 
gata, pero sí en el texto hebreo de imuchos salinos, siempre al fin 
de un verso y despues de completo el sentido. Estànro las opmio- 
nes muy divi:tidas: acerca de la verdadera sienificacion de -ambas, 
resolvimos examiiarlags por separado en una disertacion, mas bien que 
tocarlas supeificiàlimente en el còmentarió. 


ARTICULO: f. : 
Sibre la palabrú Laminitseach: 


o Lo Setenta tradujerm esta palabra L'imarmamech, al fin 6 prra 
el fin, Y por éso se trahujo así 'en-la Vulgrata. Muchos coment:dores 
místicos y moraleg la refieren -4 la vènida de Jesucristo, y al tiempo 
en que aparcció en el i,mundo, que es el que los apúctoles Raman 
el fin de los siglis (I): Jn quos fines sèulurum deveneruvt, y an 
hay algunos rubinas (2) que creen que ve refiere al sigin del M:- 
sia:, que es el fim da la combuniacidn de das Nseritaras. Ban Agustin 
(3) la aplica ú Jesuerista, de quien dice San Pablo (4) que es el fin 
de la ley: otros la explican de la vocacion de los gentiles y de ls 
reprobacian de los Ju íos: otros de la eternidad, ó del juicio final, 
6 d3 ih' reanrreccion de Jesucristo: otros creen (5) Que i4 finem 86 
puso en gar de stempre, como si se dijera: salmo''que. debe can- 
tarse etérnamente, v estar siempre en. boca de los Hièrtos de Dios 
por d'timo el caldeo dite que significa para alabir 6 pàra dlabanti, 
Toda esto prueba:que ni aun los Judícs estàn emtéramente conformes 
en la significacion de esta palabra, : 

Los imtérprote: priegos posteriorga 4' los Setenta la tradajeron 
(9. atra muerte: A mia merte al que da'la victoria (6): 'Teodàcion 
para la vi toria (1): Si naco, cànti-o de virtoria (8). Bero-cuando, mn 
hacer cuenta de este título, se examinan los salmos que le tienen, 


MM) 1. Cor. x. UM. I) ini, ex Talnud. Rab. Simeon. im lib. Jaltut.—I3) Axg. 
Frirr. in Pe. 19. el dbi veim. ti Rom. x. 4.—5). Sandias, Quon, et Ferran 
Ric, el M cia. —ÍG) Aqui Mieronym. Victori.—í1) Teodotion—i8) Symmasà. Teodord. 


sa Pe. viu. 
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m6 se hallam en ellos HiBo rarísimas veces, eosas que puedan refe- 
rirse ú el, porque em ves de acciones de giacias y de regocijos por 
alguna victoria, solo contienen quejas y gemidos que exigiriun una 
inscripcion muy diversa. Pero é esta objecion contestan (1), que las 
palabras parau la vtctorta significan sólamente, que aquellos salmos se 
cantaban acrecentando la voz, la cui se iba alzando desde el prin- 
Cipio hasts el fin, como se practica en algunos himnos y prosas de 
nuexro canto eclesiàstica, en que los dos coros parece que levantan 
Bus voces hasta donde puedan, despues de lo cial las bajua y las vuel- 
ven é subir Como únjes. T'ambien contestan que aquello3 salmos se 
duvan como una recompensa é lo3 músico3 que habian vencido en 
el canto é sus compaderos: suposciones púramente gratuitas, y ab. 
solótanrente destituidas de fundamento. 

Muchos de los intérpretes modernos sostienen con los Rabinog 
que lamnmatseacAh signilica al maestro de la mí-ica, al director de una 
Orquesta, al que presidia é los levitag que cantaban ep el templo. Los 
fundtamentos de esta Opipion. que no3 parece la. mas probable son 
los siguientes. La voz mnatseach, primitiva de lamnalseacÀ se toma 
por fener la direccion de lus obras (2), premdir ú los operarios, diri- 
gir una orqueata de cantorex Ó c imtoras, de músicos ó músicas (3). No 
hay pasage en los títulos de los salmos que no se explique muy fà- 
cil y naturúlmeute, syuiendo esta última significacion, por consiguien- 
te puede creerse que esla verdadera, y particulàrmente despues de 
hnber manifestado que ninguna de las otrus es detendible en senti- 
do literal. 

Hatia en el templo del Senor un crecida número de levitas, cm. 
ya única oCupacion era cantar les alabanzas de Dios,-y tocar os ins 
trumentos, Todas las familias de los levitas se ocupaban en esto, ó 
en custòdiar las puertas, y montar guardia en el tempio, ó finàlmente 
en nervir ú los sdcerdotes en el ministerio sagrado del altar, cada fa, 
milia tenia su prexideste ó su capitan, 'V este tenia otros muchos ofi 
eial:s hujo su directien. Los principales de aquellos fueron Asaí, He- 
pan, Etan ó Íditun, vcome eus nombres se hallan ea los principiosg 
de algunas de los salmos, se. ha treido que ellos no sólamente can. 
tab:in extos divinog cànticos, smo que los componian, Y de esto s8 
ha inferido que eran no sole escelentes músicos, sino tambien a)gu- 
mDa) de ellòs. profetas (4). Las orquestas del templo se distngujan por 
lo3 instrumnentos que tocaban, y é la cabeza de cada una se Poniam 
los: mas instruidos,.6 los cuales ee les daba el nombre de mnatzeach. 
CObnenias, celohre en el Paralipómenon (5), era presidente ó maestro de 
la melodia, y entonaba los cúnticos: Chonenías princeps leviturum, pro- 
phetine proverut, ad praècinendam melodiam. 

. o En la músita antigua no habia mas que una. voz, y carecia de 
la diversidad -de tonos y db la armonía de muchas votes, que se no- 
tan: en lu muestra. Todos los imetrumentos de un concierto seguian 
el Misman fong. Como se escribia pocony aun no se copocia el peutét 
grama, cuyo autor fué, segug se dice, un tal Siretónico, que le invem- 


MM) Peres. Forater:—l8) 1 Par, tr, 4. 2 Pern. 2. 18. xxriv. 13. 1. Endr. m. 8. 9 
Desa. 41. 3.-e€3) 1. Par. xv. 21. Psci Zí 1. un. Last. l. mx. l. et posem. —Í4) 8, 
Par. xxx. 305) l Par xv. 22. 27, —— 
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350 DISERTACION 

€6 muy posteriórmente:(1), el canto se aprendia con el uso y oyendo: 
eantar ul maestro, poco mas ó ménos, como en el dia se ensefia é los: 
nifios en la Turquía. Por tanto, en las ceremonias públicas era in- 
dispensable que los maestros dirigiesen su respectiva orquesta, y el co-- 
ro que presidian, con su voz, que debia ser muy fuerte para que: 
pudiese ser oida de: todos, pues hacian com ela lo que hoy hace et: 
maestro de capilla que echa el compas. Tambien es muy probable que: 
en aquella música hubiera frecuentes: repeticiones, cantéàndose por to-- 
do el coro lo que el maestro habia cantado primero.. 

Entre los Griegos. (2) era costumbre amtigua: que el: poeta autor 
de la pieza, comipusiese tambien le música: confornre é su designio,. 
và la muteria que habia puesto en verso, despues de lo cual la da-. 

4 Ó Un Músico para que cantase, 6:ú un: tocador asalariado. No sé sà: 
los Hebreos observaban le mismo, ss parece que à los inaestros de 
música Asaf, Heman, 6 lditun se les daban las piezas que debran- 
cantarse, para que les compusiesen la música, por lo- méno3 esta es. 
Ja opinion de los comentadores, contra lo cual no vee un arguinen- 
to razonable. 

Las orquestas se designaban algunas veces por su número, co- 
mo la octava, la tercera dzc. otras veves por su insrumento: y de aquí: 
proviene que en algunos sulmos se lée algunas. ocasrones: Al pre- 


Jecto de lu música en la octava otquesta (3), y Al prefecto en. el ne-- 


ginot (4), cuya voz siguifiva los instrumentos de música que se tocan 
con los dedos, En ins ceremonias solemnes de religion, como cuan- 
do se trasladaba el Arca del Senor, y en otras ceremonias, por ejem- 
plo, despues de una victoria, no sola los levitas, sino tambien las inu- 
geres manifestaban su alegria, y contribuian 4 la hermosura de la pom— 
pa, cantando los cànticos que les duba: el director de la música, eh 
cual entonaba el salmo y dirigia has voces. Aunque los Rabimos di— 
cen que no era permitido 4 un hombre cantar en: el temp con una: 
muger, y que esta era- una fuita semejante al crímen mas contrario ab 
pudor, su falsa delicadeza està desmentidà en la Escritura, donde: 
eonsta que'en la ceremonia de la traslacion del Arca ú Jerusalen (5), 
Banaias y algunas otros idran las orquestas de las jóvemes mú- 
sicas. Tambien en el salme uxvu (6) se habia de orquestas de-jóve. 
nes, que cuntaban con los hombres dirigidas nor un mmestro de mú 
sica. Todo esto se ha puesto en clero en la. disertacion sobre la mú- 
sica de los Hebreos.' i 

No sólamente en el templo y'em las ceremonias religioeas habia 
estos mnatseach que dirigian el canto y el baile, que de ordinario: le 
acompanahba en aquellos pueblos, sino que tambien los  babia en el 
palacio del príncipe. Sin -ofender la verasimilitud y la grande venerge 
eion debida'é los santns: eúnticos de la Biblia, puede decise que ú 
veces habiendoge compuestòo y cantado algunos en las ceremonias cr 
Viles, como para celebrar la victoria de un principe, para desearle una 
feliz expedicion, por su matrimonio, ó:por/su exaltacion al trono: se 
cantaron despues en et templo en las ceremonias mas segradas de 
la religion. 


nn Da Planias, apud Casanbrn. Athen. IL. vin. c. 12.2) Vide Da de 
der, El Orie. in Pe. xen. 3) Pe. xa L—4) Pe. av. 1. Té lefsl sr 
gv. 18. 20.—I6) Pe. pau. 36. El qi 


SOBRE SECA. 3H 
Como los :profetas eran ordinàriumente poetes, Y como el pueblo f 
Sos príncipes se inclinaban í la devocion y é la religion, las piezas que 
sc componian-por acontecimientog que en sí pada tenian de santo, se 
santificubun por aquellos autores sagrados, que llevaban en ellas por 
principal objeto.la oracion y las alabanzas del Senor. Por tanto, no se 


tenia dificultad en cantarlas en el templo, asi como los muestros de: 


música de este lugar .no la tenian en dirigir lus fiestas civiles, que eran 
siempre santas y religiosas, 

Las ceremonias lúgubres tenian sus snnatsecch, lo mismo que log 
cantos de victoria Y regocijo, pues entre los salmos dirigidos à log 
maestros de música hay algunos tristes y lúgubres, así como los huy 
gozosos y agradables. Aun hoy en el Oriente, por una costumbre muy 
aOLEla, en las ceremonias de duelo se escoge aquel ó aquella que tie- 
me la voz mas fuerte, pera que dirja el coro de los que publican Jos 
elogios del difunta, y se lamentan de su muerte (1). Los parientes mas 
Ccercanos comenzaban las lamentaciones, y despues erun seguidos é iini- 
-tados por tedos los asistentes, y en log duelos de las personas ilustres 
se alquilaban llorones y Llanera parà que presidiesen aquellas tris- 
tes ceremonias (2). El Glósofo Diógenes (3) decia que en su conduc- 
Xa imitaba à los que dirigian los coros de cantores. Toman, anadia, 
un tono mas alto que lo necesario, porque Ja voz baja naturàlmente 
en el discurso del canto, en especial cuando este es alto y forzado, 

Cuande David componia alguna pieza poética, la enviaba ordiné- 
riamente é Asaf (4), é quien la Escritura llama profeta 4 la mano del 
rey (5), para que le compusiese la música y la cantase en el templo 
0n su Orquesta, así como entre los Griegos los uutores de versos 
6 de piezas de música, las entregaban à log músicos que querian pa- 
Ta que las cantasen, de suerte que en las asambleas solemnes, em 
que se distribuian los premios de la música, quedaba las mas ve- 
ces sin recompensa el autor de ta pieza, alcanzando el premio y sicn- 
do coronade uquel 4 quien habia escogido para que la cantase. Por 
tanto, dice Orígenes, cuando léemos eu la Escritura, por ejemplo: 
Al victorioso lditun (pues así traduce la voz lamnatseach siguiendo 
é los intérpretes griegos), no debemos entender que este sea el au- 
4or del salina, sino eólamente que le recibió de David, como un ex- 
celente músico 4 quien este príncipe daba por esta eleecion la pre- 
ferencia y la victoria sobre sus compaiieros. 

. En vista de muchos de los títulos de los salmos, pudiera pen- 
sarse que algunas veces el mismo David, aunque era tan gran rey, 
no se desdeiaba de presidir ciertos Cantos, y de componer la mú- 
sica para algimas de sus piezas morales y místicas, pues gustaba de 
Ja música, sabia bien eus reglas, tocaba con perfeccion, y penetra- 
do de la grandeza de Bio8, no creia envilecer su magestad tocando 
en presencia del Seior, y dirigiendo una orquesta en algunas solem. 
pidades. El salmo xxxv tiene un título que parece dar esta idea: 
A David siervo de Dios, presidente de la mísica, y el x: A David, 


(1) Bellon Observet. L 1v.—Í2) JosepÀ. L im. c. 15 de Bello im Latin—í3) Dio 
epud. Laert. l. vi.—-l4) 1 Par. xvi. 1. Hebr. lu illo die tunc dedit David in caput (vel' 
principium) ad cenfitedum Domino in mant AsapÀ el fratrum ejua (pealmum hune) 
Confitemini ete—l5) l. Por. xzv. 2. Hebr. Sub manu Aqupà, propÀelantis ad monum 
magia (Vulg. juzxta regem), 
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Nrfe de la música. Véanse tambieu los títules de los salmos xrt, 
XVIII. XIX. XX. XXI. y otros muchos. 

Permítasenos anadir dos gbservaciones acerca de la reflexion crf- 
tica de un moderno, que sobre la palabra Lamnatsesch se explica del 
modo siguiente: ,,Cuando teemos la multitud de investigaciones (1) que 
sé han hecho acerca de este título tan sencillo y natural in Anem, nos 
'disgustamos de que ninguno haya advertido que los salmos que le tie- 
nen son los que se cantaban al fin del dia, ó al fin de la solemtidad 
del sbado, lo cual es bien claro y fàcil, al paso que las otras expli- 
Caciones parecen forzadas y extranus, Y no satisfaccn é nadie." Dos 
objeciones tenemos que hacer é esta opinion: l.t Si tantos salmos in- 
tituludos sn estaban destinados 6 cantarse al fin del dia, ó al En 
de la solemnidad del sébado, jcuàles son log que debian cantarse al 
principio del dia, 6 al comenzarse la solemnidad del sàbadot Tal vez 
Be nos contestarà que el xxi, que en la Vuigata se intitula Pro su- 
sceptione matutinu, es el que, segun algunos, estaba destinado ú acoine 
panar la oblacion del holocausto de la muanana. Pero no hay mag que 


"este, Y es increible que hubiera tantos destinado: para ha tarde, y uno 


Solo para la manena. Por otra porte, aun este mismo tiene el título 
tn finem, y si este titula indica que el salmo que le tiene estaba des- 
tinado pura la tarde, el xxi no lo estaba para la manana, mas si lo es- 
taba, conio se asegura, las palabras in finem no significan que los salmogs 
que las llevan en el título, se cantaban al fin del dia. 2.2 No hay un 
ej'mplo que 'pruebe que la palabra hebrea mnatseacÀ, ó cualquiera otra 
derivada de natsach, se haya empleado para significar el fin del dia, 
Cuando el) Salmisia dice que invecarà al Senor en la tarde, en la ma- 
nana y al mediodia: Vespere et mane et meridie, usa de estas palabras 
hebreas: (2) Hereb, raboquer, retsuuraim, y no de muatsecch, la cual 
ninca podrà hallarse en el sentido que el autor pretende darte. Por 
tanto insistimos en la opinion de la mayor parte de los intérpretes, 
aduptada por Calmet, y seguida por el P. Houbigant, y sostenemas con 
ellos que lamnatseach significa praecentori, al prefecto de la músic, 
al muestro de capilla. Esta explicacion no nos parece que es poco 
'gat'efuctoria. 





ARTICULO II. 


Sobre la palabra Bcla. 
, — La palabra Sela se balla hasta setenta veces en el texto hebreg 
de los salimos, y tres en Habacuc (3). Los Setenta la leyeron en 
otros varios lugares del texto hebreo, porque se halla una vez, por 
ejemplo, en su traduccion del salmo u V 3 que no ia tiene en el he- 
breo (4). Se truta de saber la significacion y uso de esta voz. 

Los Setenta la traducen diapsalma (5), que segun San Agustin (6 
significa próniamcnte una pausa que se hacia en el canto: Divpsal- 
ma int-rpositum in canendo si'entium, y segun Suidas a y Teorlo- 
reto, una variacion de tono. Otros dicen que es una senal de nuevo 


(1) Journal de Trevonzx. Nov. 1717. p. 2979.—(2) Peutm. mv. 18.— (3) Habac. in. 
83. 9. 18.—4) Vide 10 apud Euxeb. et Hilar. im Pr. un. 3. Quamen n'hi llegar 
meque im Rom. meque in Camplut Edit. codez Rez 222 legit D npealma Ya Y 2. Pe. 
M. et 8ic in MS. Alez.—(5) la Sym. et Tenidet. opud Org. cita'. ú Hieren. Episha 
ed Marcell.—l6, Aug. in Ps. iv.—ÍT) lia et Thcodoret. preefgt. ia Fa. 
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sentido, 6. de nueva medida en el verso (l), 6 una pausa en el cante. 
mesentras los instruimeutos seguian tocundo, ó al contrario una pausa 
en la música miéotras que la voz contipuaba cantando, porque s0- 
gun San Gerònimo las voces y los instruin--ntos iban juntos. Este san- 
to anaide que Sela es una especie de enlace que une lo que sigue 
Çon lo: que precede, que ó manifiesti que lo que se acaba de d.- 
eir merece una eterna memo:ia, Y llama la atencion é uma verdad 
de infinita importancia: Animadvertimus hoc verbum superiora puriter 
m/erio-ajue connectere, aut certe docere sempiterna esse quae dicta sunt. 
Ordinàriumente le da la traduccion de stempre, imitando ú Aqua 
tanto en la quinta como en la sexta edicion. Esta misma tra:fuccion 
le da Sí.naco eu Hubacuc cap. ui V 3, y el Targum sobre los sul- 
mos la traduce para siempre. 

Algunos, segun dice Teolloreta (2), conjeturaban que podia sig- 
mificar una interrupcioa de la ingviracion actual del Espiritu Santo, y 
otros, una simple imudanza en el canto ó en la música, cuya opinioa 
ha sido la mas seguula en la autigiedad. Sucedia no pocas veces, 
dice .eb monge Cosine (3), que el salmo que habia comenzado à Cane 
tar un coro, se le daba 4 otro para que le continuuse, y esta parte 
separada se llamaba diapsalma, y la primera Càntico del diapsalma, 
Crée ademas que habia imúsicos destinaidos 4 continuar estos salinog 
divididos. San Hilario dice (4) mas vàgamente que diupsalma (así 
traduce la palabra Sela) designa una mudanza en les personas, en 
el sentido ó, en el canto: lo cuxl di:e tambien Casiodoro (5) con cor- 
ta diferencia, Diapsalim:t sermonmn rupta continuatio, docens ubicume 
que fuerit, aut personarum aut rerum fieri adionem. 

Busebio de Cesarea en su prefacio sobre los salmos (6), nos reficre 
el Moòdo.com que 86 hacia el diapsalma con tanta precision cemo. 3 
lo hubiera visto. No es, dice, obra de David ni del Espírita Santo, 
sino Un siguo que indicaba que en aquel lugar habia cesado lu inm 
piracion sobreuatura), puesto por les maestros de música. Poniéndo, 
se David en medio de ello3 ante el Santuario .cantaban todos las ala 
bangas del Seàor, tocando al mismo tiempo, unos el címbalo, otros 
la lira, y otros el salterio, cada uno seguia en su canto la impresion 
del Espírita divino que le amimaba: el primera que se sentia inspir 
mdo entogaba un càstica, y las otros se limitaban ú responder Allc. 
duia: luego que la inspiracion cesaba, quedaban los instrumentos ep 
silencio, y se escribia Sela ó diapsalma. El mismo Eusebio sobre el 
salmo iv (7) habla de esto de otra mamera mas creible, y coincide 
cen las opiniones que hemos manifestado de que la palabra en cues- 
tioa era una senal de mudanza de sentido, de tono, ó de la forma 
y cadencia del verso, San Gregorio Niseno (8) opina que cn los sal- 
mos indicaba sentimientoes interiores y extraordinarios de devocion, 
que el proíbta esperimentaba al eseribir los. salmos, y que por este 


(1) Hieron. ad Marcell. de voce diapealme. Quidam diapealma commutationem inetri 

ixerunt esse, alii pausationem apíritus, nonnulli alterius sensus exordium, gunt qui 
ràyiàmi distinctionem: et quia Pselmi tunc temporis juncta poce ad organum canebau- 
tur, cujuedam musicae varietatis existimant silentium el 2) Theodoret. Prefat. in Psalm. 
Ma et Ruseb. Predfgt: in Pealm. p. 8—Í 3 Cosnas Monacà. gp. 223 mon. collect. graec. 
PP. tem. D.—i4) Hilar. pralog. im Psal. p. 13.5) Cansiodor. Praefot. in Praliu, c. 
3L—I6) Euseb. Pranfat. in Peal. p. 8.11) Euseb, Praefat. im. Pe, iv.peg. 28 —13) Greg. 
Nye. Preefat. in Pselm. 
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motivo se halla la expresion 4 la mitad del salme, al fin, con frecuem- 
Cia, Ó raras veces, pues el Espíritu Sunto, de quien únicamente de- 
penden estos movimientos, inspira donde quiere y cuando quiere. Es- 
tas han sidó las opiniones de los antiguos sobre la significacion de 
la palabra Sela. 

Los modernos no estàn conformes en este particular ai entre 8í, 
ni con los padres. Algunos piensan que ia palabra en sí misma no 
tiene significacion, Y comparàndola con estas letras .E u o 4 a e, pues- 
tas al fin de una antifona por seculorum amen, que no se cantan, Y 
sólamente sirven para indicar el canto del salmo, y dirigir al cantor 
que entona: dicen que es una nota de la música antigua de los He- 
breos, cuyo uso nos es desconocido, pero que no concurre éú formar 
sentido, porque puede quitarse ó ponerse, sin que se altere el texto, 
ni se interrumpa la serie del discurso (l). 

Rimchi, de Muis, Grocio, Genebrardo, Mariana y otros dicen que 
la tal nota significaba elevacion de la voz, de suerte que el cantor 
ó el lector al llegar é ella debia tomar un tono mas alto, triste 6 ale- 
gre, segun la naturaleza de la composicion: y amaden que la voz Se- 
fa se deriva del verbo salal, que: significa levantar un camino, cons- 
truir una calzada. Algunos de ellos (2) dicen tambien que ademas de 
la elevacion de la voz, indicaba ciertos sentimientos de admiracion, 
compasion, indignacion, y alegría, segun el asunto del càntico, porque 
era como nuestras interjecciones: /OA Dios, qué desgracia, qué ma- 
ravillal Calovio (3) dice que era una senal para bajar la voz, como 
para dar lugar al oyente 4 que reflexionase mas seria yY mas tran- 
quilamente en la verdad que acababa de oir. I 

Abenezra, seguido por algunos intérpretes modernos (4), crée que 
Sela es lo mismo que Amen, palabra con que concluyen las oracio- 
nes. Los Judíos terminan sus epitafiog con estas palabras: Sea 3u al- 
ma ligada en el cielo, Amen, Sela 6 Verdadéramente, Así sea, Y en 
el fin de sus libros acostumbran poner abreviadas estas cuatro pala- 
bras: Amen, Netsach, Sela, Vadd (4): es decir: Así sea, para siem- 
prej así sea, y perpéluamente 6 Así sea hasta el fin para siempre ja- 
mas, pues no se sabe con exactitud lo que en estos lugares quieren 
dar é entender por Sela. Junio y 'Tremelio traducen ordinúriamente 
esta voz con lo que le precede, pero no son Constantes en su mo- 
do de traducir, porque siendo dilarenies los sentidos de los pasages 
que traducen. y por consiguiente distintas las conjeturas que sobre ellos 
se ven precisados 4 formar, no les es posible adoptar siempre el mismo 
modo de hablar. Mas en general, Sela, en su opinion, se pone para 
manifestar la grandeza, la importancia, la excelencia, la fuerza, v la 
vehemencia de la cosa de que acaba de hablarse. (El P. Houbigant 


- no la traduce, porque su significacion es incierta). 


Despues de haber expuesto las diversas opiniones de los antiguos 
y modernos, es preciso tratar de formar un juicio exacto, y adoptar al. 
guna de ellas. Si la palabra Sela estuviera siempre despues de un 
número cierto de versos, podria creerse que designaba la division de 


(l) Vrde Gerier, Hammond. Forster, Buxtorf etc. 2) Vatah, Genebr.m(3) Calor. 
Antiprot. hie.—i4) Vide Calv. Geier Fag. Vide et Hieron. ad Marcellam apud Àcbraeos: 
in fine lbrorum unum etribus aubnecti solet, aut Amen, aut Bela, aut Salom qued 


exprimit pacem. 
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las estrofas ó coplas de los salinos, pero no cs así, porque como obser- 
va San Gerónimo (1), hay salmos grandes que no la tienen, y otros 
muy cortos en que se halla muchas veces. Si se encontrara siempre 
al fin de cierta sene de pensamientos, de suerte que despues de ella 
comenzara yna materia distinta, y esto se vicra observado de un mo- 
do uniforme en todos los salmos, podria de esto sacarse alguna conse- 
cuencia relativa a su significacion y su uso, y podria conjeturarse con 
los padres que designaba el fin 6 la conclusion de un pengamiento. 
Pero leyendo con atencion los salmos, se ve que despues de Sela con- 
tinúa el mismo pensamiento, tanto que aun los padres convienen en 
que alguoas veces parece mal colocada (2). Y ademas, se le encuentra 
Otras ocasiones al fin del salino, en cuyo lugar parece entéramente inú- 
tú, pues no era necesario advertir que allí acaban el sentido y la melodia. 

Así como se ha aventurado sin pruebas, que la voz Sela era una 
nota musical de los antiguos Hebreos, puede negarse que lo sea. Lo mis- 
mo decimos de la opinion que pretende que servia de sefal para le- 
vantar ó bajar la voz, pues con la misma razon podria decirse que ser- 
Viu para mantenerla ó interrumptria, porque no hay nada cierto sobre 
esto. Los que le dan la traduccion de siempre 6 de otra cualquiera ex- 
clamacion patética, podian advertir que de ordinario las exclamacio- 
nes, las interjecciones, y el siempre, estarian muy mal colocados en los 
lugares en que se halla la voz Sela. Y si ella tiene tal significacion jpor 
qué solo se halla en los salmos y en el càntico de Habacuc, y no en 
otros libros de la Escritura" j,En qué lengua se ha usado nunca una 
voz para expresar generàlmente toda clase de exclamaciones de ad- 
miracion, de alegría, de dolor y de iudignacion" Teniendo los He- 
breos palabras para designar estas divergas pasiones, jpor qué no las usa- 
ban en vez de Sela, cuya signilicacion es tan vaga desconocida é 
inciertal 

d'al vez han raciocinado con mas fundamento los que, como la 
Vulgata, el siriaco, el érabe, muchos cjemplares de Ins Setenta, y los 
antiguos manuscritos latinos (3), han omitido por lo comun la palabra 
Sela 6 diapsalma, pues la obscuridad de esta voz, lu dificultad de des- 
cubrir su verdadero significado, y su inutilidad para explicar el sentido 
del salmo y la cadencia que es absolútamente desconocidà en el dia, 
Son motivos bastante poderosos para inclinarse é esta opinion. Orige- 
nes y San Gerónimo, despues de haber examinado mucho las diferen- 
tes versiones que se le dan, quedaron dudosos é inciertos: Cujug ( Orí- 

ents) maluimus tn hac disputatione duntaxat amperitiam sequi, quam 
stultam hubere scientiam nescientium, dice Sun Geróniimo (4). Esta es 
una de aquellas cuestiones en que'nada importa enginarxe, porque poco 
ó nada influye en el sentido del texto, dice Muis, Hic sine periculo er- 
ratur, cum eu res nihil, aut parum, a l sensum pertineat.: 

Suponiendo como cierto que antíguamente no estaba dividido el 
Salterio, ni los salmos distribuidos y senatados de la manera que lo es- 
tàn hoy puede, segun nos parece, formarse una hipótesia bastante verosí- 


. (1) Hieren. ad Marcellam.—í2) Vide Euseb. in Pe. nu —Í3) Los antiguos Salterios 
- manuscritos de S. German y de Chartres, y el romano leen: Diapealma. El anti. 
guo y otros mushos de la Biblioteca del rey y de la de Mr. Cotbert, no tienen ni 
semper ni Diapealma. El galicano, lée semper, lo miema que el de Mr. de Mesmes 
—Íi4) Hieronymue Epistola ad Marcellam de soce Diapsalma. 


juicie puede 
torinarse 80. 
bro el uso Y 
significa. 
cion de esta 
VOZ. 


356 DIFERTACION 

mil acerca de la palabra que nos ocupa, é saber: que servia para arre- 
glar la lectura ó el canto de los levitas, tndicàndoles basta donde de- 
bian cantar, así como en algunos mianuscritos griegos del uso de las 
Iglesias, se escribia al principio de la leccion de la Epístola ó del 
Evangelio esta palabra: Arche, principio: y al fin esta otra: Telos, fin, 
(1) cuya precaucion era necesaria, porque en los oficies eclestésticos 
se leian las lecciones en una Biblia entera, ó en un Nuevo Testamento, 
en que todo estaba escrito de seguida, sin distincion de capítulos, Y 
por consiguiente era preciso advertir al lector con alguna senal escrita 
Ó con algun signo exterior, de cuél era el principio y cuél el fin de la 
leccion. Los Arabes, tanto hombres como mugeres, tanto en sus can- 
tos como en su música hacen grandes pausas Y terminan repentínamen- 
te: y siendo la música de log Hebreos lo mismo que la de aquellos con 
Corta diferencia (2) jno podré significar esto la voz Sele 

manuscritos sagrados de los Hebreos. estaban antiguamente 
y aun estàn en el dia sin la distincion de capítulos y versos que se vem 
en nuestros impresos y en los suyos, y debiendo estar el Salterio ve- 
rosímilmente del mismo modo, era preciso que é los cantores y lecto- 
res se les senaluse hasta donde debiun parar, cuyas senales fueron con- 
servadas por la supersticion ó por la ignorancia aun cuando ya era 
inútiles. Todavía en el siglo doce, en tiempo de Rimchi, no estaba en- 
tre los Judíos bien determinada la distribucion de los salmos (3). 

En el de Orígenes no estabun numerados ni ordenados (4), pues 
se hallaban escritos de seguida sin di-tincion de primero, segundo, é-c. 
S. Hilario dice esto mismo: Non est ignorandum tndiscretum apud 
Hebraos numerum esse psalmorum, sed sine ordinis annotatione esse 
conscriptos (5). Y en otra parte anade que los Setenta los dividierom 
y distinguieron, hallàndose antes sin distincion y sin ninguna sedal 
que indicase su número y su órden: Hi (Lxx) pealmos inter cete- 
ros libros transferentes, in numerum redegertunt, et in ordinem colloca- 
verunt, et diapsalmis disUnzerunt, qui omnes secundum Hebraos con- 
fusi, et habebantur et habentur (6). 

En algunos ejemplares hebreos de los libros de Moises se ballem 
las dos letras Samech y Phe, la primera de las cuales sigrifica, se- 
gun los rabinos, un espacio cerrado ó terminado, y la segunda un 
espacio abierto 6 un principio. La primera parece ser abrevistura del 
Sela, que los Judios han puesto siempre al fin de sus eseritog como 
signifigindo fin, y la otra, abreviatura de pathach, sbrir, porque allí 
comienza una nueva leccion. Así pues en los Salmos Sela se puso 
para indicar el fin de la seccion, de la leccion ó del canto: Y como 
e-ta division de lecciones nunca fué uniforme,. y dependió siempre 
de la voluntad de los presidentes de la sinagoga, de ahí es que tam- 
poco la senal ha sido colocnda siempre con uniformidad, como lo 
manifiesta la variedad que se advierte entre los ejemplares griegos 
v los hebreos. Parece que Eusehio y S. Hilario (7) creen que el diap- 
salma fué puesto por los intérpretes griegos de los salmos, pero mo- 


(1) Simon, Historia crítica del Nuevo Testamento. cap. 33.2) M. Dervienx 
Viaje al campo del gran Emir. pag. A9 ç 60 —(3) Vénee 4 Eimebi sobre el Salmo 
ix. Y é Genebrardo, sohre el mismo. V. 22. que es el 1." del Salmo x. segun los 
Hebreosn.—(4' Orim, Fragm. in nov. edit. Hezapl. pog. 415.—I5) Hilar. im proleg. ta 
Psalm. pag. 6. D.—6) Idem, in Paolm. nm. pog. 39. B.—7) Hilar. in Pe. un. 
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sotros creemos mas bien que viene de los Judios y de los príncipes 
de ia sinagoga. Aglos autores mismoe de los salmos nadie les atri- 
buye esta nota, mas que Eusebio en el prefacio que hemos citado, 
y que no es de tanta autoridad. 
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Este texto del salmo XXI. Y 18. 
Hun tuladrado mis manos y mis pies. 


L.. antiguos padres de la Iglesia (I) acusaron varias veces a log 
dudiíos de haber suprimido ó corrompido ciertos pasages de la Es- 
critura, de que los Cristianos se valian contra ellos. Acusacion que 
se ha renovado en el ultimo siglo con mucho ardor y bastante eru- 
dicion: peto no con muy buen ésito, porque se carece de las prue- 
bas necesarias para sostenerla como convenia, y porque los omgi- 
nales hebrens que tepemos, contienen todavía un número tan gran- 
de de testimonios mas favorables ú Jesucristo que aquellos de cuya 
s'ipresion se acusa é los Judíos, que seria necesario suponer ú es- 
tos hombres los mas necios del inumdo, porque habiendo emprendi- 
do privarnos de los pasages que favorecen nuestra religion, ee Con- 
tentaron con suprimir los que en cierto modo nos son superflues, de- 
jàndones muchísimos mas esenciales é importantes. No hacemos mé- 
rito de la dificultad que habia para hacer esta falsificacion en unos 
libros que anduban en annos de todo aquel pueblo, tan supersticio- 
so y tal celoso por sus Escriluras: ni tampoco de la inutilidad de la 
empresa, hahiendo versiones guténticas del texto, por cuyo medio se 
ria descubrir fàcilmente el fraude. 

El verso de que tratamos, y que es uno de los pasages mas ex- 
presos sobre la pasion y crucifixion de Jesucristo, se lée en el texto 
hebreo de muy distinto modo que en los Setenta y en la Valgata, 
y sin embargo, ninguno de los antiguogs atribuyó 4 los Judios esta di- 
ferencim. Aun los modernos mo estàn de acuerdg sobre esto, y algu- 
nos cristianos han escrito exprésamente para hacer ver la integridad 
del texto hebreo en este lugar , v para desvanecer las sospechas que 
pudieran concebirse contra la fidelidad de los Judios. Pero nosotros 
RO soimos de esta opinion, porque creemos que el. texto hebreo esté 
corrompido, y que los Rabinos prefirieron maliciósamente una leccioR 
mala que no da un sentido claro, à otra buena, muy entigua, y que 
no les era desconocida. Vamos ú probario. 


(1) Vide ei plavet Juetin. dislogo cum Tviphone. Irime. -leb. mi. e. MM. et UB. iv. 
ce. 85. Origen. lib. 1. contra Cels. et Homil. xu. ia Jerem. Epiphan. de penderibds 
el mensuris C. XV. XVI. et alies. 
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Los textos de log Setenta (1) y la Vulgala, dicen: Han tala- 
drado mis manos tj mts pies, han contado todos mis huesos: espresio- 
nes que los Cristianos han aplicado naturàlmente ú Jesucristo cruci- 
ficado. De este modo ha entendido el pasage toda la antigiedad, y 
aun la relacion de los Evangelistas (2) no permite buscar otro sen- 
tido, pero los Judios disgustados con un testimonio tan claro, tan ex- 
preso, y tan bien senalado por su ejecucion, juzgaron conveniente va- 
riarle el sentido, substituyendo una letra a otra, leyendo Caari en 
vez de Caaru ó Caru, y mudando la antigua puntuacion ó distrbu- 
cion del verso de esta suerte: La turba de los malos me ha sitado, 
como un leon, mis manos t/ tmis pies, en lugar de distinguir los ver- 
808 a8Í (Y l'7): Una Ra de permame han cercado: la turba de 
los malos me ha sitiado. (V 18) Han tàladrado mis munos y mis pies, 
y han contado todos mis huesos. Basta comparar estos dos modos de 
leer, para conocer que el de los Judíos no es ni natural ni conve- 
niente, ni da un sentido claro, y el que nosotros seguimos lleva consigo 
su prueba en su claridad y evidencia. 

Los Rabinos dan é entender su embarazo con los torcidos gi 
ros que dan ú este pasage. Ximchi cuenta la siguiente fàbula: Cuan- 
do el leon recurre el bosque para hacer presa, describe con la co- 
la un gran círculo en el suelo, dentro del cual quedan detenidos 
muchos animales como dentro de una red. Llenos de temor Yy sin 
atreverse é traspasar el círculo, contraen el cuepo, encogiendo los pies 
Y las manos húcia el vientre, y se quedan sin movimiento é discre- 
cion del rey de los ànimales, que los degiella y se los come sin re- 
sistencia. Tal es nuestro estado despues de nuestra última dispersion, 
afade este Rabino. En cierta manera estamos encerrados dentro de 
un círculo, del cual no podemos salir sin caer en manos de les /8- 
muelitas, es decir, de los Turcos, ó de los incircuncisos, es decir de 
los cristianos. Permanecemos en él detenidos por el temor, y tene- 
mos, por decirlo así los pies y las manos atadas, pues no podemos 
pervirnos de aquellos para huir, ni de estos para def:ndernos. Ahben- 
ezra dice en el mismo sentido que David al expresar que 8us ene- 
migos cercan sus manos y 8us pies, quiso dar ú entender, que le im- 
piden que se defiienda y huya. El Rabino Salonion Jarqui explica el tez- 
to de este otro modo: mis manos y mis pies estàn como un leon, es 
decir, como si estuvieran despedazados por un leon, como si estuvie- 
ran en la garganta de un leon. 

' oo Pero si es permitido trastornar así el órden de los versos, Y ana- 
dir y quitar al texto, podrú decirse lo que se quiera. jl'ara què se 
recuerda aquí la comparacion del lenn despues de haberla emyilea- 
do dos versos úntes (3) No hablarémos de la exposicion de Rim- 
ehi, porque es muy ridícula y digna de compasion. la de Jarqui es 
muy violenta. El rabino Lipman en su Nitzarhou nos objeta que los 
antiguos Judíos no' crucificaban 4 las hombres vivos, ni los colgaban 
de la cruz con clavos, como pretendemos que lo hicieron con Je- 
Bucristo, y como este texto lo manifiesta en nuestro sentir. Anade 


u) Foderunt manus meus et pedes meos: dinumeraverunt omnia os8a men —Í2) Motti. 
ex. 19. xxya, 8. xrxveu SI. 35. 88. Jta Marc. Luc. Joann. Act. m. 36 av. 10 efc. 
Joana. xx. 33. . Niei vàdero im mambus ejus fixurom clovorum. etc.—l3) Pael. XI. 
14. Aperuerunt emper me 08 guum sicul leo rapiens et rugiens. 
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que David no pudo hablar de un uso desconocido en su nacion, 
porque nadie hubiera entendido lo que queria decir, y que por con- 
siguiente debe abandonarse la leccion que dice: Han taludrado mis 
manos y més pies, y seguirse la del hebreo, Como un leon mis ma- 
Mos Y mis pips. 

res respuestas damos 4 esto, primera, que no fueron los Ju- 
dios, sino los Romanos instigados por aquellos, log que crucificaron 
ó Jesucristo. Y no puede dudarse que entre los Romanos se acos- 
tumbraba suspender de la cruz 4 los hombres vivos, y con clavos. 
Segunda, .que es falso que entre los Judíos no se usara clavar é los. 
hombres vivos en la Cruz, porque este suplicio leg era comun cou 
los pueblos vecinos, Y en todas partes se crucificaba del mismo 
modo, y si no era así, que se mos diga en qué consistia la diferen- 
cia. Puede verse nuestra disertacion sobre los suplicios de los anti- 
Euos Hebreos (1). Tercera, que anmn cuando concediéramos que los- 
Judíos no ponian 4 los hombres en la cruz, sino despues de muer- 
tos, no por esto podria inferirse que David no predijo el suplicio de 
Jesucristo del modo en que le entendenios, porque aunque esta cos- 
tumbre fuese extrada 4 su nacion, era muy comun y inuy ordina- 
na entre los Fenicios, Siros y Egipcios, y porque es incontestable 
que Jesucristo fué crucificado con clavos, como nuestros enemigos 
no 8€ atreven 4 negerlo. Se cumplió pues perféctamente esta profe- 
cia en el sentido que nosotros defendemos, que es el del Profeta. 

Teodoro de Mopsueste (2), escritor cristiano del cuarto siglo, es mas. 
peligrosu que los Judíos, porque las explicaciones que da al texto son 
mas ingeniosas y plausibles. Reconoce la leccion ordinaria de la Vul- 
gata y de los dent ú mas de las cuales, no habia otras entón- 
ces, porque hasta mucho despues fué cuando los Judíos se atrevie- 
ron é adulterar la antigua: Y aòade que el verbo ahondar, taladrar, 
foderunt manus meas et pedes meos, significa algunas veces escudri. 
lar con cuidado, examinar curiosa y malicióiamente, profundizar al- 
guna cosa: que las manos y los pies se toman por todas lis accio- 
nes y pasos de un hombre, Y que por tanto el Salmista hablando de 
8í mismo durante la revolucion de Absalon, pudo muy bien decir que 
la turba de los malos habia taladrado sus manos y sus pies, es de- 
cir, que sus enemigos habian escudrijado con una aplicacion malig- 
na y una curiosidad criminal todas las acciones de su vida, para in- 
terpretarlas mal, y cohonestar su alzamiento y su crueldad. 

Pero podia desafiarse ú este atrevido y temerario crítico à que 
senalase en la Escritura un pasage donde aquellas expresiones se to- 
men en el sentido que él propone. Es cierto que el verbo ahondar 
se halla por investigar, inventar, examinar, pero en una construccion 
muy diferente. Job se queja (3) de que 8us amigos ahondaban con- 
tra él tratando de perderle: Salomon en los Proverbios (4) dice que 
el malo- ahonda el mal: el Salmista (5), y Jeremías (6) dicen que sus 
enemigos ahondaron una fosa para perderlos. Pero es cosa nunca ol- 


(1) En el tomo nm.—Í2) Theodor. Mopauest. collat. iv. conril. iv. Conatantinopolit. 
emí3) Job vi. 27. Subvertere nitimini amicum 0 vestrum (Hebr. Et fodiatia contra 
amicum vestrum.l'—/(4) Prov. xi. 27. Vir impius fodit malum (Hebr. Vir Belinl fodit ma- 
lum).—Í5) Psalm. vu. 16. tvi 7. xci. 13. xcvui. 25. Narrarerunt mihi iniqui fabulationes 
EHobr. federunt mihi emperòs fovens).—I6) Jerem. xvi. 20. 22. 
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360 DISERTACION 

da que pera decir: han estudiado mis acciones Y mis pasos, se haya 
usado de este modo de hablar: alonduron mis manos y mis ptes, 
pues aunque los Hebreos gustaban de las figures y de les exagera- 
cioncs, querian siempre que fueran naturales y fundadae en los usos 
comunes y'recibidos. Mas jquién ha oido jamas que se'diga: taladrar 
la mano de un hombre, para decir que se observan 8u8 acciones y 
su vida" Por otra parte, en la persona de Jesucristo tenemos un cum- 
plimiento real, verdadero y constante de estas palabras en su signi- 
ficacion propia y literal. Y así en vano, y muy fuera de propósita 
quiere Teodoro Mopsueste no aplicarlas literàlmente à Datid, que nun- 
ca sufrió ninguna cosa semejante à lo que el Evangelio refirre de 
Jesucristo. i 

Otros quieren esplicarlas literàlmente de David perseguido pot 
Saul y por Absalon, sosteniendo que en un sentido exagerado puede 
decirse, que en cierto modo se le horadaron las manos y los pies 
eon las fatigas que se vió obligado é soportar durante su fuga, y con 
otros males que sufrió, los cuales se comparan aqui é los de un cru- 
eificado, 4 quien se le traspasan las manos y los pies. Pero estas in 
terpretaciones no obran contra nosotros, ptes sus autores confiessn 


'que la profecia no se cumplió reàlmente y é la letra en la persona 


de David. Y é la verdud, no puede aplicérsele el testo ni aun em 
sentido figurado y metafórico, sin darle un giro violento y forzado, 
porque jserú natural decir que se le atraviesan las manos Yy los ples 
ú un hombre à quien se le obliga ú hur é pie y ú sufrir alguna 
fatiga en su viajet Mas fíjese la consideracion en Jesucristo, y toda 
la dificultad se desvanece, porque el texto resulta olaro y preeio, 
aplicàndole ú su pasion..— , 

Les violentos esfuerzos que hacen los Judíos y algunos otros iA- 
térpretes para dar al texto que nos ocupa sentidos distantes de nues- 
tra creencia, son una prueba mas sensible de la falsedad de sus ex- 
plicaciones. Un texto claro arrastra naturàlmente al entendimiento é 
darle el sentido que presenta desde luego, y una interpretacion sen- 
cilla y evidente previene en su favor, y dispone insensiblemente 6 
la alma à recibiria. Hasta lioy han hecho muy pocos progresos las 
exposiciones de los Rabincs, pero en medio de esta licencia que ret 
na en el dia en las opiniones sobre materias religiosas, y sobre la 
interpretacion de la Escritura, acaso no se advierte que en el asunto 
de que tratamos se toma interes por las opiniones de log Rabinos, 
que son muy forzadas, y muy distantes del sentido comun. 

Mas no basta haber manifestado los absurdos en que se incurre, 
y los obstàculos con que se tropieza. siguiendo la lecciom moderna 
del terto hebreo, es preciso ademas atacarla en sí misma, y minar 
sus fundamentos para hacer ver su movedad, de lo cual se sigue ne: 
turúlmente la demostracion de su falsedad: porque si el texto na esté 
del mismo modo que los antiguos le han leido y seguido, es ciérte- 
mente falso y vicioso. No es fàcil determinar la época en que los 
Hebreos mudaron la leccion del pasage que examinamos, pero tam- 
poce es dificil probar que esta no es antigua. Tode-el mundo con- 
viene,en que los Setenta leyeron Caaru, esto es, han taladrado: Y 
no Caari, es decir, como un leon. Aquila, aquel judio pèrfido que no 
hizo su traduccion mas que para contradecir ú los criatianas, leyú 
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del mismo modo:. pera debilitó el sentido traduciendo de una ma- 
nera poco inteligible: Han ultrajado, deshonrado, despeduzado més ma- 
mos y mis pies. Las versioncs de Simaco, Teodocion, y las otras an-. 
tiguas, eran semejantes ú la de los Setenta, supuesto que los pa- 
dres no les advirteron ninguna diferencia sobre este particular. En 
tiempo de San Justino Màrtir, es decir, en el segundo siglo de la 
Iglesia, aun no habia discordancia entre el texto las verstones, por. 
que objetando este padre al judio Tr:fou las palabras: Han taladrado 
ais manos y mis pies (1), no le echa cu cara el haboilas alterado, 
como lo habria hecho si hubiera creido que lo estaban, pues no per- 
donaba 4 los Judios las faltas de esta cui. Los padres que vivie- 
son despues se portaron del mismo modo (2), sin que se advierta 
el meuor vestigio de diferencia en el texto, y sin que los Judíos 
se quejasen tampoco de que se les engaiaba, ni los controversistxs 
de la religion manifestasen la menor desconfianza de la verdad de 
la leccion. i 

Origenes y San Gerónima que sabian el hebreo, y que mane- 
taban los libros de los Judío3, no hubieran dejado de clamar con- 
tra la impostura, y de sostener la leccion de los Setenta y de la 
Vulgata, autorizada y recibida en la Iglesia, si hubieran descubierto 
alguna alteracion en sus ejemplares ó en los de los H :breos. San 
Gerónimo que aprendió el hebreo de un judío, y que tra-tujo el Sal- 
terio del mismo texto original con tanta fid-lidad y exactitud, que 
no tiene embarazo en apzlar al juicio de lo3 fu-lías (3), lé: de un 
modo todavía mas expreso que los Setenta: Fixerunt m:mmus meus et 
pedes meos: Han hincado, afianzada con clavos mis manos 14 mis pies, 

El parafraste caldeo (4) en la edicion d: Alcalà ó de Felipe II 
(5) dice sólamente: Hlun mordido mis m:mos y mis pies, pero en otras 
ediciones se lée: Han mordido como un leon mis menos y mts pies. El au- 
tor de esta paréfrasis fué, segun se crée, José el Ciego, qu:: vivió en el 
siglo quinto, y fué famoso en ta acaemia de Sora, del otro lado del 
Eufrútes. El silencio de San Gerónimo nos hace saspechar la false- 
dad de aquellas palabras sicut leo, que se hallan en el ejemplar de 
la edicion inglesa, porque ciértamente este santo dactor no las hali5 
en el hebreo, ni tampoco las tienen las ediciones de Alcalà y -le 
Ambéres. jQue necesidad habia de reunir en esta paréfrasis las ds 
lecciones, y tradueir: Han mordido como un leon mis manos 4 mis 
pies Bastaba decir como la edicion de Alcalà: Han mordi 'o mis ma- 
nos y mis pies, Ó como leen en el dia los rabinos: La turba de los 
malos me ha sitiado, Como un leon, mis manos y mis ptes, juntando 
el verso diez y siete con el diez y acho. Hay pruebas muy convin- 
centes de la libertad que los Judíos se han tomado para retocar su3 
paràfrasis, Y por tanto sospechamos mucho que hayan falsificado esta, 
En cuanto é la antiguedad que se da al parafraste y ú la parúfra. 
sis, es tambien muy dudosas muchos sostienen que no se sabe el 
tiempo en que fueron compuestas estas obras, pero que son mas mo- 
dernas de lo que creen los Judíos. 


(1) Justin, Dial. cum Thriphon,. p. 325. 332. et Apol. 2. p. T1.—(2) Vide Ter. 
tull. Cyprian. Alhan. CÀryeost. Apollinar. alios pussim, ubi seribunt contra Judaena, 
—3) Hieron. Epiat. ad Sophron. in capite Psalter. —I4) Chald. in lP'olygiett, An. 
Euerp.—5) Ganz. Tsemach. David ad um. 113. 6 353. - 
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362 . DISERTACIOS 

Los rabinog que escribieron la Ma:sora, advierteg una variante 

en este lugar, como lo dice Jacob Beu-chaim (1), pues en aquel 
tieinpo, esto es, en los siglos décimo Y undecimo se leia Caaru en 
el texto, y Caari en el màrgen de algunos ejemplares (2). Y esta 
segunda voz, como mas favorable ú las pretensiones de los Judíos 
pasó del màrgen al texto , y los rabinos Riinchi, Salomon, Jarcht, 
Abenezru y otros, no dejaron de servirse de ella y preferirla é la 
otra. Sin einbargo, el mismo Rimchi y Ezra contiesan la variante 
de Cauri y Cauru en los ejemplares lebreos mas antiguos, y mu- 
cho tiempo despues el rabino Juan Ísuac, escribiendo contra Linda- 
no (3), dice que en conciencia podia asegurar que en un Salterio 
autiguo que vió en la casa de su abuelo, se leia la voz Caaru. Bux- 
torí (4), Capiton (5) y Galatin (6) aseguran que en muchos ma- 
nuscritos antiguos que han leido se halla la voz Caaru, ó en el texto 
6 eh el múrgen. Andrade en su defensa del Concilio de Trento (7) 
dice que lia visto ejemplares de esta clase, y Gerardo Veltuych, ci- 
tado por Genebrardo (8), aseguraba tambien que habia manejado uno 
en que se leia Caaru. El P. Martianay (9) vió tambien uno con la 
misma leccion en la biblioteca de Mr. Colbert con el número 626, 
en cuyo ejemplar el escribiente habia puesto Cari, pero le corrigió 
de su mismo puno y puso Caaru, alargando un poco la letra jud, 
para convertiria en var. Y habiéndose declarado M. Simon contra 
esta correccion del manuscrito, sospechando que era hecha por al- 
un cristiano de mala fe, el P. Martianay hizo que la viesen dos 
Tidica instruidos, los cuales reconocieron que la correccion estaba 
hecha por mano de un hebreo, lo mismo que lo restante de la pa- 
labra, y dieron de ello un testimonio en forma. Este manuscrito fué 
hecho en el siglo trece por un judío para el uso de un compafiero suyo. 
Como los antiguos manuseritos hebreos anteriores 4 la Masso- 

ra son muy raros, Ei Judios no cuidan de ellos, porque procu- 
run conformar sus Bibliag con las de los Massoretas, que pasan'por 
das mas correctas, se hallan hoy muy pocos ejemplares donde se 
vea la antigua y verdadera leccion. Cuando el cardenal Jimenez hi- 
ZO imprimir en Alcalà de Henàres la primera políglota, restableció 
en ella la leccion de Caaru foderunt , y queriendo Bomberg, famo- 
so impresor de Venecia, hacer lo mismo en las Biblias hebreas que 
inprimió, el judío que corregia las pruebas se lo estorbó diciéndo- 
Je que si ponia por obra la correccion, él trataria de que ningun 
judío comprase de aquellos dida Amana (10) asegura que su- 
po este pasage de boca de Drusio, quien se lo repitió varias veces. 
Las versiones orientales antiguas estàn conformes con las grie- 

gas y latinas, pues ya se ha visio que la caldea admite ambas lec- 
ciones, y la sinaca, cuya antiguedad se crée que asciende hasta los 
tiempos apostólicos, dice: Han taladrado 6 desgarrado mis manos y 
mis pies, De las aràbigas y etiópicas no hablamos, porque son tra- 


(1) Rab. Ben.CAnim.—I2) Massora marginali, et in Massora textual im Num. Xxrv. 
8.—(3) Joann. lsnac contra Lindan l. 2. p. 202. Idem ego ipsa veritate el conscientia 
bona testari possum qued Àujusmodi paallerium, apud avum meum viderim, ubi je 
tezxtu ecriptnm verat. Caaru, el in margine Cari.—i4) Burtorf Vendic. l. 82. c. B—5 
Cunit. Institut. Hebr. 1. l. c. 13.—ÍG) Golatin de Arcan. CalÀ. verit. Ll. vin. c. 17. 
— (il Andrad. Defens. Concil. Trident. L iv.—IB) Genebrard. in psalm. xxi. 18.—(9) 
Martianay. Defensa contra BM. Simon, pag. 150—(10) Amona Biblici Anti. bar. liò. 3. 
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mbucciones de -la de los Setenta, en todo conformes con ella. Ter- 
tuliuno leia: Ezlerminarerunt manus meas et pedes meos (1): Han 
exterminado ó despedazado mis manos yY mis pies, y S. Cipriano : 
Effoderunt (2), han arrancado ó cuvado hasta el fondo. De todo 
lo dicho puede inferirse: 1.0 que la leccion de los Setenta y de la 
Vulgata que dice /foderunt, esto es, han taladrado -mis manos y mis 
pies, es la antigua y verdadera leccion del texto hebreo: 29 que la 
eccion Cauri, esto es, como un leon, no se sobrepuso ú la otra xi. 


no despues de los Massoretas, es decir, despues del siglo undécimo: 


3.2 que 4 pesar del empeno de los rubinos en suprimir la voz Uaa- 
ru 6 Caru, se Conservaron vestigios de ella hasta el sielo último: 4.0 
finàlmente, que los Judíos higieron de malicia y mala fe esta muta- 
cion en su texto, apoyando y confirmando fraudulentaimente la pa- 
labra Cauari, introducida por casualidad en el texto en vez de C ra- 
ru, y despues aeidomndó y suprimicndo del todo la segunda, que 
es la verdadera. 

La opinion que acabamos de emitir aunque bien apoyada, tie- 
ne contrarios que la combaten, y lo mas extrano es que no son úni- 
camente los Judíos log que no3 atacun, sino que tenemos en contra 
muclios cristianos, de los cuales unos admiten llànamente la inter- 
pretacion de los Hebreos, otros quieren conciliar los extremos Y 
constituirse mediadores entre aquellog V nosotros, Y otros finàlmente 
se lisongean de haber hallado en la leccion misma de los Masore- 
tas la opinion de los cristianos, y el modo con que leen los Se- 
tenta y la Vulguta. Examinarémos esto mas particulàrmente. 

Leusden (8), uno de los defensores mas declarados del partido 
de los Judíos, dice que Caari es la verdadera leccion, que todos, ó 
casi todos los ejeimplares hebreos la traen de esta manera: que na- 
da tiene de absurdo la leccion de los rabinos que dice: La turba 
de los malos me ha sitiado, como un leon, mis manos y mts pies: Y 
: que no le espantan las consecuencias que se gacan contra ellos, por- 
que quiere defender ú toda costa la integridad del texto hebreo con- 
tra todas las versiones. Seria de desear que este autor tuviese mé- 
nos capricho, y mas buen gusto. No repetirémos, para contesturle lo 
que hemos dicho acerca de las explicaciones de los rabinos , por. 
que toleramos de buena gana que no aprueben nuestras opiniones los 
que son capaces de aprobar semejantes absurdos. 

La traduccion caldea: Han mordido, como un leon, mis manos y 
mis pies, ha dado ocasion é que algunos (4) plensen, sin estar fal- 
tog de conacimientos en el hebreo, que Cari es de aquellas pala- 
bras que pareciendo simples, son compuestas, Y Ccomprenden otras en 
sí, pucs descubren en ella 4 Caru y à Cart: Han taladrado, como 
un leon, mis manos y mis pies. Pero ademas de que no hay ejem- 
plos que autorizen una cosa tan extraordinaria como la pretendida 
composicion de Cari, tampoco hay necesidad de valerse de este ar- 
bitrio. Porque jqué se pretende con él" jPor ventura conciliar à los 


(1) Tertull. contra Jud. c. 1. 10. et 13. Tamen c. 10. ejuedem libri legit: Foderunt 
manys meas et perlen, quar propria ent atrocitas crucis.—(2)Cyprian. lib. un. Teetim — 
3) Leueden. PAilolog. llebraei. Diseert. vi. edil. secundoe.—-(4) Arias Mont. apud 
En Avenarii Lexiton. Helvic. Vendic. Lecor V. T. Nicol. Petreus Lexic. Hebrejç. 
usmutÀ. etc. 
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364 DISERTACION 
Judíos con nosotros, Y obligurios à confesar que en esta profecfa se 
habla de Jesucristo orucificadol Pero abandonar la leccion consagre- 
da por las Íglesias griega y latina, autorzada por cl uso de tan- 
tos siglos, yY tan clíramente cumplida en la persona de Jesucrist, 
no es mas que darse por vencido. 

Augusto Pfeifler (1) para resolver esta dificultad, propone otro 
modo que nos parece mas conforme con el texto y con las reglas 
de la gramútica hebrea, y citando en eu apoyo í Gesner, Pocol, Al- 
a y otros, dice que Cari està en lugar de Carim, que sigmfica 
fudientes, taladrando. En efecto, los plurales pierden en la construc- 
cion la m final, de guerte que en vez de Carim se dice Caréei, Y 
en lugar de Anaschim, Anaschei, Gec. Si los Judios quisieran enten- 
der el pasage de esta manera, estariamos conformes, Y terminaria 
la disputa, pero estamos ciertos de que nada hemos de adelantar con- 
tra eHos, aunque les aprobemos su Cari. Se aprovecharén de nues- 
tra confesion, si adoptamos este imodo de leer, y se burinrón de 
nuestras razones y de nuestras explicaciones. Por tanto, es preciso ate- 
nerse é la leccion que dice Caru, J hacerles ver que su texto es- 
tà alterado, porque con contrarios de esta clase no puede tomarse 
ningun temperamento: y quien quiere en materras rehgiosas segutr el 
medio, no contenta à ninguno de los dos partidos. los Judíos quie- 
ren que se lea Cari, pero no quieren que se traduzca fodientes. Los 
cristianos quieren hallar aquí una profecta de la crucifixion de Je- 
sucristo, y juzgun que su creencia no se salva,si la antigua y ver- 
dadera leccion del texto oricinal no fué en sus principioz Conforme 
con lo que se lée en los textos griego y latino. 

Debe advertirse que los autares cuyas opinioneg acabamos de pro- 
poner y refutar son protestàntes, y que por sus antiguos primcipies 
estàn emvelados en sostener Contra nosotros la integridad del tex- 
to original. Pero tanto sus prmcipiog como la supuesta integridad del 
texto del modo con que le explican, han sido atacados y destrur 
dos con razones tan poderosas, y hay tantos ejemplos de altera- 
cioneg en el texto hebreo, que no queda ya ninguna duda sobre es- 
to. Todos los cristianos, de cualquiera comunion que sean, tienen in- 
teres 'en sostener que el texto original de la Biblia no està entéra- 
mente corrompido , pero nadie està ablirado 4 creer que estú tan 
libre de faltas, que no pueda senalarse ninguna, porque las hay de 
tal naturaleza que se vienen í los ojos. Pueden principalmente des- 
cubrirse por medio de los antiguos mtérpretes griegos y latmos: es- 
te es el método que 'ha seguido Cabelle, y de este tambien nos he- 
mos valido nosotros para manifestar, que Caari, puesto en lugar de 
Caaru 6 Caru, es una de aquellas faltas. 

No acusames é los Judíos de haber corrompido deliberàdamen- 
te y de propósito el texto en cuestion (2), porque en el hebreo es 
muy factible y ordinario que se escriba jod en lugar de tar, de lo 
cual hay mil cjemplos en la Escritura (3), pero no .podemos perdo- 
narles. su capricho en sostener una leccion tan visíblemente mala, 
en competencia con otra, que segun ellos mismos corfiesan, da un 


OO d) Lee Pfeiffer Dissert. de roce Cari.—(2) Vide, si lubet, Genebrard. im Àuue 
loc. et Boch. de Animalib. eaer. par. 2. lib. 3. e. 6—(4) Vide Glagsium PAilol. lb. 1. 
tracti. 1. Àrenor. Grammat. lib. 3. pag. 583. Marin. Brixi, Arca Noe, fol. 333. 
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sentido mas fúcil y claro, tan solo por contradecirnos Y por quitar- 
nos una de las pruebas de la crucifixion de Jesucristo. Si jamas hu- 
bieran visto la otra leccion, serian disculpables, pero despues de que 
los autores de la Massora y los antiguos Rabinos leyeron Caaru ó 
Caru, ipor qué no conservaron esta palabra en el texto ó í lo mé- 


nos en el mérgen como una leccion antigua" ,Podràn los Cristianos, 


sin merecer la nota de prevancadores, abandonar una leccion tan 
clara, tan bien fundada en las versiones antigues, por seguir otra 
nueva, que propone una nacion enemiga de Jesucristo, yY cuya fide- 
lidad ha sido siempre muy sospechosa, en lo relativo 4 los textos y 
ú las explicacionos favorables à nuestra santa religiont 











DISERTACION 


SOBRE 


EL ENCANTAMIENTO DE LAS SERPIENTES 


De que se habla en el salmo uvu. Y 5. y 6. 


Los autores sagrados, aunque ilustrados por una luz superior é 
míalible, se explican ordinàriamente de un modo hutmano y popular, 
y suponen las preocupaciones y los errores del pueblo, para pro- 
porcionarse 4 su capacidad y é su alcance. Por esto en la Escri- 
tura sc nos habla tantas veces del amor, del odio y de la ira de 
Dios, de sus ojos, de sus manos y de sus pies, ú los animales se 
les atribuye prudencia, inteligencia, conocimiento, los cielos y los as- 
tros se nos representan como el ejército del Senior, que obedece sus 
Grdenes, oye su palabra, adora eu voluntad, y publica sus alaban: 
zas. Así se nos dice que Dios oye la voz del cuervecillo, que cla- 
ma € él (1), que debemos tener la sencillez de la paloma y la pru- 
dencia de ta serpiente (2), y que el Sefior va ú hacer aliunza con 
Noé, con sus hijos y con tados los animales tanto domésticos comò 
silvestres (3): SSalomon nos habla de cuatro cosas que hay en la tier. 
ra, que son muy pequefias, y que al mismo tiempo tienen mas cor. 
dura que los sabios (4), é saber: la hormiga, cierto raton grande lla- 
mado , SchapRan, la langosta y el lagarto.. Finàlmente, en el salme 
Lvu V 5 y 6 se nos advierte que el furor del malvado es seme- 
jante al de la serpiente y el del úspid sordo, que se tapa las ore- 
jas para no oir la voz del diestro encantador. Este pasage es el que 
vamos é explicar, y pare ello examinarémos si hay serpientes sor- 
das, si se tapan las orejas, si pueden ser encantadas y cómo. 


CE) Pesim. CXLVI. 9.—m(3) Ganes. 3x. 9. 10(3) Matlh. x. 6.—(4) Prov. xxx. BM et 
segg. 
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. o Suponemos que la serpiente, lo mismo que todos los amimaleg, 
carece de inteligencia Y razon, que toda su destreza y su astucia 
es hija del instinto y no de la reflexion y del raciocinio, y tambiea 
admitimos que los magos y los demonios tienen cierto poder limi- 
tado vy subordinado à la voluntad del Omnipoténte. Estos son prin. 
cipios recibidos, en cuyo exóúmen no nos detendréimos para Cir- 
cunscribirnos é lo esencial de nuestro asunto. 

El texto hebreo en el pasage que vamos é explicar, dice é la 
letra: Su furor (ó su veneno) es semejante al furor (ó al venemo) 
de la serpiente, son como el úspid sordo (ó segun otros (1) como el 
basilisco sordo) que se tapa las orejas, y que no oye la voz de los 
encantadores (ó mas literàlmente la voz de los que hublan quedo, Y 
como silvando y cuchicheando, mussitantium), ni la del mago que 
encanta con destreza. El Caldeo traduce: Su veneno es como el de 
la serpiente, del úspid sordo, que no oye la vez y lus pulabras del 
mago qe liga las serpientes, que las adormece y les impide mor- 
der. dos Setenta (2): Su furor es como el de la serpiente, ccmo el 
del úspid sordo que tapa sus orejas, y que no oirú la voz del encan- 
tador, y de lus drogas preparadys por un diestro mago, ó la voz del 
encantudor y del mugo cuando eslú encantado con las drogas que pre- 
para un diestro mago, 6 la voz del encuutador yy del mago, que en- 
canta diéstramente con las drogas que, hace prepamar. A causa de 
los diversos mados de encantar usados en oiro tiempo, de los cuva- 
les se hablarú despues, deben notarse en el texto dos cosas: la voz 
ó el murmullo del encantador, mussitatio, y el incentivo de las dro- 
gas preparadas ó dades é la serpiente para encantarla, aunque el 
texto hebreo no habla de esta composicion màgica. 

Lu primera dificultad que aquí se presenta, consiste en saber 
lo que significa este àspid sordo, y que se tapa los oidos, si ente 
sordera es natural, ó si el animal se hace sorido artificiàlmente, ta- 
pàndose log oidos como Ulises, segun dice Homero (3), se los ta- 
pó ú sus compaheros con cera, para que no oyesen la voz de las 
Sirenas, ó como los sacerdotes de los idolos se los tapan con im 
cienso, para no distraerse en la recitacion de los versos, y enlas . 
ceremonias con el ruido que se hacia al rededor de ellos (4). Al- 
gunos rebinos dicen que cuando el àspid es viejo, ensordece de un 
oido, y que para precaverse de los encantos, se tapa el otro con 
tierra: afiaden que el hebrea peten de que se usa en el texto, sig 
nifica própiamente un éspid ya viejo y sordo de un oido. Otros (5) 
creen que el éspid naturàlmente oye muy poco, y que por esto se 
le llama sordo. Efectivamente se cuenta que hay un éspid abso 
lútamente sordo, que es el mas peligroso de las sierpes de esta es 
pecie, de las que se distingue en el color, que es verde manchado 
de amarillo. Pero, si el éspid de que habla el Salmista era natu 
ràlmente sordo, jpsra qué se tapaba los oidost Los naturalistas mes 


1) Syr. Hieronym.—(Q) Auguet. Vocem incantantium, et medicamenti medice. 
t a pea Edit. Complut. Vocem incantantium el venefici teneficata ú sapienit. 
Vers. Vulg. Vocem incantantium el venefici incantantis sapienter.—(3) Odyes. xu.— 
(4) Caseiodor. in pealm. vu. 4. Obturare ú gacerdotibus tractum est, qui aures mat 
tÀure replebant, ne peregrinie merbia intercedentibus confusa carminum memeria 
getur,me (5) Bustam. lu C, 2. Descrip. animal. 
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imbios (1) dicen que el úspid generàlmente hablando, así como cè- 
si todus las sierpes, tiene el oildo muy delicado. 

Loa Padres y muchos comentadores han dar este pasa. 
en el primer sentido que presenta la letra. S. Agustin, Casio- 
doro, Buda, S. lsidoro y otros dicen que el àspid, luego que oye 


la voz del encantador, que quiere hacerle salir de su guarida, se 


tapa los vidos, aplicando el uno fuértemente contra el suelo, é in- 
troduciendo la extremidad de su cola en el otro, hasta que el en- 
cantador concluye sus ceremonias màgicas. Los padres griegos, co- 


mo Eusebio, S. Atuanasio y Teodoreto suponen tambien que la sier- 


pe emplea el artificio para emsordecer, pero no explican el modo 
con que lo consigue. Bochart (2), que ha tratado la materia con 
su acostumbrada eru/dicion, dice que los antiguos conocieron ciertas 
serpientes, contra las cuales no tenia virtud el encantador, lo que 
atribuian ú dos causas principales: en primer lugar, ú que la ser- 
piente silbando, hacia un ruido superior, ó al ménos igual al del en- 
cantador, ó respondia é este, imitando en cierto modo su silbido y 
su murmullo, lo cual llamaban los latinos recanere (3), recantar ó 
contracantar, siendo de noturse que en el texto hebreo se usa de 
una palabra que significa hablar quedo, silbar, para expresar la voz 
del encantador: en segundo lugar, ú que la serpiente era naturàlmen- 
te sorda, ó su malignidad mas fuerte que todos los encantos y to- 
dos los preservativos. Los antiguos (4) hablan en efecto de algunas 
serpientes contra las cuules nada podian los encantos, y los Ara- 
bes llaman serpientes sordas (5) à aquellas, cuya mordedura es in- 
curable, que causan una inuerte pronta cierta, y que hacen de 
los encantos tan poco mprecio, como si electivamente fueran sordas, 
En este último sentido explica Rimchi el pasage de que tratamos, 
é la maneru que se dice que el imalo cierra los cidos à los cla- 
mores del pobre, y que un juez justo es sordo ú la voz de la re- 
comendacion, para dar ú entender que es inflezible é incorruptible. 
Antes de decidirse, es necesurio tratar la cuestion mas a fon- 
do. Es constante que entre los Hebreos habia varios imodos de 
encantar las serpientes: unas veces se adormecian de modo que no 
peca morder, y otras se adormecia el dolor de la herida que ha- 
iun hecho con su mordedura. Yo os enviaré serptentes pernicio- 
sas, contra lus cuales nada podrún los encantos, dice el Seior por 
Jeremius (6), y el Eclesiastes: El maldicienie es semejante ú aque- 
llas serpiente, contra las cuales no tiene poder el encantamiento (7). 
El hebreo en estos dos pusages puede entenderse ó de los encan- 
tamientos que se empleaban contra las serpientes, ó de las medici- 
pas màgicas que se aplicaban para curar sus mordeduras. El au. 
tor del Eclesiàstico dice: jQuién se compridecerú del encantador mor- 
dido por la serpiente (8)7 Finàlmente, el Salmista en el pasage que 
examinamos, confirma esto de un modo muy expreso. 
Estos dos modos de encantar las serpientes y sus mordeduras 


(1) Vide Nicandr. Theriac. v. 162. Plin. l. 8 c. 23. Mereurial: apud Borhart de Ani. 
mal. sacr. part. 2. l. 3. c. 6.—(2) Vid. loc. citat.—(3) Plin. lib. xxvin. c. 30, Non pauei 
eredunt ipsas recanere.—(4) JElian. lib. 4. c. 54. Hiator. Animal.—(5) Vide Bocà. loce 
citato.—(6) Jerem. vin. 17.—m(1) Eccle. s. 11. Si mordeat serpeus in silentie (Hobr. 
Gbeque incantatione) niÀil. etc.—(8) Eccli. xu. 13. 
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fueron conocidos en la mas remota antiguedad por casi todos fos 
pueblos. Apolonio (1) dice que Medea encantó con sus palabras el 
monstruo que custodiaba el Vellocino de oro. El libro ix de Lu- 
cano esté lleno de histories de diferentes clases de sermientes, Y 
del modo con que se encantaban. A veces se hacia súlamente com 


palabras: : 
Primum quas valli epatium comprebendit arenas, 
Expurgat cantu, verbisque fugacibus an gues (2). 


A veces se les hacia huir y alejarse, pero tambien algunas ocasro- 
nes se les hacia reventar: 


Frigidys in pratis cantando rumpitur anguis (3) 
Y en Ovidio: 


Vipereas rumpo verbis et carmine fauces (4) 


Algunos las aturdian y adormecian, de suerte que se podian ma- 


posear: 
Bpargere qui somnos cantuque manuque solebat (5) 


Y Silo Itàlico: 
seva, T'actuque graves sopire chelydros (6). 


Origenes habla de los magos de su tienpo (7) que manejaban las 
vivoras, y las sacaban de sus agujeros sin temor alguno. Eusebio (8) 
dice que esto era ordinario en la Palestina, en el Egipto y en los 
paises vecinos. Hay, dice, ciertas palabras màgicas, que se emplean 
contra los reptiles venenosos, y que tienen tanta virtud, que los ador- 
mecen, y aun les quitan la vida. 

Algunos no se contentaban con palabras, sino que usaban de fu- 
migaciones y drogas màgicamente preparadas, de ceremonias, de 
piedras, ó de làminas de metal, que se decian sacadas ó hechas ba- 
, ciertas constelaciones, de talismanes y de figuras superticiosas. 

Or esto algunas ciudades y algunos lugares se creian libres de cu- 
lebras, de escorpiones y de toda clase de animales venenosos. ÀAsi 
se decia que Emeso estaba libre de vívoras y escorpiones, de suer- 
te que 8i por casualidad se acercaba alguno de estos animales è 
la muralla de la ciudad, moria al momento (9). i 

El uso de encantar las serpientes fué tan comun en otro trem- 
po. que pueblos enteros se lisongeaban de saber el erte secreto con 
que esto se hacia. Las adorinecian, las sacaban de sus madrigue- 
ras, chupaban las heridas que ellas hacian, las manoseaban, y las 
metaban sin temer sus mordeduras, porque su veneno no les ceu- 
saba ningun dafio. Parece que lus serpientes entienden el lenguace 
de los Mursos, dice S. Agustin, segun lo que los obedecen: apénas 
las llema uno de ellos, cuando salen al momento de sus madrigue- 
ras (IOJj. Crée (11) que esto no se hace sino por virtud del espirita 
maligno, à quien Dios permnite ejercer este imperio sobre los ani- 


(1) Apollon. Argonaut. lib. rv.—(2) Lucan. lb. ix. v. 913..-(3) Virgil Eclog. YuL 
—í(4) Orid. Fab. m. Metamor. de Medea.—(5) Virg. Eneid. 1.—6) Silius. tal. lb. 
1.0—(7) Orig. homil. 20. in Jogue.—(8) FEuacrb. in Pe. 53.—(9) Geogreph. Nar. climat. 
3. part. 5.-(10) Auguat. de Uenes. ed liit. lib. xi, ce. 28.—(1I) Aug. respons. ed: 
Quasi. 55, quaeat, 44. 
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males venenosos, y especià.mente sobre las serpientes, como pura 
dar 8 entender, dice en otra parte (1), que el demonio, que se va- 
hó de la serpiente para seducir é la primera muger, conserva to- 
davia una especie de derecho sobre.un animal que le sirvió de ins- 
truimento para esta accion, permitiendo Dos como por vastigo que 
la serpiente esté mus expuesta y inus sujeta A los encantamientos 
que los restantes animales. 

Aunque el arte de encantar las serpientes es en el dia muy 
raro, se ha perdido absolútamente. Svcaligero (2) ascgura que las 
Vv1Ò sacar de sus madrigueras con palabras múàgicus. Pomponacio (3) 
cuentir que un hombre que vivia en Móúdena lus manejaba como 
una muger mineja sus pollitos, pero que queriendo hucer esto mis- 
mo un dia con una serpiente mas grande y mas brava que lus otras, 
fué inordido, y imurió en ereles- NelGes M. Bernier (4) dice que 
en el reino de Cachemira hay todavía personas que encantaban los 
animales veneno:os. Texeira (5) dice tambien que muchas veces vió 
en la India serpientes terribles yY muy gruesas, que por estar en- 
cantadas no hacian daio alguno, sino que seguian à su dueno en ca- 
sa y fuera de ella, como un animal doméstico y manso: que se to- 

can y manejan sin riesgo, y que algunas veces bailan al son de la 
flauta, haciendo varios movimientos con la cabeza parm divertir é 
los espectadures. Algunos, anude, han querido persuadir que no erun 
venenosus, pero se ha visto lo contrario varias veces, en que irri- 
tàndose y siendo su cólera superior al encunto, han causado gran- 
des mules. 

À Orro viajero (6) cuenta que en el Perú se dejó ver en una 
fiesta un jóven que en una mano llevaba una flecha, y en la otra 
Una vívora, y que se sentó tranquilamente en una sillu magnifica- 
mente adornudu, sin que la vivora le causase el menor mal. Ca- 
damusto (7) dice que el nieto del principe Budomel sabia un secreto 

ura contener las serpientes, envantarias y reducirias 4 un terreno que 
r senaluba, describienda una linea, y anade que él mismo le vió 
hacer esto. PDelrio refiere (8) que un célebre mugo de Saltsburgo 
habiendo emprendido reducir à cierto foso à todus las serpientes de una 
milla en contorno, consiguió en efecto conducir à aquel lugar un gran 
Búmero, pero que lmbiendo sido asaltado por unu serpiente mus vie- 
ja y mas fuerte que las otras, murió miseràbleniente de sus mor- 
deduras. 

Tambien eran muy conocidos en la antivúedad los encantos que 
se usaban para conteuer la sangre, curar lus heridas, y nentralizar 
el veneno y las morledaras de lis serpientes. Ya hemos citado 
los textos de Jeremias (9) y del Eclesia-tes (IO, que hublan de las 
serpientes, ciyas mordeduras eran incurables por el arte de los en- 
cantadores. Pinaro (11) dice que el centauro Q-uron curaba con 
8u3 encuntog muchas enfermedades. Caton (12) refiere ciertus pala- 


(1) Aug. de Qen. dl lite. liB. xr. ec. 28. (2) Sral'e. in lb. Animal. hb. 1. c. 28. 
gect. 193.—(3) Pomponat. de Incantat. c 4. pag. 52.—(4) Mr. Bernier tom. 42. Viuje 
de Cachemiru pag. 162.—(5) Teveira Hiatar. Perxir.lib. EL. ce 29.—(6) De ombe nvo 
gpicill. in rollertaneis anud. Bucharl.—y1) Cadamuat, Narigait, e, 2B.em(R) De'rio. Dis. 
quis. magic. lid, u. qu. 13.—t3$) Jeremn. vi. 17.—'10) Ecrle. x. Vi.—(li Pondur. 
Pthic. Od. av.—(IIN) Cato de Re rust. c. 160. Luxum ei quad est, har eontione sarum 
fet. Aruntinem prende tibi virmlem p. iv. aut. v. longam: mediam diffinde, et Juo 
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bras múgicas de que se hacia uso para curar la dislocacion de los 
buesos. La fúbula, al contar que Oríeo sacó del iufierno ú su mu- 
ger Eurídice, que habia sido inordida por una serpiente, no quiere 
decir otra cosa sino que la curó con sus encantamientos (1). Los 
Indios, segun Nearco, que acompafió à Alejandro el Grande en sug 
conquistas (2), casi no tienen mus que esta clase de remedios con- 
tra las mordeduras de las serpientes, pues entre ellos hay algunos 
que profegun este 'arte, y que andan por el pais curando é los 
mordidos. 

Los Marsos y los Silos no sólamente curaban la heridas chu- 
àndolas, sino que vendian làminas mugicas como preservativos de 
8 mordidas de las serpientes: Adversus ietus moxios, el venenatos 
colutrarum morsus remedia saepe Ce et protegimus nos la- 
minis, Mursis et Peyllis vendentibus (3). Augusto (4) habiendo sabi- 
do que Cleopatra se habia aplicado àspides para que la picasen, his 
z0 que los Silos le chupasen las picaduras, aunque esto fué inútil, 
porque el veneno habia producido ya su efecto. Los Marsos tenian 
muchos reinedios contra las serpientes: usaban de los encantamien- 
tos, de las yYerbas y de otras cosus para udormecerlas y encantar 
8us dientes ,5). Segun se dice, estos pueh-os fueron descendientes 
de la famosa maga Circes, que les enseiió todos sus secretos. 


see ene seua sanes Marsica pubes 
Et bellare manu et chelydris cantare soporem, 
Viperum herbis hebetare, et carmine dentem. 


Plinio (6) creyó que el olor del cuerpo de los Silos los li- 
bertaba de la malignidad de toda clase de venenos, y que era una 
especie de encanio permanente y natural, que embotaba la fuerza 
de aquellos, y adormecia é lus serpientes de modo que no los po- 
dian morder: Horum corporibus ingenitum fuit virus ex.tiale serpene 
dibus, ut cujus odore sopirenl eas. Y aun se llegó à creer que los 
piiics pequeios por solo el olor que exhalaban sus cuerpos, alejaban 
las serpientes (1), y se decia que para saber si los niios que na- 
cian eran hijos euyos, los exponian é las serpientes, las cuales no 
se atrevian ú acercàrseles, si eran verdaderos Silos: Mos vere ls- 
beros genitos protinus objiciendi soevissimis eurum, eoque generc pu- 
dicitiam conjugum experien-i (8). Strabon (9) habla de los habi- 
tantes de la ciudad de Parium, que sabian curar las mordeduras 
de las vivoras, tocando la herida, cèmo lo liacen, dicen, log en- 
cantedores, de cuya manera atraian sobre sí el color lívido del em- 
fermo y la inflamacion de la mordedura, dejàndole del todo eano. 

Mus puede ufirmarse que la mayor parte de estos hechos son 
fabulosos, otros púraimente naturales, y otros producidos por la ma 


Àomines teneant ad coxendices: incipe cantare in elia S. F. motue veeta Daries, der. 
daries, qestaries disgunapiter, uaque dum coeant.—(l) Vide Tzett. cÀiliad. 2. hiat. 
54.— 2) Nenrc. apud Strab. lib. xv.—(3) Arn. lb. 2.—(4) Que, in Aug. c. 17. Etiem 
Peylloa admovit qui venenum ac virus exsugerent quod periisse moren qapidis pulabe. 
tur.—(5) Lucan. lib. vin. 0. 497.—(6) Plin. lib. vn. c, 2.—(1) Strab. lib. xvi. peg. 560. 
Lucan. lib. ix. v. 894. 

Ipre cruor tutus, nullumque admittere virus, 

Vel cantu cessante potest. 


. (8). Plin. loc. citat.—e(9) Strabo. lib. xin. rag. 405. 
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gia Y por la accion del demonio. A la primera clase pertenece 
todo lo que se dice de los Silo3 y Marsos, de su supuesta virtuj 
natural para alejar las serpientes, de su olor que las adormece 
las obliga é huir, y de los encantos que neutralizan su vencno, Cel. 
80 (Í), que era hombre ilustrado y buen médico, no les concedia 
mus que mucho atrevimiento, temeridad y prúctica en ver, perse- 
guir y matar las serpientes. los Marsos tenmn ciertas Yerhàe con 
que se frotaban para precaverxe de ls serpi-ntes, y aun en el dia 
se dice que hay en ltalia algunos charlatanes que la usan. Ludolf 
habla de una que hay en Etiupia, que produce el mismo efecto, pues 
adormece y aun mata las serpientes. Se puede chupar la sangre 
de una herida venenosa sin ser invulnerable, porque nada tiene de 
peligroso recibir en la boca el veneno, si se procura arrojarle lue- 
80: y desde el tiempo del sitio de Troya (2) se ciraban ya las he- 
Fidas de este moro, que se usa tambien hoy sin que tenga nada de 
màgico ni sobrenatural. Podria pues curarse de la misma manera 
una mordedura de serpiente en algunas circunstancias, porque es 8a- 
bido que el mejor remedio es sangrar la herida, y evitar que la 
sangre envenenada lleve la corrupcion al corazon, y la comunique 
ú toda la masa. : 

Por otra parte, liay muchos medios del todo naturales para ex- 
peler, atraer y adormecer à las serpienteg Y à los otros animales. La 
música hace todos los dias en los hombres efectos mas admirables 
que estos, ie conmueve, agita, calma, tranquiliza, disgueta, irri- 
ta y apacigua las pasiones segun sus diferentes maneras. Los Ara- 
bes creen que sus ovejas engordun mas con el sonido de sus ins- 
trumentos que con el pasto (3): en el lago Mers de Egipto hay 
cierto género de peces que se pezcan con la música (4): log ca- 
ballos silvestres del Africa se cogen del mismo modo: de los hue- 
vos se dice (5J que empollan mejor, y producen mus fàcilmente, cuan- 
do las aves los tapan al son de la música, los cazadores emplean el 
sonido de lo flauta para atraer los javalies y para coger los cier- 
vos (6), el elefante se domestica y se amansa cuando se le canta, 
se agita, se aquieta, salta y buila cuando oye la música (7), y finàlmen- 
te, las serpientes gustan tambien de la melodia (8), y así bien puede ser 
que con la música se atraigan y domestiquen, y despues se dejen ma- 
nosear Y acanciar. Así es que en Ítaha muchas sefiorag mantie- 
nen serpientes siu veneno. BSabemos tambien por el testimonio de 
personas fidedignas, que han sido testigos oculares, que algutuus ve- 
ces se atrae é las serpientes como ú los pújaros con el reclamo. 
Se encierra una serpiente en una juula de hierro, Y' con sarmientos 
6 leia se enciende al rededor de ella un fuego claro, con cuyo ea- 
lor comienza 4 silbar el animal encerrado, y todas las serpientes 
de las cercanias ocurren allí, y por salvarle y socorrerle, aun se 
precipitan en el fuego. Si pues un hombre puede imitar, como es 
fàcil que lo haga, el silbido de la serpiente, puede atraer estos agi- 
males del mismo modo que se atrzen los pàjaros con el reclamo que 
imita 8u canto. Se asegura tambien que las serpientes se entregan 


(1) Cela. lib. v. c. 27.—(2) Homer. Iliad. vi—(3) dElian. lib. vn. e. 27.—(4) Idem 
lib. m. ce. 32.—(5) Pomponat. de incant. c. 6. pag. 92.—I6) ZElian. lib. zu. ec. d6.— 
(1) dElion. lib. u. cop. Ll. et lb. xn. 0. 44. (8) Plin. hb. vm. ec. l 
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naturúlmente con el sonido de Ja fluuta ó del silbato, y que em- 
tónces se umunsan tanto, que se ponen cerca de los que las ma- 
nejan, Y aun sobre sus vestidos sin hacerles dano. 

No es, pues, increible que sin magia se hayan hecho salir de 
8u8 madrigueras en otro tiempo, y que en el dia pueda hacerse lo 
mismo, porque à mas de la música, pueden emplearse para expe- 
lerlus los olores y las fumiguciones, y ciertas drogas compuestas pa- 
ra atruerlas. No hay mas que averiguar lo que les gusta, para co- 
gerlas con aquel cebo, así como se cogen otros animales. Tambien 
la curacion de sus mordeduras puede ser un efecto púramente na- 
tural, pues los mejores médicos convienen en que hay mordeduras 
de animales ponzoíosos, que pueden adormecerse y aun curarse con 
el sonido de los instrumentos, que el frenesi, la melancolia y el fu- 
ror, se alivian mucho cen este remedio, como lo prueba el ejemplo 
de Saul. lsménias Tebano, curaba muchos ciàticos y otras enferme- 
dades de lus piernax, con el canto. Tales de Creta vino exprésa- 
mente à Lacedemonia para curar la peste, para lo cual no se va- 
lis mas que de la música. Homero dice que los Griegos en el sitio 
de Troya, habiendo sido atacados por la peste, pasaban todo el dia 
tocando la lira en honor de Apolo (1). Ultimamente, los que son pi- 
cados de la taràntula, sanan bailando al son de la música, pues la 
alegria que esta causa, junta con el movimiento del cuerpo, produ- 
ce una nbundante transpiracion, y disipa el veneno de este peligro- 


80 animal. 


i 

Lo que hace mas sospechosa la pretendida virtud de los encan- 
tadores contra las serpientes, es la pova seguridad que huy en es- 
te arte urríesgado, porque se asegura que hay algunas serpientes, cuya 
malignidad es superior é los encantamientos, y aun en las que se 
sujetan ú ellos, no puede el encantador suspender nas que por 
cierto tiempo las calidades dahosas, sin alcanzar à destruirias ó qui- 
tarlus para siempre. Ya hemos citado algunos ejemplos funcstos de 
encantudores devorados por las serpientes que querian encuntar: 


Interdum perit incantans, si callida gurdus 
Adjurutoris contempeit carmina serpens (2). 


Perterà el trabajo el mas diestro encantador que emprenda en- 


. cantar una serpiente enfurecida, porque la agitacion de la sangre y 


de los espíritugs de un animal en este estado, no son cosas que pue- 
den sosegarse en un instante. El demonio, autor de estos efectag 
que nos purecen sobrenasturales, no tiene un poder infinito, y para 
obrar necesita de aplicar las causas segundas, pura lo cual se ha 
menester tivinpo. Írritese una serpiente encantada, y se le verà mas 
cruel y mas terrible que nunca, como consta por los ejemplos ci- 
tudos. i 

Es pues muy probable que cuando los autores sagrados han hablado 
y encantamiento de las serpientes como de un efecto de la ma- 
MM, se hun explicado de un modo popular, y que cuando el Salmis- 
ta ha dicho que el àspid se tapa los oidos para no escuchar la voz 
del encantador, no ha querido dur à entender otra cosa sino que 


(1) Homer. lliad 12) Alcim. lib. un. de peccato originali. 
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esta sierpe era mag fuerte y inas diestra que el encantador mismo. 
No hu hecho mas que repetir la excusa del mago, que para cubrir 
8u ignoranciu ó la impotencia de su arte, alega que la serpiente que 
quiere encantar es sorda, cuando no viene à su voz, le resiste ó 
le obliga à retirarse. No negamos qué haya magia y verdaderos en- 
cantamientos, ni dudamos de que los untiguos hayan empleade esto 
muchas veces contra las serpientes, pero es preciso convenir en que 
ha habido iménos de lo que se crée. Así como es muy peligroso atri- 
buir demusiado poder al demonio, es caer en el extremio contrario, 
querer explicarlo todo de un modo fisico v natural. El poder del 
demonio es limitado, y depende entéramente de el del Criador. Dios 
permitió ú los inagos de Furaon convertir sus Vvaras en serpientesy 
pero no perimitió que estus resistiesen à las de Moises, que las de- 
- voró (1). 

Los mismos magos pudieron tambien, ú imitacion de Moises, 
convertir la agua en sungre (2), y producir ranas (8), pero no les 
permitió Dios que produjesen moscas (1), y en estas circunstancias 
se vieron obligados à confesar que el dedo de Dios habia obrado 
alli. Así puede permitire Dios que los magos encanten las serpien- 
tes en ciertas circuustancias, pero pone límites ú su poder, Y no les 
concede todo lo que pretenden. Sucede tambicn muchas veces, por 
un justo castigo de Dios, que el encantador halla su perdicion en 
el ejercicio de su arte pernicioso, pues el demonio que no procura 
mas que la desgracia de los hombres, no està siempre obediente 
é la voz del mago, y muchas veces le engaia, para hacerle caer 
con mag seguridad en sus redes. 

Por lo demas, es facil conocer que todo lo que la Escritura dice de 
lo3 encantainientos, no los autoriza, ni tampoco é los que los usan 
por sí ó por otros. Porque jamas puede permitirse lo que es esen- 
cialmente malo, como lo son la magia, los hechizos y los encanta- 
mientos. Dios los prohibió exprésamente en su ley con pena de 
muerte (5), son contrarios ú su justicia, y al derecho natural, y por 
tanto no deben usarse. Si el ejemplo de una cosa referida, Y si 88 
quiere alabada en cierto sentido por la Escritura, debiera imitarse, 
se podria imitar al juez de que habla el Evangelio, que no te- 
mia éú Dios ni é los hombres, pero que no dejo de conceder é la 
importunidad lo que rehusó é la justicia (6), ó é aquel siervo in- 
fiel, que se Sanó amigos con las riquezas de su amo (7), y cuya pru- 
dencia alaba el Sejor. 


(1) Exod. vu. 11. 12,(2) Ezxed. vm.. 19. 29. (3) DBid. vui. 3. 1-4) Bbid. bi. 18. 
—myó) Deut. xyIU. 1l.m(6) Luc. XVII Qe1) Luc. xv. 1. 
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DISER lACION 


EL SALMQ EXURGAT, 


LXVII. SEGUN LA VULGATA, LXVIII. SEGUN EL HEBREO. 





E salmo Erurgat se tiene por el mas dificil. Es preciso confe- 
sar, decia Simon de Muis, que hay en él tantos excollos y laberm-. 
tos, como versus, 6 como palabras: Fateudum est in hoc psalmo tot 
Jerme svopuli, tot labyrinti, quot versus, qual verba (1), de suerte qué 
RO. con rszon llamarse la cruz de los entendimieutos, y el opro- 
io de los intérpretes: Non immerito cruzx. ingeniorum, et interprelum 
opprobrium dic: posset. Su dificultad proviene de las vatiantes qué 
le obscurecen, de la diversidad de sentidos que los traductores han 
dado 4 unas mismas expresionex, de la concision del estilo, que en- 
cierra,en pocas palabras los objutos mas grande: y vustos, de la vi- 
vezu Con que se suceden las ideas, pasando ràpidamente de un obje- 
to 4 otro, pues cuindo se crée estar con el Profeta en medio de i. 
Jsraelitas en el desierto, se ha pasado ya con ellos é la tierra de pro- 
mision: y finàlmente de los misterios que se presentan en él bajo ex. 
presiones enigmàticas, que no es dado entender 4 los Judios incré- 
dulos, sino é los discípulos de Jesucristo, pues cuando parece que 
se habla de el Arca del Sefior, y de Israel su pueblo, se està ha- 
blando de Jesucristo y de su Ja locies 
89. Pablo nos descubre en él el misterio de la ascension del Se- 
nor, cuando tratando de ella, aplica é nuestro Salvador estas pala. 
bras. Ascendisti in altum, ecpisti captivitatem, accepisti dona in homt- 
mibus, Ó inas bien in Romimnes (2). De aquí parten los padres grie- 
gos y latinos para explicar todo el salmo, aplicàndole 4 Jesucristo y 
é su Iglesia. Pero los intérpretes modernos buscan en él un sentido 
histórico que convenga al pueblo de lerael, 4 cuya historia se refie- 
re visiblemente la letra del texto. La3 maravillas de la salida de Euvi 
to estàn recordadas en él con bastante claridad, pero jà qué alude 
lo restante del salmol jcuél fué la ocasion con que se compusof jcudl 
su objetot Sobre todo esto estàn muy divididos los intérpretes. 
a inscripcion dice que es de David, pero se ha creido descu- 
brirle algunos rasgos relativos al tempo de Sennaquerib ó al de Ci- 
ro. Mas siendo David profeta, bien puede ser que al anunciar los 


(I) Simon de Muis, Comm. in Pralm, qub An. Comm. in ps. 67.ee(3) Pesl. LXVD. 
19. Ephes. iv. 89. 
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triunfos de la Iglesiu, represcmtados por los de Jerusalen, parezca que 
habia de estos, que eran en efecto la figura de aquellos. Por tanto 
mosutros no negamos que él te haya compuesto. 

Pero jen qué ocasion le compusol ó mas bicn jcuíndo le fué 
inspiradol Las ideas bélicas que se advierten en él hacen presumis 
que fué en alguna de sus expudiciones militares, pero por otra parte el 

rincipio de la pieza, que jhnitu las palabras que Moyses pronuncia- 
a en el desierto cuando se levantaba el Aica del Senor, pera pa- 
sar de un cainpamento ú otro, parece indicar que se compuso por al 

una de las translaciones de el Arca. Dos translaciones célebres hu. 
Es en tiempo de David, una de Cariatiarim à la casa de Ouededom, 
y la otra de allí al monte Sion. Muclios intérpretea con Calmet, Car. 
rieres y Vencé creen que en esta última fué comnuesto el Salmo. 
Pero como purece que las ideas bélicas no convieneu ú ninguna de 
estas dos transiaciones hechas en tiempo de paz, se ha buscado,en 
el reinado de David otra hecha en tiempo de guerra, y se ha crei- 
do hallaria durante la guerra que hizo este príncipe contra los Am- 
monitas. La Eseritura no dice exprésamente que el Arca hubiera 
sido entónces llevada al combate, pero sí, que habiendo venido Urias 
del ejército ú recibir órdenex de David, rehusó ir à descansar é su 
casa, diciendo: El Arca de Dios, Israel y Judú estàn debajo de pa- 
vellones, jy yo he de ir ú mí casal No lo haré (1), y de aquí han 
inferido muchos intérpretes que efectivamente fué llevada el Arca al 
campo de Israel y de Judà sobre la ciudad de Rabbah. M. Ladvo- 
. eat trata de probar que esta transiacion fué la ocasion del salmo, 
que en su concepto es una oda de trunío y de accion de gracias 
cantada por David y por todo el ejército, cuundo despues de haber 
tomado à Rabbah, y conquistado di pais de los Ammonitas, volvió 
é Jerusalen con el Arca de la alianza y con su ejercito. En con- 
secuencia impugna 4 los que han querido referir cl salmo à una de 
las otras dos translaciones, y especialmente à la primera que se hi- 
10 de Cariatiarim ú la casa de Obededom. 


Habiendo comunicado M. Ladvocat sus reflexiones al P. Houbr 


Eant, que no fué entéramente de su opinion, se escribieron uno al 
otro varias cartas sobre csta materia, las cuales despues se reunieron 
é imprimieron. El padre Houbigant convenia en que el salmo no po- 
dia referirsc é la primera translacion del Arca, pero le referia ú la 
segunda. y no queria adrnitir la tercera. M. Ladvocat insistia en de- 
Senderla, y sostenia que el regreso de el Arca despues de la toma 
de Rabbah habia sido ne solo la ocasion, sino el objeto del. cànti- 
'eo. El primero no cedió à esta npinion, pero escribió últimamente 4 
su competidor estas expresiones juiciosas. ,,Me parecen muy buenas 
"y muy Sólidas las reflexiones que haceis contra los que piensan que 
nel objeto del salmo Exurgat es la translacion de el Arca de Caria- 
ntiarim, esta no podia ser mas que la ocasion." 

importa observar que en estas expresiones se distinguen muy 
puiciósamente la ocasion del salmo y su vbjefo, que en efecto son 
dos cosas muy distintas. La sublevacion de los. Filisteos contra 
David al principio de su reinado, puede muy bien haber sido 


(1) 2. Reg. zL ll. 
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la ocasion del galmo segundo, peiu su objeto es el establecimien- 
to del reinado de Jesucristo é pesar de la sublevacion de todos 
lo3 pueblos, pues no es à David, sino a Jesueristo ú quien Dios 
su padre dice: Tú eres mi lHjo, yo te he engendrad- hoy (1). La per- 
secucion que David sufrió de parte de Saul puc.le haber sido la oca- 
sion del salimo xv, pero la pasion, la muerte y la resurreccion de 
Jesucristo son su objetu, porque no es é Duvid, sino 4 Jesucristo à 
quien se dice: No permitirús que tu santo vea la corrupcion (2). Las 
imultiplicadas victorias de David fueron ciértamente la ocasion del 
galimo xvi. que se halla al fin de la historia de este príncipe en el 
segundo libro de los Ruves: pero el objeto de este càntico admirable 
son las victorias de Jesucristo y de su lglesiu, que no forma con 
él mas que un solo hombre, cuva cabeza es él mismo, y cuya voz 30n 


dos salinos, pues no es David, sino Jesucristo el que dice por boca 


de este príncipe: Me libertarús de las coutradicctones de mi pueblo, 
me harús cabeza de las nuciones, y publicaré entre ellas tus alabun- 
zas (3). El peligro mayor en que David pudo hallarse seria por ven- 
tura la ocaston del salima xxi, pero su objeto es el extremo ú que 
Jesucristo quiso ser reducido por nosotros en la cruz, pues no es 
David, sino Jesucristo el que por boca del Profeta dice: Han tala- 
drado mis mvunos y mis ptes, han dividido entre sí mis vextidos, y han 
echado suertrs sobre mis vestiduras (4). El inatrimonio de Sajomon 
con la hija de Fargon pudo ser la ocasion del salimo xuv, pero su 
objeto es la alianza de Jesucristo con la Íglesia su espo:a, porque 
no es de Saloinan, sino de Jesucristo de quien se dice: Tu rrouo, 
ó mè Dios, subsistirú en los sielos de los sixlos. O Dos, el Dios 
tuyo te unxó con óleo de alegria con prefereucia ú lus que tie- 
nen parte en tu gloria (5). Así pues, alguna translacion del Ar- 
a pudo ser la ocasion del sabmo uxvu, pero su 6)jeto es la trans- 
Jacion del Arca viva del Senior, lu ascension de Jesucristo, que 
se eluvó de la tierra hasta lo mas alto de los cielo, para sentarse 
à la diestra de su Padre, y ejercer su autoridad lhamta el dia en que 
vendrà en gloria y mavestal à juzaar 4 las hombres, pues de él 
es de quien se dice: Ascrn liste ú lo a'tv, llevaste contigu ú tus cau- 
tivos, recibiste dones para d rranvl.s entre los hombres (6). 

Mas jcual fué la transtacion d':l Arca que pndo haber dado oca- 
sion ú que este salmo se le inspirase à David' yFué la primera, la 
segunda, ó 1a tercera si la hubol El Espírtu Santo ha querido que 
lo ignoremos, lo cual deberia bastar pura persuudirnos de que esto 
en la reuli lad nos debe ser indif-rente. Nudu hay mas incierto que 
lo que comúnmente se cuenta sobre la ocas'on de las salmos, y son 
vanas todas las investizaciones de esta cluse, que nunca terminan mas 
que en conjeturus. Lo que hay cierto é in iudable es que el grande 
y principal objeto de los salmos es Jesucristo y su Iglesia. Esto es lo 
que merece toda nutstra atencion. 

El P. Houbisant y M. Ladvocat, estén de acuerdo en que la 
translacion del Arca de Carintiarim à Jerusulen no fué la ocasion del 
salmo Euurçat. El primero dice que lo fué la segunda tranalacion 


(1) Paal. 11. 7.—(2) Paalm. xv. 10.—(3) 2. Reg. xxn. 44. 50. Penlm. xv. A. 8. 
e(4) Paul. xx. 17. 19.—(5) Psalm. xiv. 7. 8.46) Pealm. Lzau. 19. 
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exando el Area fué llevada de la casa de Obededom al monte Sion. 
El segundo sostene que fué otra tercera translacion, de la ciudad 
de Rabbah, ú donde en su concepto habia sido llevada. Esto puede 
ser así, Y es preciso confesar que inaneja muy bien el autor el ar- 
gumento, que funda en las expresiones de Urías. Pero querer que 
esta transiacion huya sido, no sólamente la ocasion, sino el objeto del 
salmo, y que, todas sus expresiones se refieran 4 este acontecimienio, 
ternemos que sea adelantar mucho, y acaso fatigarse en vano, por- 
que el Espiritu Santo que ha dejado este punto en tanta obscuri. 
dad, verosímilinente no ha juzgado que nos era útil conocerle. Lo 
princinal es saber, si por aplicar el salmo 4 este 6 al otro acante- 
cimiento, nos ponemos en rieggo de alterar su sentido principal, que tiene 
por objeto ú Jesucristo y ú su lglesia, no confundir la ocasion del 
salmo con su objeto, Y no perder de vista el sentido profítico, aun 
cuando s2: considere el histórico, que no es mas que 8u sombra, por- 
qiue es necesario que haya siempre alguna relacion entre la sombra 
y la realidad, y cuando se padece extravio buscando la sombra, 38 
Corre mucho riesgo de enganarse acerca de la realidad, mas, al con- 
trario, cuando se tiene seguridad de la realidad, es fàcil conocer la 
sombra que la representa. 

Vamos é poner é la vista del lector las dos principales versio- 
nes latinas del salino, esto es, la Vulgata, hecha del grego de los 
Betenta, y la de San Gerónimo, hecha del hebreo, De este modo 
tendrémos representado el texto hebreo, y la traduccion griega de 
los Se'enta. Aquel contribuirà 4 ilustrar has versiones, Y estas é ilus- 
trar ú aquel. En las expresiones del salmo buscarémos el sentido prin- 
cipul, es decir, el profético que San Publo nos descubrió en él. Este 
sentido nos servirà de piedra de toque para juzgar del histórico, ya 
se quiera aplicar el salmo 4 la segunda transiacion del Arca, segun 
la opinion comun que sigue el P. Houbigant, ya se quiera aplicar 
4 la tercera, conforme al parecer de M. Ladvocat, imanifestando siem- 
pre una imparciàlidad igual. 


SALMO LXVII. 


VERSION VULGATA. 


i. la finem, Psalmus Cantici, i- 
psi David. 

2. Exurgat Deus et dissipentur 
inimici eius: et fugiant qui ode- 
fFunt eum, à facie eius, 

3. Sicut deficit fumus, deficiant: 
sicut fluit cera à facie iguis, sic 
pereant peccatoresà facie Dei, 

4. Et iusti epulentur et exultent 
m conspectu Dei, et delectentur 
in laettia. 


VERSION DE SAN GERÓNIXO, 


i. Victori, David, Psalmus Can. 
tici. 

2. Exurgat Deus, et dissipentur 
inimici enus: et fugiant qui oderunt 
eum, à facie ejus. 

3. Sicut deficit -fumus, deficiant: 
sicut tabescit cera à facie ignis, 
sic pereant impii à facie Dei. 

4. lusti autem laeteutur et exul- 
tent in conspectu Dei, et gaudeant 
in laetitia. 


i OBSERVACIONES, 
Y 1. In finem, segun San Gerónimo Victori, segun los mas de los 


intérpretes modernos pracentori. La palabra 
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toma en estos diversos sentidus, como se ha 
que trata de ella. 

Ipsi David, 6 sólamente David. El rpsi de la Vulgata viene del 
griego, Y no sirve mas que para indicar el dativo que los griegos 
explican con el artículo to David. Este salmo pertenece à David que 
le compuso, y se refiere al Libertador prometido, designado despues 
por los profetas con el nombre de David. 

Paulmus Cantici, 6 como explica muy ingeniósamente M. Lad- 
vocat: P:ulmo Canticum, esto es, càntico acompanado con la música, 
de manera que los instrumentos preludiuban. 

2. Exurgat Deus, et dissipentur inimici ejus: et fugiant qui 
ederunt eum, G facie ejus. Estas palabras son una imitacion de las 
que Moises decia cuando se levantaba el Arca para comenzar una 
marcha, segun se lée en el libro de los Números: Cuando el Arca 
se levuntaba, decim Moises: Leovúntate, Senor, disípense (6 dispérsenze) 
tus envmigos, y huyan de tu presencia los que te aborrecen (1). Por 
esto se conjetura que el salmo fué compuesto con ocasion de algu- 
na de las transilaciones del Arca. En lugar de dissipentur, algunos 
gus- 
tin leia tambien de este modo, pues dice: ,,Esto ya se Cumplió: se 
slevantó Jesucristo, que es Dios superior é todas las cosas, Y bendito 
nen todos las siglos, y los Judíos sus enemigos se han dispersado en 
stodas las naciones." Jam fuctum est, exsurrexit Christus qui est su- 
per omnia Deus benedictus in saecula, et dispers sunt inimici €) 
Tea Omnes gentes Judaei (2). Esto conviene bien aun é las palabras 

ebreas, de suerte que desde el primer verso nos ofrece el salmo en 
la energia de sus expresiones, el eentido profundo y misterioso que 
en el se halla oculto bajo la letra del texto. El P. Houbigant con- 
serva la expresion de la Vulgata dissipentur, guprimtendo la conjun- 
Cion et que no existe en el hebreo. UM. Eadrecii expresa el sentido 
enérgico del hebreo, diciendo dispergantur, Y crée que la conjuncion 
et Celta por omision de los copiantes, pues se halla en el texto del 
libro de los Números. 

3 Sicut defiat fumua, deficiant: sicut flunt cera ò fucie ienis, 
tic percant precatores (ó como traduce San Gerónimo impii) ò facie 
Dei. Así como el verso anterior caracteriza exprésamente la disper- 
sion de los Judios despues de la ascension de Jesucrista, este podria 
sehular particulàrmente la ruina del pagunismo, y la eterna perdicion 
de aquellos gentiles que han rehusado creer en el Salvador, que les 
fué anunciado por los apóstoles Y por eus sucesores, segun lo que se 
dice en el salmo IX. Reprendiste ú las naciones, é hiciste perecer al 
tmpío (3). El texto hebreo puede traducirse é la letra: Sicut dispellitur 
fumus, dispelles, pero todos los intérpretes antiguos han traducido, 
como la Vulgata y San Gerónimo dispellantur en plural, bien porque 
bayan leido en el hebreo el dispellautur, como lo conjeturan M. Lad- 
vocat y el P. Houbigant, ó bien dispellant se, como lo sospecha el 
segundo, fundado en que efectívamente esta última leccion-se acerca 
mas 4 la presente. Estc plural se conforma bien con el siguiente: 
Sic pereant, porque ambos se refieren al nominativo plural impti. La 
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(1) Num. x. 35.(2) Aug,. Enar. in Peslm. LIvu, he J.ee(3) Paalm. ix. 6. 
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Palabra hebrea que aquí se traduce pr.catures es la misma que en 
la Vulgata se traduce ordinériam:nte impii, y estando puesta en opo- 
sicion con la, expresion qui oderunt eum, caracteriza particulàrmente 
2 los gentiles infieles, así como qui oderunt emm, refiriéndose à Jesu- 
ersib, caractenza particulàrmente ú los Judios incrédulos. M. Ladvo- 
cat y el P. Houbigant han usado aquí muy bien de la voz 3mpit. 

Y. 4. El Justi epulentur (ó segun San Gerónimo, Justi autem lue- 
tentur), et exullent in conspectu Dei, et delectentur (ó segun San Ge- 
róuimo et gaudeant) tn luetitia. Los justos, puestos aquí en oposicion 
con los Judíos incrédulos y con los gentiles infieles, pueden signifi- 
car particulàrmente ú los que habiendo sido justificados por la RE en 
J sucristo, han hallado en él la fuente de aquella al:gría pura y 
mata ú que el Apóstol los convida, diciéndoles: Regocijaos en el Se- 
Ror, os lo repito, regocijaos (1). La voz epulentur de la Vulgata pro- 
búblemente viene de alguna errata del copiante, porque despierta la 
idea de un banquete, y no se ha hablado de banquete ni en el griego 
m en el hebreo. Los antiguos aun en la Vulgata leian jucundentur, 
expresion que corresponde mejor al griego y al hebreo, que en la 
version de San (Gserónimo se traduce laetentur, cuya voz han conser- 
vado el P. Houbigant y M. Ladvocat. 


VERSION VULGATA. 


5. Cantate Deo, pealmum dicite 
namini elus: iter facite ei qui ascen- 
dit super occagum: Dominus no- 
men illi: Exultate in conspectu eius. 

Turbabuntur ú facie elus. 

6. Patris orphanorum, et tudicis 
yiluarum: Deus in loco gancto suo0. 

7. Deus qui inhabitare facit unius 
moris in domo: qui eduxtt vinctos 
in fortitudine, smmiliter eos qui exa- 
sperunt, qui habitant in sepulelris, 


" viduarum: 


VERSION DE SAN GERÓNIMO, 


5. Cantate Deo, canite nomini 
eius: praeparate viam uscendenti 
per deserta: in Domino nomen eius, 
et exultate coram eo: 

6. Patre pupillorum et defensore 

Dis in habitaculo san- 
Cto stu0. 

7. Deus inhabitare facit solitarios 
in domo, educet vinctos in forti- 
tudine: increduli autem liabitave- 
runt in siccitatibus. 


OBSERVACIONES. 


Y 5. Cantate Deo, psalmum dicite nomini eius, 6 segun S. Geró- 
nimo, cante nomin: etuts,ó mas literàlmente, Psallite momint etus co- 
mo traducen el P. Houbigant, Y M. Ladvocat, pues el hebreo compren- 
de en una sola palabra la idea que la Vulgata expresa en estas dos, 
psulmum dicite. Jesucristo nuestro Salvador recibió un nombre supe- 
rior A todo nombre, y digno de todas nuestras alabanzas, como que 
es" el único por el cual podemos salvarnos. Cantate significa la músi- 
ca vocal, ptallite la instrumental. Segun los padres, nuestros instrumen- 
tos son nuestros El Es que nos sirven para alabar é Dios, y tribu- 
tarle homenage con la pràctica de las buenas obras, al mismo tiem- 
po 5 ves nuestra voz le da gloria con la pública profesion de nuestra 
fe: Cuutate Deo, psallite nomini eius, 

Rer facite el qui ascendit super occasum, Ó segun S. Gerónimo, 
Parate viam ascendenti pér ileserta. Los Setenta traducen ú la letra 


(i) Phil. xy. 4. 
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super occasus en plural, lo cuul es prueba de que leyeron el plural 
como hoy se lée en el hebreo. El P. Houbigant y M. Ladvovat pre- 
ficren esta traduccion: Viam sternite equitanti per deserta, El segun- 
do insiste mucho en la palabra hebrea, que significa deserta, y dice 
que no puede haberse tomado por occusus en plural,. sino con re- 
lacion é otra palabra distinta que significa occasus en singular. Ob- 
serva tambien que ni en uno ni en otro sentido puede convenir à 
la translacion del Arca de Cariatiarim, ó de la casa de Obededom, por 
que en ninguna de ellas se atravesuron desiertos, ni se caminó al 
occidente, sino al omente. Y por último se persuude que de aquí pue- 
de inferir que la expresion conviene mucho mejor à lu tranalacion del 
Arca de Rabbah ú Jerusalen, porque en ella se atravesaron vc: esertes, 
y se Caminó de oriente à occidente. Pero la voz hebrea que él tradu- 
ce equitanti no està restringida, como esta, 4 significar el que anda 
ú cuballo, pues significa tambien el que va en un carro. El mismo 
M. Ladvocat eonviene en esto, porque al truducir ú nuestra lengua, 
lo hizo de esta 'suerte: Allunad el camino al que llevado en su car- 
0 atraviesa los desiertos. La palabra equitanti aleja del todo la idea 
que los Setenta y S. Gerónimo expresan muclin mejor con ascenden- 
ti. El Arca representa aquí ú Jesucristo. Las naciones en que iba ú 
extablecer su reino eran como vastos desiertos, cuyo camino debia 
repararse con la predicacion de los apóstoles, así como en la Judea 
haua sido preparudo con la de S. Juan Buutista, de quien lsaias di- 
jo: He aqui la voz del que clama en el desierto: Preparad el cami- 
40 al Senor (l). Ademas, el centro de la verdadera religion iba ú 
transferirse del oriente al occidentc, y é esto tal vez podria aplicar. 
se la expresion de log Setenta super occasus, 6 como traduce la Vui- 
gata super occasum. Mas este super de la Vulguta y de los Seten- 


"ta senala los vestigios de otra. leccion que convendria aquí perféc- 


tumente, y cuya idea nos han conservado los Rabinos, observando 
con razon que este texto es paralelo al del N 34 qui ascendit su- 
per coelum cocli, de donde han iuferido que puede significar, qui a- 
scendit super coelos. - 

Dominus nomen lli. O segun S. Gerónimo, Jn Domino nomen 
eius En el hebreo-se lée efectivamente in Ja, cuya silaba la, que 
se ve al fin de la palabra Alleluia, se considera como abreviatu- 
ra del gran nombre JeAntú, que los Setenta y la Vulgata traducen 
comúnmente Dominus. Este nombre Jehorú 6 el simple JR atribuido 
aquí 4 Jesucristo, es una pruba de su divinidad. 

. Exultate in conspectu eius, ó segun S. Gerónimo, El exultate co. 
ram eo. tanto en el griego como en el hebreo se halla la conjun- 
cion ef, y así fulta en la Vulgata por omision del copiante: ella sig- 
nifica que este es el último miembro del verso. Este convite se diri- 
ge, como el del V 4, é los justos, y é los que tienen la dicha de creer 
Et Jesucristo, pues é ellos està reservado regocijarse en presencia del 

enor. 

6. Turbibuntur À fàcie eius. Estas palabras que se hallan en 
la version de los Setenta y en Ja Vulgata, y no en la version de 
S. Gerónimo ni en el bebreo, explican perléctamente la conmocion que 


(1) leai. xen. 3. 
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gausó entre los Judíos y entre los' gentiies la predicacion del Evan- 
gelio, unos y otros se turbaron, los' que no creyeron se decluraron 
contra los apóstoles y sus discípulos, y llegaron al extremo de su tur- 
bacion, cuando 8e inanifestó sobre ellos la vengauza de Dios. i 

Patris orphanorum et tudicis viduarum: 6 segun S. Gerónimo, Pa- 
dre pupilorum et defensore viduarum. Es decir, que S. Gerónimo y 
los Nuetenta han hecho la concorduncia con el pronombre preceden- 
te, pero no: es conforme al genio de la lengua sagrada concordar 
de esta suerte los nombres y los pronombres, y se enlazaria mejor con 


Jo siguiente: Pater orphanorum (ó De en) et iud.z (o defensor) fensor vidua. 


viduarum, Deus in loco (ó segun S. Gerónimo in habitaculo) srncto 
suo. El P. Houbigant y M. Ladvocat han preferido esta traduccion, 
la cual no obsta para que la frase se enlace íntiimam.nte con la pre- 
cedente. He aqui, pues, lo que causarú turbacion à todos las que se 
levanten contra Jesucristo y contra sus discípulos, que desde lo alto 
del santuario celestial donde reside, es padre de los huérfanos y juez 
y defensor de lus viudas. Los huerfanns de quienes es padre 80n sus 
misinos discipulos, que entregados, ú las persecuciones, parecen en 
el inundo como huérfanos abandonados. viudas de quienes es 
defensor y juez son las iglesias fundadas por sus apóstoles, que pare- 
cen estar sin defensa en media de las persecuciones. Como los He— 
breos tenen otra voz que significa $udez, presumimos que la que 
se halla en este lugar està mejor traducida defensor, como la tradu: 
ce S. Geróniino, pero siempre con relacion al tribunal, de suerte que 
es el defensor de la causa de las viudas y su ubogado, segun la ex- 
presion de que se vale S. Juan cuando dice que Jesucristo es nu-s- 
tro abogado (1) para con el Padre. lLos Setenta que traicen tn loco, 
acaso no leyeron en el hebreo la voz que leyó S. Gerónimo y que 
aun hoy se lée, la cual significa in Aabitaculo, bien que el sentido es 
siempre el mismo, porque el lugar santo, la habitacion santa en que 
Jesucristo reside, haciendo resplandecer su gloria, es el cielo, en don- 
de està sentado é la diestra de su Padre, y en donde no cesa de ip- 
terceder por 8u8 discípulos, Y por las iglesias que sus apóstoles fun- 
daron. 

7. Deus, qui inhabitare facit unius moris (unanimes se leia ún- 
tes) in domo. O segun S. Gerónimo: Deus tnhabitare facit solitarios 
én domo. El hebreo dice 4 letra: Deus tnhahitare faciens, ln cual es- 
ta bien traducido en qui :inhabitare facit. Dios en su santuario es 


el padre de los huéríanos, y el defensor de las viudas, aquel Dios' 


que hace habitar y establece en 8u casa ú los que estàn solos ó aban- 
donados, 4 los que estàn unidos entre sí, siendo' todos de un mismo 
sentir y de una misma conducta. Este es precisamente el carúcter de 
los discípulos de Jesucristo, que perteneciendo todos é un mismo: puer- 
po, y debiendo estar todos animados del mismo espíritu, no tienen 
ni deben tener mas que un cornzon Y una alma, Esto'e8'lò que in- 
dica aquí particulàrmente la exp-esion hebrea, la cual significa uni- 
micos, y està muy bien traducida por los Setenta unius morts, Ó co- 
mo se léc en los antigues ejemplares de la Vulgata, unantmes, Es- 
ta última voz, aunque ne corresponde muy bien à la griega, tradu- 


(1) 1. Joem u. i. 
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ce bien el hebreo, y cl P. Houbigant la prefiere. S. Gerómimo se 

aleja de él traduciendo aeolitarios, y M. Lalvocat se aleja muche 

mag traduciendo 4nucos en la significacion de dilectos. Todos estos 

caracteres podrian tambien eonvenir 4 los discípulos de Jesucristo, 

que son los que él une y establece en su caxa, que es la Iglesia. 
Qui educxt vinctos in fortitudine. .S. Gerònimo, despues de ha- 

ber dicho imhabitare facit, continúa diciendo eduoet, pero el hebrea 


dice educens, que està inuy bien traducido qui educit. Los Sotenta y 


S. Gerónimo traduciendo ia fortitudine, parece que leyeron en el he- 
breo otra expresion distinta de la que se lée, la cual como mo se ha. 
lla vas que en este lugar, ha sido explicada de vanos modos. Los 
que la traducen im compedibus, la derivan de otra voz hebrea que. 
significa ligavit. Teodocion la deriva mas naturàlmente de uma que 
significa rectum fuil, y traduce im recttudinibus, lo que podria expre- 
sarse mejor diciendo in rectitudines, esto es, como ze explican el P. 
Houbigant y M. Ladvocat, in viam rectem Ó per Minera recta. Los 
prisioneros que Jesucristo liberta, son los pecadores que convierte, 
sacíndolos . de la esclavitud en que estaben bajo el poder del de- 
mono. Les liborta por su poder, t8 fortitudine, y al mismo tiempo 
los hace entrar en lss rectas sendas de la justicia, in rectitudines ó 
in iinera recta. Esto es lo que Jesucristo hizo principàlmente con res- 
pecto é los gentiles, à quienes comunicó el don de la fe. 
Similiter e08 qui exasperant, qui Àibitant iM sepulchris. O segua 
San Gerónimo, Jarreduli qutem habitaquerunt im siccit:dtibus. Los S:ten- 
ta al tra:jucir sèmilster, perece que leyeron una voz hebrea que significa 
etiem, en lugar de otra que significa sed, que es la que se lée, y la que 8. 
Gerónimo traducc autem. La palabra que se ha vertido gin exesperant, 
de vertirse rebelles é increduli, San G:rónimo prefiere lo segundo, el 
. Houbigant lo primero. Estos hombres rebeldes é incrédulos han si- 
do reducidos 4 habitar en la sequedad, habitamerunt in secitatilea, dice 
San Gerónimo. La expresion de Ja Vulgita què habitant in sepulchris, vie- 
ne del griego Àabitantes in sepulchris. Verosímilmente los Setenta leye- 
ronen el habreo habitantes, en vez de habitaverunt, y habiendo escrito ia 
siccitatibus, se copió despues tn sepulchris por descuido del cupiante. El P. 
Houbigant y Mr. Ladvocat traducen loca arentra óÓ in arentibus locis: pero 
la expresion de San Gerónimo in siccitatibus es preferible, porque respec. 
to al sentido principal que se refire 4 Jesucristo, es decir, respecto é los. 
Judios incrédulos que han atraido sobre sí su venganza, no se trata 
aquí de lugares éridos, sino de la sequedad en que los ha dejado, pri 
véndolos dr las lluvias saludables de la gracia, segun ln qué dice él 
mismo en lzaías, enunciando la reprobacion de esta viiia pérfida: Nube- 
bus mandabo ne pluant super ram imbrerm (1). Esta es pues la causa de 
la sequedad que se caracterida aquí. 
. VERSION VULGATA. VBRSION DH SAN QERÚNINO. 
8. Deus, cum egredereris in con- 8. Deus, cum 'egredereris ante 
spectu populi tui, cum pertransires. populum tuum, et ambulares per 
in deserto: desertum: 


(1) lesi. v, 6. 


GOBRE EL SALm6 Ernmgat. 


' 8. Terra mota est: etenim caeli 
distillaverunt à facie Dei Sinei, à 
facie Dei Israel. 
10. Pluviam volantariam segre- 
abis, Deus, hereditati tuse: et in- 
dua est, Ui vero perfecisti eam, 
il. Animalia tua habitabunt in 
ea: parusti in dulcedine tua pauperi, 
u3. 
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9. Terra commota est: et caehi 
stillaverunt è facie tua, Deus, hoc 
est Sinai, à facie Dei Israel. 

10. Pluviam voluntariam elevasti, 
Deus: hereditatem tuam et labo- 
fantem tu confortasti.: 

li. Animalia tua habitaverunt 
in ea: preeparest in bonitate tua 
pauperi, Deus. 


OBSERVACIONES. 


Y 8. Deus, cum egredereris in conspectu populi tui, 6 segun Nan 
Gerónimo ante populum tuum. El hebrea dice é la letra, ante faciem 
populi tei. El padre Houbigant prefiere la expresion de San Geróni- 


mo, y Mr. Ladvocat la de la Vulgata. Todo es lo mismo. Lo princi- 


pal es observar que el Profeta, recordando lo que Dios hizo en otro 
tiempo en favor de los lsraelitas, cuando los sacó de la servidumbre 
que los opriniia en Egipto, nos traza aquí, eegun advierte San Agustin, 
(1), tas maravillas de la redencion de los hombres. Jesucristo por su 
ascension se eleva del Egipto de este mundo, y se pone é la cabeza de 
su pueblo, para conducirle à la verdadera tierra de promision. 

(um pertransires in deserto, ó segun Ban Gerónimo,. et ambula- 
ves per desertirm. Segun el padre Houbigant y Mr. Ladvocat, cum ince. 
dires per desertum. El desierto por el cual Jesucristo va ú hacer ca- 
minar a su pueblo, es, vn sentir de San Agustin, la gentilidad, porque 
Jas naciones estaban entónces como un desierto: Desertum erant 

entes (2). - 
El 9. Terra mola est (ó segun Ban Gerónimo, commota est), ete- 
im caeli distilluvrrunt à facie Dei mai, a facie Dei Israel, 6 
segun Ban Gerónimo: et caeli stillaverunt a facte tua, Deus: hoc est 
Binui, a facic Dei Israel. Este texto visiblemente està alterado 
por los copiantes. El P. Houbigant sospecha que hay en él una 
tranaposicion, Y que su verdadera leccion seria: Terra commota est: 
Bina etiam ille mons a conspectu Dei: eliam caeli atillarunt a con- 
Dei, Dei Israel. Mr. Ladvocat observa que este verso es una 
imitacion del cúntico de Débbora, que segun la Vulgata, dice: Domi- 
ne, Cum exires de Seir, et transires per regiones Edom, terra mota est, 
ecelique ac mubes distillarerunt uquis, Montes fluzrerunt a facie Domi- 
Ri, et mai a facie Domini Dei lerael (3). En los dos primeros miembros 
el Profeta compara la tierra que se ha estremecido, con los cielos que 
derraman sus aguas 6 la presencia de Dios, y en los dos últimes, come 
para los montes que se han conmovido cón el Sinai, que honrado mas 
ES con la presencia del Senior, se ha conmovido mas que 
8 otros. 

Terra mota est, etiam caeli distillaverunt, Mr. Dadvocat observa 
que Mnises mo dice que la tierra tembló cuando Dios hizo resplande- 
eer su presencia en el monte Binai, ni que el cielo derramó entónces 


(1) Aug. Enarr. in, Àune. Peelm. n. 9, el segq.e (2) Auguet, abi eupral(d 
Fedie, v. 4. 5. dd apa 3 
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8us aguas sobre la tierra. Pero todo el inundo sabe que la predicacion 
del Evungelio causó en toda la tierra una conmocion universal: Terra 
mota est, y los que entienden la lengua enigmética de los protetas, ad- 
vierten con San Agustin que los apóstoles son, segun el testimonio de 
David in:érpretado por San Pablo, los cielos espirituales de este mun- 
do nuevo, y que é la presencia de Jesucristo, de quien eran enviados, 
derramaron sobre la tierra las aguas saludables de su graeia: eliam caelt 
distillnverunt ú facie Dei. 

Montes trepidaverunt a facie Domini, iste Sinai, a facie Domini 
Dei Israel, En el càntico de Débbora dice la Vulgata: Montes fluze- 
Tuni, y este seria en efecto el sentido del hebreo, si la palabra se deri. 
vara de otra de la misma lengua que significa fluzit, pero como la ex- 
presion de los Setenta da ú entender trepidaverunt, es de presumirse 
que la derivaron de una, que segun el intérprete àrabe significa comn- 
movit, Y en pasiva commolt sunt 6 trepiduterunt, expresion que parece 
que conviene mejor 4 los montes. Estos, en el lenguage enigmàtico de 
los profetas, representan los reinos y los pueblos. En la predica- 
cion del Evangelio todos los pueblos se conmovieron: este es el estre- 
mecimiento de los montes, el pueblo judio 4 quien Dins confió su ley, 
fué el mas conmovido de todos: este es el estremecimiento del Sinai. 
El moute en que Dios publicó su ley puede representar aquí al pueblo 
ú quien la confió: Montes trepidaverunt a fucie Domini: iste Sinat, 
a facie L'onini Dei Israel. Hay motivo para presumir que en grmego la 
expresion Sinai con artículo de genitivo, viene de iste Sinai conforme 
al hebreo, y Bossuet pensaba que la Vulgata podria entenderse de este 
modo, mudàndole la puntuacion así: etentm caeli distillaberunt a facie 
Dei: Sinui, a fucie Dei Israel. En este caso Sinai estaria en nomi- 
nativo, supliéndose d:stillavit 6 trepidavit, en conformidad con el he- 
breo ilustrado con el texto del Libro de los Jueces. 

Y 10. Pluviam voluntariam segregabis, Deus, hereditati tuae, et 
infirmauta est, tu vero perfecisti eam. O segun San Gerénimo: Pluviam 
voluntariam elevasti, Deus, hereditatem tuam, et laborantem tu conforta- 
sti. La diferencia nace de que se omitió en el hebreo la preposicion 
que los Setrnta leian úntes de la palabra hereditas tua, y como de esa 
suerte parece que la expresion no pertenece al primer miembro, San 
Gerónimo la refirió al segundo, mas como este comienza por la conjun- 
cion el que es 8u principio, debe referirse al primero hereditus tua ó 
hereditati tuae. 

. o Pluviam toluntariam segregabis, 6segun San Gerónimo elevasti. 
Ambas cosas puede significar la palabra hebrea. El P. Houbigant 
traduce, Pluviam beneficentiae sparsisti, y Mr. Ladvecat, Pluviam li. 
berali.atum sparsisti. Acaso se traducitia mejor de esta guerte: Plu- 
tiam voluntariam distribues hereditats tuae. Mr. Ladvocat piensa que 
esto se refiere al manú que Dios hizo caer como lluvia sobre su pue- 
blo en el desierto. El P. Carrieres tambien habia seguido esta opinion 
que creia fundada en estas palabras del salmo LXxvIi V 24: Pleit il 
lis manna ad manducandum, donde se ve el manú comparado con 
la lluvia. Pero acaso estos intérpretes no consideraban con atencion 
que la heredad del Selor en que cae esta lluvia es la misma en que 
Como va é verse, ha preparado la mansion é su. pueblo, segun lo que 


Moises habia dicho en 8u cúntico: Los llevarús, y los plantarús en el 
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monte de tu heredad (1), aquella tierra à la que habia prometido expré- 
samente las lluvias de la primavera y del otoào: Dabit Dominus plu- 
viam lerrue vesirae tempuraneam et serotinam (2). Por tanto, la llu- 
via que derrama el Seior sobre su heredad, por un efecto de su amor 
é su pueblo, es segun la letra, la abundunte lluvia que fertilizaba las 
tierras de este misino pueòlo. O ina3 bien, en el sentido protético, 
que es aquí el principal, la heredad del Seivr es su L resa extendi- 
da por todas las naciones, segun la promesa hecha por Dios 4 Je- 
sucristo: Pideme y te duré las nuciones en herenvia (8): es la gentili- 
dad cristiana. La lluvia que Jesucristo envia 4 esta heredad, que se 
le ha dado, es su gracia, como lo nota San Agustin (4). La envia c m) inu- 
no liberal y por un efecto de su amor, que hace de ella una lluvia vo- 
luntaria, como lo explícan los Setenta, la Vulgata y San Gerónimo: 
Pluviam voluntariam, ,porque en efecto (dice Sun Agustin, citando 
nlas palabra3 de Santiago) nos engendró voluntàriamente con la pa- 
nlabra de verdad". Huec est pluvia uo'untaria: voluntarie quippe ge- 
Ruit nos verbu veritatis. Es lluvia voluntaria, adade, porque la gracia 
ne da gratuitam-nte, sin que precedan méritos por nuestra parte, pore 
que Si es gracia, no es por nuestras obras, de lo contrario ia. gracia 
ano soria graciu:" Pluvia voluntaria sntelligitur ipsa eratia, quia nul- 
i oraecedetibus operun meritis gratis dutur: si enim grutiu, jam non 
ez operibus: alioquin gratia jam non est gratia. 

Et infirmata est, tu vero perfecisti em. O segun San Gerónimo 
et l'aborantem tu confortastí, segun el P. Houbigant, lassata erat, sed 
tu eam confirmabas, cuyo autor transpone' la conjuncion, y en lugar 
de expresarla con et, la expresa con sed. Mr. Ladvocat traduce: Tunc 
lassatu fuit, sed tu eam confirmasti, suponiendo con los Setenta dos 
conjunciones de las cuales una expresa con tunc, yla otra con sed. 
Opina que esto se refiere al pueblo de Israel fatigado con las marchas 
d':l desierto, pero mejor se aplica ú la misma tierra de lsrael fatigada 
con las diversas calamidades que Dios le enviaba pura castigar é gu 
pueblo, y despues restablecida ú su primer estado, cuando Dios reno- 
vaba sobre este las seíales de su proteccion, como sucedió muchas ve- 
ces bajo el gobierno de los Jueceg desde Josué hasta Samuel. Esta alter- 
nativa de bienes y males que sufria la tierra de Israel, es imàgen de la que 
sufre la Ígiesia de Jesucristo extendida por todas las naciones, colma- 
da delas bendiciones del cielo en los primeros siglos, Y despues suce- 
sívamente afligida con diversos males, y consolada con nuevos bienes, 
en cumplimiento de la promesa que Jesucristo le hizo, de estar siempre 
con ella hasta la consumacion de los siglos, y de no permitir que las 
puertas del inficrno prevaleciesen contra ella: Et laborantem tu eon- 
fortasti, segun lu expresion de San Gerónimo, El infirmata est, tu vero 
perfecisti eam, segun los Setenta y la Vulgata. 

Y ll. Animalia tua hubitabunt (ó segun San Gerónimo habitave- 
runt) in ea: parasti in dulcedine tua (ó segun el misino santo, prae- 
parasti im bonit te tua) pauperi, Deus. La misma palabra hebrea pue- 
de significar habitaverunt 6 habitabunt, pero parece que el futuro con- 
viene mejor. El P. Houbigant observa que al verbo parastt 6 prae- 


(1) Ezxed. xv. 17.e(2) Deut. x3 14.e-(3) Pel. u. 8.—(4) Auguet. Enarrat. in pe, 
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parusti le falta el régimen, y dice que en lugar de parasti puede leer- 
se en el hebreo parasti eara, refitendo el pronombre 4 hereditas, este 
es en efecto el sentido, pero sin anadit nada, bestaria leer parata est. 
M. Ladvocat traduce quae praeparabas, supliendo el relativo quae, Y 
refinéndole ú animalta. Como crée que la lluvia de que acaba de ha- 
blar el Profeta era el mané, mfiere. que los animales de que se hace 
mencion, deben ser las codornices que Dios envió al mismo tiempo 4 
su pueblo. Bajo otro punto de vista tiene estos animales por el gana- 
do que teman los lsraelitaa, y que Dios les conservó cuando los sacó 
de Egipto. Mas en este verso, lo mismo que en el anterior, no se ha- 
bla de los lsraelitas en el desrerto, sino en la tierra de promision, en 
donde Dios por su bondad preparó una mansion é este pueblo, é quien 
dió muchisimas veces los nombres de rebaio y de ovejas, srendo 6l el pas- 
tor que las llevaba é los pastos: Nos autem popnlus tuus, et oves 

tuae (1). La Iglesia, y particulàrmente la Iglesia de los gentíles, que 
por la fe se lia hecho la heredad del Beflor de un modo mas exce- 
lente que la tierra de Israel, es tambien la inansion que Dios en sa 
bondad ha preparado é su pueblo, es decir, al pueblo fiel, 4 aquel 
pueblo que se conoce pobre en sí mismo, y que espera de Dios to- 
das los bienes espirituales que son Sús únicas riquezas, ú aquel pue- 
blo cuyo patrimonio en esta vida es la afliccion y las tribulaciones, 
4 aquel pueblo en fin que es verdadéramente el rebafio de que cui- 
da el misino Dios: Animalia tua habitabunt in ea: parasti eam in bo- 
nitate tua pauperi, Deus. 


VERSION VULGATA, 


12. Dominus dabit verbum evan- 
gelizantibus, virtute multa. 

13. Rex virtutum dilecti, dilecti: 
et speciet domus dividere spolia. 


14. Si dormiatis inter medios cle- 
TO5, pennge columbae deargenta- 
tae, et posteriora dorsi eius in pal- 
ore auri, 

15. Dum discernit coelestis reges 
super eam, nive dealbabuntur in 
Selmon, 


VERSION DE SAN GERÓNIMO. 


. 12. Domine, dabis sermonem, an- 


nunciatricibus fortitudinis plurimae, 

13. Reges exercituum foedera- 
buntur: foederabuntur, et pulchritu- 
do domus dividet spolia. 

14. Si dormieritis inter medios 
terminos, pemnae columbae dear- 
gentatae, et posteriora eius in viro- 
re auri. 

15. Cum divideret Robustíssimus 
reges in ea, nive dealbata est in 
Selmon. 


OBSERV ACIONES. 


V 19. Dominus dabit verbum eu 


angelizantibre virtute maltè: (6 té. 


gun San Gerónimo, Domtine, dabis sermonem annunctatricibus fortime 
dinis plurimae). Se ignora de doàde pudo tomar San Gerénimo el 
Domine dabis, que acaso no es mas que una errata del copiante ptés: 
ta por Dominus dabit, porque de este modo se lée en el hebreo Y en 
la Vulgata. Los Setenta y San Gerónimo traduciendo en dativo evan- 
gelizantibus 6 annunciatricibus, parece que en el hebreo leyeron este 
nombre con preposicion, siendo así que hoy se lée sin ella annuncia- 


(1) 


Pasal, xcmv, 1. XÇix. 3. 


SOBRE EL SALMO Eturgat. 387 
trices, Eme noímbre de género femenino es un hebraismo, así como 
Ecclesiastes que significa cencionatriz, Y como en latin Evangelista 
Propheta, que tienen terminacion femenina, aunque se tomaa por mas- 
culinos. La espresion hebrea que se traduce virtute multa 6 fortitu- 
nis plurimae, no tiene en el hebreo enlact con la palabra que la pre- 
cede, y puede significar eserctius multus G (urba mulla, y aun en el 
estilo de les Griegos virtute mulla puede significar exerouu multo. El 
Proleia anumcia lo que habie de suceder en. el tempo del estableci- 
miento de la Iglesia, de que acaba de hublas: El Senor darú entón- 
ces palabras que anunciar, y es claro .que esto es precisamente lo que 
hizo Jesucristo poniemdo la palabra evamgélica en boca de sús apòs- 
toles y discipnios. M. Ladvocat dice que la voz de que se usa pa- 
ra desigsaar 4 los que se confió 'este amòncio, puede traducirse sóla- 
mente quuneiantium:, pero las Setenta han jusgado que era evange- 
lizantium, Ó como ellos traducen etangelzantibus. Electivamente, la 
voz usada aquí:es la que emplean los Hobreos para significar buenas 
muevas, Y por tanto, los iministros del: sento Evangelio no podian es- 
tar mejor caracterizados que con ella: Dominus dabit verbum evan- 
gelzantibus. 

Es verdad. que en el hebreo ndda hay decisivo 4 favor del da- 
tivo, porque .nb' hay partícula: que pudicra regirle, pero tampoco Bay 
nada decisivo 4 favor del genitivo,' at contrario, acabando la prime- 
ra parte del verso en verbum, no puede esta: palabra regir en gent- 
tvo é la siguiente, porque no puede estar cortada la expresion ter- 
bum evangelizantium , Y así no es en el hebreo ni evaugelizantibus 
ni evangelizantsum, sino símplemente evangelizantes, Los Setenta le- 
yeron virtute multa, 6 exercitu multo, el hebreo puede significar lur- 
ba multa en nominativo, ó en ablativo, supliendo una preposicion, 
de suerte que su sentido: se reduce £ estos términos: Duminus da- 


dit verbum: evangelizantes, turba multa, es decir: El Senor darú una: 


palabra. que anunciar, y los que la anuncien seràn una multitud. Je- 
sucristo EsCOgió no solo doce apósioles, sino setenta y dos discípu- 
los, y estos formaron otros muchos, que se esparcieron por toda la 
tierra , Y formaron una multitud muy numerosa, que llevó por todas 
partes la feliz nueva de la salud: Bominus dabit verbum: evangelir 
santes turba multe. Lo que sigue dà motivo para presumir que los 
V 12 y 13. se refieren 4 la derrots de Sennaquerib, el l4.al-cau- 


tiverio de Babilonia y al regrèso: de los cautivos en tempo de Ci-. 


ro, ,y el .15. 4 la expedicion de Gog. 
X 13. pirtutum dilecti, dilecti: et specia domus dividere spolia, 
ó n S. Gerónimo: Reges exercituum forderubuntur: fuede: abuntur,: 
et pulthritudo domus ditidet spolia. El P. Houbigant dicò: Reges 
exercituum fugerutt: fugerunt, et habitatrir domus spola dimidebat. 
M. Ladvocat traduce del mismo modo, exceptuando la última pa- 
lahra, en cuyo lugar pone literàlmente: dividet. Confunde. estos ejér- 


eitos con aquellos de que acaba de hablar el Profeta, Y supone que : 


en estos dos versos,se trata del ejèrcito enemiga, pero so la/di- 
ferencia entre el plural Y el singular manifiesta que el ejéreito de 
que se habla en -el verso precedènte, es distiato de aquel de que 
se habla aquí. El grande ejércjo' del versò precedente es el'del Se- 
Nor, el de largel, la milcia santa de los predicadores evarngélicos - 
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los ejércitos de que se habla en este son los de los enemigos del 
Senior, log que forimaba el imundo perverso, ú quien los predicado- 
res iban ú combatir. En sentido literal, log reyes puestos en fuga por 
el ejército del Seior, son Sennaquerib y los reyes tributarios que 
marchaban en su companía con sus tropas, en el sentido espiritual, 
son los príncipes de las tinieblas, cuyo imperio vino é destruir Je- 
sucristo, y que han sido reélmente ahuyentados por los predicadores 
del Evangelio: Reges exercituum fugerunt, ó mas bien fugient, como 
dice el texto, cuyo futuro conviene muy bien al sentido profètico. M. Lad- 
vocat supone que puede traducirse cilo fugerunt, para expresar con 
la palabra cito mas energia en la voz fugerunut, que segun piensan 
algunos, debe traducirse dando energía éú su significado, porque en el 
hebreo tiene anadida una letra al fin, Que indica esto, pero verosí- 
milmente esta letra paragógica en el hebreo, es como en el griego, 
una elegancia prosódica para evitar la concurrencia de dos vocales, 


. Que nada anade al sentido, y solo sirve para suavizar la pronuncia- 


cion. Así en esta expresion francesa Aime-t.on le Seigneur2 entre las 
dos primeras dicciones 8e pone una t, que sin variar el sentido, so- 
lo evita el choque de las dos vocales. Los Setenta y S. Gerónimo 
han considerado como puras elegancias de la pronunciacion estas le- 
tras paragògicas, las cuales si hicieran variar el sentido, serian ciér- 
tamente de una interpretacion muy arbitraria, porque una misma le- 
tra podria sigmficar todo lo que se quisiera. Los Setenta parece que 
Ieyeron fRez en vez de Reges, y en su version virtutum vale tan- 
to como exercifuum , cuyo nenunativo singular Rez exercituum les 
estorhó que tuviesen por verbo plural la palabra siguiente, v por tan- 
to la traduieron como un nombre repetido dilecti, dilect:. Esta repe- 
ticion en el estilo de los Hebreos podria equivaler al superlativo d3- 
lectissimi, y entónces, siguiendo el mismo estilo, el sentido seria que 
el rey de los ejércitos enemigos caeria en poder del muy amado por 
excelencia, es decir, de David, cuyo nombre significa el muy ama- 
do, ó mas birn de Jesucristo, designado por los profetas bajo el mismo 
nombre de David, como que es mas perféctamente el muy amado de 
Dios su padre. S. Gerónimo leyó muy bien el hebreo Reges exer- 
Cituum, y así tuvo la palabra siguiente por verbo en plural, pero cre- 
yó que pertenecia ú un verbo desusado que seria la raiz de dilectus, 
y que significaria amicus esse Ó fieri, Y vin duda por esto tradujo 
focderabuntur: los reves de los ejèrcitos enemigos han hecho aljan- 
za Y Cconspirado contra lIrael, y imas particulàrmente contra la Igle- 
sia de Jesucristo. Por tanto, estes diversas interpretacieríès dan con 
corta diferencia el mismo sentido. Pero la palabra que: ha dado oca- 
sion é ellas puede considerarse mas bien come derivada de fugere, 
y entónces el sentido serú: Reges exercituum fugient. 

Y cuando se,repite fugient fugient, no es un puro pleonagmo, 6 una 
repeticion inútil de la misma palabra en el mismo verso ó hemisti- 
quio, porque la primera termina el primer hemistiquio, y la otra co- 
Mienza el siguiente de este modo: 

Regea exerritaum fugient: 

Fugient, et habitatrix domus dividet spolia. 
M. Ladvocat obscurece el sentido de estas últimas palabras, euande 
dice: Y nucstras mugeres que han quedado en nuestras casas pare 
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tirún sus despojos. Esto podria convenir alsentido histórico que él 
ee habia propuesto, pero no conviene al sentido profetico, porque no 
se trata aquí de muchas mugeres, sino de una sola caracterizada en 
estas dos palabras Aabitatrix domus, la que habita en la casa, expre- 
sion misterioga que designa la Jerusalen celestial, la Iglesia del cie- 
lo que goza del reposo en la casa de Dios, y que recoge en el cie- 
lo el fruto de las victorias que sus hijos alcanzan acà en el suelo 
sobre el imperio del demonio, quitàndole las almas que tiene cau- 
tivas, y baciéndolas pasar al cielo, en donde las recibe aquella feliz 
moradora de la casa de Dios: Et habiltatrix domus ditidet spvlia. La 
palabra hebrea puede traducirse habitatriz, si se deriva de una voz 
que significa habitare, ó pulchritudo, si se deriva de otra que signifi- 
ca pulchrum fuit. Los Eetenta y S. Geróuimo la tomaron en este 
Gliimo sentido, pero con esta diferencia, que el segundo la con- 
serva en nominativo, pucàritudo, domus, yY los primeros la usaron de 
modo que corresponde al latin pulchritudini domus, en cuyo senti- 
do dice la Vulgata el speciei domus. Lo que verosímilmente los inclinó é 
darie aquella traduccion, fué que en lugar de dividet en el hebreo 
leyeron dividere. En realidad resulte el mismo sentido, esto es, 4 Ja 
belleza de la casa pertenecerú participar de los despojos: ó, la be- 
lleza de la casa participarà de los despojos. La belleza de la casa 
es aquella feliz moradora de la casa de Dios, é quien estú reser- 
vado participar en el cielo de los despojos de los enemigos contra 
quienes combaten sus hijos en la tierra: Et speciei domus divide- 
re spolia. 

V 14. Si dormiatis inter medios cleros, penne columba deargen- 
tatee, et posteriora dorsi eius in pallore auri. Este es el verso mus di- 
ficil del salmo, v acaso tambien de todo el salterio, procurarémos pe- 
netrar su sentido. S. Gerónimo traduce: Si dormieritis inter medios 
Sermtnos, Lpene columbe. deargentate et posteriora eius in utro- 
re auri. Esto es iguàlmente obscuro. El cleros de la Vulgeta vie- 
ne del griego que significa sortea, y así mer medios cleros, signifi- 
ca tnter medias sortes, Y esto es lo que 8. Gerónimo ha expresado con 
inter medios terminos. El sentido del hebreo es muy obscuro, y no 
decide é favor de uno ni de otro. El posteriora dorsi de la Vul- 
gata corresponde en el griego Y en el hebrea 8 una sola palabra, 
que SB. Gerónimo creyó suficiéntemente explicada en posteriora. M. 
Ladvocat sospecha que los Setenta y 8. Gerónimo leyeron en el he- 
breo pos/eriora eius en vez de penne eius, porque la palabra que 
este Santo y la Vuigata traducen penue, significa própiamente ale, 
pero si penne eius se toma por las plumas grandes, tanto de las alas 
como de la cola del ave, pudieron muy bien los Setenta y S. Ge- 
rónimo dur el sentido de posteriora deri, pues es muy natural que 
despues de haber hablado de Ins alas, se hablase de la cola Véa- 
se en dos palabras lo que parece ser el objeto de estos dos versos. 
La extremidad del peligro en que Israel podrà hallarse, y la brillan- 
te gloria con que saldrà de él. Para no confundir nada en medio de 
tan grande obscuridad, examinarémos cada palabra por separado. 

El texto hebreo no dice dum subcietebatis, sino si dormterifis, 6, 
m se quiere, xi decubueritis. Tento en hebreo como en griego, pue- 
de tomarse la voz por decumbere ó dormire, y la Vulgata pone co- 
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múbmente lo uno por la otro. Aunque os utéseis reducidos 4 acom 
taros entre ó-c. Esta es la idea que han descubierto comúmmente los 
intórpreteg en este tèxto, y separarse de ella seria huir de la luz 

Inter duas acies, segun M. Ladvocat. La Vulgata, siguiendo ú 
los Setenta, dice: Inter xeedios cleros, esto es, inter medias sortes, en 
medio de dos suertes, lo cual podria entenderse de aquellos peligros 
que colocan al hombre entre la vida y la muerte, ifer medias sur- 
tes, de cuya idea mo debemos seperarnos si queremos entender el 
texto. La expresion del hebreo bien puede ser diferentes pero el fon- 
do de la idea es el misino, porque se trata de los riesgos mayores 
3 que Israel puede verse expuesto. S. Gerónimo traduce tnfer me- 
dios terminos, lo cual podria tambien apjicasse ú los males extre- 
mos que Israel sufrió cuando fué cautivo é Babilonia en medio de 
dos pueblos enemigos, los Asirios y los Caldeos, reunidos entónces, 
tnter medios lermimos. La expresion del hebreo puede tambien ser di- 
ferente con respecto 4 esto, pero en realidad es : misma idea, por- 
que parece que se trata aquí de la cautividad de Babilonia. Los que 
traducen imter tripodea Ó tnter ollas, se separan visíblemente del ob- 
jeto del Salmista, porque no se habla aquí de tripodes y marmitas. 

. Ladvocat traduce, inter duas acies, Cuya idea no desechariamos 
si pudiera emtenderse únicamente de los Asirios y Caldeos, entre los 
cuales fueron dispersados y cautivados los hijos de Ísrael y de Ju- 
dú. Pero no se habla aqui de ejércitos formados en batalla, ni de Je- 
rusalen sitiada por Senpaquerib, sino de Jerusalen sojuzgada por Na- 
bucodonosor, y de Judà cautivo en Babilonia. Otros traducen inter la- 
pides focarios, entre las piedras del hogar, lo cual no està mal en- 
tendida, ó por mejor decir conviene perféctamente con lo que sigue: 
Aunque os viérais reducidos ú acostaros entre las piedras del hogar, 
en las cenizas y en el tizne, en medio de dos pueblos infieles, que se- 
rúón para vosotros como las piedras del hogar, pues sufriréis entre ellas 
todo el ardor del fuego de la justicia divina: saldréis de allí tan her- 
mosos como la paloma cuyas plumas son doradus y plateadas. Nos 
parece que nada tienen de forzado las pinturas de este cuadro, y cree- 
mos que no pueden desecharge estas ideas, sin perder entéramente de 
vista el verdadero sentido. 

Fécil es conocer cuanto se aleja de ellas M, Ladvocat, cuando 
traduce (inter) alas columba. Ni el texto repite la preposicion inter, 
como lo confiesa M. Lèdvocat, ni hay razon que obligue 4 supliria. 
Confesamos que la frase parece trunca, mas para saber que debe su- 
plrse, tépgase presente que en el verso 9 faltaban dos palabras que. 
hallamos felízmente en el càntico de Débbora, y que hacian falta 
para. el enlace de la oracion: 


Terra cemmota est, etiam caeli distiliaverunt: 
(Montes trepidaverunt) a facie Jehovae, Iste Binai, a facie Jehovae Dei Ísrael. 


Quitando las palabras Montes trepidaverunt, queda la leccion del 
hebreo, en la cual no se sabe é qué se refieren las voc-s iste St. 
nai, pues es claro que no pueden referirse ú distillaverunt que no 
puede concertar mas que con el nombre .raeli, y por consiguiente no 
es esta la voz que debe suplirse. Mas pónganse las dos palabras que 
tomampbs, del càntico de Débbora: Montes trepidaverun/ a facie Jes 
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Rove, y eitóbces se Ei la expresion iste Ninai, rofiriéndol 4 tre- 
pduverunt, cuya idea le conviene muy bien: dste Sinai (trepidavit) a fa- 
die Jehovae Dei Israel. M. Ladrovet confiesa todo La y aa 
nios de aquí, y vencerémes la dificultad. 

No debe buscarse èn el verso de que hablamos uma elípsis, por- 
que ni la hay, ni puede haberla, pero sí es necesario hallur la fra- 
88 que conocidamente falta en él. Nosotros la hallamos en Ísafas, que 
anunciatdo la vuelta de los lsraelitas ú su patria, la expresa con es. 
ta imàgen: Qui sunt isti qui ut nubes volant, et quas columbe ud 
fenestras suas (117 /Quiénes son estos que vuelan como las nubes, 

como las palomas que vuelven ú su patomart En Osens se ha- 
Ha la misma idea, 4 lo ménos segun las expresiones de la Vulgata: 
Avolabunt quasi aus ex Esmypto, et quasi columba de terra Àssy- 
riorum: et còllocabo eosin domibus guis, dicit Dominus (8). ,Vola- 
sréún del Egipto como una ave, y de la Asiria como una paloma: 
ny los restableceré en -su casa, dice el Sefior." 'Tambien en los sal- 
mos se lée: Quis dabit mihi pennas sicut columbe, et volabo, et re- 
quiescam (3) ,,çQuién me darú las alas de la paloma, y entónces vo- 
laré, y descansarél' Adoptando pues, esta idea, ponemos el texto de 
esta suerte, 


Si decubueritis inter lapides focarios 

Evolando exibitis inde, 

t alse vestrae gicut), alae Colambae teciae argento. 
Et pennae oius pallore auri. 


Es decir: ,Aunque os veais reducidos ú acostaros entre lus piedras 
sdel hogar, saldrèis de allí con alas semejantes é lns de la paloma, cu- 
vbiertas de 'argentada blancura, cuyas plumas grandes imitan la brillan- 
pte amariHez del oro." Fúcilmente se echarà de ver que esta explica- 
cion puede dàrse, tanto al concepto de la Vulgata, tomado de los Se- 
tenta, como al de San Gerónimo, tomado del hebreo. Si dormia- 
tis inter medios cleros (6 terminos) (evolando exibitis inde et pen- 
.n8€ Vestrue sicut) columbae deargentatae et postertora dori 
(6 só6lamente posteriora) ejus in pallore (6 tirore) qum:i Aunque 
ós veais reducidos ú acostaros y dormir entre las dos suertes de, la 
vida y de la muerte, entre los confmes de vuestros enemigos, los Asi- 
rios, y los Caldeos, saldréis de allf con alas semejantes 4 fas de la pa- 
lona, cubiertas de argentada blancura, cuyas plumas grandes imitan la 
brillante amàrillez del oro. Debe observarse que en el hebreo en vez 
de denrgentatue, se lée tectae argento, Y que tectae està en singular 
refiriéndose 4 columbae. Los Setenta parece que leyeron tectae en plu- 
ral, como si se refiriese ú pennae, cuyo sentido es mas natural, como 
sè ve por lo que sigue, porque la misma palabra se refiere tambicu 4 la 
siguiente, posteriora (6 pennae) dorsi ejus. La voz hebrea puede tra- 
ducirse in pallore 6 in virore. Fàcilmente se conoce que se habla aquí 
de aquel verde púlido Y amarillento que caracteriza el color del oro. 

I àmos al verso' 15. Mr. Ladvocat le traduce àsí: Jn dissipando 
Ommipotertem (0 Fulminatorem) rexes cum ea (columba) nives (ó acaso 
Aivei) appariistis sicut Setmon. El texto no dice cum ea, ni es el sen- 
Gdo, cim ea columba, porque no se habla de la pretendida paloma de 


() dosi. Lz. 9.23) Oees, 2a, ll(3) Pesim. tn. 1. 
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los Ammonitas, como ya se ha visto: dice in ea, precfesmente del mismo 
modo que en el verso li dice: Animalta tua habitabunt in ea, esto es, 
en aquella tierra que has dado é tu pueblo, luego verémos que este ex el 
sentido del texto. Este rebano que te dignas apucentar ha hallado allí 
una mansion que tú le program por tu bondad, Y sus enemigos halla- 
rún en ella su propia perdicion, Y seràn exterminados cuando s€ atres 
van é venir 4 inquietar 4 tus hijos. Ezequiel nos explica esto con log 
anatemas que pronuncia contra Gog y Magog, que despues del regre- 
so de Ísrael à sus tierras, vienen ú turbar el reposo de este pueblo, y 
perecen en los montes de Israel con su ejército compuesto de diferen- 
tes naciones, de suerte que aquel sale de esta tempestad con mucho 
esplendor. Esto es precísainente lo que el Salmista dice anunciando 
aquel acontecimiento: Cum dissipavertt (ó acaso pos ha Cum destruzxerti) . 
Qmnipotens reges in ea, nive dealbabimin: sicut Selmen. La éexpreson 
que Mr. Ladvocat traduce: Jn dissipando Omnipotentem, puvde ta:n- 
bien significar Cum disstyaverit Omnipotens, y es evidente que esto es 
lo que él ha querido decir. O parece mas bien que en vez de una pa- 
labra hebrea que significa dissipare, expendere, San Gerónimo leyó otra 
que significa dividere, destruere, porque traduce:: Cum divideret. Pu- 
do tambien haber traducido: Cum d:viserrt, ó Cum destruxerit, porque 
la voz hebrea que leyó es la misma que se halla en el salmo nix. 
3 donde tradujo: Deus, projecisti mos, scidisti nos, y donde la Vulgata 
lée: Deus repulisti nos, et destruxisti nos. El hebreo en lugar de nive 
deulbabuntur, no trae mas que una palabra derivada de niz, de suerte 
que para explicarse tambien en una sola palabra, seria necesario decir 
nsvescent. Los ejemplares hebreos varian, unos dicen nivescens, otros 
nivescent, 

El verso 14 tal como se halla, presenta un sentido muy natural, 
Cum dissipaverit (ó destruxerit) Omuipotens reges in ea: nivesces (G 
nivescetis) sicut Selmon. Aunque ó primera vista cuesta trabajo cono- 
cer 4 qué se refiere la expresion tn ea, porque no puede en efecto refe- 
rirse 4. la paloma del verso 14, sin embargo, se hecha de ver que hace 
relacion 4 la heredad. del Senior, de que se habla en el verso 10, y la 
mayor parte de los intérpretes lohan entendido así. Pero si se créa 
que hallàndose el antecendente en el verso 10, esti muy léjos para que 
se haga relacion é él hasta el verso 15, puede reflexionarse que aua 
en las relaciones históricus hay antecedentes mucho mas lejanos, 4 que 
los pronombres se refieren. Como el que habla est ocupado con su ob- 
jeto, supone que lo estàn tambien los que le escuchan, y que un pronom- 
bre es bastante para. recordarles su idea. De este modo la Magdalena 
buscando 4 Jesucristo en el sepulcro, dijo al que ella tenia por jardinero: 
Si tu suatulisti eum, dicito mili ubi posuisti eum, et ego eum tollam (1). 
Tres veces designa el objeto con solo el pronombre eum, sin haberle 
nombrado ni una sola, porque como solo pensaba en él, suponia que 
los demas pensaban tambien en él como ella, ú causa del vivo afecto 
que le tenia. Así tambien el Salmista, despues de haber hablado de la 
Reredad del Seftor hasta cuatro ocasiones en los verso: 10 y Ll, vuelve 
mentarla en el verso 15 por medio de un sola pronombre, suponiendo 
a aquellos 4 quienes habla, piensan en ella lo mismo que él: Cum 

estruxerit Omntipotens reges tn ea, nivesceltis sicut Selmon. 


(1) Joona. xx. 15. 
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Repitamos, pues, los dos versos interpretudos así con los textos 
paralelos de Isains, Q3seas y Ezequiel. ,Aunque os veias reducidos é 
stcostaros entre las piedras del hogar, saldréis de allí con élxs semejan- 
ntes é las de la paloma, cubiertas de argentada blancura, cuyas plumas 

randes imitan la brillunte a'narillez del oro. Cuando el Oinuipotente 
shaya destruido ú los reyes en ella, quedaréis cubiertos de un esplen- 
dor semejante al de la nieve que cubre la montaiia de Selmon." 

Esto es precisamente lo que todos los profetas anunciaron à Israel: 
Aun cuando os vegis reduçidos 4 los mayores upuros en la cautividad 
que habeis de suírir bajo el imperio de B.ibilonia, saldréis de allí cu- 
biertoe de gloria por la proteccion del S:hor, que os restituirà é la fier- 
ra de vuestros padres, ú donde volveréis como palomas que vuelven 
é su palomar, y cuando despues de vuestro regreso, vengan é esta tier- 
ra Gog y su ejército é turbar vuestra paz, la mano de Dios los destro- 
zaró, y de enmedio de esta teimpestad que os amenazaba, saldréis cubier- 
tos de un nuevo esplendor de gloria. Todo esto no sólamente conviene é 
Israel em el primer sentido que presentd la letra del texto, sino tambi-n 
6 la Iglesia de Jesucristo, en el sentido profético, cubierto bajo aquel 
velo, porque todos los profetas estàn conformes con San Juan Èn anun- 
ciar que los últimos tieimmpos de la Ialesia en la tierra, seràn semejantes 
4 los de la casa de Judà cautiva en Babitonia, y que la irrupcion de 
Gog I su ejército representa la persecucion universal que ejercerú en 
los últimos dias el Anticristo contra la Iglesia diseminada por toda la 
tierra. Aunque os vegis reducidos como los hijos de Judà é los mas 


tristes apuros bajo la dominacion de los pueblos infirles, semejantes é. 


los. Asirios y Caldeos, saldréis cubiertos de gloria por la proteccion del 
Senor, que jamàs ha de dejar perecer ú su Íglesia, Y que en aqueil.s 
Gltimos tiempos le daréà un nueyo esplendor en la tierra por la cone 
version de toda la nacion ju laica, y de una multitud innumerable de 
gentiles, que llamarà con su gracia de todus las naciones esparcidas en 
el globo. Cuando despues de esto el Anticristo y sus secuuces gubles 
ven contra ella à todos los reyes, y à todos los pueblos, y los reunan de 
todas partes para combatir contra Jesucristo y su pueblo, persiguiendo 
é su Iglesia en toma la tierra, vendrà por fin, el gran dia del Dios Omni- 
potente en el cual exterminando en su indignacion é todos los que se 
hayan levantado contra su Iglesia, la harà salir de esta tempestad cu- 
bierta de un esplendor de gloria, del cual es imúgen la blancura de 
la nieve que cubie la montaba de Selmon. 


VERSION VULGATAs 


16. Mons Dei, mons pinguis: 
mons coagulatus, mons pingui. 
l'7. 4 Ut quid suspicamini montes 
coagulatos" mons, in quo benepla- 
citum est Deo habitare in eo: et. 
enim Dominus habitabit in finem. 
18. Currus Dei decem millihus 
multiplex, millia laetantium: Do- 
minus in eis, in Sina, in sancto. 
I9. Ascendisti in altum, cepisti 
çaptivitatorn: accepisti dona in ho- 
TOM. IX. 


VERSION DE SAN GEBRÓNIMO. 


16. Mons Dei, mons pinguis: 
mong excelsus, mons pinguis. 

17. Quare comtenditis, dmontes 
excelsxi, adversus montem quem di- 
lexit Deus, ut habitaret in eol Si. 
quidem Dominus habitabit semper. 

IS. Currus Dei innumerabilis, 
millia abundantium: Dominus in 
eis, in Ninai, in sancto, 

I9. Ascendisti in excelsum: capti- 
vam duxisti captivitatem: accepi- 
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mitmibus: etenim 'non credentes, in-. sti dona in hominibus: insuper et 
habitare Dominum Deum. non credentes inhabitare Domi- 
num Deum. 


OBSERVACIONES. 


V 16. Mons Dei, mons pinguis, mons coagulatus (6 segun San 
Gerónimo, ezcelsus), mons pinguis. En lugar de mons piuguis, ve lée 
en el hebreo mons Busan, porque en efecto, estas son dos frases 
bien diferentes que no deben confundirse. La una se refiere a) monte 
de Dios, Mons Dei, como se expresan la Vulgata y San Geróninio 
conservando la expresion del hebreo, la otra se refiere ú otros mon- 
tex: Ut quid contendebatis, (ó subsilitis), montes gibbosi ó excelsi:. El 
mons Dei del I6 no es vocativo, sino nomitativo, v sujeto de la 
oracion, el mons Basan ó pinguis es el atributo, y el verbo est se 
suple, pues en el hebreo es cosa muy comun que este verbo se su- 
pla, y este sentido es el de la Vulgata, que en esto no se separa 
del texto hebreo: Mons Dei, mons pinguis, dice San Gerónimo, mons 
excelsus, "mons pinguis. El P. Houbigant dice tambien en el mismo 
sentido: Mons Dei, mons pinguis, mons altitudimum, mons pinguts. 
Exte autor supone que los Setenta y San Gerónimo equivocaron la 
voz hebrea que significa pinguis, con otra, Basan, pero siendo los 
montes de Basan un pais abundante y fértil, se pudo tomar facil- 
mente lo uno por lo otro. El monte de Dius es un monte abundante 
y fertil, es el verdadero Basan por su fertilidad, es Un monte ele- 
vado sobre todos los otros por las prerogativas que le distinguens 
es un monte verdàdéramente abundante y fértl por la abundancia 
de las bendiciones que Dios derrama-sobre él, es el verdadero Ba- 
san. Este monte de Dios es el monte Sion, la Iglesia de Jesucristo. 
El mons coagulatus de la Vulgata viene del griego, cuya expresion 
puede significar mente caseoso, abundante en leche.: M. Ladvocat ob- 
serva jústarmente que en vez de la voz hebreu tomada por coagu- 
lutionum, de donde viene coaqulatus, podia leerse otra que significa 
excelsorum, 6 como dice el P. Houbigant, altetudinum, por lo cual San 
Gerónimo traduja ezcelsus. 

l7. Ut quid suspicamint mantes coagulatos2 mons tn quo be- 
neplacitum est Deo hahitare in eo: etenim Dominus habitabit in fi- 
nem. Nueva embarazo para M. Ladvocat, porque despues de haber 
traducido: Ut quid contenidebatis, o montes pebbosi, adversus hunc mon- 
tem2 prefiere el sentido del parafraste caldeo, que parece haber 
leido en el hebreo: Ut quid subsilitis, montes gibbosi2 naciendo de 
aquí la dificultad de juntar esto con lo siguiente. En el primer sen- 
tido hahia afiadido para juntarlo, la palabra adversus que no existe 
en el téxto, pero en este otro se ve obligado 4 parafrasearle, di— 
ciendo: ujPor qué saltais de alegria, y enridiais la gloria de poserr 
nel Arca del Seiuor2 Hny otro monte 4 quien Dios prefiere, y que 
sha escogido para hahitarle." Pero la Vulgata bien entendida, nos 
conduce 4 otro sentido mas sencillo, que de ningun modo se aparta 
del hebreo. El mons de este verso no està regido por el verbo que 
precede, sino que es la continnacion de la frase contenida en el verso 
anterior, en este sentido: ,,El monte de Dios es un monte abundante 
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py fèrtil, es un monte elevado, un monte abundante y fértil. , Por 
vquÉ Os estremeceis, montes elevadost (jpor qué disputaist jpor qué 
síformais negras sospechasi) Es el monte en que Dios ha deseudo 
shabitar (en que Dios quiere habitar), sí, el Ser Supremo le hubitarà 
netérnamente." Mr. Ladvocat advierte que en este lugar se lia iutio- 
ducido en la Vuigata una errata que obacurece el sentido: Ut quid 
suspicamini montes coagulatos2 Esta expresion montes cougulutos que 
se puso en acusativo, pudo, aun segun el griego, haberse pucsto en 
vocativo: Ut quid suspicamini, montes coagulati" lo cual hace un sen- 
tido mucho mas natural. La significacion de cougulati en este verso 
es la misma que la de coagulatus en el precedente: montes caseosos 
ó abundantes en leche, y en el hebreo pudo tambien haberse con- 
fundido aquí coagulationum con altitudinum, como dice el P. Hou- 
bigant, y de ahí ezcelsi, como lée Sun G-rónimo. : La palabra he. 
bra que la Vulgata, siguiendo el griego, traduce suspicamini, no se 
halla en ninguna otra parte. Teodocion y San Geróniino parece que 
leveron otra diversa, puesto que la tradujeron en sentido de cont:n- 
ditis, y segun observa M. Ladvocat, el parafraste caldeo parece ha- 
ber leido otra que significa subsilitis. Cada una de estas tres leccio- 
nes tiene su ventaja particular, pero parece preferible la del caldeo, 
porque es la misma que se halla junta con la palabra moutes en el 
salmo cxini 4 y 6, donde San Gerónimo traduce: Montes subs. 
lierunt quasi arietes: colles, quasi filii gregis.... Montes, subsulta. 
8tis Quasi arietes: colles, quasi filit gregris. El Salmista explica allí 
mismo la causa de esta conmocion de los montes y de las colinas: 
A facie Domini mota est terra, ú facie Dei Jacob. La presencia 
del Senor es la que los ha conmovido. Esta conmocion de los mon- 
tes y de las colinas, causada por la presencia del Senor é la entrada 
de lsrael ú la tierra prometida, es en el salmo cxmim la imúgen de 
la conmocion universal, que causó entre las naciones la predicacion 
del Evangelio, cuando Jesucristo en persona de sus apóstolcs vino à 
destruir el reino de la idolatria, y ú someter é los pueblos al yugo 
de la fe. Pues lo mismo sucede aquí. La lglesia se eleva como un 
monte, cuya extension va ú ocupar todo el universo, eutònces todos 
los otros montes, aun los mas elevados, se conmueven, y 8u con- 
mocion es. tanto mas sensible, cuanto mayor es su elevacion, todos 
los pueblos se agitan, los Judíos y los Gentiles, los Grivgos y los 
Romanos, los bérbaros y los Escitas, todos se irritan à vista de los 
progresos del Evangelio, todos se levantan contra los discípulos de 
Jesucristo. Pero jpor qué se han agitado de esta suerte los pueblos 
Quare fremuerunt gentes (132 jPor qué se han conmovido los mon- 
test Quare subsilitis, montes excelsi2 Este monte que se eleva sobre 
todos los otros, es aquel en que Dios ha deseado hahitar, en d'nde 
ha querido fijar su mansioni y en efecto, el Ser Nupremo habitarà 
en él etérnamente: Quare subsilitis mentes excelsi2 mons in quo be- 
neplacitum est Deo habitare in eo: etenim Dominus habitabit in fi 
nem: 6 como dice San Gerónimo: (mons) quem dilexit Deus ut ha. 
bitaret in ev. siquidem Dominys habitabit semper:s 6 como se exprexa 
el P. Houbigant: quem etiam Deus in perpetuum inhabitubit, porque 
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debe advertirse que en el hebreo se suple las mas veces el propom- 
bre relutivo, y que en efecto no esté expresado ni aun en el verso 
precedente, de suerte que se suple iguàlmente en ambos mtembros: 
mons (in quo) benepluritum est Deo habitare in eo (quem), etiam Do- 
minus habitubut in perpetrum, 

Y 18. Currus Dei decem millibus multiplez, millia laetantium 
(6 segun San Gerónimo: Currus Dei innumerabilis, millia abundan- 
tium): Dominus in eis: in Gina (San Gerónimo, tn Sinai, in tancto. 
M. Ladvocat traduce: Currus Dei est vigint millium, millium ste- 
ratorum, (6 segun el siriaco, exercitus sui): Dominus in els esí tn 
sancto (sicut in) Sinai. Este doctor observa que la voz hebrea puesta 
en dual por los Rubinos, para significar dos myriades, esta es, dos 
veces diez mil, que hucen veinte mil, puede tambien tenerse por plu- 
ral y significar muchos myriades indefinídamente, esto es, muchas ve- 
ces diez mil, lo cual està muy bien traducido en la Vulgata, diciendo: 
decem millibus multiplez, y en San Gerónimo, ianumerabilis. El mis- 
mo M. Ladvocat supone que el carro de Dios es la Arca: la con- 
sidera rodeada de los sacerdotes, de los lovitas, y de todo el ejército 
de lsrael, y por eso traduce: El carro de Dios està rodeado de temnte 
mil, y de todos los millares de su urmada. Pero no es esto lo que 
dice la frase hebrea, cuyo sentido està mucho mejor traducido en 
el griego de los Setenta y en la Vulgata: Currus Dei decem milli- 
bus multiples, malla :lutantium, ó abundantium, ó si se quiere exer- 
citus sui. El carro de Dios se compone de muchos myriades, se com- 
pone de muchos millares de espiritus bienaventurados, que forman su 
armada. Esta es ja que compone su carro: ella es la multitud de 
ényeles que rodeando éú Jesucristo, cuando subió de la trerra al ciclo, 
fueron para él como su carro. El P. Houbigent traducev: Veàitur 
Deus super mille millium unanimes. entiende tambien que esta mul- 
titud es la que forma el carro del Senor, pero confunde les doe fra- 
ses formando de myriades millia, la expresion mille millium. La lec- 
cion del intérprete siro exercitus sui, es mas verosímil, porque se pa- 
rece mas 4 la leccion presente, y ofrece un sentido muy natural: 
Currus Dei myriades .millia exercitus gui. 

Dominus in eis, in Nina (ó segun Ban Gerónimo in Sinat), tn 
sancto. iPara entender bien esto, debe traerse ú la memoria un be- 
braismo, cuyo sentido , expresean muy bien los Setenta y la Vulgata 
en el salino exxxvi. Y 12, en que el hebreo dice sicut tenebra, s:- 
cut luz, y las dos versiones citadas: sicut tenebre ejus, ita et lumen 
exus, y San Gerónimo mas sencillamente: similes sunt tenebre et lux. 
En el pasage que ahora examinamos puede haber sucedido que log 
copiantes hayan confundido la preposicion im con la conjuncion sicxt, 
que en hebreo son muy semejantes, y que hayan escrito in Sinai in 
sancto, en vez de sicut Sinat, seut sanctum, que es precísnmente 
el mismo hebraismo que el del salino cxxixviu, es decir, sicut Sinci 
sta et sanctum, esto es, similes sent Sinai et sanctum: lo mismo que 
fué en. otro tiempo el monte Binai, es el enntuario en que el Senor 
va é fijar su mansion: residirà en El con todo el esplendor de su 
magestad, así como en otro tiempo hizo resplandecer su misma ma- 
gestad en In cumbre del monte Sinai: Currus Pei muriades, nillia 
éxercitus sui: Dominus in eès: sicut Sinai tta et sanctum, En el he- 
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breo no està expresada la palabra Dominus por el gran nombre Je- 
Rova, sine por Adonai, que el P. Houbigant traduce aquí Deus meus, 
pero que cemúnmente se expresa por Dominus, el seberano Senior: 
como lo expresa muy bien M: Ladvocat. 

. 19. Ascendisti in altum (6 segun San Gerónimo in excelsum): 
cepisti captivitatem (6 segun el mismo santo captivam duzisti capti- 
viualem): ecceptati dona im homimibus, M. Ladvocat creyó sin duda 
conservar la sencillez de las expresiones del texto, diciendo: Ascen- 
disti in altum, captivos eduxisti, accepisti dona pro hominibus, pero 
suprime una idea que San Gerónimo conservó muy bien diciendo: 

ivam duszisti captivitatem, tambien jos Setenta la expresaron, Y 
se hallaba iguàlmente en los ejemplares antiguos de nuestra Vulgata, 
donde se leía: Captirasti captivitatem: Trajiste cautivos 4 los que es- 
taban en cautiverio. San Pablo deacubre en estas palabras el misterio 
de la Ascension de nuestro Salvador: el lugar alto ú que Jesucristo 
subió, no es aquel en que habitaban sus enemigos, sino aquel en 
que Dios su padre hace resplandecer su gloria en lo mas alto de los 
cielos, representado por el tabernéculo erigido sobre el monte Sion. 
Por tanto, si esta expresion tiene un sentido literal relativo al Arca 
del Senor, el lugar alto é que ella subió, es el mismo monte Sion 
ú donde se le llevó. 
Cepisti captivitatem, 6 segun la leccion antigua, captivasti capti- 

titatem, 6 como dice San Gerónimo: captivam. duzxisti captivitatem. El 
Befor sube é Sion, y trae é los cautivos del pais de los Ammonitas, 
6 mas bien, Jesucristo sube al cielo, y de estos lugares bajos de la 
tierra llevu 6 los cautivog que habian sido detenidos hasta su venida. 

Accepisti dona in Rominibus: ,,Has recibido dones para distri- 
sbuirlos entre los hombres." De su propio tesoro y de sus propias ri- 
quezas es de donde Dios saca los dones que derrama entre los hom- 
.bres, de Dios eu padre es de quien Jesucristo recibe los que les dis- 
tribuye é los hombres comunicàndoles su 'Espiritu, que es el Espíritu 
de Dios 8u padre. 

Debe observarse que M. Ladvocat no sólamente ha advertido 
en este texto el sentido 'profético que San Pablo nos descubre, sino 
que ha sacado de él una prueba de la divinidad de Jesucristo. ,San 
nPablo, dice, aplica estas palabras al Mesias, lo cual prueba clira- 
nmente la divinidad de Jesucristo, porque es evidente que se dinge 
sú Dios esta expresion: Subiste 4 lo alto, y supuesto que segun San 
sPablo se dirige 4 Jesucristo, se sigue necesériamente que Jesucristo 
mes Dios, lo que probarémos mas 4mmpliamente explicando el sentedo 
nprofético del salmo." Seria de desear que M. Ladvocat hubiera cum- 
plido su promesa, explicando este sentido profético: hubiera visto por 
sí inismo lo mucho que este sentido contradice su interpretacion his- 
tórica. Es verdad que esta puede ser en muchos puntos distinta de 
aquel, pero tambien lo es que no deben contradecirse, porque el 
sentido espiritual debe fundarse en la letra del texto, y por consi- 
guiente debe haber cierta relacion de semejanza entre el sentido ÀAis- 
tórico y el profético. 

im non credentes imhabitare Dominum Deum, ó segun San 
Gerónimo: Jnsuper et non credentes inhabitare Dominum Deum. Debe 
confesarse que 4 primera vista no se sabe à qué se dirige- esto, y 
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como el texto no dice literàlmente non credentes, sino rebelles, con-. 
tumaces, M. Ladvocat se vale de esto para tra.iucir: Eliam infrecto- 
res fuederis ad inhabitandum, Domine Deus. Lo- S :tenta y San Ge- 
rónimo con toda su obscuridad nos presentun una interpretacion mucho 
mas natural. La Vulgatu, siguienrto la verson de los Sitenta, dice: 
Accepisti dona in hominibux, etenim non credentes inhabitare Dominum 
Deum Y San Gerónimo: Accepisti dona tn hominibus, insuper et nun 
credentes in hubitare Deminum Deum Es bien visible que en ambas ver- 
siones la expresion in Rominibus, no es mas que una errata del co- 
piaute en lugar de in homines: ,Recibiste dones pura derramaurlos en- 
tre los hombres" y entónces quedu bien clura la v:rsion de San 
Gerónimo: Accepisti dona in hemines insuper el non cidentes anha- 
bitare Dominum Deum: ,Recibiste dones para derramarlo: entre los 
ehombres, Y aun entre aquellos que no creen que el S:hor habita 
nen este monte." Esto es puntuàlmente lo que litzo Je-ueristo, cum- 
pliendo esta profecia. Recibió de Dios su Padre los lones de su es- 
píritu para derramarlos entre los hombres, y no sólun:eme entre les 
que entónces eran sus discípulos, sino uun entre aqu:llos que no 
queriendo creer que Dios estaba en medio de e-tus, airiercn despues 
los ojos 4' la luz de la i) creyeran en el Evangelio que se les 
anunció, Los Setenta y la Vulgata presentan tambieun el misnio sen- 

Udo corrigiéndoles otra errata del copiante que obscurece su texto, 
etentm, en lugar de eliam, con cuya correccion se lveré: Accepixti 
dona in homines, etiam non credeutes inhubiture Dominum Deum. El 
Profeta acaba de decirnos que el mente de Dios, que es la lglesia 
de Jesucristo, es el monte en donde Dios quis. fijar su morada, Y 
en donde en efecto habitaró etérnamente. Aquí nos dice que Jesu- 
Cristo derramarà los dones de su padre hasta sobre los que no quie- 
ran creer esto. Lo cual ha hecho no sòlamente desde el tiempo de 
los apóstoles, sino despues, y lo harà hasta el fin de los siglns con 
todos aquellos que abandonaudo su incredulidad sc sujetan àl yugo 
de la fe. Recibiéndolos en el número de sus discípulos, derrama so- 
bre ellos los dones que ha recibido de su padre pura derramarlos 
entre los lombres. Lo que la Vulgata y San Geróuiino expresan aquí 
con las dos palubras nom credenfes, està expresado en el gri:go de 
los Setenta y en el hebreo cen una sola, y es la mismaà que San 
Gerónimo dió en el V 7 la traduccion de inereduli. Por tanto, el 
senti lo es 4 la letra: increduli ad imhabitandum Dominum Deum, lo 
cual està bien traducido por San Gerónimo y en la Vulvata: noa cre 
dextes inhabitare Dominum D'um. El Y 7 se reficre ú los incrédulos 
que permanecieron en su incredulidadi este àú los que la renuncia- 
ron y abrazaron la fe, y ú estos es à quicnes comunica Jesueristo 
los dones que recibió de Dios su Padre, para derramarlos entre to- 
dos aquellos que crean en él hasta el fin de los siglos. 

VERSION VULGATA. VERNION DE 8. GERÓNIMO. 

20. Benedictus Dominus die quo- 20. Benedictus Dominus per sin- 
tidie: prosperum iter faciet nobis gulos dies: portabit nos Deus sa- 
Deus salutarium nostrorum. lutis nostrae. 

91. Deus noster, Deus salvos fa- 21. Deus noster, Deus salutis: et 
ciendi: et Domini Domini exitus Domini Dei mortis egreesus. 
IMOItiS. 
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82. Verumtamen Deus confringet 
canita ini utcorum suorum: verti- 
cim capilli perambulantium in de- 
lictis suis. 

23. Dixit 'Dominus : Ex Basan 
cunvertam 4"convertam in profun- 
dum marí: 

24. Ut intinzatur pes tuus in san- 
guine: lingua canuim tuorum ex 
inimicis ab ipso. 
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22, Veruintamen Deus coníringet 
capita inimicorum suorum: verti- 
cem Crinis perambulantis in dell 
ctis sttis. 

23. Dixit Dominus: De Basam 
convertam: convertam de profun- 
dis maris.. 

24. Ut calcet pes tuus in sangui- 
ne: lingua canum tuorum ex inimi- 
cis à te metipso. 


OBSERVACIONES. 


V 20. Benedictus Dominus. Mr. Ladvocat traduce muy bien es- 
tas palabras: Bendito sea el Sobertauo Dueno, porque en el hebreo 
no se usó aquí del gran nombre Jehova, que comúnmènte se tradu- 
ce Dominus, el Seunor, sino Adonai, que aunque tambien se tradu- 
ce en latin Dominus, podemos traducirle el Soberano Dueio, reser- 
vando la palabra Seior, para traducir el nombre Jehova. 

Die quetidie. Esta expresion viene del griego de los Setenta, 
pues el hebreo dice sólainente die die, Y tanta una como otra po- 
drian traducirse con solo quotidie, 6 per singulos dies, como tradu- 
ce 'S. Gerónimo, 6 de die in diem, como lo hace el P. Houbigant. 
Estus palabras pueden enlazarse con las precedentes ó con las siguien- 
tes, comúnmente se junta con las primeras, como para Cortar el ver- 
so en dos partes iguales, pero el P. Houbigant opina que seria me- 
jor juntarlas con las últimas, lo que no perjudicaria la armonia del 
verso, que entónces podria dividirse en tres iniembros: 


Benedictus Dominus: 
Per singulos dies prosperum iter faciet nobis, 
Deus salutariuim nostrorum. 


Prosperum iter faciet nobis, ó segun S. Gerónimo, Portabit nos. 
Esto supone bien clàramente dos lecciones distintas. M. Ladvocat 
advierte que S. Gerónimo, traduciendo de esta manera, parece que 
leyó la misma voz hebrea que hoy se lée, y que mas literàlmente 
significa onerubit nobis, lo que expresa el misino autor diciendo o- 
nera Rostra suscipiens, sentido que tambien es distinta del de S. Ge- 
rónimo, lo cual manifiesta cuén dificil es dar ú esta leccion uno que 
le convenga. La Vulgzata y los Setenta le din otro mucho mas na- 
tural, el cual crée M. Ladvocat que se funda en que los Setenta 
leyernn: proxperum succesum dabit nobis, hace ver que en hebreo 
es fàcil confundir estas dos expresiones, y prefiere la última, de suer- 
te que el sentido es: ,Cada dia nos darú Dios un buen éxito." Pun- 
tuélmente esto es lo que Jesucristo promete 4 su Iglesia, diciéndo- 
le que permanecerà con ella hasta la consumacion de los siglos, y 
que nunca prevaleceràn contra ella las puertas del infierno: sea cual 
fuere la prueba à que se le sujvte, saldrà siempre victoriosa: Pro- 
sperum succesum dabit nobis. 

Deus salutarium nostrorum, ó segun S. Gerónimo, Deus salutis 
nostrae. Esto da éà entender que S. Gerónimo levó el hebreo en sin- 
gular, como se lée hoy, y no en plural, como leyeron los Setenta, 
aunque el sentido en la realidad es el mismo 3 porque el Dios de 
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nuestra salud es el Dios que mos salva, y el Dios de nuestras se- 
ludes es el Dios que nos salva en los diversos peligros à que pode- 
mos vernos expuestos. El P. Houbigant forma de estas dos palabras 
una frase separada de la precedente, que junta con el primer miem- 
bro del verso, en vez de juntarla con este, y dice: Benedictus Do- 
minus, de die im diem onera nostra suscipiens: Deus est postre salus. 
Pero léjos de haber motivo que obligue é explicar así el.texto, pu- 
diera decirse que si este fuera su sentido, el verbo est estaria Bu- 
plido por el pronombre tpse, y segun el estilo de los Hebreos diria: 
Deus salus nostra ipse, en lugar dé salus nostra est, pero como no se ha- 
lla aquí el pronombre, los antiguos intérpretes reunieron con razon estas 
dos palabras con la frase precedente: Prosperum iter faciet nobis Deus 
salutarium mnostrorum. Mr. Ladvocat dice tambien en el mismo sen- 
tido: Deus fortis salutis nostrae, en cuya version la expresion Deus 
fortis traduce muy bien el hebreo, donde se distingue Elohim, Deus 
clemens, de El, Deus fortis. En nuestra lengua podriamos traducir: Nues- 
tro Ppoderoso Salvador, atributo que conviene perféctamente ú Jesucristos 

$ 21. Deus noster, Deus salvos faciendi, 6 segun S. Gerónimo, 
Deus salutis. El P. Houbigant dice: Deus nobis us est in salutem. 
Mr. Ladvocat paraírnséa de este modo: Deus ille fortis nobis adfut, 
Deus in salutes. Nada de esto dice el texto. És verdad que tiene 
dos veces la palabra El, que significa própiamente Deus fortis, pe- 
ro aun así diria sólamente: Dis fortis nobis (est), Deus forus ad sa- 
lutes: ,El Dios poderosa es para nosotros un Dios eroso para 
salvar de todos modos." Este tambien es el caràcter de Jesucris- 
to, que quiso ser llamado especiàlmente Jesus, esto es, Salvador, por- 
que salvó à su pueblo libràndole de sus pecados y de todos los ma- 
les que son consecuencia del pecado: Deus ad salutes. 

Et Domini Domini exitus mortis, Esta repeticion de la palabra 
Domini viene de que en el hebreo se hallan los dos mombres Jeo- 
va Adonai, ú los que comúnmente se les da la traduccion de Do- 
minus. Esto podria explicarse en nuestra lengua diciendv: El Senvr, 
el Soherano Dueno, ó mas bien: el Ser Supremo, el Soberano Due- 
fo, porque el gran nombre Jehova, sigmfica própiamente el Ser Su- 
premo. Este nombre, aplicado aquí à Jesucristo, nos manifiesta que 
es Dios igual ú su padre. S. Gerónimo dice: Et Domini Dei mortis" 
egressus. Aquí podra advertirse que segun la presente leccion del he- 
breo, debe entenderse, no exitus 6 egressus a morte, sino exitus Ó 
esressus ad mortem, lo cual explica el P. Houbigant con estas pala- 
bras: Domini Dei ncetri evunt ad afferendam mortem exitus. El tex- 
to dice sólamente: ,,Al Ser Supremo, al Soberano dueio es ú quien 
vpertenece hacer salidus para herir mortàlmente." Tambien este ca- 
ràcter conviene particulàrmente é Jesucristo, que es al mismo tiem- 
po Nalvador y Juez. Es Salvador lleno de bondad para los que creen 
en él y observan sus preceptos, pero eg un juez terrible, para los que 
no creen en €l ó violan sus preceptos. jQué terribles galidas ha he- 
cho contra las Judíos incrédulos, contra "log Romanos idólatras, Y 
aun contra los Cristianos prevaricadores en diferentes siglost jY qué 
terrible sulida harà el último dia contra el mundo réprobot El sal- 
va é sus discipulos, pero hiere mortàlmente à sus enemigos: Et Je- 
hovae Domini ad mortem exitus. Sin embargo, puede que original. 
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mente se haya leido a morte exuus, de donde habrú venido el ezi- 
tus mortis de la Vulgata, y el mortis egressus de S. Geionuno, Ln 
el verso siguiente huablarèmos de esto. 

V 22. Verumtamen Deus confringet capita inimicorum suorum. S, 
Gerónimo conserva las mismas expresiones 4 mas pudria observarse 
que la conjuncion hebrea con que comienza este verso no siempre 
significa veru.atumen, pues la imnisina Vulgata siguiendo à los Scien- 
ta le da dos veces la traduccion de utique ai tin del salmo nLvi. 
donde se lée: El dicet homo: Utique est fruclus qu.to: utique est 
Deus judicans eovs in terra. Acaso el equivoco de la expreson exi 
tus mortis, Ó mortis egrexsus, Íuè el que dió lugar à que se pus.ese 
terumtamen, porque si el sentido fuera exitus Ó egressus À m.rle, ese 
to salir de la muerte seria un expresion de Baiud contraria al gol: 
pe de venganza de que sc habla en el verso que sigue despues: Ve- 
rum'amen Deus confringet. Acuso en el verso anterior en vez de ad 
mortem se leia originàlinente A murte, entónces el sentido seria: , El 
sDios Fuerte es para uosotros un Dios poderoso pura salvar, y al 
nSer Supreino, al Soberano Dueio es à quien perteneve sucar ve la 
muerte. Pero Dios quebrantarà las cabezas de sus enemigos." És. 
te sentido seria muy natural y convendma perféctumiente ú Jegucris. 
to. que nos salva, sacàndonos de la muerte del pecado, lo que él 
solo puede hacer. Pero si quiere seguirse la leccion presente ezt- 
tus ad mortem, esta expresion no se ovone al verso siguiente, y en- 
tónces la partícula hebrea significarà utique, como traduce el P. Hou- 
bigant: Útique Deus vulnerabit caput intmicorum suorum. Mr. Lad. 
vocat imuda el futuro en pretérito: Ulique (etiam) Dens c nfregit cu. 
put inumicorum suorum, pero el futuro es esencial en el sentido pro- 
fético. El vulnerabit del P. Houbigunt carece de energia, porque cunne 
do Dios descarga su indignacion sobre las eabezas de sus enemigos, 
no: es sólamente para herirlos, sino para despedazarlos: Deus confrin. 
gel. Así quebrantó Dios las cabezas de los Judíos incrédulos, des- 
truyéndoles su república, así tambien quebrantó las cubezas de los 
Romanos idólutras, destruyéndoles su imperio. 

Verticem capilli, ó segun S. Gerónimo, crinis, perambulantium 
(ó perambulantis) in delicts suís. El P. Houbigant, temiendo segun 
parece, que la expresion verticem capilli se tomase por la extremi- 
dad de los cabellos, preficre el sentido del intérprete caldeo, que 
ha creido ver en el texto evellet capillos, traduciendo como verbo 
evellet la palabra hebrea que significa verticem. Mr. Ladvocat ad3p- 
ta la misma idea, anadiendo sólamente que el verbo deberia estar 
en futuro sin embargo de lo cual le traduce en pretérito uvuls:t. Pe. 
ro Dios en sus venganzas no se entretiene en cortar los cabellos, 
Mr. Ladvocat àntes de proponer esta idea poco digna del asunto, 
babiu observado con justicia que la expresion del hubreo terticem 
capilli significa verticem cupillosum. El texto anade s'gun la Vulga- 
ta, que sigue é los S 'tenta, perembulantium in deli'tis suis, 6 se- 
gin S. Gerònim conforme al texto hehreo: peranb.ilants in deli- 
ctis suis. El P. Houbigant traduce: corum qui incedunt in delictis guis, 
y Mr. Ladvocat, conmservando el perambulantis, traduce: ,,La cabeza 
aC'ihelluda del que persistia ob-tinàdamente en sus erí nene-," 

23. Dizit Dominus: Ex Busan convertim, converlam in pro- 
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fuudum maris, 6 segun S. Gerónimo, de profundis maris. La dife: 
rencia viene del griego, en donde se lée tn profuudis, por è projun- 
dis. Comúnmente los intérpretes se hallan muy embarazados cou es- 
tus palabras, convienen con bustante generalidad en que aluden ú la 
victoria de los lsraelitas sobre el rey de Busan, y al prodigioso pa- 
so del mar Rojo. Pero la dificultad tonsiste en suber cómo pueden 
recordarse aquí estog dos acontecimientos antiguos. Para entender 
esto con relacion al sentido protético, debe tenerse presente que así 
como los Egipcios fueron los primeros enemuigos de que Dios libertó à 
su pueblo, huciéndole pasar por en medio del mar Rojo, los Amor- 
reos del reino "de Basan fueron los últimos que este pueblo tuvo 
que vencer para entrar en la tierra prometida. Pueden pues estas dos 
clases de enemigos representar à los primeros, y é lus últimos de 
que debe triuníur la Iglesia. El mar Rojo en que perecicron lus 
Egipcios, y de donde Dios hizo salir tríunfante é su pueblo, puede 
representar aquel mar de infidelidad que cubria la tierra cuundo Dios 
hizo pasar 4 ella su Iglesia, que sale de él triunfante, mièntras sus 
enemigos perecen. Del mismo modo los Amurreos del reino de Ba- 
san, de que lerael triuníó a) fin de su Carrera, pueden representar 
el partido poderoso del Anticristo, de que la Íglesia triuniarà al fin 
de los siglos. ,,El Senor ha dicho: Yo sacnré éú mi pueblo de Ba- 
san, COmo le saqué del fondo del mar." Haré que mi Iglesia triun- 
fe de sus últimos enemigos, do mismo que de los primeros. 

24. Ut intingatur (ó segun S. Gerónimo, calcet) pes tuus in 
sanguine, lingua canum tuorum ez tmimicis ab ipso, Ó segun la ver- 
sion de S. Gerónimo, à temetipso. En el hebreo se léc confringas 
ó confringutur, de donde segúramente tomó S. Gerónimo el calcet, 
pero esto es una errata del copiante, que debió escribir intingas ó 
tntingatur. El P. Houbigent, que no habla de esto, no deja de tra- 
ducir: Ut respergas pedem tuum sangume. Mr. Ladvocat prefiere Fa 
expresion de los Setenta y de la Vulgata: Ut intingatur pes tuus 
in sanguine, y ambos presumen que este es el lugar de la palabra 
inimici, que se halla en el miemhbro siguiente , y que en vez de 
leer ez inímicis, pudo leerse im sanguine inimicorum tuorum. Ob- 
servan taimbien que Símaco leia en el segundo miembro la palabra 
lambat, que ha desapareeido, es decir que se leia: Et lambat lingua 
cunum tuorum ez tpso. La expresion de S. Gerónimo à temetipso 
parece venir de la trasposicion del pronombre que pertenecia 4 mí. 
mutcorum tuorum. Y así parece que el sentido es: Ut intingatur pes 
fuus in sanguine inimicorum tuorum, et lambat hngua canum tuorum 
ex tpso. Èsto recuerda los terribles juicios que Dios ha ejercido en 
los fudios incrédulos, y en los últimos restos de los Romanos idóla- 
tras, yY como derramó é vista de los fíieles la sangre de los Judíog 
por mano de los Romanos, y la de estos por mano de los bàrba- 
ros, En el último dia se vengarú Dios de los enenigos de la Igle- 
sia, con la espada de su justicia ú viste de los santes elevados con 
él é lu gloria, y entregarà ú los malvados al poder de los demo- 
nios, que se saciaràún en su sangre, segun aquello que se dice en el 
Apocalípsiss que todos los que hayan seguido 4 la bestia, esto es, 
al Anticristo, serún degollados por la espada de aquel que està sen- 
tudo en el caballo blanco, y que se llama el Verbo de Dios, y que 
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èndas las ques se, saciurún con 8us carnes (1). Puede tambien ob- 
servarse que el V 24 Ut intingatur, parece que podia unirse mas 
naturàlmente con el 22 Deus coafringet, de suerte que el 23 que- 
de entre paréntesis, pero en substancia quedaria el mismo sentido 
y los tres versos se referirian siempre é la venganza que el Scnor 


ba de tomar de los últimos eneinigos de su lglesia. 


VERSION VULQATA: 


95. Viderunt ingressus tuos, Deus, 
ingressus Dei mei, Regis mei, qui 
est in sancto. 

26. Praevenerunt principes con- 
juncti psalientibus, in me lio juven- 
cularuin tympanistriarum. 

27. In Ecclesis benedicite Deo 
Donino, de fontibus Israel. 

23. Ibi Benjamin adolescentulus, 
in mentis exves3u: principes Ju la, 


VERSION DE 8. GERÓNIMO, 


95. Viderunt itinera tua, Deus, i- 
tinera Dei mei, Regis mei in san- 
cto, 

26. Praecesserunt cantores eos 
qui post tergum psallebant, in me- 
dio puellarum tympanistriarum. 

27. In Ecclesits benedicite Deo 
D mino, de fontibus Israel. 

28. (bi Benjamin parvulus, con- 
tinens eos: principes Juda in pur- 


duces eoru:n, principes Zabulon, 


i pura sua, principes Zabulon, prin- 
principes Neplithali. 


cipes Nephthali. 
OBSERVACIONES. 


Y 25. Viderunt ingressus tuos, Deus, ó segun S. Gerónimo, iti- 
nera tud. Este pr-térita viderunt es embarazoso para el P. Houbi- 
gat y para Mr. Laidvocat: el primero traduce: Videant incessum tuum, 
Deus, el segundo: Videntur incessus tui. Pero en el lenguage pro- 
fético, el pretérito se mezela con el futuro, porque el Espíritu de 
Dios presenta al Profeta los acaecimientos futuro3, como si Ya fue- 
ran pasado3, y asi bien puede conservarse aquí el pretérito viderunt. 
Los dos autores citados han notado con razon que la voz hebrea 
traducida ingressus et 4tnera, significa própiamente incessus: ,Se han 
nvisto tus pasos, se ha visto tu marcha." No se trata de una entra- 
da ni de un viaje, sino de una marcha, que es la de la Arca, tras- 
RS de un lugar é otro, bien de la casa de Obededom al Ta- 

rnúculo que le estaba preparado en el monte Sion, bien de Rab- 
bah ú Jerusalen: ós mejor, es la marcha de Dios, invessus tuos Deus, 
esto és, la marcha de Jesucristo, que poniendose é la cabeza de su 
pueblo, le hace pasar de la tierra al cielo, ú donde ha ido é pre- 
parurle el lugar que le està destinado. 

Ingressus Dei met: segun San Gerónimo itimera, segun el P. Hou- 
bigant incessum, Y pun M. Ladvocat literàlmente incessus. en plu- 
ral. Es la misma palabra repetida, Y como expresa la mareha del 
Arca, ó mas bien la de Jesucristo, le conviene el plural, porque las re- 
Vvoluciones que la Iglesia sufre en la tierra, son coino otras tantas es- 
es, por las cuales la hace pasar, para conduciria de la tierra al 
cielo. 

Regis mvi qui est in sancto. San Gerónimo 4 la letra, Regis mes 
in sancto, Acaso los Setenta se expresaron del mismo modo, pero en 


(1) Apoc. xa. 2L. 
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lugar de met, pusteron los cap Ma en su version el artículo griego, 
que produjo el lutin qui est. En el estilo de los Hebreos pueden su- 
plirse estas palubrus, y el P. Houbigant lus conserva: Regis mei qui 
est in senclo. M. Ludvocat eupone que la expresion in sancio sipni- 
fica en mi Suntuario, es decir, en mi Arca, pero es evidente que la Ar- 
ca no es el Santunrio, Y si él quiso entender usí el texto, porque la 
Arca no estaba uctuàlmente en el Santuario à donde era llevada, pu- 
do haber observado que lu expreston del hebreo puede significar in 
sunctum, y entónces el sentido es: .,lL.a marcha de mi Dios y mi rey 
shúcia el Santuario en donde :ha fijado su residencia." El Suntuario 
terrestre representa aquí el celestial 4 donde subió Jesucristo, en den- 
de hace resplandecer su gloria, y hàcia donde atrae à xí ú su Iglesia. 

26. —Praevenerunt principes, 6 segun San Gerónimo praecesserunt 
cantores. Lu misma voz hebrea pronunciada de diverso modo puede 
significar ambas cosas. El P. Houbigant y M. Ladvocat prefieren la 
expresion cantores, porque se enlazu mejor con lo que sigue. Los can- 
tores que ocupan aquí el primer lugar, y que celebran la gloria de Dies 
publicando sus obru:, y que seguu la expresian de los Setenta y de 
la Vuigata son príncipes ó caudillos del pueblo de Dios, pueden re- 
pre-entar en opinion de San Agustin, à los apóstoles y à los otros mi- 
nistros del Evangolio, que conduven al pucblo fiel, y cuya vez anun- 
cia las obras del Sei or, y atrue la multitud de fivles que creen por 
su predicacion. Lo que sigue confirma este concepto. 

Contuncti psallentabus, 6 segun San Gerónimo, eops qui post fer- 
gum psallebant, 6 traduciendo mas literàlinente postea citharizant 8, 
como se expresa el P. Houbigant, 6 instrumenta pulsantes, como tra- 
duce M. Ladvocat. Los Setenta parece que entendieron el huvbreo en 
el sentido de post psalleutes, coma si los cantores hubier n ido en 
la marcha despues de los que tocaban los instrumentos, pero pare- 
ce que mas naturúlmente significa lo contrario, que los cantores iban 
por delante, seguidos de los múxicos, como lo dice San Gerónimo. Es- 
tos :músicos que siguen é los cun'orcs, pueden representar, en cencep- 
to de los padres, a multitud de fieles que alaban à Dios. no súólamen- 
te de palabra, sino con buenas obras, pura las cuales sirven nuestros 
cuerpos que son como los instrumento3 en que nuestras almus tocan, 
prra hacer resonar aquellos sonidos armoniasos, yendo en pos de los 
avóxtoles y de los otros ministros del Evangelio: Praevenerunt apes- 
to'i, dice San Agustin, ut populi sequerentur. Bajo otro punto de vis 
ta, pueden estos músicoa representar mas particulàrmente ú los mér- 
tires, y ú los que siguiéndolos, abrazan las austeridades de la peni- 
tencia, pues lvs unos alaban ú Dios entregando sus cuerpos 4 los tor- 
mentos en defensa de la fe, y los otros los maceran para domar sus 
pasionvs. Lo que sigue confirmarà esta idea. 

In medio iuvencularum (6 segun San Gerónimo puellarum) tym- 
pantstriarum. M. Ladvocut conserva esta expresion, observando sin 
embargo, que el hebrro podria significar, im medio puellae tjmpemnie 
slriae, dando ú entender que las jóvenes ihan en medio de los músi- 
cos y cantorex, pero nocotros creemos que es mas natural el sentido 
d'ciendo, tn medio puellarum tumpanistriarum, dando à entender que 
estas jóvene: rodeahan à los músicos y centores, pues el sonida de 
los insuu.uentos que ellas tocaban, debia sobresalir mas en esta dis- 


, 
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osicion. El P. Houbigant prefiere tumbicn este sentido, diciendo: 
ca medio puellarum tympuna pulsantium. Es'as Jóvenes que separadas 
de los hombres, alaban éú Dios con el sonido de sus timbales, pue- 
den representar é las vírgenes, que son la porcion mus preciosa del 
rebafio de Jusucristo, y que separadas de los hombres por su estado, 
alabun à Dios con la mortificacion de sus sentidos, porque, en sen- 
tir de San Agustin, esto es lo que significa el sonido de los timbales, 
que no resuenan sino cuando se les golpea: Tympanistriarum, hoc est 
edomita, Deum laudantium. 

V 27. lu Ecclesis benedicite. Deo Domino, de fontibus l:rael, ó 
como se léc en la version de San Geróniino: In Ecclesiis beneduci- 
te Deo: Domino de fontibus Israel, de suerte que Deo pertenece é 
la primera parte del verso, y Domino é la segundu. M. Ladvocat tra- 
duce: Jn choris benedicunt Deu, Domino (qui sunt) ez fonte Israel. Pe- 
ro ni el texto hebreo habla de coros, ni hay necesidad de mudar el 
imperativo benedicite en benedicunt El P. Houbigunt dive inuy bien: Jn 
conventibus benedivite Deo, porque se habla aquí de reuniones hechas 

r cuda una de lus tribus. La expresion de fonte Israel parece tam- 

ien muy conveniente, porque se convida à todos los que han naci- 
do de Israel, 6 diremos mejor, que esta expresion extraordinaria es 
misteriosa. La fuente de Ísrael, de fonte Israel, parece que es precí- 
samente aquella que el profeta Zacaríus anunció que algun dia es- 
turia abierta para la purificacion del pecador: Erit fons patens in 
ablutionem peccatorum (1). Esto es, la de las aguus del bautiamo, en 
donde renaceinos, huciéndonos hijos de Israel, segun el espíntu. El 
Convite pues se dirige éú todos los que han nacido de nuevo en esta 
fuente. La voz Domtiuo corresponde aquí à la hebrea Adondi, que el 
P. Houbigant traduce Domiíno meo, pero que mus comúnmente se tra- 
duce Dominus, el Soberano DueRo. "Hendecid 4 Dios en las asambluas, 
sbendecid al Soberano Dueno, vosotros los que habeis nacido de la 
siuente de Israel," esto es, los que regenerados en las sagradas aguas 
del, Bautismo, os habeis hecho hijos de Israel segun el espíritu. 

Y 28. Íbi Beniamin adolescentulus (6 segun San Gerónimo parvu- 
lus in mentis excessu, 6 segun el mismo Santo continens eos, M. Lad- 
vocat, y el P. Houbigant traducen tambien en el inismo sentido, tm- 
perans eis. La palabra hebrea leida de diferente modo, puede produ- 
cir estos diversos sentidos. Los Setenta la tuvieron por derivada de 
un verbo que, aunque no usado en activa, significa en pasiva sopo- 
ratus fuit, 6 fuit in extasi, lo que expresa nuestra Vulgata diciendo 
in menlis excessu. Pero como este sentido parece muy extraordinario, 
Aquila creyó que la palabra hebrea podia derivarse de una raiz que 
significa dominatus est, juntàndola con el pronombre eorum, y tradú- 
jo dominans eorum, de donde San Gerónimo formó continens eos, y 
el P. Houbigant y M. Ladvocat tmperans eis. Se supone, pues, que 
en esta marcha de la Arca la tribu de Benjamin tuvo una pree- 
minencia que participó con la de Judà, tal vez ú causa de la ínti- 
ma Union de ambhas. 

Principes luda duces eorum, 6 segun San Gerónimo in purpu- 
ra sua. Hoy se lée en el hebreo una palabra que no se halla mas 
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que aquí, y cuya significacion se ignora, San Gerónimo parece que 
creyó hallar en ella los vestigios de otra que significa in purpura sua. 

Principes Zabulon, principes Nephthali. Esto està claro. La úni- 
ca dificulta:di que presenta copaiste en saber por que se mientan aquí 
estas cuatro tribus con preferencia 4 las otras. Todo lo que sobre es- 
to puede decirse con relacion al sentido literal, no pasa de meras 
conjeturus. Acaso se mienta la tribu de Judú por su pPreeminencia 
sobre lus otras, y la de Benjamin por sus íntimas relaciones con ella, 
ipero las de Zuibulon y Neftali2 El sentido profètico puede descu- 
brirnos la razon de esta preferencia. 

Los santos padres reconocen en Benjamin ú San Pablo, que era 
de esta tribu, y aparece el primero como -apóstol de los gentiles, porque 
com, el reina de Dios 82 quitó a los Ju Ifos que se habian hecho indignos 
de él, y se transfirió é fos gentíles, que fueron llamados por la tniseri- 
cordia del Senor, el Espíritu Santo nos descubre aquí particulàrmen- 
te ú los gentiles llamados 4 la fé por la predicacion de los apóstoles, 

é la cabeza de ellos 4 San Pablo que fué su apó3tol, descendiente de 
4 tribu de B.njamin. El epíteto parvulus le conviene, porque su tribu 
era la última de las doce, y porque él imismo se llama el último de 
los apóstoles (1), minimus apostolorum. La expresion in mentis ezcestu, 
esto es, in extasi, le conviene tambien perfectamente, ú causa de aquel 
arrobo en que se extasió liasta el tercer cielo. Y es de notarse que la 
voz hebrea que se usa aquí, que significa é la letra soporatus ó tn so- 
pore, hace precisàmente alusion 4 la que usó Moises en el Génesis parà 
expresar el suelo misterioso de Adan y el de Abraham (2), de suerte 
que nada podia caracterizar mejor 4 S. Pablo que estas tres expre- 
sinnes: Benjamin parvulus in sopure Ó in extaxi. La tribu de Judà pro- 
dujo tres de los doce apóstoles, 4 saber, Santiago, Simon y Judas, lla- 
mados hermanos del Salvador, como sus parientes segun la carne. Los 
restantes apóstoles fueron galilvos, y el Evangelio nos dice positiva- 
mente que Jesucristo predicanrto en aquella parte de Galilea donde es- 
taba el pais de Z :bulon y Neftali (3), llamo en su seguimiento é Pe- 
dro, Andrés, Santiago y Juan. Así pues A la cabeza de los fieles lla- 
mados particulàrmente de entre los gentiles, se ven, San Pablo des 
cendiente de la tribu de B:njamin, y los doce apóstoles descendientes 
de las de Judí, Zaubulon y Neftali. Bossuet en su3 notas à los salmos no 
deja de hacer esta reflexion, siguiendo ú Tendoreto: His tribuum no 
minibus vult Thvodoretus anostolos desten ini. fratres Domini ex Juda, 
ES al e Galilea, ubi Zabulon et Nephthali, addi in Benjamina 

aulum. 


VERCION DE S4N GERÓNIMO. 


29. Praecepit Dens tuus de forti- 
tudine tua: conforta, Deus, hoc quod 
oneratus es im nobis. 

30. De templo tuo quod est in Je- 
rusalem, tibi offerent regez munera, 

31. Increpa bestiam calami, con- 


VERSION VULGATA. 


98. Maunda, D-us, virtuti tuge: 
confirma hoc, Deus, quod opera- 
tus es in noble. 

30. A templo tuo in Jerusalem, 
tibi: offerent reges munera. 

81. Increpa feras arundinis, Con- 


or, xv. 9.—ÍI) Gen. nm. 21. Immieit Dominus Deus soporem in Adam 
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fregntio taurorum in vaccis popu- —gregatio fortium in vitulis populo- 
rum: ut excludant eos qui pro-- rum calcitrantium contra rotag ar- 
bati sunt argento: dissipa gentes 
quae bella volunt. 


enteas: disperge populos qui bel- 
a volunt. 


OBSERVACIONES. 


Y 99. Manda, Deus, virtuti tuae, ó segun S. Gerónimo Praece- 
pit Deus tuus de furtitudine tua. Así es como se lée hoy el hebreo, 
inu3 Coino esto destruye el paralelo de este miembro con el siguien- 
te, y es adeimas poco natural que el Salimista apostrofe en él 4 Ís- 
rael sin nombrarle, para apostrofar despues en el siguiente à Dios 
nombràndol:, el P. Houbigant y M. Ladvocat piensan con bustante 
fundamento, que aquí lay alguua errata del copiante, y solo difieren 
en que el primero supone que en lugar de Deus tuus forttudini tuae, 
debcria leerses Deus meus, fortitudint tuae, y el segundo se adluie- 
re ú la leccion de los Setenta, Deus, fortitudini tuae. 

Confirma hoc, Deus (6 segun S. Gerónimo, Conforta, Deus, hoc), 
quod operatus est in nabis, Ó mas literàlmente segun el hebreo, nobis 
en dativo, como se expresan el P. Houbigant y M. Ladvocat. Am. 
bos sentidos convienen iguélmente, porque Dios' obra para su pue- 
blo, obrando en su pueblo, obra para nosotros, obrando én nosotros 
por su gracia, que hace al mismo tiempo resplandecer su poder Yy 
su misericordia. La obra de Jesucristo en nosotros y para nosotros, 
es h obra de nuestra redencion. 

30. A templo tuo in lerusalem, 6 segun S. Gerónimo, quod est 
éu Jerusalem. El hebreo no exprest estas palabras quod est, pero 
permite que se suplan. La dificultad que aquí huy consiste en saber 
ú qué se refiere este miembro, y sobre esto varían los intérpretes. 
Unos le reunen con el miembro siguiente, de suerte que ambos for- 
men una estrofa entéramente separada de la precedente, esta es la 
opinion del P. Houbigant, quien traduce: Propter tèmplum tuum, af- 
ferant lerusalem ad te munera reges. Otros separan entéraimente los 
dos miembros, y opinan que el primero pertenece é lo ménos en par- 
te, al versiculo precedente, esta es la opinion de M. Ladvocat, que 
traduce: Confirma, Deus, hoc quod operalus est mubis de sanctudrio 
tuo. In lerusulem reges afferent ad te munera. En su nota propoue, 
siguiendo 4 Símaco, esta otra traduccion: propter templum tuum su- 
pra lerusalem, dejando callada ln voz aedificandum, y entónces es- 
ta claúsula se juntaria con el verso siguiente. Pero no hay necesi- 
dad de separarse del sentido de los Setenta y de la Vulgata: A tem- 
plo tuo in lerusalem, 6 segun SB. Gerónimo, De templo tuo quod est 
in lerusalem, 6 segun el hebreo supra Jerusalem , porque el tein- 
plo del Senor estaha sobre el monte Sion, Y por consiguiente ele- 
vado sobre Jerusalen. Como en tiempo de David aun no estaba edi- 
ficado el templo, M. Ladvocat le ha substituido la expresion de san- 
cluarto tuo, yY aun entiende por esta expresion el Arca, pero es evi- 
dinte que el Arca no es ni el santuario ni el templo. Este fué el 
palacio de Dios y el tabernàculo lo era úntes de que aquel fuese 
edificado, y en efecto se le dió algunas veces el nombre de templo. 
El mismo autor parece que refiere estas palabras 4 las preceden- 
tes, coino si el sentido fuera quod operutus est in nubis a temple 
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sanito tuo, pero esto mejor puede referirse al verbo eonfirma que am 
tecede: conjirma, Deus, hoc quod operatus est nubis, a ttmplo tuo quod 
est super lerusalem: ,,Manda, ó los, à tu poder, con:rma, Ó Dius, 
s'o que has obrado en nuestro favor, confirmalo desde tu sauto tem 
splo que està sobre Jerusalen." Ya el Profeta nos ha hecho levan- 
tar dos veces los ojos al santuario celestial en donde entró Jcsucris- 
to: Dios, dice, estú en su santuario: Deus tn loco suncto suo. Mi Dio9 
y mi rey es el que estú en su santuario: Regis mei in sancto ó in 
sanctum. De allà, pues, de aquel templo celestial es de doude de- 
bemos, con el Profeta, esperar y solicitar el auxilio de Jesucristo, que 
allú reside: Confirma, hoc, Deus, quod operatus est nobix a templo tuo 
quod est super lerusalem. Jerusalen puede representar aqui la Ígle- 
sia del cielo, sobre la cual ha hecho Dios resplandecer su gloria, 
iufibítamente superior é la de los hombres y é la de los àngeles. 

Tibi offerent reges muneru. Esto se vió entre los Judíos, cuan- 
do en ciertas eircunstancias autique imuy rars, los reyes de las na- 
ciones enviaron ofrendas al templo del Senor en Jerusalen, pero se 
vió cumplido mas complétamente en la Iglesia, cnando los empera- 
dores, y despues de ellos los reyes de diferentes naciones abrazaron 
sucesivamente la fe, y rindieron homenage ú Dios, por medio de les 
dones que ofrecteron ú su Íglesia. Estas Cuatro palabras bi eferens 
reges munera, no pueden formar mas que un solo verso, Y un so- 
lo verso no compone una estrofa: por cuyo motivo creemos que per- 
tenece é la estrofa anterior, de suerte que segun parece, los versos 
29 y 30 mo debian formar mas que uno de esta suerte 

Manda, Deus, virtuti tuae, : 
Confirma, Deus, hoc quod eperatus est nobim, 


A templo tuo super Jerusalem: 
Tibi cíferent reges munera. 


En el versículo siguiente hay tambien una estrofa compuesta de 
cuatro versos, Me los cuales el último està separado tambien de log 


tres primeros, 
Increpa feres arundinis, 
Congregatio taurorum in vaccie populorum, 
Ut excludant eos qui probati sunt argente: 
Diesipa gentes quae bella volunt. 


Esto tiene sin duda sus obscuridades, que vamos é tratar de di. 
sipar. Entretanto sólamente observaréimas que hay aquí dos estrofas 
de una construccion poco comun, pero del todo semejantes, de mue 
nera que la construccion de la una contribuye ú determinar la de 
la etri. 

Y 31. Increpa feras arundinis, ó segun S. Gerónimo Bestiam ca. 
lami. Sin duda se habla aquí de los emneiigos de lBrael. ,Pero de 
cuélest M. Ladvacat que no piensa mas que en log Ammonitas, crée 
que de ellos se habla, pero este era negocia concluido: los Ammoni- 
tus estaban vencidos, y el ejercito de Israel volvia victorioso, y así no era 
tiempo de pedir ú Dios que reprimiese aquellos pueblos. El P. Houbi- 
gant piensa que se habla de los Egipcios, porque la bestia que gusta de 
los cafaverales es principàlmente el hipopótamo Ó el cocodrilo, que 
habitan en los canuverales del Nilo, pero David no tenia entónces 
motivo para quejarse de los Egipcios, y aua despues po fueron los ma- 
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yores enemigos de Israel, para que el Profeta pidiese 4 Dios que los 
roprimiese. Otros piensan con bastante verosimilitud que se habla de 
los Asirins y de los Caldeos, que fueron en efecto log imayores enemi- 
ee de Israel, y. que habitaban paises regados por grandes rios, el 

1gris y el Enfràtes, pero en el sentido profètico, esta bestia íeroz 
que gusta de los canaverales es Behemot, que segun Job, vive én me- 
dio de ellos (1), Y ciiyo nombre significa en hebreo la bestia, es aque- 
lla bestia monstruosa de que babla S. Juan, y de quien dice (2) qué 
existia, que ya no exts'e, y que subirú del abismo. Existia en tiem- 
po de los eiperadores puganos, pues era el imperio romano idó- 
latra que por tres siglos persiguió à Jesucristo: no existe desde que se 
destruyó el paganismo, y los emperadores abrazaron la fe, pero subirú 
del abismo, renacerú del medio de las naciones infieles, que se uni- 
ran algun dia para formar juntas el imperio anticristiano. Contra es- 
tos perseguidores, y contra estos opresores del pueblo fiel reclama aquí 
el Profeta la justicia del Semor: Increpa bestiam calami. 
Congregatio taurorum in vaccis populorum, ó segun S. Gerónimo, 
Congregutio fortium in vitulis populorum. Es claro que no habiendo 
a qué referir este nominativo, no puede ménos que ser una errata 
del copiante, el sentido exige visiblemente el acusativo congregatio- 
nem, Como continuacion de la frase precedente , Y como regido del 
verbo, Jncrepa....vongregationem. El P. Houbigant y M. Ladvocat 
han seguido esta opinion, diciendo: Compesce ferum urundinis, coi- 
tionem fortium. La errata viene probàblemente del grego, en cuya 
lengua como el verbo rige dativo, fué imuy fàcil que se confundie- 
se el dativo congregationi con el nominativo congregatio, La voz he- 
brea 4 que los dos intérpretes citados, ú ejemplo de S. Gerónimo, 
dan la traduccion de fortium, puede tambien significar taurorum, y 
como el Profeta comenzó por una comparacion tomada de los ani- 
males, es verosímil que continúe en el mismo sentido: Jncrepa be- 
sliam, calami congregationem taurorum. Los profetas abrazan de or- 
dinario en pocas palabras una vasta extension d- siglo3, distinguida 
con diferentes revoluciones, Y así es probable que este monstruo, be- 
stiam calami, en sentido profético sea distinto de aquella reunion de 
toros, congregationem taurorum: el monstruo que habita en los cana- 
verales puede significar particulàrmente el imperio romana idólatra, 
que como el egipcio, fué el primer enem'go de Israel, esto es, de 
la Iglesia, y Dios le reprimió destruyéndole. Pero al fin de los tiem- 
pos, este monstruo segun S. Juan, subirú del abismo, y volverà 4 pa- 
recer en el imperio antieristiano, y el mismo S. Juan nos descubre (3) 
que en los últimos dias excitarí 4 los reyes de toda la tierra ú reu- 
nirse, esto es, à reunirse con él para el combate en el gran d'a del 
Dios Omnipotente. Esta conspiracion de los reyes de toda la tierra 
con el Anticristo en el fin de los tiempo, podria representarse por 
la reunion de toros juntos con el monstruo que habita en los ca- 
Baverales: Increpa bestiem calami, congregatirnem tauroram. 
In vaccis (ó segun San Gerónimo in vitulis) populorum. La di- 
ferencia de estas dos significaciones, solo depende en el hebreo de la 
diferencia" del género del nombre, y así segúramente los Setenta le le- 
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yeron coma femenino, Y tradujeron in vaceis, y San Gerúnimo le tuve 
por inasculino, y tradujo in ratulis. El P. Houbigant truduce.coitionem 
fortium simul et currus populorum, suponiendo que la voz hebrea sixmi- 
fica currus. Mr. Ludvocat traduce cum vitulis, pero supone que es 
tos becerros son las ídolos. Esto es perder de vista la comparacion 
que el Profeta camenzó cen el verso, Y continúa hasta el Sin d . él. Ja- 
erepa bestiam calami, conzregalionem. taurorum cum vitulis populorum. 
Si pudo comparar al pucblo envmigo de Israel con un monstruo que 
habita en los cunaverales, bestium calemií, pudo tambien comparar con 
los toros 4 los reyes aliadas de este pueblo, y reunidog cen él coutru 
feruel, conzregatiunem tuurorum, y por consiguiente comparar tanr 
bien sus ejércitue cou los bercerros, cum vifulis populorum, vsto es tan 
natural, que ni aun queda lugar de buscar otro sentido. Esta conspr 
racion de los enemigos de Israel cs la imúgen de lu que San Juan nos 
anuncia para los últimos tiermpos. 

Ut excludant cos què probati sunt arxento ó segun San Gerónimo, 
calvitzimtium contra totas urgenteaus. Esto supone evidentemente dos 
lecciones distintas. En el dia se lée en el hebreo, conculcims in freg- 
menta 'Ó an rotas argenti), y sin duda por esto tradujo San Gerónimo 
caleitrantium contra rutas argenteat, Los Setenta parece que leyeron ut 
pulxentur probuti: argento, y de aquí vendria, ut excludant (ó como 
se lée hoy en el griego ut nom eacludant eos qui pruball sunt argento, 
es decir, sicut argentum. Pura entender esto, es necesario recordar, 
jus violencias cometidas por Jos Asirios y Caldeos en los hijos d.: Israel 
y de Judú, cuyos reinos destruyerun estos pueblos El los des- 
trozaron, se llevaron sus fragmentos, los dispersaron, y los hollaron 
manteniéndolas en la opresion, los justos, conio Tobíus, Daniel y otras, 
erin como frugmentos de pluta bajo los pies de aquellos monstruns. 
Ai cuando al fin de lo3 siglos los enemigos de la lglesia unidos con 
el Anticristo declaren é los fivles la mas viva persecucion, los fieles opri- 
midos de esta suerte bajo el poder de gus enemigas, seràn como freg- 
mentos de pluta hollados por aquellos pueblos. Contra estas violencias 
solicita cl Profeta la quaticia divina anjimado por el Espíritu de Dis: 
lncrcpa bestiam calami, consregationem taurorum im vitulis populo- 
rinn concul:antium fragmenta argent. 

Disstpa gentes quae blla volunt, ó segun San Gerónimo, D- 
sperce populus qui bella volunt. El P. Houbizant conserva la expresion 
de la Vulgata. Mr. lLadvocat dice: Diss pa gentrs quae bellis delectan- 
tur. El sentido es el mismo. En vez de gentes se lée en el lebreo po- 
pulos, como dice San Gerónima, los Ratinos quieren que el verbo 
se len en pretírilo, disperait Ó dixsiparit, .pero la misma palabra signi- 
fica tumbien en inperativo, disperge 6 disspa. El Profeta pide que Dios 
haga cesar las violencias de que acaba de lablar, y Dios acabarà de 
cumplir esto el últiino dia, dispando la última confederacion que el 
Anticristo ha de suscitar contra la Iglesia, fulminando un eterno apate- 
ma sobre todos los enemigoe de su pueblo. 


VERSION VULQA'TA, VERSION DE 8. GERÓNIMO 
9), Venient legati ex vEgypto: 32. Olferantur velociter ex JEgy- 
Aiopia pracvenict manus eius pto: /Ethiópia festinet dare manus 
Dec. Deo. 
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33. Regna terrae, cantate Deo: 
cante Domino. 

34. Qui ascendit super caelum 
caeli a principio: ecce dabit vocí 
Buae vocem fortitudinis, 

35. Date gloriam Deo: super Is- 
rael magnificentia eius, et fortitu- 
do eius in caelís.. 

36. Terrbilis Deus de sanctuaria 
su0: Deus Israel ipse dabit fortitu- 
dinem et robur populo: benedictus 
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833. Regna derrae, cantate Dec: 

psallits Da a 

31. Psallite Deo qui ascendit su- 
per caeluim caeli ad orientem: ec- 
ce dubit voci suag vocem virtutis. 
35. Date gloriam Deo: super ls- 
ruel magnificentia elus, et virtus 
eiu3 in nubibus. 

46. Mirabilis Deus in sanctis 8uis: 
Deus Israel ipse dabit virtutem et 
fortitudinem plebi suue: benedictus 


Deus. Deus. 
OBSERV ACIONES. 
V 832, VFenieut legal, (ó segun S. Gerónimo offerantur veloci- 


ter) ex. AEgypto. Una misma voz hebrea puede aquí tomarse en 
activa Veniuent 6 Veniant, Ó en pasiva efferentur ú offerantur. La pa- 
libra eiguiente ú que los Betenta dieron la significacion de legat, 
no se halla en otra parte, se supone que 8sigumbica principes ó grun- 
des y se crée que de ella se demvó el nombre de Asmoneos, que se 
dió A los príncives de los Judíos cn tiempo de los sucesores de Ale- 
jandro. El padre lloubigant traduce: Vemant optimaules ex /Eguyptos 
y M. Ladvovat dice mas literàlmente Venirut, y como en sentido his- 
tórico 10 se atreve ú afirmar que esta sea una profecia, dice que podria 
no ser mus que un simple de-eo. Observa con razon que S. Geròni- 
ma traduciendo relociter no hizo mas que seguir el ejemplo de Aquila, 
y que ver: sinulmente ambos creyeron ver aquí un derivado de una 
muiz hebrea que siguifiva festinarit. Pero no observó que el equívoco 
procede de cuntro letras renetidas ú omitidas, porque leyendo cn he- 
breo esta expresion de los Betenta leguti ez dEsypto, y esta otra 
de Aquila y SB. Gerónimo velociter ex. /Egyplo, se ve que én la pri- 
mern hay repetidas cuatro letras, que estàn omitidas en la segunda. 
'Fambien puede observarse que esta última leccion se conforma inag 
naturàlmente con lu seguàda parte del verso, como despues se verà. 

dEthiopia preveniet manus eius Deo, ó segun el griego pratran- 
det manum smam Deo, ó segun S. Geronimo, festinet dure manus Deo. 
La misma voz hebrea puede significar .fistinet 6 festinabit dare. El 
padre Houbigant, que en el primer miembro puso el verbo en optu- 
tivo, le pone tambien en el segundo: /Ethiops afferat cito ad Deum 
manus suas. M. Ladvocat traduce: Chus accurrere faciet manus sues 
Do. Conserva la voz hebrea Chus, porque parece equívoca, pues aun- 
qe combmnente se traduce ZEthiopia, parece que algunas veces de- 
Rsrna eiertos pueblos de la Arabia que habitaban al. oriente del mar 
Rajo: y crée el citado autor que de estos se habla aquí, como mag 
vecinos a lu Palestina que los Etiopes, los cuales estaban muy lé- 
jos de ella, pero nosotros creemos que precísamente por estar muy lé- 
jos, se habla de ellos con preferencia relatívamente al sentido pro- 
fético, pues aquí renace le misma dificultad qua M. l.advocat y el 
padre MHoubigant pulgan en el miembra anterior. Cuando no se con- 
sidera inss que la letra ó cl sentido hirstúrico, cmesta trabajo persua- 
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diise de que en este pasage haya una prefecía, y cuando, mas se re- 
conoce en él un desco: Veniaut optimates ex Aigipte, AEluops af- 
ferat cito ad Deum manus suas. M. Ladvocat despues de haber tra- 
ducido literàlmente en futuro, usa del optativo: Veniant Maonates ez 
dElripto: (hus accurrere fuciat manus suas Deo. Pero el tuturo es 
esencisl en el sentido profético, y esta es una verdadera profecia, que 
anuncie la conversion de Jos gentileès en el reinado del Mesias, es- 
to es, de Jesueristç, i entónces el telociter de S. Gerónimo y Aqui- 
In enel primer miembro està períéctamente conforme con la expre- 
sion accurrere Jaciet 6 festinavit del segundo. 

Estas dos expresiones designan iguélmente la santa angia con que 
los gentiles habian de abrazar la fe: Vement velociter ex JExyp:o, 
dEthiopia festnabit dare munus svas Deu. Se vió que el Egipto se 
sometió é la fe en tiempo de los apústoles, por la predicacion de 
S. Marcos, discipulo de S. Pedro, y cuando se destruyó el reinado del 
paganismo en el imperio romano, la Etiopia fué tambien una de las 
primeras conquistas del Evangelio en tiempo del emperador Constan- 
tino. Pero bajo un punto de vista imucho mas extenxo, el Egipto, en 
que José ejerció la autoridad suprema, puede representar particulàrmen- 
te el imperio romano, en que Jesucristo estubieció su reina en per- 
sona de los emperadores cristianos. La Etiopia situada del otro la- 
do de las fronteras del Egipto, puede representar los pucblos que 
estaban del otro lado de las fronteras delimperió romano, Y que se 
comprendian entónces bajo la denominacion de búrbaros. Puleden, 
por tanto, estas palabras misteriosas significar, que tanto los Romanos 
como los bérbaros, se apresurarian ú recibir el Evangelio, y some- 
terse 4 Jesucristo, como de hecho se venficó. 

V 33. Regna terra, cantate Deo, psallite Domino. Esto es una 
consecuencia de la profecia precedente, porque la "victoria consegui- 
da contra log Ammonitas no es el único motivo de esta ipvitacion, 
Habiendo establecido Jesucristo su reino en medio de las naciones, todos 
lns reinos de la tierra son convidados 4 celebrar sus alabanzas, y 4 
tributarle homenage 4 él y 4 8u padre. En vez de psullite, S. Gerò- 
nimo dice canite. Mas M. Ladvocat y el padre Houbigant conserva- 
ron con rezon la expresion de la Vulgata: Cantate Deo, psallite Do- 
mino, la primera de estas dos palabras expresa la música vocal, la 
segunda, la instrumental: y segun la opinion de los padres, como ya 
hemos observado, nuestros instrumentos son nuestros cuerpos, por los 
cuales damos gloria í Dios, valiéndonos de ellos en la pràctica de 
las buenas obras, así como nos valemos de la voz para rendirle ho- 
menage con la pública profesion de nuestra fé. La palabra Domi- 
no, que aquí corresponde al hebreo Adonai, el soberano dueio, ca- 
rece en el texto de la preposicion que rige dativo, pero el pad:e 
Boubigant observa jústamente que esto nace de error del copiante, 
porque el mismo verbo en el verso siguiente tiene en el hebreo despues 
de sí esta preposicien, 

V 34. Psallite Deo. Esta repeticion que se halla en la version 
de Ins Setenta, no se encu:ntra m en la de S. Gerónimo, ni en el 
hebreo. Ella no es necesaria, pero tampoco perjudica, porque lo que 
sigue se refiere en efecto al verbo psallite, repetido aquí, 6 por lo 
ménos expresado en el verso precedente. Como esta palabra no m 
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expresa en el hebreo, se junta con el verso precedente: pero se en- 
laza mejor con el siguiente. 

Qui ascendit super cuelum caeli ad orientem, ó segun S. Geró- 
nimo a princijio. La misma voz hebrea puede siguificur unmbaus co- 
sas. El padre Houbigant traduce: Es qui ve/utur super caelos, cce- 
lo: antiquos. Esto se funda en la actual leccion del hebreo que aun 
mas literalmente significa: Ei qui ascendit ad cuelos carlorum antiquorum. 
M. Ladvocat traduce: Ei qui vehilur super supremos caelos ad orien- 
tem. Sobre lo cual observa el tnisnio autor que segúramente io8 an- 
tiguos en lugar de cuelorum antiquorum, leyeron cuelorum ab orten- 
tem ó ab antiquo, Y por eso S. Gerónimo tradujo a principio. M. 
L.advocat, prehriendo la leccion antigua, traduce ad orientem, crée 
que esta expresion se refiere é la victoria conseguida contra los Am- 
monitas, que estaban al oriente respecto de los lsraelitas. Pe- 
ro hay tambien otra rezon para preferir esta Cxpresion, Y es que en 
sentido profético conviene particularmente a la ascension de Jesu- 
Cristo, que subió al cielo no sólamente del centro de la Judea, que 
està en la parte oriental del antiguo hemisferio, sino de la cumbre 
del monte de las Olivos, que està al oriente de Jerusalen. La pala- 
bra que M. Ladvocat y el padre Houbigant traducen Es qui vemtur 
es la que se vió en el Y 5. y que siguifica própiamente qui curru 
vehiiur, traducida por S. Gerónima y en la Vulgata Qui ascendit, 
y conio la preposicion que sigue en el hebreo no significa precísamen- 
te super, sino in, podria ser el sentido: Qui ascendit in caelos caelo- 
rum ab oriente, que se eleva del oriente húcia lo mas alto de los cie- 
08, expresion que conviene tan particulàrmente é Jesucristo, que no 
es aplicable mas que é él, por eso los que no consideran en este 
salmo mas que el sentido literal, no advierten esta interpretacion, que 
solo tiene lugar en el profético. 

Ecce dabit voci suae vocem virtutis, 6 segun B. Gerónimo tocem 
fortitudinis. El padre Houbigant dice, sonum admirabilem, pero esto 
no es conservar la expresien del texto, M. Ludvocat traduce: Fcce 
ale dedit voci sude sonum fortisstmum. Este superlativo fortissimum 
estó muy bien aquí, y debe confesarse que la misma palabra hebrea 
que significa voz significa tambien sonus. Siendo el futuro esencial 
al sentido profético, M Ladvocat ha usado del pretérito, porque crée 
que esto se refiere é la victoria conseguida contra log Ammonitas, pero 
mas bien se refiere é la poderosa voz del Hijo de Dios, segun lo que él 
mismo dijo en el Evangelio: Vendrú tiempo, y ya llegó, en que los muer- 
tas otrún la voz del Hitjo de Dios. y los que la oyeren vivirún (1) 
La voz poderosa del Hijo de Dios que desde el siglo presente re- 
sucita los muertos, es la voz interior de su gracia, que convierte las 
almas, sacàndolas de la muerte en que el pecado las ha sesultado, 
haciéndolas participantes. de la vida que les comunica, é iufundiendo 
en ellas: su amor, por la efusion de su Espíritu. 

o VV 35. Deute eloriam Deo. 8. Gerónima traduce del mismo mo- 
do, y el padre Hvubigant: Tribuite Deo laudem. Este verso se'omi- 
tió en la version latina de M. Ladvocat: pero en sus notas observa 
que el hebree dice palabra por palabra: Dad fuerza al SeRor, hu- 


(1) Joen. v. 95. 
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414 DISERTACION 
biera sido mejor decir ú Dios, porque de él se habla. En cuasto é 
la expresion fortitudinem, puede truer su origen de que en hebrco se 
ha confundido algunas veces la voz que siguilica fortitudo con la que 
significa gl.ria ó laus, à causa de que uluuuas de las letras con que 
se escriben se articulan del misino modo. Se debe 4 Dios gloria no 
sólamente porque subyugó 4 log Ammonitas eucmigos de lsravl, siuo 
orque la voz poderosa del Hijo de Dios resuvita lus pecudores, y 
es comunica la vida de la gracia. 

Super lsrarl magnificentia eis. Los diversos ejemplares varia 
en estas dos palabras, super lsraei, unos las.juntan cen io que pre- 
cede: Date glorium Dev super Ísrael, otros con lo Sigui nte: Super 
Israel magutificrntia etus, parece que este último es el xenudo del tez- 
to, El padre Houbigant se expresa usí: Super Israel me myicent:a 
eius est. El 'Profeta despues de haber anunciado la conve racn de los 
gentiles, indica aqui la conversion futura de Israel, es decir, dol pue- 
blo 'judío, segun lo que S. Pablo dice exprésament: que lu ceguerdud 
cayó en parte sobre lsrael, pura permanecer allí, hasta que entre la 
plenitud de las naciones en la Igiesiu y que entónccs todo Isra:l se- 
rú salvo (1). La magnificencia del Senor resplandecerà en lsruel, cuan- 
do su gracia conduzca al pueblo é la (e de sus padres, Y le some- 
ta al Evangelio. 

El virtus ejus in nubibus, 6 segun San Gerónimo, et fortitudo 
ejus in caelis, Mas la expresion hebrea de que aquí se usa no es la 
que significa comúnmente 1n caelis, està bieu traducida im nubibus. 
El P. Houbigant conserva la expresien de lu Vulguta: ttrlus ejus tn 
nubibue, Y Mr. Ladvocat traduce: Ha hecho resplandecer su mugnifi- 
cencia en Israel y su poder en las mubes. Continúa refinendo esto é 
la derrota de los Amunonitas, y supone que Dios con sus truenos hzo 
resplandecer su poder en las nubes. Pero el sentido profético nos des- 
cubre aquí lo que el mismo Jesucristo anuncia en el Evangelio: En 
el último dia se verd el Hijo del. hombre venir sobre las nubes del cielo: 
con grande poder y magestad (2). Entónces resplandecerà su poder en 
las nubes. Es dligno de motarse que el Profeta reune aquí estos dos gran- 
des objetos: Super Jsrarl marnificentia ejux, et virtus egus in nubabus, lo 
cual es porque seguin la opinion comun de los santos padres, y la tra- 
dicion, la conversion futura de los Judios ha de ser al fin de los si- 
glo:, y la seguirà de cerca la última venida de Jesucristo. 

36. Mirgbilis Deus in sanctie auisyó segun San Gerónimo: Ter- 
ribilis. Deus de Sanctuario suo, En el heBreo en vez de la expresios 
de sanctuario tuo, se lóe de sanctis tuis, lo cuòl segun udvierten Mr. 
Ladvocat y el P. Houbigant es una errata del copiante, y lu verdadera 
leccion es la de San Gerónimo, de sguctis suis, per de sanctuario suo. 
Aun la Vuigata no se aleja inucho de este sentido, y para compren 
dere, basta observar que sanctis no viene sólamente del plural mas- 
culino sancti, sino tambien del plural neutro sancta. Y así el sentido 
no es: El Senor e: adarirable en 9us sentos, sino, es admirable en .su 
sautaerio. Ei P. lioubigant traduce: Aletuendus Deuse sanctuario suo. 
Desde su santuario de Jerusalen manifestaba Dios sus terribles juicios 
contra Jos enemigos desu pueblo, Pero Jesucristo serà mas terrible 


(dl) Rom. m. 25. et 2€.—2) Mattè. xxiv. 8380. Marc. xa. 26. Lue. zx1. 27. 


BORRB EL SALMO FEzurgat, 413 
para sug enemigos, cuando descienda d: su santuario celestial, para ful- 
minar contra ellos el. último anatema. 


Deus Israel ipse dabit vartutem et fortitudinem plebi suae, 6 segun 


Sun Gerónimo, fortiltudinem el robur populo. En el hebreo falta el pro- 
poimnbre, y el padre Houbigant y Mr. Ladvocat convienen en que es 
omision. del çopiunte. El sentido ptofètico nos descubre aquí lo que Da- 
niel ununcia, que cuando el Hijo del hombre venga ú juzgar, ha de des- 
truir todo poder enemigo de su pueblo, y entónces el reino y el po- 
d'r serún dados al puiblo de los santos del Altísimo (1). Esto es pun- 
tuàlmente lo que aquí dice el Profeta: Dios en aquel gran dia se mos- 
tiuré terrible é sus enemigos, pero daré el poder y la fuerza 4 su pueblo, 
los santos entonces: juzgaran al mundo, Y reinaràn etérnamente con Je- 
sucristo, Puede observarse que la palabra hebrea que la Vulgata tra- 
duce, virtus, es la misma que se traduce imperium en el salmo LXXXv. 

16. de suerte que podria darse esta traduccion: Jpse dut impertem et 
fortitudinem plebi suac, , El da el imperio y la fuerza é su pueblo," le 
hace participante de su reino y de su soberano poder. 

Benedictus Deus. Estas dos palabras con que termina el salmo 
no tienen dificultad, pero puede decirse, que asi como todo él en su 
sentido profético se aplica ú Jesucristo, tambien estas palabras se le 
aplican particulàrmente, El es quien é vista de los apóstoles se elevó 4 
los cielos llevado en las nubes, como en su carro: él es el que al fin de 
los siglos volverà de los cielos, a8í como subió ú ellos haciendo resplan- 
decer su poder en las nubes: él es el que despues de haberse elevado 
ú los cielos ha derramado sobre los hombres los dones de su Espiritu, ha 
dispersado à los Judíos sus enemigos, ha convertido las naciones, las ha 
escogido por su herencia, y algun dia haró brillar eu magnificencia so- 
bre Israel, reduciendo à este pueblo é la fe: él es el que despues de 
huber dispersado é los Judíos y destruido el reino de la idolatría, ha so- 
metido al yugo del Evangelio a les emperadores romanos Yy é los reyes 
hérbaros, y exterminaró :al fin de los siglos el imperio anticristiano: 
El es el que despues de haber llevado consigo al cielo 8 los santos que 
babian muerto úntes de su venida, continúa llevando allà 4 sus escogi- 
dog en toda la serie de loa siglos, Y los harú participantes de su reino 
en la eternidad. He aqui log grandes objetos que comprende este sal- 
mo, el cual abraza de esta suerte toda la extension de los siglos, desde 
la ascension de Jusucristo husta eu última venida. 


Di) Dan. vu. 27. 
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SOBRE EL SALMO VENITE, 


XC1V. SEGUN LA VULGATA, XCV. SEGUX EL HEBREO, 


T SOBRE EL USO QUE DE EL SE HA HECHO EN LOS BREVIARIOS. 





x 


E. nuestro oficio divino, cuyo fondo esencial y primitivo consiste 
en el canto de los salmos, y en la lectura de los libros sagrados, no 
se empleó al principio el salmo Venite, sino en su lugar entre los 
otros, Ó con relacion al objeto particular de alguna solemnidad. 

Por eso hasta hoy en Roma y en Paris el diu de le Epifanis no hay 
invitatorio en maitines, y el salino citado se canta como los otros en 
una de los tres nocturnos: pues estando ya ordenado el oficio de este 
dia cunndo comenzaron ú usarse los invitutorios, se tuvo por mas con- 
veniente no ponerle en el, que repetir el salmo. Mas los benedictinos Y 
los cartujes, no habiendo colocado el salmo Vénite en los nocturnos de 
la Epifania, le cuntan con invitatorio en aquel dia lo mismo que en to- 
des lns otros, . 

En la última semana de cuaresma tenemòs tambien tres oficios gn 
invitatorin y sin Pentte, porque la santa àlegría 4 que convida este sal. 
mo: Venite exultemus Domino, no conviene ciértamente con la tristeza. 


de aquellos tres dias, y por tanto no se cunta entónces ni al principio 


del oficio, ni en los nacturnos. . e 

En el oficio de difuntos, tanto en el dia del entierro como en el del 
aniversario, no hay Venite (1), porque se ha creido que esta alegría 
aunque santa, no conviene con la tristeza de aquellas ceremonias. Sin 
euburgo se ha puesto el salmo con invitatorio en el oficio de la con- 
memoracion dates fieles difuntos el dos de noviembre, porque aunque 
la muerte aflige la naturaleza, y hirre con un terrible golpe ú los ene- 
migos de Dios, 4 los ojos de la fe, y en expresion de San Pablo, es una 
genancia preciosa para los que viven en Jesucristo: M:hi vivere Chri- 
stua est, el mori lucrum (1). Y así en este oficio sol-mne la Iglesia nos 
convida como en todos los otros 4 regocijamos en el Senor: Exulte- 
mus Domino, pero A regocijamos de la salud que en él hallamos, y que 
Dos Procura, i hertanda nuestras almas de las miserias y de los peligros 
de esta vida, para llevarlas 4 la man3ion de la eterna felicidad: jubs 
lemus Deo salutari nostro. Esta es la alegría santa que verdadéramente 
no es incompatible can la idea de la muerte. Es verdad que en aquel 
dia solemne nos interegamos con Dios por las almas que sulren, pero 


ET " Esto no es exacto, porque en muchas diócesis de Francia se Canta este 
sailmo con invitatorio el dia del entierro en la maiane, cuando se celebre missa de 
difunto—(i) Pàilip. 1. 21. 
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aunque suíren, han de cutrar ulgun dia en aquella felicidad, y por eso 
se NQu convida ú regocijarnos de la,esperanza de la salud que les cstà 
reservada, y 4 la que las dispon:u sus mismos sufrimientos, se nos con- 
vidu ú regaocijarnos de que aun despues de la muerte de nuestros her- 
manos, podeimas intercsarmas por su salud con aquel que es su Salva— 
dor y el nyestro: jubilemus Dev salutari nostro. 

Cuando xe.comenzú 4 porer al principio del ofició el salmo Ve- 
nite con invitutorio, se cantaba sólamente en los dias en que el pueblo 
asistia, porque à. el se dirigia esta invitacion, y por él se havia estable- 
cido. En el directorio romano se ve que en las fiestas principales Labia 
das oficius en la moche, el primero en la cupilla del papa, donde se 
cantaba por sus capellanes sin invitatorio: y el segundo comenzaba prr 
el invitatario, porque astetía el pueblo, Amalario dice que en su tiempo 
solo habia invitatorio en el oficio de los doimningos y dius festivos, pero 
no en las simples ferias, porque el pueblo ordinàriamente no asistia 
é los oficios nocturnos de estos dias, y el clero y los monges se creia 
que no necexitaban de ser çonvidados, por tener obligacion de asistir 
en virtud de su estado. ' É 

Habiendo inseusiblementc dejado de asistir el .pueblo é los oficios 
divinos, el invitatorio se dirigia ú lo3 que asistian, al clero y é los mon- 
ges, lo mismo que al resto de los fieles, y entónces se extendió su uso: 
ó tomdos los oficius, tanto ú lo3 de las ferias, como 4 los de los domin- 
gos y fieitas. 

Penite que se canta en el invitatorio es distiato del de la Vulgata, 
porque nos vino dol Salterio roimano distinto del galicano. Aquel ha- 
cia parte dela antigua Vulgata usada en Roma y en toda Italia àntes 
de San Gurónimo, la cual por esta razon se llamó despues tersion itú- 
lica. Estando San Gerónimo en Roma fué canvidado por cl papa San: 
Démaso, para que revisase y corrigiese la edicion latina de los salmos, 
cotejàndola con la griega de los Setenta, lo hizo en efecto, y el papa 
aprobó su trabajo, Es el pueblo acostumbrado ú cantar los salmos se- 
gun la edicion que hasta entónces habia estado en uso, no sc prestó de 
muy buenu gana à esta reforma3 y en un tiempo en-que no habia impren- 
ta, un corto número de manuseritos no pudo prevatecer à la costumbre 
del pueblo, que solo se sertia de su memoria para seguir el canto de 
los salmos. Habiéndose retirado despues San Gerónimo 4 Betlehent, le 
suplicaron las Santas Paula y Eustoquia que hiciese una nueva revision 
de la edicion JJatina de los salmos, la-hizo tambien, y se crée que la co. 
municó é algunos gaulas, par la ménos es cierto que ella penetró en 
las Galias, y fué allí recibida, y esta es la que se ha llamado despues 
Salterio galicano, ú diferencia del romano que se sacó de ln antigua 
edicion itàlica. El Salterio gralicano fué introducido en la Biblia tradu- 
cida del hebreo por San Gerónimo, é hizo por tanto parte de nuestra 
Vulzata, pues. aunque este santo tradujo tambien del hebreo ol libro 
de log Salmas, se prefirió su revision 4 su traduccion. El Salterio ro- 
mano subsistió en el oficio ie aquella Iglesia hasta el tiempo de S. Pio V. 
que hizo revisar el de la Vulgatu: despues de lo cual se ha seguido tu- 
davía cantando en la iglesia del Vaticano, en la de M'lan, y en la de 
San Marcos de Venecia, Y de El nos vino el salmo Venite que canta- 
mos con el iBritatorio al principio del oficio. 

TOM. IX, 53 
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Para no aumentar las repeticiones de la antífona que sirve de 
invitatorio, se dividió el salmo, no en versos como los otros, sino en 
una especie de estrofas compuestas de muchos versos, en cuya di- 
vision siguieron los antiguos cantores el mismo gusto que en la dis- 
tribucion de los versos, porque no teniendo la mayor parte de ellos 
mas que dos miembros, como son generàlmente los del salmo cxvitr, 
extendieron ú todo el Salterio esta medida comun, distribuyendo los 
versos en periodos de miembros casi iguales, sin atender al sentido 
y 4 la construccion de la frase. Así en el salmo v, Verba mea de 
dos versos hicieron tres, diciendo: 

Odisti omnes qui operantur iniquitatem:t perdes omnes qui lo- 
guuntur mendacium. 

Virum sanguinum abominabitur. Dominus:e ego qutem in multitu- 
dine a ltercocdiar tuae, : 

Introibo ad domum tuam:t adorabo ad templum sanctum tuum tm 
timore tuo0. 

La coma con que termina el segundo de estos versos, manifiesta 
que el sentido se opone 4 la division que tienen, lu cual sin em- 
bargo de esto habia permanecido así, hasta que en estos últimos tiem- 

os Un gusto mejor ha corregido estos defectos. En el breviario de 
aris se han reformado muchas de estas malas divisiones, pero to- 
davía hay algunas, especiàlmente en el Venite. 

Queriendo, pues, dividir en cinco estrofas un salmo que ttene 
Once versos en la Vulgata, y once y medio en el Salteria roma- 
no, dieron dos 4 la primera: é la segunda los dos siguientes, entre 
ellos el medio verso del Salterio romano: tres 4 la tercera: dos é la 
cuarta, y dos tambien 4 la quinta. Atendiendo é la armonía del canto, 
la division no podia ser mejor. 

Pero no consideraron que el salmo estí dividido en dos partes 
principales, cada una de las cualegs comienza con la palabra Ventte, 
hace distinto invitatorio, y tiene su objeto y 8u motivo particular: 


Venite, exultemus,............quoniam, de. 
Venite, adoremuB,....e. v4e22 quia, 


El primer convite se dirige generélmente é. todos los pueblos, 
y se funda en tres motivos sacados de la obra de la creacion: el 
segundo se dirixe particulàrmente 4 los hijos de Israel, y se apoya 
en un solo motivo, tomado de la alianza que el Senor hizo con su 
pueblo. Esto està muy bien distinguido en la mayor parte de las 
traducciones vulgares. 

nVenid, regocijémonos en el Semor, cantemos en honor del Dios, 
mSalvador nuestro, corramos 4 presentarnos ante él, dàndole gracias, 
my entonando himnos à su gloria: i 

nPorque el Senor es el Dios grande, y el gran rey, superior £ 
ntodos los dioses, porque toda la extension de la tierra està en su 
pMnno, Y suyos son log mas encumbrados montes, porque el mar es 
usUyo, Y obra de sus manos, Y porque sus manos formaron la úrida 
nlierra que este rodea. ' 

hVenid, adorémosie, postrémonos y lloremos en presencia del 
nSenor que nos ha criado, porque él es el Seior Dios nuestro, y 
mnosotros somos su pueblo, y las ovejas de su grey: 
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sHoy, si oyéreis su voz, no endurezcais vuestros corazones, co- 
mmo sucedió en el tiempo de la murmuracion que provocó mi ira, 
ny en el dia de la tentacion en el desierto, en donde vuestros pa- 
sdres me tentaron, drc." 

Fàcil es conocer la division natural fundada en el sentido del 
texto, de la cual se separaron los cantores antiguos, colocando al 
principio de la tercera estrofa la clàusula Quoniam ipsius ó-c., con 
que debia concluir la segunda, pues el sentido exige que la tercera 
comience por estus palabras: Venite, adoremus, dec. Por tanto, se- 
na tambien muy fàcil adoptar esta division sencilla y natural, que 
daria é nuestros invitatorios una armonía fundada en el sentido del 
texto. ia 

És cierto que entónces quedaria muy cargada la segunda estrofa 
por el medio verso anadido en el Salterio romano, que dice: Quo- 
niam non repellet Dominus plebem suam. l'ero estus palabrus no se 
hallan ni en la Vulgata ni en el hebreo, y es muy probable que sean 
del salmo precedente, cuyo verso 14 dice: Quoniam non repellet Do- 
minus plebem suam, et hereditatem suam non derelinquet, porque los 
copiantes han confundido y mezclado de esta suerte muchas veces las 
expresiones de dos textos diferentes. Así en el Salmo x V 5, en don- 
de la Vulgata dice: Oculi ejus in pauperem rexpiciunt, el hebreo 
dice sólamente: Oculi ejus respiciunt, y la expresion tn pauperem 
parece tomada del salmo anterior, en donde efectivainente tanto en 
el hebreo como en la Vulgata se lée: Oculi ejus in pauperem re- 
. spiciunt. No hay, pues, necesidad de conservar las palabras Queniam 
non repellet Dominus plebem suam, supuesto que no se encuentran 
ni en el hebreo ni En ii Vulgata, y suprimiéndolas tendri la segunda 
estrofa la conveniente armonía, y constarà de tres versos de dos miem- 
bros cada uno, como la tercera se halla actuàlmente, porque tenien- 
do once versos el salmo, es preciso que una de las estrofas conste 
de tres, los cuales deben ponerse en la segunda, y no en la tercera, 
para reunir los tres motivos que pertenecen al primer Venite. 

La Vulgata y el Salterio romano estàn conformes en las pala- 
bras: Jubilemus Deo salutari nostro, pero San Gerónimo traduce: Ju- 
bilemus petrae Jesu nostro, porque la voz hebrea significa própia- 
mente petra ó rupes, piedra 6 roca, pero figuràdamente se aplica 8 
Dios para dar à entender que él es para nosotros como una piedra 
elevada, como una roca invencible en que halla:nos asilo seguro. El 
P. Houbigant para unir estas dos ideas traduce: Fòrtissimo Deo sa- 
lulis nostrae, yY aunque esta traduccion expresa muy bien el pensa- 


miento contenido en el texto, degenera en paréfrasis, y por otra parte . 


ha sido uso constante traducir esta voz en la palabra Deus, cuando 
se aplica ú Dios. Así lo han hecho los Setenta, y de ahí viene la 
expresion de la Vulgata: Deo salurari nostro. Puro lo que mas im- 

rta aquí es advertir que esta última expresion en el sentido pro- 
ético caracteriza particulàrmente 4 nuestro Senior Jesucristo, Dios 
qe ú su Padre, y al mismo tiempo Salvador nuestro, co'no lo in- 
ica el mismo nombre Jesus, por esto San Gerónimo tradujo petrae 


Jesu nostro, y hubiera podido tambien traducir Do Jesu nostre. Mas 


aunque la voz hebrea pueda significar Jesu nostro, se traduce mas . 


comúnmente salus nostra 6 salutare nostrum, por cuya razon el P. 
-: 
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NO DISERTACION l 
Houbigant virtió: Fortissimo Deo salutis nostrae. En el gnego de los 
Setenta se lée saltatori, verosímilmente en lugar de satutari, come 
dice la Vulgata. 

Continúa el salmo: Praeocupemus faciem ejus in Confessione, to 
que San Gerónimo traduce muy bien in gratiarum 'actiore, El P. 
Houbigant dice tn laudatione, però para . significar alabanza tienen 
los Hebreos otra palubra distinta de la que se halla aquí, fa cual 
significa particulàrmente accinon de gracias, que es lo mismo que en 
lu Vulgata se expresa por la voz confessió cuando se habla, como 
aquí, de las alabanzas de Dios. 

Sigue despues: et in psalmis jubilemus et. Ban Gerónimo traduce 
tn canticis, cuya traduccion prefiere el P. Houbigant. No obstante, 
es cierto que los Hebreos distinguen canticum de psalmus, y canture 
de psallere: las pulabrus canticum y cantare expresan solo ta voz, y 
las otras significan lu voz acompafiada con los instrumentos, ó la letra 
y la música juntas, y por tanto està bien traducico im psalmis. 

Cuando se dicc que el Seior es el gran rey superior é tudos los 
dioses: Rex magnus super omnes deus, se hace relacion é Jesucnsto, 
que por su padre fué constituida rey sobre Sion y sobre todas -las 
naciones. Para comprender en què sentido se dice que cs superior 
ú todos los dioses, super omnes Deus, debe tenerse presente que la 
Escritura l'ama divses no sólamente é los dioses falsos de los icó- 
lutras, sino tambien à los hombres que por su autoridad suprema 
son im/genes de Dios en la tierra, yY úlos úngeles. Por consiguiente 
la grandeza de Jrsucristo consiste en ser superior no solo ú los falsos 
dioses de lus nacioncs idólatras, sino ú todo lo que hay mias grande 
y mas elevado entre los úngeles y entre los hembres. ' 

Sigue: Quia in manu ejus sunt eumes fines terrac. La palabra 
Onmes no se halla ni en el hebreo, ni en el griego. La voz fines 
da el mismo sentido que log Setenta, San Geróniimo la traduce fun- 
damenta terrue, pero los Hebreo:s tienen otra palabra para expresar 
fundamenta. La que se hulla en este lugar se deriva de una raiz que 
significa serutari, Y por esto el P. Houbigant tradujo penetralia ter- 
ae, Cuva expresion que significa las partes mas bajas de la tierta esté 
en contraposicien con lu siguiente et altitudines montium apsius sunt. 

En vez de las palabras ipsius suut, que se hallan tanto en ls 
Vulgata como en la traduccion de San Gerónimo, dice nuestro invi- 
tatorio. (emado del Salterio romana: tpse conspicit. Parece que esta 
variante viene del griego, en cuva lengua pudo algun copiante equi- 
vocar lus dos expresiones, y poner la segunda 'cn lugar de la pri- 
mera, y de aquí nos vendria el idpsits est que leemos al presente, 
y que es reú'mente Un grecismo muy usrdes porque los Griegos acos- 
tumbran pener el verbo en singular cuando el nominativo es plural 
neutro. No hallindose pues, ipse conspicit ni en el hebreo nien la 
Vulgata, debe preferirse la leccion ipsius sunt de esta última que 
està fundada en el hebreo. 

Del mismo modo en esta expresion del Snlterio romano: et art- 
dam fundavermnt manus eis, la palabra fimdaverunt mo se apoys 
ni en el griego ni en el hebreo. y es probahle que el copiante le 
hava puesto por formarerunt que se lée en la Vulgata, y que cor- 
responde al griego y al hebreo. San Gerónimo dice plasmaterumt, 
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que se deriva mas mmediétamente del griego, el P. Houbigant pre 
fere el furmaverunt. 

BI Sul:iemo romano dice tambien: Venite, adoremus, et procida- 
mus ante Deum. Acaso deberà'leerse ante eum, porque el griego dice 
sólumente ei, como se leia en' el ejemplar latiuo de que se servia 
Ban Asustin. La Vulxata no trae ninguna de las dos expresiones, así 
Como tampoco se hallan en la version de San Gerónimo, y el P. 
Houbigant las ha desechudo tambien, porque no se hullan en el he- 
breo,,y pueden muy bien suplirse, quedando mas conciso Adoremus, 
et proculamas. 

En vez de ploremys, el hebreo dice genmflectamus, como lo ex- 
presa el P. Houbigant, que no pone nota nlguna sobre esta palu- 
bra, suponi-ndo acaso que es la verdadera loecion. Suu Gerúnino 


traducta tambien flectamus genua, pero en la revision que hizo de . 


los salimos confrontàndolos con la traduccion griega, y aun en la 

ue hizo en Betlehem, y que despues de haber sido nuestro Salterio 
Ealicano es nuestra Vulgata, conservó el verbo ploremus, lo cual prueba 
que esta leccion estaba entónces conforme con el griego te hos Ne- 
tenta, como lo està hoy. Los defensores del texto hebreo dicen que 
el defecto viene de los intérpretes griegos ó de sus copiante:, que 
en lugar de gemeflectamux pusieron ploremus, equivocando los prime- 
ros las palabras bebreas al traducir, Ó los segundos las griegas al co- 
pilar, 4 nosotros nos parece mas fúeil que se equivocascn las voces 
hebreas que las griegas, Y por lo mismo crcomos que los intérpretes 
griegos escribieron ploremus, como se lee en todos seus ejemplares, 
y en todos los latinos que se han traducido de aquella lengua. Vea- 
mos ahora cuél de estas dos lecciones es la inas fundada. Los de- 
fensores del texto hebreo dicen que las lúgrimas no vienen bien en 
un salmo qne convida é tener alegría, pero acaso no refleximan bien 
en que hay en él dos conviteg, dos Veutte, el primero convida 4 te- 
ner alegra: Venite exultemus, pero bien puede ser que el segundo 
convide é llorar, ploremus. El primero se dirge generàlmente à to- 
dos los pueblos, que son invitadlos por tres motivos generales toma- 
dos de la obra de la creacion, 4 regocijarme por la salud que Los 
les ofrece, y les procura en Jesucristo, salvador de todos, y parti- 
cutàrmente de Ins files que los convidans' jubilemus Deo salutari nostro. 
Mas el segundo Venite se dirige 4 un qmeblo, cuyos padres fueron 
rebeldes en el desierto en tiempo de Moises, y que puso el colmo 
4 su rebeldía en tiempo de Jesucristo, 4 un pueblo que úntes que 
nosotros se llamó el puebla del Senor, y es llamado à participar 
con nosotros este auguxto título, pero que por su incredulidad ha 
merccido hasta hoy ser excluido de la nueva:ahanza hecha por Je- 
sucristo con todos los pueblos de la tierra. Las lógrima3 convienen 
ém duda alguna 4 este pueblo culpable de tamana infidelidad: y así 
el profeta Zacarías describe muy exprésamente las làgrimas amargas 
que derramarú eumndo fije los ojos en el que:persiguió: Plangent eur 
planctu quaxi super "mirenitum, dec. In die illa magnus ent planctne 
im Jerusalem, dec. El nlauget terra Sec. David pues, se conforma 
perfectamente con Zacarías cuando en este salmo convida é llorar 4 
un pueblo que ha de derramar tirritnas tan abundantes, Y por con- 
siguiente la palabra ploremus de los Setenta y de la Vulgata queda pléne- 
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mente justificada, y merece que se le conserve, como que representa 
la leccion primitiva. 

Tanto la Vulgata como el Salteria romano dicen: Quia tpse est 
Dominus Deus noster. Ni en el griego ni en el hebreo se lée la pa- 
labra Dominus, ei San Gerónimo la expresó en su version, acaso 
corresponde al nombre Jehora, que como acaba de hallarse en las 
palabras ploremus coram Domino, no era necesario repetirle, y bas- 
taba decir: Quia ipse est Deus noster. Sin embargo, puede ser que 
el Profeta haya repetido exprésamente este nombre, que aplicado 
aquí ú Jesucristo es una prueba de su divinidad, y que así como 
en el salmo nxxx V Li dijo él misino 4 los Judíos: Ego sum Dom:-. 
nus Deus tuus, así tambien el Profeta hablando de él, diga, dirigiéndose 
al mismo pueblo: Ipse est Dominus Deus tuus. Por tanto debe con- 
servarse la leccion de la Vulgata como un vestigio de la leccion prúi- 
mitiva. 

En vez de nos autem populus ejus et oves pascuae ejus, la Vul- 
gata, el griego de los Setenta y el hebreo dicen: et nos Pop pa- 
scude ejus el oves mans ejus. Se crée que la expresion del Salterio 
romano puede haberse tomado del salmo xcix en donde se lée po- 
pulus et oves pascuae ejus, tanto en la Vulgata como en los Setenta 
y en el hebreo. 'Tl'ambien el Y 13 del Salmo nxxvin dice: Nos au- 
tem populus tuus el oves pascuue tuae. Por lo ménos estos pasages 
manifiestan cual es la expresion natural del texto, y que si en este 
salmo anadió el Profeta las palabras manus ejus, no fué segúramente 
juntàndolas con oves, sino mas bien con populus. Nosotros somos el 
pueblo é quien él conduce por su mano, y las ovejas que alimenta 
en sus pastos: Nos quem populus manus ejus el oves pasruae ejus. 
Si hoy està variada la leccion, depende verosímilmente del descuido 
de los copiantes que confundiendo las expresiones, mudaron su Ór- 
den natural. 

En la Vulgata en lugar de sicut in exacerbatione, se lée sicut 
in irritatione. De uno y otro modo puede traducirse la expresion de 
los Setenta, y la del hebreo puede tambien significar sicut in con- 
tradictione, cuya expresion prefiere S. Geróninio y adopta el P. Hou- 
bigant. En el libro de los Números traduce la Vulgata del mismo 
inodo el pasage en que se habla de las aguas de contradiccion, Y 
en el Exodo se usa tambien de semejante expresion en el capítu: 
lo xvn. V 7. en que se lée en el hebreo: Voravit nomen loci illius 
Contradictio et Tentatio propter contradictionem filiorum Israel, el quia 
tentaverunt Dominum. Estas son precísamente las dos palabras de que 
usa aquí el Salmista : Sicut in contradictione secundum diem tenta- 
dionis in deserto. Esta doble infidelidad se manifestó cuando los ls- 
raelitas empezaron 4 carecer de agua en la estacion de Rafidim. 

En vez de probaverunt, et viderunt opera mea, dicen la Vulga- 
ta y el hebreo: probaverunt me, et viderunt opera mea, de cuyo mo- 
do se leen estas palabras en algunos ejemplares del griego de los Se- 
tenia y. de la carta de S. Pablo 4 los Hebreos cap. tí. V 9. Es 
muy probable que esta sea la verdadera leccion, y fàcil que el pro- 
nombre me haya desaparecido del griego y del latin por descuido de 
los copiantes, Como los lsraelitas habian visto va las obras del S 2. 
Nor úntes de hacer prueba de su poder, la frase problavcrunat me, et 
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Giderunt opera mea, podria significar: Me probaron, aunque ya ha- 
biun visto mis obras. 

En lugar de proximus fui dice la Vulgata: offensus fut en los 
Ratlmos, é imfensus fui en la Epistola 4 los Hebreos hr. 10. En grie- 
go puede significar tnfensus fui, 6 appropinquavi, proximus fui, segun 
las divetsas raices de que quiera derivarse la palabra. El hebreo pue- 
de traducirse: Pertaesus fu generationts hujus, como lo expresa el 
P. Houbigant. S. Gerónimo traduce displicuit mihi generatio illa. To- 
do esto manifiesta que el prozinus fui es extrano al texto. Seria pre- 
ferible el offensus fui de la Vulgata, pero pertaesus seria mejor. 

Gerónimo en vez de semper hi errant corde, traduce: Popu- 
lus errans corde est, cuyo sentido es el del hebreo. Acaso los Se- 
tenta en lugar de la palabra hebrea que significa populus, leyeron otra 
semejante que tradujeron semper, pero esta otra mas bien significa 
1n aeternum, lo cual seria una exageracion, y así populus parece mas 
natural, Y por consiguiente podria adoptarse la version de S. Geró- 
nimo, ó traducir el hebreo mas naturàlmente, diciendo: Populus er. 
rans corde isti eunt, porque este plural se enlaza mejor con lo si- 
guiente. 

En lugar de Quibus juravi dice la Vulgata: Ut juravi. En el 
griego de los Setenta se fée tambien ut, mas tambien podria haber- 
se leido quibus. El hebteo puede traducirse de ambos modos. En la 
version de S. Gerónimo, de la edicion de los benedictinos, se lée 
Et juravi, pero Et en vez de Ut puede ser errata del copiante 6 
de la imprenta. Bossuet leia Quibus juravi, leccion que prefiere el 
R. P. Houbigant, porque en el hebreo la partícula conjuntiva òrdi- 
núriamente hace veces de relativo. En nuestra lengua podiaimos de- 
Cim: ,Este es un pueblo cuyo corazon està siempre extraviado, son 
"hombres que no conocen inis caminos, y yo he jurado en immi indig- 
unacion, que no entraràn en mi reposo." 

/ En las palabras: Quibus juravi in ira mea: Si introtbunt in re- 
quiem meum, debe suplirse, dicens : St introibunt, porque la expre- 
sion Si introibunt es un hebreismo, que dejando suspensa la frase, 
deja que se entienda suplido el juramento: Si entran en mí repo- 
SO..ee Es decir, protesto que no entraràn en mi reposo, por eso S. 
Gerónimo convierte el si en ut con negacion: Quibus juravi tn furo- 
re meo ut non introirent in requiem mzam. El P. Houhigant tradu- 
ce tambien en el mismo sentido: Quibus juravi in ira meu, non eos 
intraturos esse in requiem meam. Esta version y la de S. Geróni- 
mo explican bien el sentido, pero la Vulgata tiene la ventaja de con- 
servar la expresion propia del texto: Si introibunt tn requiem meam, 

Despues de haber discutido las variantes de este salmn, vamos 
4 proponerle con las correcciones que podrian hacérsele, para per- 
feccionar esta parte de nuestro breviario. 


Nueva version del Salmo xciv. que se propone para los invitatorios. 


Venite, exultemus Domino: jubilemus Deo salutari nostro. Praeoc- 
Oupemus faciem ejus in confessione, et in psalimis jubilemus'el. , 
Quoniam Deus magn:is Do'ninus, et Rex magnus super omnes 
deos. Quoniam in magu ejus sunt penetralia terrae, et altitudines mon- 
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tum ipsius sunt. Quoniam ipsius est mure, et ipee fecit illud: et a- 
ndam manus ejus formaverunt. 

Venite, adoremus et procidamus:' ploremus coram Domio, qui 
fecit nos: quia ipse est l)ominus Deus noster, nos autem populus 
manus ejus et oves pascuae €jus. 

Hodie. si vocem ejus audieritis, nolite obdurare corda vestra, st 
Cut in contradictiane, secunduimn di:m tentatiònis in deserto, ubi ten- 
taverunt me patres vestri, probaverunt me, et videront opera mea. 

Quadraginta annis pertaesus fui generationis hujus, et dixi: Po- 
pulus errans corde isti sunt: et isti non cognoverunt vias meas: quie 
bus juravi im ira mea: Si introibunt in requiem meam. 


————— 
DISERTACION 


SOBRE 


ESTAS PALABRAS DEL SALMO XCV. YI0. 
Dominus regnavit à ligno. 


Mc tiempo ha que los Cristianos, los Judíos, los Samaritanos y 
los Mahormnetanos, se acu:an reciprocamente de habcr corrompido la Sa- 
rada Escritura. los Samaritanos tienen un texto hebreo antiguo del 
Diria escrito con los caracteres hebreos que estaban en uso en- 
tre los Judíos 4ntes de la cautividad de Babilonia, distinto en muchas 
artes del que nosotros tenemos, y recibimos de les Judíos. En él 
en que sobre el monte (Garizim se pronunc.aron las bendiciones 
prescritas por Moises ( L), despues que Josué conquistó parte del 'pais 
de Canaan (2), y sobre el monte Hebal las maldiciones. Los Judios 
leen en su texto todo lo contrario, y dicen que las bendiciones se pro 
nunciaron sobre el segundo, y las maldiciones sobre el primero, Los 
Samaritanos sostienen que Garizim es el lugar que el Senor escogió pa- 
ra el ejercicio público y solemne de su religion (3), los Judíos creen 
que este lugar es el templo de Jerusalen, y detestin ú Garizim como 
un monte maldito, y ú los Samaritanog como cismàticos, con los cua 
les no quieren tener ninguna comunicacion (4). Estos por su parte con- 
sideran é los Judíos como prevaricad ires, Y los acusan de haber cor- 
rompido el texto sagrado, poniendo Hebal en lugar de Garizm. 
Los antiguos padres del cristianismo (5) tambien han echado en 
cara muchas veces é los Judíos, el haber guprimido en sus libros diver- 


(1) Deut,xi. 29. xxvn. 4. 13. —2) Joe. vu. 30. 33.—(3) Joana 19. 20. Al. (4) Joent, 
qv. 9. et vin. 48.—(5) Juatin. Dial. eu ThrynÀ. Iren. Ubsim. ec. 34. et, lb. iv. c. 98 Ong. 
eonirg Cels. et Homil gu, in Jeremiem. Epipàan. de Ponder. el mensyr. c. 15, 16. dè 
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s08 pasages, que fuvorecian à los cristianos: y probaban que Jesucrisid 
era el verdaderu Mesias. iLi texto que vamos 4 examinar aquí, Divte ta 
RalioRtbus quia Dominus regnavit d lgno, es uno de los que San Jus- 
tino Martir los acusa de haber corrompido, borrando en sus ejemplares 
las palabras d hgno que designuban la muerte de cruz que sutrio Jesu- 
eristo. San Geróniimo (l) dice tambien que los setenta interpre es omi- 
teron de proposto en su traduccion los epítetos que lsaias da ul Me- 
sias en este fameso pusage: El vocabidtur momen ejus Admirabilis, Con 
siharius, Deus, Fortis, Pater futura seculi, Princeps pacis (2), por una 
especie de consideracton, Y como deslumbrados con: el esplendor de 
tan magníficas promesus, que no creian conveniente divulgar entre los 
gentiles, eh cuyas manos podria caer su. traduccion. 

Los Malhometanos imputan é los Judios haber corrompido el An- 
tiguo Testaimnento (3), y ú los Cristianos, haber alterado los libros del 
nuevo, por hacer que apareciesen contradicciones entre ellos y lo que 
refirió Mahoma: por ejemplo, cuando por una grosera igunorancia con- 
funde à Maria la hermana de Moises con la madre del Salvador, cuan- 
do asegura que Ismael era el verdadero hijo de la muger libre, é lsaue 
el de la esclava (4), y cuando dice que el profeta Zacarías, hijo de Bara- 
quias, es el Zacarias padre de San Juan Bautista. Es verdad que los 
mas instruidos expositores del Alcoran (5) dicen que la Santisima Vir- 
gen descendió, lo mismo que la herniana de - Moiges, de la tamilin de 
Amram, padre de Moises y de Aaron, y ademas sabemos por el Evan- 
gelio de San Lucas (6), que la Virgen Maria descendió por su madre 
de la familia de Aaron: pero los mismos Mahometunos useguran que 
su padre inmediato fué Ameam, hijo de Matat, de suerte que segun 
ellos, este Amram era el mismo que San Joaquin, lo cual no salva la 
contrudiccion y la grosera ignorancia de Mahonia. 

Finàlinente, los Judios no dejan de itmputarnos tambien que he- 
mos alterado los textos de la Sagrada Escritura para favorecer é Je- 
Bucristo y upoyar nuestros dogmas y pretensiones, y afiuden que mo- 
sotros hemos sido los que anadimos las expresiones à ligno en el pa- 
sage que aquí examinàmos. 

Para juzgar sànamente y con certeza de la verdad de estas aeusa- 
ciones tan serias, Cuyo conocimiento seria muy importante 4 la reli- 
gion, era necesario que hubiera pruebas sacadas de los mismos libros 
que se creen falsificados, y que los Cristiunos acusadores de los Judios 
manifestasen ejemplares auténticos, antiguos y verdadéramente pro- 
pios de estos, para confrontérios con los nuevos que se juzgan adulte- 
rados, pero esto es imposible, porque ni teneros, ni hay en todo 
el mundo ejemplares hebreos tan antiguos y auténticos, que puudan ser- 
vir de regla en este punto. 

Los textos samaritanos estàn efectivamente escrmtos en antiguos 
caracteres hebreos, pero como han sido copiados muchas veces, y por 
hombres muy nuevos, é interesados en sostener sus preocupaciones y 
sus pretensiones contra log Judios, no pueden servir contra estos, por- 
que pondrian en duda su verdad y su pureza. 

Los padres de los primeros siglos del cristianismo que acusaron é 


(1) Hieron. in. Iani. ix.—(2) Ieaiix. 0.—(3) Vide d' Herbelot. Bibl. orient. pag. 476 
col. 8.—(4) D.'Herbelot Bibl. orient. pag. 430, In Agiat et idem p. 922, cel. 1.—(5) 
dem. p. 583. col. 2.6) Luc. 1 5. 
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los Judíos de haber corrompido los ejemplares del Antiguo Testamenta, 
no sabian bien la lengua hebrea, ni conocian bien los libros de los Ju- 
díos para convencerlos con sus propias obras, y Con sus ejemplares, que 
hubiera sido necesario obligarlos à manifestar, 4 fin de confrontar con 
los antiguos que se tenian por puros, los nuevos alterados, ó por lo mé- 
nos sospechosos de corrupcion y alteracion. En el dia no tenemos para 
esto la inisma facilidad que tuvieron los padres, pues aunque tenenios 
acaso inas conocimiento de la lengua y de los libros de los Judíos, 
nos hallamos ya muy léjos del origen primitivo. 

Se habla mucho de un ejemplar escrito, segun se asegura, por el 
mismo Esdras, y que se conserva en el convento de Dominicos de Bo- 
lonia (1), pero el P. Bernardo de Montfaucon, que le vió y le examinó, 
no crée que sea tan antiguo como se dice, aunque parece serlo mucho, 
siendo por tanto una prueba de que hay libros de la Escrituia escritog 
en hebreo, mucho mas antiguos de lo que creen comúnmente nuestros 
críticos, pura quienes no los hay anterores al siglo duce. Por lo de- 
mas, este pretendido original de Esdras no contiene mas que el Pen- 
tateuco, y està escrito en un royo de pieles muy maltratadas, y así de 
poco serviria é los Judíos contra los Samaritanos, que acaso podrian 
manifestar otros tan antiguos como El, y de nada à los Cristianos acusa- 
dores de los Judios, ni ú los Judíos acusadores de los Cristianos para los 
pasages que se creen alterados en otros libros distintos del Pentateuco, 
aun cuando se quisiera admitir la antigúedad del ejemplar. 

Orígenes (2), que acaso entre los padres de los primeros siglos 
fué el único que supo el hebreo, y que estudió el texto segun: las 
reglas de la crítica, no se atrevió à acusar ú los Judios de haber cor- 
rompido los libros sagrados, aunque advirtió diferencias considerables 
entre la traduccion de los Setenta , otros intérpretes griegos, Y el 
original lebreo. Se contentó con seialarlas en sus Hexaplas distin- 
guiendo con una estrella ó asterisco lo que faltaba en los Setenta, 
y con un obelisco lo que sobruba, no hallàndose en el hebreo, di- 
ciendo que no debian desecharse ni abandonuarse nuestros ejempla- 
res griegos, mi, lisonjearse los Judios, ocurricndo 4 sus ejemplares 
hebreos, como si fueran mas ciertogs Y mas puros que los nuestros, 
No porque yo rehuse, anade, el trabajo de confrontar nuestras Escri- 
turas con las de los Judíos, y de senalar las diferencias que entre 
unas Y otras se advierten, ya he hecho esto con todo el cuidado poz 
Bible, yY me lie dedicado especialmente à manifestar la diferencia que 
Le entre el hebreo y la version griega de los Setenta , para no dar 
ú las iglesias cristianas cosas falsas ó dudosas por verdaderas y cicr- 
tas. Nos aplicamos é conocer las Escrituras que andan en manos de 
los Judios, para no usar en las disputas que con ellos tenemos, si- 
no de lo que se halla en sus ejemplares, aun cuando no se encuen- 
tre en los nuestros, con el fin de que no se burien de nosotros 
echéndonos en cara haber creido ligéèramente, y sin saber lo que cou- 
tenen sus libros, 

La acusacion que se hacen mútuamente los Judíos, Samarita- 
nos, Cristianos y Mahonietanos de haber alterado y corrompido de pro- 
pósito y con malicia las Escrituras del Antigua y Nuevo Testamento, 


(1) Der ltalicum, pag. 399 et 4071.—(2) Orig. ad African. tom. 1. pag. 15. et 1G 
DD. COLL 
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mo ha pasado de mera imputacion. No puede negarse que los libros — la aensacion 

i P formada con 
sagrados han sufrido lo mismo, con corta dilerencia, que todos los 4, je, Judi. 
que son de una antigúedad imuy remota, ciertas alteraciones que fre- os, 
cuéntemente han nacido del descuido de los copiantes, de la igno- 
rancia de los intérpretes, ó de alguna prevencion del escribiente que 
ha hecho pasar al texto una glosa marginal ó introducido en él al- 
guna palabra para favorecer 8u preocupacion. Por otra parte, sien- 
do parecidas muchas de las letras hebreas, como la daleth y la rescà, 
la gimel y la nun, la zatn y la vav, es fàcil que esta semejanza, Ó que 
una misma palabra leida de distintes modos, porque en aquella len- 
gua no se escriben las vocales, haya dado diversos sentidos al tex- 
to. Finàimente, puede tambien haber sucedido que de intento y sin 
mala intencion se haya introducido en él alguna explicacion de el noim- 
bre de un lugar, de una fecha, de un pasage obscuro, ó colocado una 
palabra nueva y mas conocida, en lugar de otra antigua y ménos usa- 
da. Todas estas causas, ó algunas de ellas, pueden haber dado orí- 
gen à variantes considerables en los distintos textos, y despues en las 
versiones. 

Pero es increible é imposible que los Judíos hayan quitado de 
propósito algunas profecias relativas al Mesías, solo por odio à Je- 
Bucristo y é los Cristianos, que estas supresiones hayan sido hechas y 
autorizardas por los gefes de la nacions y que las falsificaciones ha- 
 yan pasado é todos los ejeimplares originales. Esto no pudo hucerse 
ni úntes, ni despues de la venida de Jesucristo. Antes de aquella 
venida, los Judíos se cuidaban de tocar unas profecias relativas al 
Mesías que esperaban, y que consideraban coino su Salvador, su re- 
fugio y su libertador. Despues de la venida, se Convirtieron al cris- 
tianismo muchos de ellos, y estos léjog de haber consentido en la 
falsificacion , se habrian opuesto é ella con todas sus fuerzas, y ha- 
brian reclamado públicamente el enganio. 

Los otro3 Judíos obatinados, y enemigos de Jesucristo y de log 
Cristianos, estaban muy dispersos, muy acobardados, y muy discordes 
para atreverse é una empresa de este tamano. Esto les era imposible 
atendiendo ú la distancia de los lugares, y 4 la diversidadi de sus in- 
clinaciones é intereses, y ademas jcómo podia ser que se guardase se- 
creto en una nacion entera para la ejecucion de seimejante proyectot 

Pero aun hay mas, porque si hubieran querilo robarnos la3 pro- 
fecías favorables ú Jesucristo, hubieran sunvrimido las ms claras, las 
mas expresas yY mas iucontestables, y puntuàlmente estas son las que 
nos han dejado. Lo poco, de cuya supresion se le: acusa, se ha con- 
servado, Ó en sus mismos textos, ó en las traducciones antiguas. Al 
contrario, las adiciones que los Cristian :ís, animados de un celo no 
arreglado 4 la ciencia y é la buenu fe, hicieron al texto sagrado, ó han 
sido suprimidas por la misma Iglesia y por sus pastores, ó los libros 
que las contenian se han declarada apócrifos y sin autoridad : tales 
han sido, por ejemplo, el pretenida testamento de Ins dnce patriar- 
cas, los dos últiimos libros de Fsdras, el de Enoc, y otros que ma-' 
nifiéstamente fueron compuestos por Cristianos, para inclinar 4 los Ju- 
dios ú abrazar el cristianismo. 

Respecto de los Samaritanos es menor la dificultad. Parece in- ns mi 
contestable que estos insertaron de propúsito en el l'emateuco la verosimili. 
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palubra Cfaricim en lugar de Hebul, para sostener su sistema, reda- 
cido à que Garmzim era el lugar que el Senor habia escogido para 
establecer el ejercicio de su culto. Esta alteracion del texto no les 
era dificil en un tiempo en que los libros eran muy raros, en que ellos 
misimos estuban ménos dispersos, y erau ménos numeresos, pues no 
se extendian mas que é Samaria y los lugares vecinoe, yY cuando todos 
eneràlmente estaban interesadoes en hacer v autorizar la vanacion. 
Pero los Judios estaban espurcidos en casi todos los paises del mun- 
do, y se hallaban desunidos, pues tinos habian abrarado el cristianis- 
mo, Y otros habian perinanecido obstinàdamente ep el judaismo, unos 
eran furiseos, otros saduceus, y otros herodianos, 

Ademas, los libros de los Samaritanos, escritos en antiguos ca- 
racteres hebreos, no eran conocidos sino de muy pocas personas. Los 
Samaritanos eran los únicos depositarios de ellos, y por consiguien- 
te estaban ménos expuestos à la censura de los extraios, y especial- 
mente 'de los Judios, con los cuales no tenian sino muy pocas rela- 
ciones, lo misma que con los Cristinnos, que eran los únicos capaces 
de probaries la fulsificacion, si lu hubieran descubierto, y les hubiera 
sido iuteresante. de 

Los libr s de los Samaritanos nos fueron desconacidos hasta el 
siglo último, y acaso jamus se habria advertido la diferencia que bay 
entre su Puntateuco y el de los Judíos, 8i na hubiera sido por la cu- 
mosidad de algunos sabios cristianos, que hicieron traer Pentateucos 
sumaritanos, Y los publicaron en la Europa por la imprenta. Pere no 
advertimos que los Samantanos em sus libros se hayan empenado en 
ocultarnos lis profecias relativas à Jesucristo. 

El cargo que los Mahometanos hacen ú los Judíos y é los Cris. 
tianos de haber corrompido tanto el Antiguo como el Nuevo Testa- 
mento, para contradecir à Mahoma, y convencetle de impostura é ig: 
norancia, ó para dar la preferencia éú leaac sobre Ísmael, està tan 
mal concertado, tan mal sostenido, y es tan improbable, que no me- 
rece que se le refute sériamente. Los Maliometanos mas sensatos Y 
racionales, se ven obligados 4 abandonarle, viendo que envuelve ab. 
surdos palpables, porque jen qué tiempo, cómo, Y,por qué medios pu. 
dieron ponerse de acuerdo para hacer en los libros sagrados tales al. 
teraciones los Judios y los Cristianos, que especiéólmente despues de 
Mahoma, han estudo tan separados en intereses, y han tenido entre 
sí tan pocas relaciones" 

Vengamos ya al pasage del salmo xcv Y 10, que es el asunto 
de esta disertacion. Se trata de saber si estas palabras ú ligno fue- 
fon anadidas por los Cristianos, ó suprimidas del texto original por los 
Juriios. Es constante 1.0 que en el dia no se halla ningun texto original 
ni impreso, ni manuscrita que las tenga. 2.0 Que tampaco se sabe de 
ningun ejemplar griego de los Setenta 6 de los otros intérpretes, ni 
impresa mi manuser to, en donde se lean: 3.0 que tampoco hay ain- 
guna parófrnsis caldea, ni version oriental impresa ó manuscrita ea 
que se encuentren: 4.90 que antíiguamente se hallaban en muchos ejem- 
plares latinos, pera que hoy no las tienen ni los impresos, ni los ma- 
muscritos: 5.0 que en un pasage paralelo del primer libro del Parat 
pòmenon (1) se lée sólumente: Dicant in nationibus: Dominus regnavit: 

(1) 1. Par. xv 31. 
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6.0 que estas palabras é ligno parecen aquí fuera de propósito, y bue- 
len 4 glosa ó adicion, por no tener absolútamente enlace con el res- 
to del Salmo. Regnaut à ligno no da 4 entender con propiedad que 
Jesucristo estableció eu imperio por el madero de lu cruz, la expre- 
gion es dura, desusada, y no conforme al genio de la lengua hebrea, 
en la cual se hubiera dicho mas bien Regnavit per lanum 6 tn le 
En0, que d ligno. 

Que los Setenta, como dice Genebrardo (1), hayan aúadido es- 
tas palabras al texto trescientos aios àntes de Jesucristo, es Cosa ab- 
solútamente improbable. Para fundarla seria necesario probar. tres co- 
sas. l.i Que lo3 Setenta fueron inspirados por el Espíritu Santo: 2.8 
que la adicion se leia antíguamente en todos ó en casi todos los ejem- 
plares de estos intérpretes: 3.2 que estas palubras jamas hun existido 
en el hebrea. Genebrardo supone lo prunero y lo tercero, pero no 

rueba ja segunda. Porque si estas palabras se hubieran hallado en 
os mas de aquellos ejemplares, jcómo, aun despues de la revision de 
Orígenes, pudieron haber sido desterradas de las Biblias griegas tan ge- 
neràlmente, que no sc les halla en ninguna, aunque se sabe que é pe- 
sar de la correccion de Origenes se encuentran todavia en ellas otros 
pasages y aun capítulos enteros, que este senaló con obelisco por no 
existir en el hebreol 

El mismo Orígenes, como hemos visto, en lo que escribe é Ju- 
lio Africano, eru de parecer que no se suprimiese ni' se mudase nada 
de lo que podia haber de mas ó estar variado en la edicion griega. 
Y en este mismo verso en el manuscrito alejundrino de Cirilo Lucar (2) 
que se tiene por el tnas antiguo, Ó par uno de los mas antiguos ejem- 
plares griegos de los Betentu, puso Origenes un obelisco àntes del quia, 
porque no se léee esta palabra en el hebreo, pero d ligno no pa- 
rece alli absolútamente. Luego no se hallaba en los ejemplares grie- 
gos que este corrigió, Y por consiguiente no hay fundamento para ase- 
gurar que suprimió lu expresion, ó que la seiialó con el obelisco, ciér- 
tamente la habnu senaludo sin suprimiria si lu hubiera hallado, mas 
como no la haHó, no pudo senalarla, ni decir nada sobre ella.: Los 
otros intérpretes griegos tampoco dicen nada, porque nada ballaron 
en el texto hebreo. lLLos padres griegos que ordinàriamente notan las 
variantes notables de aquellos intérpretes, no advirtieron ninguna en 
este lugar. 

Esta cuestion se renovó el aio de l'733, y se nos hizo entrar en 
ella por una carta del R. P. jesuita Tournemine, que aseguraba que 
Sun Efren habia leido en sus ejemplares è ligno, porque así se ha- 
lla en su primer sermon de la Santa Cruz impreso en latin por Vos- 
sio. Pero en umu carta que sobre esto escribimos é M. de lu Roque, 
autor del Mercurio de Francia (J), dijimos ya que estas palabras no 
se hallan en:el griego de este sermon impreso en l'H)9, y que no te- 
neinos noticia de ninguna version siriaca en que se hallen. 

Assemani (4) advierte que los Siros tienen dos versiones de la 
Escritura, una antigua, que llaman simple, hecha del hebreo, y otra 


(1) Genebrard. Comment. in. Paal. xcv.— 2) MS. Alezrand. edit. Oron. an. 1707.— 
(3) Mercurio de Francia. Agosto y Septiembre de 1733.—(4) Aszemani tom. 2. Bi. 
blioth. Orient. pag, 219, et tom. 3. pag. 912 et 313. Vide Valioni Proleg. lib. xi. 
pag. 89. 
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mas moderna hecha del griego de los Setenta. A la primera le dan 
una antigiedad excesiva, pues dicen que fue hecha ó en tiempo de 
Salomon, rey de los Judíos, y de Hiram, rey de Tiro, ó segun otros 
en tiempo del sacerdote Asa, que fue enviado 4 Samaria por el rey 
de Asiria, ó finélmente segun otros, en tiempo de Abgaro, rey de Edeso, 
por San Tadeo, que fue enviado por Jesucristo ú que anunciase el Evan- 
gelio à este príncipe. Esta version untigua es la que los Siros em- 
plean comúnmente en su oficio divino, se imprimió integra en la po- 
lígiota de Inglaterra en 1657, y se tienc en efecto por muy antigua. 

La otra version siriaca del Antiguo Testamento hecha del grie- 
go de los Setenta, se hizo por Pablo obispo de Tela, y la de los 
cuatro Evangelios que usan los Siros nestorianos, por Mar-abbas en 
5U8, despues fué retocada en tiempo de Filoxénes, y últimamente per- 
feccionada por Tomas obispo de Heraclea hàcia el ano de 616. Los 
jacobitas se sirven ordinàriamente de ella en su liturgia, y hasta hoy 
no se ha impreso, à lo ménos entera. 

Desde que estubieron en uso entre los Siros estas dos versiones, 
una del hebreo desde el principio del cristianismo, y la otra del gne- 
go en el siglo sexto, comenzaron estos ú dividirse sobre la cronolo- 
gia del Antiguo Testamento, siguiendo unos el cómputo del hebreo, 
Es el de los Setenta, que es mucho mas largo que el primero. 

s que siguen el segundo, lo hacen con muy poca uniformidad, Y 
acusan é los Judíos de haber acortado de propósito los tiempos an- 
teriores 4 la venida de Jesucristo, para no verse obligados  confe- 
sar que ya llegó el tiempo de la venida del Megías. 

Pero lo mas notable de csta cuestion es que el mismo Asse- 
mani asegure (1), que el Efren, que existió éntes de la traduccion 
sinaca hecha del griego de lós Setenta, Clos de seguir é los intér- 
pretes, ni aun siquiera los mienta. Y en el prefacio de la nueva edi- 
cion de S. Efren procurada por el cardenal Quirini, se dice que es- 
te santo sigue ordinàriamenpte la version siriaca antigua hecha del he- 
breo, la cual expresa el sentido del texto con su misma sencillez, por 
cuyo Motivo los Siros le llaman la simple, pero que de cuando en 
cuando se sirve tambien de la griega de los Setenta, de lo cual se 
infiere que sabia el grego y el hebreo. Pero por otra parte se tie- 
ne noticia de que sabia poco del griego, Y que en su tiempo aun 
no estaba hecha en la version siriaca de la de los Setenta, espe- 
cialmente la del Antiguo Testamento pues ninguna parte hace men- 
cion de ella, sino solo de la de los Setenta, como cuando hablando 
de Jonas, liace advertir la diferencia entre el griego que dice que 
en di dias serú destruida Ninive y el hebreo que lée en cuarenta 
dias (2). 

Con razon pues hemos asegurado que S. Efren jamas leyó en 
su texto las palabras à ligno, puesto que no se encuentran ni en la 
antigua version siriaca de que se valió, ni en el hebreo, donde pa- 
rece que nunca han existido. Tampoco se hallan en la version siria- 
ca hecha del griego, y esto prueha que no las tenian los ejemplares 
Eriegos que en el siglo sexto se tradujeron al siriaco, 


(1) Vide Aszenia. tom. 3. p. 61, 76, 312, 313. In Salomone Egist. Bassore. et t. 
J p. 65.—(2) Jones im. x. 4 
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Hasta aquí ne se ha dado, ni creemos que pueda darse una prue- 
ba para manifestar que las palabras en cuestion existieron en otro tiem- 
po en el hebreo, si no es que S. Justino Martir (1) las leia en sus 
ejemplares griegos traducidos de aquella lengua, y que sosticne con- 
tra l'riton, eu interlocutor, que los Judíos las suprimieron. Este le 
responde que solo Dios podia saber si los gefes de los Judíos habian 
hecho alguna mutacion en los libros sagrados, pero que le Pe 
increible, porque una supresion de tal naturaleza era un pecado mas 
urave, que la adoracion del becerro de oro, y el sacrficio que los Ju- 
dios hicieron de sus hijos é los dioses extranos. 

S. Justino, que pudo haber esforzado su argumento apelando à 
los mismos libros, y comparando los falsificados con los íntegros, no 
lo hizo: y Trifon, asegurando que la cosa le parecia imposible, Yy el 
crímen de falsificacion como irremisible, hizo ver con su respuesta 
que considerabi esta acusacion como una pura calumnia, para cuya 
retutacion bastaba lo absurdo é imposible de clla misma. 

Tambien se cita ú Casiodoro el cual en su comentario sobre el 
salmo xcv dice que é la verdad los intérpretes griegos no traen la 
expresion à ligno, pero que basta que se lea en la version de los Se- 
tenta: A ligno aliè quidem non habent translatores, sed nobis suffucit 
quud Septuaginta interpretum auctorttale firmatum est. Pero esto lo ha 
Bupuesto, sin probarlo. La confesion que hace de que los intérpretes 
griegos Aquila, Simaco y Teodocion no leyeron estas palabras en 
el hebreo, manifiesta que en su tiempo, esto es, en el: segundo 
tercer siglo de la Íglesia, no las tenia el texto original. La paréfra- 
sis caldea de Onhelos, que los Judíos creen mas antigua que Jesu- 
Cristo, no las tieue tampoco. jYa las habrian suprimido desde entón- 
ces los Judíost ,Pero con qué objetol jSeria porque preveian que 
los Cristianos se habian de servir de ellas despues para exaltar el 
triunfo de la cruz del Salvadortl ,Y quién ha de creer sobre su pa- 
labra à Casiodoro que vivió en el sexto siglo, cuando dice que en 
su ticinpo cl texto de los Setenta tenia uníórmemente las palabras 
à liyno, siendo así que todos los ejemplures griegos del dia (de los 
cuales algunos se acercan é la edad de Casiodoro, y otros estàn co- 
piados de algunos mas antiguos), y todos los padres griegos que es- 
ermbieron úntes que él, como Origenes, S. Clemente Alejandrino, S. 
Irineo, S. Atanasio, Eusebio, S. Juan Crisóstomo y 8. Cirilo, las Cade- 
nas de los padres griegos, y las otras que citan este pasage sin la 
expresion à liguo no han advertido ninguna variante en la leccion de 
este versot La autoridad de Casiodoro no puede pesar mas que la 
de esta multitad de testigos. 

Ni Jesucristo, ni los apóstoles, ni los hombres apostólicos, ni los 
antiguos apologistas de nuestra religion, excepto S. Justino, citaron 
jamas este pasage Dominus regnavit à ligno, como de la Escritura 
y Como una prueba capaz de convencer é los Judíos. Nadie mas 
que S. Justino, los acusó de haber suprimido estas palabras en sus 
ejemplares, y Trifon tuvo mucha razon para decirle que esto era in- 
creible, porque lo es en efecto. 


(1) Juatia. Dialog. cum T'Àyphon. pag. 998. En la púgina siguiente donde copia ín. 
tegro sn salmo XCV. no puso las palabras d ligno, pere sí, en la segunda Apologia 
pag. UV. 
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iDe dónde vienè pues que en la lglesia latina desde los prime- 
ros siglos hasta el doce y el trece se haya leido: Dominus regnavit d 
ligno en diversas iglesiag, em diversos misales y en muchoe salterios 
untiguost Así leia la Iglesia de Africa, como se ve en Tertuliuno (H), 
cn un autor antiguo impreso bajo el nombre de San -Cipriano (2), 
cn Arnobio (3), y en San Agustin (4), la romana, como consta por 
San Leon (5), San Gregorio Magno (6), Casiodoro (7), el B. Ped o 
Damiano (8), el antifonario y log misales romanos, la galicana, como 
se ve en los salterios galicanos de San German, y de la abadia de 
San Pedro Chartres, en Teodulfo ó Fortunato autor del hinno Ve- 
ailla regis, en Ban Bernardo (9) dre. De dónde puede hab-:rre to- 
mado esta leccion sino de la antigua itàlica traducida de los Se- 
tenta desde lus primeros siglos de la Íglesial El cardenal Tomas 
que la publicó en Roma en 1683, y el R. P. D. Pedro S.bhatter 
que la publicó en Reims en 1740, leyeron à lignv, pero ni Nobilio 
m el P. Morin, ni M. Bos leyeron así el texto gr: go, Y en cuanto 
é los ejemplares latinos, jumnas ha habido uniforimidad en esta lec- 
cion. Hoy un gran número de ellos en que no existe: muclios an- 
tiguos no la leyeron, coino el autor del comenturio que corre con 
el nombre de Sun Gerónimo, y Notter, en el texto latino de su pa- 
ràfrasis Teutónica, en cuva edicion despues de la. palabra lgno, se 
pes (abest): Bruno de Ast (10) las leyó, pero Odon de Ast no tas 
eyó. Las liturgias tampoco estàn uniformes, porque en el antifona- 
Yio romuno de San Gregorio, en los dias de la exaltacion é inven- 
cion de la santa cruz, en el inisal romano, en la misa del viernee 
de la semana de pascua, y en el misal de Verdun se léen las pa- 
jobras à liono, pero no se leen en el misal ambrosiano, ni en los 
de Metz y Tul. 

Por tanto, de esta diversidad de ejemplares solo puede inferirse 
que aun en la antiguedad era dudosa esta leccion, y que por úluma 
se llegó é suprimir en los ejemplares latinos de la Bibla, cuya xu- 
presion prueba que la Iglesia no la tuvo por autéutica, pues no debe 
ereerse que se despojase voluntàriamente de una prueba tan clara, Y 
de un texto tan formal sobre la muerte de Cruz que sufrió Jesueristo. 

Y ast, es probable, segun conjeturan Justiniani, le Fevre d'Etaples, 
y Muis, que labiendo puesto alaió al múrgen del sulterio la ex- 
presion é lieno como nota al verbo regxacit, se introdujo despues 
incunsiderúdamente en el texto, de donde en seguida pasó é diversos 
ejemplares: pero habiéndose advertido el error, y habiendo notado 
los sabios que la expresion era unu glosa que no se halla en el texte 
hebreo, ni en los inas puros y auténticos de los Setenta, la supri- 
mieron tambien de los ejemplares latinos, en cuva mayor parte no 
aparece muchos siglos ha, y hov no se halla absolútamente en las Bi- 
blias impresas, corregidas v aprobadus. 

(Esta es la opinion de. Calimet, contra la cual no deja de haber 
alguna dificultad, porque es imuy poco probable que alguno pense- 


(1) Tertul. cont. Judueos. c. m. 13.— 2) Cypr. de Montibus Sina el SioR—(3) Arrob 
dm Psalm.—(4) Aug. in Paulm.—(5) S. Leo Serm. 4.0 in Pussione Domini.—(6) Gregor. 
Mag. in Ezeg, lib. 1. Àomil. 6. p. 12. 18. Jn 1. Reg. v. pug. 242.— 1) Cassial. im 
Peglm.—(B) Damians tom. 3. d'al. imter Jud. el CÀristian. p. 20—9) Berna. serm. LL 
de Regurrect.—(10) Ton. xx, Biblioti. Patr. Lugdun. 
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se poner esta expresion en el màrgen de su salterio, y que de ullf 
parase ul texto, pues cuanto mus extrafio parece al saim-, tanto ménos vie 
gosimil es que se le tubiera anadido si no se hubiera hallado cn él. Parece 
mas probable que habiendo sido nmitida en muchos ejemplares, ó por 
descuido de los copiantes, ó por la falsa crítica de los que no enten- 
dian el misterio que ella encierra 6ó no quenun confesarle, se lué 
despues suprimiendo sucesiíramente, aun en uqueHos en que habia que- 
dado, como reàlmente sucedió en nuestra Vulgata que habièndola 
tenido en otro tiempo, no la tiene en el die. Lo mismo pudo haber 
sucedido 4 la version de los Setenta y ul texto hebreo, pucs se hace 
con mas freeuencia, Y es mas faci omifir y suprimir, que anadir)j. 
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LOS QUINCE SALMOS GRADUALES, 


Nicinis de los salmos graduales hay entre los comentadores tanta 
diversilad de opiniones, que nos ha parecido conveniente tratar en 
una disertacion particular esta materia, que es digna de ello por su iu 
portancia y dificultad. Procurarémos, pues averiguar, si es pos.ble, el 
autor de estas piezas, el fin y la ocaston con que se compusieron y el 
tieimpo en que fueron escritus, porque sin estos conocimicatos es im 
posible entenderlas bien. 

Su título solo, que dice: Canticum graduum ( E), ha dado ocasion à 
diversos pareceres. l'codocion le traduce: Cúntico de las subidus (2). 
Aquila y Simaco: Cúntico para las subidas (3). El caldeo: Càntico que 
fuc cantado subre las gradas del abisme, título obscuro, cuya explica- 
cion se tora de una tradicion de Ins Hebreos que consta en el Talmud. 
Cuentan que al hacerse los cimientos del segundo templo, despues de 
ha cautividad, salió de la tierra una cantidad tan proiligiosa de agua, que 
se clevó haxta la altura de quince imil codos, y que hubiera sumergido 
à todo el mundo, si Aquitolel (aquel hombre célebre que se ahorcó en 
ticmpo de Davi-l, mas de cuatrocientos anos úntes del regreso de los 
cautivos) no hubiera detenido su progre:o es:ribiendo el nombre ine- 
fable de Dios sobre las quince gradas del templo, cuya relacion fabu'o- 
sa no tiene mas apoyo que estas palubras del salmo cxxix: De profiò.d's 
clamavi ad te Dumine: findamento bastante para gentes que todo' lo 
atimiten, y que creen ciègamunte la: fàbulas de su3 antepasados. Junia 
y Tremelio tralucen el hebreo: Cúntica de las excelencius, 6 Càntica 
excelente, trad.iccion que no desaprueban Muis y otros sabios intérpre- 
tes. Sin-embargo, la que dice: Càntic de las gradus, 6 Càntico gra- 
dual es la mas seguida. 


(1. Pealter. S. Qerm.,Canticum ascensuum.—Í2) Theod.—I3) Aquil. et Syme, 
ToM. IX. Jo 
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Pero jiqué gradas son las que dieron nombre é estos quince sala 
most Los intérpretes creyeron que uebian buscarlas en el teimplo de 
Jerusalen, y conio los salmos graduales son quince, ha sido pre ciso ha- 
llar otras tantas gradas. Pero cesgruciódamente Ezequiel no pone mas 
que siete en cada una de las cuatro puertas del àtrio del pueblo (1), 
ocho en el de los.sacerdotes (2), Y Otras ocho para subir de estc al 
vestibulo del templo (3). For tanto se ha ocurrido al historiador Joseto, 
el cual dice (4) que para pasar del cercado que svparaba ú lus miuge- 
res, al atrio principal habia una escalera de quince gradas, la cualcra 
cinco escalones nias baja que la3'que subian à las otras puertas, y que 
para subir al templo donde estaba el Santuario habia doce escalones. 
Así pues, dicen (9), en estas quince gradas que cenducian del recintó 
de las mugeres ul atrio principal era donde se cantuban estos quince 
sulmos, Pero podemos ascgurar sin temor de ser desmentidos que 
los levitas jamas cantaban en este lugar, pues no hay pruvba en que 
fundar lo contrario, así como tampoco la hay para usegurar que aque- 
lles quince gradas fueron del tiempo de estos salmos. Los levitas can- 
tuban ordinàriamente en el atno de lvs sacerdotes, y acaso tambien en 
la parte superior del atiio de Ísrael frente 4 la puerta que conduéia 
a) primero. 

Otros (6) han juzgado que estos salmos se recitaban en las gradus 
que subian al vestíbulo del Santuario. Mas esta opinion no puede 80s- 
tenerse, porque, como ya heinos dicho, en cl teimplo que describe Eze- 
quiel no habia en aquel lugar mas que ocho gradas, ó doce segun Josefo, 
y si se quiere que en el templo de Salomor hubiese las quince, poden)os 
responder que no consta, Y que siendo incierto no puede serçir de 
nada en la presente investigacion, porque de un principio dadoso no 
puede deducirse una consecuencia cierta. 

Algunos para buscar sus quince gradas salen del templo, y qureren 
hallarias en la subida de la ciudad de Jerusalen ú la cumbre del mon- 
te santo. Un autor moderno dice (7) que los salmos graduales estaban 
destinados à ser cantados por los levitas que hacian guardia en el tem- 
plo colocados en ta extremidad superior dè la expresada subida: 
el levita que hacia centinela cada hora de la noche cantaba uno de 
ellos, y exhortaba é sus comrpaneros 4 velar alabando al Sehor: yY que 
la formula de estas exhortaciones se halla en el salmo cxxxim que es 
uno de los graduales. Pero sin negar que los levitas hicicsen guar- 
dia en el templo durante la noche, se puede asegurar que estog 
cúnticos no tienen relacion particular con las pretendidas subidas de 
ha ciudad al templo, que no hay prueba alguna de que los levitas de 
centinela los cantasen en las diferentes hora3 de la noche, m de que 
los quince salmos graduales hubiesen tenido este uso. 

No nos detend:émos en refutar ú las que creen que el títalo a'n- 
de ú las gradas del trono de Salomon ó al relox de Acaz, porque 
estos son juegos de imrginacion incapaces de probarse, yY miéntrag 
mas se exeminan los salmos, ménos se encuentra en que apoyar se- 
mejantes pretensiones, 


El) Exech. xe. 22. 26.—(2)Esech. xm. 31. 37. —I3) Execb. xi. 49.—(4) Joseph. de Belle 
lib. vi. c. 14.—(5) Raai, Rimehi et alii.—-(6) Hilar. Haracleot. Pineda. Menocb. QGret. 
etc.—Í1) Vénsa la carta de un unonimo en las Memorias para la historia de lg 
república de las letras, en noviembre de 1705 pag. 515. 
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Los que piensan que estos salino3 se lluman de las subidas ó de 
fa elevacion, porque los levitas log cantaban en el templo sobre una 
tribuna elevada, prueban bien que despues de la cautividad liubo en 
lo alto del. atrio de Israel una tribuna en ,que algunos levitas leian 
y explicaban el texto de la ley (1), así como entre nosotros los predi-: 
cadores suben al pa para anunciar la palabra de Dios, y el dià- 
cono al ambon para leer el Evangelio. Pero falta que probar que allí 
se Cantasen ordinàriamente los salinos, 6 por lo ménos que se recitaban 
estos quince en particular, lo que no podrà manifestarse nunca, 

Un autor antiguo citado con el nombre de San Gerónimo (2) di- 
ee que en el templo de Jerusalen habia mucho3 grados de dignidad, 
y que cada una tenia su lugar distinguido, El gran sacerdote era el pri- 
mero, y ocupaba el graio mas:-alto que era cl décimaquinto: en el se- 
gundo estaban los sacerdotes de mas alta dignidad despues dl sumo 
pontífice: en el tercero los sacerdotes inferiores: en el cuarto los levi- 
tas. Ma3 como entre estos últimos habia muchas clases, cada una. 
ocupaba un grado desde el cuarto hasta el último. Este sistema carece 
de fundamento sólido, pero aun cuando fuera cierto jqué tiene que ver 
todo esto con tos salimos graduales" Así aun el mismo autor se explica 
d: un modo tan confuso é incorrecto, que bien se echa de ver que 
po habla como un hombre instruido y persuadido. 

Alguns Raibinos (3), 4 quienes siguen muchos comentadores (4), 
creen que el título debe traducirse: Sul'no de elevucion, porque se- 
gun dicen, estos quince salmos se cantaban en un tono muy alto, 
6 el cantor iba alzando la voz conforme cantaba cada salmo, de suer- 
te que el. último se debia cantar quince notas mas alto que el pri- 
mero. Ésto es increible, y no puede persuadirse de ello G los que 
solo ceden é la evidencia. Otros piensan (5) que la voz Mahalth, 
que es la d:l original hebreo, designa ó un instrumento de música 

ropio de los H:breos, ó la composicion musical en que se canta- 
La el salmo, ó el principio de alguna cancioncilla vulgar del mismo 
tono que los quince cànticos: conjeturas vanas y frívolas. 

No es menor la diferencia de opiniones que hay acerca de la 
ocasion con que fueron escritos estos salmas, que sobre la significacion 
. de las palabras de su título. Unos creen que se cantaban principàlmen- 
te en las tres grandes solemmidades de la Paseua, de Pentecostes 
y de los Tabernículos, cuando el pucblo subia ó veura 4 Jerusalen 
de todos los lugares del pais, ó Camndo se regresaha, y que por es- 
te motivo se les dió el título de Cúnticos de l.rs subidus. Otros pien- 
san que David los compuso cuando su desgracia, en el reinado de 
Saul (6), ó durante l guerra y el alzamiento de Absalon,ó en la ce- 
remonia de la translacion del Arca al Tabernúculo que habia construido 
en Jerusalen, 6 finàlmente en diversas circunstancias de su vida, porq:e 
se crée que no todos son de un mismo tiempo, ni se refieren 4 un 
mismo objeto. Otros (7) opiman que los escribió para celebrar las 
maravillas de la sahda de Egipto, y que en todos ellos nn Rabla mas 
que del cautiverio de los lsraelitas en aquel pais (8). Orígenes los 


1) 2. Esdr. ax. 4. Vide Liran. Moller. Hamm.—Í2) Expoeitione 2. in Prabn. Cxixe 
pre. 514 novae editionia.—I3) Saadica.—I4) Vide Hamm. Vat. QataE. du Pin. Atmerort. 
al 5) Vide Rabb. Rimehi, Levi, Abenerra, Le Blanc. Ferrand, hic.—t6) Moller, Husa.. 
ami 1) Vide Rivera et Villalpand.—I8) Orig. lb. un de principis. 
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DISERTAGIGN 
atribuye ú Salomon, y juzsa què los compuso cuando se trasladó 
el Arca al teimplo nuévamente edificado. Rabí Salomon (1) los apli- 
ca 3 la dispersion de los Judio3, y al triste estado é que hoy'se 
hallan reducidos en todas las partes tel inundo, desde que lo3 Ro- 
muno3 arruiàroun el templo de Jerusalen. 

Los padres que han seguido la letra de los Salmos advierten 
en estos los sentumientos d': ls cautivos de Babilonia, gimiendo por 
la larza duracion de su destitrro, pidiendo ú Dios su libertad, dàn- 
dole - gracias por su Ícliz regreso, regocijàndose por la dedicacion d'i 
templo, y exhortando à los sacerdntes y levitas al servicio del Scior, 
S. Atanasio, S. Juan Crisóstomo, Teodoreto, Eutimio, el antiguo pa, 
rafraste griego-que se ha citado frecuenteiente, Beda, el siriaco, mu- 
clios antiguos intérpretes citados en S. Hilario, y de los inodernos 
Genebrardo, Vatablo, Ferrand, Bossuet y otros han adoptado esta 
opinion. Nosotros tambien la seguimos, y tratarémos de apoyarla con 
pruebas sacadas del fondo de la materia, 

Cuundo los Hebreos quieren explicar su regreso de Babilonia se 
sirven ordinàriainente del verbo subir. Ciro al permitirles que vol. 
viesen éú Jerusalen, les dice: jQ:ién de vosotros es del número del 

ueblo de Dius: que suba ú Jerusalen que estú en Judea (2). Y hu, 
fo muchos que se presentaron para subir y edtficar el templo del Se- 
for, Y Sussabasar partió con los que subian del cautiverio de Balilo- 
n:a 6 Jeruraleu. E tis son los hijos de lu provincia que subieron ó-c. 
(3). Esdras subió do Bubilonia con otros muclos (4). Y el primer 
die del primer mes fué el fund.imento de la subida de Babilonia (5). 
H mos usado de intento de esta palabra subida, porque es la que 
se haila en el título de los salmos. En el cxxt. que es uno de log 
gradunles dice. su au'or que se edificó 4 Jerusalen como una nue- 
va ciuta l, y que las tribus aubieron ú ella pura confesar el nome 
bre del Senor. Jeremías hublando de los vasos del templo se expli- 
ca en pombre de Dios de esta suerte: Serún trarportudos ú Ba- 
blonia, 4j permunecerún alli hasta el dia en que yo la vistte, Entóna 
ces los hauré eubir, y los huré volrer ú este lugar (6). No hay purs 
cosa mas naturul que llamar salmos de lus subidas à log que fue. 
ron cantados en el regreso de Bubilonia. La significacion de las pa- 
labras, la analogia de la lengua, la verdad del acontecimiento cong- 
piran é fundar esta opinion. 

Otra prueba mus fuerte Y convincente de esto es que no hay uno 
de los quince salmos que no pueda explicarse muy fàcilmente en es- 
te sentido. Y en materias como la presente no se buscan mas prue- 
bas que la facilidad de dar una explicacion enlxzada y natural, si- 
guiendo un sistema funrado en la historia, y que no sea incompa- 
tible con ls circunstancias del. tiempo, del lugar y de las peracnas, 
Pero aquí hav algo mas, porque la mavor parte de estos salmes no: 
pueden entenderse s'n violencia de otro acontecimiento distinto deh 
regreso de la cautividad de Babilonia, por ejemplo, las siguientes pa-: 


(1) Apud. Liran. hic. 2) 1. Esdr. 1. 3. 5. 11. Vid. et. 2. Easdr. vn. 5. 6. et segq, 
3) l. Esdr. m. 1. 4) H. Eadr. vu. 6. 7.—I5) Ibid. Y. 9. Dn primo die mengis primt 
greu t ascendere de Babylone (Hebr. Ipeum fundamentum aarensionia de Babyione).—e. 
6) Jerem. xxvn, 22. El afferri faciam ea, el reetitui in loco isto (Hobr. El sscendere. 
qciam 88 el reverti im locy mate), 2 
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fnbras del exi: Clamé al Seàor em mi tribuluctod, y me atendió. ... 
i/Ay de mú, que mi destierro se ha prolonzadol He habitudo entre 
los moradores de Cedar. Mi alma ha estado larsro tiempo peregrinun- 
do. Y estas del uxx: Alzé mis ojos húciu los montes de donde me ha, 
de venir el sncorrv. Mi socorro viene del Nejior, que crió el cielo: 
y la tierra. Y las siguientes del cxxi: M. regocié cuando se me di. 
Jo, irémos ú la caxa del S nor. Nuestroc pies descunsarún en tus atr.o8sç 
ió Jerusalenl Jerusulen, que se ha edificudo como una ciudad cutyaa 
partes esturún en perfecta union. A'lú subiran las tribus del Seior 
en nombre de todo Isruel, pata alabar el nombre del Senor. Alli se 
establuceria lvs tribunales de justicia, y el trona de la casa de Da. 
vid, Y estas del uxxiu: Levanté mis eyos ú lé Seior, que habitas cn 
los cielos. Nuestros ojos extúR fijos en el S-hor, esperando que se upia- 
de de mesotros. Apiúdate de nosotros, Senior, porque nuestra alma es- 
té llenu de menoxprecio y escarnio de los ricos y de los soberbios. 

En el salmo cxxiu. reconocen que si el Seior no los hubte- 
ra tomado bnjo su especial proteccion, hubieran sido tragudus vitos, 
y sumergidos por sus enemigus y perseguidores. En el cxxiv dicen 
que el Senor atendió é la confianza que tuvieron en su bondad, Y 
que no perinitió que estuviesen mas tiempo sijetos ú la vara de los 
pecadores. En el exxv hablan con mas claridad: Cuando el Senior 
hizo volver ú los de Niun que estaban cautivos, nos llenamos de cen- 
suelo, nuestra boca lan:zó gritas de alegria, y nuestra lengua cantó cún. 
ticos de regocijo: Pero como no todos los cautivos volvieron luego 
de Babilonia, continúan: Restituye, SeRor, ú nuestros cautivos: ellos 
ban llorando, pero volverún transportados de alegriu, sembraban con 
lúgrimas, pero segarún llenos de júbilo. Y hablando de la construc- 
cion del tempin al regreso de la cautividad, y de las contradiccio- 
nes que sufran por parte de los Samaritanos, dicen en el salmo 
CXXVI: Si el Sexor no edifica la casn, eu tano se fatigan los que 
la fab-ican. 943 el SeRor no quarda la ciudad, inútilmente se desve- 
la el que la duarda, Despues descrihen en el mismo salmo y en el 
siguiente la dicha de los que temen al Senor, su numerosa posteri- 
dud, su matriimonio, el buen ézito de sus trabajos y de sus empre- 
sas, en su nuevo estublecimiento en Jerugalen. 

En el 8almo cxxviim. se dirigen al pueblo libertada del cautive- 
rio: Diga aho'a Israel. Muchas veces me han asaltado desde mi tier- 
na edad, pero no hm podido preralecer contra mí: pusieron sobre mt 
ovello un yugo pesado, pero el Semor que es justo corturú lus co- 
yund:is de este yugo. Todos los que ahorrecen ú Sion serún cubier- 
fos de confusion 4 puestos en fuca. En estas últimas palabras insi- 
núan la ruma de Babilonia, y la sujecion de los B:bilonios à Ciro. 
En el uxxix. Ísreel cantivo es representado como en una prision Ó 
en un abismo desde donde clama al Senor, Y no duda que redi- 
mMirú ú su pueblo de todas sus imquedades, Ó de todos los males que 
sufria por sus erímenes. Continúa en el salmo siguiente, y dice que 
babiéndose humillado ante el S:hior puede esperar en su misericordia. 

El cxxxi. contiene una oracion de los Ísraelitas cautivos, en la 
que conjuran al :Seàor .que se acuerde de sus antiguas promeses hes 
chas ú David, relativas al templo que debta subsistir elérnamente, Y 
4 la sucesiog. del.reino en la familia de esta príncipe: y ruegan :é 
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Dios que las cumpla, y se vea el templo restablecido, y el trono de David 
recobrado. Puede tuimbien considerarse como una oracion de los He- 
breos regresados de Bubilonia, cantada en la dedicacion del segun- 
do tempio, lo mismo que los dos siguientes. El cxxxir. nos represen- 
ta la concordia de los sacerdotes y levitas en el templo del Senior. 
El cxxxin,últiino de los graduales, es una exhortacion del pueblo 4 
los levitas pura que bendigan al Senor durante la noche, y supliquen 
al Altísiino que derrame sus bendiciones sobre Israel. Este es el ex- 
tracto de los salimos graduales. 

Todos los caracteres que se descubren en ellos convienen muy 
bien al tiempo del regreso de los cautivos de Babilonia, Y no con- 
tenen nada que le repugne, por consiguiente es muy probable que se 
refieren ú los últimos dias del cautiverio, y 4 los primeros de la li- 
bertad de los lIxruelitns. El Salmista describe en ellos, como advier- 
te Teodoreto, los males que sufrieron en su destierro, el placer que 
les cau:ó la nueva de su regreso, la alegría de su viaje, el restable- 
cimiento del templo, y la resistencia que sus enemigos opusieron é 
sus empresas despues de su vueltu 4 Jerusalen. 

Es dificil decir quién fué el autor de estos cúnticos, Y aun se 
duda que sean obra d: un solo escritor. Los que atribuyon à David 
todo el Salterio dicen qne los compuso previendo proféticamente lo 
que habia de suceder ú los Israelitas en Babilonia, y despues de su 
regreso, en Jerusalen (1). Algunos de los antiguos (2) los han atri- 
buido ú Salomon, acaso porque el cxxvr. en algunos ejemolares lle- 
va al frente su nombre. Otro3 dicen que son parte de David, par- 
te de Saloimon, y purte de otros autores sagra/dos que vivieron 
despues de la cautividad, como Esdras, Aggeo, Zucarías y Malaquías. 
Los sulmos UxxI, CXXIn, CRXX, Y CXXXII, se atribuyen ú David en el 
texto hebreo, y el cxxvi ú Salomon. Pero no hallàndose estos titulos ni 
en los Setenta mi en la Vulgata, se hace muy dudosa su verdad, Y 
se infie:e que son nuevos, Y no estaban antiguamente en los ejem- 
plares hebreos. 

Pero sea quien fuere el autor de estos salmos, es muy creible, 
dice Cal net, que vivió en el tiempo en que los cautivos volvieron 
de Babilonia, pu2s no profetiza cosas futurs, sino que descmbe los 
sentimientos de dolor y de disgusto, de alegría y de reconocimiento 
de un pueblo cautivo ó libe:tario, que espera, ú que ya goza de su 
libertad. Mis no por eso deja de ser tan ingnirado por el Espínitu 
Santo, como si nos hublase de cosas pasadas ó venideras. (Pero sien'to- 
cierto que el autor de estos salimos estaba inspirado por el Espintu 
Banto, éú quien todos los tiempos estàn pregentes, no es imposible 
que los haya escrito David. Cuunio se objeta que el autor no habla 
como un profeta que Antncia cosas futuras, xino que pinta las cosas 
como presentes, se ccha en olvido, que los profetas hablan ordinà- 
mamente de las cosas futuras como si estuvieran presentes, Y que 
aun el mismo David, anuneiando los sufrimientos de Jesucristo, ha- 
bla dè ellos como si los tuviera presentes, yY como si él mismo tes 
suíriera en la persona del Salvador. No debemos por tanto admi- 
rarnos de que hable del caativerio de Babilonia y del regreso de 


- (1) Voinse 4 8. Juan Crisóstomo y Teodoreto—líS) Orig. UB. i. de grincipiin. 
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los cautivos, como si minbas cosas estuvieran pasando actuélmeute é 
su vista, y lus sufriera él mismo en los Iaraelitas cautivos ó liberta- 
dos, pues el mismo Espíritu que pudo liacerle anunciar los sufrimien- 
tos de Jesucristo, pudo tambien hacerle predecir los de los Israelitas.) 

El estilo de estos quince salinos es elvgante, flurido y agruda- 
ble. El autor explica en elios sentimientos Uernos y Vivos con bas- 
tante concision Y precision, y dando à sus piezus el giro y lu be- 
lleza epigramàtica, comprentió grandes pensamientos en pocas pala- 
bras. La lglesia ha hecho de ellos siempre mucho aprecio, y los ha 
insertudo en el oficio, especialmente en el nocturnv, en cuyo prin- 
cipio se rezaban muchos dias del ano. San Benito (1), uno de los 
autores mas antiguos que nos han dejado el órden de los salmos 
que deben cantarse en el discurso del aio, dispong que se recen los 
nueve primeros graduales en tercia, sexta yY nona toda la semana, 
é excepcion del domingo y el lunes, en cuyos dias prescribe el CxvIu,. 
dividido en dos partes. 

Los padres (2) que se han limitado al sentido espiritual, han 
Considerado estos quince salinos como otros tantogs grados que nos 
conducen ú la virtud y é la eternidad. Han hallado en ellos exce- 
lentes lecciones de moral, y modelos de los sentimientos de una al- 
ma piadoga en todos los estados de la vida: ya esté abrumada ve 
dolores 5 de tristeza, ya gima bajo el peso de este cuerpo terreno, 
6 suspire por su patria feliz, ya esté penetrada de alegría y de re. 
conocimiento por los favores que recibc de Dios, ó arda en celo por 
in gloria del Senor y por el decoro de su casa, sacarà de aquí ex- 
presioncs proporcionadas ú todos astos estados, y huliarà con que sà- 
tisfacer su devocion. 


(1) S. Bened. Reg. c. 18.—(2) Aug. Hier. Hilar. Vide et Chrysoet. 
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LISERTACION 


SOBRE 


EL ÒRDEN DE LOS SALMOS, 


CONSIDERADOS EN EL SENTIDO PROFÈTICO QUE TIENE POR 
OBJETO A JESUCRISTO Y A SU IGLESIaA. 





Ta principios que establecemos en la disertacion sobre el objeto 
de los salinos considerados en los sentidos literal y profètico, nos con- 
ducen é hablar sobre el órden en que estàn colocados, dificultad em. 
burazosa para .todos los intérpretes, yY capaz de contener é todos 
los lectores, en la cual acu:so no se ha procurudo seguir los catnie 
nos que nos abrieron los santos doctores de la Iglesia que la pul- 
t8ron tan bien, 
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Si se considera el primer sentido de los sulmos, esto es, el lrtes 

ral é inmediato que se refiere à David 6 à Israel, es preciso confe- 
sar que no aparece en ellos ningun órden. Los que pueden referirse 
a D'ivid, estàn mezclados con loa que se refieren ú lsruel. Los que 
pueden hablar de la persecucion que aquel suírio de parte de Suul 
antes de subir al trono, estàn algunas veces colocados despues de 
los que podran hablar mas bien de la que sufro al fin de su rei- 
nado de parte de Absalon su hijo. Los que pueden convenir é la 
libertad de Israel en tiempo de Ciro, estàn confundidos con los que 
conviencen 8 David perseguido por Saul ò por Absclon, ó é Israel 
eautivo en Babilonia antes que Ciro le libertase. En una palabra, 
todo parece estàr desordenado. Esto puede haher dado ocasion à que 
se dijese, que en la coleccion de los salmos no debia buscarse nin- 
gun orden ni de materias, ni de tiempos, ni de solemnidades, nr 
de los dias en que debian cantarse: QNullus tn Psalmorum col- 
lectione quaerendus est ordo sive materiarum, sive temperum, seve 
solemnilatum et dierum quibus Psalmi canebontur (1). Y aun se pa- 
só mas adelante, pues no apareciendo órden en los salmos conside- 
rados en aquel primer sentido, se infirió que en vano San Hilario, 
San Agustin Y otros, habian buscado órden de materias en la colo- 
eacion que hoy tienen: Frustra igitur in Psalmorum hodierna du 
spositione matertaruim ordinem quuercbant SS. Hilarius Augustinus 
etc. (2) Por afirmativas que sean estas proposiciones aventuradas en 
un acto público, nos persuadimos que no son hijas de una de aque. 
las distracciones v descuidos en que caen con frecuencia los hom- 
bres mas sabios, que estando muy ocupadog con un objeto, no ven 
otro por mas,cercano y evidente que sea. Así sucede imuchas ve- 
ces que se cnguàan en Una cuestion importante, y con las mejores 
Intenciones, empehan insensiblemente ú los otros en sostener el en- 
ano. : 
Ciértamente los santos doctores no buscaben órden de matertag- 

en los salmos considerados en el primer sentido, porque es claro 
que no le hay. Eran demasiado ilustradios y juiciosos para obstinar- 
se en buscarle en donde manifiéstamente no puede hallarse. Le bus- 
caban en el sentido principal, esto es, en el espiritual, bien en el 
moral que nos comprende à todos, ó bien en el alegórico que tiene 
por objeto é Jesucristo y su Iglesia, y bten podia ser que en esto no fue- 
sen Varis sus investigaciones. El orden de los salmos, decia San 
Agustin, me parece que encierra el secreto de algun grande miste- 
rio: Ordo Psalmorum mahi magni sacramenti videtur continere se- 
cretum (83). Este òrden, aiude, no xe me ha reveludo hasta hoy: 
Quamuvis nondum (ordo iste) mihi fuerit revelatus, No hemos pene- 


' trado, continúa, toda su profundidadt Totius ordinis corum altitudi- 


nem adhuc acie mentis non penctravimus, No dudaba, pues. que hu- 
bivse órden' en lós salmos, pero le tenia por profundo y dificil de 
ser penetrado, le parecia que encerruba el secreto de algun gran- 
de misteric. 

Etectivamente, si consideramos el ehjeio principal de los salmos 


(3) Jn quadam theei publica anni 1167.—(2) Ibid.—Q) Aug. Enarr. im Pe. en 
es. 1. T. 4. col. 1693, edit. Ben, 7 
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que es Jesucristo y su Igl sia, iescurireim 3 en ellos aquella erie 
pisteriosa, aquel órden profuxdo que buscabanu San Asustin y log 
otros santos doctores, per-uadidos de que el Exptritu Santo que es 
el autor del òrden, y que todo lo dispone con órden, no ha deja- 
do sin él mezelastos y confundidos estos santos cúnticos. Averiguar 
un secreto profundo, es cosa que demanda tribujo, pero esto no nos 
desalienta, sigamos el camino que los padres nos indican, y lleza- 
rémos a descub ir en la colocacion de los salmos el órden que ello3 
buscaban. Sus misma. Observaciones nos guiarén, porque esto es lo 
que debe hucerse en el estudio de las ciencias, principàlimente de 
las que pertenecen à la religion: aprovechémonos de las investiga- 
Ciones de nuestros predecesures, pues siguiendo este hilo, podrémos 
salir. del luberiuto, 

Para dar con el órden que buscamos, es preciso fijar desde 
luego la vista en los grandes rayos de lu: que se hallan esparcidos 
en este divino libro, y que ban h-rido los ojos de todos los sentos 
doctores y de los intérpretes mas sabios, pues dirigiendo nuestros pa- 
sos à estas sefiales, mu-:stro trabajo se reducirà à seguir el hilo que 
conduce de una é otra. : 

No vumos é tratar un asunto de pura curiosidad. Este órden 
misterioso puede contribuir mucho é la inteligencia de los salmos, 
y. puede igualimente servir para descubrir el sentido espiritual, y de- 
terminar el literal. Estas son en efecto, las ventajus que resultan 
del método que nos proponemos. Los rdyos de luz que caracteri- 
zan el senudo profético de los salmos, nos haràn conocer el órden 
que reina en ellos, conocido este, nus servirà para sacur de aquellos 
rayos de luz los: socorros necesarios para pengtrar hasta lo mas obsg- 
curo de aquel sentido mixterioso que tiene por objeto ú Jesucristo 
y su. Iglema, y fijudo este sentido, podrà contribuir él misimo a de- 
terminar el primero que le sirve de embleina, y que ordinàriamen- 
te es tan incierto, que unos atribuyen éú Israel, lo que otros refie- 
ren à David, unos creen ver la persecucion de Saul, en donde otros 
se persuaden que se habla de lu conspiracion de Absulon 8 de la 
cautividad de Babiunia. 

En los salmos no es necexaria como en las otras partes de la 
Escritura, fijur primero el sentido literal é inmediato, para elevarse 
despues al espiritual y méístico de que aquel es la base. Aquí es 
tan incierto el sentido literal é inmediato, que no puede servir 
de base al espiritual, solo puede considerarsele como un cmblema 
cuyo sentulo principal es el espirituil, y como este sexrundo tiene 
aquí un objeto mas fàcil de determinarse, de ahí es que por él se 
determina con mas facilidad y seguridad el primero. 

Decimos, pues, que el Salterio està dividido en veinte y dos 
secriones, cada una de lus cuales ge compone de cierto número de 
salmos que tienen íntima conexion entre gí. Estamos persuadidos 
de que .quien quierg tomarse el trabajo de examinar esta division, 
echarà de ver en cada una de las secciones la conexion y el ene 
lace de que hablamos, y teniendo Ja serie de todas las secciones, se 
tendrà el órden completo de todo el salterio. 

Los limites de esta disertacion ilho nos permiten justificar esta 
idea con el anàlisis de todo el libro, ea bajo este punte 

TOM. IX. 
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de vista. Pero vamos é dar un ensuyo del andlisis de los seis primeros 
sulmes, que parece que forman la primera de estas veinte y dos seccio- 
nes, y despues hurémos una munifestacion sumaria de estas, es- 
to es, trazarémios un cuadro que presentaià el objeto de los cien- 
to y cincuenta salmos consderados en sentido profético, que es 
el que puede descubrir su orden. Esto contendràn las dos partes de 


la disertacion. 
i PRIMERA PARTE. 


Antliais de los seis primeronm salmos, ó anúlisis de la primera de las veinte y dos sec- 
ciones en que puede dividirme el Salterio, considerando los ealinos en el sentido 
profetico, que es el que puede descubrir su Orden. 


Para llegar à descubrir el órden que hay en los salmos, segui- 
rémos los grandes rayos de luz que en ellos se. hallan esparcidos, 
y que han herido los ojos de los santos doctores y de los intérpre- 
tes nus sabios, de modo que nuestro trabajo se reduce ú observar 
estos rayos, y à seguir las huellas que conducen del uno al otro. 
Suuuniendo pues la luz de estos textos principales, se advierte la ne- 
ecsidnd de reconocer en los salmos veinte y dos secciones, Y de li- 
imitar la primera é los seis primeros. 

Dos razones nos han determinudo é esto ultimo: 1.2, al fin 
del Salino vi. se lée el anatema que Jesucristo ha de fulminar el 
Últiino dia contra los réprobos, segun nos lo dice él mismo en el 
Evanyelio: Discedite ú me omnes qui operamini intquatatem (1): 2. O, 
el Sulmo vi., segun los santos padres y los mejores intérpretes, nos 
recuerda la pasion de Jesucriso, acusado y calumniado ante los 
jueces, y por tanto, 'en este sulino debe comenzar otra serie distinta. 
be uqui inferiimos que la primera seccion se reduce é los seis pri- 
meres, cuyo enlace vamos à buscar. Pero tengamos presente que 
no debemos huscarle sino en el sentido principal, que tiene por ob- 
jrto a Jesucristo y d su lalesia (2): fjando los ojos en este sen- 
tido, no tardaréimos en descubrir el encadenanmento que buscamos. 


SALMO I 8). 
Beatus vir qui non abúl etc. 


El salmo primero en su sentido literal é inmediato, es un elogio 
del hombre justo, pero los suntos padres nos descubren que en el 
sentido principal reste justo, opuesto él solo é toda la multitud de los 
malvados, es el mismo Jesucristo, cabeza y modelo de todos los jus- 
tos, como particulàrmente lo dice San Agustin: De Domino nostro 
Jesuchiisto accipiendum etc, (4) Un libro en el cual por todas par- 
tes debe resonur el gran misterio de Jesucristo y de su Iglesia, con- 
siderados como formando un solo cuerpo, no podia comenzar me- 
jor que por el elozio del mismo Jesucristo y de todos los justos, 


(1). Pa. vi. 9. Mat. vu. 23. et xxv. 4l.m(2) Véaso en la Disertacion sobre el ob. 
jeto de los Salmos la cucstien 2.1 que trata de yCual es el objeto principal de les 
Salmost—(3) Esteesalmo no tiene título. Se ignora con qué ocarion se compuso. Como 
David habla en él de la ruina de los malvados, pucde haberle compuosto é causa 
de la derrota de Saul.—(4) Aug. Enarr. in Àunc. Pe. a. 1. 
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considerados como formando cen él un solo hombre. El órden que 
debe reinar en este divino libro, se anuncia desde luego en este prin- 
Cipio tan natural. 

Dichoso, pues, este hombre distinguido entre todos los hombres (1), 
este hombre único, este justo perfecto que no se dejó llevar de los 
consejos de los malos (2), que no se detuvo en el camino de los 
pecadores, y que no se sentó en la asamblea de los burludores (3), 
aquel hombre que en expresion de Sun Pedro y de lsaias, janas 
cometió el imenor pecado, y de cuya boca nunca salió palabra do- 
losa (4), sino que poniendo toda su voluntad en la ley del Seior (5), 
medita de dia y de noche la palabra de su Dios (6), segun lo que 
él mismo dice en otra parte, que vino à hacer la voluntad de su 
Pudre, y que la ley de su Dios ocupa el medio de su corazon (7). 

Aquel hombre único, cabeza de todos los justos que no forma- 
ràn con él mus que un solo hombre, serà semejante al àrbol 
plantado junto à las corrientes de las aguas (8), el cual darà fruto 
en su debido tiempo, y cuyas hojas no caeràn. Jesucristo es el ar-, 
bol de la vida plantado en el paraiso de Dios (9): es tambien en sus 
santos, aquel úrbol de vida que San Juan vió plantudo en las dos 
múrgenes de un rio de agua viva que salia del trono de Dios (10), 
y todos los justos son semejuantes ú aquellos àrboles que Ezequiel vió 
Ca en las múrgenes de un torrente que salia de la casa de 

ios (11). Jesucristo, cabeza y imodelo de los justos, es pues seme- 
jante à este àrbol de que habla David, y cuanto él hiciere tendrà 
próspero efecto, se cumpliràn en su Iglesia todos sus designios, to- 
do finalmente contribuirà al bien de sus escogidos. 

No así los malos, los pecadores, y los burladores (12), pues to- 
dos estos estàn comprendidos aquí con el nombre de impios ó ma- 
los, xi opesicion al justo perfecte ren quien estàn comprendidos to- 
dos los justos, los malos pues, seran conio las pajas que se lleva 
el viento, el demonio, à cuyo poder estan entregados los arrastra 
consigo al abismo, ellos mismos se abandonan al soplo impetuoso 
que los arrebata. Y así no podràn sostenerse (13) en el juicio que 
Jesucristo pronunciarà al fin de los siglos, ni los pecadores en la 
asamblea de los justos, que con él juzgaràn entónces al mundo. 

Porque el Ser Supremo conoce el camino de los justos (14), sus 


(1) V. l. Beatus vir (Hebr. ille vir) qui efc, — (2) Ihid. ari per impres 
borum, hebraismo.—(3) Ibid. In calhedra. pestilentiar. xx. pestilentium,. Hebr. dif. 
in congessu derisorum, como en el salmo civ. 32, Ín congeseu seniurum. Traduci. 
rémos síempre segun el hebreo. Los limites de esta disertacion no nos permiten 
hacer notar todas las diferencias del original.—e(4) ani. Lm. 9. l. Petr. un, 22. 
—(5) Y. 2. Domini. La palabra Dominug curresponde própiamente 4 la hebrea Ado. 
nai, que significa el Soberano Senior, pero de ordinaria, como aquí, se pone en 
vezrde Jehord, que significa el Ser Supremo. Las distinguirémos siempre aplicando 
é cada una la idea que le es propiu.—(5) Ibid. in leze Domini...... et in lege ejue. 
Es cosa rara que una expresion se repita de este inodo: tal vez esto depende de 
arror del copiante, "por poner et in terbo ejus, Como se dice en el salmo Cxvit, 57. 
Setent. y Vulg. legem tuam. Hebr. verba tva, et V. 105. Setent. legem tuam, Hebr. 
J Vulg. serbum tuum. Lo mismo en el libro de los Proverbios iv. 2. Hebr. y Vulg. 
egem meam, Batent. verbum meum, yY vin 2. Hebr. y Vulg. legem smeam, Setent. 
'perba mea.—(6) Pa. xxxix. 9.—(NV. 3. -(8) A pocalip. m1. T.M) Apoc. xx. Zel(ll) 
Ezeg. xevii. 12.—(12) V, 4 —13: P. 5. Non reaurgent. Hebr. dif. non atabunt. La voz 
hebrea significa ambas coene, como se ve en el Salmo. xvu. 39. Confringum illes 
nec poterunt etare.—(14/ Y. 6. 
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Gbrus aprobadas por Dios, seràn entónces recompensadas, mas la 
senda de los pecadores perecera, sus obras reprobadas por Dios, 
atraerún sobre ellos un eterno únatema. 


SALMO II (I). 
Quare fremuerunt gentes etr, 


El Espíritu Santo, despues de haber hecho el retrato y el elo- 
gio de Jesucristo, y de todos los justos que no forman con él mag 
que un solo justo, va à manifestarnos en el Salmo 1r el estableci- 
' miento y los progresos del reino de este divino libertador que es 
verdadéramente el Co)isto del Senior, contra quien han conspirado 
los Júdios y los gentiles, como lo advierte la Iglesia de Jetamien en 
el libro de las Actas (2). Es cierto que Jesucristo es el que ha- 
bla en este salmo, porque segun San Pablo, no hay entre los hom. 
bres, ni aun entie los úngeles, otra éú quien Dios haya dicho ja. 
mas: Tú eres mè hijo, yo te engendré hoy (3). En fin, el mismo 
Jusucristo nos declara hasta por tres veces en el Apocalipsis, que 
recibió de su Padre el poder de gobernar ú las naciones con ce- 
tro de hierro (4), segun la promesa que su Padre le hace aquí. 

Considerando, pues, este Cristo del Senior, este Hijo de David, 
este Rey de los reyes, la sublevacion gener.al de todos los pueblos 
contra el establecimiento de su reino, exclama: jPor qué causa se 
han embravecido tanto las naciones, y los pueblos maquinan vanos 
provectos (5)2 4Por qué se han coligada los reyes de la tierra, y los 
pubs se han coufederado contra el Sefor y contra su Cristo (6) 

sublevacion empezó en Jerusalen desde que los apóstoles comen- 
zàron à anunciar públicamente el Evangelio de Jesucristo resucita- 
do, de alli se extendió à todas las naciones en que se anuncio el 
Evangelio, y duró casi tres siglos en solo el imperio romano. Rom- 
painos (1), dijeron, sus cadenas, arrojemos léjos de nosotros sus ata- 
duras, sacudumos el yugo é que quieren soineternos estos hombres 
que se dicen apostoles Y discipulos del que ellos llaman el ungido 
del Ser Supremo, el Cristo, el Mesias. 

El que habita en los cielos se reirà de ellos (8), se burtarà de 
ellos el Soberano Senior, pondrà en ejecucion su obra 4 pesar de 
esta oposicion, V aun esta misma oposicion contribuirà  ejecutaria. 
Y despues de Que la haya consumado é pesar de ellos, les hablurà 
en su indignacion (9), y los llenarà de terror con su zaia. Mant 
festarà sucesivamente su venganza, primero en los Judios incrédu- 
lo:, y en Jerusalen, culpable de la sangre del hombre Dios, des. 
pues en lus gentiles idolatras, y en Roma pagana, culpable de la 

(1) Este Salmo no tiene título. David puede haberle compuesto por la sublevacion de 
los Filisteos contra él al principio de eu reinado, imégen de la sublevacion de todas las 
maciones contra el establecimionto del reinado de Jesucristo.—(2) Paal. 11. 1. et 2. Act. iv. 
95 et negg—(3) Pssei. u. 1 Hebr. 1. 6. Cui emim dizit aliquando angelorum: Filrua meus 
es tu: ego Àndie genvi tel—id, Pa. m.9. Apoc. un. 21. et. 28. xa. 5. et xix. 15.—(5) 
Y. 1.—(6) V. 3. En S. Agustin, edicion de los Benedictinor, se lée de este modo, 
eon el signóò de interrogacion repetido en cada uno de los primeros versos. Los 
Hebreos no tienen este signo, pero segun el sentido pueden muy bien reuniree los 
ag i bajo la interrogacion Quare, que estó al principio.—Ç3) Y. J—(t) Y. 4 
—9) Y. 5. 
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tangre de los apóstoles y de los discipulos del Hijo de Dios hecho 
hombre. 

Mas yo he sido ungido para ser rey en: Sion su monte santo (1), 
en su lgiesia, cuya figura es Ston, y cuya cuna fué. En este mon- 
te nació la Iglesia de Jesucristo. Expondré el decreto del Ser Su- 
pes él me ha dicho (2): Tú eres mi hijo, yo te engendre hoy. 

o te engendré en mi propio seno en la eternidad, en el seno de 
la Virgen tu madre en la plenitud de los tieimpos, en el seno del 
sepulcro en el dia de tu resurreccion, en el que te reconozco y te 
deciero públicamente como verdadero y único hijo de Dios (3). 
Pideme, y te daré las naciones en herencia (4), extenderé tus po- 
sesiones hasta las extremidades de la tierra, atruyéndote todos log 
pueblos, y sometiéndolos al yugzo evangélico que han querido sucu- 
dir. Los gobernaràs (5) con el cetro de hierro de tu invencible justi- 
cia, y los reduciràs à polvo como un vaso de barro, quebrantando 
todo To que te resista, exterminando unos y convirtiendo otros, co- 
mo el alfarero hace de su barro todo lo que quiere. 

Ahora pues, reyes, haceos instruidos é inteligentes (6), refor- 
mad vuestra conducta, jueces de la tierra, emperadores, monurcas, 
y todos vosotros los que ejerceis en la tierra la autoridad soberana 
que Dios es ha confiado. domelen: al Ser Supremo con temor (7), 
y regocijaos en el con temiblor. Temed desagradarle mas con vuestra 
resistencia, gustad de la felicidad de sometérosle, y estremeceos de 
temor de perderla. Tributad homenage (8) al hijo, al Cristo hijo de 
Dios vivo, no sea que se irrite el Ser Supremo, y perezcais fue- 
ra del camino justo en que os obliga é entrar, y que es el único que 
puede llevaros al reino eterno que se es ha anunciado, porque den- 
tro de poco se inflamarà su ira contra los que no hayan obedeci- 
do la voz de sus enviados. iDichosos entónces los que hayan puesto 
en él su esperanzal Dichosos los que haciéndose superiores é las 
ETS y amezazas de los hombres, solo de él hayan esperado 
a suprema felicidad é que aspiraban. 


SALMO III (9). 
Domine, quid multiplicati sunt etc. 


Apenas triunfa la Iglesia bajo el reinado de Constantino, des- 
pues de tres siglos de persecuciones, cuando en el mismo reinado 


(1) Y. 6. Hebr. Ego autem unri Regem meum super Sion montem eanctum meum. 
Mejor segun los Setenta y la Vulgata: Ego autem unctus sum Rez ejus super Sion 
montem sanctum ejus. Es decir, meum en lugar de ejme significa iguélmente unzi 
y unctus sum.—(2) Y 1.—(3) Así aplica esto S. Pablo 4 la resurreccion de Jesucristo en el 
libro de los Hechos apostólicos xin. 33. Resguscitans Jesum, gicul el in psalmo secunm. 
do acriptum est: Filius meus es tu: Ego hodie genui te—í(4) V. 8.—(5) La voz hebrea 
puede significar conteres eos 6 pasces eos, como se lée en lox Setenta, Y de donde vino 
el reges ecos de la Vulgata. Así en el Apoc. mn. 27. xm 5. xix. 15. dice en el griego 
pascel, en la Vulgata reget. Virga por sceptrum es un hebraismo.—(6) Y. 10.— 
DY. ne Y. . Hebr. lit Osculamini (esto es, adorate) Filum. Entre los 
ientales el beso es eigno de adoracion como 86 ve en el i. lib. de los Reyes xrz. 
8. donde el hebreo dice: Omne os quod non osculatum est eum, lo que la Vulgata 
explica de este modo Omne 08 quod non adoravit eum osculans manus.—(9) El asun. 
to prineipal de este salino, que conviene é los males interiores de la Iglesiu, repre. 
sentados por la conspiracion de Jarael, bajo Absalon contra David, confirma la ver. 
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se levanta del seno mismo de la lglesia, una poderosa conspira- 
cion de sus propios hijos contra Jesucristo, contra su verdad, y con- 
tra sus mas fieles discipulos, conspiracion representada por la de Ab. 
salon contra David su padre, couspiracion que comenzó é maunil:s- 
tarse en el tiempo del arriumsmo, pero que serà renovada bajo di- 
ferentes formas en la séric de lo3 siglos. A vista de este nuevo gé- 
nero de persecucion, Jesurristo en el Salmo 1t dirige à su Padre 
en nombre de su lglesia y de sus miembros, la oracion que David 
perseguido por lu conspiracion de Absalon (1). Pues este saltmo, xc- 
gun Sun Agustin, debe entenderse de la persona de Jesuvristo: Hz 
persona Christi accipiendum (2), y de Jesucristo emtero: Ut totus lo- 
quatur, es decir, la cabeza y los miembros: Totus dico cum çcorp 
re suo cui caput est. La Iglesia, pues, es la que habla aquí, como 
unida con Jesucristo su cabeza: Loguitur ergo aqud Prophetum Ste 
mul Ecclesta et caput ejus (3). : 

iCuànto (4) se han multiplicado, Senior, los que me persiguen 
en mis miembros mús santost Con todo su corszon sigue ú Abxa- 
lon casi todo Israel. Una multitud de enemigos se han levantado 
contra mi (5), una multitud de enemigos dicen à mi alma, exto es, 
Ine dicen 4 mú inismo (6): No tiene que esperar salud de su Dios. 
Mis discipulos mus fieles parecen haherse reducido à un puiado de 
bombres faltos de recursos. 

Pero tú, Ser Supreimo, eres el escudo que me cubre (7) cu- 
briendo é imis discipulos que son mis miembros, tú eres ini gloria, 
y Bsi como me glorificas en tí, glorifica tambien en tí misino à mis 
mieimbros, ya: hus alzado mi cabezu, elevàndome à lo inas allo de 
los cielos, sentàndome à tu diestra, constituyéndome sobre todus las 
obras de tus manos, y haciéndome cabeza de tu lglesia (8). Clamé 
al Ser Supremo, ofreciéndole con làgrimus mis oraciones, Y él me 
oyó desde xu santo monte, desde lo alto de los ciclos en donde tie- 
no su santuario en los dias de mi vida mortal, fuí tendido sobre la 
cruz (9), dormi en ella el sueio de la inuerte, y desperté vence- 
dor el dia de mi resurreccion, porque el Ser Supremo me sostuve 
con su diestra (10), y me hizo triunfar de mis enemigos. El triun- 
fo de la cabeza es la seial del triunfo de los miembros. No teme- 
ré pues esta multitud de hombres que por todas partes me ro. 
dean (11) rodeando A mis siervos, à mis discipulos, ú mis miembros, 
porque el que desprecia à estos, ime desprecia ú mí mismo, el que 
lo3 persigue, me persigue. 


dad del titulo, en el cual se dice que le compuso este principe, perseguido por 
su hijo Aisuon. 2. Reg. xv. et segg— 1) Pa, m. Y 1. Paulmua David, cum fu. 
gerel ú fucie Abxalon, filii qui — 2) Aug. hic. n. 1.— 3) Hbid.—(4) V. 2. Quid (He. 
br. Quum) mult:piicati aunt. (5) 2. Reg. xv. 13. Venil nuntius ad. Darid dicena: 
Tato corre unirersus lergel sequitur Àbsalom, S. Hier. advers. Lucif. tom. mv. part. 
2. col. 300. edit, Ben. Jngxemuit totus ovbia, et Arianum ge esse miratua est. Bien se 
echa de vor que estas dos pulubras Contiepen unu exageracion , pero manitestan 
los ràpidos progresos que hizo la conapiracion de Absulon en tiempo de David, y 
la seduccion de los arriunos en el de S. Geronimo, y al mismo tiempo manifestan 
que cn embass circunstancins pudo decirse con imuchu verdad: Quam multiplicati sunt 
qui tribulant me.—(6) V. 3 Animue meae. por de anima mea, esto es, de me. Hebraie. 
mo.—(i) V. 4.—8) Y. 5.—(9) Y. 6.—(10) Ave. hic. n. l. Magis enim hoc ad pas. 
siunem el remurrectionem Dumini congruenter sunat, quam ad illam historiam in qua 
Duvid de. Vèase tambien el oficio de la pascua en el breviarie de Paris.—(11) Y. T. 
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Levíntate, Ser Supremo (1), haz ostentacion de tu poder, sàl- 
vame, Dios imiu, sulvimdo é tus siervos que son mis iniembros, por- 
que tu quebrantuste ignominiosamente las quijudas (2) à todos los 
que se declararon enemigos mios, y quebraste los dientes é los mal- 
vados, haciendto inútiles todos los esfuerzos de los infieles, de los he- 
reges, y de los otros maulos cristianos que se han levantado suce- 
sivamente contra tus hijos. Al Ser Suprema pertenece la salud (8). 
Derràmese ta bendicion sobre tu pueblo, libertandole sucesivamen- 
te de todos los escàndalos y de todos los niales. 


SALMO IV (4). 
Cum invocarem exaudivit me etc. 


David perseguido por Absalon, recibió en el desierto los socor- 
Tos que sus amigos le llevaron (5), y que son símbolo de los que 
Dios da é sus siervos en medio de las conspiraciones que se forman 
entre los cristiunos contra Jesucristo, contra su doctrina y sus dis- 
cípulos. La Iglesia unida à Jesucristo hace resultar en el Salmo tv. 
8U reconocimento Y su viva confiunza, en vista de esta senal de la 
P de Dios ú su pueblo, porque segun San Agustin (6), de- 

emos considerar aquí, ó las palabras del hombre Dios, ó las del 
hombre fiel, que crée en la Íglexia y espera en él: aut verba Do- 
mini homiunis, aut Rominis in Ecclesia credentis et spevant:s qu cum. 
Es, pues, esta la voz de cada uno de los fieles, la del cuerpo to- 
do de la Iglesia en nombre de sus hijos. 

Dios, uutor y principio de mi -justicia, me oyó cuando clamé 
4 él (7), cuando yo estuba abrumado de males, tú me ensanchas- 
te con los admirables socorros que me diste en inedio de los es- 
càndalos que me rodeuaban. Apiàdute de mi, y du oiddo a mi oracion, 
continuàndome las mucstras de tu proteccion, Y consumando mà li- 
bertad. : 

Hijos de los principes, candilloa de Israel (8), jhasta cuàndo 
tendréis pesado el corazont jPor qué amais la vanidudi jPor què 
buscais la mentira, corriendo en pos de los vanos eirrores que cl es- 
píritu del hombre fabrica (9). Subed que el Ser Suprenio ha le- 
cho resplandecer eu mí su misericordia dandome los socorros nece- 


(D Y. 8. Hebr. (in) mazillam, tal vez en lugar de (in) mazillam eorum, de don. 
de vino el /rusira, 6 gine causa, como se lec en los Setenta y en la Vulgata. —P) 

. 9.me(8) S. Agustin advierte que en el texto la primera de estas dos frases es 
afirmativa, y la segunda optativa. Aug. Àic. n. B. In un xententia et praecepit hort. 
nibus quid crederent, et pro credentibus ornnit.—(4) Ull sentido principal do este salmo 
que conviene como el-precedente ú los males interiores de la Iglesia, confirma la 
Opinion de los intérpretes que piensan que fuc compuesto por la conspirucion de 
Absalon. El verso primero que contienc el titulo, dice. eólumente, segun ta Vulga- 
ta: Jn Anem in carminiiua (el hobreo puede significnr Praecentori in Pulsntilibus) 
Pealmus David. 45) 2. Reg. xvi. 27. et seqg.—it) Aug. Àic. n. 1.—Í1) V. 2. Cum 
invocarem. Hebr. cum clamarem exaudivit me Deus justitiae meae etc.—i8) V. 3. 
Hobr. Filii viri, esto es, los grandes, 6 los hijos de los principes, como puede var. 
se en el selmo xnvyiu. 3. Hebr. Filii hominit et filii viri, osto 'es, hijos del pueblo, 
€ hijos de los principes.—(9) lbid. Hebr. Usque quo gloria mea ad ignominiam2 di. 
ligitis etc. Mejor segun los Sotenta y la Vulgata: Usque quo graves corde2 Quare di. 
'digitia etc. ad ignominiam, en vez de corde) quare eic. La palabra hobrea puede sig- 
nificar gloria mes Ó graves. 
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sarios (1), el Ser Supremo me oirà siempre que clamare é él: y 
me concederà la entera libertad que le pido. Enojàos contra voso- 
tros misimos, Y no pequéis :2), compungios de corazon en el retiro 
de vuestros lechos, y volved à la calma, volved à la sumi- 
sion que debeis éú Jesucristo y é su verdad. Ofreced savrificios 
de justicia (8), sacrificios que no sean sefial de rebeldia, como los 
de Absalon (4), sino homenage de una piedad sincera, sacrificad, 
no al error, sino à la verdad, dando testimonio en su favor, aun é 
costa de lo que os sea tnas caro, y confiad en el Ser Supremo, 
que no abandona é los que esperan en él. 

Muchos dicen: /Quién nos harà ver los blenes que se nos pro- 
meten" jQuién podrà haver cesar nuestros males, y procurarnos la 
puzl Pero la luz de tu rostro, Ser Supremo, esta impresa en noso- 
tros (9), tu infundiste la alegria en mi corazon desde que su trigo, su 
vino y su aceite se multiplicaron: (6). Tus hijos tienen su tg0y su vino, 
8u trigo es la vèrdad, su vino y su aceite son tu gracia, que é la fuerza del 
vino reune la suavidad del aceite. La verdad se multiplica en medio de 
las contradicciones por los escritos y las palabras de sus defensores, Y en 
el corazon de los que la defienden, de los que se arreglan a ella, Yy 
estan dispuestos à sufririo todo en su obsequio, se derrama la gra- 
cia con abundancia. Yo me acosté y me dormi en paz (7) ú ejern- 
plo de Jesucristo mi cabeza, que tambien durmió sobre la cruz. El 
renueva en mí el misterio de 8u pasionj mis sufritnientos son mi 
Cruz, me acostaré en ellos uceptàndolos con perfecta sumision, dor. 
miré en ellos, pereciendo sucumbir à mis males, pero bien seguro 
de que despertaré participan o del triunfo que él alcanzó, porque 
tú solo, Ser .Supremo, has asegurado mi confianza (8), no es- 
pero de los hombres rni libertad, sino de tí solamente, y esta espe- 
ranza no puede frustrarse. El error se verà confundido, pero la ver- 
dad volverà à tomar su primer esplendor, Y mi triunfo serà como 
una resurreccion. 


SALMO V (9). 
Verva mea auribus percipe, Domine, etc. 


David perseguido por Absalon, arrojado de Jerusalen, y retira- 
do del templo del Senior (10), es simbolo de la situacion en que se 


(1) Y.4. Hebr. misericordem mibi, tal vez, en lugar de mieericordiam auem mili, 
Coino 8e ve en el Salmo xxx. 22. Mirificuavit misericordiam aueam miàÀ:, y on el xvi. 
7. Mirifica misericordias tuas.—(2) VY. 5. Hebr. dicire acaso en vez do amerescite, é 
dolete, como lo expresa la Vulgata dos vecos en Zucarias xi. 10.— 8, 7. 6.—4) 2. 
Reg. xv. 19. Cumque immolaret (Absalom) victimas, facta est conjuratio valida etc. 
m(5) Y. 7.—(6) V. 8. Vulg. é fruetu frumenti etc. S. Agustin leia, ú tempore, lo cual 
da motivo de creer que los Setenta escribieron acaso de.este modo. Hebr. ú tem yore 
(quo) frumentum et vinum eorum multiplicata sunt. El pronombre quo, callado, es 
un hebraismo frecuente. La palabra oleum expresuda en los Setenta y en la Vulgats 
no se halla en el hebreo. —(7) Ú. 9. Vulgat. im idipeum por simul, es um helemis- 
mo que viene de la version de los Setenta—(8) V. 10.—(9) El sentido principal de 
este salmo que, como los dos precedentes, conviene é los inales interiores de la Ígle- 
sia, confirina la opinion de los que creen que David le Compuso, como los otros, 
por la conspiracion de Absalon. El v. l,. que contiene el titulo, dice solamente: 
Jn finem. pro ea quae hereditatem comesquitur (Hebr. Praecentori in fatilibus) Pealmys 
David. —(10) 2. Reg. xv. 14. et segg. 
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vieron los defensores de la Consubstuncialidad del Verbo y de los 
otros dogmas de la fe, cuandg fueron anatematigados por los ene- 
migos de estos dogmas que creian ser ellos solos el verdadero pue- 
blo de Dios. En medio de estos escàndalos, la Iglesia hace oir su 
voz en el Salmo v. que segun San Agustin (1), es la voz de la 1gle- 
sia: Vor Ecclesiae est. Ella suplica en nombre de sus mas fieles hi- 
jodí ú quienes las facciones tratan de desterrar de su seno, gime con 
ellos, y ellog3 gimen tambien afligidos por el oprobio que sufren, 
pero seguros de que ninguna violencia podrà separarios de su unidad, 

Ser Supremo, da oidos 4 mis palabras (2), escucha los ge- 
midos de mi corazon. Atiende é mis clamores (3), tú que eres ii 
rey y mi Dios, porque ú tí d:rijo tni oracion, é tí Verbo encarna- 
do, que eres el rey de los reyes (4), Y al misino tiempo, Dios igual 
é tu Padre. ' 

Ser Supremo, pronto oiràs mi voz (5), pronto me presentaré 
delante de tí (6) en la patria celestial, y alli contemplaré cuan cierto 
es que no eres un Dios que ame la iniquidad. El malvado no mo- 
rarà junto é tí (7), ni los insensatos podràn permanecer delante de 
tus ojos. Tú uborreces é todos los que obran la iniquidad (8), tú 
perderàs ú todos aquellos que hablan mentira.. El Ser Supremo abo- 
mina al hombre sanguinorio y fraudulento. Pero yo confiado en la 
muchedumbre de tus misericordias (9/, entraré en tu casa, y penc- 
trado de tu temor, te adoraré en tu santo templo. 'Tus enemigos 
me cargan de anatemas, quieren arrojarme de Jerusalen, alejarino 
del templo, y destersarme de tus altares, pero sus anatemas cne- 
ran sobre ellos, tu justicia los separaràú pura siempre de tu preseu- 
cia, mientrag que por tu misericordia, yo eutraré en el templo celea- 
tial de tu gloria. para tributarte etérnamente mis homenages.. 

Ber Supremo, condúceme ú tu justicia, y allàname tus cami- 
nos (10) ú causa de los que observan mis pasos para hacerme caer 
en sus redes, pues no hay palabras sólidus en su boca (l1), el fon. 
do de su corazon solo es malicia, su garganta es un sepulcro abler- 
to, se valen de su lengua para engaiar con destreza, todas sus iu- 
trigas se dirigen à que el error ocupe el lugar de la verdad. 

O Dios, júzgalos (12), frustra sus designios, rechàzalos segun la 
magnitud de sus criímenes, porque se han rebelado contra ti, rebe- 
làndose contra la verdad, y contra sus discípulos. 

Entónces tendràn alegría todos log que esperan en tí (13), 32 
regocijaràn etérnamente, tú les servirós de pabellon para cubrirlos (14: 
y todos los que aman tu nombre, se gloriaràn en tí, porque tú, Ser 
Supremo, colurmrés de bendiciones al justo, le cubriràs con tu be- 
nevolencia como ' con un escudo, y despues de. haberle hecho invenci- 
ble en el tiempo, le harés triunfar contigo en la eternidad. 


(1) Aug. hic. a. 1.—2) V. 23) Y. 3.— (4) Aug. hie. nm. 3. Regem Filixm solent 
apellare Seripturae—Í5) Y. 4. mane por cito, hebraismo.—i6J VY. 5.—I:) V. 6.— 
(8) Y. 1.9) Y. 8.—II0) Y. 9. Hebr. in conspectu men eiam tuam. Los Setonta y 
la Vulgata dicen in conspectu tuo riam ant EE V. 10. 99 lée en ol hehreo ín ore 
ejus en vez de in ore eorum.—Í12) Y. 11.—13) V. 12.—(14) V. 13. Hebr. Obumbrab:s 
super e€os, Los Setenta Àobitalis im eis, ncaso en vez de Quasi labernaculum eris au. 
per eos, como Re lée en el Apocalipsie vis. 15. Rebitabit (ó quasi tabernaculum erit) 
super ess: en lo cunl debe advertirse que en el Apocalipsis, xo refiere esto é lu fe. 
licidad eterna de los escogidus. 
TOM, IX. 37 
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SALMO VI (1). 


Domine ne in furore tuo arguas me óc. 


David continúa gimiendo en el salmo sexto, pero es otro el ob- 
jeto que llama su atencion. En los tres anteriores se ha quejado de 
ja injusticia de los hombres: en este teme la ira del Sejor ménos por 
sí que por Israel su pueblo, en cuyo nombre dirigia Jeremías al Se- 
for una oracion semejunte en el tiempo del cautiverio de Bubilonia (2): 
porque no puede creerse, que no hava sido prevista por David esta 
grande revolucion anunciada tanto tiempo úntes por Moisçs, uo pue- 
de dudarse que David haya conocido por el espimtu profético el 
grande castigo con que Dios. habia de castigar algun dia à Israel y 
que respresentaba los que habia de sufrir el pueblo cristiana. A los 
grandes escàndalos de las heregiaus y de los cismas, que son el ob. 
jeto de los tres salmos precedentes, siguen los grandes golpes de las 
venganzas del Sejor, como las inundaciones de los bàrbaros, de los sar- 
racenos y otros pueblos enemigos del nombre cristinno. En medio 
de estas grandes calamidades, que llevaron por todas partes la de- 
solacion y la muerte, la lglesia dirige al Seior este salmo, porque 
segun S. Agustin, la Iglesia es la que ora en él: Orat Ecclesia (3). 
Suplica pues por sus hijos en medio de las plagas de que los ve heridos. 

Ser Supremo, no me reprendas en tu ira (4), ni me castigues en 
tu enojo (5). Ten misericordia de mí, Ser Supremo (7), porque estoy 
sin fuerzas (6). Ser Supremo, cúrame, porque hasta mis huesos se han 
estremecido. Mi alma està súmamente perturbada (8), pero tú, Ser Su- 
premo, jhasta cuàndol jhasta cuóndo demoras tu socorrot 

t. Vuelve à mí, Ser Supremo (9), y libra mi alma, sàlvame por 
tu misericordia, porque mo liay quien celebre tu memoria despues 
de la muerte (10), y jquién publicarà tus ulabanzas en el infierno" 
No extermines à todos los que te alaban, y te tribatan homenage 
en la tierra. : 

Me he consumido ú fuerza de tanto gemir (11): todas las noches 
bario mi lecho con mis làgrimas, é inundo con ellas el lugar de mi 
descanso, Mi dolor consume mis ojos (12), y me he envejecido (13) 
en medio de todos mis enemigo3 tlsto manifiesta que el presente 
salmo conviene particulàrmente A lns grandes calamidades de los úl- 
timos tiempos. Me he envejecida cn medio de tudos mis enemigos). 


(1) El sentido principal do este salmo, que parece tener por objeto los males ex. 
teriores de.la Iglenia, esto es, los castigos sensibles que Dios descarga sobre seu 
puelto, como los que doncargó mobre Ísrael por el csutiverio de Babilonia, confirma 
la apinion de los que le refieren 4 este eautiverio, lo cual no impide que David 
fo haya compuesta, por algun mal que haya auírido despues de su o, Como 
miucligs crécn. El titulo, contenido envel l. dice eolamente: Jn in car. 
minibur (llebr. Praecentori im Pulsatilibue), Pealmus David pro octava.—(2) Jerem. 
x. 21. Carripe me Domine, verumtamen in judicio: el non in furore tua, me forte ad 
niÀilun redigas me.—3) Aug. Rir. a. 3.4) Y. 2.5) Y. 9. Hebr. Ne in tra tva...... 
neque in furore tuo. Setenta y Vulg: Ne im furore tue......neque in ira tua.—(6) V. 
3.e-17) En este salmo repetimon muchas veces la expresion: Ser Supremo, por que 
David emplea en el tambien repetidaa veces el nombre Jehoví que esta idea bajo 
li enal considera aquí solemente 4 la Magestad de Dio.—8) Y. 4.—(9) EE 
(10) V. 6. Helr. memor tui, 6 si me quiere memoria ti, pero tomando la expresion 
Cu sentido activo: es hebraismo.—(Hl) Y. T—I2) V. B.—a(13) Hebr. ixpeterariL. Se- 
tenta y Vulg. inreterani. Fstu leccion parece mas conveniente. 
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Apartaos de mí (1) todos los que obrais la iniguidad. (Este es 
el anutema que Jesucristo fulminarà en el último dia Contrà la mul- 
titud de los réprobos, los santos, que con él juzgaràn el mundo, pro- 
nunciaràn tambien este anatema, que ya la lglesia anticipa). Apar- 
taos de iní todos los que obrais la iniquidad, porque el Ser Supre- 
mo ha oido la voz de mi llanto. El Ser.Supremo ha oido mis sú- 
plicas (2). El Ber Supremo se ha dignado aceptar mi oracion. Aver- 
gúéncense mis enemigos (8), y llénense de "la mayór turbacion, re- 
tirense al moinento, y cúbranse de confusion (4). Esta es la ter- 
'rible suerte que tendràn el último dia los 'réprobos, cuando fulmi- 
nóndose contra ellos este postrer anatema, se retiraràn llenos de'la 
mayor turbacióon y cubicrtos de eterna ignominia, al paso que los 
suntos, libres de todo eneinigo y de todo mal, entraràn en aquella 
puz perlecta é inalterable que Dios les tiene preparada en la eternidad. 


CONCLUSION. 

Asi se enlazan estos seis salmos, el primero de los cuales con- 

tiene el elogio de Jesucristo, y en él el de todos los justos: el se- 
£undo nos manifiesta el Edallcdmientó de su reinado, é pesar de 
las contradicciones que sufrió de parte de los enemigos exteriores, 
especiàlmente en los tres primero3 siglos: los tres s3guientes carac- 
terizan los escàndalos de los levantamientos que se han formado con- 
tra Jesucristo en el seno de la Iglesia desde el nacimienio del ar- 
riunismo hasta nuestros dias, pues en el tercero se ve la extension 
de los males causados por las heregias, en el cuarío los socorros 
que Dios da en medio de ellos ú su Iglesia, Y en el guinto los 
cismas que ponen el colmo à estos males. . .El sexto es relativo à 
las grandes calamidades que $e siguen despues de las. grandes pre- 
Vvariçaciones, esto es, à las calamidades con que Dios la castigado 
ya varias Veces, ó gastigarú aun hasta los últimos tiempos las pre: 
varicaciones de su pueblo, y finúlmente, se halla en él el último 
anatema que Jesucristo fulminarà el postrero dia contra el mundo re- 
probado. 
i Como los límites de esta disertacion no me permiten llevar mas 
adelante este anàlisis, haré una manifestacion sumaria de las vein- 
te y dos secciones en que se divide el Salterio, es decir, daré un 
cuadro que presenta el objeto de los ciento y cincuenta salmos con- 
siderados en el sentido profético que puede descubrir su òrden. Es. 
te es el usunto de la segunda parte. de mi disertacion. 





SEGUNDA PARTE. 


Manifestacion sumaria do las veinte..yi-dos secciones. en que puede ,dividirse el Sal. 
terioj: 6.enadto que -prosenta a), objeo dg les cianto y, cmcyanta sglmos, conside. 
rado8s em,el sentido profètico, que puede descubrir su Orden. 


Se ha visto cómo los rusgos luminosos de log salmos vi y vu 
nos hún servido para determinar el fin dé la .primera seccion en el 


(1) V. 9.18) Y. 10.3) Y. TM.—i 4) El deu beecenl valde velociter. La conjun. 
cion et falta on el hebreo: la palabra talde no se halla allí, ampoco expresada: y 
en los Retenta ee repite la voz vehementer de la fraso precedents. 
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sexto, que nos condujo hasta el terrible anatema del último juicio, 
y el principio de la segundu en el séptimo, que nos vuelve ul Mis. 
terio de la pasion de nuestro Seior, desde donde hemos llegudo 
hasta el xiv, en que se nos manifiesta la eterna felicidad. Ll xv, 
que nos habia del mi:terio de la pasion, comenzarà la lercera sec- 
Cion, que concluirà en cl xx, en el cual verémos é los envmigos 
de Dios consumidos par el fuego el último dia. El xxi comhmeuza- 
rú la cuarta, hàbidilonda bien clàramente del misterio de la pa- 
sion. Siguiendo pues aquellos rasgos luminosos que nos conducen 
de la primera venida de Jesucristo à la segunda, ó que bajo otro 
punto de vista nos hacen pasar de los primeros siglos de la Igle- 
sia ú los últimos, y de estos ú nquelloss creemos advertir en el li- 
bro de los Salmos veinte y dos serics, que hacen otras tantas sec. 
ciones, No podemos entrar ú circunstanciar las prucbas que jus- 
tifican el órden que reiua en ellas, pero darémos una idea, expo- 
mendo sumàriamente el objeto de cada uno de los cvento y cincuen- 
ta sulmos, considerados en el sentido profélivo, que tiene por objeto 
ú Jesucristo y su lalesia. Antes de todo, es preciso tener presen- 
te que en ests sentido mtsterioso Jesucristo y su Iglesia no forman 
mas que un solo hombre, del cual es Jesucristo la cabeza, la Igle- 
siu el cuerpo, nosotros los miembros y los Salmos la voz, segun aque- 
lla enérgica expresion de S. Agustin: Si agmoscimus duos tn car- 
ne una, agnoscamus duos in tocc una (1). 


Seccion primera. 


Salmo 1. Elogio de Jesueristo y de todos los justos unidos 4 él. 
i. Estublecimiento de la Iglesia, ú pesar de los esfuerzos del paga- 
nistno. im. iv. v. Gemidos de la Iglesia egitada de turbaciones inte- 
riores, semejantes 4 la conspiracion de Absalon contra David: tales jue- 
von las del arrianismo érc. vi. Gemidos de la Iglesia por las cala- 
midades que son el justo castigo de los crímenes de sus hijos, tales 
fueron las incursiones de los búrbaros, de los sarracenos y otros se- 
mejantes. : Esto termina con el anatema que Jesucristo ha de fulminar 
contra todos los inalos el último dia, que se halla expresado en el 
fin de este selmo. 


Seccion segunda. 


Salmo vm. Oracion de Jesucristo en el tiempo de sú on. 
vii. Gloria de Jesucristo resucitado. Establecimiento de su folesia 
en toda la tjerra. ix. Accion de gracias por las victorias de la 
Iglesia contra el paganismo, seus gemidos en vista de los males que 
suíre, siempre que Dios castiga las iniquidades de sus hijos, por ma- 
no de sus enemigos, como lo harà especiàlmente al fin de los mi- 
los. x, xI, XI, XI. Genidos relativos é aquellos últimos males que 
a Iglesia ha de experimentar al fin de los tiempos. xiv. Cuadro 
de las disposiciones que conducen é la felicidaud eterna. 


(1) 4ug. Enarret. in Psalm. 40 n. 1. 
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Seccion tercera. 


Salmos xv y xvi. Oracion de Jesucristo moribundo en la cruz 
Í encerrado en el sepulcro. xvi. Triunfo de Jesucristo y de su 
glesia, reprobacion de los judíos incrédulos, .vocacion de los genti- 
les ú la fé, Jesucristo reina en medio de ellos, la Iglesia queda li- 
bre de las persecuciones. xvmm. Belleza del mundo espiritual, cu- 
L cielog son los apústoles, cuyo sol es Jesucristo. Prerogativas de 
a ley evangélica. xix y xx. Ultimos combates que Jesucristo y su 
Iglesia sufriràn al fin de los siglos, en el dia de la grande tribula- 
cion, bajo el reinado del Anticristo : un diluvio de fuego devorarà 
en el dia último ú aquellos encmigos, 


Seccion cuarta. 


Salmo xxi. Oraciones de Jesucristo en la cruz, anuncio de su 
resurreccion y de su reino entre los gentiles. xxi. Jesucristo resucitado 
es el pastor de su Iglesia, ella nada temerà bajo su cayado. xxi. As- 
cension de Jesucristo, que es el rey de la gloria, el Dios de los ejér- 
citos, el Ser Supremo. xxiv. Primer salmo alfabético. Oracion en norm- 
bre de los Judios para pedir la gracia de su reconciliacion. XXV, XXVI, 
xxvir. Gemidos de la Iglesia por los males interiores que sufre é cau- 
sa de lus infidelidades de una parte de sus hijos. xxvii. Vor 
derosa que el Seior harú oir en la tierra, cuando al fin de los si- 
glos ha de enviar é los dos profetas que prometió, y que serún los 
RI de la última venida de Jesucristo. xxix. Càntico de 
a resurreccion, cuando Dios, rompiendo el saco de nuestra morta- 
lidad, nos lleve ú la felicidad eterna. 


Seccion quinta. 


Salmo xxx. Oracion de Jesucristo en la cruz, nnuncio de su re- 
surreccion. XXXI. Accion de gracias de la Iglesia por el beneficio gra- 
tuito de la justificacion, que es el Íruto de la resurreccion de Jesu- 
cristo. xxxir. Triunfo de la Igiesia por la ruina del paganismo, crea- 
cion de un mundo nuevo en Jesucristo. xxx. Segundo salmo al- 
fabético. Càntico de Jesucristo en nombre de su Iglesia victoriosa 
de todos los esfuerzos del paganismo: esta victoria es la prenda de 
todas las otras hasta el fin de los siglos, en que Dios acabarà la 
perfecta redencion de nuestras almas. 


Seccion sexta. 


Salmo xxxiv. Oracion de Jesucristo en la cruz, condenacion de : 
los Judíos incrédulos. xxxv. Gemidos de la Iglesia en medio de los 
males interiores que la afligen: condenacion de los malos, mezclados con 
los justos en el seno de la Folesia, xxrvi. Tercer salmo alfabético, cu- 
yos versos estàn distribuidos de dos en dos bajo cada una de las letras 
del alfabeto.. Oracion de la Iglesia en el ticmpo en que esturàn reuni- 
dos los dos pueblos, los Judios y los gentiles, en su seno al fin de los 
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siglos bajo la persecucion del Anticristo. xxxvm, rxxvii. QOracion 
de la Íglesia en nombre de sus hijos en medio de esta grande iri- 
bulacion, que terminarà la duracion de los siglos. xxxix. Oracion 
de Jesucristo en nombre de su Íglesia en medio de esta última 
eiagpr ne Da gracias ú su Padre por los socorros que ha reci- 
ido de él en jos dias de sus humillaciones y sufrimientos, de que 
ha salido lleno de gloria por su resurreccion: le representa lo3 ex- 
tremados males que sufre en sus micmbros, Y solicitu para ellos su 
socorro y la entera libertad de su lglesia. 


Seccion séptima. 


Salmo xe. Oracion de Jesucristo en la cruz: declara (elives é 
los que no se escandalicen con sus humillaciones y sufrimienios, Y 
anuncia su resurreccion. XLr, xi. Oracion de la Íglesia partivipan- 
do de los sufrimientos de Jesucristo, por los mules que ha ve su- 
Írir en el fin de los tiempos. x:tm. La Iglesia trae ú la memoria los 
socorros que ha recibido de Dios en las persecuciones de los pr- 
meros siglos, de aquí saca un motivo de confianza en medio de la 
última persecucion del fin de los tiempos, y solicita su entera liber- 
tad, que serà la entera redencion de los hijos de Dios. 


Seccion octava, 


Salmo xsiv. Càntico é la gloria de Jesucisto y de su Íglesia, 
é la que vienen à someterse todas las maciones, y particutàrmente 
las provincias romanas designadus por las hijas de Tiro. xLv, XLVI, 
XLvir. Triunfo de la Iglesia en tiempo de Constantino, primer em- 
perador cristiano. La ascension de Jesucristo se recuerda aqui co- 
mo la época de las victorias que alcanzú sobre el demomio, cuyo 
imperio derribó, las prerogativas de Jerusalen son transportadas al 
norte, esto es, 4 Roma, eu donde està la silla de S. Pedro, cen- 
tro de la unidad catòlica. xnvi. Todos los pueblos de la tierra 
son llamados al conocimiento del divino Redentor, que ha triunfa- 
do del paganismo. xuix. Al acercarse el último dia es anuncjado 
el juicio universal por los dos testigos que Dios ha prometido en- 
viar, Elias, que reducirà é los Judios, probàndoles la abalicion del 
culto figurativo, Ileuoc, que predicarà. la penitencia à las naciones, 
vituperàndoles ú los prevaricadores sus crimenes. nL. Oracion de los 
Judios al tiempo de volverse é Jesucristo, confiesan su deicidio, y 
piden perdon de él. Ll, Lli, Llll, LIV, LV. Oracien de la Iglesia, en 
medio de la violenta persecucion que.ha de sufrir en los últimos 
tiempos, ella se consuela con la esperanza de hallarse bien pronto 
reunida delante de Dios en la tierra de los vivos. 


. NeCCton Non. 


Salmos Lvi, LVII, LVIII, Lix. Oraciones de Jesucristo crucifice- 
do y sepultadó. Anuncia su resurreccion, clama contra la injusti- 
cin de sus enemigos, manifiesta las desgracias que sobrevendràn à 
los Judíos inerédulos, é indica. las victorias que ha de alcanzar Bo- 
bre lus naciones. gometiéndolas al -Hvangelio,: y penetrandu por. el 
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Ministerio de sus apóstoles hasta la ciudad fuerte, hasta Roma. 1Lx 
 y aux. Oraciones de la Iglesia en medio de los males interiores con 
que se ve afligida por las divisiones y las infidelidades de sus hi- 
ins —1Lxm, LXiII, txiv. Oraciones de la Iglesia en medio de los ma- 
es que ha de sultir de sus enemiges en el fin de los siglos. nLxv, 
Càntico de la resurreccion, cuando despues de haber: pasado por el 
fuecso y el agua' de lus tribulaciones de esta vida, entremos en el 
descanso de la paz eterna. 


Seccton decimna. 


Salmo Lxvi. Gemidos de los profetas y de los justos de la 
antigua ley, pidiendo el advenimiento del Mesias y el establecimien- 
to de su reinado en todos los pueblos. xvii. Càntico que abreza 
toda la economia del misterio de la redencion, desde la ascension 
de Jesucristo hasta su última venida. En él se halla la efusion del 
Espiritu de Dios, la formacion de la Iglesia, la reprobacion de los 
Judíos, la vocacion de los gentiles, las vicisitudes de bienes y ma- 
les que la Iglesia debe sufrir en 'toda la serie de los siglos, los cas- 
tigos de los cri-tianos prevaricadores, la conversion futura de los 
Judios inerédulos, la ruina de les enemigos. del nombre cristiano, y 
la gloria de la últiina venida de Jesucristo. 


Seccion undécima. 


Salmo nxviir. Oracion de Jesucristo en la cruz: en ella indica 
muchas circunstancias de su pasion, y anuncia la formacion de su 
Jglesia. nLxix. Oracion de Jesucristo en nombre de su lglesia en 
medio de los males, que al fin de log tiempos renovuràn en ella log 
sufrimientos: de su cabeza. nxx. Oracion de la Iglesia en medio de 
los postreros males que sufiirà en los últimos tiempos, recuerda los 
dius de su juventud, Y solicita el auxilio del S: or en su última 
edad sobre la tierra: anuncia su triunío y la confusion de sus ene- 
migos, 

Seccion duodécima. 


Salmo uxxi. Profecia relativa à la primera venida de Jesucris- 
to, y à la extension de su reino en medio de las naciones. LXXII. 
Oracion de la Iglesia afligida por los escàndalos que ve nacer en 
su seno. nLxxIII. Gemidos de la Iglesia en poder de sus enemigos, 
cuando Dios se vale de ellos para castigar las iniquidades de sus 
hijos. OLXXIV, LXXV, LXXVI. Oracion de la Iglesia en medio de log 
males que ha de sufrir en el fin de los tiempos: en cella anuncia la 
proximidad del úliimo juicio, se consuela con la memoria de las an- 
tiguas maravillas que Dios hizo en favor de su pueblo, y ve en 
Moises y en Aaron los dos principales caracteres reunidos en Je- 
sucristo, que es al mismo tiempo el legislador y el pontifice de su 
pueblo. j 

Seccion décimatercia. 

Salmo 1xxvir. Relacion enigmútica y parabólica de ins mara— 


villas que el Senior obró en favor del antiguo pueblo, y que son 
figura de las que ha hecho en fivor del nuevo, las cuales se nos 
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proponen come motivos de esperanza en sus promesas, y de fide- 
lidad à sus preceptos, Y que nos excitan é no imitar la infideli- 
dad de aquellos que como Efraim se han separado de la casa de 
David, de la Iglesia romana, en la cual està el centro de la uni- 
dad cutúlica. nxxvii. Oracion de la Iglesia por los males que la 
nfligen cuando Dios castiga los pecados de sus hijos, valiéndose de 
sus enemigos. nxxxix. Oracion de la Iglesia en medio de los ma- 
les que ha de sufrir en los últimos tiempos: aqui se pide hasta por 
tres veces lu postrera venida de Jesucristo. 


Seccion décimacuurlta. 


Salmo 1xxx. Càntico sobre.la primera renida de Jesucristo. Pro- 
fecia de la incredulidad de los Judios. nxxxi. Misterio de la pa- 
sion de Jesueristo: injusticia y ceguedad de los Judíos incrédulos: 
venganza de Dios contra ellos: reino de aquel en las naciones. LXXXII 
Oracion de la Iglesia nor la conspiracion universal que se formaré 
al fin de los siglos contra el pueblo cristiano.. nxxximi. Gemidos de 
la Íglesiu en medio de los males de que se verà afligida en aque- 
llos últimos tiempos: se consuela con la esperanza de los bienes fu- 
turos, y sobre todo con la esperanza de ver é Jesucristo en la Sion 
celestial: 

Seccion déctmaquinta. 


Salmo nxxxiv. Votos de los justos de la antigua ley en es- 
pectacion del Mesius. Profecia de la primera venida de Jesucristo. 
Lxxxv. Oracion de Jesucristo en la cruz. Profecia de la conver- 
sion de los gentiles. nxxxvi. Profecía sobre la gloria de la Iglesia, 
é la que vienen ú reunirse todos los pueblos, y en la cual reciben 
por el santo bautismo un nuevo nacimiento. qdnxxxvim. Oràcion del 
pueblo fiel durante la opresion que habrà de sufrir de mano de sus 
enemigos en los últimos tiempos. mxxxvimt. La memoria de las mi- 
sericordias del Senior serà en todos tiempos el consuelo de la Ígle- 
sia, aun en medio de los mayores males. La fidelidad inviolable 
del Senor en sus promesas es el sólido fundamento de la esperan- 
za de su pueblo. Su poder invencible le tranquiliza en la mas gran- 
de desplacion. Las promesas hechas é David son el simbolo de 
las que se hicieron é Jesucristo, cuyo cumplimiento solicita y es- 
pera con firme confianza el pueblo fiel. nxxxix, Oracion del pue- 
blo del Seior en la mayor desolacion, esperando su entera liber- 
tad. xec. La confianza en los auxilios del Senor sostendrà ú los 
justos en los mas grandes inales. xct. El pueblo del Sefor: en me- 
dio de los males mayores hallarà su consuelo en las promesas que 
se le han hecho para el tiempo de su última edad en el mundo. 


Seccion décimasezta. 


Salmo xei. Cúntieo del pueblo fiel sobre el cstablecimiento del 
reino de Jesucristo en la tierra, à pesar de los esfuerzos del pa- 
ganismo. xer. Gemidos de los justos por los progresos de Ía ini- 
quidad. Dicboso er medio de estos males aquel ú quien D'os ins- 
truye, por sí mismo, y enseiia su ley. . xciv. Convite del pueblo fiel 


SOBRE EL ORDEN DE LOS SALMOS. 457 
é todas las naciones, y particulàrmente é lu juduica, para atraerlaé 
é la fe y é la religion de Jesucristo. 


Seccion décimaseptima. 


Salmos xcv, xcvi, xCvII, xcvii. Cànticos sobre ia primera ve- 
nida de Jesucristo, el establecimiento de su reino, la vocacion da 
los gentiles, la ruina del paganismo, y el triunfo de la lglesia en 
tiempo de Constantino, Jesucristo es el mismo Dios que invoca- 
ron Moises y Samuel, la ley y los profetas conducen ú él. sxcix. 
Se convida à todos los pueblos ú celebrar la gloria de Jesucristo, 
cuya religion santa ha triunfado del paganismo. c. Càntico en que 
Jesucristo expone la justicia de su reinado, y anuncia la scparacion 
que harú de los buenos y los malos, mezclados en su Iglesia, que 
es 8u casa. cil. Gemidos de la Iglesia en el tiempo en que Dios 
castigaré las iniquidades de sus hijos por mano de sus enemigos: ells 
se consuela con la esperanza de que se cumpliràn las promesas que 
se le han hecho para el fin de los tiempos. Cl, Cl, C1V, CV. Ac- 
ciones de gracias de los Judios en el tiempo de su futura conver- 
sion. Celòbran la grande misericordia que el Senior ha usado cou 
ellos: admiran su sabiduria Y su poder en el mundo espiritual, que 
es el fruto de la redencion: ensalzan la fidelidad del Sejor en la 
ejecucion de sus promesas, recordando todo lo que hizo en favor 
de aquel pueblo, para cumplir lo que prometió à Abraham: y por 
último, confiesan sus iniquidades y las de sus padres desde los pri- 
meros tiempas. cvi. AÀcciones de gracias dé toda la Jglesia por la 
reduccion de los Judios, log cuales son comparados con caminin- 
tes extraviados que vuelven à tomar su camino, con enfertmos que 
han restablecido su salud, despues de haberse visto en el borde del 
sepulcero, con prisioneros que han adquirido su libertad, y con na- 
vegantes que han llegado al puerto despues de haber suírido una 
horrible tempestad. A estas cuatro imàgenes sigue la pintura de 
los diversos quicios de Dios sobre los Judios y sobre los gentiles. 


Seccion décimaoctava. 


Salmo cvit. Oracion de Jesucristo crucificado y sepultado. Anun- 
cia su resurreccion y los progresos del Evangelio entre las naciones. 
cvim. Qracion del mismo Jesucrista crucificado y sepultado. Anun- 
cia la reprobacion de los Judios y su propio triunfo. Ccrx. Ascen- 
sion de Jesueristo igual é Dios su Padre. Extension de su poder 

de 8u sacerdocio. Juicio que ejercerà sobre las naciones. Cx. 
Cuarto salmo alfabético, que lo es por medios versos, Càntico de 
accian de gracias por la obra de la redencion. cxr Quinto salmo 
alfabético, por medios versos como el anterior. Elogio de Jesu- 
Cristo, que es el justo por excelencia y el padre de toda la es- 
tirpe de los justos. cxir. Càntico sobre la vocacion de los gentiles, 
obrada por el ininisterio de los doce pobres que Dios sacó del pol- 
vo para hacerlos príncipes de su pueblo. cxmi. Oracion del 'pue- 
blo fiel en tiempo de la grande tribulacion que ha de sufrir al fi 
de. los siglos. Se recuerdan en ella las maravillas que Dios hizo 
en favor de su lglesia en los primeros siglos, y se reclama el auxi- 

TOM. IX. 58 
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ho de su mano poderosa. CxIv, CXV, CXVI, CXVII, Acciones dé gra: 
cias de los Judios ya, convertidos, pero expuestos é la violenta per- 
secucion del Anticristo.. Convidan é todus los pueblos é alabar c' n 
ellos al Seior, manifiestan su reconocimiento por las misericordiàs 

ue Dios ha usado con ellos, ponen toda su comfianza en el auxi. 
ho del Senior, menospreciando los vanos esfuerzos que los hombres 
hacen en su contra, reconocen é Jesucristo como la piedra angu- 
lar que reune los dos pueblos, y esperan gozosos su última venida. 


Seecion décimanona. 


Salmo cxvi. Sexto alfabético, distribuido en octonarios, es de- 
eir, cada ocho versos comienzan con una misma letra repetida ocho 
veces. És un céntico del amor divino, que inflama los corazones de 
todos los justos en todos tiempos, Y que se derramarà con abundan- 
cia en los de aquella multitud innumerable de escogidos, que Dios lla- 
marú de todas las naciones en los últimos dias, y ú quienes llena 
tú de fuerza para sufrir la grande persecucion del Anucristo. 


Seccion vigéstma. 


Salmos cxix y siguientes hasta el cxrxxit:. Estos son los quince sal. 
mos graduales, por Tos cuales los fielegs de aquellos últimos tiempos 
se elevarún húcia los bienes futuros, cuya esperanza los alentaré en 
medio de los males que han de sufrir, 


Beccion vigésimaprimera. 
Balmos críxiv y siguientes hasta el cxnim. Acciones dé gra- 
cias de la Jglesia, compuesta ya de los dos pueblos reunidos, ellos 
alaban juntos la misericordia del Seior, y solicitan el cabal cumpli- 


miento de sus promesas, cuya esperanza los sostiene en medio de 
la mas viva persecucion. 


Seccion vigésimasegunda y última. 


Salmo exziv. Séptimo y último alfabético. Càntico de los dos 
pueblos, Judios y gentiles, reunidus en la Iglesia de Jesucrito.. En 
él celebran unidos en un mismo espíritu el poder, la grandeza, la 
misericordia del Sefor, y la fidelidad de sus promesas. Cxrv 2 sis 
guientes hasta el fin. Cànticos del pueblo fiel sobre los beneficios 
que Dios multiplicarà entónces en favor de su Iglesia, y sobre la 
bienaventuranza que en la eternidad prepara éú .sus escogidos. 

Estas son las veinte Y dos secciones en que nos parece di- 
vidido el Salterio. No nos atrevemos é presumir que todas las ex- 
plicaciones que hemos dado tengan igual exactitud, Y por tanto con.. 
vidamos é nuestros lectores é que perfeccionen este bosquejo. 


CONCLUSION. 
Al concluir, debemos prevenir una objecion, que puede hacér- 


senos contra el plan que acabamos de proponer. Acaso alguno pre- 
guntaré: j4Por qué son veinte y dos las seccionest 
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Podemos desde luego responder que si probamos que no haÇ 
Bi mas ni ménos, no estamos obligados éú explicar la razon de es. 
te número. Bi é pesar de esto se nos quiere obligar ú darla, afja- 
dirémos que el número veinfe y, dos no. es tan raro entre los he. 
breos, porque es número alfabético, por cuya razon ponian en €l 
una atencion particular. El alfabeto hebreo tiene veinte y dos le- 
tras, y es digno de nmotarse que en las Lamentaciones de Jeremias, 
donde, como se sabe, se guardó el órden alfabético en los versos, 
el último capítulo tenga veinte y dos versos, ú pesar de mo seguir 
este órden. O mas claro: los cuatro primeros capítulos de las La- 
mentaciones estàn sujetos al órden alfabético, de suerte que cada una 
de los dos primeros tiene veinte y dos versos, cada uno de los cuales 
empiesa por una de las letras, siguiendo el órden alfabético. El ter- 
cero tiene sesenta y seis versos, esto es, tres veces veinte y dos, 
porque cada letra se repite tres veces en el principio de otros tan- 
tos versos: el cuarto solo tiene veinte Y dos, correspoendientes é las 
veinte y dos letres, como los dos primerps capítulos. Finélmente, 
el último tiene veinte y dos. versos.. ú pesar de que las letras con 
que ellos comienzan no estàn por el órden elfabético.. En los Pro- 
verbios(1J el elogio de la muger fuerte, que en hebreo sigue el ór- 
den alfabético, se compone tambien de veinte y dos versos. Y en 
los Salmos, entre los cuales hay siete alfabéticos, se advierte tam- 
bien siete veces el número veinte y dos, pero variado de diversos 
modos. Los salmos xxiv Y xxx Constan de veinte y dos versos, 
sin embargo de haberse omitido en ellos la sexta letra, pues tie- 
nen al fin un verso supernumerarió que completa el número. El 
Xxxvi, siguiendo la distmbucion de sus versos con mas exactitud de 
ja que han observado las que los numeraron, se vérà qué tiene cua- 
renta y cuatro, esto es, dos veces veinte Y dos, pues cada letrà 
Comprende dos versos sin ser repetida en el segundo de ellos, pot 
cuyo moiivo se: hun conmfundido algunos en uno solo. El cx y el 
Cxi constàn de. veinte y dos hemistiquios ó medios versos, porque Un. 
da medio verso comienza por una de las letras. El cxvui consta 
de ciento setenta y seis versos, esto es, de ocho veces veinte y dos, 
porque cada letra està repetida ocho veces. Finélmente, el Cxmv 
que en el. hebreo solo tiene veinte yY un versos, en los Setenta Y 
en la Vulgata tiene veinte y dos, pues allí se halla el que empie: 
za con la letra décima cuarta, que es el que falta en el hebreo, 
S. Gerónimo reflexiona, en que así como el alfabeto de los hebreos 
tiene veinte y dos.tletras, con las cuales se explica en aquella len. 
gua todo lo que el hombre puede decir, axí tambien los libros ene 
grados reconocidos por los Judios se reducen à veinte y dos, en los 
cuales halla el justo la leche de la doctrins, que Dios le da para 
alimentarle y hacerle crecer (2): Quomado igitur vigints duo elemene 
ta sunt, per quae seribimus hebraice omne quod loquimur, et eorum 
inilits vox humana comprehenditur, ita viginti duo valumina suppu- 
tantur, quibus quasi lilleris el exordiis in De: doctrina, tenera adhuc 
el lactens viri juell erudilur infantia (3). No debe pues causar ad- 


() Pro xim. i0.y siguientes.—(2) Hieron. Prolog. Galeat. sive Prarf, de omnib. 
lib. vet. test. tom. l. pag. 317. 318 edit. Bened—(3) Para entender ésto debe sa. 
berse que los Mobreos dividen los libros eugrados en tres clases: l.' los cinco Bbrom 
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miracion que el libro de los Salmos se divida en veinte y dos sec- 
ciones, pues convenia que un libro tan importante como este, que 
debia estar continuamente en las manos de los judios y de los cris- 
tianos, llevase una sefal quo nos estuviera indicando que es nues- 
tro alfabeto. 
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NunLuM fere unquam morbum invenias qui alius ad alium, magis 
minuave, multa similitudine non accedat. Hoc Íonte tot derivate 
in homines feraaque ipsas fluzere clades, quibus doctissimi inter 
medicos obviam ire conati sunt, at Írustra sepius, cam et ipsi, 
aut variis inexpectatisque imorborum signis decepti, aut Opinio- 
num commentis delusi, erroribus, quos tam acrter profigarant, 
-Tegressis denuo viam aperuerint. Nemini itaque mirum videbitur 
scriptores nostros, homines quos omhium novimus in sacris litieris 
versatissimos, sed artis medice prorsus expertes, eo devenisse, ut 
lepram orientalem cum lue venerea promiscue hbaberi posse docue- 
rint. Ad id eos precipue movit, non modo quorumdam veterum 
alioquin peritissimorum medicorum auctoritas, quod quidem rationi 
satis congruit, sed et nonnullorum viatorum, cui bominum generi, 
utpote ad mentiendum procliviori, baud pius aequo fidendum esse 
vulgo censetur. Ne autem nostra Lectorumque suífragia er doctrines 
paulo incautius adjungantur, que calumniis philosophorum parumper 
faveret, annotandum mihi visum est discrimen quod lepram ormenta- 
lem inter et luem veneream ipsa natura fecit, que igitur ad hu- 
jus rei caput maxime pertinent, quam patciessimis, ut fastidium 
vitetur, verbis exponam. 

Medicina clinica jamdiu confectum est, sicuti jam .obiter memora- 
Vimus, morbos adeo esse multiplices, ut nonnisi signis mature admodum 


Vide bujusce excureus causar ad ejus caloem et in preíatione hujus libri. 
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exploratis iisque diversis inter se aut repugnantibus, a se invicem 
separentur. Satis est tamen inter ea gigna unum duntexat observari 
quod speciale sit, nulla ceterorum omnium- habita ratione. Etiamsi 
igitur reperire esset 8ymptomata in duorum morborum natura posita 
et utrique communia, injuria tamen alterum pro altero quis acciperet, 
lta parcit quandoque genitalibus malum venereum, et ea arripit 
lues ecorbutica. Casu ergo fieri potest ut scorbuticus homo idem 
ac venereus in genitalibus patiatur, nec ideo in mentem medicorum 
cadit utrumque malum iisdem tentare remediis et ita ultro in erro- 
rem labi eo graviorem, quod utrique eegrotanti mortem improvidi 
maturarent. Sed causam meam multo efficacius adjuvant que in 
lepra orientali et lue venerea percipiuntur symptomata. Traduntur 
enim plurima -lepre:- extranea- qua morbo venereo propria sunt, et 
Vice versa. Hec: sunt -signa lepre nobis a Moyse tradita libro Le- 
vitico cap. 139 queque magnam, longo nom obstante seculorum 
tractu, apud: medicos fidem etiamnum obtinent: ,,Locus lepre, carne 
reliqua humihor, pili in candorem versi, candor im cute apparens, 
eapilli - favi- solitoque- subtiliores " Genitalia omittuntur, non propter 
verecundiam: quis enim nescit in sacro codice suo res nomine appellari, 
Ut in populo moribus et vita simplici, necdum ea morum corru- 
ptela vitiato, qua nos Europeei presertim, auribus et oculis multo 
delicatiores facti, tam misere laboramust Preterea de unguibus, 
dentibus et gengivis' alte siletur. At contra, pustulas carne reliqua 
elatiores exhibet malum venereum. Ungues, dentes et gengivas preci- 
pue inficit. Varius utriusque morbi propagationis modus, sedes varia, 
et quod ceteris. omnibus diagnosticis signis majus est, ' omnimodus 
leprosaz cutis'stupor, :et acuta venerea irritabilitas. Adde quod ante 
alia corporie membra, malum venereum, ex sexuum  permiztione 
ortum,: genitalia invadit et occupat. de ' 

— Bupètest' nunc aliquid exponendum, que me scilicet causa im. 
pulerit ut quod summis ingeniis exquisitaque doctrina fuit pertra- 
etatum et judicatum, ego etiam viderer nove disputationi committerc. 
Cum éènim hostili 'illo, quod philosophicum vocant, in scripturam 
gacram odio velde offendar, et ea 8it lugenda nimis animorúm dispositio 
que paradoxa alia aliis absurdiora, si de religione agatur, avide, 
combibat, virum inter Sanctos. veteris testamenti probatissimum suaque 
in Deum seu commiserantem seu sa2vientem fide celeberiimum, ab 
. dicieriis ' perditorum hominum vimdicare mihi animus fuit. Hortabatur 
etiam ut me ad illud stgdium conferrem seriptorum nostrorum opinio, 
quam eo periculosiorem judicavi, quod, ipsis haud dubie invitis, ab in- 
fenga non tantum in Job, sed in David etiam, quosdanque alios viros 
tam Deo quam hominibue acceptos, sententia, non ita, ut decebam 


abhborrere mihi visa est. 
Dret 
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